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Mr. JULIO VAN GAVER. 

PREFACIO. 

AL t o m a r el empeño de de l inea r En esta ob ra ( P a n o r a m a ) en que 
la h is tor ia del imper io f u n d a d o p o r cada co laborador acude a l te rna t iva-
O s m a n , no hemos consul tado t a n t o m e n t e á t r a e r el t r i b u t o de sus des-
nues l ras fuerzas como el deseo de velos y estudios especiales, t o m a r á 
p resen ta r á nues t ros con tempora - o t ro el encargo de re fe r i r el naci-
neos u n cuad ro fiel y verídico de los m i e n t o del i s l amismo, el mimen que 
cinco siglos y medio en que la dinas- lo c r e ó , y el p rogreso de las a r m a s 
tía o tomana ha representado u n g r an m u s u l m a n a s q u e t an ta s re j iones so-
papel en el t ea t ro del m u n d o , ya sea met ie ron al cul to del nuevo lejisla-
en las fases de sus p rogresos , ó des- do r . Vendrá despues o t r o , y descri-
pues que este as t ro pol í t ico, hab ien- birá la lucha de la edad media en t r e 
do t raspuesto el p u n t o de su apojeo, el c r i s t i an ismo y el is lamismo ; se-
se precipi ta m u y r áp idamen te á su guirá á los fieles é infieles, creyentes 
ocaso. Semejante p o r o t ro l ado , en y nazarenos sobre el campo de bata-
su marcl iá progresiva y en su curso , lia mas anchuroso que haya ensan-
al celeste emblema que la dinast ía de g ren t ado n u n c a el fana t i smo de los 
Osman ha conservado , el imper io pueblos y la ambic ión de los h o m -
ha br i l lado e s t r a o r d i n a r i a m e n t e ; y bres . Tend rá que decir c ó m o , po r 
cuando J u a n Sobieski fué á a n u n - u n a especie de reacción, se precipitar 
c iar le ba jo los m u r o s de Viena el r o n los c ruzados del Occidente sobre 
decreto de lo alto : «De aqu í no pa- el O r i e n t e ; p in ta rá las dos re l i j iones 
sarás ,» se r e t i ró efect ivamente co- r ivales peleando cue rpo á cue rpo 
m o u n a m a r embravec ida , y presen- donde podian alcanzarse, y los t r iun -
tó, a u n m u c h o t iempo despues , u n a fos y reveses que forzosamente de-
ac t i tud amenazadora . Llegada la lio- b ie ron padecer en t an diversos t r an -
r a de los desastres y desvanecido el ees. Emplea rá en fin mater ia les pre-
prest i j io de su f u e r z a , f ué forzoso ciosos recoj idos en ambos campos 
a c a t a r , a u n en medio de sus reveses enemigos , y esta mis ión h o n r o s a , 
m á s e m e l e s , aquella apar iencia de desempeñada de buena f e , merced 
grandeza y d ignidad p in tadas en su á las investigaciones q u e todavía se 
act i tud de resignación á la poderosa están p r a c t i c a n d o , rect i f icará sin 
voluntad de Dios. duda las opiniones p ropagadas en el 
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siglo XVIII sobre estas guerras sa-
gradas (1). 

No intentamos violar el terreno 
reservado á otros; pero nos creemos 
con derecho para he rmanar la histo-
ria de la dinastía de Osman con la de 
los siete primeros siglos del islamis-

m o ; y antes de referir los aconteci-
mientos que abraza nuestro t rabajo, 
echar una rápida ojeada sobre aque-
lla época en que se podrán hal lar 
algunos indicios sobre las causas de 
la grandeza de los Osínanlis. 

N A C I M I E N T O Y P R O G R E S O S D E L I S L A -
MISMO. L A S C R U Z A D A S . 

Cuando á principios del siglo sép-
timo de J. C. , concibió Mahoma sus 
proyectos de reforma relijiosa, todo 
parece indicar que su vista no se es-
tendió mas allá de los límites de la 
antigua Arabia. Queria que la t ierra 
de los patriarcas y profetas cesase de 
ser devorada por los rencores réli-
jiosos de cien t r ibus cristianas, ju -
días ó paganas quizás; y purgar su 
ciudad nativa del culto vergonzoso 
de los ídolos cuyas estatuas hollaban 
el pr imer templo consagrado á la 
adoracion del verdadero Dios por 
Abraham, padre común de los hijos 
de Ismael y de los Israeli tas, y el 
predilecto de Alá. 

Todos los pueblos han tenido y 
tendrán la patriótica flaqueza de 
creerse mas civilizados, mas ilustra-
dos y mejores que sus vecinos. El in-
jurioso epíteto de bárbaro ha sido 
la calificación dé lo s estranjeros , y 

(I) Un gran escritor del siglo diez y oclio 
"no lia sido tony fiel historiado'.' de este pe-
r í o d o en la edad media ; ar ras t rado por su 
sistema anti-crÍ3tiano y su desprecio á Ma-
h o m a , se ha complacido en presentar falsa-
mente á los hombres y las cosas de aquella 
época memorable. 

Sobre todo , ha hecho mucho caso de las 
prevenciones cuando ha acusado al cristia-
nismo de 'haber fomentado solo las guerras 
de re l i j ion , guerras atroces , sin mi ramien-
t o , mil veces peores que las guerras civiles. 
Si Voltaire hubiese quer ido profundizar es-
ta cuestión, hubiera hallado en los Anales 
de los Omníades y Abasides materia para 
convencerse de lo c o n t r a r i o , viendo teñi-
das sus manos con la sangro del mismo 
Mahoma; y el encarnizamiento dé las sec-
tas del islamismo ofrece ejemplos de unos 
escesos , que no se atreviera A achacar á 
los cristianos la mas ciega imparcial i-
d a d . 

en todas las lenguas sé le halla desti-
nado á un mismo objeto. Los mas 
tercos y eselusivos de entre los hom-
bres , solo por llamarse el pueblo es-
coj;do , son los judíos , de cuyo or-
gullo nacional nos han dejado mu-
chos monumentos , y que en medio 
de su exajeracion suma , parece te-
ner cierta nobleza y grandios idad; 
y si los Griegos y Romanos, como los 
mas antiguos , se dejaron ar ras t ra r 
de está buena opinion de sí mismos, 
no debemos estrañar que los Arabes, 
creyéndose el pueblo de Dios, hítvan 
tenido y tengan todavía el mismó 
orgullo y desden con los estranjeros. 
Tenían ya una notable semejanza de 
usos, costumbres y organización so-
cial con los Hebreos, sin esperimen-
tar ninguna repugnancia en adoptar 
la lejislacion severa y dominante de 
Mahoma, formada sobre los princi-
pios de la antigua ley , y esta con-
formidad con los libros santos de 
Moisés fuésumamente útil al hijo de 
A bd u llah para in fund i r á sus Ara-7 

bes la mas firme creencia en la mi-
sión que pretendía haber recibido 
de Dios. 

Hay pocos lejisladores tan hábiles 
como Mahoma en sacar par t ido dé 
todas las inclinaciones de los hom-
bres, ya considerados jeneral ,ya in^ 
dividualmente. Sus ideas se engran-
decieron al trasponer el horizonte 
de las Arabias ; y si no tuvo, como 
Moisés, el tiempo suficiente para ver 
la ejecución de sus planes , fueron 
perfectamente comprendidos por los 
nombres aue recojieron su herencia, 
v que desde la aurora del islamismo 
le dieron un inmenso desarrollo. No 
teniendo en breve ya nada que sub-
yugar en la península , se lanzaron 
fuera de sus límites , sobrado estre-



chos ya para sus ardientes y fanáti-
cos correligionarios , sin que la au-
dacia de los musulmanes retrocedie-
se ante los dos poderosos enemigos 
á quienes atacaron s int i tubear : vió-
seles en efecto acometer á la vez al 
sucesor de Constantino y al postre-
ro de los Sasanides. 

Durante muchos siglos de hostili-
dades por maravilla in terrumpidas , 
el imperio romano y el de los Persas 
se habían disputado en vano la po-
sesión de algunas provincias fronte-
rizas á orillas del Eufrates y el Tigris; 
acercábase ya la hora en que esta 
antigua enemistad debiaaniquilarse 
en un abismo común, y sus provin-
cias iban á reconocer nuevo dueño 
y adoptar otra relijion. 

Apenas hacia doce años que obli-
gado Mahoma á abandonar la Meca 
se había refujiado á Medina con un 
puñado de hombres decididos, para 
sustraerse á la venganza de ios Co-
reiquitas, cuando ya robustecido el 
islamismo, se precipita en la Siria v 
la Caldea. Esta se habia doblegado 
ante Abu-Bukr; en el año 13 (635), 
recibió este califa las llaves de Da-
masco. Jerusalen trató en breve con 
Ornar en el año 16 (638 ) ; .y el acta 
que consagró la sumisión de la ciu-
dad santa sirvió de dechado, y sir-
ve aun de base á todas las transac-
ciones de las potencias musulmanas 
con los pueblos , q u e , hechos subdi-
tos suyos {rayas ) , quieren conser-
var su relijion por medio de un t r i -
buto: transacciones que les afianzan 
ciertas inmunidadesy franquiciasde 
las cuales tendremos ocasion de ha-
blar. Observemos aquí que el entu-
siasmoy elheroísmo de los primeros 
ejércitos musulmanes esplican har to 
la rapidez de sus conquistas ; pero la 
conducta deOmarcon el patr iarcade 
•Terusalen, seguida fielmente por sus 
sucesores, nos parece ser una de las 
causas mas poderosas de la sumisión 
de las poblaciones cristianas , entre 
las cuales habian suscitado tantas d is-
cordias y desgracias los cismas y he-
rejías. Mahoma, es verdad, habia man-
dado propagar el islamismo con la 
espada; el alcoran lo proclama sin 
cesar ; pero solo los Arabes eran los 
que estaban obligados á abrazarlo ó 

renunciar á la vida; y ¡as t r ibus que 
el nuevo profeta l lamaba con tanta 
violencia á la salvación y á la ado-
ración del único Dios, ufanas con su 
santo orí jen y la pr imojeni tura de 
su padre Ismael, no quisieron tole-
ra r que un solo Arabe fuese escluido 
de esta creencia nacional; pues eran 
tan profundas las raices que el hijo 
de Abdullah habia echado en el al-
ma de sus sectarios, que estaban to-
dos ínt imamente convencidos de 
que el islam era la verdadera relijion 
que el mismo Dios habia prescrito á 
Adán, cuando le entregó el sello de 
la profecía y le creó pr imer pontífice 
de la verdadera fe ( I M Á N ) . 

Los califas sucesores de Ornar pu-
dieron imitar su conducta jene.ro.sa 
y política á un t iempo, y conceder 
capitulaciones análogas á lospueblos 
que las reclamaban. El miedo, la 
ambición y demás pasiones del cora-
zon humano dieron indudablemen-
te al islamismo un crecido número 
de prosélitos. ]\To los rechazaron co-
mo hicieron los Hebreos, antes bien 
los recibieron gustosos; y si se debe 
echar en cara á los musulmanes vic-
toriosos el haber forzado con la vio-
lencia á los vencidos á renunciar al 
culto de sus padres, también es me-
nester confesar que no fué mas que 
en el p r imer momento del t r i un fo , 
ó cuando una resistencia muy dila-
tada habia enconado al vencedor y 
exasperado su fanatismo. Entonces 
¿en qué difieren de los pueblos de 
todos los t iempos? Creemos en fin 
conveniente reconocer aquí que la 
escrupulosa fidelidad de los califas 
en cumpl i r sus empeños contrasta-
ba notablemente con la política de 
los Griegos del Bajo-Imperio; y que 
la de los musulmanes debió ejercer 
un influjo incalculable en los pue-
blos-rebaños que tenian aun bajo su 
yugo los emperadores b izant inos , 
acostumbrados por los bárbaros á 
pasar con mucha indiferencia de 
una dominación á otra. 

Pero en los dos primeros siglos de 
la éjira fué cuando obtuvo ventajas 
inauditas la obra de la propagación; 
y este per íodo, tan lleno de grandes 
acontecimientos, consolidando el is-
lamismo como relijion y potencia 



t empora l , presenta un c o n j u n t o de 
hechos y resul tados , al cual fuera 
m u y difícil compara r otra cosa igual 
en los anales del m u n d o . El tercio 
del p r ime r siglo no habia espirado 
a u n , cuando el imper io persa habia 
dejado de exis t i r ; el ú l t imo de los 
veinte y cinco Sasamides, el desgra-
ciado Yezded j i rd , habia perecido 
(31-651) en el r i o , ant iguo límite del 
I r án y del Turan ; pero el Oxo por 
esta vez no detuvo al vencedor. Ra-
bian penet rado hasta el Kabul desde 
el año 44 (664), y las sangrientas dis-
cusiones de los Ommíades y de sus 
rivales no a ta ja ron los progresos de 
las a rmas musu lmanas en la T r a n -
sajana y allende el Indo. 

No fueron menos felices en la Si-
r ia , en Ejipto, en el nor te del Africa 
y en la misma Bizancio. Los histo-
r iadores árabes hacen mención de 
dos espediciones, las de 32 (652) y de 
39 (659), que l legaron hasta los m u -
ros de Constantinopla. Esta capital 
fué sitiada en 48 (668), en 52 (672) y 
en 97 (616), y el ú l t imo sitio habia si-
do precedidode grandes desastres en 
Tracia y Macedonia. Desde 59 (679), 
las orillas del Océano Atlántico , en 
f ren te délas islas For tunadas , habían 
recibido el islamismo, que ha reina-
do soberanamente desde entonces, y 
que aun conserva hoy en dia su defi-
nición pr imit iva. Pero antes que pe-
netrase en España , donde t re inta y 
t res años mas t a rde (92-711), un t ra i -
do r l lamó al célebre T a r i k , Chipre 
(39-659), la isla de Creta (33-653), Ro-
das (47-667), la Sicilia (82-701), la Cer-
deña y la Córcega (87-706) y las islas 
Baleares (89-708), habian sido desola-
das ó sometidas por los lugar- tenien-
tes de los califas de Damasco que se 
habian hecho dueños incontrastables 
del Mediterráneo. 

La rápida conquista de España que 
los Moros no pudieron consumar en-
teramente , abr ió una nueva ca r re ra 
á la insaciable codicia y al a rd ien te 
fanat ismo de los musu lmanes . Pron-
to pene t ra ron allende el P i r i neo , y 
cuando los gloriosos esfuerzos de 
Cárlos Martel los detuvieron en el se-
no mismo de las Galias, les impidió 
adelantarse hasta las már jenes del 
Sena y del Coira, pero no asolar por 

m u c h o t iempo el Langüedoque y láí 
P rovenza , con t inuamente espuestas 
á semejantes invasiones. Vióseles 
mantenerse en Narbona , Carcasona, 
Pe rp iñan y en los países situados en-
t re los Cevenas ye l m a r . U l t i m a m e n -
te fueron espulsados á pesar de su 
resistencia,y sustentat ivas posterio-
res no tuvieron mas resul tado que el 
pil laje y la devastación de estas her-
mosas provincias (1). 

Los califas ommíades en Damasco 
y en España, los Abasides en Bagdad 
y en el Cai ro , los Fat imitas de Mau-
r i tania y de Af r ica , al propio t iem-
po que consol idaban el islamismo en 
las vastas rej iones sometidas á su po-
der esp i r i tua l , lo vieron comprome-
t ido muchas veces y debil i tado por 
pretensiones rivales al t í tulo y dere-
chos de E m i r u l - m o u m e n i n (coman-
dante ó pr íncipe de los verdaderos 
creyentes). Además, despues del gran 
Harun-Rechid y sus dos sucesores 
Emin y M a m u n , los jenera les y go-
bernadores de las provincias se con-
vi r t ieron en jefes de dinast ía , y ob-
tuvieron por grado ó por fuerza la 
invest idura de aquellas provincias 
casi emancipadas de la autor idad de 
los califas; y en el siglo cuar to y quin-
to de la éj ira se cometieron graves 
y grandes atentados cont ra su poder 
temporal . Salieron en breve conquis-
tadores de raza tu rca y mogola, á cu-
ya aparición acompañaron grandes 
catástrofes, d u r a n t e las cuales se a r -
raucó lo poco que les quedaba á los 

(I) Esta p a r t e de F r a n c i a conse rva a u n 
i n d i c i o s de la p e r m a n e n c i a de los Moros , 
en los n o m b r e s de « C a s t e l ' S a r r a c i n o , San -
t a - A f r i c a , » e t c , y s o b r e t o d o c ie r ta p o b l a -
c i ó n d o n d e lian q u e d a d o los r a sgos y el 
v i so c a r a c t e r í s t i c o de su o r i j e n a f r i c a n o . 
A ñ a d i r é u n h e c h o d i g n o de o b s e r v a c i ó n . 
M a g a l o n a , a n t i g u o p u e r t o de m a r y ob i s -
p a d o en o t r o t i e m p o , n o le jos de las b o c a s 
del R ó d a n o , e s t u v o , d u r a n t e l a rgo t i e m -
p o , a b i e r t o á sus t r a n s a c c i o n e s c o m e r c i a -
les c o n el L a n g ü e d o q u e ; c o n s é r v a m e m o -
n e d a s de los ob i spos s o b e r a n o s de esta 
c i u d a d c o n sus b u s t o s y el e j e r g o : P. G. 
KPISCOP. MAGVKL, y e n el r e v e r s o l le-
v a n e n ca rac t e re s cúf icos la p r o f e s i ó n de fe 
á r a b e : 

LA ILAKE n i ' AXjijAn; vvi MUHAM-
MEDEJV KECOUJLALJLAII. 

« N o h a y mas d i v i n i d a d q u e D i o s , y 
Mahorna es el e n v i a d o de D i o s . » 

¡ C u á n t a s r e f l ex iones es tán l igadas c o n es te 
so lo hecho! 



débiles vicarios deiVIahoma. Cuando, 
á fines del undécimo siglo dé la era 
cristiana, amenazada Roma muchas 
veces en sus propios muros por los 
Sarracenos, concibió el provecto de 
llevar la guerra á su mismo pais, lla-
mando á los cruzados á libertar el 
sepulcro de Jesucristo, nuestros ca-
balleros no hallaron á la cabeza de 
los musulmanes que iban á comba-
t i r , jefes yerdacieramente árabes , 
sino príncipes turcos ó curdos, ta-
les como Ivilid j-Arslan el Seldy uki da, 
y luego los sultanes (soldanes) Eyu-
bitas de Ejipto , entre quienes des-
cuella el famoso Saladino (Silah-ud-
din); porque todo el Oriente se con-
movió como un pueblo único al vis-
lumbrar el peligro que corría el isla-
mismo; y el único signo enarbolado 
por los cruzados salidos de todos los 
ángulos de la cristiandad dió márjen 
á los musulmanes para aplicar su 
axioma de derecho político y relijio-
so, que hace una sola nación de toda 
ja masa de los infieles (Elkufru, mil-
ietun wakydetun). Así es que los ad-
versarios de nuestros caballeros vi-
nieron á esta guerra con un ardor y 
un denuedo que no cedia en nada al 
de los paladines occidentales. Confe-
semos aquí un hecho irrecusable, y 
digamos públicamente que al menos 
se recojio algún f ru to de los violen-
tos choques de aquellas grandes mo-
les animadas por todo cuanto puede 
exaltar el espíritu humano y ar ro-
jarle álas.empresas mas azarosas. En 
efecto, en pago de tanta sangre, des-
gracias particulares y reveses públi-
cos, t ra je ron nuestros cruzados á 
Occidente los elementos de una ci-
vilización menos áspera y mas ade-
lantada que la de nuestros abuelos 
y algún gusto para las artes y litera-
tura que cultivaban entonces en el 
mundo musulmán, donde florecían 
numerosas celebridades de toda es-
pecie. lü cautiverio de San Luis y de 
sus ilustres compañeros de infor tu-
nio proporcionó á la Francia felices 
indemnizaciones de los sacrificios 
que tuvo que imponerse para liber-
a l 811 r e y - V o l v i ó d e KJipto con 
meas nuevas, y sus instituciones 
Prueban que habia estudiado bien 

s u s vencedores. Prescindiendo 

de las producciones literarias de 
aquella época , que se resentían to-
das del influjo de los Oriénteles, cu-
yas preciosas caligrafías sirvieron de 
modelo á nuestros mas bellos ma-
nuscritos de la edad media, el orden 
de arqui tectura, falsamente llamado 
gótico, y adoptado en los monumen-
tos del siglo doce, trece, catorce y 
quince, no es mas que la arquitectu-
ra sarracena embellecida, mejorada 
y apropiada á nuestros climas. 

Sin embargo, la anarquía que si-
guió al degüello del úl t imo de los 
Omníades de España (430-1038) y el 
desmembramiento del imperio mo-
ro en veinte principados rivales, 
hostilizándose cont inuamente unos 
á otros y á los cristianos, favorecie-
ron las empresas de los descendien-
tes de Pelayo ; y cuando el a rdor de 
las cruzadas en tierra santa se calmó 
en los pueblos de Franc ia , Inglater-
ra y Je rmania , agotadas por las es-
pediciones de u l t r a m a r , los comba-
tes en t re ambas relijiones continua-
ron en España con el mismo encar-
nizamiento y tenacidad. 

Esta i n trod uccion, que nos ha con-
ducido hasta mediados del siglo XIII 
de nuestra e ra , debe pararse aquí , 
porque la estrella de la raza de Os-
man empezaba á asomar entonces. 

Así, p o r u ñ a especie de compen-
sación, cuando se cumplían los des-
11 nos de los Moros de Granada y An-
dalucía, echándolos mas allá del es-
trecho de J ibra l ta r , y arr inconándo-
les en Africa, su pr imera pa t r ia , el 
fundador de la dinastía llamada pa-
ra derr ibar el imperio romano-grie-
go preparaba terribles vengadores á 
sus coreliiionarios españoles. Refor-
zado el islamismo con nuevo vigor , 
va á tomar su desquite, salvando el 
estrecho que separa el Asia de la Eu-
ropa bajo el signo victorioso de la 
media luna : le veremos invadir cé-
lebres y ricas rejiones, y amenazar , 
durante dos siglos y medio , lo res-
tante de la cristiandad, con el yugo 
del que Carlos Martel creyó haberla 
libertado para siempre. 

§ II. 
L A RAZA. DE O S M A N . 

Nos abstendremos de reproducir 



en nues t r a relación todas las investi-
gaciones de los escr i tores or ienta les , 
y a d o p t a r sus desvarios acerca del 
o r í j en del f u n d a d o r del imper io oto-
m a n o . Pasa remos pues en silencio 
cómo han l legado á de scub r i r u n a 
serie incontes table de t r e in ta jenera-
r iones q u e r e m o n t a n hasta el d i lu-
v i o , á fin de p r o b a r que la raza de 
Osman el Victorioso, a u n q u e es t raña 
á la del profeta á rabe y sus p r i m e r o s 
v icar ios , de los cuales el t e r ce ro lle-
va t ambién el n o m b r e de O s m a n , es 
la m e j o r , m a s p u r a , m a s noble y 
gloriosa de las razas h u m a n a s ; q u e 
está des t inada , no solo á r e i n a r has ta 
el fin del m u n d o sobre lodos los 
sectarios del ú l t imo d é l o s p ro fe t a s , 
s ino t ambién á m a n d a r como sobe-
r a n o hasta á los mismos incrédulos . 
Sin e m b a r g o , b u e n o será d a r a lguna 
idea de esta firme creencia u m v e r -
sa lmente esparcida en los estados 
bien guardados, d o n d e el Gran Se-
ño r es s i empre el m o n a r c a p o r esce-
íencia, el rey de los reyes, la sombra 
de Dios, y el soberano d i s t r i bu ido r 
de las coronas á los pr ínc ipes de la 
t i e r r a . Seria u n a impiedad somete r 
á exámen una d u d a de esta op in ion 
popu la r tan p u j a n t e todavía ; y a u n 
en el dia fue ra pel igroso, á pesar de 
haberse desvanecido m u c h a s ilusio-
nes. En c u a n t o á los Otomanos (no 
los T u r c o s ) , t engamos presente q u e 
hab iendo llegado á apodera r se de 
toda la par te or ienta l del imper io ro-
m a n o , se han cons iderado como le-
j í t imos he rederos de la G r a n d e Ro-
m a (1), que m u c h o s pueblos , y e n t r e 
otros , los Persas, los l laman t amb ién 
Bou m i ; que se han i m b u i d o en las 
m á x i m a s y convicciones del pueblo-
r e y , á quienes debió t r i u n f o s inau-
d i tos , y que en la supe r io r idad reli-
giosa y política q u e se a t r i b u í a n , 
p re t end ían t ambién estos conquis ta -
dores que habían nacido pa ra casti-
gar á los soberb ios , y l iber ta r los 
pueblos sometidos. 

¡ Parcere subjectis et debel lare supe rbos ! 

Sea lo que f u e r e , ya q u e es tamos 

(l ) Pinnmief-nl-kubya, que Ilarnnn ellos 
ambien Kyr.H-elma, lu <>manz;uia de oro.>-

resuel tos á r echaza r las apoloj ías 
enfát icas d é l o s pr íncipes o tomanos 
y las a labanzas exa je radas tan pro-
digadas por los escr i tores nacionales 
c u a n d o se t r a t a de l isonjear el o rgu-
llo nacional de sus c o m p a t r i o t a s , se 
nos pe rmi t i r á también evi tar o t ro es-
ceso m u y d i v e r s o : n o a d o p t a r e m o s 
sin crí t ica las na r rac iones y preocu-
paciones de los cr is t ianos , y menos 
los dé los Griegos vencidos .¿Qué caso 
h a r í a m o s de la his tor ia del h o m b r e 
del siglo diez y n u e v e , cuyo a u t o r 
buscase sus inspi rac iones en los bo-
letines e s t r a n j e r o s , ó en el d i m i n u t o 
alegato de u n i lus t re Escocés q u e 
hub ie ra deb ido negarse á p res ta r su 
n o m b r e á un m o n u m e n t o de odio é 
in jus t ic ia? 

J\Tos veremos en la precisión d e 
emplea r f r e c u e n t e m e n t e en esta his-
tor ia u n a pore ion de n o m b r e s p ro -
pios cuya p r o n u n c i a c i ó n varía has-
ta en las p rov inc ias del m i s m o 
O r i e n t e , según la diferencia de los 
t res dialectos q u e e s t á n e n uso. Nues-
t ros h i s tor iadores y v ia jeros , poco 
celosos de la exact i tud , nos los h a n 
t r a smi t i do bien ó m a l ; y con r azón 
se echa en cara á las or ienta l i s tas 
europeos el n o ponerse de a c u e r d o 
en t r e sí para la o r togra f ía de los vo-
cablos. Pa ra evi tar pues en lo posi-
bleeste desagradable inconvenien te , 
hemos adop tado po r n o r m a la p ro -
nunc iac ión de Cons tant inopla . Hay 
sin e m b a r g o n o m b r e s tan consagra -
dos por el uso que , á pesar de su 
b a r b a r i e , nos ve remos en la preci-
sión de adoptar los : tales son Mal io-
nio. ( c u a n d o se t r a t e so lamente del 
le j is lador de los A ra bes) rjira, mez-
quita , jenízaros , etc. Pe ro l lama ré-
m o s a l conqu i s t ador de Cons tant ino-
pla Su l t an -Muhammed II , en vez de 
M a h o m e t o , Sult a n - M u r a d , en vez 
de Amura te s ,Su l t an -Bayez id , en vez 
de Bayaze to , D jem, en vez de Zizim, 
etc., d e j a n d o á los pr ínc ipes o toma-
nos sus n o m b r e s p r imi t ivos sin des-
figurarlos. 

BL TURKISTAN. 

Los O r i e n t a o s se sirven d é l a ter-
minac ión persa islán, adop tada po r 
nues t ros j eógra fos , y que u n e n al 



nombre de un pueblo para designar 
mas ó menos vagamente un con jun-
to de países que las mas de las veces 
son independientes ent re s í , y cu-
yos habitantes no pueden confund i r -
se con los de un pueblo cuya fama ha 
absorvido la de sus vecinos. Así el 
Indos tari abraza todas las re j iones 
al este del Indo (Sind ) , á una 'y otra 
par te del Gánjes , cu.va poblacion en-
tera no es i nda ; el Frenguistan, tan 
famoso en Asia por las cruzadas f ran-
cesas ó francas , comprende la cris-
t iandad, esto es, la par te europea del 
ant iguo m u n d o donde reina el cris-
t ianismo. Del mismo modo el nom-
bPede, Turkistan ( l a E s c i t i a de los 
Griegos y el Tu ran de los ant iguos 
Persas) se aplica á las vastas ra iones 
del Asia que t ienen por límites la 
C.nina (Khatai) , los montes Hima-
*;>yos, la cordillera del Tauro, de 
donde salen el Dje ihum, el marCas-
pio , el Wolga , y mas allá de este rio 
las steppas del Kyp tchak , que se 
eslíen den hasta el pié del Cáucaso, 
al m a r de Azow y al Tanais. 

. e Turkis tan abraza todos los 
países ocupados por los Tár taros , el 
Kharezm, la Bukharia , el Turkistan 
propiamente dicho , la Mongolia, el 
, . y « n numero infinito de sub-

divisiones inciertas , como la vi-
da nómade d e s ú s poblaciones vaga-
mundas . Sin a scende rá los Escitas, 
Hunos, Alanos y otros bárbaros que 
volcaron el imperio romano de Occi-
dente , veremos s a l i r , con el naci-
miento del islamismo , de esta ver-
dadera O F F J C I N A G E N T I U M , los Tár-
taros, Mogoles ó Mongoles, Turkme-
nos, y otras muchas ho rdas q ue huia n 
despavoridas ante un enemigo mas 
poderoso, ó abandonaban sus desier-
tos para seguir á un Alila ó á u n 
fJjenghiz. Semejantes á un to r ren te 
™P(etuoso, brotaban gentes por to-

P a r t e s para ir en busca de 
« ' imas mas apacibles y fecundos, pa-

a saciar su salvaje avaricia y el afan 
d e someterlo todo á su yugo. 

Los pr imeros años del siglo trece 
e nuestra era fueron testigos de una 

r n m V 3 S : ' n v a s i o n e s , q u e , tan terr ible 
como la oeste negra del siglo siguien-
t t v e m d a i g a a i m e n t e del cent ro del 

• l d ' a s o l ° ^ t a parte del m u n d o , y 

penet ró hasta en el corazon de la Eu-
ropa. Habia necesitado seis años 
Djenghiz-Khan para someter com-
p le t amen te , ó n w j o r para devastar 
desapiadadamente el Kharezm y la 
Bukharia , el Khorazan , el Fars is tan, 
el K e r m a n , el Aze rba ïd jan , la Jeor-
Jia , la A r m e n i a , el K u r d i s t a n , la 
Mesopotamia, y la porcion del Asia 
Menor que dependía de los sultanes 
de lconio. E ran las mejores provin-
cias del islamismo donde florecian las 
ciencias, las l e t ras , la poseía bajo la 
protección i lustrada de los reyes de 
Kharezm, de losSelyuquidesde Iran 
y de R u m . El vencedor no perdonó 
nada ; c iudades , m o n u m e n t o s , po-
blaciones , todo cayó ante este nue-
vo azote de Dios. Djenghiz no volvió 
á t omar el camino de su imperio de 
C h i n a , hasta que h u b o ar rasado 
cuanto le habia opuesto la mas mí-
nima resistencia. 

Sule iman-Châh, hi jo de Kiia ó de 
Kaia lp , padre í l eEr thogru l y abue-
lo del Sultan-Osman , fué sin duda 
o t ro de los jenerales de aquel gran 
conquis tador . D icenqueera también 
o r iundo de la gran familia t á r t a r a 
oghuziana, á la que el mismo Djen-
ghiz pertenecía ; y cuando en 621 
(1224 ) , se encaminó hácia la Arme-
nia al f r e n t e d e u n e n j a m b r e d e 5 0 . 0 0 0 
almas, poseía los feudos de Mahan v 
de Merw-Chahidjan , en Khorazan , 
con el t i tulo de wali ó virey. Plantó 
después sus reales en las már j enes 
del Eufra tes en el r ico te r r i to r io de 
Erz inghian y de Akhlat. Pero en 
629 ( 1231 ) , el deseo de volver á ver 
su país nat ivo se apoderó de la j en te 
de Suleiman-Châh, y habiendo este 
jefe in tentado pasar el r io cerca del 
castillo de Djaber , se abogó en él ; y 
u n sepulcro que ha conservado el 
nombre de Turh-Mczari (sepulcro 
del T u r c o ) , conserva la memoria de 
este acontecimiento. 

La tu rba se dispersó despues de la 
pérd ida de su emir , y la mayor par-
te siguió á los dos hijos mayores que 
regresaron á Khorazan; y Er thogru l 
y su tercer h e r m a n o , reducidos á 
una comitiva de 400 famil ias , se es-
tablecieron p r i m e r a m e n t e en la lla-
nura de P a c i n , a travesado por el 
Eufrates oriental ( Murad-Tchai), al 



este de Erzerum , y en el cantón de 
Syrmaly-Tchokur , donde nacen el 
.Araxes y el Eufrates propiamente 
dicho ( N e r h - F r a t ) . 

Erthogru l no ta rdó en perder á 
su hermano. Dejó entonces las cer-
canías de Erze rum , y se adelantó á 
io inter ior de la Anatolia. E r r a n d o 
con su t r ibu en los estados de Ala-
eddin , sultán de Iconio , tuvo oca-
sión de cont r ibui r jenerosamente á 
la derrota de un ejército tár taro, que 
estaba peleando con las tropas del 
príncipe Selyuquide, el cual, agra-
decido, quiso recompensar á los va-
lientes nómados que lehab ian hecho 
tan señalado servicio, y les señaló al 
efecto á levante del monte Olimpio 
de Bitinia, para su residencia de ve-
r a n o , las altas t ierras de Karad ja -
Daghi, de Tumanid j y de Ermeni , y 
toda la l lanura de Suiud para su 
campamento de invierno. 

Esta corta porcion feudal en un 
pequeño ter r i tor io de Fri j ia , que , 
en 1260, formaba apenas la cuar ta 
par te del sanjacatoactual de Sultan-
Euni , fué la cuna del poderío otoma-
no ; y al rededor de este endeble nú-
cleo se agolparon con increíble ra-
pidez los elementos de gloria y po-
derío de que tanto se envanece esta 
familia, mas fecunda quizás en hom-
bres grandes que n inguna délas que 
han reinado sobre la faz del mundo . 

L A L E N G U A T U R C A , L O S T U R C O S Y 
L O S O S M A N L I S . 

La lengua turca , or iunda de la lla-
nu ra del centro del Asia, es la que 
hallan todavía los pueblos de esta 
meseta ; es la de los Tártaros de Ca-
san y de Crimea, de los Calmucos y 
otros subditos musulmanes de la 
Rusia ; se habla también en las tri-
bus f ilatj de estirpe turca , estable-
cidas en Persia, en la mitad de este 
re ino , y en todo el imper io otoma-
no. 

Inculta y grosera en Turkis tan, en 
el país de los Oighures,que la escriben 
con un caracter diferente del alfabe-
to á rabe , y en donde quiera que los 
gobernantes desdeñaban y desdeñan 
todavía servirse de ella para los ac-
tos de la au to r idad , ha quedado na-
tura lmente estancada en las tiendas 

de los nómades. En Persia la hablan, 
pero no la escriben: en la mayor par-
te del Asia Otomana ha conservado 
su aspereza y pronunciación diso-
n a n t e , pero en el centro del impe-
rio se ha enriquecido y cobrado 
gracia , armonía y pompa , desde 
que , hace quinientos años, ha llega-
do á ser la lengua escrita de los Os-
manl i s , y aumentádose con las f r a -
ses y vocablos de los dos idiomas 
perfeccionados, el árabe y el persa. 
Parecerá estraño que se Bable así d e 
u n idioma que desde luego se repu-
ta como bá rba ro , y mas no cono-
ciéndolo ; pero ¿qué se pensará 
cuando hablarémos mas adelante de 
la l i teratura t u rca , del amor á las 
letras y de la protección que las han 
prodigado los Sultanes, cuando 
añadamos el estudio de la mas r i -
ca filolojía , el de las leyes y las 
ciencias que tanto honor hace á los 
Arabes, manant ia l de consideración, 
adelanto y for tuna en el pais de los 
Osmanlis? y como muchas veces se 
ve á un ignorante desempeñar los 
mayores cargos del es tado , se saca 
en consecuencia que sucede lo mis-
mo siempre y en todas partes ; pero 
esto es un e r ror . Sin embargo , es 
menester reconocer que los Osman-
lis esta muy atrasados bajo todos as-
pectos , que tienen ideas falsas y no-
civas preocupaciones contra nuestra 
civilización, siempre en progreso, en 
tanto que la suya permanece estan-
c a d a , ^ causa de la inmutabi l idad 
de principios sobre que estriba ; y 
por ú l t imo, que nuestra h is tor ia , 
nuestra l i teratura les son desconoci-
das. Pero también nos vemos en la 
obligación de confesar , sin ofender 
á nad ie , que nosotros los menospre-
ciamos mas de lo que merecen , y 
hacemos acerca de ellos juicios m u y 
temerar ios sobre lo que son y dejan 
de ser. 

Hablemos ahora de la misma na-
ción , y deduzcamos los motivos por-
qué no diremos nunca los Turcos, 
y sí tan solo los Otomanos ó los Os-
manlis. 

L lamar Turco á un Osmanli es in-
ju r ia r le groseramente , porque se 
jacta de a ten to , culto y cortesano, 
cuando la voz turco t rae consigo. 

\ 



una ulea contradictor ia : es lo mis-
mo que l lamar bárbaro á un Euro-
peo. 

Aquí se dirá que los Sul tanes son 
de orí jen tu rco ; es muy claro, y ellos 
mismos no han renegado nunca este 
o r í j e n ; pero esto no les obliga á 
llamarse turcos, ni les impide califi-
carse con el t í tulo de emperadores de 
la raza ó del pueblo de Osman, co-
mo lo hace aun Sultan-Mahmud II , 
cuya firma autógrafa f igurará en las 
láminas iconográficas, pertenecien-
tes á esta parte del Panorama. ¿Por-
qué pues no adoptar esta denomina-
c ión, á ejemplo de los historiadores 
mas dignos de confianza é instruidos 
en los anales de aquel pueblo? 

Añadirémos que la sangre turca 
ha llegado á ser muy ra ra con la 
mezcla de tanta diversidad de pobla-
ciones, que, al abrazar al islamismo, 
se han bara jado con los vencedores. 
Se verán frecuentes ejemplos de 
apostasías que han facilitado al im-
perio otomano guerreros temibles y 
diplomáticos distinguidos, y hasta 
un mu/ti. En fin , si hubiese algún 
fundamento sólido, una preocupa-
ción sistemática , que, á pesar del in-
f lujo de una relijion común , se avi-
niese con la raza árabe cuando se 
tratase de las facultades intelectuales 
y de la aptitud para las ciencias, y 

que lo negase todo á la raza turca? 
el anatema lanzado contra ios Os-
manlis debería ser menos severo, 
pues corre por sus venas menos san-
gre turca que griega; y nadie en 
nuestro t iempo se atreverá á acusar 
á este úl t imo de falto de capacidad é 
inteligencia. Pero este sistema no re-
sistiría á un exámen serio ; la histo-
ria probará que la civilización y lite-
r a tu ra or ien ta l , t an superiores en 
u n principio á las de nuestro Occi-
dente , no solo han florecido en 
t iempo de los Abasides, sino t am-
bién en el de los Gaznewides,los Ata-
Bekes y los Selyuquides, príncipes 
de oríjen t u r co , los cuales se honra -
ban con el t í tulo de protectores de 
las le t ras , las ciencias y las artes. No 
temerémos proclamar aquí que los 
Sultanes han seguido ejemplos tan 
sloi 'iosos, y que si las universidades 
de Samarkanda y de Balkh iban á la 
par con las de Arab ia , Ej ipto y Es-
paña , las fundaciones imperiales de 
Breuse, Andrinópolis é Is lambol , 
establecidas bajo iguales bases, y 
tantas otras esparcidas por el impe-
r io por la munificencia de los Sulta-
nes y sus visires , 110 son indignas de 
fijar acerca de su organización y re-
sultados, la atención délos hombres 
que buscan y aprecian la verdad. 

HISTORIA OTOMANA. 
CAPITULO PRIMERO. 

Antes de empezar la historia de 
los príncipes de la raza otomana que 
han reinado desde el año 1300 (699), 
hasta 1837 (1253), consideramos útil 
presentar á nuestros lectores un cua-
dro cronolójico de los sultanes y so-
beranos contemporáneos en los prin-
cipales estados de Europa. Como en 
el curso de nuestra narración nos 
veremos muchas veces precisados á 
anticipar los acontecimientos, ya sea 
para esplicar un hecho ó medida po-
lítica por sus consecuencias, ó ya 

para apreciar de una ojeada las mo-
dificaciones sobrevenidas en las cos-
tumbres o tomanas , con la inspec-
ción del siguiente cuadro se podrá 
enterar el lector de las épocas en 
que han pasado los acontecimien-
tos. Solo para los Sultanes indicare-
mos muy sucintamente los hechos 
sobresalientes de su r e inado , por-
que no es nuestro objeto presentar 
aquí una tabla sincrónica , sino u n 
e s t r a d o de fechas y nombres para 
aclarar mas nues t ro texto. 
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CRONOLOJIA COMPARATIVA. 

| IMPERIO OTOMANO. 

| I. Sultan-Oiman Ghazi. 
Ejira. J. C. 

Nacimiento. . . 657 
Advenimiento. . 699 ( l3oo) 

Reina 26 afios lunarios. 
Sucede á los Seldyuquides y 
funda el imperio otomano. 
Conquista de una parte de la 
Paflagonia. 

I Contemporáneo de Rodulfo 
i de IJabsburgo, tronco de la 
1 casa imperial de Austria. 

i AJO IM-
P E R I O . 

Andronico 
1,Paleólogo 
el Viejo, 

[ 2 8 3 - 1 3 2 8 . 
v su hijo 

Vliguel IX, 
Paleólogo, 

[ 2 9 5 - 1 3 2 0 . 

M P E R I O D S 
ALEMANIA. 

Alberto I, hi-
ode Rodulfo 
dellabsburgo 
1 2 9 8 - 1 3 0 8 . 
Enrique Vil 
deLuxcinbiir. 
I 3 O 8 - I 3 I 3 . 

Luis de Ba-
viera, 

I3 I4 - I346 . 
v Federico III 
de Austria, 
I 3 I 4 - ( 3 3 o . 

[ 

FRANCIA. 

Mi pe IV, el 
Hermoso, 
2 8 6 - I 3 I 4 . 
Luis X, 

el Mohíno. 
C 3 I 4 - I 3 I 6 . 
Felipe V, el 

Largo, 
\ 3 I 6 - I 3 2 2 . 
Carlos IV el 

Hermoso, 
l 3 2 2 - l 3 2 8 . 

INGLATERRA 

Eduardo I, 
1272-1 307, 
iduardo 11, 
1307-1327. 

ESPAÑA 
CASTIIXA.. 

Fern ando 
IV, 

295-l3l2. 
Alfonso XI 
i3ia- i35o. 

| 11. Sultan-Orkhan Ghazi. 
1 Nacimiento. . . 687 ( 1 2 8 8 ) 
| Advenimiento. . 7 2 6 (C326) 
I Muerte 761 ( i 3 6 o ) 

Reina 35 afios lunarios. 
Conquista de Brouse, que 
fué en donde se situó el impe-
rio (726). Escuelas é institu-
ciones útiles. Forraacion de 
los Jenízaros. 

Andronico 
111, Paleólo-
go el joven, 
hijo de Mi-

guel IX, 
[ 3 2 Í ? - I 3 4 I . 
Juan V, Pa-

leólogo, 
r 3 4 i - 1 3 p r . 
JuanVI,Cau-
tacuzens , 

i 3 4 i , aso-
ciado al imp. 
hasta 1355. 

Cárlos I V , 
1346-1378. 

Felipe IV de 
Valois, 

I 3 Í 8 - I 3 5 O . 
Juan el Bue-

no , 
I35O-I364. 

Eduardo IH> 
1 I 377• 

Pedro el 
Cruel, 

I35O-i366. 

UIGhazi -Sul tan Muradkhan, 
llamado K.hudiwendghiar (vul-
garmente Amurales 1), hijo 
de Sultan-Orkhan. 
Nacimiento. . . 726 (I32.6) 

| Advenimiento. . 761 ( i36o) 
Muerte 791 (1389) 
Reina 3r años lunarios. 
Conquista de Andrinópolis , 
segunda capital del imperio 
(761). Da su nombre (Khu-
dawcndghiar) á l.i provincia 
Rrouse , que conserva un 
gran número de monumentos 
que fundó este príncipe, une 
de los mas ilustras de su di-
nastía. Reunión al imperio de 
los territorios de Kermian 
Hainid. 

Juan V , Pa-
leólogo, 

i 3 4 i - i 3 9 t . 
Manuel 11, 
Paleólogo, 
1391-1425. 

Cárlos IV, 
I346- 1378. 
Venceslao, 
1378-1419. 

Cárlos V, el 
Sabio, 

I 3 6 + - I 3 8 O . 
Cárlos VI, 
Í 380-1422. 

1 ' 
( B ü m i B M 
Cárlos VI, 
I38O-¡422. 

Ricardo 11, 
1377-1399. 

Euriquede 
Trastama-

ra, 
I 3 6 6 . 

Enrique 11 
elBastardo 
I 3 7 7 - I 3 7 9 -

Juan ], 
1379-1390. 

IV. Snltan-Bayezid-Rhan 
llamado lldirim ("el Ravo),vul 
^ármente Bavazeto 1." 
Nacimiento. ' . . r(j¿ ( t 3 6 0 
Advenimiento. . 791 ( ^ 8 9 

Manuel Pa-
leólogo, 

1391-1425 

Venceslao, 
1378-1419. 
Roberto de 

Baviera, 
1400-1410 

Cárlos V, el 
Sabio, 

I 3 6 + - I 3 8 O . 
Cárlos VI, 
Í 380-1422. 

1 ' 
( B ü m i B M 
Cárlos VI, 
I38O-¡422. 

Ricardo 11, 
1 3 7 7 - < 3 9 9 -
Enrique IV, 
del.ancastcr 
»399-1413 

Eoriqutlll 
1390-1406. 



IMPERIO OTOMANO. 

Ejira J. C 
Muerto prisionero 8 o 5 ( l 4 o 5 
Kt'iua 14 años lunarios. 
Toma Filadtlfia á los Gri 
gos. Primer bloqueo 1 
C'onstantinopla que dqrósie 
te años. Timur-Leng (Ta 
raerían) le hace prisionero 
en 1401. 

V. SultaQ-Muharuined-K.li 
(vu'garinente Mahometo 1) 
hijo de Bayezid. 
Nacimiento. . 781 (137 
Interregno de 11 años, lleno 
de guerras civiles; durante 
este intervalo, tres hijos de 
Bajezid, Suleiman, Iza y Mu 
za, proclamados Sultanes por 
algunos soldados , se hicie-
ron la guerra. 
Advenimiento. 816 ( i 4 r 3 ) 
Muerte. . . . 824 (1421) 
Reina 8 años lunarios. 
La Valaquia tributaria. 

Vl.Sultau-Murad-K.an (vul 
garmente Ainurat II) hijo de 
Muhammed 1. 
Nacimiento. . 806 ( i 4o5 ) 
Advenimiento. 824 (1421) 
Abdicación. . . 844 (1440; 
Segundo adveni-

miento. . . . 849 ( r445) 
Muerte. . . . 855 (i/,5i) 
'rimer reinado 20 años luna 

rios, y 6 en el segundo rei 
nado : total 26 años, 
'onquista déla FrijiayTesa 

Iónica. La Albania es el teatro 
de la guerra entre el Sultán v 
el famoso Iskender-Bey, co-
nocido con el nombre de Es-
ranJcrbcrgo. príncipe de Al-
bania. 

Vil . Sultán- Muhammed-
Ivhan , -El-Fatyh (el Con-
quistador) vulgarmente Ma-
hometo I I , hijo de Sultán-
Murad. 
Nacimiento. . 833 (1422) 
en Andrinópolis. 
Advenimiento. 844 (1440) 
Depuesto. . . 849 ( t445) 
Primer reinado5años lunarios 
Sultan-Murad recobra la co. 
roña en 840; muere lleno de 
gloria en Andrinópolis eu 

855 (i\5i). 
Sultan-Muhammed por se-

BAJO IM-
PERIO. 

Manuel Pa-
leólogo, 

1391-1425 

Juan VII, Pa-
leólogo, 

1425-1448. 
Constantino 
Paleólogo, 
449-1453. 

Juan VII, Pa-
leólogo , 

1425-1448. 
Constantino 
Paleólogo, 
1449-1453. 

Fin del impe-
rio griego 

1MTERIO DE 
¿VLKMANIA 

Sejismuudo 
1410-1437 

IKSWíST̂ÜfflJL'fljef 
Sejismundo, 
1410-1437. 
Alberto de 
Austria, 

1437-1439. 
Federico III, 
1439-1493 

Federico III, 
1439-149^. 

FRANCIA. 

Carlos VI , 
'380-1422, 

IKMaWiAMIJfcHÍ®! 
Carlos VII, 
1422-1461 

IIÍGLATEBRA 

t n r ' q u e V, 
I 4 I3 - I422 . 

ESPAÑA. 
CASTILLA 

mBwwwa 
Juan I I , 
1406 -1454 

Enrique VI, 
1422-1461. 

Juan II, 
1406-1454 

Carlos Vi l , 
1422-1461. 

Luis X I , 
1461-1483. 

Enrique VI, 
1422-1461, 
Eduardo IV 
I 4 6 I - Í 4 8 3 

Juan I I , 
1406-1454 
Enrique 

IV , 
1454-1474 
Isabel y 

Fernando 
elCatólico 
I474-I5O4 



IMPERIO OTOMANO. 

Ejira i. C 
gunda vez; vuelve á subir al 
trono 835 (r451) 
Muere 886 (1481) 
Segundo reinado 3i años lunarios. 
Conquista de Constantinopla en 857 
(r453); de Trebizonda, en 864 (1460), 
de Sínope, Castamuni, Arnasra > etc. 
Sumisión déla Morca, Bosnia y Crimea. 

VIII. Sullan-Bayezid-Khan II, hijo de 
Sultan-VIuhammed El Fatyh. 
Nacimiento 85I (1447) 
Advenimiento 886 (>481) 
Muerte 918 ( i 5 i 2 ) 
Reina 32 años lunarios. 
Sultan-Djem , conocido por el nombre 
de principe Zizim, hermano de Saltan-
Bayez¡d, á quien disputó el trono, es 
vencido> y va a morir en Roma, despues 
de haber estado encerrado en Burga-
neuf, en una torre. Tregua de siete años 
con todas las potencias cristianas. 

IX. Sultan-Selim-Khan I, hijo de Sul-
tan-Bayezid II. 
Nacimiento en Amasia... . 872 (1467) 
Advenimiento. . . , . . . . 918 ( i 5 t 2 ) 
Muerte ' 9 a6 ( , 5 a o ) 
Reina 8 «ños y 8 meses lunarios. 
Conquista de Siria, de Ejipto, Mesopo-

1 tamia y Armenia. Famosa batalla de 
Tchaldiran, en la que es vencido Chah-
lsmail-Selewi. El imperio adquiere un 
grado de poder estraordinario. 

X. Sultan-Suleiman-Khan I , e l K a n u -
" i , e l gran Solimán, el lejislador, hijo 
de Sultan-Seliui 1. 
Nacimiento 900 ( i495) 
Advenimiento 926 (I52O) 
Muerte 9 7 4 ^ 5 6 6 ) 
Reina 48 años lunarios. < 
Conquista de Belgrado {i5i9,), de Ro-
d<is , tomada a los caballeros de San 
Juan de Jerusalcn ( i 5 2 3 ) , del Chir-
lan, de la Jeorjia, etc. El Sultán echa 
los cimientos de una marina imponente. 
Pronaulgaeion de nuevas leyes. Hizo 
trece campañas en persona. 

XI Sultan-Sclira-Khan II, llamado por 
sobrenombre Mest (El Borracho), hijo 
de Sultan-Suleiman. 
Nacimiento 929 ( i524) 
Advenimiento Q 7 4 (J566) 

982 ( I 5 7 4 ) 
Reina 8 años y algunos meses lunarios. 
Conquista de Chipre. Batalla de Le-
panto. (Ainé Bakhti), el 7 de octubre 
de i 5 ; x (979 de la éjira). 

I M P E R I O 1)K 
A L E M A N I A . 

Federico III, 
1439-1493. 

Maximiliauol 
1493-1519. 

Maiimilianol 
i 4 9 3 - t 5 i 9 . 
CárlosQuinto 
i5iy-i556. 

CárlosQuinto 
1519-1556. 

Fernando I , 
1556-1564. 
Maxi nihauo 

II, 
1504-1576. 

FRANCIA. 

Maximiliano 
I I , 

1 5 6 4 - 0 7 6 . 

Luis X I , 
1 4 6 1 - 1 4 8 3 . 
Carlos VIII, 
1 4 8 3 - 1 4 9 8 . 

Luis XII , 
1 4 9 8 - 1 5 1 5 . 

Luis XII , 
i498- i5r5 ." 
Francisco I, 
I 5 I 5 - I 5 4 7 . 

Francisco 1, 
I 5 I 5 - I 5 4 7 
Enrique II, 

1 5 4 7 - 1 . 
Francisco II, 
i 5 5 g - i 5 6 o . 

Carlos IX, 
Í56O-I574. 

RüBEnsasasaro: i 
Carlos IX, 

I56O-I574. 

INGI.fcTTERA 

Eduardo IV, 
r 4 6 i - i 4 8 3 . 
Eduardo V, 

1483. 
Ricardo III, 
r483- .4S5. 
Enrique Vil, 
1485-1509. 
Enrique VIH, 
I509-1047. 

F.nriqucVlII, 
1509-1047. 

Enrique VIH, 
t5oj)-r547. 
Eduardo VI, 
1547-1553. 

María , 
i 553 - i558 . 

Isabel, 
i553- i6o3 . 

Isabel , 
i558-i6®3. 

• ESPANA. 
CAhTILL*. 

Isabel y Fer-
nando el Ca-

tólico, 
J474-(5O4. 
Juan y Feli-

pe I, 
i5O4-I5O6. 

Carlos I, 
(CárlosQuin-

to), 
Í5O6-I556. 

Carlos 1, 
(CárlosQuin-

to), 
i5o6- i556. 

Carlos I, 
(CárlosQuin-

to). 
I5O6-I556. 
Felipe I I , 

i556-i5g8. 

Felipe II , 
1556-1598. 



IMPERIO OTOMANO. 

XII. Sultan-Murad-Khau 111, hijo de 
Sullan-Selim-Khan. 

Ejira J . C 
Nacimiento 953 ( t546) 
Advenimiento • . . 982 [tS-j^) 
Muert<; i o o 3 (15g5j 
Reina 28 años y 2 meses lunarios. 
Guerra coo los Persa«. 

XIII. Sulian-Muhamnied-Khao 111, hi-
jo de Sultan-Murad-Khau. 
Nacimieuto 974 ( i566) 
Advenimiento i o o 3 (iSgS) 
Muerte. 1012 ( i6o3) 
Reina 9 años y 2 meses lunarios. 
Manda dar garrote a 19 hermanos suyos 

IMPERIO I>E I I ESPAÑA 
ALEMANIA. F R A N C I A . INGLATERRA CASTILLA. 

XIV. Sultán-Ahined-Khan I , hijo de 
Snltan-Muhammed III. 
Nacimiento 998 ( l58g) 
Advenimiento 10(2 ( i6o3) 
Muerte 1026 (1617) 
Reina 14 años lunarios. 
Tregua de veinte años con el Austria. 

XV. Sultán- Must;ifá-Khan 1, hij o de 
Sultau-Muhammed 111. 
Nacimiento 1000 (1591) 
Advenimiento 1026 (1617) 
Deposición 1027 (1617) 
Tres meses y 4 (lias después de su coro-
nación. 

XVI. Sultau-Osraan-Rhan 11, hijo de 
Sultan-Ahmed I. 
Nacimiento i o t 3 (1604) 
Advenimiento 1027 (1617, 
Muerte i o 3 i (1622) 
Asesinado en una sublevación de los Je-
nízaros, despuesde haber reinado 4 años 
y algunos meses lunarios. 
Paz con la Persia y la Polonia. 

Maximiliano 
II, 

1564-1576. 
Rcdulfo II, 

1579-1612. 

Rodulfo II , 
i 5 ; 6 - i 6 i a . 

Enrique III 
1574-1589. 
Enrique IV 
I5S9-I6IO. 

Enrique IV, 
589-1610. 

Rodolfo II, 
1576-1612. 

Matías , 
1612-1619. 

Matías , 
l6l2-l6l(„ 

Enrique IV 
1589-1610. 
Lú;s XIII, 

1 6 1 0 - 1 6 4 3 . 

Sultan-Mustafá-Khan , por segunda vez. 
Segundo advenimiento. . i o i i (1622) 
Muerte. 10^2 (1623) 
Depuesto ignominiosamente y sufriendo 
la pena de garrote. Reina un ano y 4 me-
ses lunarios. 

XVII. Sultan-Murad-Khan IV, Ghazi , 
hijo do Sultan-Ahmed I. 
Nacimiento ( i 6 n ) 
Advenimiento i o32 ( i 6 a 3 ) 
M u . c r t c 1049 (1640) 
Reina 17 años lunarios. 
Conquista de Bagdad y Erivan contra 
Chali-Abbas, el príncipe mas podtroso 
de la dinastía persa de Sefvs. 

SSK—.TJ.UMUJC 
Matías , 

16-12-1619. 
Fernando | | , 
1619-163 

Fernando 11 
1619-1637. 

Fernando II, 
1619-1637. 
Fernando 111, 
1637-1657. 

Luis Xlll, 
1 6 1 0 - 1 6 4 3 . 

Luis Xll l , 
1 6 1 0 - 1 6 4 3 . 

Luis Xlll, 
1 6 1 0 - 1 6 4 3 . 

Luis Xlll, 
1610-1643. 

Isabel, 
i558- i tk)3 . 

Isabel, 
i 5 5 8 - i 6 u 3 

Jacobo 1, 
i 6 o 3 - t 6 u 5 . 

Jacobo I, 
I6O3-IÒ25. 

Jacobo I, 
I6O3-I625. 

Jacobo I, 
1600-1625. 

M ••FRTJF 
Jacobo I, 

i 6 o 3 - i 6 o 5 . 
Carlos 1, 

1625-1649. 

Felipe II, 

Felipe II, 
I55()-I598. 
Felipe ll'l, 

1598-1621. 

Felipe III, 
1598-1621. 

HIWUBilKUI 
Felipe III, 

1598-1621 

Felipe Iii, 
1598-1621. 
Felipe IV , 

1621-1665. 

Felipe IV, 
i 6 a i - i 6 6 5 . 

Felipe IV, 
1621-1665. 



IMPERIO OTOMANO. 

Ejira J. 'C. 
Siiltan-lbrahim-Khao , hijo de Sultan-
Ahraed 1, y hermano de Murad ¡V. 
Nacimiento A O ¿ I ( I 6 I 5 ) 
Advenimiento 1 0 4 g ( i63g) 
Deposición 1 í 10 dias 1 

> IO5S | antes de ser ¡ 1648. 
Muerte. . . j | ajusticiado. | 
Reina 9 años y 9 meses lunarios. 
Principio de la guerra de 24 años con-
tra Venecia. 

I M P E R I O D E 
A U M S S U . 

Fernando III, 
i 6 3 7 - I 6 j 7 . 

ESPJiÑV. 

Felipe IV, 
f 6 a w f i 6 5 . 

I V I M I V M N M S 
Fernando lll, 
I 6 3 7 - I 6 5 7 . 

Leopoldo 1,( 
1653-1705. 

Felipe IV, 
1621-1665. 
Carlos 11, 

1665-1700. 

«RMWII U»IITAR 
Leopoldo 1, 
i658- i7o5 . 

Carlos 11, 
i 6 6 5 - t 7 o o . 

" FIUNC1A. 

Luis XI», 
[6 ÍO-X643. 

Luis XIV, 
1643-1715. 

I N G L A T E R R A 

Carlos 1, 
[620-1649. 

RUSIA. 

í Miguel 111 
Feodorovitch 
de la casa 

Rotnanof, 
1 6 1 3 - 1 6 4 5 . 

AlexisMichab-
lowitch, 

I645-I676. 

XIX. Su 1 tah-Muhammed-Rhau IV, hi¡0 
de Sultan-lbrahim. 
Nacimiento I o 5 r ( l 6 , } 

Advenimiento I o 5 H ( t 6 , y _ 
Deposición ( l 6 8 

J 1 u e r t e 

Iveiua 41 años lunarios. 
Conquista de Candía (ñivo sitio empezó 
en 1644, y no sucumbió hasta 1660) 
de Kaminiek y de la Podolia. 

I M P E R I O D E 
A U M S S U . 

Fernando III, 
i 6 3 7 - I 6 j 7 . 

ESPJiÑV. 

Felipe IV, 
f 6 a w f i 6 5 . 

I V I M I V M N M S 
Fernando lll, 
I 6 3 7 - I 6 5 7 . 

Leopoldo 1,( 
1653-1705. 

Felipe IV, 
1621-1665. 
Carlos 11, 

1665-1700. 

«RMWII U»IITAR 
Leopoldo 1, 
i658- i7o5 . 

Carlos 11, 
i 6 6 5 - t 7 o o . 

Luis XIV, 
1643-1715. 

Cárlos 1, 
1625-1649. 
Cromwell, 
1649-1658. 

Ricardo, hijo 
de Cromwell, 
i 6 5 8 - i 6 6 o . 
Carlos 11 , 

166o-1685. 
Jacobo 11, 

16<j5-I689 . 

Alexis Vlichai-
lowitch, 

1645-1676. 
Feodor lll, 
Alexiewitcb, 
•676-1682. 

ivan V y Pe-
dro 1, I682, 
Pedro 1, el 
Grande, 

1682-I725. 
XX. Sultan-Suleiman-Khan II, hrio de 
Sultan-lbrahim. 
Nacimiento I o 5 i ( l g 4 a ) 

Advenimiento I 0 Q 9 ( r 6 s 

V 102 (I69Í) 
. 3 8 meses lunarios v s o dias 
lunarios J 3 

Conquista de Belgrado. 

I M P E R I O D E 
A U M S S U . 

Fernando III, 
i 6 3 7 - I 6 j 7 . 

ESPJiÑV. 

Felipe IV, 
f 6 a w f i 6 5 . 

I V I M I V M N M S 
Fernando lll, 
I 6 3 7 - I 6 5 7 . 

Leopoldo 1,( 
1653-1705. 

Felipe IV, 
1621-1665. 
Carlos 11, 

1665-1700. 

«RMWII U»IITAR 
Leopoldo 1, 
i658- i7o5 . 

Carlos 11, 
i 6 6 5 - t 7 o o . 

Luis x r v , 
1 6 4 3 - 1 7 | 5 . 

^SBrsKfmrmms&ti 
Luis XIV , 

1643-1715. 

Jacobo 11, 
1685-168Q. 

Guillermo lll, 
1689-1702. 

Pedro 1, el 
Grande, 

'682-1725. 

XX!. Sultán-Alimcd-Khan II, hi'jo^de 
Sultan-lbrahim. 
Nacimiento. . . . lo6a (I643, marzo) 
Advenimiento. . . II02 (1061, junio) 
Muerte 1 íoO ( I 6 9 5 , enero) 
Rema 3 años y 8 meses lunarios. 
Derrota de Salankemen, en que perdió 
la vida B!ústafa-K.uprili, gran visir 
en I9 de agosto de Í69 I . 

Leopoldo 1, 
i 6 5 8 - i 7 o 5 . 

Cárlos 11, 
I 6 6 5 - I 7 O O . 

Luis x r v , 
1 6 4 3 - 1 7 | 5 . 

^SBrsKfmrmms&ti 
Luis XIV , 

1643-1715. 
Guillermo lll, 
1689 .1 7 0 . 2 . 

Pedro'l! el 
Grande, 

I682-I725. 

XXII. Sultan-Mustafa-Khan 11, hijo de 
Sultan-Muhamroed IV. 
Nacimiento.-. . . . I o 7 4 ( I664, ju l io) 
Advenimiento l t o 6 ( I6g5) 
Deposición 1115 ( 1 7 0 3 , 2 0 de setiem.) 

I f u . , r t e
u 1116 (I704 

"ema 8 años, 9 meses, 11 dias lunanos. 
Conquuta de la isla de Escio. Fuga de la 
«cuadra veneciana. Paz de Carlowitz 
( , 6 99)-

Leopoldo 1, 
1 6 5 8 - l 7 o 5 . 

Cárlos 11, 
1665-1700 

Felipe V, 
1701-1746 

"""ASNWJMMI 
Leopoldo 1, 
1658-(705. 

José 1, 
I 7 0 5 - I 7 U . 

Cárlos VI 
(hasta enton-
ces Cárlos lll 

Luis XIV, 
1643-1715. 

Guillermo lll, 
1689-1702. 

Ana, hija me-
nor de Jaco-

bo 11, 
1702-1714. 

Pedro 1, el 
Grande. 

1682-1725. 

XXII!. Sultan-Ahmed-lvhan 111, hijo de 
Sultan-Muhammed IV. 
^ . m i e n t o I084 (16 7 3, dic.) 
Advemm.eoto l M 5 ( , 7 o 3 , set. 
» « P a c i ó n . . . .43 ( l 7 3 o , 16 oct. 
Muerte. . w i J r t \ r • > , ' 
junio) " 4 9 (1736, 23 de 

Leopoldo 1, 
1 6 5 8 - l 7 o 5 . 

Cárlos 11, 
1665-1700 

Felipe V, 
1701-1746 

"""ASNWJMMI 
Leopoldo 1, 
1658-(705. 

José 1, 
I 7 0 5 - I 7 U . 

Cárlos VI 
(hasta enton-
ces Cárlos lll 

Luis XIV , 
I 6 4 3 - I 7 I 5 . 

Luis XV, 
1 7 1 5 - 1 7 7 4 : 

Ana, 
'702-I7I4. 

Jorje 1, 
1714-1727. 

Jorje 11, 
727-760. 

Pedro 1, el 
Grande , 

6 8 2 - 7 2 5. 
Catalina 1, 
1625-I727. 

Pedro 11, 
I717-I730. 



IMPERIO OTOMANO. 

Ejira J. C 
Reina 28 años lunarios. 
Conquista de las islas venecianas del Ar-
chipiélago y de toda la Morea. Paz de 
Pasarowitz en H 3 o ( a I dejulio de I718) 
Guerra con la Persia. Paz de 1140 (oc-
tubre de I727). 

IMPERIO DH 
ALT MANIA. 

en España.) 
l 7 H - Í 7 4 o . 

FRANCIA. 

ESPAÑA. 

Felipe V, 
I70I - I746 . 

INGLATERRA RUSIA 

Ana Ivanow-
na, 

1 7 3 0 - 1 7 4 0 . 

XXIV. Sultán Mahraud-Rhan 1, hijo ma-
yor de Mustafá 11. 
Nacimiento II08 (I6q6) 
Advenimiento.. 1143 (I730. 16 de oi-t.) 
Muerte. . . . 1 1 6 8 ( 1 7 5 4 , i 3 de dic.) 
Reina i5 años lunarios. 
Establécese la imprenta en Constantino-
pla. Paz de Belgrado, y vuelta de esta 
plaza á los Turcos. 

CáriosVl,has-
ta entonces 
Carlos III, en 

España , 
I7 I I - I740 . 

MaríaTeresa, 
1740*1742. 
Carlos Vil, 
I742-I745. 
Francisco 1, 
1 7 4 5 - I 7 6 5 . 

Luis XV j 
1715-1774. 

Felipe V, 
1701-1746. 

Fernando VI, 
1 7 4 6 - 1 7 5 9 . 

Jorje 11, 
1727-1760. 

Ana 
Ivanowna, 

1730-1740. 
Ivan, 

1740-1741-
Isabel Pe-
trowna, 

1741-1762. 

XXV. Sultan-Osman-Khan III, otro hijo 
de Sultan-Mustafá 11. 
Nacimiento I ! h ( I -oo) 
Advenimiento. 1168 ( I 7 5 4 , 13 de dic.) 
Muerte. . . . 1171 (1757, 29 de oct.) 
Reina 3 años lunarios, durante los cua-
les mantiene la paz. 

Francisco 1» 
1 7 4 5 - 1 7 6 5 . 

Luis XV, 
1715-1774. 

Fernando VI, 
1746-1759. 

Jorje 11, 
1727-1760. 

Isabel Pc-
trowna, 

1741-1762. 

XXVI. Sultan-Mustafa-Rhan 111, hijo ma-
yor de Sultan-Ahmed 111. 
Nacimiento 1129 (?) ( I7I7?) 
Advenimiento 1171 (I757) 
Muerte. . . . II87 Ü774 > 2] de enero) 
Reina cerca de 17 años lunarios. 
Bajo el reinado de este príncipe se ade-
lantó la decadencia del imperio. Guerra 
de I768 entre el imperio y los Husos. 

Francisco 1, 
1 7 4 5 - 1 7 6 5 . 

José 11, 
1765-1790. 

Luis XV, 
1715-1774. 

Fernando VI, 
1746-1759. 
Carlos 111, 
1759-1788. 

Jorje 11, 
1727-1760. 

Jorje 111, 
1760-1820 

Isabel l'e-
trowna, 

1741-1762. 
Pedro III , 

1762. 
Catalina 11 
Alexiewna , 

1762. 

XXVII. Sultán-A bdul-Hamid-Rhan, her. 
mano del Sultán Mustafá 111 é hijo del 
Sultan-Ahmed 111. 
Nacimiento. . 1137 (1725, 20 de mayo) 
Advenimiento. . 1187 (1774, 2I de en.) 
Muerte Iao3 (I7S9 I7 deabril) 
Reina cerca de 16 años lunarios. 
Paz de Rutchuk-Raiuardji (I774). Ce-
sión de la Crimea á la Rusia ([784). 

José II, 
1765-1790. 

Luis XVI, 
I 7 7 4 - 1 7 9 3 -

Carlos 111, 
1759-1788. 
Carlos IV, 
1788.1808. 

Jorje III, 
1760-1820. 

Catalina 11 
Alexiewua, la 

Grande, 
1762-1796. I 

XXV11I. Sultan-Selim-Rhan 111, hijo del 
Sultan-Mustafá 111. 
Nacimiento . 1175(176! . 18 de dic.) 
Advenimiento. 1203 (I789. 7 de abril.) 
Deposición I222 (I807 julio) 
Muerte. . . I 2 2 3 (I808, a8 de julio) 
Reina cerca de r¡i años lunarios. 
Guerra entre los Busos , los Austríacos 
y los Turcos. Paz de Yasy (I79I) . Inva-
sión de Ejipto por los Franceses ( '798. ) 

José II, 
I765 - I790. 
Leopoldo 11, 
I790- I792 . 
Francisco 11, 
1792-1806. 
Francisco 11 
abdica, en 

1806, el títn-
0 de empera-

dor de Ale-
mania y toma 
el de empera-
dor heredero 

Luis XVI, 
1774-1793. 
Luis XVII, 

1 7 9 5 . 
República 
francesa, 

I792-1804. 
Bonaparte 

primer cónsul 
1799-1804. 

Napoleon Bo-
naparte, em-
perador de 
los Franceses, 

Jorje II!, 
1760-1820. 

Catalina II, 
la Grande, 
1762-1796. 
Pablo 1 í'e-
trowitch , 

1796-1801. 
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de Austria, 
bajo el nom-
bre de Fran-

cisco 1, 
18o6-i835. 

>8 de mayo 
Í 804-(814. 

ESPAÑA. 

Carlos IV. 
1788-1808. 

Alejandro 1, 
Paulowitch , 
1801-1821 . 

XXIX. Sultan-Mustafá-Khan I V , h j ° 
de Sultán Abdal-Hamid. 

Ejira. i. C 
Nacimiento . n g 3 (i7"f))-
Advenimieuto. . . 1222 (I807) , julio. 
Deposición y muerte. . . 1223 (1808). 

| Reina un año lunario. 
1 Trófjua con los Rusos. 

AUSTRIA. 

Francisco 1, 
i 8 o 6 - i 8 3 5 . 

Napoleon, 
1804-1814. 

ESPAÑA. 

Carlos IV , 
1788-1808. 

Jorje III, 
1760-1820. 

Alejandro 1, 
Paulowitch , 
I 8 Ü Í - X 8 2 5 . 

| XXX. Sultan-Mabmu(Mí.lian 11, herma-
S no de Sultán-Musla¿a IV, é hijo de Sul-
| tau-Abdul-IIamid. 
| Nacimiento. . r igcj ( n 8 5 ) 20 de julio, 
í* Advenimiento. 1223 (1808)1 de juli<). 
I Reinante todavía en . . I 253 ( I 8 3 7 ) . 
| Destrucción de los Jenízaros (junio de 
| 1826). Batalla de Navarino (octubre de 
| 1827). Guerra contra los Rusos, (1828-
| ' 829).Toma de Arjel por los Franceses, 

(julio de 183o). Tratado de Andrinó-
polis(setiembre de 1829). 

Francisco 1, 
1806-1835. 
Fernando , 

i 8 3 5 . 

Napoleon, 
1804-1814. 
Luis XVIII, 

1814-1824. 
Carlos X, 

1824.183o. 
Luis Felipe 1, 

i 8 3 o . 

ESPAÑA. 

FernandoVll, 
i 8 o 8 - i 8 3 3 . 

Isabel 11, 
bajo la rejen-
cia de su ma-
dre Cristina, 

I 833. 

Jorje 111, 
1760-1820. 

Jorje IV, 
1 Sao- i83o . 

GuillermolV, 
I83O-I837. 
Alejandrina 
Victoria , 

I 8 3 7 . 

Alejandro 1, 
Paulowitch, 
1801-1825. 
Nicolás 1, 

Paulowitch. 
1825. 

Cuaderno T. ( T U R Q U Í A . ) . S 



C A P I T U L O I I . 

G H A Z I - S U L T A N - O S M A . Y . 

Despues de haber a r ro j ado Er tho-
gru l á los Tár ta ros de los estados de 
Alá-eddin, co ronó sus inmensas vic-
tor ias con la conquis ta de Kutah i ie , 
a r reba tada á losGriegosen 680(1281). 
Sorp rend ió la m u e r t e en medio de 
sus t r iunfos á este héroe q u e echó 
los p r imeros c imientos del imper io 
o tomano . El m a y o r de sus t r es hijos, 
Osman , heredó el prest i j io de que 
gozaba su padre . Nacido este pr ínci -
pe en 657 (1259) , era ya conocido 
en la cor te de Alá-eddin cone l nom-
bre de m a n d j i k , e s t o e s , pequeño 
Osman. El Sultán de Iconio , en re-
mune rac ión de los servicios de Er-
t h o g r u l , dio al h i jo de este el man-
do en jefe del e je rc i to , enviándole 
las insignias ele alta d ign idad . E r a n 
estas insignias el tabl ( t a m b o r ) y el 
além (es tandar te ) ( í ) . 

Además de estos honores , Alá-ed-
din concedió á Osmanel sikhe ó per-
miso de acuña r m o n e d a , y el khont-
bé, ó derecho de hacer p roc l amar su 
n o m b r e en las oraciones públicas 
del viérnes. Así es q u e ya no fal taba 
al poderoso pr ivado mas que el títu-
lo de Sultán. Fué tan p r u d e n t e ó 
agradec idoá su soberano, á qu ien de-
bía su colosal f o r t u n a , que le perma-
neció cons tan temente fiel. En vez de 
conmove r el t r o n o de su b ienhechor , 
r e d u j o á su deber á los pr íncipes su-
blevados, llevó sus a r m a s victor io-
sas con t ra los Griegos, y les qu i tó las 
c iudades de Culzé y de Kara -Hysa r . 
La espulsion de los Tár ta ros mogo 
les y u n a serie de br i l lantes victo-
rias le valieron nuevas p ruebas del 
afecto de Alá-eddin , qu ien le dió el 

( 0 Estas dos pa labras ( « tab l -a lém ») de-
s ignan especia lmente el c o n j u n t o de l o sa t r i -
bu tos de la d ign idad de los jefes de e jé rc i to 
y o t ros comal idan tes super iores . Así, por 
e jemplo , n n visir ó ba ja ele tres colas había 
de t ener á su a l r ededor nueve t ambores 
( « tabl-zén » ) , o t ros tantos pi tos z u i n a -
d o r » i , siete t rompe tas (« borazen ») cua -
t ro t imbale ros [.«zilzen» ) , t res por tadores 
de « tnongh » ( colas de cabal lo t renzadas ), 
u n p o r t a d o r de « S a n j a c a t o » ó es tandar te 
v e r d e , y dos «ba í r akda res , » p o r t a d o r e s 
del « b a i r a k , » b a n d e r a mas a n c h a q u e el 
san jaca to . 

gobierno de Eski-Chehir (Ciudad-vie-
ja ) , co lmándole de honores y pre-
sentes. 

La prosper idad y p r ivanza de Os-
m in no t a r d ó e n escitar el celo de los 
señores vecinos. Hubiérale llegado á 
ser fatal sin la fidelidad de Miguel, 
ape l l idadoKiencé ,ó Barba de macho 
cabrío. Este pr ínc ipe griego , í n t i m o 
amigo y compañe ro de a rmas de Os-
m a n , era gobernador del castillo de 
K y r m e n d j i k , s i tuado en el Olimpo, 
cerca de Edrenos (la an t igua c iudad 
de Adr i ano ) . Convidado Ósmaná las 
bodas de la hija de KJencé, desplego 
en ellos un lu jo y una magnif icencia 
que no hicieron mas que a u m e n t a r 
el odio secreto que los emires profe-
saban al favor i to de Alá-eddin : de-
cretóse su mue r t e , y presentóse u n a 
ocasion favorable para e jecutar la . El 
señor deBi led j ik iba á casarse con la 
hi ja del gobe rnador de Yar-Hysar ; y 
rogó á Osman que honrase la fiesta 
con su presencia. Adver t ido por Mi-
guel Kiencé, á quien los c o n j u r a d o s 
habían ten idola imprudenc ia de par-
t ic ipare! plan,acepta Osmanel convi-
te con a p a r e n t e segur idad: hizo mas; 
rogó al t r a ido r que le permit iese tras-
ladar a! castillo de Biledjik su h a r e m 
y tesoros, para preservar los de u n a 
sorpresa d u r a n t e su ausencia. Esta 
petición fué acojida con entus iasmo. 
Osman disfraza de m u j e r a cua ren t a 
jóvenes gue r r e ros , les nace servir de 
comit iva á los c a r rua j e s d o n d e su-
ponía que iban sus r iquezas , se apo-
dera del casti l lo, mata por su propia 
m a n o al pérf ido gobernador , y a r r e -
bata á la hermosa novia Niloufer (1), 
y la gua rda para esposa de su h i j o 
Orkhan , q u e apenas tenia entonces 
doce años de edad. 

A esta espedicion siguió la toma de 
Ainé-Gueul , y de o t ras m u c h a s ciu-
dades y castillos que Osman sometió 
al poder de Alá-eddin. Este m o n a r -
ca e ra t emido y odiado de sus sub-
ditos. Habiendo invad idosuses t ados 
varias hordas de Tá r t a ros gazanía-
nos , en 699 , los g randes del r e ino 
ap rovecha ron esta c o y u n t u r a pa ra 

(1) N o m b r e actual del r io q u e atraviesa la 
r ica l lanura de Brusa de levante á pon ien-
te, y d o n d e crece en a b u n d a n c i a el nenúfa r . 



sublevarse segunda vez. Temiendo 
por su vida Aiá-Eddin , se re fu j ia al 
lado del emperador de los Griegos, 
Miguel Paleólogo , donde hallo el 
cautiverio y la muer t e , en vez de la 
jenerosa hospitalidad que imploraba . 

Osman , cuyo esclarecido valor le 
d ió el nombre de Gliazi ( el Victo-
rioso ) , se via ya en las gradas del 
t rono , vacante por la muer t e del úl-
t imo príncipe de la dinastía de los 
Selyuquides de R u m . Su br i l l an te 
reputación des lumhró á los unos , 
sus riquezas ganaron á los o t ros , y 
la muchedumbre , amante s iempre 
de lo maravilloso , sobre todo en los 
pueblos ignorantes y entusias tas , se 
alucinó con las predicciones y los 
prest,ijios con que una astuta políti-
ca habia rodeado la cuna y los pri-
meros t r iunfos del h i jo de Er thogru l . 

Refer i rémosaquí a lgunas de aque-
llas creencias, porque están en la ca-
tegoría de las causas es t raord inar ias 
que han concur r ido á la formación 
del imperio o tomano y á las diferen-
tes fases de su poderío , y además 
porque pintan el espíri tu de la na-
ción crédula y ansiosa de lo m a r a -
villoso. 

Poco t iempo antes del nac imiento 
de O s m a n , vió en sueños su pad re 
un manant ia l pu ro b ro t a r impetuo-
samente de su casa, crecer con pron-
t i tud , y llegar á ser un inmenso tor -
rente que cubr ió con sus aguas toda 
la superficie del globo. Consultó so-
bresaltado al d isper tarse á un viejo 
jeque, in té rpre te de sueños, quien le 
d i jo : « Tranqui l íza te ; tu descenden-
cia es benedecida de Dios , y tendrás 
u n hi jo fundador de una mona rqu í a 
que se estenderá ráp idamente por 
todo el universo. » 

El mismo Osman tuvo los agüeros 
mas felices de su grandeza y de la de 
su estirpe. Enseñado por su padre á 
no a l ternar mas que con hombres 
virtuosos y le trados , se deleitaba 
pr incipalmente con la sociedad de 
Edebaly , j eque anciano, célebre por 
su ciencia y piedad. Este santo varón 
tenia una hi ja , la hermosa Malhün-
lv tía t u n (1); Osman la amaba , aun 

,i;tv,i historiadores otomanos llaman in 
« M » Í T , t e m t n , t e á 'a hija del jeque Edebaly, 
«Ma houm-Khatum ». ó « Malk-khatur, , í 
(mujer-tesoro) y« Kameriie (lnha de belleza 

que sin esperanza , porque este le 
lxabia dicho : «La hija de uu pobre 
j eque q u e no t iene mas que su doc-
t r ina y su v i r tud , no puede aspi rar 
á la m a n o de un señor de vues t ra 
clase. » Despuesde una noche pasa-
da en la meditación y en las lágri-
mas, se postró Osman la cara con t ra 
el suelo y oró fervorosamente . U n 
p r o f u n d o sueño se apoderó de sus 
sentidos, y vió du rmiend o un resplan-
dor como el de la luna, que salia del 
lado del j eque Edebaly : paróse en el 
ombligo de Osman, de donde sale de 
repente un árbol inmenso : su copa 
se perdía en las nubes , colgaban de 
sus r amas frutosdel iciosos,y su f ron-
doso r ama je cubr ía el universo. U n a 
d e s ú s ramas , de u n verde mas br i -
l lante que las o t r a s , doblegada ba jo 
el peso de u n a l fanje , colgaba hácia 
el Occidente , por la par te de Cons-
tan t inopla . Ríos majestuosos , a r ro-
yos cristal inos regaban los prados y 
verjeles bajo aquella sombra miste-
riosa : ciudades con sus cúpulas bri-
llantes, con sus altísimos minaretes , 
se alzaban de las vastas l l a n u r a s , 
donde cien pueblos acudidos de to-
das las partes del m u n d o demostra-
ban su a lborozo á la vista de este pe-
regr ino espectáculo. El j eque Edeba-
ly esplicó de este m o d o su milagrosa 
visión. El árbol era el mister ioso thu-
b a , una de las maravi l las del para í -
so ; su belleza , sus f ru tos esquisitos, 
su vigorosa vejetacion , ind icaban 
la prosperidad de la casa de Osman; 
las ciudades , las l lanuras , los ver-
jeles y ríos designaban la estension 
desu m o n a r q u í a : los pueblos n u m e -
rosos venidos de todas par tes p a r a 
colocarse bajo la sombra del nuevo 
thuba .^representaban las diferentes 
naciones que se someter ían á su im-
perio ; el r a m o colgado hácia la par-
te de Constan ti nopla indicaba la con-
quista de aquella capital por un pr ín-
cipe de su familia ; y el br i l lante res-
p landor que salia del j eque era el 
emblema de su hi ja Malhun-Kha-
tun , cuya alianza con Osman debía 
real izar todas las promesas de la vi-
sión celestial. De este casamiento, ce-
lebrado en 1673 (1274), nació Or-
khan , sucesor de Osman. 

Este pr íncipe, á qu ien su elevada 



posición y la voz públ ica l l amaban 
pa ra recojer la herencia de los Sel-
yuqu ides , fué dec la rado Sul tán en 
el aüo 699 ( 1300). Estableció el sitio 
de su poder ío en la c iudad de Ka ra -
Hysar , y fué el p r i m e r o q u e se con-
decoró con el t í tu lo de e m p e r a d o r 
de los O tomanos ( paclichahi ali Gi-
man J. Así que se vió en el t r ono , dió 
á sus h i jos u n a p a r t e del t e r r i t o r io 
su je to á su au to r idad , y les confió su 
defensa. Conquis tó despues K u p r i -
É y s a r ; y h a b i e n d o for t i f icado y en-
g randec ido la c iudad de Yeni-Chebir , 
la escojió de f in i t ivamente pa ra su re-
s idencia , y a b a n d o n ó la de K a r a -
flysar. 

Señaló Osman su a d v e n i m i e n t o 
con u ñ ó de aquél los actos de c rue l -
dad que han e n s a n g r e n t a d o con tan-
ta f recuencia los anales o tomanos . 
Su t io B l i n d a r , venerab le nona jena -
r i o , se a t revió á hacer le a lgunas ob-
servaciones acerca dé sus proyectos 
de conqu i s t a ; pero Osman i r r i t a d o 
t raspasó al anc i ano de un flechazo. 
Esta t e r r ib l e lección c o n t u v o en un 
si lencio respetuoso á los soldados del 
f e roz conqu i s t ado r . 

Despues de haberse apode rado de 
los castillos de D imsuz , Koiun-Hy-
sar y M á r m a r a , d e r r o t ó Osman cer-
ca de Nicomedia al he te r ia rca MUn-
zalo , j ene ra l de las gua rd i a s del em-
perador de Bizancio. Ai-Doghdy, so-
b r ino de O s m a n , pereció en la bata-
lla de Koiun-H.ysar ; su sepulcro , 
e r i j ido en la ori l la del c amino , hace 
cu ras maravi l losas en los caballos 
enfermos, según la t r ad ic ión popu-
lar . 

En el in te rva lo de sus conquis tas , 
se ocupaba Osman en establecer el 
o r d e n y la t r a n q u i l i d a d q u e no pue-
den d i m a n a r m a s q u e de la obser-
vancia de las leyes. En las t r ad ic io -
nes superst iciosas del pueb lo hal ló 
los medios de consol idar su p o d e r í o , 
q u e , según d i cen , estaba p red icho 
p o r el profe ta en estas pa labras del 
Alcorán : «Cie r tamente á la época de 
cada nuevo siglo enviará Dios á e*te 
pueb lo a lguno pa ra r e n o v a r su fe. » 
Era entonces el octavo año de la éji-
r a , pues el adven imien to de Osman 
se efectuó en 699. El t e r r ib l e Djen-
gh iz -Rhan , salido de estos desier tos 

en el a ñ o 600 de aquella era , debió sus 
p r i m e r o s sucesos á esta creencia un i -
versal . El m i s m o n o m b r e de Osman 
q u e , según su ra iz á r abe , significa 
quebranta-huesos, con t r ibuyó á con-
vencer á los pueblos de su misión 
s o b e r a n a ; según los escr i tores dé 
aque l t iempo, Osman , el q u e b r a n t a -
huesos , debia an iqu i l a r á los p r í n -
cipes infieles y á todos los enemigos 
de su casa. Los m u s u l m a n e s t i enen 
la m a y o r conf ianza en la buena ó 
mala significación de los n o m b r e s ; 
p o r q u e los nombres vienen del cielo, 
dice el Kelam-cherife, ó la pa l ab ra 
sagrada (1). 

Desde q u e Osman sentó su podes-
sobre una base sólida , se p repa ró á 
u n a nueva esped ic ion , cuyo obje to 
p r inc ipa l era i m p e d i r á sus soldados 
el que se a feminasen en el seno de la 
a b u n d a n c i a y la ociosidad. Marcha 
sobre Iznik (Nicea) ; pero sus a r m a s , 
victoriosas has ta en tonces , se ven 
de ten idas por la invencible resisten-
cia de la gua rn ic ión . Levan ta el si-
t i o , y para o c u p a r en algo á sus t ro -
p a s , m a n d a c o n s t r u i r u n fue r t e cas-
t i l lo á la vista de la c iudad en el pico 
de u n a alta m o n t a ñ a , al n o r t e de 
Yen i -Cheh i r , y le d e n o m i n ó Tar -
g h a n , del n o m b r e del val iente jefe á 
qu i en confió su cus todia . 

En 707, los gobe rnadores de las 
provincias g r i egas , escitados po r el 
c o m a n d a n t e de Brusa , se u n i e r o n se-
c r e t a m e n t e con t r a Osman . Avisado 
este caudi l lo de sus p royec tos , cae 
de improviso sobre sus t r opas reun i -
d a s ^ las de r ro tas . El g o b e r n a d o r del 
castillo de Kestel pereció en el cam-
po de batal la ; el de K u t a h i i é t o m ó 
la fuga. Pers iguióle Osman hasta 
U l u b a d . El c o m a n d a n t e de esta ciu-
d a d , asus tado con la suer te de sus 
c o m p a ñ e r o s de a r m a s , no se a t reve 
á a r r o s t r a r el f u r o r dé los Otomanos , 
y en t rega al infeliz fu j i t i vo ba jo la 
so lemne promesa de q u e n i el vence-
d o r ni sus descendientes pasarán ja -

(I) « K e l a m - c h e r i f e » es u n o d é l o s n o m -
bres q u e dan al Alcorán los m u s u l m a n e s : 
l lá tnanle t ambién «k i t ab , ó l í i tab-ul lah», el 
l i b r o por e s c e l e n c i a , ó el l i b r o de D i o s : 
«moshaf», el cód igo s u p r e m o ; «fui-kan», el 
q u e designa la d i s t i nc ión del b ien y del mal , 
de lo v e r d a d e r o y de lo falso. 



más de U1 ubad. Este j u r amen to fué 
observado por los sucesores de Cis-
m a n , con la ayuda de aquellas in-
terpretaciones elásticas de las que se 
acusa á una congregación célebre 
servirse muy á menudo ; pero de las 
que habían usado largamente las 
naciones orientales, mucho antes de 
la aparición de San Ignacio en el 
Occidente. Cuando los emperadores 
otomanos quisieron adelantar mas 
allá de Ulubad , en vez de atravesar 
el r io , pasaron por mar su emboca-
dura tomándolo á lo largo : de este 
modo t ranqui l izaban su conciencia 
de conquistadores, ejecutando el tra-
tado al pié de la le tra , y curándose 
m u y poco de cumplir lo según su es-
píri tu. 

Dueño Osman de casi todas las ciu-
dades de la Bitinia, impuso un freno 
momentáneo á su ambic ión, con el 
fin de consolidar mas sus victorias ; 
empleó algunos años de paz en repa-
ra r en sus estados los males inevita-
bles que la guerra t rae consigo. Pe-
ro esta inaceion no poclia acomodar 
por mucho t iempo á unos soldados 
acostumbrados al tumul to dé las ar-
mas y á todos los desórdenes del pi-
l laje; así que no t a rda ron en pedir 
que los guiasen á nuevas conquistas. 
Accede Osman á sus deseos ; pero há-
bil en aprovecharse del a rdor de sus 
t ropas , les recuerda el precepto del 
Alcorán, que manda t rabajar para la 
propagación del islamismo : «Es un 
deber , dice, preferible á todas las ri-
quezas del m u n d o ; br indemos pri-
meramente á los príncipes cristianos 
á abrazar la relijion del profeta; pero 
si se resisten á la ley divina, que el 
h ier ro y el fuego castiguen su obsti-
nación criminal .» 

En su consecuencia envió tchau-
ches (t) á todos los príncipes del Asia 
Menor , con el encargo de darles á 
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cscojer entre el mahometismo, el tri-
buto de la sumisión ( k h a r a n j ) , ó la 
guerra . Su amigo Miguel Kiencé fué 
el pr imero que se sometió al Alcorán. 
Fué indemnizado de este acto con 
insignes honores , y su descendencia 
ha gozado por mucho t iempo de la 
proteccion.delos sucesores de Osman. 
Algunos señores, ent re o t ros , los de 
Lefké (la antigua Leucae), de Ak-Rv-
sar y de Bekedjé, sin adoptar la r e -
lijion del conqu i s t ador , se hicieron 
t r ibutar ios suyos ; otros huyeron , ó 
cayeron prisioneros. 

Mientras que Osman estaba ocu-
pado en someterlos, una horda de 
Tártaros-Tchodares hizo una i r rup-
ción en sus estados v penetró hasta 
Karadja-Hysar . O r k h a n , hi^o del 
Sul tán, los encuentra cerca del cas-
tillo de Oinach , pasa una porcion al 
filo de la espada, y obliga á los pr i -
sioneros á abrazar el mahomet ismo. 
Alentado con estas pr imeras venta-
j a s , se apodera de varios fuer tes de 
ias cercanías de Ak-Hysar. Los va-
lientes compañeros de a rmas de Os-
m a n , Miguel Kiencé , Honur -Alp y 
el famoso capitan Aktché-Hodja-
Abdur ra l iman , que part ía con el 
Sultán el glorioso nombre de ghazi, 
contr ibuyeron poderosamente al 
buen éxito de las armas del h i jo de 
su amo. Este monarca que no creia 
tener bastante afianzado su poder , 
mient ras no poseyese á Brusa , capi-
tal de la Bitinia, envió á Orkhan al 
f rente de un numeroso ejército para 
reduci r esta plaza. Diez años antes 
habia in tentado Osman apoderarse 
de ella;y no habiéndolo conseguido, 
mandó cons t ru i r dos fuertes delante 
de la c iudad , encargando el uno á 
su sobrino A k t i m u r , y el ot ro al va-
liente Balaban. De este modo estuvo 
hostilizando á Brusa con un conti-

Los «tchauches» son tinos mensajeros 
« e estado á las órdenes del gran visir. Su 
jete l lamado Tchauch-Bají , estaba dest inado 
a la custodia de los prisioneros de cual idad, 
•> la ejecución de las órdenes emanadas de 
a voluntad soberana v de los órganos de la 

jnstioia. (cheri 'ag. Los «tchauches» llevaban 
por armas un arco con flechas, una cimitar-

•i y u n bastón corto cuyo p u ñ o se llama 
« opuz». Como alguaciles, están también 
encargados de llamar y conduci r ante los 

t r ibunales á los ind iv iduos q u e se hal lan 
ci tados en las causas civiles y cr iminales . 
Hay «tchauches» que han representado pa-
peles muy impor tantes : se les ha visto ir de 
embajadores de la Puerta á las potencias 
europeas. Su nombre y su empleo son an-
teriores á la fundac ión del imper io otoma-
no. El gran «Tzaus»(M£p:; T¿áo?¡;) era le 
pr incipal personaje en t iempo de los pr ínci-
pes del Bajo-Imper io , así como los tehauch-
baschi en la corte de los Sultanes selyuqui-
des. 



n u o b l o q u e o , bas ta q u e se decidió á 
d i r i j i r cont ra ella todas sus fuerzas . 
El g o b e r n a d o r hub ie ra podido resis-
t i rse largo t i e m p o , p o r q u e la c iudad 
e ra m u y fue r t e y estaba defendida 
por u n a numerosa gua rn i c ión ; pero 
recibió de A n d r ó n i c o Paleólogo la 
o r d e n de cap i tu la r . Así cayó en po-
d e r de Ostnan la famosa c iudad de 
Brusa , en el año726 d é l a éj ira (1326). 
Los habi tan tes tuvieron el pe rmiso 
de salir sanos y salvos, m e d i a n t e 
u n a suma de t r e in ta mil piezas de 
oro . E m b r i a g a d o a u n Orkt ian con 
los lauros de su t r i u n f o , recibe u n 
m e n s a j e de su pad re m o r i b u n d o q u e 
Je l lama a p r e s u r a d a m e n t e . Acude 
t e m b l a n d o al bicho de mue r t e , y con 
los ojos a r r a sados de l ágr imas y el 
co razon despedazado le dice : « ¡ Ah, 
O s m a n , e m p e r a d o r de los empera -
dores y de los señores del m u n d o ! 
¡eres tií á qu ien veo en tan t r i s te es-
t a d o , t ú que has somet ido tan tas na-
c iones! — No te l a m e n t e s , hi jo mió , 
consuelo de mi a l m a , le r e sponde el 
Su l t án con voz apagada ; todos de-
bemos res ignarnos á la vo lun tad del 
c ie lo , pues tal es el des t ino de los 
h o m b r e s . El v ien to de la m u e r t e so-
pla i gua lmen te sobre los viejos y los 
j ó v e n e s , y sobre los reyes y sus sub-
ditos. Muero c o n t e n t o , pues de jo un 
d igno sucesor de mi poder . En cuan-
to á t i , h i jo m i ó , c o r o n a d o de felici-
c idades , r e ina po r la c lemencia y 
I n j u s t i c i a : q u e sus rayos re inen al 
r e d e d o r de tu t r o n o / y ac laren el 
h o r i z o n t e en te ro . Lejos de ti la in-
jus t ic ia y la t i r an ía . Sé el defensor 
del A l c o r á n , la c o l u m n a de la fe, el 
p r o t e c t o r de las ciencias y el bien-
h e c h o r de los u lemas . Considera 
s i empre nues t ra santa rel i j ion c o m o 
el b a l u a r t e de la g randeza y la m a -
jes tad , y nues t ras leyes sagradas co-
m o la base, ele la a u t o r i d a d y del po-
d e r s u p r e m o . No pierdas nunca de 
vista las vías mister iosas del E te rno ; 
no eres Sul tán mas que para p ro te -
j e r el i s l amismo, ap rec i a r tus subdi-
tos , y hacer e spe r imen ta r á todo el 
un ive r so los suaves efectos de Ja jus-
t i c i a , de la generosidad y c lemencia 
rea les , únicos medios de a t r a e r so-
b r e ti las bendiciones de Alá y de su 
profe ta . » A estas pa labras espi ró Os-

m a n , el refujio de los fieles. Sus d o s 
imanes y los de O r k h a n t ras ladan 
los restos mor ta l e s del f u n d a d o r del 
impe r io o t o m a n o á u n a an t igua ca -
pilla de Brusa , l lamada G u m u c h l i -
G u m b e d (la cópula plateada) . Al 
p r inc ip io del siglo diez y nueve se 
veía aun el rosar io de Ósman y el 
t a m b o r q u e l e regaló Alá-eddin cuan-
do le invist ió del m a n d o de Karad ja -
Hysa r . Estas dos re l iqu ias , ob je to 
del p r o f u n d o respeto de los m u s u l -
m a n e s , han sido presa de las l lamas. 
El tesoro del imper io conserva toda-
vía , según d icen , el sable y la b a n -
dera del conqu i s t ado r . Según los au-
tores nac ionales , á quienes debemos 
esta r e l ac ión , se ve q u e Osman m u -
r ió el 10 de r a m a z a n 726 (10 de agos-
to de 1326). Tenia sesenta y nueve 
años de edad , y hab ía r e inado veinte 
y seis. 

La sucesión de Osman el Victo-
r ioso fué escasísima ; no de jó ni o r o , 
ni plata , ni joyas; sus l ibera l idades 
y las recompensas mi l i ta res que pro-
digaba pa ra g r an j ea r se el afecto d e 
sus soldados, agota ron su tesoro. Su 
h i jo no hal ló en el palacio mas que 
u n ka f t an b o r d a d o , un t u r b a n t e , 
a lgunas c i n t u r a s de muse l ina enca r -
nada , u n a c u c h a r a y un salero ; pe-
ro heredaba á mas de eso u n vasto 
imper io . Osman legó t ambién á su 
sucesor caballos de m u c h o precio y 
r ebaños n u m e r o s o s , q u e s i e m p r e l i a n 
procu rado conservar cu idadosamen-
te, y cuya casta ha p rospe rado hasta 
nues t ros dias en las m o n t a ñ a s de la 
Fr i j ia y de la Bitinia , p r i m e r in fan -
tazgo de E r tog ru l , y d o m i n i o que su 
pos te r idad ha conservado esc rupu-
losamente . Todavía se ven en las cer-
canías de Brusa ca rne ros q u e des-
cienden en línea recta , según dicen, 
de los que poseía el f u n d a d o r de la 
dinast ía o tomana . 

Osman tenia un es ter ior impo-
nente . Su ba rba , sus cabellos , sus 
cejas negras le d ieron el mo te de ha-
ro (e l n e g r o ) , epí teto cons ide rado 
p o r los Turcos como el m a y o r elo-
j io q u e puede hacerse á la belleza de 
un h o m b r e . P o r u ñ a con fo rmac ión 
s ingula r , sus brazos le l legaban á las 
rodil las. Esta es t rañeza es conside-
rada como un feliz agüe ro en t r e los 





príncipes de Or ien te ,donde la t radi-
ción ha conservado la memor i a del 
celebre Ardechi r -Dirazdes t , o Arta^ 
j é r j e s Largamano. 

Él t ra je de Os man era célefcre por 
su sencillez ; un ancho kaftart con 
anchas mangas que le pendían por 
detrás ; una gorra encarnada rodea-
da de un t u r b a n t e blanco con lar-
gos pliegues, l lamado tadjhkoraza-
td ( l a corona khorasan iana ) ; he 
aquí toda la compostura del podero-
so sucesor de los Selyuquides. La 
memor ia de este pr íncipe es objeto 
de veneración en t re los Otomanos ; 
y solo se le puede echar en cara 
ra el rasgo de crueldad ya ci tado ; 
pero su habi tual b o n d a d , sus v i r tu-
des, aquel valor indómito de los pr i -
meros guerreros del is lamismo , y 
sobre todo su jenio vasto y empren-
dedor , indispensable á los fundado-
res de los imperios , debe servir de 
contrapeso en la balanza de la histo-
ria á aquel acto de ba rbar ie que t an 
jus tamente se le v i tupera . Ha dado 
su nombre á las provincias de Ponto 
y de Bilinia , l lamadas aun hoy dia 
Osmandjik-Vilaieti ( los estados del 
pequeño Osman). 

CAPITULO )lh 

CnAZI-SULTAiX-Ouii lIAlV. 

Alá-eddin , h i jo mayor de Osman, 
á quien su padre puso el n o m b r e de 
su bienhechor se lyuqu ide , era el 
heredero na tura l de la nueva coro-
na. Pero el gusto declarado del pr ín-
cipe por las ciencias especulativas 
de la sociedad decidió á Osman á es-
cluir le del t rono , violando así la 
prerrogat iva del derecho de p r ima-
jen i tu ra ; porque la sucesión por or-
den de pr i mofe ni t u r a es una de las 
leyes fundamenta les del imper io oto-
mano , aunque no s iempre se ha ol> 
servado con fidelidad. Así Bayazel,o 
ó Bayezid II, á e jemplo del f u n d a d o r 
de la monarqu ía , designó por su su-
cesor á Ahmed , su hijo segundo, con 
per juic io de C h e h i n c h a h , su hijo 
mayor . Pero la preferencia con que 
Osman honró á Orkhan quedó jus t i -
ficada por la grandeza de alma del 
principe. Apresuróse á ofrecer jene-

rosamente á su h e r m a n o la mitad de 
la au tor idad ; pero Alá-eddin á quien 
el amor al estudio había preserva-
do de la ambición , respetó la últi-
ma voluntad de su padre; solo pidió 
permiso para re t i ra rse á una aldea 
si tuada en las már j enes del ftilu-
f e r , r ehusando basta la mitad de los 
ganados que habia de jado Osman. 
« ¡ Ya que no quieres aceptar , le dijo 
O r k h a n , los bueyes , caballos y car-
neros que te o f rezco , sé al menos el 
pastor de mis pueblos , sé v i s i r !» 
Conmovido Alá-eddin por la confian-
za que le atest iguaba su h e r m a n o , se 
decidió á pa r t i r con él el peso de los 
negocios públicos , y fué creado vi-
s i r , n o m b r e que significa portador 
de fardos. Mientras que O r k h a n , he-
redero del jenio belicoso de su padre 
v del sobrenombre de Ghazi que la 
his tor ia le ha consignado, ensancha-
ba los límites de susestados, el sabio 
Alá-eddin, el p r i m e r o quel levóel fa-
moso t í tulo de/ia/V/, afianzaba la ba-
se con leyes útiles é inst i tuciones du-
raderas . Antes de seguir el Sultán 
sus rápidos t r i u n f o s , bosquejaremos 
un cuadro d é l a admin is t rac ión de 
su he rmano . Este estudio de los pr i -
meros ensayos tan teados con el fin 
de consol idar un imper io nac ien te , 
es mas cur ioso é ins t ruc t ivo que la 
relación de. las bri l lantes victorias 
que le han d a d o u n lugar dis t inguido 
en t re las demás nac iones ; po rque si 
el conquis tador que se abre paso por 
en t r e los pueblos con su ce t ro de 
h i e r r o , no posee igualmente la ma-
no recta y moderada que hace me-
nos pesado el yugo á ios vencidos, 
y los une a su nuevo d o m i n a d o r 
con los lazos del interés v del afecto, 
las conquis tas del r ayo de la guer ra 
no sdráu mas que unos destellos de 
glori a q u e se es ti n guirá n co n s u vid a, 
y aun algunas veces antes de su muer-
te , y de los cuales apenas quedará 
j enera lmente mas que u n vano re-
cuerdo. La fuerza f u n d a los impe-
rios ; la sabiduría los conserva. 

La lejislacion musu lmana d i m a n a 
(le cua t ro or í jenes : el Alcorán , (pa-
l a b r a de Dios; la Sunna (palabra del 
profeta) ; la sentencia de los cua t ro 
grandes Imanes, que son como los 
padres del i s l amismo; y las leyes 



emanadas del sobe rano : der ivan-
do estas últ imas del poder tem-
pora l , ó del derecho de la espada, y 
comprend idas con el n o m b r e jene-
ral de Urfi, esto es , lejislacion acce-
soria, no son mas que el comple-
men to y la esplicacion de las o t ras 
t r es par tes del derecho polít ico; el 
Kanunamé (l ibro ó derecho canóni-
co) es la coleccion de estas leyes. 

Las p r imeras que l l amaron la 
atención de Alá-eddin fue ron relat i-
vas á las monedas . Se ha visto en el 
r e inado de Osman que este pr íncipe 
obtuvo del ú l t imo Sultán selyuquide 
el derecho de Sikke y el de Kutbe, 
signos característ icos y reconocidos 
universa lmente por los de la sobera-
n í a ; pero Osman no se sirvió j a m á s 
del p r i m e r o , V para valerse del se-
gundo , esperó la m u e r t e de su bien-
hechor . En 729 (1328), esto es , t res 
años despues del adven imien to de 
O r k h a n , hizo acuña r el visir mone -
da de oro y plata con la cifra ( tru-
ghra) del p r í n c i p e , y u n versículo 
del Alcorán (1). L a s q u e h a b i a n cor-
r ido hasta entonces t en ían marca -
das en u n ángulo la c i f ra de los Sul-
tanes selyliquides ó de los khanes 
mogoles. 

El t r a j e nacional fué el segundo 
objeto de la a tención de Alá-eddin. 
Pensó desde luego en el t u r b a n t e , 
signo dis t int ivo de los pueblos orien-
tales. Mahometo daba mucha impor -
tancia al ar reglo del suyo. E r a imi-
tación del de los ánjeles , decia , y se 
dist inguía por las dos pun tas de mu-
sel ina, pendiente la u n a sobre la 

(I) La moneda o t o m a n a n o lleva , c o m o 
la n u e s t r a , el bus to del p r í n c i p e , s ino su 
n o m b r e solo ó su c i f r a , g r a b a d o con her-
mosos ca rac te res , con el arto de su adve-
n i m i e n t o , y un n ú m e r o q u e ind ica en que 
a ñ o de su r e inado fué a c u ñ a d a . Despues de 
la toma de -Cons tan t inop la , Mehatnmed-el-
Fatyh (el conquis tador ' ) , l lamado vulgar-
men te Mahometo I I , añad ió los t í tulos en-
fá t icos de «Sul tán de las dos t ie r ras , sobe-
r a n o de los dos mares y Sultán h i jo de Sul-
tán.» (Sul tanul -ber re in , K h a k a n u l - b a b r e i n , 
Sul tán ibu-ussul tan) . Desde esta época haS-
tu nues t ros d i a s , las monedas de los Sulta-
nes han e s p e r i m e u t a d o , como en todos los 
es tados del m u n d o , numerosas modif ica-
c i o n e s , y ahora r e c i e n t e m e n t e , a l teracio-
nes funestas . Mas adelante hab l a r emos , en 
u n capí tu lo especial, de todo lo concern ien-
te ;i pesos , medidas y á las r en tas del im-
per io . 

f r e n t e , y la o t ra sobre sus espaldas. 
Una par te de la nación árabe conser-
va aun re l i j iosamente este uso. 

Los sombreros pr imi t ivos de los 
m u s u l m a n e s son unas gor ras de tela 
amari l la , encarnada ó negra (kulah): 
ya hemos visto en la vida de Osman 
que habia adoptado al t ad j -kho ra -
zan i ; el t u r b a n t e de Orkhan no se 
diferenciaba del de su padre man 
que por los pliegues en fo rma de na-
vecilla fdeslar-youzoufi ó bourma-
dulbendj. Las gorras de tela blanca 
(<beuveh), de la f igura de un palmito , 
se reservaron para los soldados y 
func ionar ios agregados al servicio 
del pr íncipe. Los dias festivos ado r -
naban estos gorros con muselina ple-
gada de un modo m u y injerí i oso. El 
b lanco , símbolo de la felicidad, se-
gún estas palabras del profeta; Bico-
lor blanco es el mas feliz de todost los 
colores, se adoptó como el p resa j io 
de la f u t u r a felicidad de la m o n a r -
quía. Estas disposiciones reglamen-
tar ias de Alá-eddin-Bajá no se ob-
servaron m a s q u e d u r a n t e los r e m a -
dos de O r k h a n y de su sucesor Mu-
rad . En t iempo de Bayezid-Ildirim* 
cua r to Su l t án , soio los cor tesanos 
conservaron el t u r b a n t e blanco; lo;v 
func ionar ios públicos y los oficiales 
volvieron á t o m a r el encarnado . Na-
da a l te ró la simplicidad pr imi t iva do 
este t ra je , hasta el re inado de Sul tán 
Muhammed I que empezaron á ador-
narle con ricos bordados . Los t u r -
bantes desde su or í jen han su f r ido 
mil modificaciones impuestas por la 
fantasía de los pr ínc ipes , ó con el 
objeto de consagrar Ja memor ia de 
alguna ci rcunstancia par t i cu la r . So-
l iman-Bajá , h i jo de Orkhan , en el 
m o m e n t o d e p a r t i r para una espedi-
cion cont ra los Griegos, rogó al fun-
dador de la o rden de los derviches, 
Mewlevis, que le concediese su ben-
d ic ión , y este santo varón se qui tó 
su propia g o r r a , la puso en la cabe-
za del p r ínc ipe , recitó algunos ver-
sículos del Alcorán y le p romet ió la 
victoria. Solimán hizo cub r i r al mo-
men to este t u rban te con un bo rdado 
de p la t a , le dió el n o m b r e de uskiuf, 
adoptóle para él m i s m o , y m a n d ó 
que hiciesen lo propio los oficiales 
de su ejérci to. Mahometo II llevo el 
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eurf, que no era mas que el t u r b a n t e 
de los ulémas, enr iquecido con un 
rico bordado de oro . Bayezid II in-
ventó el mudjeweze; Selim I el se li-
me. Mustafá III a rmó su tu rban te 
con u n largo p lumero blanco ador-
nado con una garceta de diamantes, 
pero lo reservaba para las gran des so-
lemnidades, l levando Ordinariamen-
te el pachaU-cawuh. El /.elche era el 
t u rban te de los jenízaros , distingui-
do por un largo pedazo de fieltro 
colgante por atrás. 

En 991 (1583), Murad III hi zo nue-
vos reglamentos , que f i jaron defini-
t ivamente la forma de los tu rban tes 
para todas las órdenes del estado. 
Desde esta época se ha conservado 
casi sin alteración esta par te impor-
tante del t ra je de los m u s u l m a n e s , 
hasta a h o r a q u e S u l t a n M a h m u d pro-
cura in t roduc i r tantas reformas. 

En cuanto á las demás piezas del 
vestido, tales como los kaf tanes , los 
dolmanes y las pieles de honor , fue-
ron sometidas mas tarde á leyes 
suntuarias , que de te rminaron d e u a 
modo riguroso la te la , forros, guar-
nición y forma de aquellos vestidos. 

Pero la mas impor t an t é de las ins-
t i tuciones de Álá-éddin-Bajá fué la 
formación de un ejército permanen-
te. Er thogru l y Osman no lo tuvie-
ron jamás, y al emprendercua lquie-
ra espedicion tenían que convocar 
con anticipación á unos caballeros 
turcomanes , l lamados el, inrij i (anda-
rines) , únicas t ropas en uso. Para 
obviar el grave inconveniente que 
resultaba de la tardanza, creó Qrkhan 
desde luego un cuerpo de piadé 
(infantes) que recibían el sueldo re-
gular de un aktché{aspro, monedi-
! a de plata) diaria, paga m u y eleva-
da relativamente al valor de' los me-
tales en aquella época, y al precio de 
los renglones de pr imera necesidad. 
Estos infantes, l lamados también ia, 

divididos en cuerpos de diez , 
ciento y hasta mil hombres , estaban 
siempre disponibles, Pero el orgullo 
.V pretensiones intolerables de ¿que-
na tropa indisciplinada obligaron 
m u y en breve.á Orkan á disolverla. 
Jegun los consejos de Alá-eddin v de 
ivara-Khal11-Djendereli,- cuñado del 
3«que hdebaly, á quien va hemos 

visto f igura ren la historia de Osman, 
creó el Sultán una nueva milicia 
compuesta de cristianos jóvenes, hi-
jos de t r ibuto , ó prisioneros de guer-
ra , á quienes se instruía en la reli-
j ion del profeta. Es tecuerpo, quel le-
gó á ser des pues tan temible á sus 
dueños , empezó por sobrepujar las 
esperanzas de Orkhan . Los ienitc he-
rí (tropa nueva) , nombre que los 
Europeos han t ras formado en el de 
jenízaros, ap rend ie ron , á las órde-
nes de jefes valientes é inflexibles , á 
vencer y obedecer. Conforme al prin -
cipio político adoptado p o r t a d o s los 
fundadores de imperios y sus prime-
ros sucesores, Orkhan quiso dar á 
esta inst i tución mil i tar u n carácter 
relijioso. Hadj i -Bektach, jeque ve-
nerable , f undador de la orden de 
los derviches Beltachisf bendi jo la 
t ropa poniendo en la cabeza de los 
oficiales la manga de su vestido: «La 
milicia que acabas de c r e a r , di jo á 
Orkhan con un tono inspirado, sella-
mará ieni-tcheri; saldrá victoriosa 
en todos los combates ; su cara será 
blanca, (1) su brazo temible, su sable 
cor tante y su flecha afilada..» 

En memor ia de esta bendición lle-
vaban los jenízaros en el "turbante 
un pedazo de fieltro colgante por de-
t r á s , que representa la manga del 
santo derviche. Señalóse á la nueva 
t ropa una paga y al imentos mejores 
q u e á los demás cuerpos (2). Los gra-
dos de los jefes y sarjen tos de los je-
nízaros eran designados por nom-
bres derivados de los empleos de co-
c ina , y este capr icho que ha sido á 
veces tan r idicul izado, t iene con to-
do un or í jen respetable : en efecto , 
el Sultán era considerado como el 
padre de famil ia , el sosten de esta 
t ropa de fieles (ludes); y los que es-

(1) Esta locuc ion singulnivla emplean los 
musu lmanes como t é rmino de alaban?.» y 
valor ; así como «cara negra» es una espre-
sion de odio y desprecio. Un ¡uno satisfe-
cho de; la conducta de su c r i ado le dirá : 
«¡Af'erin! ¡ i u z n n a k o l s u n í » (muy b i e n , 
¡que tu cara sea blanca!): pero si está descon-
tento, le v i tuperará en estos té rminos: «¡Iu-
zun kara olsun 1» (¡ojalá que tu cara se vuel-
va negra !) 

(2) Cada jen ízaro tenia tres aspros diar ios 
con el t a i i n , compuesto de dos panes, dos-
cientas dracmas de c a r n e r o , c iento dp a r -
roz y t re inta de manteca . 



taban destinados á proveer á sus ne-
cesidades estaban condecorados con 
aquellos títulos culinarios. Así el ofi-
cial de mas graduación tenia el nom-
bre de tchorbadji-bachi (pr imer dis-
t r ibu idor de sopa); despues.de él ve-
nían el achtchi-bachi (pr imer coci-
nero), y %\saf>ka-bachi (pr imeragua-
dor) ; y por una consecuencia racio-
nal , el marmi tón fkazanj, emplea-
do en la distr ibución de los alimen-
tos , era para los jenízaros objeto de 
una veneración todavía mayor que 
la que t ienen nuestros soldados á 
sus banderas. Los consejos de los 
cuerpos se celebraban al rededor del 
k a / a n , y la pérdida de este objeto 
precioso era la calamidad mayor que 
pudiese suceder al cuerpo á quien 
pertenecía. Este punti l lo de ho-
nor les hacia considerar tal aconte-
cimiento como una gran catástrofe 
que les cubria de un baldón eterno, 

Además de la creación de los je? 
nízaros, Alá-eddin se ocupó de la,re-
organización de los demás cuerpos 
del ejército. Restableciéronse los pia-
da • y en vez. de la paga decidieron 
distribuirles las t ie r rasconquis tadas 
al enemigo, á íin de ligarlos á la de-
fensa del suelo por el amor déla pro-
p iedad , y á empeñarles en nuevas 
conquistas. La infanter ía i r r e g u l a r , 
l lamada azab (lijeros), t ropa de anda-
r ines muy parecida ádos. ekindji; los 
caballeros divididos en- .y¡palies (ca-
balleros propiamente dichos), silih-
dares (jente de armas), ulufedji (ca-
balleros asalariados), ghureba (ca-
balleros estranjeros), y moselliman 
(exentos de impuestos) ,compusieron 
el resto del ejército organizado por 
Alá-eddin. Nos de tendremos con mas 
minuciosidad acerca de estos cuer-
pos cuando tratemos de la milicia 
de los Otomanes. 

Ahora que hemos bosquejado las 
instituciones de Alá-eddin, volva-
mos á tomar el hilo de nuestra rela-
ción , que estas esplicaciones preli-
minares nos han hecho perder de 
vista. 

Despues que Orkan t raspor tó á 
Tir usa el sitio de su gobierno cuya si-
tuación magnífica le sedujo , pensó 
en nuevas conquistas. Sus valerosos 
lugar-tenientes Aktché-Kodja y Ko-

n u r a l p a r r e b a t a r o n á los Griegos tos 
castillos de Ermeni-Bazari , de Aian, 
G ueuli, de lvanderi , y algunos otros,, 
sitiados en las már jenes del Saka-
ria {Sanearías). Estos dos jefes reuni-
dos se dir i j ieron despues sobre los, 
fuertes de A idos y Semendra; el blo-
queo de esta úl t ima plaza amenaza-
ba prolongarse demasiado, cuando 
una circunstancia imprevista vino 
á de te rminar el éxito. Abrense las 

Euertas del castillo, sale un finie-
re convoy, y un anciano lloroso le 

conduce; era el gobernador que 
acompañaba el cuerpo de su hi jo á 
su postrer mans ion . Los Otomanos 
caen sobre la comit iva , se apoderan 
del desgraciado p a d r e , y toman po-
sesión de la fortaleza cuyo mando 
conserva Aktché-Kodja. 

La toma de Aidos fué el resultado 
de un incidente en teramente ro-. 
manesco. La hija del comandan-
te habia visto desde lo alto de las 
almenas al bello guer re ro Ghazi-Ab-: 
d u r r a h m a n . Desde aquel momen to 
se apoderó de su alma una violenta 
pasión, y no pudiendo resistir á ella 
escribió al joven caudillo, y a tando I3 
carta á una piedra la t i ra álos pies de 
A bd ur ra h ma n. Leyó este ad mi rado I a 
espresion del t ierno afecto que habia 
insp i rado , y los medios de penet rar 
en la plaza du ran t e la noche. En efec-
t o , in t rodújose en ella duran te la 
noche al f ren te de ochenta guerre-
ros. Concedióle Orklian en recomr 
pensa á la joven á quien se debia la 
conquista del castiilp. De este casa,-
mienlo nació Kara -Abdur rahman , 
rival en la gloria á su pad re , y cuyo 
n o m b r e inspiró tanto t e r ro r que mu -
cho t iempo despues de su m u e r t e , 
las mujeres griegas decían á sus hijos 
para hacerles callar: «¡ Mira que vie? 
ne A b d u r r a h m a n el Negro! » 

Orkhan prosiguió sus con'qu islas. 
Ralo-Yani , gobernador de Nicome-
d ia , se fugó á la aproximación del 
ejército del Sultan, y se re fu j ió en el 
castillo de Coioun-Hyssar. Cercado 
en breve en su r e t i ro , pusieron su 
cabeza en la punta de una pica en 
los muros de Nicomedia, cuyos ha-
bitantes a temorizados pidieron ca-
pitulación. 

La caida de Nicea (Iznik ) , según-





da ciudad del imperio griego , des-
t ruyó la úl t ima bar rera opuesta en 
Asia al poder de los Otomanos. Ago-
tados los habitantes de esta plaza por 
las fatigas de u n sitio de dos años, y 
por los horrores del hambre y de la 
peste , se r ind ie ron á discreción. Le-
jos de abusar de su victoria el jene-
roso Orkhan, no solo les concedió la 
vida , sino que leí? permitió conser-
var sus r iquezas;y el pueblo,conmo-
vido á la vista de tal magnanimidad, 
corre en tropel anteel vencedor, for-
mando la numerosa comitiva de su 
entrada tr iunfal . Llegado á la puer ta 
de Ieni-Chehir , se detuvo el Sultán 
a la vista de un espectáculo inespe-
rado; unas mujeres l lorando se pros-
te rnan á sus pies; eran las desgracia-
das viudas de los guerreros griegos 
muer tos en defensa de su patr ia . Acó-
jelas Orkhan con suma dulzura, les 
elije esposos entre los señores que 
le acompañaban, y vuelve áempren -
der su marcha en medio de las acla-
maciones populares. Esta dulzura y 
human idad dictadas por una sabia 
política le granjean todos los cora-
zones ; un gran número de habi tan-
tes de las ciudades vecinas atraídas 
por la jenerosidad de Orkhan , van 
á alistarse bajo sus leyes , y JNicea se 
puebla y florece mas que nunca. 

A uxiliado por los consejos de Alá-
eddin , dedicó Orkhan sus mayores 
conatos á todas las partes de la ad-
ministración. El recinto donde se ce-
lebraron los dos concilios ecuméni-
cos de Nicea, se convirt ió en mezqui-
ta, y sus muros fueron tapizados con 
sentencias sacadas del Alcorán , v 
gravadas con letras de oro sobre fondo 
azul. Leíase, entre otras cosas, el fa-
moso símbolo del islamismo : « No 
Hay mas divinidad que Dios (Allah), 
y M ahorna es su profeta. » En el reina-
do de este príncipe empezó el uso de 
poner inscripciones en los edificios 
públicos. Cerca déla mezquita impe-
n a se estableció un mcdrecé, especie 

^ v e r s i d a d destinada al estudio 
del derecho y de la teolojía, y reser-
, , ' f ,|)ar? los ule mas (doctoi 'es en 
e S n r n n i l e , r ? d 0 S ) - L o s 

tierH n S. UK 0S d e P i e d r a ? con-tienen de doce á t reinta celdas (hurí, 
J « ) , ocupadas por los a lumnos , de-

signados con el nombre de so/ta ó 
muid, y danichmend ( estudiantes 
Estas escuelas están diri j idas por mu-
derris ( profesores ) , y t ienen á sus 
órdenes unos khodjas (rectores su-
p lentes) , á quienes confian las mas 
de las veces las lecciones. Divídense 
los estudios en diez ramificaciones : 
la gramática itm-sarf; la sintaxis 
ilm-nahw ; la lójica ilm-mentyf;; la 
mora l ilm-edeb; la ciencia de las ale-
gorías , ilm mea ni; la teolojía ilm-
kelam ó ilm-illahi; la filosofía ilm -
hihmet; la jur i sprudencia ilm-fúh ; 
el Alcoranysus comentar ios ilm.-tef-
sir; y por fin las leyes orales del pro-
feta ó tradiciones, ilm-hadis. 

Además de las mezquitas y las es-
cuelas fundó Orkhan en Nicea el pri-
mer imaret{ hospicio de los pobres) , 
establecimiento dedicado esclusiva-
mentea l al i vio de la humanidad , don-
dese distr ibuía diariameji te á los des-
graciados pan, dos platos de comida 
caliente y algún d inero (de tres á diez 
aspros). La i naugu ración deeste ima-
ret se hizo con la mayor pompa. El 
mi sino Sul ta n e ticendió 1 as 1 uces y d is-
t r ibuyó con mano propia losal imen-
tos á los pobres. Este ejemplo editica-
tivo fué i mitado por sus sucesores, cu-
ya humanidad y filantropía para con 
las clases indijentes escede á todo 
elojio. La caridad es una de las vir* 
tudes distintivas de los musulmanes; 
pero los príncipes de la casa otoma-
na parecen que han quer ido dar el 
ejemplo á sus subditos en este parte. 
Osman no cesó de repar t i r l imosnas 
en to rno suyo , de mane ra que sus 
larguezas iban á buscar á la viuda y 
al huérfano. Jamás encont raba á un 
pobre sin que le socorriese, y mas 
de una vez se qui tó su propia capa 
para vestir con ella á un indi jen-
te. Un gran número de necesitados 
iba á sentarse d iar iamente á las 
mesas preparadas en su palacio para 
ellos. El Sultán asistía algunas ve-
ces á sus comidas , y gustaba de 
presentar él mismo los platos á los 
desgraciados conmovidos con tanta 
bondad . M u h a m e d l d a b a de comer 
cada viernes á cuantos se le presen-
taban ; Bayezid II enviaba sumas 
considerables á los gobernadores de 
sus provincias para dis tr ibuir las á 



los pobres, par t icularmente á los ver-
« gonzantes; en fin los mona rcas , los 

grandes, las personas opulentas, ade-
más de las sumas opulentas que der-
r amaban cada dia en el seno de la 
miseria , se creen obligados á contri-
bu i r con el diezmo de sus rentas pa-
ra el sostenimiento de los estableci-
mientos de beneficencia. Esta cari-
dad inagotable, esta hospitalidad je-
nerosa q ue caracteriza n a 1 mu su I ma n 
y le hace en esta par le m u y superior 
á otras naciones , t ienen su base en 
los preceptos siguientes del l ibro sa-
g rado : « ¡Ohcreyentes! orad y haced 
l imosnas; todo el bien que heg lis os 
lo recompensará Dios porque él ve 
todas vuestras acciones, tti fiel que 
ama á Dios debe amar también á su 
pró j imo. Está obligado á socorrer á 
sus parientes, los huérfanos, las viu-
das , los pobres, los viajeros, los es-
t ranjeros , loscautivos,y en fin, todos 
cuantos imploren su caridad. Haced 
limosnas de dia , de noche, secreta-
mente , en público ; vosotros recibi-
réis el premio de manos del E t e rno , 
etc. etc.« La benevolencia de los mu-
sulmanes se es tiende hasta en losani-
males ; está prohibido maltratar los , 
y si el propietar io de un camello ó 
de un caballo abusa de sus fuerzas, 
los oficiales de policía se oponen á 
su dureza. Los perros , que un pre-
cepto de pureza corporal esclu.ye de 
las casas , son al imentados al aire li-
bre por los habi tantes del cuartel de 
quienes son vijilantes celosos hasta 
llegar á ser incómodos, sobre todo 
con los extranjeros Matar los ani-
males ó tenerlos encerrados en una 
jaula son actos inhumanos á los ojos 
de aquel pueblo ; así es que jenera l -
mente tiene mucha repugnancia por 
la caza. Yéseles muchas veces com-
p r a r pájaros cautivos para darles li-
ber tad. Estos sentimientos de caridad 
universal son el mayor elojio que se 
pueda hacer á la nación que los está 
d iar iamente pract icando; y si hemos 
sido algo estensos en esta mater ia , ha 
sido p a r a rectificar las ideas falsas 
que se tienen de un pueblo reputado 
por f e roz , porque no se le ha juz-
gado mas que por los escesos que co-
mete de cuando en cuando estando 
en g u e r r a : escesos queesplican fácil-

mente su mismo fanat ismo que no 
le deja ver en sus enemigos mas que 
los que son desu culto. Fuera deestas 
circunstanciase! musu lmánesbueno 
por naturaleza y principios. 

El hijo mayor de O r k h a n , Sulei-
m a n - B a j á , director del sitio de ¡N'i-
cea, fué investido con el mando de 
esta plaza important ís ima. A la 
muer te de su tio Alá-eddín-Bajá, le 
sucedió en el gobierno de Brusá y la 
alta dignidad de gran visir. Apenas 
posesionado de sus nuevos t í tulos , 
se apoderó de las aldeas de Ta ra Id i , 
Koinik y Mudurnu , las que se entre-
garon sin resistencia. El castillo de 
Guemlik (Ghios), que habia resistido 
á los ataques reiterados d e O s m g n , 
cedió en fin á los esfuerzos de su tio. 

Hemos visto hasta aquí á Orkhan 
engrandecer sus dominios á espensas 
de las posesiones de los emperadores 
de Bizencio. Quiso hacerse recono-
cer también por los príncipes m u -
sulmanes del Asia Menor que se ha-
bían repar t ido los restos del imperio 
seldyuquide. Adj lan-Bey, príncipe 
de Karaci, acababa de mor i r de jando 
dos h i jos , de los cuales el mayor le 
sucedió. El menor , l lamado Tursun , 
y educado en la corte de Orklym , 
propone á su protector que le ayude 
á apoderarse del pais de Karaci , ofre-
ciéndole por precio de este servicio 
las ciudades de Aid ind j ik , Minias, 
Ti ral ha y Balikecer. Acepta Orkhan 
con mucho gusto esta proposicion, 
emprende la campaña con T u r s u n , 
v somete, de paso, muchas ciudades 
y castillos á orillas del Ulubad. No 
atreviéndose á esperar al Sultán el 
pr íncipe de Karac i , abandona á Ba-
l ikecer, y se refuj ia en el fuerte de 
Perghama (Pérgamo). OfreceOrkhan 
su mediación á los dos h e r m a n o s ; 
estos la aceptan, pero á la pr imera 
entrevista, el mayor manda asesinar 
á Tursun . I r r i tado Orkhan de esta 
mala fe , marcha contra el asesino, 
quien es entregado á la justicia del 
Sultán por ¡os habitantes de Pérga-
mo, justamente indignados. Perdo; 
nóle Orkhan la vida, y se contento 
con empris ionarle en Brusa , donde 
m u r i ó al cabo de dos años de cauti-
verio. 

Poseedor el Sultán de las p n n c i -



pales ciudades de la Bitinia,Nicome-
dia , Nicea y Brusa , como asimismo 
de la capital de la Mysia (Pé rgamo) , 
se ocupó duran te los veinte años de 
paz que siguieron á esta úl t ima con-
quista en a f i rmar en sus estados el 
orden y la disciplina, establecidos 
por las instituciones de Alá-eddin-
Bajá. Inmensas construcciones ca-
racter izaron este período pacífico 
del reinado de Orkhan. Mezquitas , 
hospitales, medreces y caravanse-
r ías , rivalizaron en breve con los es-
tablecimientos de Nicea. Numerosas 
casillas cubr ieron las al turas del 
Olimpo y las cercanías de Brusa. 
Derviches venerables, cuyas oracio-
nes y cooperación habian avudado á 
Orkhan á conquistar esta c iudad , se 
establecieron en estas r e p o n e s : el 
piadoso Gueikli-Baba (padre de los 
ciervos), célebre por sus contempla-
ciones místicas y su gusto po r la vida 
dé lo s montes ; Ablhal-iVlurad q u e , 
segunla t radición, hizo prodijios de 
valor con un sable de madera ; Ab-
thal-Muza, que cojia ascuas c o n a l -
godon, Dughli-Baba que esparció el 
uso de la miel y del w^hurt, ó leche 
cua j ada ; tales son los principales 
derviches cuyos nombres han con-
servado los escritores nacionales. A 
imitación del soberano, muchas 
personas embellecieron el recinto de 
Brusa y las cercanías del Olimpo con 
mezqui tas , conventos, escuelas y 
mausoleos. Los flancos umbrosos de 
esta hermosa m o n t a ñ a , sus delicio-
sos valles se poblaron de santua-
r ios , de sabios y poetas tu rcos , que 
iban á buscar suaves inspiraciones ó 
á entregarse á meditaciones piado-
sas. Citaremos entre los mas célebres 
á Molla-Cheikhy, el p r imer poeta ro-
mántico de los Otomanos ; Wari-Ali, 
t r aduc tor de las fábulas de Bidpa i ; 
Khyali (el vis ionario) , y Deli-Bura-
der (el he rmano insensato), conoci-
dos el uno por sus poesías líricas, y 
el otro por sus versos encantadores V 
voluptuosos; el jeque Albestami y el 
gran juez Alfenari, autores de trata-
d o s d e teolojía y de jur i sprudencia , 
todos estos hombresescojidosdescan-
san en el pié de la mon taña y 110 lejos 
d e B r " s a . Esta ciudad tan celebrada, 
cuya vista ofrecemos, cont iene, ade-

más de los mausoleos de los seis pri-
meros sultanes (I), los sepulcros de 
una infinidad de pr ínc ipes , señores, 
reiijiosos, sabios, poetas, músicos y 
médicos. Seid-Ismail, c é l e b r e a u t o r , 
hace subir este número á 524. Brusa, 
capital del imperio o tomano hasta 
la toma de Constantinopla, citada en 
los t í tulos del Sultán , como la terce-
ra ciudad del imper io , acredi tada 
por sus aguas termales , por sus f ru-
tos deliciosos y por los demás pro-
ductos de su suelo y de su indus t r ia , 
tales como la seda que produce aun 
hoy (.lia inmensos capitales á los 
estranjeros, después de haber satisfe-
cho 1 as n ecesi d a des d e 1 a s m a n u fa c tu-
ras locales; Brusa contiene hoy día 
en su recinto y arrabales una mezcla 
de poblacioa tu rca , gr iega , a rmenia 
y j u d í a , que se evalúa á setenta mil 
almas. 

En 758 (1357), despues de un largo 
reposo solo in t e r rumpido por algu-
nas excursiones, t an insignificantes 
que ni aun hacen mención de ella los 
cronistas o tomanos , quiso Orkhan 
aprovecharse de la debilidad del im-
perio bvzant ino, desolado por la 
guer ra civil. Su hijo mayor fué en-
cargado de la osada misión de u n i r 
la Europa cotí el Asia, sometiendo 
la orilla griega (lela Propónt ida al 
poder o tomano. Duran te la noche, 
ochenta guerreros adictos á Solimán 
pasan con él el l ie lesponto, y se apo-
deran por sorpresa de la c iudad de 
Tzympo. Seducidos los Griegos pol-
las promesas del hijo de Orkhan con-
dujeron por sí mismos las barcas 
que se hallaban en las costas de 
Eu ropa , pasando en pocos dias t res 
mil Otomanos. Los elementos favo-
recían sus proyectos de invas ión : 
un espantoso t e r remoto derr ibó u n a 
par te de los muros de Gallipoli; en-
t ran los musulmanes po r la brecha, 
y de esta plaza impor tan te , que pue-
de l lamarse la llave de Constantino-

(1) Estos mausoleos son de la mayor sen-
cillez, sobre todo el de Osman. Los 'cuerpos 
de los seis pr imeros Sultanes descansan en 
tres sepulcros ó capillas sepulcrales : el se-
pulcro de Gamuch-Cubbé encierra los res -
tos de Osman y Orkhan ; el de «Tchek i r -
gué, » á Murad I, Bayezid II y Murad II; en 
lin Mahometo 1 está solo en el de «Yéchil-
Imaret». 



pía , hacen su punto <le apoyo para 
sus excursiones en Europa (1). En 
aquel mismo año prosiguiendo los 
Otomanos sus ventajas , se apoderan 
de K o n u r , del fuer te de Bula i r , de 
Melgara, Ipsala y llodosto. El empe-
rador Juan Cantacu/.eno, que habia 
dado su hija á Orkhan en 746 (1345), 
se quejó de esta violacion de la paz 
por parte de un aliado. Respondió 
que no era la fuerza ele las a rmas lo 
que habia abierto las puertos del im-
perio griego á Suleiman-Bajá, sino 
la voluntad divina que derr ibó las 
murallas en su presencia. No con-
tento el emperador con esta mala 
razón , le respondió que no se trata-
ba de saber si el príncipe habia en-
t rado por la puerta ó por la brecha 
en las ciudades conquistadas, s i n o 
saber si las poseía lejí t imamente : 
para evitar embarazos, Orkhan em-
pezó reclamando cuarenta mil du-
cados, y le convidó despues á una 
entrevista, donde el Sultán tuvo bas-
tante cuidado de no asistir. 

Suleiman-Bajá no gozó mucho 
tsempo de su t r iunfo : una caida de 
caballo le ocasionó la muer te en 760 
(1359). Su padre le hizo eri j i r al lado 
del Melesponto un sepulcro, objeto 
de la veneración de los peregrinos 
musulmanes. Vivamente afectado 
Orkhan por la muer t e de su hijo 
quer ido , no le sobrevivió mas que 
un año. Murió en 761 (1360) á los 75 
años de edad y 35 de su re inado. 
Príncipe c lemente , l iberal con los 
pobres, guer rero a fo r tunado , lejis-
lador hábil , merece Orkhan todos 
los elojios que los escritores musul-
manes se complacen en prodigarle. 
Su esterior correspondía á la gran-
deza de su fama : su talla era majes-

(I) f ia l l ipol i , c iudad m u y no tab le p o r la 
grandeza de su pue r to y su numerosa pobla-
c i ó n , cuna de la mar ina o t o m a n a , ha s ido 
p o r m u c h o t i empo la res idencia del g r a n -
n ™ ^ 6 ( Capudan-Bajá )• Este oficial su-
per ior lleva el u n i f o r m e de ba já de tres co-

, 11" s u e l d o c o n s i d e r a b l e , p ro -
d " , d e lasrre t r ibuciones que t en ían q u e 
pagarle anua lmen te los capi tanes en ac t ivo 

- • C , ^ r f Í Y \ d e La-S r , : , m , s de las t re in ta y tres 
i s i e tasde l Arch ip ié lago , que f o r m a b a n su 
infantazgo Sacaba un capital de t rescientos 
rail pesos fuer tes al a n o , de los cuales per -
cibía el m i n ochenta v c inco mil . 

Gallipoli hace aun hoy día un g r a n co-
merc io . 

tuosa , su pecho espacioso y sus bra-
zos musculares. Su rubia cabellera, 
sus ojos azules, su frente abul tada , 
sus barbas y bigotes espesos y relu-
cientes, su blanca y encarnada t ez , 
le daban una fisonomía de dulzura 
y de fuerza , que rara vez se hallan 
reunidas. Los poetas orientales ha-
blan con entusiasmo de una señal 
que tenia detrás de la oreja derecha, 
comparándola con un grano de ador-
midera nadando en leche. 

C A P I T U L O IV. 

GIIAZI-SULTAX-MURAD-KHAIV , llama-
do KHUDA-WENDGHIAR (vulgar-

mente A MURATO I ) , HIJO 
DE SULTAN-ORKIIAN. 

La catástrofe imprevista que detu-
vo á Suleiman-Bajá en medio de su 
bri l lante carrera , acababa de abr i r 
el camino del t rono á Murad, su her-
mano menor . Educado, según lascos-
tumbres orientales , en la mas abso-
luta sumis ión, no tuvo este príncipe 
hasta entonces masque la triste pers-
pectiva de una oscura dependencia, 
ó de una muer te clandestina y pre-
ma tu ra ; ofreciéronse de repente á 
sus ojos los esplendores de la corona 
y la gloria, pero no le des lumhraron. 
Como musulmán piadoso , se consi-
deró un ins t rumento de Dios y to-
mó el nombre de Khudawendghiar, 
ájente del Señor , ó según otros in-
térpretes que suponen á Sultan-Mu-
rad menos modestia, dicen que tomó 
el de grande y poderoso príncipe. 

Las primeras miradas del h i jo de 
Orkhan fueron hacia la Europa; Su-
leiman-Bajá le enseñó el c a m i n o ; 
pero antes de someter una t ierra es-
t ran je ra , era necesario que el nuevo 
Sultán se afianzase en Asia, cuyo sue-
lo vacilaba aun bajo sus pies. Los 
herederosmas poderosos déla dinas-
tía Selyuquide, el príncipe deKara -
mania, a larmado por los progresos de 
los Otomanos, declaró la guerra á 
Murad, y sublevó contra él á losakbi 
C ó grandes propietarios terrestres) 
de la Galacia , que por una revolu-
ción se hicieron dueños de la ciudad 











de Angora (la antigua A n c y r a ) ( l ) . 
Acude rápidamente el Sultán desde 
las orillas delHelesponto, y arreba-
ta á los rebeldes su conquista. Asegu-
rado deeste punto impor tante , v ha-
biendo apaciguado la insurrección , 
volvió sus miras á Europa. Lala-Cha-
hin, que mandaba las t ropas otoma-
nas con el t í tulo de Beilerbei (pr ín-
cipe de los príncipes), dignidad que 
va anexa siempre á la de B a j á , re-
cibe la orden de pasar el estrecho de 
Gallipoli, y atacar á Andrinópolis 
( Ederné , Adrianopolis). Ayudado 
por las mejores t ropas del Sultan, 
mandadas por el esforzado Hadji-Il-
beki, bate completamente al coman-
dante de la plaza que habia venido 
con resolución delante de los musul-
manes. Despues de la derrota de su 
gobernador , ríndese la guarnición 
al p r imer asalto, y libra así, casi sin 
resistencia, aquella ciudad, baluar te 
del imperio griego. Escojióla Murad 
por sede de su imperio en Europa , 
anunciando por medio de cartas en-
fáticas su bri l lante conquista á los 
recuerdos del Asia. 

Fundada Andrinópolis por el em-
perador Adriano, era una de las ciu-
dades mas considerables de la Ro-
mania. Está situada en la continen-
cia de tres rios que forman el Hebro 
délos an t iguosye lMar i tzadé los mo-
dernos ; la facilidad del t rasporte 
de las mercancías que resulta de esta 
admirable posicion , ha dado una 
gran actividad á su comercio. El ja-
bón, el azúcar, los tapices, el agua y 
aceite de rosa, rivales de las de Per-
sia y Ejipto , son los productos mas 
buscados. Aun se vé el ant iguo pala-
cio de los Sultanes en una elevación, 
desde donde la vista domina vastas 
y riquísimas campiñas. Numerosos 
edificios embellecen la segunda capi-
tal del imperio. Sus mercados , sus 

(I) Angora, si tuada en el centro de los ea 
minos de lit «Siria, Armenia , Cilici» y costas 
del mar Negro , era, por osta feliz posicion, 
el depósito del comercio del Asia Menor. 
Esta c i u d a d , célebre ya eri la ant igüedad 
por su cabras de pelo largo v sedoso , es fa-
mosa en nuestros dias por la/ maña de sus 
luchadores , y por sus hermosas fábricas de 
chales, sus es celen tes f r u t o s , y la indust r ia 
de su poblacion armenia . Ya sabemos qnc 
Aneyra es una colonia griega. 

escuelas y sus puentes , sus palacios 
y mezquitas, de las cuales muchas es-
tán cubiertas de cobre, sus elegantes 
mina re te s , sus galerías revestidas d e 
adornos de bronce, sus cúpulas don-
de reflejan á los rayos del sol las bo-
las doradas que las coronan , sus 
puertas de t rabajo admirable , sus 
fuentes , todo merece la atención del 
v ia jero , y justifica los elojios pom-
posos y llenos de una hipérbole or ien-
t a l , que han prodigado á Andr inó-
polis una porcion de poetas nacidos 
en su seno. 

Los lugar-tenientes de Murad es-
t ienden sus conquistas: Ewrenos to-
ma á Komuldj ina y W a r d a r ; Lala-
Chahin se apodera de los dos Sagra?, 
de Filipópolis (Filibé ) y avanza has-
ta mas allá del monté Hemo (hoy 
d i a B a l k a n ) . Este valiente caudillo 
manda const rui r en Felibéun puente 
dep iedra , largo de dos t iros de flecha 
y de una anchura capaz de pasar dos 
carros de f rente . Los guardianes de 
este monumen to estaban pagados de 
un fondo perpetuo legado p o r L a l a -
Cháhin. Despues de la conquista de 
esta plaza , la paz , concluida con el 
emperador griego, permit ió á Murad 
ocuparse dé l a adminis t ración de su 
imperio. 

Las prácticas esteriores del cul to 
nohab ians idoe j e r c idas j amáspor lo s 
Sultanes, quienes se dispensaban de 
asistir con el pueblo á los ría mas (1), 
oracion diar ia que los musulmanes 
tienen que pract icar por obligación 
cinco veces en las veinte y cua t ro 
horas. Meivla Fenari (2), que ejer-

(1) El namaz es entre los musu lmanes la 
oracion mas obligatoria al h o m b r e y la mas 
agradable á Dios. Impuesta á ios fieles por 
varios versos del Alcorán, forma la basepr in -
cipal del culto mahometano , y exi je una in-
finidad de práct icas minuciosas , que descri-
bi remos mas tarde en los capítulos consa-
grados á la rel i j ion. 

(2) El muf t i toma aun el t í tulo de c h e i k h -
nl islam , cheikul u l iman, etc (el decano de 
islamismo , el decano de la verdadera fe, 
etc ). Todo se halla somet ido á su au to r i dad 
en el imper io porque es lugar- teniente ab -
soluto del Sal tan para los negocios de la 
re l i j ion y de la justicia civil ; y el Gran Se-
ñ o r n o p ronunc ia n inguna sentencia de 
muer te sin consul tar le , lis tal el respeto que 
profesa el soberano á este personaje sagrado, 
que así que l evé llegar se levanta y avanza 
siete pasos hácia él. El muft i tiene derecho 
de besar el hombro izquierdo del Sultán, en 



cía entonces las funciones de muf-
ti , kjuiso obligar al soberano á 
desempeñar este deber , dando así á 
sus subditos el ejemplo del f e rvor re -
lijioso. Habiendo ido Murad á ser-
v i r de testigo ante el muflí ' , tuvo es-
te el a t revimiento de decirle que 
no podía dar fe á su palabra. Vien-
do la sorpres i del pr ínc ipe , Mew-
ia Fetlari añadió : «Ño es t ra Seis mi 
c o n d u c t a , s eñor : vuestra palabra 
como emperador es sagrada ; ¿quien 
puede d u d a r de esta verdad ? pero 
aquí no tiene fuerza. Un hombre 
que aun no se ha un ido al cuer-
po de los fieles én las oraciones pú-
blicas no puede atest iguar an te la 
justicia ( che rita ). » Esta lección di-
recta , lejos de i r r i t a r al Sultán, le 
conmov ió ; reconoció su e r ro r y lo 
reparó const ruyendo en Andr inópo-
lis, en f rente del palacio imperial , un 
soberbio djami ( c a t e d r a l ) , que lla-
man aun hoy dia Muradiie , ó tem-
plo de Murad. 

La ley que determina la división 
del botin sé estableció en seguida so-
bre una base fija y sólida , ejecután-
dola despues. Los dos pr imeros Sul-
tanes habian descuidado este dere-
c h o , consagrado por aquel pasaje 
del Alcorán ; «Sabed ques i adquir ís 
b o t i n , pertenece á Dios y al profe-
ta la q u i nta parte, y otra qu I nta par te 
á los huérfanos pobres y á los viaje-
ros.» Murad m a n d ó depositar en el 
tesoro pub l icó la quin ta par te del 
precio de cada prisionero , según la 
evaluación deciento y veinte y cinco 
aspros por hombre . Esta tasa sobre 
los esclavos se l l a m ó p e n d j i k , pa labra 
de oríjen persa, que significa la quin-
ta parte. 

Ño fué muy durab le el reposo que 
empezaba á gozar Murad por la sus-
pensión de a rmas con el emperador 
griego. Una cruzada predicada por 
el papa Urbano V llevó al e jérci to 
cr is t iano hasta ba jo los m u r o s de 
A ndrinópolis. Incitados por el ex-go-
bernador de Filipópolis, re fu j iado en 

t an to que el .gran visir no se a t reve mas que 
poner sus labios en la manga del sobera-

no, el cual solo anda tres pasos háeia su p r i -
mer minis t ro . El protocolo prodiga al n íuf t i 
las denominac iones mas enfát icas ; « es el 
s<ibio de los sab ios , la llave d é l o s tesoros, 
" e la verdad, ec t . , etc. » 

el país de los Servios, Jos voivodo« 
de esta provincia y los de la Bosnia 
se ligaron con el rey de Hungría y el 
príncipe de la Vaíaquia contra los 
Otomanos. Mientras que el Sultán si-
tiaba á Bigha, en la antigua Misia, el 
beilerbei Lala-Chahin enviaba ante 
los enemigos á su he rmano de a rmas 
el valiente Hadj i -Ubeki , héroe que 
los escritores musulmanes l laman el 
león del combate y el sosten de la 
verdadera f e , etc. Los cristianos dor-
mían imprudentemente , y su campo 
estaba m u y descuidado : de repente 
el grito de Allah suena con fuerza 
en las t in ieb las ; los tambores y los 
pífanos mezclan sus sonidos discor-
dantes á estos terribles gritos de 
guerra : un poder invencible se apo-
dera de los crist ianos ; huyen , y en 
su turbac ión se precipitan en las 
ondas del Maritza.. SLrb-Sindyghy 
(der ro ta de los Servios), tal es el 
nombre que lleva todavía la l lanura , 
teatro de esta sorpresa noc turna . 

Despues de la toma de Bigha y la 
victoria del Mar i tza , hizo edificar el 
Sultán una mezquita en Biledjik, y 
un convento en Yeni-Chehir , que 
sirvió de re t i ro á un célebre dervis 
l lamado Poustinpucb, es deci r , re-
vestido con una z a m a r r a , y cuyo se-
pulcro aun hoy dia es objeto de g ran 
veneración. También Brusa vió ele-
varse en su seno muchas mezquitas 
sobresalientes. El a r raba l occidental 
en te ro , que lleva el nombre de su 
f u n d a d o r (Murad i ie ) , conserva aun 
test imonios de su munificencia y pie-
dad. Un falcon en p i ed ra , esculpido 
en u n a de estas mezquitas,es el asun-
to de un cuento popu la r : este pájaro 

-que , según la t radición, pertenecía á 
Murad , voló al techo del templó ; el 
Sul tán que le l lamó muchas veces 
inút i lmente , esclamó impacientado: 
«¡Quédate pues ahí e te rnamente ! » 
El indócil fa lcon , petrificado mi la-
grosamente , atestiguará así hasta el 
íin de los siglos los riesgos que t r ae 

consigo la inobediencia para los 
pájaros de pico encorbado; á los ser-
vidores de los príncipes les queda el 
a rb i t r io de sacar por sí mismos par-
tido de esta lección. 

Además de estos establecimientos 
de p iedad, m a n d ó Murad recoru-





t r u i r y acabar los baños t e rma les de 
Brusa , la cons t rucc ión del ser ra l lo 
de And rinópolis , y a lgunos o t ros edi-
ficios de ut i l idad pública. 

En 767 (1365), se vió po r p r i m e r a 
vez un t r a t a d o solemne y pe rpe tuo 
de paz conclu ido en t r e los Otomanos 
y un pueblo c r i s t iano : la pequeña 
república de Bagusa , ad iv inando sin 
duda los br i l lan tes dest inos de la di -
nastía de Osman , se puso ba jo su 
protección , pagó un t r i b u t o a n u a l , 
y aseguró de este m o d o la l iber tad 
de su comerc io mar í t imo . Cuando 
filé preciso f i r m a r el t r a t a d o , el Sul-
t á n , mas hábi l en m a n e j a r el sable 
que la p l u m a , met ió la m a n o dere-
cha en la t in ta y la apl icó en el en-
cabezamiento del acta, t en i endo uni-
dos los t r es dedos del m e d i o , y sepa-
r a n d o el m e ñ i q u e del pu lgar ( l ) .Este 
to scobor ron , imi tado despues por los 
calígrafos y a d o r n a d o d e le t ras entre-
lazadas y con la c i f ra del Su l tán , fué 
l lamado tughra. El tughra, q u e el 
nichari(lji{guarda sellos del Su l t án ) , 
pone en los firmanes y d ip lomas , ha 
conservado hasta nues t ros dias la 
forma de los con to rnos de la m a n o . 

Del espír i tu reli j ioso de Murad 
nacia necesar iamente su desprecio 
á las ciencias h u m a n a s . Tres sabios 
dis t inguidos de su época t uv i e ron 
qne ir á busca r lejos de su cor te u n 
asilo donde fuese mas aprec iado su 
méri to; estos e ran el famoso ma temá-
tico Har i -Zadé , q u e c u a n d o ejercía 
su profesión en la g ran mezqui ta de 
Samarkanda , a t ra ía con sus lecciones 
a todos los es tudiantes de las demás 
cortes y hasta sus mismos maes t ros ; 
el molla D j e m a l - u d d i n , célebre filó-
l o g o que sabia ele m e m o r i a el dic-
cionario á r a b e ; en fin el dogmát ico 
' • i i rham-uddin , a u t o r de comen ta -
d o s est imados y gran filósofo. 

Al dedicar Murad todos sus desve-
los'«< la admin i s t r ac ión in t e r io r del 

OKsfíi ignorancia del soberano o tomano 
r(!(:»er<la aquella n o menor de los cabal leros 

) ( )s señores de la edatl media en Francia . 
Léese en las crónicas de aquella época qué 
cuando nn noble castellano tenia que poner 
s , i nombre al pié de un acta, metía los c inco 
¡ledos en la t i m a , y poniéndolos despues so-
ore el pergamino feuda l , los dejaba impre-
sos en (>|; bajo esto bo r ron el t ímido vasa-
io anadia sencil lamente esle invo lun ta r io 

epigrama : «Es la rúbr ica de monseñor .» 

Cu a ('orno 3°. (TruQiiiA ). 

i m p e r i o , no olvidaba n i n g ú n med io 
para engrandece r lo . T i m u r t a c h y 
Lala-Chahin proseguían sus conquis-
tas ; Yenid je-Kiz i l -Aghatch y Y a m -
boli se r end ían al p r i m e r o ; el segun-
do se apoderaba de Ult iman y de 
Samakow, célebre po r sus f raguas , 
lil m i smo Sultán s o b r e p u j a n d o á sus 
lugar - ten ien tes en act iv idad y valen-
t í a , sometía las c iudades de K a r i n -
A b a d , A i d i n , Sizeboli (Apo l lon i a ) , 
Hireboli (Chariupolis), Wiza (Bvzia), 
Kyrk-Ki l i sa (He rac l i a ) , y Binar -
H j s a r i ( cas t i l lo de las f u e n t e s ) . 
Estas br i l lantes espediciones tuvie-
r o n lugar en el espacio de c inco 
años , despues de los cuales M u r a d , 
á quien d ie ron sus v ic tor ias el n o m -
bre de Gfiazi, satisfecho del éxito de 
sus a r m a s en E u r o p a , regresa al 
^ s i a , donde d u r a n t e su ausencia , el 
venerable Rha l i l -Djendere l i , aquel 
leal se rv idor de Osman y O r k h a n , 
c reador , j u n t o con el visir Alá-eddin 
de la ins t i tuc ión de los j e n í z a r o s , 
habia d i r i j ido los negocios del impe-
r io , con u n r a r o ta len to y una equ i -
dad mas r a ra todavía. Elevado po r 
Murad á la d ignidad de g ran v i s i r , 
la conservó d u r a n t e diez y ocho 
años ba jo el n o m b r e de K h a i r - u d -
clin-Baja, y m u r i ó á fines del m i s m o 
siglo cuyos p r imeros años le v ie ron 
nacer . La dignidad de gran visir fué 
heredi ta r ia en su familia hasta des-
pues de la conquis ta de Cons tant ino-
pla. 

G u s t e n d i l , célebre por sus baños 
de agua s u l f ú r i c a , f ué t raspasada á 
Murad por el pr ínc ipe bú lga ro Cons-
tan t ino , con la condic ion que n o pa-
gar ía t r i b u t o a lguno. F u n d a d a esta 
c iudad p o r T r a j a n o ba jo el n o m b r e 
de Ulpiana , des t ru ida y r e c o n s t r u i -
da por J u s t i n i a n o , habia parec ido al 
Sultán de u n a impor t anc ia bas tan te 
g r a n d e para decidir le á volver á Eu-
r o p a , á fin de rec ib i r las l laves él 
m i smo . Apenas l legado á Brusa , 
sabe la rebel ión de a lgunos c o m a n -
dantes griegos de las m á r j e n e s del 
m a r Negro. Vuelve á pasa r apre-
s u r a d a m e n t e el Hetes p o n t o , se apo-
dera sin resistencia a lguna de Ind j i -
g h i r en B o m a n i a , vá á s i t iar á Size-
boli , y p ierde q u i n c e dias de lan te 
de esta plaza, poco i m p o r t a n t e . I b a á 
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ret irarse ya citando un lienzo de mu-
ralla se desploma y abre paso á ¡íus 
tropas. La imajinacion de los musul-
manes, siempre avara de lo maravi-
lloso , hizo un milagro de este feliz 
incidente, y pretendió que Dios no 
habia podido resistir á las fervorosas 
súplicas del sucesor del profeta. La 
ciudad conquistada lomo en conse-
cuencia e lnombre de Tanri-Icktighy 
(destruida por Dios). 

Apenas el infatigable Murad con-
cluyó la pazcón los Griegos, cuando 
ataca á los príncipes slavos ó vála-
cos. Su visir Rhair-uddin-Bajá y 
Ewrenos se apoderan de muchas 
ciudadessituadas al pié del Ithodopo 
y en ias costasde la Tesalia. Otrasdos 
espediciones consecutivas del Sul-
tán contra Lázaroy Sisman, sobera-
nos de la Servia y la Bulgaria, se ter-
minan ventajosamente para Murad. 
Para obtener la paz ambos príncipes 
prometieron al vencedor entregarle 
el primero mil caballos y mil libras 
de plata cada a ñ o ; y el segundo la 
mano de su hija. 

Despues de tan tos sucesos el dicho-
so Murad gozó de una paz de seis años, 
los que pasó principalmente en An-
drinópolis, su nueva capital. Duran-
te este tiempo ocupóse con actividad 
en organizar el ejército. Perfeccionó 
la institución de los sipahis (caballe-
ros) y de los woinacks , especie de 
soldados de t ren. Estos últimos eran 
cristianos encargados del cuidado de 
conducir los equipajes y de barrer 
las cuadras; para indemnizarlos de 
la bajeza de sus func iones , se les 
exenta de todo t r ibuto . Los sipaliis 
fueron divididos en bculuÁs (escua-
drones ) , bajo el mando del beuluh-
bachi. El jefe del cuerpo, sipah-aga, 
tuvo cuatro oficiales jenerales bajo 
sus órdenes. En cuanto á sus estan-
dartes , el profeta habia escojido el 
color del sol ( amar i l l o ) ; losfatimi-
tas , el color de la t ierra (verde ) ; 
los omníadas , el del dia (blanco) ; 
las abasidas, el de la noche (negro); 
ios orgullosos descendientes de Os-
man adoptaron el color de sangre , 
y el color encarnado fué el que d is -
t inguió el estandarte de los sipahis. 
Erij iéronse feudos mil i tares , en la 
m a y o r parte de las provincias del im-

perio , en favor de los sipahis y pa-
ra recompensar sus servicios. Dichos 
feudos estaban cultivados por paisa-
nos cristianos ó mahometanos , lla-
mados rayas , que tenían la propie-
dad del t e r reno , pero que estaban 
sujetos á la jurisdicción señorial del 
s ipah , y este úl t imo percibía y se 
aprovechaba del producto de los im-
puestos sobre las tierras de su feudo. 
Los hijos de raya heredaban las pro-
piedades de su padre ; cuando falta-
ba el sucesor n a t u r a l , y heredaba 
otro miembro de la familia , no po-
día hacerse sin el consentimiento del 
sipah , y despues de haberle pagado 
un derecho; en fin , si no existían 
parientes , pasaba el fondo á uno de 
¡os vecinos, sin que el sipah pudiese 
disponer en favor de otra persona. 
Los sipahis debian residir en sus feu-
dos en tiempo de paz , y contr ibuir 
durante la guerra con un djebel¿{co-
racero ) por cada suma de tres mil 
aspros de renta. Llamábase //'/««/ to-
do leudo que rentaba menos de vein-
te mil aspros : el feudo militar que 
producía una renta superior á aque-
lla suma tomaba el nombre de ziamet. 
Dichos feudos eran hereditarios en 
línea directa: y á falta de descendien-
tes varones y en estado de hacer el 
servicio militar , eran reversibles ai 
estado ( m i r i ) . El bajá de la provin-
cia los daba entonces á otro sipah , 
ó á un militar antiguo. Esta institu-
ción de Murad fué muy ventajosa 
para sus sucesores, hasta Suleiman 
I , á quien los ziametes y los timares 
suministraron todavía doscientos mil 
hombres. Mas despues de la muerte 
de aquel gran pr íncipe , se echaron 
al olvido los reglamentos de Murad, 
,y los feudatarios no se presentaban 
ya en las banderas Con su continjen-
te en hombres. Despues de la paz de 
Kutchuk-Kainardjé , en 1776 ( 1189 
de la é j i r a ) , Sultán Abdul Hamid 
hizo un edicto severo para la reor-
ganización de los djebelis; pero los 
clamores de los propietarios de los 
feudos atemorizaron al gobierno, el 
cual renunció á sus proyectos de re-
forma. Se contentó con una retr ibu-
ción de cincuenta piastras por hom-
bre, llamada bedel djebeli, en reem-
plazo del número de soldados de ca-





ballena prescritos por la ley. 
Timurtach (p iedra de h i e r r o ) , 

nombrado Bailerbei,despuesdeLala-
Chahin, muer to á la fin de la úl t ima 
campaña , fué el autor de los regla-
mentos militares de que acabamos 
de hablar. 

Murad , que reunía al jenio de la 
política el de la guer ra , trató, por 
medio del casamiento de su hijo 
Bayezid-Tldirim con la hija del prín-
cipe de Kenn ian , de hacerse un alia 
do entre aquellos pequeños príncipes 
del Asia Menor , cuyos celos secretos 
oponían algunas veces obstáculos á 
la ejecución de las empresas del Sul-
t án . La demanfla de la mano de la 
pri ncesa se hizo con el mayor apa rato. 
Khodja-ef fendi , juez de Brusa , Al-
kansor, porta-estandarte del Sultán, 
y el tchaouch-bachi T imur -Khan , 
componían la diputación enviada al 
pr íncipe , acompañados de una co-
mitiva de tres mil hombres. Las bo-
das fueron notables por su pompa 
enteramente or ien ta l ; se celebraron 
en Brusa , en presencia de los emba-
jadores de los sultanes de Sir ia , de 
Rjipto , y de los de los príncipes de 
Karamania , de Kastamuni (Paphla-
g o n i a ) , de Menteche y de Aidin (Jo-
nia ). Todos aquellos grandes dignr-
tarios ofrecieron á Murad magnífi-
cos presentes, á tí tulo de saUhou, 
nombre que se da á pequeñas piezas 
de oro y plata que está en uso espar-
cir á manos llenas sobre la cabeza de 
la joven esposa como símbolo de 
prosperidad y abundancia . Un rene-
gado griego dió cien esclavos de am-
bos sexos y de una hermosura per-
fecta , que llevaban platos de o ro 
llenos de ducados , platos de plata 
llenos de moneda del mismo metal, 
j a r ros igualmente de oro y plata, co-
pas , tazas esmaltadas , vasos, vasi-
jas enriquecidas con záf i ros , topa-
cios y esmeraldas, etc. Un autor na-
cional añade : «Era realmente el pa-
raíso descrito por el profeta, donde 
los bienaventurados están rodeados 
de niños de una juventud y de una 
hermosura eternas, llevando bande-
jas , jarros y copas. » Murad , en Sii 
munificencia, distr ibuyó todosaque-
Uos ricos regalos entre los jeques , 
ulemas y señores que le rodeaban. 

Por medio de aquella alianza , se hi-
zo el Sultán poseedor de las ciudades 
deEgriguenz(sancaja todeKermian) , 
de Tauchanli , situada á algunas le-
guas de Ku tá i i é , y famosa por sus 
frutos escelentesy por los productos 
de su indus t r i a , de S iman , y porúF-
t imode l mismo Kutaiié (el ant iguo 
Cotvpeum ) , que Kermian-Oghlou 
dió en dote á su hija. 

La ambición de Murad parecía au-
mentarse en razón del engrandeci-
miento de sus estados. En su inva-
riable deseo de estender su domina-
ción , obligó al príncipe de Hamid 
á venderle seis de sus mas hermosas 
ciudades : Bei-Chehri ( el Trogitis de 
losantiguos),Sidi-Chehri, Ak-Chchir 
( ciudad blanca , Thymbr ium ) , 
Tspai'ta, capital del sancajato de Ha-
m i d , Yalavatch , y Kara-Agatch (el 
Olmo ), á una jo rnada de Isparta. 

Al mismo t iempo que el príncipe 
de Hamid hacia á Sultan-Murad la 
cesión forzada de una par te de su 
terr i torio , penetraba Timur tach en 
la Macedón la , y avanzaba hasta las 
fronteras de la Albania , apoderán-
dose de Monas t i r , de Pirlipa y de 
Istip , mientras que Sofía (la ant igua 
Serdica ) abria sus puertas á Indje-
Balaban , despues de haber sosteni-
do un sitio de muchos años. Esta 
c i u d a d , situada al pié del Rhodope 
y del Hemus , en una l lanura fértil , 
que baña el Samakon (Al scus ) , es 
notable por su bella posicion , sus 
mezquitas y sus aguas minerales. 

Murad veia de aquel modo ceder 
todo bajo sus leyes; y el emperador 
griego, Juan Paleólogo, humi l lándo-
se ante el conquistador , le enviaba á 
Teodoro, s u h i j o t e r c e r o , p a r a a p r e n -
der el arte de la guer ra : poco faltó 
para que una conspiración domésti-
ca arrancase el cetro y la vida á 
aquellos dos soberanos. Sandji , h i jo 
de Murad, y Andrónico Paleólogo, 
unido por urt odio ardiente cont ra 
los autores de sus días, y devorados 
por una ambición insaciable , enar-
bolaron el estandarte de la rebelión. 
El Sultán y el emperador se reunie-
ron contra sus hijos. Habian esta-
blecido aquellos dos príncipes su 
campo en la orilla de un tor rente . 
Sultán-Murad 1c pasa á caballo é ín-



t ima á los rebeldes su rendición. 
Acostumbrados á obedecer á aquella 
voz poderosa, abandonan los solda-
dos á Sand j i ; y el Sultán, i r r i tado 
contra su hijo , despues de haberle 
hecho sacar los o jos , ordenó que Je 
matasen. Él emperador griego , por 
orden de suterr ible aliado, hizo per-
der la vista á Andrónico con vinagre 
hirviendo. 

A pesar del funesto resultado de la 
atrevida empresa de su hermano ma-
yor , Manuel, segundo hijo de Juan 
Paleólogo y gobernador de Tesalóni-
ca, ensayó ar reba tar á los Otomanos 
!a ciudad de P lia rae ( Seres). Murad 
envió contra el príncipe rebelde al 
gra n visi r K hai r-ud di n-Bajá. Ma n uel, 
apresurado por fuerzas bien superio-
res á las suyas, huye á Constantino-
pla, donde su padre no se atreve á 
recibirle. El desgraciado fuji t ivo se 
diri je á Lesbos,masel te r ror que ins-
piraba el nombre de Murad cierra 
aquel puer to á su enemigo. En aque-
lla cruel pósicion toma el príncipe 
una resolución desesperada, va á ar-
rojarse á los pies del Sultán; el jene-
roso Murad le perdona y le vuelve á 
enviar á su padre. 

La muer te de Khair-uddfn-Bajá , 
acaecida en 788 (1386), libertó á los 
enemigos de Murad del temible vi-
sir cuyo solo nombre los tenia en res-
peto, y los enardecía á hacer estallar 
su rencor. Alá-eddin, príncipe de 
Karamania, que habia dado el ejem-
plo de la sublevación, es batido com-
pletamente en la l lanura de Iconio , 
>or el bei lerbeiTimurtach. Enaque-
la jornada fué donde el príncipe Ba-

yezid, hijo y sucesor de Murad, prin-
cipia á manifestar aquella impetuo-
sidad que le mereció mas tarde el 
sobrenombre de Ildirim (el Rayo) . 
Desde el momento en que vió mover-
se el ejército de Karamania al son 
guerrero délas t rompetasyt imbales , 
desde el instante en que oyó el gri-
to de guerra ¡Allah es grande! pro-
nunciado como por una sola voz, por 
tantos guerreros , un invencible de-
seo de gloria hizo batir el corazon 
del joven pr íncipe; se apeó del caba-
llo, se arrodilló delante desu padre, 
y le suplicó le permitiera combat i r . 
Alá-eddin vencido viene á besar la 

mano del Sul tán, quien le perdona 
y le deja en posesion de todas sus 
provincias. 

A pesar de aquella derrota del 
príncipe de Karamania , los habitan-
tes de Bei-Chehri ar ros t ran el poder 
de Murad; algunos dias bastan al 
Sultán para someterles. Sus cortesa-
nos le aconsejaban aprovecharse de 
la ocasion para reuni r al imperio el 
terr i tor io del pequeño príncipe de 
Tekke: «El león, respondió el orgu-
lloso Sul tán , no se divierte en cojer 
moscas.» 

Tantos t r iunfos , esparciendo por 
todas partes el t e r ror de las armas 
o tomanas , parecían deber asegurar 
á Murad un reposo comprado tan 
gloriosamente; mas no estaba en el 
destino de aquel príncipe gozar en 
paz el f ru to de sus victorias. Apenas 
habia entrado t r iunfan te en Brusa , 
que ya el fuego de la rebelión abrasa 
la Servia. Lazar , soberano ó kral de 
aq uel 1 a coma rea, se unió secreta men-
te al pérfido Sisman, suegro de Mu-
rad y kral de los Búlgaros; los Bos-
níacos se reunieron á ellos: veinte 
mil Otomanos son casi enteramente 
destruidos por las fuerzas combina-
das de aquellos dos pueblos. Sultan-
Murad. sorprendido con aquel re-
vés inesperado, t i tubeó un instante 
al aspecto de aquella liga formida-
ble; mas bien pronto renacieron su 
valor y actividad. Confia sus pose-
siones de Asia á la guardia de qui-
nientos jefes fieles, apresura sus pre-
parativos de guerra y vuelve á pa-
sar á Europa. Yakh-chi-Bey, hijo de 
Timurtacli , toma por asalto Paraná -
di ( l a antigua Provaton); Tirnova y 
Chuma (Schoumla) se r inden á AI i -
Bajá. Aquel jeneral sitia inmediata-
mente á JNicópolis, y obliga á Sisman, 
que se habia refujiado allí, á pedir 
gracia al Sultán. El abandono de Si-
listria y el pago del t r ibuto vencido 
fueron las condiciones impuestas al 
kral de Bulgaria. Ali-Bajá, que ha-
bia hecho un gran número de pri-
sioneros, ofreció á Sisman cambiar-
los contra las fortalezas de Tcbete-
Hésár (Mil-riendas), en el dia Wer-
zagradó Raigrad; mas como Sisman, 
lejos de cumpl i r las condiciones del 
t ra tado con Murad, hacia fortificar 





Silistria y Nicópolis, Ali-Bajá, una 
vez en posesion de la plaza, no tuvo 
escrúpulo en faltar á su palabra. 
Aquella doble violación de la fe ju-
rada volvió á encender l ague r ra . To-
davía fué adversa al kral búlgaro, 
que se rindió á discreción. Sultán-
Murad, después de haberse apodera-
do de los estados del príncipe venci-
d o , le perdonó la vida, y hasta tuvo 
la jenerosidad de acordarle una ren-
ta digna de su rango. Aquella feliz 
espedicion hizo pasar, en 791 (1389), 
veinte ciudades principales bajo la 
dominación otomana. 

La derrota de su aliado no pudo 
int imidar al kral servio. El fuerte de 
Chehir-keni cae en poder de su je-
neral Demetrio, y vuelve á ser toma-
do por Yakhchi-Bey. Lazar busca 
un apoyo en la alianza de los prínci-
pes de la Bosnia y de la Albania. 
Después de muchos dias de marcha 
forzada, alcanza Murad á los enemi-
gos en la llanura deKossova, en Ser-
via. Su ejército era inferior en nú-
mero al de los confederados, quie-
nes contaban en sus filas las tropas 
de los príncipes de Servia, de Bos-
n ia , de Albania, del Herzogevine, 
de la Valaquia, y hasta un cuerpo 
ausiliar de Húngaros. Consulta el 
Sultán á sus lugar-tenientes para sa-
ber si la prudencia permite arriesgar 
la batalla. El fogoso Bayezid rechaza 
lodo consejo t ímido, y solicita con 
ardor el combate. El gran visir es de 
l amismaopin ionquee l joven prínci-
pe ; el piadoso ministro ha buscado 
en el Libro de Dios (Kitab-Ullah) 
la decisión que otros piden á la pru-
dencia humana . El Alcorán, abierto 
por casualidad, ha respondido por 
estos dos versículos: « ¡Oh profeta ! 
¡ combate á los infieles y á los hipó-
critas! — En efecto, muy á menudo 
un ejército numeroso es vencido por 
otro mas pequeño.» Aquella revela-
ción disipa todas las eludas, inflama 
todos los corazones; Murad , apro-
vechándose del entusiasmo escitado 
por la promesa divina, da la orden 
del ataque; fué muy terrible; empé-
ñase una lucha encarnizada, igual 
fu ror anima los dos ejércitos. Baye-
zid, pronto como el rayo cuyo nom-
bre lleva (íldirim), vuela por todas 

partes donde la resistencia es mas 
obstinada : su pesada maza le abre á 
través de las filas un camino ensan-
grentado. Yakub , su hermano y ri-
val de gloria, sigue con honor sus 
huellas; «Ya , dice un historiador 
musulmán, las hojas brillantes como 
el diamante liabian sido cambiadas, 
por la sangrequehab iander ramado , 
en hojas del color del j ac in to ; ya él 
acero de los venablos se había tras-
formado en rubíes relucientes, y el 
campo de batalla, cubierto de cabe-
zas y turbantes de mil colores, en un 
inmenso cuadrado de tulipanes.» 
Por ú l t imo, ceden los cristianos , el 
kral de Servia cae pr is ionero, sus 
soldados huyen á la desbandada ó 
son muertos, y la victoria queda pol-
los Otomanos. 

Después de aquel terr ible comba-
te, recorre Murad el campo de bata-
lla ; asómbrase de no ver entre los 
muertos mas que hombres jóvenes y 
ni tan siquiera un anciano : «La ve-
jez es p rudente , respondió el gran 
vis i r ; sabe que nada hay que pueda 
oponerse á las armas invencibles de 
los servidores del profeta.» El Sultán 
se felicita de aquella victoria ines-
perada; porque, supersticioso como 
todos sus subditos, acordaba una 
gran confianza á las visiones y á los 
sueños ; y , la noche precedente ba-
bia creído, en un sueño te r r ib le , 
mor i r bajo el hierro de un asesino. 
Levántase repent inamente uno de 
aquellos cadáveres que tenia á sus 
pies, pálido y ensangren tado , y le 
cla va un puñal en el corazon. Preci-
pí tame los jenízaros sobre el asesino, 
(¡ue se les escapa por tres veces, y 
sucumbe en fin bajo el n ú m e r o , 
despues de haber vendido cara su 
vida (1). Murad, her ido mor ta lmen-
te , ordena el suplicio de Lazar, y es-
pira sobre el teatro de su gloria, en 
el año 791 de la ¿jipa (1389) (2). 

(1) Este asesino era Miloch Kobi lowi tch , 
servio noble. Los historiadores varían acer-
ca ile Jas circunstancias del asesinato de 
Sultan-Murad. Nosotros hemos seguido la 
versión que nos ha parecido la mas verosí-
mil. 

(2) Seadeddin , escritor o t o m a n o , coloca 
la muer te de Murad en P1 Ó de ramazan ( 27 
de agos to) ; las tradiciones y las historias 
de la Servia la lijan en el 15 de j u n i o ; y los 
demás cronistas durante la pr imavera de 
1380. 



Apenas hubo rendido Murad el 
u l t imo suspi ro , se reunieron los 
grandes al rededor de Bayezid, y le 
saludaron con el nombre de Sultán, 
á las aclamaciones unánimes de los 
soldados, entusiasmados aun con 
las hazañas del hijo de su amo. 

El cuerpo de Murad, t rasportado 
á la tienda real, es embalsamado y 
conducido á Brusa , donde fué depo-
sitado en el sepulcro de Tchekirgué. 

Murad I es uno de los príncipes 
mas esclarecidos de la raza de üsman . 
Guerrero infatigable, espejo de jus-
ticia y equidad, dotado de grandes 
facultades intelectuales, y sobre todo 
de aquella voluntad inalterable que, 
como lo ha dicho un escritor, es una 
de las pr imeras condiciones del je-
n io , era á un mismo t iempo querido 
y temido de su pueblo. Enemigo del 
l u j o , imitó la sencillez de Mahoma, 
y no empleó jamás en sus vestidos 
mas que una tela de lana fina y I¡je-
ra , l lamada soj, de que se sirven es-
pecialmente los ministros de la reli-
j i o n , á quienes la ley prohibe gastar 
seda. Su abstinencia y su piedad 
e ran ejemplares; consagró toda su 
vida á la propagación del islamismo; 
su celo por su relijion fué , como el 
de sus predecesores, acompañado de 
nna gran debilidad supersticiosa ; 
un sueño, una visión, una profecía, 
tenian mas cabida en su espíritu que 
todos los cálculos humanos , y deter-
minaban muy á menudo las decisio-
nes mas importantes. Así es que en 
767 (1365), resolvió aquel príncipees-
tablecer la residencia del imperio en 
Andrinópolis, porque un espíritu ce-
leste, decía, le habia prescrito, y aun 
le habia designado el sitio donde de-
biaedificarse el palacio imperial. Sin 
embargo , como su ciega sumisión á 
aquellos pretendidos avisos del cie-
lo servia siempre para la ejecución 
de sus designios, es permit ido sos-
pechar que supo s u j e n i o esplotar 
con maña las preocupaciones nacio-
nales, en provecho de su poderío. 

CAPITULO V. 
SÜLTAN-BAYEZXD-KHAN, llamado I I -

D I R I M (EL R A Y O ) vulgarmente B A -
J A Z E T I . 

Bayezid-Ildirim,cuyo valor fogoso 

habia contr ibuido tan poderosamen-
te á fijar la victoria en el campo oto-
mano en el famoso combate de Ko-
sova, habia visto, con un secreto 
despecho, á su hermano Yakub mar-
char gloriosamente bajo sus huellas. 
Celoso del afecto que profesaba el 
ejército al joven héroe, el nuevo Sul-
t á n , después de su advenimiento al 
t rono sobre el campo de batal la , no 
miraba ya á acpiel príncipe sino co-
rno un esclavo ambicioso. Temiendo 
que no se aprovechase del amor de 
los soldados para apoderarse de la 
corona , apoyándose en el ejemplo 
de Orkhan , que habia preferido á su 
hermano mayor Alá-eddin, Bayezid, 
algunas horas despues de haber subi-
do al t r ono , se aseguró de la pose-
sión, haciendo ahogar á Yakub con 
una cuerda de arco. Este jénero de 
muer te es mi rado , entre los musul-
manes , como el mas honroso ; está 
reservado, p o r u ñ a distinción parti-
cu la r , para los grandes del imperio: 
este es el ú l t imo, y probablemente el 
menos envidiado de sus privilejios. 
Por el cont rar io , una idea de infa-
mia y deshonor está unida á la deco-
lac ion; pero el cúmulo de la igno-
minia es la de ser ahorcado ó empa-
lado ; así es que estos últimos supli-
cios son casi enteramente destina-
dos para los ladrones y malhecho-
res (1). Bayezid, para disminuir el 
hor ro r de aquel f ra t r ic idio , invocó 
con hipocresía aquella máxima del 

(I) Cuando las personas agregadas al ser-
v ic io del Sultán han merec ido la muer te , la 
reciben s iempre según su rango . El h o m b r e 
del pueblo es a h o r c a d o ; los mil i tares y los 
a lemas son ga r ro t azos ; los oficiales civiles 
ó mil i tares son decap i t ados , y sus cabezas 
quedan espuestas d u r a n t e tres días á la 
vista del públ ico , con uri le t rero ó cartel 
(«¡af ta») , que indica su c r imen . En Cons-
tant inopla , la cabeza de un visir ó de 
un bajá de tres colas se coloca en un pía 
to de p la ta , sobre una co lumna de m á r -
mol , cerca de la «o r t a - enpon» (la segunda 
puer ta del s e r r a l l o ) : la de un bajá de dos 
colas so lamente , de un j e n e r a l , de u n mi-
n i s t r o , no t iene mas qué el h o n o r de u n 
plato de m a d e r a , bajo la bóveda de la pr i -
mera puerta , en f ren te de la habi tac ión del 
Bachea pon-Couli . En cuan to á las cabezas 
de los oficiales suba l t e rnos , son a r ro jadas 
al sue lo , sin mas c e r e m o n i a , delante de 
aquella puer ta . C u a n d o la decolacion ha 
ten ido efecto en p r o v i n c i a n a s cabezas son 
empaladas ó conservadas en s a l , y env ia -
das á la capi tal . 



Alcorán : ha,sublevación es peor que 
las ejecuciones. Anadia que el sobe-
rano de los creyentes, la sombra de 
Dios sobre la tierra , debia, como el 
Todopoderoso, sentarse solo en el 
trono. Esta política cruel lia sido 
adoptada sin escrúpulo por los suce-
sores de Bayezid, y el asesinato, ó 
por lo menos la cautividad de los 
hermanos del soberano re inante , 
han venido á erijirse en ley Funda-
mental del estado'. Cuando los prín-
cipes colaterales, en vez de ser muer-
tos, eran simplemente encerrados en 
el serrallo, tenian buen cuidado de 
no componer su harem mas que de 
jóvenes esclavas después de haberlas 
esterilizado por medio de bebidas á 
propósito para secar los manantiales 
de la fecundidad. Si, á pesar de estas 
Precauciones, tenian las esclavas la 
desgracia de concebir, su hijo estaba 
condenado á perecer desde el ins-
tante en que nacia : la comadre que 
le ayudaba á entrar en la vida, es-
taba obligada á quitársela en el acto 
mismo ; mas como el respeto prohi-
be á una esclava teñir sus manos con 
la sangre imperial , se contentaba 
c»n no atar el cordon ombilical. Los 
monarcas otomanos encontraban la 
escusa de aquellas medidas odiosas 
en la necesidad de asegurar á su hijo 
mayor la sucesión al imperio , de 
evitar al estado aquellos disturbios 
y aquellas disensiones que le han en-
sangrentado tan á menudo , y en fin 
de aliviarle de una carga pesada, por 
el mantenimiento que exijirian tan-
tos vástagos de la raza de Osman; 
gasto que podria venir á ser espan-
toso en un gobierno donde la ley es 
Polígama. Un ejemplo hará conocer 
mejor la fuerza de aquel últ imo ra-
ciocinio. El califa Abdullah III, lla-
mado Mamun, habiendo ordena-
do en 201 (816) que se hiciese el em-
padronamiento de la casa de los 
Abasides, dicha operacion dió por 
resultado el número de treintay tres 
>ml príncipes ó princesas... 
. Sultan-Bayezid, despues de haber 
' ' normado á los príncipes del Asia 

su advenimiento, prosiguió la 
K'ierra principiada por Murad 1 con-

la Servia. Sus lugar-tenientes pe-
netraron en Bosnia, y avanzaron 

hasta las cercanías de Widdin. El 
misino en persona se apodera de la 
ciudad de Skopi y de las minas de 
plata de Karatova. Esté van, déspota 
de Servia é hijo de Lazar , se somete 
en fin, promete su hermana para ca-
sarse con el Sultán, y se obliga á- su-
ministrarle un continjente de tropas 
y á pagarle un t r ibuto anual. 

Los Paleólogos no cesaban de dis-
putarse el imperio griego, reducido 
á una.sola provincia. El hijo y el nie-
to del emperador Juan, arrojados en 
una prisión despues de la conspira-
ción de Saiidji, imploran , desde el 
fondo de su calabozo, el socorro de 
Bayezid contra su padre. Apoderóse 
el Sultán con alegría del pretesto 
que se ofrecía á su ambición : mar-
cha sobre Constantinopia, liberta á 
Andrónico y á su hi jo , y encierra en 
su lugar , en la torre de Anemas, á 
Juan y Manuel. Para reconocer el 
servicio que le hacia Bayezid, s^ 
obligó el nuevo emperador á pagarle 
cada año muchos quintales de oro 
y plata. Mas bien pronto logran es-
caparse los dos cautivos y se van 
cerca de su vencedor. El anciano 
emperador Juan se reconoce por su 
vasallo, y promete suministrar le , 
además del oro y de la plata consen-
tida por su h i jo , un cuerpo de doce 
mil hombres. Entonces Sultan-Baye-
zid, siempre guiado por su interés, 
con la misma mano que liabia echa-
do abajo á Juan y Manuel, los reem-
plaza en el t rono ; mas en vez de vol-
ver á aprisionar á Andrónico, le for-
mó una especie de infantazgo com-
puesto de las ciudades de Silivi ( Se-
íymbr ia) , Eregli (Heraclea), Bodor-
to (Rhoedestus) , Danias , Panidos y 
Tesalónica. 

La paz que acababa de concluir 
con la Servia permitió á Sultan-Ba-
vezid entregarse á su gusto por la 
construcción de monumentos reli-
giosos ó de establecimientos de car i -
dad. Aquel gusto llegó á tal estre-
m o , que no se pasaba casi un año de 
su reinado sin que hiciese^erijir al-
gunas mezquitas , d jamis , medrecés 
ó imarets. Principió en 1391, echan-
do los cimientos de dos magníficos 
edificios en el cuartel de l l d i r im . 
Khan en Andrinópolis-, eran un i m a . 



r e t y una mezquita, qtiya cúpula solo 
está sostenida por cuatro arcos, (po-
mo Bayezid reservaba los tesoros del 
imperio para la ejecución de las con-
quistas que proyectaba, halló mas 
cómodo, para subvenir á los gastos 
de la construcción de la mezquita 
de Andrino polis , apoderarse de 
Alá-Chehir (Filadelfía, la antigua 
Kallatebos de Herodote) , la única 
ciudad que los Griegos conservaban 
todavía en Asia. Habiendo rehusado 
el gobernador de aquella ciudad 
abrir las puertas d un bárbaro, Ba-
yezid , fur ioso, ordena á los mismos 
emperadores que se apoderasen de 
ella en persona. Juan y Manuel Pa-
leólogo, temiendo la cólera del terri-
ble Sul tán, tuvieron Ja cobardía de 
mon ta ra ! asalto de su propia ciudad 
v entregarla á su déspota aliado. Ba-
vezid hizo construir en Ala-Chehir 
mezquitas, baños y una escuela; y lo 
sobrante de las rentas de la ciudad 
fué empleado en concluir construc-
ciones principiadas en A ndrinópolis. 
!)e resultas de la conquista de Ala-
Chehir , que estaba tocando al terri-
torio del príncipe de Aidin, temien-
do aquel pequeño soberano ser ente-
ramente despojado por Bayezid, le 
abandona Éfes'o, su capital , se reti-
ra á Tiré (Ja antigua Tyra) , presta 
ju ramento de fidelidad al conquista-
do r , y renuncia á los derechos sobe-
ranos del Sikké y del Khutbé. Los 
señores de Menteche y de Sarukhan 
abandonaron también sus principa-
dos , y se refu j iaron en los estados de 
Kentu rum-Bayezid (Bayezid el Tulli-
do), príncipe de Sinope y de Kasta-
muni . 

Las relaciones amistosas que ha-
bían existido entre los Otomanos y 
Alá-eddin, príncipe de Karamania , 
desde que habia hecho la paz con 
Orkhan , no pudieron enfrenar la 
ambición de Bayezid. Bajo un lijero 
pretesto, ataca al soberano de Kara-
mama , el cual se retira á las gargan-
tas de la Cflicia Petrea. Bayezid sitia 
a Konia, y ve abrirle sus puertas las 
ciudades de Ak-Chehir (Thymbrium 
o Antioquía Pisidiae), de Ak-Serai 
(la antigua Archelais ó tal vezGer-
saura ) , de Kikdé (antiguamente Ca-
dvna). Temiendo Alá-eddin que [la-

sasen todas sus posesiones á las ma-
nos del afor tunado Bayezid, pidió la 
paz, y la obtuvo con la condicion de 
tomar el rio de Tcheharchembé por 
límite de su reino. 

Todo cedia en Asia ante el vence-
dor : vuelve Bayezid á pasar el Bos-
foro ; reclama al emperador griego 
las tropas oue aquel monarca se ha-
bia obligado á suministrarle . Ma-
nuel se apresura , como vasallo obe-
diente , á reunirse á su señor feudal 
con un cuerpo de cien hombres. La 
isla de Chio , atacada por sesenta na-
vios oto ma n os es a sol a d a, com o i gu a I -
mente la Eubeay una par tede Ja Ati-
ca. El ancia no emperador Juan sale de 
su larga apatía ; fortifica á Constau-
tinopla ; pero Bayezid le ordena ar-
rasar las nuevas murallas , le ame-
naza, si se atreve á resist ir le, con 
hacer sacar los ojos á su hijo Manuel. 
El desgraciado anciano se somete, y 
muere bien pronto , bajo el peso de 
los años y de las pesadumbres. Sa-
bedor Manuel de la muerte de su pa-
dre , halla medio de engañar la viji-
lancia de los emisarios de Bayezid, 
y vuelveáConstantinopla.Bien pron-
to se halla bloqueada aquella capital 
del imperio griego por una porcion 
del ejército del Sultán ; el desús tro-
pas invade la Bulgaria, la Valaquia, 
ías cuales se someten al vencedor, la 
Bosnia y la Hungr ía , pero sin resul-
tado por estas dos últimas provin-
c ias , de donde son rechazadas las 
t ropas otomanas. 

Mientras que Bayezid se hallaba 
ocupado en Europa combatiendo los 
numerosos enemigos que le suscita-
ba su ambición insaciable, Alá-eddin, 
creyendo el momento favorable , 
enarbola de nuevo el estandarte de 
la rebelión. Ya habia avanzado hasta 
Jas cercanías de Brusa y de Angora, 
y habia hecho prisionero al heilerbei 
Timurtaeh , cuando Bayezid, con 
lina pronti tud increíble, atraviesa el 
Helesponto y se presenta delante de 
su vasallosublevado. Espanta ndocon 
aquella vuelta repentina, envia Alá-
eddin una embajada al Sultán para 
pedirle la p a z ; pero Bayezid es in-
flexible : « Solola espada, respondió 
al enviado , pronunciará entre nos-
otros. » Entonces, aprovechándose 
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del terror que la rapidez de su mar-
cha había inspirado al enemigo , le 
ataca en la l lanura de Ak-Tchai (rio 
Blanco ), y le pone en derrota cles-
pues de un combate muy corto , en 
el que fueron hechos prisioneros 
Alá-eddin y sus dos hijos , Alí y Mu-
harned. Los dos jóvenes príncipes , 
condenados á una prisión perpetua, 
fueron á cumpl i r su castigo á Brusa; 
e] padre, entregado á la custodia de 
• irnurtach , su enemigo personal , 
fué muer to por é l , sin la autoriza-
ción , por lo menos apa ren t e , de 
Bayezid. Este acto arb i t rar io de su 
teniente halló su justificación en 
aquella máxima que pronunció el 
Sultán, al saber aquel asesinato: «La 
inuerte de un príncipe es menos sen-
sible que la pérdida de una provin-
cia. » De resultas de aquella victoria 
fueron para siempre reunidas al im-
perio las ciudades de Ak-Serai (pa-
lacio blanco ), de Larenda y de K.o-
n ' a , como asimismo toda la Kara-
niania. 

Habiendo de este modo sometido 
»ayezid toda la par te meridional del 
Asia Menor , avanzó hácia la comar-
ca montañosa donde reinaba Kazi-
•hirhan-uddin sobre algunas hordas 
,a»'taras que, atraídas por la hermo-
Slll>a del pais , habían venido á fijar-
se allí. Aquel príncipe , demasiado 
débil para resistir á Bayezid , se es-
capó de las montañas de Kha rpu r t . 
Atacado en aquel re t i ro por Kara-
Yuhick, fundador de la dinastía Ba-
veníler (del carnero blanco ) halló 
allí la muerte que creía evitar hu-
yendo del ejército otomano. Apro-
vecha el Sultán aquel aconlecimien-

.y toma posesíon de las ciudades 
(Je l o k a t , de Siwas , de Kaizariié y 
r ,e todo el ter r i tor io que pertenecía 
a K>irhan-uddin. 

De losdiez principados erijidos so-
¡ r e las ruinas del imperio Selyuqui-

( |e , solo quedaba uno que no estú-
cese bajo el yugo otomano. Keutu-
r , . l t n-Bayezid, príncipe de Kastamu-
n*> que habia ofrecido en el t iempo un 
asilo á los señores de Mentedle y de 
. . n i huyendo ante el Sultán vic-
orioso, no podia evitar por mas 

«lempo la suerte de sus vecinos. Ya 
a m s u » (Amisus), Dj añile y Osmand-

jik , ciudades principales de su g o -
bierno, liabian sido la presa del ven-
cedor , quien consintió en dejar al 
vencido Sinope su terr i tor io, si se 
obligaba á entregarle los lujos de los 
príncipes de Menteche y dé Aidin ; 
mas habíanse refuiiado cerca de Ti-
mur -Leng , á donde el mismo Keu-
t u r u m no tardó en seguirles, aban-
donando á Bayezid toda la costa des-
de Sinope hasta el canal de Constan-
tinopla, l oque forma una de las pro-
vincias mas ricas del Asia. Kasta-
muni ( t ) es la capital : notánse en 
ella muchas mezquitas de una a rqui -
tectura admirable por su capricho 
y lijereza. Es la pátria de Zeineb, 
mu je r célebre en la l i teratura orien-
tal , y de algunos otros poetas. Mu-
chas ciudades de aquella provincia 
son célebres bajo diversos aspectos : 
Sansun, gobernada y embellecida por 
Mitrídates , rey del Ponto; Amasia , 
en el ant iguo pais de las Amazonas^ 
sentada en las orillas del Iris (Tche-
harchembé-Suii, agua del miércoles), 
y que contiene monumentos que la 
han hecho llamarla Bagdad de Ruin, 
entre ot ros , una soberbia mezquita 
de cien pies cuadrados, fundada por 
Bayezid I I , y un hermoso mausoleo 
erij ido por el mismo Sultán, en me-
moria del jeque Pir-Elías, santo per-
sonaje, en gran veneración ent re los 
m u s u l m a n e s , y que Timur-Leng se 
complacía en sostener ; Osmand-j ik, 
en lasorillas del Kieil-Irmak (Hal ts ) , 
donde se ve un puente de cliez y nue-
ve arcos , obra igualmente de Baye-
zid I I , y el sepulcro del compañero 
de Hadji-Bektach, el piadoso Kuiun-
Baba ( padre carnero ), que se había 
impuesto un mut ismo absoluto , y 
solo hacia oír á las horas de la ora-
cion , un gruñido sordo , semejante 
al balido del carnero. 

Sultan-Bayezid habría debido ce-
ñirse , por el interés de su gloria , á 
aquellas fundaciones piadosas , mas 
laembriaguez del t r iunfo, la costum-
bre de ver ceder todo ante sus anto-
jos , no ta rdaron en corromper le ; 
fué sobre lodo ar ras t rado en la via 

( l ) La « an t igua ( í e rman iópo l i s » seguU 
a lgunos au to res ; la an t igua « bora , » según 
o t r o s . 



de los desórdenes por las pérfidas in-
sinuaciones de su gran visir, Ali-Ba-
j á 5 aquel miserable , vil adulador 
y ambicioso insaciable, buscando 
medio de distraer á su amo délos ne-
gocios por los placeres , y a recon-
cent rar de aquel modo en sí mismo 
todo el poder , no cesaba dé repetír-
leque todo era lícito al soberano, que 
las aguas de la penitencia lavaban 
los crímenes y las voluptuosidades 
de toda especie ; y apoyaba aquellos 
principios abominables sobre aquel 
versículo del Alcorán: « ¡Por cier to! 
¡ Dios perdona todos los pecados ! » 
El uso inmoderado del vino , prohi-
bido espresa men te por el profeta (1), 
horrorosas orjías á las que se aban-
donaba con jóvenes itch-olghlans 
(pajes) , á un vicio demasiado común 
en la antigüedad, y cuyo vergonzoso 
recuerdo han consagrado los versos 
de Anacreontey de Virjilio;tales son 
las faltas mas grandes que hay que 
echar e n c a r a á la memoria de Ba-
yezid. Los mismos historiadores na-
cionales, quesupr imen en sus relacio-
nes , con tanto cuidado, cuanto puede a'udicar á la fama de los Sultanes, 

an podido disimular enteramen-
t e la depravación de sus costumbres, 
y la funesta influencia que ejerció 
su conducta sobre toda la nación , 
sin esceptuar el cuerpo de los ule-
mas. Vuelto Bayezid á sí mismo por 

( I ) El v ino , como asimismo todos los li-
cores fermentados que pueden producir la 
bor rachera , comprendidos bajo el nombre 
jeneral de « muskirat » ( bebidas embriagan-
Ies ) , están absolutamente prohibidas á los 
musulmanes por muchos versículos del 
Alcorán ; ved aquí el mas esplícito : « ¡Oh 
"vosotros, creyentes ! sabed en verdad que el 
•vino , el juego , los ídolos, son abominacio-
nes sujeridas por los artificios del demonio. 
A la ve rdad , es por el virio y el juego que 
«1 espíri tu de las tinieblas quiere armaros 
los unos contra los o t ros .» «El v i n o , de-
cía Mahoma , es la madre de las abomi-
naciones. En el instante en que el hombre 
toma en la mano u n vaso de aquel l icor , es-
tá herido de anatema por todos los ánjeles 
del cielo y de la tierra.» De resullas de aque-
lla prohibición absoluta, el horror del mu-
sulmán por el vino debe ser tal que no pue-
de ru aun siquiera tragar una gota , ni ser-
virse de el como remedio inter ior ó esterior. 
El vaso que haya contenido aquel licor de-
be lavarse diez veces antes de usar de él. 
Seadeddm , his toriador otomano , a t r ibuve 
todos los desastres que han sucedido en los 
últimos anos del reinado de Bayezid I á su 
amor por el v ino y á sus desarreglos. 

las atrevidas reprehensiones de sit 
yerno, Emir- Seiid (1), y apercibién-
dose del efecto nocivo del mal ejem-
plo , empleó la mayor severidad en 
recordar su deber á los lejistas. Puso 
un término á la venalidad que habla 
seguido á la corrupción dé las cos-
tumbres , pr imero por el t e r r o r , y 
en seguida por la fijación y el au-
mento de sus sueldos , puesto que 
hasta entonces la debilidad , y sobre 
todo la incert idt imbre, los inclinaba 
á recurr i r á medios ilícitos para pro-
curarse una renta suficiente. Trató 
también de reparar los escándalos 
que él mismo habia causado. Guiado 
por los consejos del jeque Bokhari , 
mas conocido bajo el nombre de 
Emir-Sultan , hipo construir dos 
hermosas mezquitas en Brusa, la una 
en las orillas del torrente Ak-Tcha-
ghlan (en la espuma blanca ), y la 
otra en la ciudad misma , que ro-
deó con nuevas murallas. La forta-
leza de G uzeldje-Hysar ( el hermoso 
castillo) en la orilla asiática del Bos-
foro ; y la que erijió en las orillas de 
Gueuk-son ( agua celeste, el antiguo 
A r e t u s ) , fueron también construi-
das hácia aquella misma época. 

Mientras que Sultan-Bayezid daba 
la orden de apresurar los preparati-
vos del sitio de Constantinopla (797-
1394), aquella mira constante de los 
esfuerzos de los primeros emperado-
res otomanos, caia Tesalónica en su 
poder. Vencedor jeneroso, entrega 
aquella plazaá su poseedor lejítimo, 
y vuelve la vista hácia el norte de sus 

(I) Emir-Seiid, yerno del S u l t á n , lejista 
vir tuoso y erudi to , visitaba u n dia con Ba-
yezid la mezquita que aquel pr íncipe hacia 
edificar en Brnsa, en 79S (1396). Preguntado 
por Bayezid^si hallaba el edificio de su gus-
to : « S í , señor, respondió Emir-Seiid; nada 
iguala la hermosura de este edificio , su es-
tension , su sol idez, su magnificencia ; pero 
falta una cosa para su perfección,entonces la 
obra «tendrá otro precioá los ojos de Vues-
tra Alteza. »— ¿ Qué es pues ? repl icó con 
vivacidad el Sultán. - Me parece, cont inuó 
el E m i r , que se necesitarían en las cuatro 
esquinas de la mezquita cuat ro hermosas 
t abe rnas ; ellas realzarían la elegancia del 
edificio , é incl inar ían á Vuestra (Alteza á 
veni r á ella con mas frecuencia con los ami -

os de su inesa. » Aquella atrevida lección 
izo mella en Bayezid ; hizo voto de no vol-

ver á beber vino ; y si no cumplió siempre 
su ju ramento , por lo menos no se entregá-
mas á su inclinación a) punto de perder el 
ju ic io . 



estados en Europa. Sisman, kral de 
Bulgaria, y su l i i jo, cediendo al ter-
ror que insp i rában las armas de Ba-
yezid, van al campo de Ali-bajá; lle-
vaban al rededor de su cuello una 
sábana, en señal de humildad. El pa-
dre, conducido á Philippópolis, fué 
muer to , y el hi jo no se sustrajo del 
mismo suplicio sino haciéndose mu-
sulmán. El gobierno de Samsun fué 
el precio de su apostasía. 

Sij ismundo, rey de Hungría ,alar-
mado con las conquistas de Bayezid, 
le envió embajadores para pregun-
tarle con qué derecho se apoderaba 
de la Bulgaria. El orgulloso Sultán , 
guardando u n silencio desdeñoso, se 
contentó con enseñar á los enviados 
los trofeos de arcos y de flechas ar-
rebatadas á los vencidos. Aquella 
respuesta tácita fué la señal de la 
guerra. Si j ismundo, demasiado en-
deble para res is t i rá Bayezid, buscó 
socorros entre los príncipes cristia-
nos. El voivodo de Valaquia se alió 
<'on él: Cárlos VI, rey de Francia, le 
envió un cuerpo ausiliar de mas de 
»eis mil hombres , bajo las órdenes 
del joven conde de Píevei's, hijo del 
duque de Borgoña, que vino á ser 
»«as tarde tan célebre bajo el nom-
bre de Juan sin miedo. El ejército de 
Sijismundo se aumentó todavía con 
l )n gran número de caballeros de 
San Juan de Jerusalen, y de guerre-
ros bávaros y estirios. Mientras que 
el ejército confederado, fuerte de 
sesenta mil hombres,si t ia sin éxito á 
^icópolis, Bayezid, por medio de 
una marcha sabia y rápida, sorpren-
de elcampo delos aíiados. Los Azabs, 
que componían la vanguardia oto-
mana , no pueden resistir á la impe-
tuosidad del pr imer choque de los 
Franceses, huyen , y en vano se re-
'" j ian cerca de los sipahis que son 
desbaratados á su vez. Arrastrados 
nuestros caballeros por su ardor , los 
persiguen sin tomar aliento, hasta 
'a cumbre de una colina donde Ba-
yezid, i nmóvil, les esperaba con cua-
renta mil lanzas. A aquel aspecto in-
esperado, un te r ror pánico se apode-
ra de los vencedores; repléganse en 
desorden sobre el ejército húngaro 
aJ_cual a r r ras t ran en su der ro ta ; 

jefe de los Válacos, aliado pérfido, 

se retira sin combatir; y Sijismundo, 
feliz de salvar su cabeza, se arroja en 
una barca, se deja ir al corriente del 
Danubio , y llega á Constantinopla. 

A q uella b ri 1 lante victo r i a costó ca -
ro á los musulmanes; sesenta mil ha-
bían quedado en el campo de bata-
lla : Bayezid, en su dolor , j u r a por 
el profeta vengar la muer te de tan-
tos verdaderos creyentes. Diez mil 
prisioneros cristianos fueron decapi-
tados ó muertos á golpes de maza en 
presencia del bárbaro Sultán . El con-
de de Píevers y veinte y cuatro caba-
lleros fueron los únicos que obtuvie-
ron su gracia. Luego que se conclu-
yeron aquellas sangrientas represa-
lias, quiso Bayezid dar á sus prisio-
neros el espectáculo de una caza al 
falcon. Pío se sabria p in tar la admi-
ración de nuestros caballeros á la 
vista de la maguí ficenciá oriental des-
plegada por el Sultán en aquella di-
versión de príncipe. Collares de dia-
mantes rodeaban el cuello délos leo-
pardos, los lebreles estaban cubiertos 
con mantillas ó fundas de raso; sus 
guardianes (segbans), en número de 
seis mi l , formaban treinta y cinco 
cohortes , entre las cuales se distin-
guían los samsundjis (guardianes de 
los dogos), y los zagardjis (guardia-
nes de los hurones); venían en segui-
da los turnadjis (guardianes de las 
cigüeñas), los chahindjis (falcone-
ros), los tchahirdjis (cazadores de 
aves de rapiña), los doghandjis (ca-
zadores de jerifaltes), y los atrnad-
jadjis (cazad ores de gabi 1 anes). Desde 
que los Sultanes han renunciado á 
la diversión de la caza, los jefes de 
aquellos diversos cuerpos no tenian 
mas que títulos sin funciones; pero 
hacían todavía parte del estado ma-
yor jeneral de los jenízaros, cuando 
se disolvió aquella milicia en 1826. 

Cuando Bayezid puso en libertad 
al conde de Píevers, le di jo con orgu-
llo: «Te devuelvo tu j u ramen to de 
no tomar nunca las armas contra 
mí, porque tú no puedes agradarme 
me jo r , que oponiéndome todas las 
fuerzas de la cr is t iandad, y prepa-
rándome de este modo nuevos t r iun-
fos. » 

Sultán Bayezid, despuesde la der-
rota de los cristianos sobre los mu-



ros de Njcópolis, hace una irrupción 
en Estiria y Hungr ía , se apodera de 
algunas plazas fuertes , somete á los 
Valacos y obliga al emperador Juan 
Paleólogo á pagar un t r ibuto anual 
de diez mil escudos de oro, y á dejar 
construir en la capital un djami y 
un mekemé (tribunal de justicia), á 
los que serian agregados un imán 
(cura), y un hadi (juez). 

Satisfecho con haber establecido 
el islamismo en medio de los cristia-
nos de Oriente, prosiguió el Sultán 
el curso de sus conquistas. Kanghri , 
antigua residencia de los reyes de 
Paphlagonia; Diwriglii , edificada 
por Pompeyo, bajo el nombre de Ni-
cópolis; Derendé (probablemente la 
antigua Taphrace); Behesni, cerca 
de Mer'asch (la antigua Mariscum); 
Malatia (en otro tiempo Mytilena), 
patria del Cid de los Arabes, el va-
liente Sit-albattal (el maestro cam-
peón); en fin la fortaleza deKumakh, 
no lejos del Éufrates, se r inden á Ti-
mur tach , al paso que Bayezid-Ildi-
r i m , cayendo como el rayo sobre la 
Grecia, se apoderaba de las ciuda-
des de Yeni-cheir (Larisa), Tirhala 
(la antigua Tricca), Domenika óDeu-
menek (antiguamente Domacia), Ba-
dradj ik , (Hypata), Farsalia, tan fa-
mosa por la batalla entre César y 
Pompeyo, Zeitun (Lamia), e le , etc. 

El árbol de la fortuna del Sultán, 
como lo dice un escritor griego, se 
desgajaba bajo el peso de los frutos 
que maduraban cada dia al canto 
variado de los pájaros. Des pues de 
tantos t r iunfos , retirado en Brusa , 
donde se habia rodeado de esclavos 
de ambos sexos, de una hermosura 
rara , se abandonaba sin temor á cul-
pables voluptuosidades, cuando re-
pentinamente un mensaje del terr i -
ble Timur-Leng, arrebata á Bayézid 
de su ociosidad; no le responde sino 
con palabras de desprecio, vuelve á 
pasar á Europa, y va á poner por se-
gunda vez el sitio d d a n t e de Cons-
ta ntinopla. Dichosamente para el 
emperador griego, el Sultán aban-
d o n a d sitio al recibir la noticia de 
la toma de Sivvas por el conquista-
dor tár taro. Circulaban en el ejército 
otomano las relaciones mas horribles 
sobre la crueldad de Timur-Leng: 

en Sebzewar, habia , según decian, 
hecho levantar torres vivientes con 
los cuerpos de los habitantes suble-
vados; dos mil hombres colocados 
unos sobre otros , á manera de pie-
dras de sillería, habían sido cimen-
tados con arcilla y cal. En Siwans, 
los caballeros armenios liabian sido 
arrojados de diez en diez, con la ca-
beza atada entre las piernas, en an-
chos fosos, que cubrían con una ta-
bla cubierta de tierra. Los ancianos, 
las mujeres y hasta los niños no se 
habían libertado, y á uno délos hi-
jos de Bayezid, Er thogrul , le habían 
cortado la cabeza, despues de haber 
sido arras t rado ignominiosamente, 
duran te muchos dias, detrás del in-
humano vencedor. 

Sul ta n-Bayezid, ufano con su s vic-
torias precedentes, y deseando con 
arclor vengar la muerte de su h i jo , 
marcha al encuentro de Ti mu r-Leng, 
le alcanza en la l lanura bañada por 
el r iodeTchibuk-Abad, cerca de An-
gora (Anguri, Ancyra). Cuatro hijos 
del soberano tár taro y cinco del mo-
narca otomano tenían un mando en 
los ejércitos de sus padres. El comba-
te entre los dos conquistadores mas 
grandes delaépoca princi pió á las seis 
déla mañana, y no concluyó hasta la 
noche. Bayezid hizo en él prodijios 
de valor: abandonado por las t ropas 
de Aidin, que reconocieron á su 
príncipe en las filas de Timur-Leng, 
y fueron seguidas por las de Saru-
k h a n , de Menteche, de Kermian , y 
por los ausiliares tá r ta ros , el esfor-
zado Sultán, á la cabeza de sus diez 
mil jenízaros, rechazó duran te todo 
el día los ataques del enemigo; y so-
lo cuando aquellos valientes guerre-
ros cayeron casi todos de cansancio 
ó bajo el hierro de los Tár taros , pu-
do Bayezid resolverse á hui r . Mas 
habiéndole detenido en su carrera 
una caida de su caballo, fué hecho 
prisionero por un descendiente del 
famoso Djenghiz-IChan, el 19zilhidjé 
804 (20 de julio de 1402). Délos cin-
co hijos del Sultán, presentes en la 
batalla, Muza partió la cautividad de 
su padre; Suleiman,Muhammedélza 
lograron escaparse, y Mustafá des-
apareció durante el combate, sin ha-
berse podido nunca saber de él. Es-



ta circunstancia le hizo dar , por los 
historiadores otomanos, el epíteto 
de Nabedid (perdido, estraviado). 

Conducido Bayez.id delante de su 
vencedor, fué acojido por él con to-
dos losmiramientosdebidos al valor 
desgraciado. Viéndole Timur-Leng 
oprimido de cansancio y cubierto de 
sangre y polvo, le hizo sentar junto 
á él, le aseguró que nada tenia que 
temer por su vida, y le dio por pri-
sión tres tiendas magníficas; pero 
luego que varias tentativas de eva-
sión hubieron irri tado al príncipe 
tártaro, usó de rigor con su prisio-
nero, y le tenia encadenado durante 
la noche. No obstante, á despecho 
de la aserción de algunos historia-
dores cristianos, jamás el hijo de 
Murad fue encerrado en una jaula 
de hierro: esta fábula se halla com-
pletamente desmentida examinando 
con atención antiguos cronistas oto-
manos , autores orientales que han 
contado las guerras de Timur, y has-
ta escritores europeos y bizantinos 
(le la época. Como la vista de los Tár-
tai "os, sus vencedores, irritaba la có-
lera del fogoso Bayezid, Timur le hi-
zo viajar en una litera cuyas venta-
bas estaban enrejadas, y que se lla-
g a n Kafess (1). Ésta palabra, que en 
d Oriente significa jaula, ha dado lu-
gar, por una falsa interpretación, al 
cuento de la famosa jaula de hierro. 

La mayor parte de los historiado-
r<;s musulmanes cuentan diversas 
circunstancias curiosas de la prime-
ra entrevista de los monarcas tárta-
r ° y otomano. Las trasmitiremos 
j i cN, á pesar de no hallarse bien pro-
bada su autenticidad; pero estos de-
talles podrán servir para hacer cono-

e l jénero de espíritu y de filo-
sofía de los príncipes asiáticos de la 
e,p°ca-, Habiendo Timur-Leng convi-
dado á comerá Bayezid, el primer 
P'ato que sirvieron en la mesa fué 
de ioghurt, especie de leche agria y 
cuajada, muy estimada en Asia. A 
ací"el aspecto, pareció como parado 

cilV> Sultanes viajan en literas pare-; 
h hti e . s , a s- Kafess designa también 
• "auuaeiau de las mujeres, cuyas vcn-

tel m, U e n e n enrejados; v hasta el cuar-
en Ii o c u ,Paban los príncipes otomanos t " el Serró ti.. 

el Sultán. Preguntado por el monar-
ca tártaro sobre el objelo de su tur-
bación: «¡Cosa estrana! respondió 
Bayezid, este plato me recuerda una 
palabra de Ahmed-Djelair; un día 
me dijo aquel príncipe: «Tú verás 
desde muy cerca á T imur , tú come-
rás con él, y el primer plato que ser-
virán en la mesa será de ioghurt. Es-
te acontecimiento qr.e justifica su 
predicción, me ajita y me inquieta. 
—Ahmed-Djalair respondió irónica-
mente : Timur es un príncipe de 
gran sabiduría, y yo le debo un vi-
vo reconocimiento, porque si no hu-
biera estado á tu lado, tú no esta-
rías aquí.» En efecto Ahmed-Djelair, 
príncipe de Bagdad y de I rak , era 
la causa principal del desastre que 
acababa de sufrir la casa otomana. 
Despojado de sus estados por Timur, 
había buscado un asilo cerca de Ba-
yezid, quien, á pesar de las solicita-
ciones del Tártaro, no habia queri-
do violar jamás las leyes de la hos-
pitalidad entregándole el fujitivo. 
Aquella negativa jenerosa era uno 
de los grandes agravios de Timur-
Leng contra el Sultán otomano, y 
había contribuido poderosamente á 
encender la guerra contra ellos. «Am-
bos á dos, continuó T imur , debe-
mos un reconocimiento muy parti-
cular á Dios por los imperios que 
nosha confiado.—¿Porqué? pregun-
tó Bayezid.—Por haberlos dado á 
un cojo como yo, y á un gotoso co-
mo tú , replicó el príncipe tár taro; 
y esto prueba cuán poca cosa es el 
dominio del mundo á los ojos de 
Állah.» 

Viéndose obligado el desgraciado 
Bayezid á seguir á su vencedor en el 
Curso de sus conquistas, fué atacado 
de una profunda melancolía, y mu-
rió el 14 chaaban, 805 (9 de marzo 
de 1403), un año d espues de la bata-
lla de Angora. 

Timur-Leng permitió al príncipe 
Muza, hijo del soberano Otomano, 
trasladar el cuerpo de su padre á 
Brusa, donde fué depositado cerca 
de Murad I , en el sepulcro de Tche-
kirgué. 

SultanBayezid-lldirim, cuya bri-
llante carrera fué detenida repenti-
namente por una gran catástrofe,es-



taba dolado de una alma intrépida 
y de una actividad prodijiosa. Los 
historiadores otomanos, no sabien-
do cómoalabar la p ront i tudcon que 
reunía sus t ropas , devoraba las dis-
tancias, y sorprendía al enemigo, 
haciendo el paralelo de la presteza 
bastante conocida de los Tártaros 
con la de aquel príncipe, los compa-
ran á los caracoles que se mueven 
con lentitud, y le pintan de una so-
la palabra con el sobrenombre de II-
dirim (el rayo). Muy secreto en sus 
designios, no los comunicaba á na-
die, sabia escojer el momento favo-
rable , y presentándose repentina-
mente en Europa , cuando le creian 
mas ocupado en Asia, tuvo los dos 
continentes suspensos durante ca-
torce años. Aunque sujeto á la cóle-
ra, era naturalmente jus to , y el pri-
mer movimiento violento, que se le 
calmaba muy p ron to , reemplazaba 
á la clemencia. Su historia es uno de 
los ejemplos memorables de los ca-
prichos ele la fo r tuna , que parece 
complacerse en levantar, de t iempo 
en tiempo, colosos de gloria al apojeo 
de las grandezas humanas , á fin que 
su caída sea mas inesperada y mas re-
tumbante . 

CAPITULO VI. 

INTERREGNO DE ONCE A^OS. 

Privado el imperio otomano de la 
mano poderosa que le lxabia ensan-
chado y consolidado, vacilaba de 
nuevo sobre sus bases. De los cuatro 
hijos de Sultán-Bayezid, solo Sulei-
man reinaba en Eu ropa , mientras 
que MuhammecI, Muza é Iza se dis-
putaban las provincias asiáticas. 
Aquellas disensiones intestinas du-
ra ron cerca de once años: los histo-
riadores nacionales mi ran aquel pe-
ríodo como un in ter regno, por la 
razón de que , en aquel intervalo, 
n inguno délos pretendientes reunió 
todos los poderes del estado, ni fué 
á un mismo tiempo reconocido como 
soberano en Europa y Asia. La au-
tor idad absoluta y universal en todo 
el imperio constituye por sí sola la 
soberanía, según aquellos escrito-
res. Así es que solo desde el año 816 

(1413) fué cuando Muhammed tomó 
el tí tulo de Sultán,despues de haber 
t r iunfado de sus hermanos. 

Ya hemos visto, en el capítulo an-
te r ior , que Suleiman, Iza y Muham-
med habían logrado, despues de la 
funesta jo rnada de Angora, escapar-
se délas tropas victoriosas de T imur -
Leng. El p r imero , hijo mayor de 
Bayezid, huia hácia Brusa, acompa-
ñado del gran visir, Ali-Bajá, del agá 
de los jenízaros y de algunos otros 
oficiales superiores, y perseguido 
por t reinta mil soldados de caballe-
ría t á r t a ra , bajo las órdenes de Mir-
za-Muhammed-Sultan, nieto deTi -
m u r . Suleiman fué perseguido con 
tanta tenacidad, que no tu vo mas que 
el t iempo suficiente para meterse en 
una barca y salvarse en Europa. Los 
soldados de T i m u r , habiéndoles fal-
tado su presa, se consolaron apode-
rándose del tesoro público, de la ba-
j illa de oro y plata, y de todos los ob-
jetos preciosos que encerraba Brusa. 
Aquella ciudad fué entregada á to-
dos los horrores del saqueo y el in-
cendio; y las mezquitas profanadas 
sirvieron de cuadras á los cabailos 
del vencedor. 

Habiendo sabido Timur-Leng la 
fuga de Suleiman, le envió embaja-
dores para invitarle á que se dirij ie-
se á su corte, ó le pagase u n t r ibuto . 
El hi jo mayor de Bayezid respondió 
á aquel mensaje diciendo que estaba 
pronto á comparecer ante la Subli-
me Puerta del conquistador, con tal 
de que su ilustre prisionero fuese 
tratado como rey. El jeque Rama-
zan , encargado de aquella mis ión, 
ofreció al príncipe tá r ta ro caballos y 
pájaros adiestrados para la caza. «He 
olvidado lo pasado, dijo Timur al 
enviado de Suleiman ; que venga tu 
a^mo sin temor cerca de mí, á fin que 
pueda darle pruebas de mi amis-
tad.» Despues de aquella respuesta 
benévola, entregó al jeque un cin-
tu ron de oro y un bonete bordado 
de lo mismo, y le colmó de señales 
de estima y de consideración. Aque-
lla conducta jenerosa en aparien-
cia , no era en T imur mas que et 
f r u to de una política astuta ; por-
que al mismo t iempo que entrega-
ba al jeque I lamazan un diploma 



por el que ¡nvestia a Suleiman con 
la soberanía de las provincias oto-
manas situadas en Europa , acojia 
con distinción los mensajeros de Iza 
y de Muliammed, entretenía secre-
tamente sus esperanzas r ivales, y 
por otro lado, restablecía en sus es-
tados á los príncipes desposeídos por 
•Sultan-Bayezid. Por medio de aque-
llas arterías, debilitaba el imperio 
otomano, rodeándole de soberanos 
enemigos, y le esponia á todos los 
furores de la ambición y de la anar-
quía. 

Mientras que Suleiman , ret irado 
en Andrinópolis, era saludado em-
perador por las pocas tropas que ha-
bían quedado en Europa , Muham-
med, arrancarlo en medio de la pe-
lea por Bayezid Bajá, se refujiaba en 
•as montañas. Retirándose, alcanzó 
muchas ventajas sobre los jenerales 
oe T imur , que querían estorbarle 
el paso. Convidado igualmente por 
el conquistador tár taro á que fuese 
a visitar su campo, temió ponerse 
entre las manos del temible vence-
" 0 r , y se ciñó á enviarle su gober-
nador Sofi-Bayezid, el cual , de vuel-
l a de su embajada , notificó al joven 
principe la muerte de su padre. 

Mientras que Timur, satisfecho de 
conquistas, reunía sus hordas 

barbaras en el centro del Asia, se 
aPoderaba Muhammed de las cerca-
b a s de Tokat y de Amasia ; Suliman 
reinaba en Andrinópolis; y á la pri-
mera noticia de la muer te IleSultan-
1{ayez¡d, Iza, escondido en Brusa , 
a c ababa de ser proclamado sobera-
no por el beilerbeiTimurtach. Aban-
z a Muhammed contra este nuevo 
competidor, le bate en el desfiladero 
< e Ermeni, y le propone part ir con 
e i el imperio de Asia. Habiendo Iza 
oesoido aquella oferta con altanería-, 
Alcanza Muhammed una segunda 
»letona sobre Timurtach, y obliga 
f s,u hermano á hui r hasta Ándrinó-
P°"s, donde Suleiman le suministra 

'gnñas tropas, con las que vuelve á 
pasar al Asia. Batido de nuevo y en 
utterentes encuentros por el dichoso 
^u i i ammed , acaba Iza por desapa-
recer do la escena política ; las ver-
siones contradictorias de los histo-
riadores dejan en duda si pereció 

por orden de Muhammed, ó si des-
apareció como su hermano Mustafá 
despues de la derrota de Bayezid. 

Libre apenas de un r iva l , encuen-
tra Muhammed otro mas temible en 
Suleiman. Este príncipe, hasta en-
tonces mero espectador de las que-
rellas de sus hermanos , acababa , 
para consolidar su poder naciente , 
de concluir un t ra tado de alianza 
con el emperador griego, el cual se 
habia casado con su sobrina, y á 
quien habia él hecho concesiones im-
portantes por precio de los socorros 
que le prometía Manuel II. Sumido 
hasta entonces en las delicias de una 
ociosidad licenciosa, Suleiman se 
halla repentinamente arrancado á 
los placeres por la noticia de las ven-
tajas de Muhammed, y de la traición 
del gobernador de Esmirna , el su-
bachi Kara-Djuneid. Pasa Suleiman 
el Helesponto, apodérase de Brusa , 
marcha hacia Pérgamo, de allí sobre 
Esmirna , y se acampa en fin á seis 
leguas de Éfeso, á la cabeza de un 
ejército de veinte y cinco mil hom-
bres. Djuneid , ligado con los prin-
cipes cié Kermian y de Karamania , 
y contando con sus socorros para 
resistir á Sule iman, es sabedor de 
que sus aliados deben entregarle. 
Asustado con aquella resolución, 
decídese á evitar el golpe, abando-
na , durante la noche, su palacio, y 
va, con una cuerda al pescuezo, á s 
deponer su arrepentimiento á los 
pies de Suleiman, quien le perdona. 
Entra aquel como vencedor en Efe-
so , mientras que su visir, Ali-Bajá, 
se apodera de Angora. Muhammed , 
llegado demasiado tarde para defen-
der aquella c iudad , se dirije sobre 
Brusa , donde Suleiman olvidaba el 
peligro en el seno de los placeres. 
La aproximación del ejército de su 
he rmano , cercano á pasar el Saka-
ria f Sangariut), le inspira al prin-
cipio la tímida resolución de huir á 
E u r o p a ; mas , vuelto en sí por la 
enerjia de Alí-Bajá, avanza para li-
brar batalla á Muhammed. Una car-
ta del astuto visir ocultando su ar -
did de guerra bajo una apariencia 
de afectuosidad, instruía al mismo 
t iempo á Muhammed de una preten-
dida conspiración urdida en su m i s . 



mo ejército. Determínale aquel fal-
so aviso á retirarse á Amasia. Apro-
véchase Suleiman de aquella retira-
da para sitiar el fuerte de Siwri-Hy-
sar. En aquel momento , el príncipe 
de Muza, que T imur , antes de su 
marcha , liabia confiado al señor de 
Kermian , ofrece á Muhammed tras-
ladar la guerra á los estados de Su-
leiman, obtiene socorros de los krals 
de la Valaquia y de la Servia, y pasa 
á Europa : vendido por los Servios , 
vese obligado á cejar ante la fortuna 
de Suleiman, que toma de nuevo 
posesion de Andrinópolis. Este prín-
cipe, dotado déla mayor parte de las 
cualidades queconst i tuyenálos gran-
des hombres, los aventaja por los es-
cesos vergonzosos á que se entrega-
ba sin cesar. De este modo se sumió, 
despues de la huida de Muza, en los 
placeres mas groseros, donde acabó 
de perder todo el resto de ener j ía , 
mientras que su antagonista, lleno 
de vijilancia, recomponía su ejérci-
to y se presentaba sin saber cómo so-
bre los muros de Andrinópolis. En 
vano le advierten los mas fieles ser-
vidores de Suleiman el peligro que 
le amenaza; ríese de sus avisos, y 
hasta hace cortar con un sable la 
barba al agá de los jenízaros. Aque-
lla a f ren ta , la mas grande que pue-
da recibir un musulmán, causó la 
pérdida del príncipe. Abandónanle 
casi todos sus emires, y pasan á las 
filas de Muza. Fúgase Suleiman: re-
conocido en la riqueza de sus vesti-
dos , es muerto por los arqueros; su 
cuerpo es llevado á Muza, quien le 
hace dar sepultura en el sepulcro de 
su abuelo Sultan-Murad. 

Suleiman, que reinó durante diez 
años en las provincias europeas del 
i mperio otomano, y á quien esta cir-
cunstancia le ha hecho contar entre 
los historiadores griegos y occiden-
tales en el número de los Sultanes , 
bajo el nombre de Suleiman, ha-
bí'i a pasado por un gran pr íncipe, 
si hubiese sabido resistir mejor al 
veneno de los deleites. Valiente, cle-
mente y jeneroso, protector de las 
artes y de las ciencias, rodeó su tro-
no de hombres ilustres , de poetas 
del pr imerórden: cítanse entre otros, 
el imam Suleiman-Tchelebi, autor 

de muchos poemas á la gloria del 
profeta; Niefi, otro poeta, cuyas 
obras fueron destruidas en la inva-
sion de Timur-Leng; Ahmed, autor 
de una historia de Alejandro el 
Grande, en veinte y cuatro libros. 
Este último habia sido admit ido en 
la intimidad del conquistador tárta-
r o , quien toleraba á su favorito ios 
epigramas mas atroces. T imur ha-
bía ido al baño con Ahmed: «¿Cuán-
to me estimas tú? le p reguntó .— 
Ochenta aspros, respondió el poeta. 
—Ese es el valor de mi camisa,» re-
plicó Timur riéndose. —De ella sola 
esde la q u e y o hablo, repuso Aimed; 
y no de ti, porque tú no vales nada.» 
Lejos de enfadarse con aquella chan-
za un poco picante, el monarca tá r -
taro recompensó el autor. 

La muer te de Suleiman dejó á Mu-
za dueño absoluto de la parte euro-
pea del imperio. Aquel príncipe, con 
alma fria y c rue l , hace quemar en 
sus calderas á los habitantes del pue-
blo al que pertenecían los asesinos 
de Suleiman, diciendo que unos es-
clavos no tenian derecho para dar* 
la muerte á un príncipe déla glorio-
sa raza de Osman. Desvasta en segui-
da los estados del kral de Servia, cu-
ya traición no habia olvidado a u n , 
pasa al filo de la espada las guarni-
ciones de tres fortalezas, y sobre un 
monton de cadáveres, manda que 
pongan tablas , y da un festin á sus 
oficiales. 

De vuelta de aquella sangrienta 
espedicion, marcha Muza contra Si-
j i smundo , rey de Hungría , á quien 
derrota en una batalla campal. Apo-
dérase de muchas ciudades en las 
orillas del Stryinon , y envia al em-
perador griego , Ibrahim , hi jo de 
Al i-Bajá , para reclamarle el t r ibu-
to. El infiel mensajero induce á Ma-
nuel Paleólogo para que resista á las 
órdenes del t i rano , y se refuj ia á 
Brusa , al lado de Muhammed. Irri-
tado Muza Con aquella t raición, en -
tra en Tesalia, hace prisionero al so-
brino del empe rado r , se dir i je so 
bre Constantinopla , y sitia aquella 
Capital. Entonces Manuel llama á su 
socorro á Muhammed ; mas este úl-
t imo , despues de haber tentado sin 
éxito dos salidas, se vuelve al Asia, 



donde la sublevación dé sus tenien-
tes Djuneid y Yakub exijia su pre-
sencia. En fin el kral de Servia , el 
emperador griego y el príncipe de 
Zul-R.adriié reúnen sus fuer /as á 
las de Muhammed, á fin de concluir 
de una vez las eternas disputas de 
los dos hijos de 15 a y ez id (i). Aban-
donado Muza sucesivamente por to-
dos sus jeneraies , se rel'ujia en una 
colina , con siete mil jenízaros.,• últi-
mo cuerpo que le quedaba , y cuya 
fidelidad habia comprado distribu-
yéndoles el oro en . tan gran canti-
dad que le median con sus ti elches-
(bonetes). Sigúele Muhammed , y 
coloca su ejército en batalla. En aquel 
momento el agá de los jenízaros, Ha-
'-an, uno de los primeros que habian 
'fecho traición a Muza , sale de las 
filas y estimula á sus antiguos com-
pañeros de armas para que. pasen al 
ejército de Muhammed. Muza , fu-
rioso, se arroja sobre Hazan y lo 
hiere mortal metilo ; como iba á dar-
le un segundo golpe , el oficial que 
habia acompañado al agá separó con 
su sable y cortóla mano del Sultán. 
A este aspecto , apodérase un terror 
Pánico de los soldados de Muza ; se 
desbandaron, y él mismo , viéndose 
abandonado, huyó , cayó en un ce-
nagal, fué hocho prisionero por uno 
de los soldados de caballería envia-

rio otomano , y aseguró la posesiori 
á Muhammed , cuyo advenimiento 
no data mas que desde aquella épo-
ca ; pero la ajitacion producida por 
aquellas turbulencias interiores no 
pudo apaciguarse en mucho tiempo, 
y estallaron varias insurrecciones en 
diversas ocasiones durante los ocho 
asios del reinado del sucesor de 
Bayezid-Ildirim. 

A. pesar dcaqueilossacudimientos, 
reunido por último el imperio bajo 
un mismo cetro, se libertó de la des-
trucción inminente ó del desmem-
bramiento con que le amenazaba la 
guerra civil; y la dinastía de Osman 
salia triunfante de aquella sangrien-
ta prueba en aquellas largas luchas 
intestinas. 

El reinado deMuza fué demasiado 
corlo para permi t i rá aquel príncipe 
el dejar huellas durables. No tuvo el 
tiempo necesario para concluir la 
soberbia mezquita principiada en 
Andrinópolis por Suleiman. Cítase 
como obra suya una escuela es-
tablecida en Gallipoli : entredós sá* 
biosde'su época , el mas notable es 
Bedreddin, autor de tratados de ju-
risprudencia y teolojía. Habia sido 
honrado por Muza con la dignidad 
de juez del ejército ( hazi-as/fer ):. 
Algunos afíos después , fué condena • 
do á la horca por haber tramado una 

dos en su perseguimiento , y condu- conspiración de derviches contra 
c ' do á la presencia de Muhammed , Muhammed, Bien pronto hablaremos 
quien le hizo ahogar inmediatamen- detalladamente deesta insurrección, 
te. S j trájico fin , acaecido en 816 la mas peligrosa de cuantas han cont 

1413), después de un reinado de movido el imperio otomano. En lá 
terminó historia del Oriente moderno, es la 
al impe- única que haya sido concebida por 

relijiosos, con la mira ele espiotar el 
fanatismoá favorde.unaidea política. 

*res años y algunos meses , 
l a guerra civil que asolaba 

(.0 Los analistas o tomanos no escasan al 
Principe Muhammed «1 haber i n t roduc ido 

su ejéreilo t ropas es t ranjeras , s ino por 
'a iirjénte necesidad en que se hallaba; por-
1 u e una preocupación relijiosa se, opone á 
aquella mezcla de guerreros infieles con los 
" ' jos de! profeta. Muhammed , para chocar 
•o menos posible con la opin ión pública, no 
aceptó los soldados de Manuel 11 s ino con 

espresa cond ic ion de que los dos cuer-
pos de ejército obra r í an separadamente . Es-
jos mismos escri tores n o dejan de a t r i b u i r 
a derrota de Bayezid por T imur -Leng á la 

cooperación de veinte mil Servios que el 
'Hitan habia rec ib ido en su ejérci to. « N o 
pnede verse sin gran escándalo, d icen ellos, 
•a unión de la cruz y de 1 a media luna, y los 
^ t a n d a r t e s de Mahoma confund idos con los 

Cristo. » 

Cuaderno 4 Tl'HQÜIAl. 

CAPITULO Vil. 

S U L T A N - M C H A M M É D ' K H A D Í , vulgar-
mente M UHOMKTÓ L, HIJO DE 

B A Y E Z I D I L U I R I M . 

Cuando la muer te del últ imo y 
mas temible de los pretendientes á 
la sucesión de Sultan-Bayezid hubo 
por último asegurado el trono á Sul-
tan-Muhammecí, el pueblo y el ejér-
cito,cansados igualmente de la guer-
ra civil, saín cía fio si con ¡?1 deeras y 
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unánimes aclamaciones el adveni-
miento de su nuevoseñor. Los emba-
jadores del imperio griego , prínci-
pes fie la Servia , de la Moldavia , de 
la Yalaquia , de Janina , de Lacede-
monia y de la Acaya, vinieron á uni r 
al mismo t iempo sus felicitaciones 
eon los votos desús subditos. Sultan-
Muhammed acojió todos aquellos en-
viados eon una benevolencia igual, 
les colmó de presentes , les admit ió 
á su mesa , y cuando se despidieron 
de él, les dió por despedida estas pa-
labras de seguridad : « Repetid bien 
á vuestros amos quea todos losdoy la 
paz, y que yo la acepto de todos el los. 
¡ Que el Dios de paz inspire á aque-
llos que tuviesen tentación de vio-
larla!» Añadió di ri j ¡endose á los men-
sajeros de Manuel Paleólogo: « Decid 
á mi padre que, gracias á su socorro, 
be en t rado en las posesiones de mis 
antepasados, y que en recuerdo dees-
te servicio le seré siempre adicto co-
mo un hi jo á su padre , y buscar« 
todas las ocasiones de servirle.» 
Uniendo los efectos á las promesas , 
Sultan-Muhammed restituyó á los 
Griegos todo cuanto les habian ar-
rebatado in jus tamente los anter io-
res Sultanes , y fué du ran te toda su 
vida, tanto por honor como por po-
lí t ica, su fiel aliado. Los primeros 
actos de aquel príncipe equitat ivo 
hicieron nacer de este modo las mas 
bellas esperanzas, y las realizó la 
continuación de su reinado. Despues 
de haber concluido un t ra tado con 
las repúblicas de Venecia y de Ragu-
sa, marcha contra su vasallo rebel-
de Djuneid, gobernador de Okhri , to-
ma por asalto Kyma , la fortaleza de 
Katchadj ik y Nymphaeon , y pone 
por últ imo el sitio delante da Es-
m i r n a , l a c u a l capitula al cabo de 
diez dias. La madre de Djuneid, en-
cerrada en aquella úl t ima ciudad , 
obtuvo la gracia de su hijo. El Sultán 
se contentó con qui tar le el gobierno 
que habia merecido perder tan á 
menudo , y le dejó sus riquezas y la 
vida. Sultan-Mubammed , tomando 
posesion de Esmirna , hizo a r rasar 
Jas fortificaciones. Habiendo com-
prendido en aquella demolición una 
tor re que los caballeros de Rodas ha-

bian levantadoá la entrada del puer-
to , el g ran maestre de la órden s<e 
quejó al Sultán, el cual, para indem-
nizar le , le acordó , en el t e r r i to r io 
de Menteché, un te r reno á propósito 
para cons t ru i r un palscio. 

Ya se ha visto an te r iormente queT 
d u r a n t e la guerra de Muhammed y 
de Muza , habia tanteado el pr íncipe 
de Karamania sacudir el \ ugo oto-
mano. Aquel señor rebelde habia si-
tiado á Brusa ,sin poder apoderarse 
de ella, gracias á la vigorosa defensa 
de la guarnic ión. Los sitiadores ha-
bian intentado en vano minar la 
ciudadela , y m u d a r la corr iente del 
g rande a r royo de Binar-Bachi q u e 
abastece de agua á la ciudad. Fre-
cuentes salidas les habian forzado a 
abandonar su proyecto, i r r i tado Ka-
raman con aquella resistencia in-
vencible , saqueó los alrededores y 
los arrabales de Brusa ; en su rabia 
impía , profanó el sepulcro del ven-
cedor de su padre , de Sultan-Baye-
zid , cuyos restos entregó á las lla-
mas. Por una casualidad s ingu la r , 
en el momento de aquella vioiacio» 
de la sepultura de un héroe , llegaba 
el convoy fúnebre de Muza , uno de 
sus hijos. Los sitiadores quedaron 
aterrados al ver aquel lúgubre es-
pectácu lo: el prín ci pe de K a rai»a n ia, 
sobrecoj ido él mismo de u n pavor su -
persticioso, levanta el sitio, despues 
de haber incendiado los arrabales : 
« Si tú huyes delante del Otomano 
muer to , le di jo uno de sus guerre-
ros , ¿ cómo podrás hacer frente al 
que está vivo ?» Ofendido el prínci-
pe con aquella observación, respon-
dió o rdenando el suplicio del atre-
vido consejero. 

Pó n ese S n 1 n - M u ha mmed en m a r-
cha para castigar al señor de Kara-
mania , despues de haber apacigua-
do la sublevación de Djuneid. Las 
ciudades de Ak-Chehir , de Bei-Che-
iúr , de Sidi-Chehri , y algunas mas, 
abren sus puertas al monarca oto-
mano , sin atreverse á hacer la mas 
mínima resistencia. SoloKonia t ra tó 
de defenderse ; pero K a r a m a n , es-
pantado con la rápida marcha del 
vencedor , vino á echarse á s u s pié.% 
ceñida la f rente con una banda , ea 



s u n v ' s i o n j y obtuvo su gra- ma pérfida te ha empujado á hacer 
traición á tus juramentos, la raía me 
inspira sentimientos mas dignos de 
la majestad de mi nombre ; j tú vi-
virás! » 

Una ruptura con los Venecianos, 
causada por un yerro involuntario, 
obligóá Sultán-ftluhammed á volver 
á Europa. Despues de un combate 
naval, librado delante de Gallipoli 
el '29 de mayo de 1416, y en el que 
fué batida la flota o tomana, se con-
cluyó un nuevo tratado. El embaja-
dor que envió el Sultán al año si-
guiente á Venecia, fué mantenido 
en ella, como igualmente todo su sé-
quito, á espensasde la república (l), 
y recibió, al irse, ricas telas de o r o , 
y cuatro arcos maravillosamente 
trabajados al estilo oriental. 

En el año (1819-1416), entabló Sul-
tan-Muhammed relaciones con di-
versos pequeños soberanos del Asia 
centra l , sometió al t r ibuto algunos 
príncipes cristianos mas, é hizo es-
cursiones en Estiria y en Hungr ía , 
donde fué batido por el vice-palati-
no Peterfy y por el rey Sijismundo. 
Llamado del otro lado del Bosforo 
por las disensiones acaecidas entre 
muchos señores vecinos de las fron-
teras del imperio o tomano, tuvo la 
maña de hacerse ceder por fsfendiar, 
príncipe de Sinope, las ciudades de 
Tosia (Docea) y de Ranghri(Gangra, . 

Hácia aquella época, y cuando 
Sul tan-Muhammed, de vuelta en 
Europa , se ocupaba en volver a 
montar su marina destruida en Ga-
llipoli , fué cuando el juez del ejérci-
to, el sabio Bedreddin, de quien he-

f»a (1). Apenas se habia alejado iVlu-
»ammed, que el incorrejible vasallo 
je sublevó de nuevo. Vuelve el Sul-

a n h á c»a atrás á toda prisa, y cae en-
c i n o en el camino. Llamóse á Si ñau, 

mas conocido bajo el nombre de Chei-
. ' ' médico famoso y mejor poeti;. 
convencido que el pesar é ra la úni-
^ C a u s a de la enfermedad del prín-
,' ' | ) e ' l e trata como conquistador, y 
je ordena por remedio una victoria. 
j n electo, desde que Bayezid-Bajá , 
R i e n d o la ordenanza del médico , 

J^bo batido al súbdito sublevado, se 
Pero la curación del monarca como 

Por milagro. El hijo del vencido , 
lustalá-Bey , hecho prisionero , es 

»d ucido anteMuhammed, y la ma-
o sobre el pecho, pronuncia este ju-

Jd»nentoen nombredesu padre:«Ju-
o que mientras esta alma permanez-
a en este cuerpo , respetaré las 

Posesiones del Sultán. » A pesar de 
Jiella promesa solemne , apenas 

,1 s?lido del campo del vencedor, 
apodera de los rebaños errantes 

£ «a llanura. Como todo el mundo 
mi raba deaquella repentina vio-

Muon de su palabra : « He prometi-
«/// ' l0 11 ̂ ar la paz , mientras esta 
(jj¡'la Per'nanezca en este cuerpo,» 
J ° - c a n d o del vestido que cubria 
ahnp ° ' u n P i c l l o n que acababa de 
m " f a i ' - ^ d i g n a d o Sultan-Muham-
cas ° 0 n t a n m a i a f e ' s e p a p a r a para 
do TC a l o s Pérfidos. El príncipe 
í ^ ^ a r a m a n i ; t se escapó al Tach-Lli 

Conv — v . ^ n p u u t j. ui.ri-ui 
Po r y c a P e ( i r agosa - en otro tiem-

v e z V K o n , a - Sitiada por tercer; 
Ha V;!6? P,1 '0010 sevióobligada aque 
u_ t i l d a d á rendirse. Sultan-Mu-

p ron lo se vióobligada aque-
hamm'^í á r«ndirse. Sultan-Mu-
oia n i J ' e n s u inagotable clemen-
y n í f n .a t o d a v í a á 'os culpables, 
^ P'onuncia estas bellas palabras: 
gaba á m a r c h i t a r mi gloria si casli-

d «n infame como tú. Si tu al-

d e l ' e S l ' J r f Í C O l ° d e I Alcorán d i c e : « N o 
Vn; l b l r u iC e

/
U n H , cabeza q u e se c u b r e crsn 

s t a S iiitpiioii e s d e , c i l < pide gracia ). 
e n H caso a , , l e o t >a a c e p c i ó n que 

P ' i S i n„2 U e h a P l > e , i S r o ™ dejar vi 
d e c o n K r l ^ ' ó b i e » ¡ ' "pos ib i l idüd 
, u "Hierte enm ' H ^ t e caso , se cons idera 
S / 1

d ' s u , L n u
l
v ° f ° l eJ, l t 'ma , p o r q u e con ella 

e l Profeta " " m e r o dé los enemigos 

(t) Los Venec ianos , los Musulmanes y lo» 
Griegos habían heredado esta cos tumbre de 
los an t iguos l iorna n o s , que conced ían ¡i los 
emba jadores el a lo jamiento , la comida y lo» 
ves t idos , « locnm, iautia et vest imenta» (Ti-
to Livio); lo qne se llama en t u r c o : «konak , 
taiin y knftan». De estos tres d o n e s , los dos 
p r i m e r o s hab i endo s ido s u p r i m i d o s desde 
m u c h o t iempo e n t r e los m u s u l m a n e s , el 
«kaftan» es ei ú n i c o q u e ha q u e d a d o en uso 
hasta estos ú l t imos t iempos Esta c o s t u m b r e 
es an te r io r á los mismos R o m a n o s , y los 
Orientales la han p rac t i cado constantemeiM 
te con los emba jado re s e s t r a n j e r o s , q u e p o r 
lo demás n o tenian mas que misiones tem-
p o r a l e s : la pe rmanenc ia de los a jen tes d i -
p lomát icos cerca de los soberanos es una 
ins t i tuc ión m o d e r n a , que no monta á ma» 
de i í es »¡¡rio». 
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mos hablado ya en el capitulo pre-
cedente , p r e p a r a b a , con una pa-
ciencia y una destreza sorprenden-
tes, la famosa conspiración d é l o s 
derviches que puso en el mayor pe-
ligro la soberanía absoluta del Sul-
tán , esparciendo los principios de la 
libertad y de la igualdad. Despues de 
la m u e r t e de su protector Muza, ha-
bía sido des terrado Bedreddin á Ni-
Cea, de donde logró escaparse. Pli-
sóse entonces á predicar su nueva 
doct r ina relijiosa : estaba fundada 
en la posesion en común de todos 
los bienes, á escepcion de las mujeres . 
Beurekludje-Mustafá , joven musul-
m á n , de un carácter muy exaltado 
y fanát ico, fué el in s t rumento esco-
j ido por Bedreddin para abr i r el ca-
mino á su ambición. El apóstol de la 
nueva doctr ina tomó el título de 
Dedé-Suttan para expr imir su supe-
r ior idad relijiosa y civil (1). Un ju -
dío apóstata se reunió á aquellos im-
postores , recorr ió el Asia a la cabe-
za de numerosos derviches , y fué 
u n o de sus predicadores mas fogo-
sos. A fin de estender su domina-
ción, t an to en Europa como en Asia, 
dec lararon aquellos innovadores 
que ellos adoraban el mismo Dios 
que los cr is t ianos , y acojieron con 
júbi lo á aquellos de en t re estos últi-
mos que quisieron reunirse con 
ellos; enviaron áChio discípulos, es-

Eecie de misioneros encargados de 
acer prosélitos. Uno de aquellos 

emisarios, con la cabeza descubier-
ta y los piés envueltos en un peda-
zo de paño , se presenta en casa de 
un anacoreta griego : « Yo soy ana-
coreta como tú , le d i j o , yo adoro el 
mismo dios que t ú , y vengo á visi-
tar te durante la noche , caminando 
á pié en ju to sobre el mar.» 

Engreídos con mot ivo de una ven-
taja alcanzada por seis mil de ellos 
sobre las t ropas de Sisman, hijo re-
negado del rey de Servia y goberna-
dor de la provincia de Sa rukhan , 
encargado por Sul tan-Muhammed 
de castigarles, y que pereció él mis-

i l) I.lamnn «dedé» lodo super ior ó di rec-
tor de una orden ó de un convenio ; el va-
l o r d e la palabra «sultán» es demasiado co-
nocido, p i r a que sea necesario e n t r a r e n 
una esplicacien mas larga. 

nio en el comba te , aquellas entu-
siastas redoblaron su audacia. Pro-
clamaron re formas opuestas entera-
m e n t e á los preceptos del Alcorán y 
al espíritu del i s lamismo, y se apro-
x imaron cada dia mas tle los cristia-
nos. Aquellas innovaciones parecie-
ron tan peligrosas á Sultan-Muham-
med , que ordenó á Ali-Bey, nuevo 
gobernador de Aidin v de Sa rukhan , 
que reuniese todas sus fuerzas con-
tra los rebeldes. Mas Ali-Bey no fué 
mas dichoso que Sisman ; bat ido 
completamente , t uvoapenase l t iem-
po de refu j iarse en Magnesia con 
las rel iquias de su ejército. 

Los (los cont ra t iempos sucesivos 
esperimentados por las a rmas de 
Sul tan-Muhammed, le imponían la 
obligación de castigar á los rebeldes 
del modo mas e jemplar . Reuniéron-
se las t ropas de las provincias euro-
peas y asiáticas bajo las ordenes de 
su hijo M u r a d , de edad de doce 
años , y que , á pesar de su estremada 
j u v e n t u d , era gobernador de Ama-
sia. Aquel príncipe, acompañado de 
su visir Batezid-Bajá, der ro tó á los 
facciosos en una batalla decisiva cer-
ca de Kara -Burnu , en las cercanías 
de Ksmirna y en f rente de la isla de 
Chio. Su jefe , Mustafá, hecho prisio-
nero con algunos de sus adherentes 
escapados de la matanza , fué puesto 
en la t o r tu ra . Los to rmentos mas 
terr ibles no pudieron hacerle volver 
á en t ra r en el seno del islamismo. 
Renunc iando sus verdugos á vencer 
su obst inación, le c lavaron , separa-
das las manos y las piernas, en una 
larga tab la , le a ta ron de aquel modo 
sobre un camel lo , y le pasearon por 
enmediode la ciudad deEfeso. Aque-
llos en t re sus discípulos que rehusa-
ron a b j u r a r su nueva creencia , fue-
ron matados delante de él. Aquellos 
fanáticos exaltados por el ejemplo 
de su a m o , lejos de t emer la muer -
te, se precipi taban sobre los puñales: 
«Dedé-Sultan, esclamaban espiran-
do , recíbenos en tu reino.» Vencido 
el jud ío Torlak-Kemal en las cerca-
nías de Magnesia, y hecho prisione-
ro Bedredd in , p r imer moto r de la 
i n su r r ecc ión , cerca de Seres en Ma-
cedonia , ambos fueron ahorcados. 
Los pocos sectarios que se . l ibraron 



dé l a destrucion de su par t ido , hi-
cieron correr la noticia que Beure-
kudje-Mustafá existia todavía, y se 
habia ret i rado ¿ Sanios para ocu-
parse en la vida contemplativa. 

Apenas acababa Sultan-Muham 
roed de sofocar en la sangre la temi-
ble secta que habia conmovido su 
t rono , vino á amenazarte un peli-
gro tal vez mayor. Su hermano !Yius¡-
wfá-Naíbedid (el perdido), que habia 
desaparecido en la famosa batalla de 
Angora , saliendo repent inamente 
de ¡a oscuridad , reclamaba el t rono 
de Bayezid, del que se decia ser le-
jítirno heredero. ¿Era por ventura el 
verdadero Mustafá que volvia á apa* 
*'ecer, a rmado con derechos incon-
testables, ó bien un impostor , apro-
vechándose de la misteriosa incerti-
dúvnbre que cubría el destino del 
Quinto hermano de Bayazid-lldirim, 
y buscando modo de usurpar el so-
berano poder?... . Los historiadores 
otomanos, escepto uno solo (Nechri), 
euyo testimonio á la verdad es el 
mas respetable, se pronuncian por 
, a segunda hipótesis, y llaman en 
consecuencia al pretendiente Duz-

-Mustafá (el falso Mustafá). En 
cuanto á los historiadores griegos, 
están unánimes en la opinion con-
ti'ariái Es bien dif íc i l , e n e s t e c o n -
Jbcto de opiniones opuestas, descu-
. ' l a verdad , que la parcialidad 
interesada de los escritores de las dos 
naciones propendía todavía á oscu-
recer. Como quiera que sea, soste-
n g o por el príncipe de Valaquia y 

Djuneid, gobernador de Nicó-
P°l 's, á quien el Sultán, demasiado 
generoso, habia perdonado ya dos ve-
ces, invadió el pretendiente la Te-
«alia. Batido cerca de Salónica, se 
refujió en aquella ciudad. Rehusa el 
comandante griego abandonarle á 
la venganza de Sultan Muhammed; 
e l emperador Manuel aprueba la 
conducta de su subdito, y respondió 
noblemente á las instancias de su 
Poderoso aliado, que un soberano no 
Puede siri afrenta entregar el fuji t i-
vo que viene á buscar un asilo al pié 
j t rono. Añadió sin embargo que 
tomaba el empeño de no dar jamás la 
nbertad a l pretendiente, á ío menos 
roí entras viviese el Sultán. Sultan-

Muhammed, bastante grande por si 
mismo para conocer toda la digni-
dad de aquella respuesta , se conten-
tó con la promesa de Manuel, y con-
sintió en pagar una pensión anual 
de trescientos mil aspros á Mustafá, 
á quien parecía reconocer tácit amen-
te la cualidad de hermano. Por un 
esceso de jenerosidad por parte del 
Sultán , Djuneid y treinta de los su-
yos fueron comprendidos en aquel 
t ratado. El príncipe de Valaquia no 
fué tan dichoso: para castigarle por 
el apoyo que habia prestado á los 
rebeldes, el Sultán invadió y asoló 
su provincia. Hecho dueño absoluto 
del imper io , cuya t ranqui l idad ase-
guraba por fin la represión de las úl-
timas turbulencias , resolvió Sultan-
Muhammed dir i j i rse á sus provin-
cias asiáticas, pasando por Constan-
tinopla. El emperador griego, des-
echando con indignación los infa-
mes consejos de sus cortesanos, que 
le inducían á aprovecharse de la 
circustancia para apoderarse del 
Sul tán , le recibió al contrar io con 
la mayor cordial idad, y respondió á 
la noble confianza que manifestaba 
en su lealtad el monarca otomano. 
Tres d iputados , portadores de ricos 
presentes , y acompañados de un 
gran número de arcontes, salieron á 
su encuent ro , y le condujeron hasta 
las orillas del Bosforo. Allí le espe-
raban Manuel y su hijo en la galería 
inmediata. Durante la travesía, los 
dos soberanos se dieron mutuamen-
te los mayores testimonios de estima 
y amistad. Fué un hermoso espectá-
culo ver los sucesores de Osman y 
Constantino, olvidando las largas 
disensiones que habian ¡dividido á sus 
predecesores, desprenderse de una 
política desleal, y obrar entre ellos 
según las leyes del honor y de la 
franqueza. Cien años después, Fran-
cisco I obraba del mismo modo con 
Cárlos Quinto, su feliz rival: seme-
jantes reconciliaciones 110 son indig-
nas de ser recordadas á la memoria 
de los hombres. 

Al ano siguiente (824-1421) volvió 
Sultan-Muhammed á Andrinópolis; 
mas no bien hubo llegado fué ataca-
do de apoplejía. Vuelto en sí, y no 
disimulando que se acercaba su lio-
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ra f i t a l , recomendó vivamente á la 
fidelidad del gran visir Bayezid-Bajá, 
al heredero de la corona , Murad , 
que se hallaba entonces en Amasia; 
le escribió que volviese á toda prisa, 
y trazó de su propia mano , al pié de 
la ca r t a , un dístico persa que dice 
así : « Si nuestra noche se pasa, será 
seguida de un día bril lante: si nues-
t ra rosa se marchi ta , será reempla-
zada por un rosal delicioso.» 

La noticia de la enfermedad del 
Sultán habia esparcido la conster-
nación en el ejército. Todavía tuvo la 
fuerza de mostrarse á él, y fué salu-
dado con vivas aclamaciones: espiró 
al siguiente dia. Ibrahim y Bayezid-
Bajá resolvieron en aquella "grave 
c i rcunstancia , ocultar su muer te á 
todos hasta que Murad hubiese to-
mado posesion del trono. Aquel prín-
cipe recibió en Amasia la noticia del 
fin p rematuro de su padre, y partió 
secretamente para Brusa. Mientra» 
llegaba, se reunía el consejo todos 
losd¡asen Andrinópolis ,como cuan-
do vivia Sultan-Muhammed. Hasta 
se publ icó, en su n o m b r e , la aper-
tura de una campaña en Asia, y se 
dió la orden á una parte desús t ro-
pas de diri j irse inmediatamente á 
Bigha. Los jenízaros y los sipahis 
quisieron, antes de part i r , ver toda-
vía una vez á su soberano. Aquella 
demanda inesperada puso á los visi-
res en el mayor embarazo. Era pre-
ciso, sin embargo satisfacer el deseo 
de aquellas t ropas , cuya impacien-
cia redoblaba á cada instante, ó des-
cubrir les un secreto que importaba 
tener ocu 1 to todavía. Represen tába n-
les en vano que la fatiga de aquella 
ceremonia agravaría la enfermedad 
del Sul tán , nada pudo vencer su te-
son: hicieron pues desfilar el ejérci-
to por debajo de ios balcones del 
luosk del serrallo de Andrinópolis. 
i,os soldados, pasando por delante 
del palacio, arrojaban grandes gri-
tos de alegría á la vista de su a m o , 
que apercibían, por entre las vidrie-
ras , sentado sobre su t rono y salu-
dándolos con eljesto. La distancia 
no les permitió distinguir que no 
vetan mas que un cadáver , cuyos 
brazos hacia mover un pa je , oculto 
detrás del cuerpo, y metidas las ma-

nos en Jas mangas de la pelliza im-* 
perial. Con aquella comedia fúnebr» 
s¡e contentó á las t ropas , que partit* 
ron sin desconfianza. La muerte de 
Sultan-Muhammed quedó de aquel 
modo ignorada por espacio de cuaren-
ta y un días, duran te los cuales tuvo 
Mu ra d el tiem po n ©cesa rio pa ra I lega r 
á Brusa y tomar en ella posesión da 
la corona. Conducido el cuerpo de 
Muhammed á aquella ciudad por el 
ejército mismo, fué sepultado allí en 
el sepulcro de Yechil-Imaret , fun-
dado por aquel monarca , y donde 
descansa él solo. Aquel magnífico 
mausoleo está colocado en medio de 
un hermoso j a rd in . Sus muros octó-
gonos están cubiertos, tanto esterior 
como in te r io rmente , con porcelana 
verde de Persia : sobre cada una da 
las fachadas hay un versículo del Al-, 
coran inscr iptoen letras de plata so-
bre un fondo azul. Al lado de aquel 
sepulcro se levanta la soberbia mez-
quita de Yechil-Imaret , notable so-
bre todo por el aspecto singular qu« 
presentan sus mural las , revestidas 
de cuadrados de mármoles blancos, 
negros , encarnados, grises, verdes, 
amarillos y azules, que forman el 
mas estravagante mosaico. Edifica-* 
da sobre un térra píen en mármol 
blanco, no t iene, como las demás 
mezqui tas , un atr io de columnas} 
la puer ta , cargada de adornos de 
una delicadeza admirab le y de un 
gusto esquisito, es pieza maestra d« 
la escultura y de la arqui tec tura 
orientales. Elévase hasta el remate 
del edificio, y tanto ella como las 
ventanas tiene alrededor un cuadro 
ele mármol encarnado , cubierto de 
inscripciones. Aquella sola puerta ha 
costado cuarenta mil ducados , y se 
ha n necesitado tres años para cons-
t rui r la . En t rando en la mezqui ta 
queda herida la vista con el estraño 
reflejo que produce la porcelana azul 
y verde con que se hallan revestida» 
las paredes interiores. El m i k r a b , 
nicho en que está encerrado el Alco-
r a i ^ e s t á tallado en un mármol en-
carnado y adornado de ricas escul-
turas. En otro t iempo estaban tam-
bién cubiertas las cúpulas y los mi-
naretes con porcelana verde,ycuari-
do herian los rayos del sol aquellas 
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inedias naranj.au l i jeras , hubiérase 
creído ver uno de aquellos palacios 
elevados por las manos de los jen ios 
á las órdenes del poseedor de la 
(¡mpara maravillosa. El color que 
dominaba en aquella mezquita le 
babia valido el nombre de Yechil-
Iniavet (fundación verde). 

Débese igualmente á Su!tan-Mu-
natmned 1 la conclusión de Ulu-Dju-
Jni (la. grande mezquita) , principia-
ba en Andrinópolis por su hermano 
Suleiman., y continuada por Muza, 
^ " e , como ya lo hemos d icho, no 
tuvo tiempo para concluirla. Forma 
aqueJ hermoso edificio un cuadrado 
perfecto; cada fechada tiene ciento 
o chenta y nueve pies de la rgo , 
nueve cúpulas inter iores , cinco es-
pr iores y dos minaretes. Masningu-
oa de las mezquitas de que acaba-
d o s de hablar puede igualar la que 
Murad I principió en Brusa, que su 
'ujo Bayezid-Ildirim dejó imperfec-
^ y que costó igualmente á Su lían-
"luhauimed sumas enormes para 
concluirla. 

M plan de aquel hermoso edificio 
está en el sistema de los pr imeras 
8 •r a n d es t era píos d el i si a m i sm o. O c u-
Pa una superficie de cien pasos cua-
drados, dividida en veinte y cinco 
compartimientos iguales, sostenidos 
f ada uno por cuatro pilares, que en 

tiempo estaban dorados hasta 
J a altura de un hombre : veinte y 
cuatro de aquellos compart imientos 
están coronados con una cúpula; el 
l 'jesimo quinto, colocado en el cen-

1 0 ' t iene, en lugar de bóveda, una 
Replana redonda de veinte pasos de 
d'anaetro, que da luz al interior del 
edificio. Por abajo un inmenso es-
anque esparcía" la frescura en la 
n e z qui ta . El pulpito está adornado 
I esc id turas de una delicadeza y 

s?. r e n i a l e perfectos, que repre-
je . a n lijeros festones en arabescos, 

frutos y flores. En las paredes 
y e e n inscripciones que designan 
, atributos de Dios. En los dos es-
pernos de la fachada principal se 

evan dos grandes minaretes, se-
r r a d o s del edificio. De la galería 
-jnpenor de uno de ellos, donde 
C¡0

V,0Z m "^zzin llama á la ora-
ns sale un chorro de agua que ali-

menta sin cesar los manantiales 
del monte Olimpo. No puede hacer-
se una idea del efecto que produce 
la estructura atrevida y esvelta de 
aquel monumento admirable. 

El amor de las artes y el gusto de 
que dió pruebas Sultan-Muhammed 
en la construcción de aquellos edi-
ficios piadosos, le valieron el sobre-
nombre de Tchelebi, que no tiene 
un equivalente bien jus to en nuestra 
lengua, pero que corresponde con 
bastante exactitud al Gentleman de 
los Ingleses. Aquella inclinación de-
cidida por la magnificencia y la gran-
diosidad dejenera algunas veces en 
él en amor por la ostentación. Has-
ta los mas ríjidos musulmanes le til-
dan de haber sido el pr imero en vio-
lar las leyes suntuarias establecidas 
por Maho.ma, sirviéndose de vajilla 
de plata. Sus sucesores hasta Sultan-
Bayez-id TI no se atrevieron á imitar 
su ejemplo; y aquel mismo monarca 
<¡iie, cediendo a los consejos de los 
grandes de su corte fastuosa, hizo 
nacer un magnífico servicio de me-
sa de oro y plata, creyó deber, por 
decirlo así, leji t imar aquel lujo, em-
pleándole en el socorro dé l a indi-
jen oía. A1 i ín e n tó en su palacio, du-
rante tres días , un gran número de 
pobres á quienes servían en aquella 
rica vajilla. 

Sultan-Muhammed se distinguió 
por sus liberalidades con los jefes de 
la reí i j ion musulmana. Fué el pri-
mer príncipe otomano que envió al 
cherife de la Meca una suma de oro, 
llamada surré, destinada para los 
indijentes de aquella ciudad y de Me-
dina". El gusto de la l i teratura tuvosu 
nacimiento durante su reinado. En-
trelos hombres el isti nguidos de aque-
lla época, nos ceñirénios á citar en 
pr imer lugar á Linan-Cheiki de 
Kermian , médico del Sui tan , céle-
bre por su traducción del poema 
persa de Khorrew y Chirin, conclui-
do por su sobrino Djemali, poeta fa-
moso igualmente, ycuya reputación 
se funda principalmente en el pri-
mer, poema escrito en lengua tur -
ca , que se intitula: Iíhorchidy Fer-
roukhchad. Cheiki compuso adema* 
el Karnamé (libro de los jumen-
tos), donde ridiculiza á sus en«-



nVigos; ArabcWah t-s S i r íaco , ayo 
<ic ios hijos de Sul tan-Muhammed, 
después de haberlo sido de los de Ti-
m u r , y que . además de la histo-
ria de aquel conquis tador , escribió 
otras obras con los títulos mas estra-
gantes , tales como la Maravillas de 
las lunas llenas (Adjaib-ulbodur) , /« 
Uva. del consejó, etc.; Safi-Rayezid, 
antiguo preceptor del Sultán, y que, 
habiexido contr ibuido con sus sabios 
consejos á la restauración de la mo-
narquía , recibió en recompensa ta 
dignidad de Cazi-Asker; en fin Mu-
hii-uddin-Kaíiedji, que compuso un 
número de obras tan considerable , 
que ya no se acordaba de lo que con-
ten ían , ni ann del tí tulo de muchas 
de ellas. 

Además de aquellos literatos y de 
aquellos sabios, vivieron , duran te 
el reinado de Sultan-Muhammed, je-
ques distinguidos por su piedad y su 
méri to . Hemos tenido ya ocasion de 
citar el gran jeque Bokhari , conoci-
do bajo el nombre de Kmir-Sultan , 
y sobre todo á Bedreddin, tan famo-
so por la sublevación de los dervi-
ches como por sus obras. Ent re los 
mas ilustres, nombra remos aun á los 
jeques Abdnllatif-Mukaddezi de Je-
rusalen, autor del Tohfet (lo présen-
le), libro ascético lleno de erudición; 
y Pir-Elíasde Amasia, místico famo-
so, que gozaba una gran reputación 
de sant idad, y á quien Sulian-Mu-
hamméd hizo eri j i r un magnífico 
mausoleo en Sewadiié. 

Sultan-Muhammed, vencedor de 
sus hermanos , los aventajaba á to-
dos en las cualidades físicas y mora-
les. Superior en los ejercicios j im-
nást icos, no era menos notable por 
la elevación de su espíritu y la gran-
deza de su carácter. Su rostro , de 
una blancura es t remada, hacia re-
saltar la viveza de sus ojos negros, y 
el color moreno de las 'pobladas ce-
jas que se jun taban sobre su frente 
ancha y salediza, su pecho elevado, 
sus manos largas y musculares , da-
oan una alta idea de su fuerza, que 
los historiadores otomanos compa-
ran a la de un león, como igualmen-
te su cedo al de la águila. Príncipe 
equi ta t ivo, bienhechor , j eneroso , 
constante en la amis tad , humano 

con todos, sin distinción de nación 
ni creencia , Sultan-Muhammed ha 
merecido ocupar el rango de los me-
jores soberanos de su raza : consoli-
dó el t rono de Osman, vacilante pol-
las dos plagas de la invasión extran-
jera y de la guerra civil, y fué, va-
liéndonos de las espresiones de un 
escritor musulmán , el Noé que sal-
vó el arca del imperio, amenazado 
por el diluvio de los Tártaros. 

CAPITULO VIII. 

S I I L T A S - M U R A D - K H A N (vulgarmente 
A murad II), H I J O DE S I Í L T A N -

M C H A M M E D I. 

Sultan-Murad, apenas de edad de 
diez y ocho años, pero gobernador 
de Amasia hacia ya seis años, fué re-
cibido en Brusa por los jenízaros , 
quienes le escoltaron hasta su pala-
cio. Despuesde haber hecho t r ibu ta r 
los últimos deberes á su padre , y 
mandado I levarunlu to deochodias , 
envió á significar su advenimien-
to al rey de Hungr ía , al emperador 
griego y á los príncipes de Menteché 
y de Ka ra manía. Concluyóse un tra-
tado de paz con este último y una tre-
gua de cinco años con Sijismundo. 
Solo Manuel , olvidando los males 
causados á su pais por la enemistad 
de los monarcas o tomanos , se atre-
vió á in t imar á Sultan-Murad que le 
entregase sus dos hermanos en re-
henes, en ejecución de una cláusula 
del testamento de Sultan-Muham-
med. En caso de negativa, el empe-
rador amenazaba á Sultan-Murad 
con poner en libertad á Mustafá, hi-
jo de Bayezid-lldirim , y su herede-
ro lejítimo, y hacerle reconocer por 
las provincias europeas mientras se 
sometían las de Asia. El visir Bave-
zid-Bajá respondió en nombre de su 
amo, que la ley del profeta no per-
mitía á los hijos de los verdaderos 
creyentes ser educados en casa de 
los j iaures (infieles). Luego que Ma-
nuel hubo conocido esta respuesta , 
cumplió su amenaza dando la liber-
tad al pretendiente, después de ha-
berle impuesto la condicion de de-
volver al imperio griego Gallipoli y 
un gran número de otras ciudades. 



Diez galeras, á las órdenes de Deme- te fin de aquel visir, había p ronun-
c i o Lasearis, desembarcan á Mus- ciado, con la resignación que carae-
tafá y su comitiva delante de Galli- teriza á los musu lmanes , estas pia-
polis, cuyos habi tantes y hasta los dosas palabras: «No busquemos otra 
de sus cercanías se someten; pero la causa en esta desgracia mas que la 
guarnición de la fortaleza rehusa en- cólera de Dios; nuestros pecados nos 
t regarla ai pretendiente. Deja este han atraído su indignación; trate-
príncipe a Demetrio delante de la mos de hacérnosle propicio con 
ciudad, v prosigue su marcha hacia nuestras fervientes oraciones y con 
el istmo "de Albos , engruesando su nuestras lágrimas; po rque , cuando 
ejército con una par te 'de las pobla- tenemos por enemigo al Criador , 
eiones que se hallaban á su paso, y ¿qué puede hacer la cr ia tura: » i- ue-
tomando posesión de algunas plazas, se en seguida á visitar al gran jeque 
Envía Sultan-Murad a Bavezid-Bajá Bokhar i , y le pidió su intercesión, 
á Andrinópolis: r eúne aquel visir Púnese Emir-Sultan en oración (lu-
wrca de t re inta mil hombres , y es- ran te tres d ías ; cae por fin en esta-
b l e c e s u c a m p o c e r c a déla ciudad. sis, y oye la voz de Mahomai: «El 
ftlustafá , cuyo ejército se hab ía he- Dios de misericordia ha oído os vo-
«ho mucho mas fuerte por ta retí- tos de Murad; dile que el poder di-
nion de los grandes vasallos del im- vino le dará la victoria. » Repite el 
per io , avanza hacia las t ropas de jeque al Sultán aquella promesa, y 
Sultan-Murad , y les ordena atreví- le cine la espada que debe cas t iga ra 
«lamente deponer las armas. Esta ór- los rebeldes. Sultan-Murad lleno de 
den produjo un efecto máj ico ; obe- confianza en las palabras de! dervi-
deeen los 'soldados; Bayezid-Bajá y che, a t r inchérase detrás del rio Ulu-
su hermano Hamza son cargados de b a d , y espera impávido al enemigo, 
cadeávas; el pr imero es condenado á Repent inamente Mustafa, que avan-
muerte , y el segundo puesto en 1 i ber- zaba para ' l ibrar batal la,sehallaasal-
*ad. A aquell as noticias, capitula la ta do de una violenta hamor ra j i a en 
fortaleza de Galli poli; Demetrio Las- la n a r i z q u e l e d u r a t r e s días y le cau-
carís Leontarios se prepara para po- sa tal debilidad , que se ve precisa-
n<1¡' en ella una guarnición ; mas se do á suspender el ataque. El hijo de 
opone á ello Mustafa, diciendo que Mikhal Oghlou, prisionero del Sul-
no hace la guerra por cuenta del em- tan , fué puesto en l ibertad; y lleno 
l 'erador. Viendo el jeneral griego dereconocimientopor la jenerosulad 
desvanecerse todas las esperanzas de aquel pr íncipe, avanza , du ran te 
ffue habia fundado su amo sobre la la noche, háeia el campo de Musta-
l 'bertad del pre tendiente , busca en- fá , y exhorta á sus ancianos compa-
túnces medio de t r a t a r con Sultán- ñeros de armas a venir a reunirse , 
Mu rad ; pero la obstinación de Ma- consujefe . Inmediatamente se pasa-
nuel en exijir que se le entregasen ron los ek indj i s , con sus oficiales, 
los dos hermanos del Sultán , hizo de l ladodeMurad . Los azabs se man-
r omper las negociaciones. El monar - tuvieron fieles á Mustafa; mas ha-
ca otomano concluvó entonces un h i e n d o querido tentar una sorpresa, 
tratado de alianza con los Jen o v eses fueron destrozados por los jenízaros. 
d e Focea, quienes le ofrecen sus na- La defección de Djuneid, que poco 
v í ° s , v le envían la porción vencida despues abondono el campo, m t n n -

t r ibuto que pairaban á su prede- dió el t e r ro r en el resto del ejercito 
cesor ( | ) . del pretendiente. Creyendose aban-

Cuandosupo el Sultán la defección donados de sus jefes, huyeron los 
del ejército deBayezid-Bajá y el tris- soldados en el mayor desorden. Que-

(I) Desde el tiempo de Miguel Paleólogo, 
nabian obtenido unos Italianos de aquel 
emperador el privilejio de beneficiar minas 
ae alun en el distri to de Focea. Nobles je-
noveses mandaban la fortaleza construida 

o n I a ayuda de los Griegos , para protejer 

aquel establecimiento. En tiempo de Mu-
hauimed 1, Juan Adorno, hijo del Dux de 
Jénova, gobernador de la ¡Nueva-Focea, se 
habia obligado á pagar :al Sultán un tribu-
t o , por cuyo medio compraba la colonia 
jenovesa la f ranquicia de su pabellón. 



dado Mustafá solo con algunos ayu-
das de cámara , se refuj ió en Galli-
poli, y vió, de lo alto de ¡as mural i-as, 
avanzar la escuadra jenovesa que 
conducía á Sultan-Murad hacía las 
costas de Europa. Hízose el desem-
barco á alguna distancia del puerto 
deGaHipoli; abandona Mustafá aque-
lla c iudad , y se encamina á la Vala-
quia. Vendido en su huida por sus 
mismos servidores, es arres tado en 
Rizil-Agalch-Yenidjé, y condenado 
á perecer en el suplicio de los mal-
hechores. 

Habiendo sabido el emperador 
griego la derr ro ta y el fintrájícode 
Mustafá, principia á temer por sí 
mismo. Envía al Sultán embajadores 
encargados de llevarle protestas de 
«mistad, y de no descuidar nada pa-
ra apaciguar su cólera. Por toda res-
puesta , avanza Sul tan-Murad, á la 
cabeza de veinte mil hombres, hasta 
las murallas de Constantinopla. Hi-
zo construir máquinas destinadas á 
facilitar el asalto, y publicó que 1» 
ciudad y todos sus tesoros serian 
abandonados á los musulmanes. Es-
ta promesa acrecentó considerable-
mente las fuerzas del ejército sitia-
dor , á las que se apresuraron á reu-
nirse una mul t i tud de vagamundos, 
atraídos por la esperanza de un rico 
botín. Los numerosos derviches, que 
fueron al campo de Sul tan-Murad, 
reclamaban, como parte del botín 
que natura lmente debia caberles, 
las relijiosas encerradas en los con-
ventos de Constantinopla. Habíase 
puesto á su cabeza el gran jeque 
Emir-Sultan-Bokhari . La victoria de 
TJhihad, atribuida á sus oraciones, 
habia aumentado la consideración 
de que ya gozaba. Objeto de los pro-
fundos respetos de los musulmanes, 
que se prosternaban delante de él, y 
se apresuraban á besarle sus manos 
y pies, y hasta las bridas de su mu-
Ja, este personaje reverenciado en-
t ro como en t r iunfo en el campo oto-
m a n o : ocultándose al jent ío , se re-
t i ró bajo una tienda de fieltro, y 
buscó, en sus libros cabalísticos, la 
hora en que Constantinopla debia 
caer delante de los hijos del profeta. 
Durante aquel t iempo, los dervi-
ches, discípulos suyos, llenaban el 

aire con gritos salvajes, insultaban, 
á los soldados cristianos que habian 
acudido sobre las mural las : «Hom-
bres obcecados, esclamaban aque-
llos fanáticos, ¿qué habéis hecho de 
vuestro Dios? ¿Dónde está vuestro 
Cristo? Mañana caerán vuestras 
mura l l a s ; mañana quedarán redu-
cidas á la esclavitud vuestras muje-
res y vuestras bi jas , y vuestras ño-
ñas (monjas) en poder de nuestros 
derviches; porque ta les la voluntad 
de nuestro profeta.» Por ú l t imo , 
despues de largas meditaciones salió 
de su tienda el jeque Bokharí. Anun-
ció solemnemente que el 24 de agos-
to de 412 montar ía á caballo á la 
una del d ía , y q u e , luego que hu-
biese aj i tado su cimitarra y dado 
por tres veces el grito, de g u e r r a , 
caería Constantinopla en poder da 
los musulmanes. En el dia y hora in-
dicadas, monta sobre un soberbio 
caballo, avanza háeia la ciudad, es-
coltado por quinientos derviches. 
En el momento en que desenvaina la 
espada, el ejército entero arroja tres 
veces el grito de AtlrJi y Mahomo. 
Los griegos responden á'él con el de 
Christos y Panaia... (1) y se empeña 
el combate. Fué terrible. Los musul-
manes estaban exaltadoscon las pro-
mesas que creian ellos emanadasdel 
cielo, y los Griegos combatían por 
su culto y sus hogares, pro aris el 

focis. Iba ya á desaparecer el sol 
Sin que la victoria estuviese deci-
d ida , cuando repent inamente en 
medio de los rayos de oro con que 
a lumbraba á los bastidores esteno-
res, aparece á los ojos deslumhra-
dos de los sitiadores una v í r jen , 
adornada con un vestido de color 
violeta, esparciendo á su alrededor 
un resplendor sobre na tu ra l , y los 
llena de un terror pánico. Huyen, y 
se salva Constantinopla. Los histo-
riadores que cuentan aquel milagro, 
aseguran que el jeque Emir-Snltan 
atestigua él mismo la verdad de aque-
lla aparición, confirmada por el tes-
t imonio de todo el ejército otoma-
no. Los Griegos, por su lado, no.fal-
taron de decir que la santa Vírjen 

( f ) H rijivavía la «enteramente s an t a ,» 
epíteto consagrado A la Arírjen l iar ía entre 
los Griegos, 



bahía bajado del cielo para protejer 
á las religiosas amenazadas por los 
derviches. Como quiera q u e s e a , la 
derrota de los musulmanes puede es-
plicarse también por causas entera-
mente naturales. Viendo el empera-
<1 or Ma n u el todos sus proyectos a bor 
lados por la muer te del pretendien-
te, habia suscitado un segundo rival 
J Sultán-Murad. Otro Mustafá, su 
hermano segundo, escitado por su 
a)'(> y por los ajenies secretos de Ma-
nuel, acababa de declarar su suble-
vación con la toma de JNicea (Tznih). 
Los habitantes de Brusa, amenaza-
dos igualmente porel nuevo preten-
diente, le habian ofrecido un pre-
sente de cien ricos tapices, y se lia-
ban escusado de no poder abrirle 

Jas puertas de la c iudad , á causa del 
juramento de fidelidad que les unia 

Su 1 tan-Murad. Llegáronle aque-
jjas noticias duran te el asal to , y le 
decidieron á levantar el sitio inme-
diatamente, y á volver al Asia. Hé 
aquí la verdadera causa del abando-
n ó l e la empresa, d e l a q u e s e libertó 
todavía una vez Constantinopla, gra-
bas á la estratajema de su empera-

Mientras que Sultan-Murad avan-
zaba al encuentro de Mustafá, este 
Ultimo ibaá visitar secretamente al 
emperador gr iego, quien le hizo va-
,na? promesas. Volvia el pretendien-
o a ?u .ejército, cuando vendido por 
j . Pérfido Elias, el mismo que le ha-
"'a empujado á la sublevación, y á 
*P'ien había seducido el oro de Sul-
j?n-Mnrad , se vió entregado á su fe-
"z compet idor , y ejecutado ¡nme-
y 'a tamente , en virtud de aquellas 
palabras del profeta: «Cuando hay 
' califas á quienes se r inde home-
naje, es necesario hacer mor i r á uno 
<Ie los dos.» 

Al paso que Sultan-Murad t r iun-
p j,H del último de sus hermanos , 
^ » e n d i a r , príncipe de Sinope y de 
v asta mu n i , se aprovechabade la su-
blevación de Mustafá para ensayar 
, ' l l l° fJn de libertarse del yugo oto-
í ,?n°- Sitió las ciudades de Tarar 

y de Bol i ; mas, abandonado por 
" Propio hijo Kazim-Bey , que ar-
Hstro en su defección á' la mayor 

P'^rte del ejército , se vió obligado á 

comprar su perdón dando su hija en 
casamiento al vencedor, y cediéndo-
le las minas de las montañas de Kas-
t amuni . 

Hallábase el Asia pacificada, y los-
jenerales de Sultan-Murad, vencedo-
res en Europa , estrechaban á Dra-
kul , príncipe de la Valaquia , y ba-
tían á los crist ianos de la Alba-
nia y de la Morea. El monarca oto-
mano se aprovechó dé la paz jeneral 
para organizar su consejo. Antes de 
aquella reforma , se habian puesto 
cinco visires al f rente de los nego-
cios públicos ; pero la marcha se ha-
llaba paralizada por aquella división 
de los poderes. Umur-Bey y Al i-Bey, 
hijos de T imur t ach , fueron enviar 
dos al Kermian y al Sarukhan con el 
t í tulo de gobernadores ; su hermano 
U r u d j fué nombrado beilerbei ; 
Ibrahim-Bajá quedó soloen el minis-
terio. En cuanto al quin to visir, Auz-
B a j á , fué víctima de las sospechas 
de su amo, á quien le habiau denun-
ciado corno que aspiraba á usurpar 
1a corona. Habiéndose apercibido 
Sultan-Murad que aquel señor lleva-
ba una coraza por debajo de sus ves-
tidos, le preguntó el mot ivode aque-
ll i precaución estraordinaria Aaque-
ita pregunta imprevista, no habiendo 
podido Auz-Bajá disimular su turba-
ción, el Sultán le hizo sacar los ojos. 

Obrando Sultan-Murad de aquel 
m o d o , aseguró la t ranqui l idad in-
terior del imperio , que sus a rmas 
t r iunfantes hacian respe ta ren el es-
t e n o r . Las bodas del Sultán con la 
hija del príncipe de Sinope fueron 
la señal de las fiestas mas brillantes. 
La nueva esposa hizo su entrada en 
Andrinópolis con una pompa que 
no habia tenido ejemplar hasta en-
tonces en aquella ciudad. Al mismo 
t iempo se celebraron los casamien-
tos de las tres hermanas de Sultan-
Murad. K.azin-Bey,hijo deElfendiar , 
Karadja-Tchelebi , gobernador del 
Aíia Menor, y Mahmud-Tchelebi, hi-
j o de Ibrahim-Bajá , fueron los tres 
señores que Sultan-Murad honró con 
su alianza. 

No obstante, en el seno de la paz 
y en medio de los regocijos públi-
cos , no olvidaba Sultan-Murad los 
intereses de su política. Apenas aca-



baba de mor i r el emperador Mam¡el;, 
y ya un t ra tado concluido con Juan, 
$u sucesor , aseguraba al Sultán la 
posesion de un gran mímero de ciu-
dades en las orillas del m a r Negro y 
del Sírania ( S . t r y t n o n ) , y además 
un t r ibuto anual (te treinta mil du-
cados. El antiguo t ra tado de. paz con 
los principes de la Servia y de la Va-
laquia habia sido renovado , y se 
había f i rmado una tregua de dos 
años con .Síjismundo , rey de Hun-
gría . elejido recientemente empera-
do r de Alemania. Efectuóse entre 
ambos soberanos un cambio de pre-
sentes : Sultan-Murad envió tapices 
de Oriente, vasos dorados , telas de 
oro y seda , etc ; y Si j ismundo pie-
zas de terciopelo y de'paño de Alali-
na s , caballos de precio, ocho puños 
de oro y mil florines. 

Sultan-Murad , en paz con todos 
sus vecinos , escojió aquel momento 
para castigar á Djuneid, príncipe de 
Aidin , por su obstinación en re-
conocerse como señor feudal déla Su-
blime Puerta. Aquel part idario atre-
vido , que , después de la muer te de 
Ba.y ezid , habia prestado su apoyo á 
todas las sublevaciones, sucumbió 
por último bajo las armas de Khalil-
Yakch-Bey, á' quien escojió el Sul-
tán para castigara! rebelde. Djuneid, 
viéndose en la imposibilidad de re-
sistirá fuerzas superiores á las suyas, 
se entregó á Khalil, quien le ofreció 
perdonar le la vida; pero JJamza-Bey, 
pariente de Khalil y he rmano de Ba-
yezid-Bajá á quien habia hecho mo-
r i r Djuneid , envió á su tienda , du -
rante la noche , cuatro verdugos, 
quienes ahogaron al prisionero y su 
familia, y llevaron sus cabezas á An-
drinópolis. 

Desembarazado de un subdito tan 
peligroso , se encamina Sultan-Mu-
rad á Efeso, j renueva diferentes 
alianzas, entre otras las que existían 
con los caballeros de San Juan de 
Jerusa len , poseedores de la isla de 
Rodas. 

Nuevos alborotos en algunos esta-
dos del Asia obligarou todavía á Sul-
tan-Murad á llevar á ellos sus a rmas 
victoriosas. Despoja á los príncipes 
AhmedyOweisdel gobierno de Men-
teche, cuyo mando dió á Balaban-

B a j á ; t r iunfa de Muhammed-Bey, 
señor de Karamania , quien mur ió 
de un cañonazo, é hizo alianza con 
sus tres hijos, Iza, Alí é Ibrahim. Los 
pr imeros se casaron con dos herma-
nas del Sultán, y recibieron en dote 
vastos dominios cerca de Sofía ; el 
tercero fué investido con el princi-
pado de su padre con la condicioh 
de resti tuir la porción del ter r i tor io 
de Hamid, deque se habia apoderado 
Muhammed-Bey. 

Mientras que Sultan-Murad lo pa-
cificaba todo á su alrededor por me-
d io de una política sabia v leal , su 
antiguo a y o , Yur-Kedj -Bajá , inves-
tido con ia entera confianza del mo-
narca, que le habia acordado el man-
do de la pequeña Armen ia , con el 
derecho de sUd-é, se enti egaba á ac-
tos de ferocidad y de perfidia, de los 
que no tienen miedo dé hacerse los 
apolojistas algunos historiadores 
otomanos : cuatrocientos Turcoma-
nos fueron atraídos á Amasia bajo el 
pretesto de una a l i a n z a ; Yurkedj -
Bsjá los recibió con las mas amisto-
sas demostraciones, los t ra tó sun-
tuosamente, los prodigó el vino y los 
licores , y se aprovechó de su em-
briaguez para cargarlos de cadenas 
y arrojar los en una prisión, á la que 
o rdenó pegar fuego , despues de ha-
ber tenido la bárbara precaución de 
hacer amura l la r la puerta . Otra per-
fidia l eh izodueñode l fuer te de Kod-
ja-Kiia (viejo peñasco). Haider, se-
ñor de aquel castillo si tuado en una 
posición i n espugna ble , fué víctima 
de la traición de su confidente Tai-
f u r , ganado con las promesas de 
Yarkedj-Bajá. 

Huzein-Bey, jefe de una tr ibu tur-
comana , in t imidado con aquellos 
ejemplares, y temiendo no poder es-
caparse de las arterías del astuto ba-
já , se decidió á entregarle la cinda-
dela de D ján ik , esperando de aquel 
modo conservar la vida y la liber-
tad. Mas, á pesar de su sumisión, fué 
llevado prisionero á Brusa. Feliz-
mente para él, escápase de sus guar-
dianes y se va al lado del Sultán , el 
cual , menos cruel que su lugar-te-
niente , recibe áHazan con bondad 
y le dá un sanjacato en la Romelia 

Fué en aquella misma época cuan-



Til I'.QlilA. G1 
do el príncipe de R e n d í a n , deslum-
hrado con la gloria de Murad, y que-
riendo conciüarse mas y mas el fa-
vor de su poderoso aliado, vino á ha-
cerle una visita á Andrinópolis. El 
jnonarca o tomano desplegó cuaque* 
"'a ocasión unamagnif icen c i a es t r a o r-
d 'naria. Fiestas bri l lantísimas seña-
laron la estancia del noble viajero 
er» ia corle del Sul tán. Un mihman-

ó in t roduc tor de es t ranjeros , 
ue agregado á sil persona , y encar-

dado de anticiparse á sus mas peqüB-
^os deseos. Celoso de manifes tar su 
^conoc imien to por u n a a c o j i d a tan 
Uiagmíica , el príncipe de R e r m i a n 
hie tan jeneroso con sU escolta que 
apuro síis recursos, y se vió obligado 
a escribir al Sullan para hacerle sa-

e i ' . s» embarazo. Sultan-Murad, que 
apsiaba los estados del anciano pr ín-
! 'Pe, se alegró que se le presentase 
a ocasión de hacerle un servicio. Le 

e»vió una fuer te suma de d inero , y 
n ° tardó en recibir el f r u to d e s u j e -
ntr''°sidad interesada : al cabo de un 
aoo murió,el p r í n c i p e , é ins t i tuyó 
Por su heredero á Sul tan-Murad. " 

Jorje Brandkowitch acababa de 
-"ceder á Estévan Lazarovvitch , so-

berano rlí» S»t»vi<i A I p i m p r l A l t n n l a . 

do () concluido por aquel ú l t imo con 
' , e.y S i j t smundo , reclamaba este 
\n nc!iqs plazas fuer tes , en t re otras 
joeu ie rd jn l ikóC > 1 umbaz. Masaque-
.. c , udad la habia empeñado en el 
jlf!rnPo Estevan a u n boya rdopor una 
euda de doce mil ducados; y el acree-
0í> i mas bien que perder su pren-
li i habia prefer ido entregar la á los 

a osulmanes . Sijisvnundo quiso ar-
cbatar aquella c iudad sobre la que 

ienia derechos ; Sul tan-Murad acu-
110 Para defenderla. Concluyóse in-
oecl latamente en t re ellos una tregua, 

virtud de la cual se re t i ró el rey 
])' « « n g r í a á la' orilla derecha del 
A n u b l o ; más apenas h u b o llegado 

o», i C o n l l n a í > a r t e d e s u s t r o p a s , 
oe los musu lmanes , r o m p i e n d o el 

• 'misticio , se precipi taron sobre la 
WgUftrdia , ¿ hicieron de ella una 

carnicería espantosa. Sometióse en-
nces el nuevo príncipe de Servia , 

r ¡ í n , , t c h ' á pagar á la Puer ta un 
louto de cincuenta mil ducados, á 

in t e r rumpi r todas sus relaciones con 

la Hungría , y á reuni r sus i rópascon 
las del Sul tán. 

Ándrónico Paleólogo, uno de los 
siete hijos de Manuel, encargado por 
él del gobierno de la Tesalia , acaba-
ba de ser a r ro jado de Tesalónica por 
sus propios subditos quienes habían 
entregado la ciudad á los Venecianos. 
Sultán • M u rad vió con despecho aque-
lla plaza impor tan te en t re diferen-
tes manos que ias suyas, y envió, pa-
ra conquistarla , á su lugar- teniente 
líamzru, al f ren te de un ejército for-
midable. Despues de un sitio soste-
nido valerosamente por los Venecia-
nos , y du ran te el cual destruyó una 
par te de la ciudad un temblor de 
t i e r r a ho r ro roso , Tesalónica es to-
mada por asalto y entregada á todos 
los horrores del saqueo: siete mil ha-
bitantes reducidos ala esclavitud, las 
iglesias p ro fanadas , los altares des-
t r u i d o s , tales fueron los desastres 

3ue acompañaron la toma de aquella 
esgraciada ciudad. Luego que hubo 

«Cesado el desórden, permit ió Sultan-
Murad á sus prisioneros que volvie-
sen á tomar sus ant iguas habitacio-
nes , y reemplazó á los habi tantes 
mue r to s ó conducidos fuera de la 
provincia , con el esCedenté de po-
blación de la ciudad mas vecina, Ye-
n idzé -Warda r . Así es como Tesaló-
nica, conquistada en 788 (138G) por 
Murad I , vuelta á t o m a r por Baye-
zid en 796 ( 1394), y por Muhammed 
despues del in te r regno , cayó en fin 
por la cuarta vezen poder délos Oto-
manos , é hizo despues par te de su 
imper io , bajo el nombre de Selanik 
ó Salónica. A pesar de las devastacio-
nes sucesivas que habia esper imen-
tado , no t a rdó en volver á florecer , 
gracias á su hermosa posicion , que 
la consti tuye el depósito necesario 
del Comercio de la Tracia y de la Te-
salia. En t r e las iglesias griegas que 
fueron convert idas en mezqui tas , se 
nota la que contenia el fére t ro de San 
Demetr io , del que salia , d ice la t ra-
dición, uri aceite balsámico, célebre 
por las curas maravil losas que obra-
ría. Ma* despues que resonó la voz 
del vnuezzin encima de las bóvedas 
del templo crist iano , se secó el pre-
cioso manant ia l . Selanik cuenta en 
e l d i a ochenta mil hab i t an t e s ; cin-



cuenta mil son musu lmanes , v el 
resto se compone de Jud íos , Griegos 
y Armenios . 

En 835 (í431), la c iudad de J a n i n a 
(YaniaJ abr ió sus puer tas al Sul tán , 
con la condición de que los hab i tan-
tes conservar ían sus privilegios. Peit> 
los comisarios enviados por Sul tan-
Murad para t o m a r posesion de la 
plaza , violaron el t r a t ado , h ic ie ron 
a r r a sa r la iglesia de San Miguel y las 
fort i f icaciones, y a r r eba t a ron m u -
chas jóvenes que les hab ian rechaza-
do con desprecio, para casarse con 
ellas. 

Un señor vá laco , l l amado Wlacl-
Drakul (en lengua valaca el diablo,J, 
despues de haber m a t a d o á Dan, su 
sobe rano , acababa de conclu i r u n 
t r a tado de paz con S u l t á n - M u r a d , 
que habia que r ido desde luego soste-
ne r los derechos del h e r m a n o del 
pr ínc ipe le j í t imo; mas la oferta de 
un t r i b u t o por pa r te del u s u r p a d o r , 
y la promesa de reconocer el dere-
cho feudal de la Puer ta , d is iparon 
los escrúpulos del Sul tán . Al siguien-
te año (1433), renovó la t regua con 
el rey de Hungr í a . S i j i s m u n d o , re-
vestido con las insignias de la dig-
nidad r e a l , recibió en la ca tedra l de 
Basilea á los e m b a j a d o r e s de su alia-
do ; le ofrecieron doce copas de oro , 
llenas de monedas del m i smo meta l , 
y vestidos de seda bo rdados de o ro y 
cargados de piedras preciosas. 

A pesar de las apar iencias de bue-, 
na intel i jencia en t r e Su l t an -Murad 
y S i j i smundo , man ten ía este ú l t imo 
relaciones secretas con el p r ínc ipe 
de Servia y el de K a r a m a n i a , Ib ra im-
Bey , á quien escitaba para que re-
conquis tase las posesiones a r reba ta -
das a sus predecesores por los musu l -
mán es. El robo de un he rmoso cabal lo 
á rabe que Ib rah im habia a r r a n c a d o 
por supercher ía al jefe de los Turco-
manos de Zul-Kadriié, q u i e n s e q u e j ó 
a Su l tan-Murad , fué el l i jero agravio 
que hizo estallar la gue r ra . El vasa-
llo sublevado , ba t ido comple tamen-
te por Sarudjé-Bajá y por el m i s m o 
Sul tán , se vio precisado á i m p l o r a r 
su g rac i a , que debió á las súplicas 
de su e sposa , h e r m a n a del m o n a r c a 
o t o m a n o . Mas aquel p r ínc ipe , al 
m i s m o t i empo qu« pe rdonaba la su-

blevación de Ib r ah im , quer ía castigar1 

á los q u e la habian provocado. Bran-
kowitch logró p reven i r la tempes-
t ad , r e c o r d a n d o al Sul tán la p rome-
sa de casamiento que existia despues 
de a lgunos años e n t r e aquel m o n a r -
ca y Mara, hi ja del pr ínc ipe de Ser-
via. La joven desposada fué remi t ida 
entonces en t r e las m a n o s de los en-
viados m u s u l m a n e s , y s i rvió de 
prenda para la reconci l iación. Sijis-
m u n d o sopor tó solo todo el peso de 
la colera del Sul tán . Duran t e cua-
ren ta y cinco dias desoló el e jérc i to 
o t o m a n o todo el pais , y en sil ret i -
rada se llevó setenta mil pr is ioneros . 

Las bodas del Sul tán con la p r in -
cesa Servia hicieron suceder los pla-
ceres á la gue r ra . Mas al cabo de al-
gunos meses, nuevas sospechas so-
b re la f idelidad de su suegro y del 
voivodo de Valaqu ia , dec id ieron á 
Su l t an-Murad á a tacar á ambos á 
dos. Draku l se en t regó en persona 
en t r e las m a n o s del v e n c e d o r , el 
cua l , despues de haber le hecho su-
f r i r u n a cor ta de t enc ión , le clió la 
l i be r t ad ; en c u a n t o á J o r j e Branko-
wi tch , se r e fu j ió en H u n g r í a al lado 
de Alber to , sucesor de S i j i smundo . 
S e m e n d r a , s i t iada por el e jérc i to 
o t o m a n o , se r i nd ió al cabo de t r e s 
meses. Disponíanse los vencedores á 
m a r c h a r sobre Nicópolis , c u a n d o la 
ap rox imac ión de u n cue rpo enemi-
go los hizo c a m b i a r de plan. Los 
H ú n g a r o s fue ron d e r r o t a d o s , v de-
j a r o n un n ú m e r o tan g r a n d e de pri-
s ioneros en pode r de los soldados 
m u s u l m a n e s , q u e u n o de ellos ven-
dió u n a he rmosa esclava por u n p a r 
de botas. Alberto i n ten tó en va no vol -
verse á apodera r se de S e m e n d r a ; el 
t e r r o r q u e iusp i raban los Otomanos 
á sus t ropas era t an vivo que h u i a n 
solo al verlos , g r i t a n d o : / Ya viene 
el lobo ! 

Sulta n-Muracl, cu idadoso s i empre 
en es tender sus relaciones polít icas , 
cambiaba car tas amistosas con los 
pr íncipes de E j i p t o , de K a r a m a n i a , 
con K a r a - Y u l u k , de la dinastía del 
Carne ro -Blanco , y C h a b r o k h , h i jo 
de T i m u r . P rocu raba t ambién esta-
blecer re laciones d ip lomát icas con 
Wlasd is lao , rey de Po lon i a , á cuyo 
h e r m a n o , Cas imiro , e m p u j a b a u n 



Partido al t rono de Bohemia , en 
concurrencia con Alber to , que se 
bailaba ya en posesion de las coro-
nas de Alemania y de Hungr ía . Sul-
tan-Murad ofrecía* su alianza á Wlas-
dislao, con la condic ion de que rom-
pería todas sus relaciones con Alber-
to, y sostendría á Casimiro como 
rey de Bohemia. La mue r t e de Al-
berto vino á r o m p e r unas negocia-
ciones que no tenían ya n i n g ú n obje-

y el emperador o tomano fué á 
sitiar á Belgrado, cuya defensa ha -
h)a confiado á los Húngaros el p r ín-
Clpe de Servia. 

Hasta aquí hemos visto á Sul tán-
Murad, victosioso s iempre y por to-
das partes , c amina r r áp idamen te á 
s u objeto, des t ruyendo cuantos obs-
táculos se oponen á su ambición. 
Fué delante de Belgrado donde su 
estrella palideció por la vez pr imera . 
La vigorosa resistencia de aquella 
ciudad, cuyo sitio se vió precisado á 
abandonar al cabo de seis meses, 
mé el preludio de ¡as der ro tas suce-
sivas que le hizo suf r i r el célebre 
Juan H u n i a d e , conocido en t re los 
musulmanes baio el n o m b r e de Yuri-
bo. J 

Mezid-Bey, caballerizo mayor de 
Murad, después de haber a lcanzado 
¡® victoria de Szent-Imreh , sitiaba á 
tternianstadt; Hun iade vino al so-
corro de aquella c iudad , y de r ro tó 
eompletamente á los Otomanos , 
quienes de jaron veinte mil hombres 
f n , el campo de batalla El jenera l 
"Ungaro, que no había perdido mas 
MUe tres mil hombres , pasa las mon-
tanas, entra en la Valaquia y devas-
ta as dos orillas del Danubio . Beci-
j 0 en t r i un fo por sus conciuda-

danos, poco acos tumbrados á seme-
jantes ventajas con t ra las a r m a s 
otomanas, envía Yanko á .TorjeBran-

0Wl t-ch un ca r ro lleno de despojos 
y I l e nJ 'gos , y coronado con las cabe-
' a s . d e Mezid-Bey y de su h i jo ; un 
anciano m u s u l m á n , colocado en 
feo ° a c l u e l ! o s sangrientos t ro-

. ' ? e vió obligado á ofrecerlos al 
Principe de Servia. Su l t an -Murad , 

eseoso de vengar aquella a f ren ta , 
.¡vía Chehab-uddin-Baja con u n 

^'ercito de ochenta mil Viombres 
r a e l vencedor que no tenia mas 

que qu ince mil. Habíase alabado el 
orgulloso Otomano de que sola la 
vista de su t u rban t e pondr ía en p re -
cipitada fuga á los soldados de H u -
niade. Un t r iun fo mas señalado to-
davía que su pr imera victoria fué la 
respuesta del valiente H ú n g a r o á 
aquella fanfa r ronada . Chehab u d d i n 
fué hecho pr is ionero con c inco mil 
de los suyos v doscientas bande ra s ; 
los mejores oficiales de Murad pere-
c ieron 'en aquella terr ible j o r n a d a , 
en t re otros Osman-Bey ^ nieto de Ti-
m u r t a c h , Fi ruz Bey , Yakul-Bey , 
etc., etc. Aquella victoria de Hun ia -
de , a lcanzada en 1442, es conocida 
ba jo el n o m b r e de batalla de Vasag. 

El año siguiente fué notable por la 
rapidez de los t r iunfos de Huniade . 
Una campaña de cinco meses le bas-
tó para gana rc inco batal lasy apode-
rarse de otras t an tas ciudades. Así es 
que los Húngaros , ufanos con aque-
llas ven t a j a s , le han l lamado la lar-
ga Campaña. El 3 de noviembre de 
1443 se encon t r a ron los ejérci tos 
o tomano y húnga ro en las cercanías 
de JNisa : la a r roganc ia de los Musul-
manes debió ceder ante las sabia» 
man iobras de Huniade . Este j enera l 
obliga á Sul tan-Muhammed a re fn-
j iarse detrás del monte Hernus ( el 
Balkan ) , despues de haber pe rd ido 
dos mil h o m b r e s , y de jado ent re las 
manos del enemigo cua t ro mil pri-
sioneros y nueve banderas . 

Una nueva batalla se e m p e ñ ó , u n 
mes despues , en los desfiladeros del 
Balkan , donde los Húngaros tuvie-
ron que luchar no solamente con t ra 
sus enemigos , sino también con t ra 
los t émpanos y los enormes pedazos 
de hielo y de peñascos que se des-
p rend ían de las a l turas vecinas. La 
ventaja quedó sin embargo á su fa-
v o r , como asimismo en u n tercer 
combate l ibrado en los campos de 
Yalowaz. En dicho combate cayó 
pr i s ionero el ye rno del e m p e r a d o r 
o t o m a n o , Mahmud-Tchelebi . 

En medio de aquellos reveses , lle-
ga á las noticias de Sultan-Murad 
que el inas indócil de todos sus va-
sallos, el pr íncipe de Karamania , 
acababa de sublevarse por la te rcera 
vez , y apoderádose de las ciudades 
de Bey-Chehri , Ak-Chehir y Ak-Hy -



sár. El Sultán confía á sus jen erales 
la defensa de las fronteras europeas, 
vuelve al Asia , saquea muchas ciu-
dades de la Ka raman ia ; mas , apre-
surado de oponerse á las rápidas 
ventajas de Huniade , perdona á los 
rebeldes, y vuelve á t omar el cami-
no de Andrinópolis . Queriendo po-
ner un t é rmino á la guerra desastro-
sa que sostefi i a , devuelve el Sultán 
al voivodo Drakul la Valaquia, y á 
Jor je Brankowitch sus dos hijos y 
los fuertes de Semendra , Chehír-
Keni y Krusovaz. Envía en seguida 
u n e m baj a dor á .1 u a n H n n ¡ ade, q u i e n 
toma consejo de la dieta del reino. 
En fin firmóse una t regua de diez 
años -en Szegedin, el 12 de julio de 
1444, á costa de grandes sacrificios 
por parte del Sultán. Para asegurar 
mejor la ejecución y la solidez, las 
condiciones fueron solemnemente 
ju radas sobre el Evanjelio y el Alco-
rán . Apenas se había concluido 
aquel t ra tado que debía asegurar la 
t ranqui l idad del Sultán, cuando una 
tr iste noticia le sumió en el mas pro-
fundo pesar: su hijo Alá-eddin acaba-
ba de mor i r . Sul tan-Murad, que reu-
niaá bril lantes cualidades guerreras , 
Una estrema bondad, y sobre todo una 
t ierna afección por sus h i jos , cuya 
vida protejió siempre, esperimentó 
tal dolor con aquella p é r d i d a , que 
renunció al poder sup remo , y se re-
t i ró á Magnesia, después de haber 
rodeado á su hijo Muhammed , que 
solo tenia entonces catorce años , cíe 
ministros envejecidos en los nego-
cios y capaces de guiar su inespe-
riencia. Pero mientras que Murad , 
llegado apenas á la mitad de su car-
r e r a , buscaba ya el descanso, los 
enemigos del imperio o tomano viji-
l aban , cuidadosos para aprovechar-
se de la pr imera ocasion favorable 
para vengar las afrentas que les ha-
bían hecho esperimentar las a rmas 
musulmanas . La abdicación volun-
tar ia de Sultan-Murad parecia ofre-
cerles los medios de ejecutar sus pro-
yectos : el cetro habia caido en ma-
nos de un niño. Así es que , á pesar 
de la solemnidad del j u r a m e n t o pres-
tado por el rey de Hungr í a , apenas 
se habían t rascurr ido diez dias , que 
el príncipe cristiano rompió aquella 

paz , que debia du ra r diez años. El 
ejército de Wladis lao, m a n d a d o por 
Hun iade , á quien prometieron na-
cerle rey de la Bulgar ia , luego que 
hubiese conquistado aquella provin-
cia , casi no llegaba á diez mil hom-
bres : la reunión de cinco mil Vá-
lacos, á las órdenes de Drakul ^esta-
ba muy lejos de hacer á los cristia-
nos bastante fuertes para oponerse 
con ventaja á los Otomanos. Sin em-
bargo aquellos primeros atraviesan 
sin t emor las l lanuras de la Bulga-
r i a , aso lan , al paso , las iglesias 
griegas y búlgaras , q u e m a n veinte y 
ocho navios o t o m a n o s , se apoderan 
de algunas plazas fuer tes , y van á 
acampar cerca de Varna que abre 
sus puertas al ejército cristiano. En 
aquel inminente peligro, los minis-
t ros del joven Muhammed le aconse-
j a ron que entregase las r iendas del 
gobierno á la mano firme que las ha-
bía tenido hasta entonces con t an t a 
gloria. Envia el príncipe embajado-
res á su padre, quien les escucha con 
pesadumbre : «Vosotros teneis u n 
emperador , les respondió , á él cor-
responde defenderos. ¡Cómo! ¿me 
envidias pues u n sosiego bien mere-
cido despues de todo lo que he sufri-
do por vosotros?» Insisten los envia-
dos, habíanle de la salvación del im-
per io; cede al fin y pasa á Europa al 
f rente de cuarenta mil hombres. 
Llegado cerca del campamento hún-
garo , arregla sus t ropas en batalla y 
ordena que el t ra tado violado por 
los cristianos sea puesto en la punta 
de una lanza plantada en t i e r r a , a 
fin de recordar á los soldados oto-
manos el pe r ju r io de sus enemigos-
Al p r imer choque , el valiente Hu-
niade rompe los Otomanos y penetra 
hasta la misma t ienda del S u b a n , el 
cua l , a r ras t rado por el desorden de 
sus t ropas , iba á abandonar el cam-
po de batalla , cuando el beilerbe1 

Karad ja le retiene por la br ida de stf 
caballo y le evita la vergüenza de.I» 
huida, t o d o cambia ele a s p e c t o en-
tonces : los Húngaros son rechaza-
dos; Wladis lao, llevado de su fogo-
s idad , habia abandonado la posi-
si on ventajosa que ocupaba y bus-
caba á su rival en la refriega, lí**" 
cuéntranse al fin los dos soberanos* 





Sultan-Murad, de un golpe de dje-
r 'd (1), hiere el caballo del rey de 
Hungría, que cae á tierra. Acércase 
un jenízaro, le corta la cabeza, y po-
niéndola en la punta de una pica, 
grita con fuerza á los enemigos: 
"¡Ved aquí la cabeza de vuestro rey!» 
Este horroroso espectáculo infunde 
e l te r roren el ejército húngaro; hu-
ye todo él precipitadamente no obs-
tante los prodíjios de valor del vá-
rente Huniade, que se ve al fin pre-
nsado á ceder. Sultán-Murad anun-
c>a aquella victoria brillante al so-
l a n o de Ejipto, enviándole veinte 
y cinco corazas de hierro de los guer-
reros húngaros. La cabeza de Wla-
^slao, conservada en miel, fué di-
s i d a á Djubé-Ali, gobernador de 
p 'usa; los habitantes acudieron en 
tropel delante de aquel triste trofeo, 

cual, despues de haber sido lava-
j e en el JNitufer, fué paseado en 
t r ' unfo por toda la ciudad. 

Satisfecho Sultan-Murad, de haber 
S;,ivado el estado, pero disgustado 
( e las grandezas adquiridas á costa 
í le una tranquilidad que era el obje-
? sus votos, deja por secunda vez 

^ cetro entra las manos inespertas 
• s.u hijo, v vuelve á sus deliciosos 
Jardines de Magnesia, donde, rodea-

ode mujeres y jóvenes favoritos, 
e abandonaba á los placeres del ha-
e)n y de la mesa. Mas, apenas hubo 

j p a d o de las delicias de aquella vi-
.a voluptuosa, cuando el estado re-

camó de nuevo su salvador. Los je-
t a r o s acababan de sublevarse: 
f u e l l a terrible milicia, que solo un 
) o

a f o de hierro podia contener en 
'"nites del deber, despreció la au-

ridaddel niño. Un incendio violen-
fj U c e l preludio de las escenas de 
poj e n - c ' u e f e r r a r o n á Andi'inó-

El jefe de los eunucos se ha-
r 0 s . ^ n j e a d o el odio de los jeníza-
saív e o m o m i l a S T O S a m e n t e , pudo 
es, a r s e d e su venganza. Indignados 

o s al aspecto de su víctima, sus-

de arro '<C^érid" e s u n venablo corto y fácil e<il„si;!ar'q«e se emplea particularmente c<Uan
 g o s que l o s pajes del serrallo eje-

Pasar pi J?resencia deI Sultán , cuando va a 
filado» .en u n o d e l o s pabellones dise-
V°PAnti )n L-S o r í U n s d c l Bosforo y de la Versionf' d j e n d destinado para esta 

tiene la punta mosqueada. 
C««<lcrno 5 ( t u r q u í a . ) . 

traida al furor de su cólera, saquean 
la ciudad, y se retiran en seguida 
sobre la colina deBatchoul. El gran 
visirKhalil-Ishak-Bajá y el beiler-bei 
Ousghour, quegobernaban en nom-
bre del joven Sul tán, principiaron 
por conceder á los sublevados un 
aumento de paga, y obtuvieron de 
este modo una tranquilidad momen-
tánea. Aprovecháronse de ella para 
enviar ,cerca de Murad, áSarydje-
Bajá, quien le hizo presente el peli-
gro inminenteen que sehallabael im-
perio, y le con juró , en nombre de 
su pueblo desolado, que tomase por 
tercera vez las riendas del gobierno. 
Aquel príncipe, sacrificando sus pla-
ceres al voto de sus antiguos subdi-
tos, cedió á sus instancias y volvió 
á Andrinópolis. Era tanto el temor 
y el respeto que inspiraba su nom-
bre, que todo volvió á entrar en el 
orden, tan luego como hubo vuelto 
á empuñar el cetro. Muhammed, á 
quien el visir Iíalil habia convidado 
á una partida de caza, con la mira 
de alejarle de 4ndrinópolis, encon-
t ró , á su vuelta, el palacio ocupado 
por su padre. A pesar del carácter 
altanero del joven Sultán y su gusto 
por el poder , no se atrevió á dar la 
menor queja , y se retiró á Magne-
sia; mas guardó en el corazon un 
odio secreto contra el ministro que 
le habia hecho bajar dos veces del 
trono en el espacio de un año. 

Apenasen posesion dé la autori-
dad soberana, Sultan-Murad volvió 
sus miradas hácia la Albania y el Pe-
loponeso. Constantino reinaba en 
aquella última provincia. El Sultán 
se puso á la cabeza de un ejército de 
sesenta mil hombres, y se apoderó 
del istmo de Hexamilon (lengua de 
tierra de seis mil pasos jeométricos, 
que une la Grecia septentrional á la 
Morea), de Corinto y de Pairas, y so 
metió al tr ibuto á los príncipes del 
Peloponeso. 

En aquella época principiaba á fi-
gurar en Albania un guerrero, céle-
bre por sus talentos militares y su 
odio contra los Otomanos, Iskender-
Bey, es decir, el principe Alejandro, 
nombre que los historiadores cris-
tianos han cambiado en el de Scan-
derberg, bajo el cual están conocido 
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en Europa. Contemporáneo y émulo 
de Huniade tuvo, como é l , la glo 
ria de detener las a rmas t r iunfantes 
de Su 1 tan-Murad y prolongó hasta 
casi la mitad del reinado de Muham-
med II la lucha sangrienta que sos-
tuvo duran te veinte y cinco años 
contra los musulmanes. Su verdade-
ro nombre era Jor je Castriota. Su 
padre, Juan Castr iota ,pequeñoprín-
cipegr iego, t r ibutar io de Sultan-Mu-
r a d , habia entregado sus cuatro hi-
jos en rehenes entre las manos de su 
señor feudatario. Los tres mayores 
mur ie ron en baja edad, y Jor je , que 
quedó solo, se a t r a j o , por su rara 
intelijencia y su hermosa figura, la 
amistad del monarca otomano,quien 
le hizo educar en la relijion musul-
mana , imponiéndole el nombre y el 
título de Iskender-Bey; su fuerza y 
su valor hacían de él á la edad d e 
diez y ocho años el guerrero mas 
temible del ejército. Sul tan-Murad, 
cerca del cual iba siempre en aumen-
to el favor de Castriota, le dió el go-
bierno de un sandjacato. Mas á la 
muer te de Juan Castriota, el Sultán, 
en vez de volver á Iskender-Bey el 
pr incipado de Emathia donde habia 
reinado su padre, estableció en él un 
gobernador , y ocupó al joven prín-
cipe en la guerra. Herido con aque-
lla injusticia, Iskender-Bey 110 espe-
ró mas que el momento favorable 
para vengarse. Así es q u e , cuando 
los Otomanos fueron balidos en las 
cercanías de INisa, por Huiade, 
Jo r j e Castriota abandonó el ejército 
despues de haber a r rancado , por la 
violencia, al reis-effendi una orden 
por la que prescribía al gobernador 
de Ak-Hysar entregar el mando á 
Iskender-Bey. Tenia entonces veinte 
y nueve años. Provisto del firman, 
mata al minis t ro q u e , firmándole, 
habia creido escapar á la m u e r t e ; 
logra evadirse, se hace entregar las 
llaves de Ak-Hjsa r (Croia), in t ro-
duce en ella, duran te la noche, seis-
cientosguerreros, y degüella la guar-
nición entregada al sueño. Despues 
de haber logrado completamente su 
atrevida es t ra ta jema, llama Isken-
der-Bey cerca de él á sus parientes , 
poseedores de muchas ciudades del 
Épiro , y concierta con ellos los me-

dios de sacudir el yugo otomano. 
Las plazas de Petrella, de Petralba 
( Arnaud-BelgradJ, y de Stulesia ó 
Stallasi, reconocen el nuevo dueño 
del Épiro, el cual se halla bien pron-
to en posesion de casi toda la heren-
cia de su padre. Los príncipes cris-
tianos de los paises limítrofes se reú-
nen á Iskender-Bey, á quien escojen 
por su jefe, y le ponen á la cabeza de 
un ejército de quince mil hombres , 
con los que bate completamente á 
Ali-Bajáque tenia cuarenta mil bajo 
sus órdenes. 

La abdicación de Sultan-Murad-, 
despues de la campaña de Hungría , 
deja un momento de descanso á ls-
kender-Bey; mas bien pronto nuevos 
combates le ofrecen nuevas ocasio-
nes ele gloria. Derrota á su vez á Fi-
ruz-Bajá y Mustafá-Bajá, los ar ro ja 
del Épiro y va á sitiar á Daina , for-
taleza de la cual se habían apodera-
do los Venecianos. La aproximación 
de un ejército otomano obliga á Is-
kender-Bey á abandonar Dama y á 
hacer la paz con Venecia. Mustafá, 
batido por segunda vez, deja diez 
mil muertos sobre el campo de ba-
tal la, y cae entre las manos de Is-
kender . Aquellas derrotas multipli-
cadas de los Otomanos obligan á Sul-
tan-Murad á ponerse él mismo á la 
cabeza del ejército. Mas de cien mil 
hombres , bajo sus órdenes , aban-
zan para conquistar Sfetigrad y Di-
bra . Aquellas dos ciudades se ven 
precisadas á capitular. Despues de 
aquella campaña , que costó á Sul-
tan-Murad mas de veinte mil solda-
dos, se ret ira á Andrinópolis , y no 
volvió hasta el año siguiente á sitiar 
á Ak-Hysar (Croia): se vió obliga-
do á abandonar aquella empresa , 
despues de haber ensayado inútil-
mente cor romper al comandante . 
Muchas veces, durante el sitio, Is-
kender-Bey , saliendo de noche de 
las gargantasdelas montañas á don-
de se habia re t i rado , caia repenti-
namente sobre el campo de los mu-
s u l m a n e s ^ quienes sorprendía en 
medio de su sueño y de los que ha-
cia una carnicería horrible. Muy á 
menudo los sitiados, conducidos por 
su gobernador Uracontes , ejecuta-
ban al mismo t iempo salidas vigoro-



sas, y aumentaban el desurden do 
aquellas empresas nocturnas . En fin, 
Su l tan-Murad , cansado de aquellas 
escaramuzas sin glor ia , que debili-
taban diar iamente su ejército, envió 
á Iskender-Bey u n par lamentar io 
que le ofreció la investidura de los 
países insurreccionados, con tal que 
reconociese el señorío feudal de la 
Puer ta y se obligase á pagar un t r i -
buto de cinco á seis mil ducados. El 
príncipe del Épiro rehusó suscr ibir 
á aquellas condiciones, y el Sultán, 
obligado á levantar el sitio de Ak-
Hysar , volvió á t o m a r el camino de 
Andrinópol is , donde no llegó hasta 
despues de haber perd ido una gran 
parte de los suyos en los desfiladeros 
de las mon tañas que se veia obliga-
do á a t ravesar , y en donde le espe-
raba Iskender-Bey. Aquel joven je-
fe tuvo toda l ag lo r iade aquella cam-
paña, du ran t e la cual batió constan-
temente las viejas bandas aguerr i -
das , y diez veces superiores en nú-
mero al ejército que mandaba . 

La re t i rada de los Otomanos con-
cluyó de aquel modo, en 1450, aque-
lla guer ra de Albania , pr incipiada 
hacia cerca de t res a ñ o s , y que fué 
in te r rumpida , en 1448 , por la der-
rota de Juan Huniade. Si no hemos 
hablado en su lugar de aquella es-
pedicion , fué con el objeto de no in-
t e r r u m p i r la relación de la Albania, 
por otra parte nar rac ión episódica. 
Hemos creido deber preferir la cla-
r idad de la nar rac ión á la exacti tud 
cronológica. Pero volvamos ahora á 
t ra ta r de aquella corta campaña de 
Huniade. Aquel valiente guer re ro , 
nombrado ten ien te jenera lde l reino, 
despues de la muer te de Vladíslao, 
e n el campo de batalla de Warna , 
se habia aprovechado del momen to 
e n que Sultan-Murad se hallaba ocu-
pado en combat i r á Iskender-Bey, 
para r e u n i r un ejérci to de mas de 
veinte mil hombres , en t re los cua-
les habia ocho Válacos bajo las ór-
denes del voivodo Dan, sucesor de 
Hrakul , y dos mil Bohemios y Ale-
Juanes. Aquellas t ropas pasaron el 
Danubio é invadieron la Servia, cuyo 
principe habia permanec ido fiel á 
Murad. Sabedor de aquella invasión, 
volo el Sultán al socorro de su alia-

do , y encont ro el e jérci to h ú n g a r o 
en la l lanura de Kosova , en donde 
se habia a t r incherado. Confiado con 
demasía en su fo r tuna pasada, en vez 
de esperar Huniade los socorros que 
le prometía Iskender-Bey, abandona 
su campo , marcha cont ra el enemi-
go y se dispone á atacarle . Antes de 
aceptar el combate, hace Sultan-Mu-
rad una úl t ima tentat iva de conci-
liación, que rechaza el soberbio Hu-
niade. Por ú l t i m o , el 17 de oc tubre 
de 1445, principia ia memorab le ba-
talla de Kosova ; d u r ó t res días : la 
victoria fué disputada con el mayor 
encarn izamien to ; mas los Húngaros , 
vendidos por los Válacos que se pa-
saron del lado de los Otomanos , de-
bieron ceder. Ret i ráronse sin em-
bargo en buen orden y lograron en-
t r a r en sus a t r incheramientos . Des-
pues de aquel descalabro , desespe-
ranzado Huniade del éxito, sale fu r -
t ivamente del campo y pasa á H u n -
gría, acompañado de algunos oficia-
les. El ejérci to , abandonado de su 
j e n e r a l , se dispersa y es des t ru ido . 
Diez y siete mil crist ianos quedaron 
sobre el campo de batalla , y se pre-
tende que los Osmanlinos compra-
ron aquella victoria con pérdida de 
cuarenta mil hombres . 

En 1449, la m u e r t e de Juan Paleó-
logo habia d isper tado las ambicio-
nes rivales d e d o s pretendientes ai 
imper io griego. Demetr io , h e r m a n o 
segundo de Constant ino , le d ispu-
taba la corona ; pero Sul tan-Murad 
no tuvo mas que decir una pa labra 
para asegurar al heredero lejí t imo 
aquel cetro que el hi jo del mona rca 
o tomano debia hacer pedazos bien 
p ron to en t re las manos del ú l t imo 
emperador Paleólogo. 

Hacia fines de 1450 , se celebró en 
Andrinópol is , d u r a n t e el otoño , el 
casamiento de Sultan-Múhamuied 
con Una de las hijasdeS^ileiman-Bev, 
pr íncipe o tomano, con regocijos pú-
blicos que d u r a r o n tres meses. Ape-
nas hubo vuelto á salir el nuevo es-
poso para su gobierno de Magnesia , 
que m u r i ó Sul tan-Murad. De resul-
tas de un a taque de aproplej ía que 
le dió en medio de un festín , espiro 
en febrero de í 451 (855 de la é j i ra ) , 
en una isla cerca de Andrinópol is , 



donde amaba distraerse cielos peni-
bles deberes del rango supremo. 

Un historiador musu lmán cuenta 
con circunstancias muy diferentes 
la muer te de Sultan-Murad , el cual 
la a t r ibuye á una debilidad supersti-
ciosa. Aquel p r í n c i p e , d i c e , vol-
\ iendo de la caza en las cercanías de 
Andrinópol is , encontró , sobre el 
puente Ada-Kuprucy un dervis , el 
cual , á la vista de su soberano , es-
clamó con un aire inspirado : «No 
teneis que perder t iempo , augusto 
monarca , para llenar la p ro fund idad 
del abismo abierto á nuestros, pies 
por nuestros pecados y nuestras pre-
varicaciones El ánjel de la muer-
te está á vuestras pue r t a s ; abrid los 
brazos y recibid con resignación el 
mensa je ro del cielo. Es el destino 
común de todos los hombres : ¡ di-
choso aquel que piensa y se prepara 
para él todasu vida! Apresuraos pues, 
gran príncipe, á bo r r a r con lágrimas 
las manchas de vuestros pecados, pa-
ra merecer la b ienaventuranza eter-
na prometida á ios líeles que cami-
nan y mueren en la senda de los san-
tos mandamien tos de Allah !» Estas 
palabras hacen la mas viva impresión 
en el Sul tan-Murad. Sus consejeros, 
Ishak-BajáySarydje-Bajá , que l a m i -
naban á su laclo, t r a t an inút i lmente 
de t r anqu i l i za r l e ; su espíritu estaba 
enajenado. Aumentóse su turbac ión 
cuando supo que aquel dervis era 
discípulo del célebre che ikhMuham-
med-Bokhar i , quien le habia predi-
cho, en el t iempo, la derrota del pre-
tendiente Mustafá. Convencido en-
tonces que era una sentencia del cie-
lo , prepárase para la muer t e , hace 
su testamento , arregla los negocios 
del imper io , y sucumbe en tres dias, 
víctima de su credul idad. 

Sultan-Murad es el único de los so-
beranos o tomanos cuyo re inado ofre-
ce el e jemplo de una doble abdica-
ción voluntaria. Aquel príncipe, do-
tado de u n a gran capacidad , de un 
carácter jus to y en t e ro , gobernó el 
imper io con gloria ; y s i , como ver-
dadero filósofo, prefería las du lzuras 
de la vida privada al bril lo de la co-
rona , supo separarse de ella cuando 
le l lamaba la voz de su pueblo. Pia-
doso y car i ta t ivo , como casi todos 

los príncipes de Osman, tenia cuida-
do , cuando se apoderaba de una ciu-
d a d , de edificar en ella un d jami 
( c a t e d r a l ) , una mezquita , un ima-
r e t , un medrecéy un kan. La mez-
qui ta de Andr inópol i s , conocida 
bajo el nombre de Ulch Che rafe i¿ (de 
las t res galerías ) , es obra suya. Es 
admirable sobre todo por una sin-
gular idad en la construcción de sus 
minarates , de l a q u e no seencuent ra 
ni modelo ni imitación en la a rqui -
tectura oriental . Tres escaleras en 
espiral, elevándose desde la base has-
ta el remate de la co lumna , condu-
cen á aquellas tres galerías , de ma-
nera que tres personas subiendo á 
un mismo t i e m p o , oyen recíproca-
mente el ru ido de sus pasos sobre los 
escalones superpuestos los unos so-
bre los otros. Cerca de aquella mez-
quita , h izo edificar Sultan-Murad 
un Darul-Hadis ( escuela de las t ra -
diciones del p r o f e t a ) , y le agregó 
profesores r icamente pagados. Brusa 
posee también u n a mezquita debida 
á aquel príncipe: está si tuada en me-
dio de u n bosquecillo de cipreses , 
ba jo los cuales se ven los sepulcros 
de sus muje res , de sus hijos y de sus 
hermanos . Sultan-Murad es el pri-
mero de los emperadores o tomanos 
que haya hecho cons t ru i r puen tesde 
una gran largura . Citan el que se ha-
lla sobre un vasto pantano, en t re Sa-
lónica y Yeni-Chehir , o t ro en Erke-
n e , que tenia ciento setenta y un 
arcos, y o t ro en Angora. El produc-
to del paso de este úl t imo puente 
estaba consagrado al alivio de los 
pobresde la Meca y de Medina, don-
ele el Sultán enviaba todos los años 
un regalo de tres mil y quin ientos 
ducados á la época de la marcha de 
la carabana de los peregrinos. 

Sul tan-Murad, á quien ciertos au-
tores a t r ibuyen sin razón la creación 
de los jenízaros , perfeccionó por lo 
menos aquella insti tución , y orga-
nizó con la mayor atención todo su 
ejército , en el cual reinaba la mas 
severa disciplina. De seisá diez mil 
infantes vij i laban en la guardia del 
Sultán. Aquel pr íncipe , cuando es-
taba en campaña , tenia tres t iendas, 
la una encarnada y las otras dos cu-
biertas de fieltro bordado de oro. Al 
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rededor del recinto guardado por 
los jenízaros,y en dondese veían to-
davía quince tiendas destinadas á di-
versos usos , estaban los visires, los 
tchaouchs, y los demás oficiales agre-
gados al servicio especial del prínci-
pe. Todos aquellos oficiales tenían 
numerosos criados. Además dé los 
jenízaros, trescientossilihdars (jen-
darmes) cuidaban también de la 
guardia de la tienda del Sultán. Ve-
nían en seguida los ghurebas (es-
tranjeros ) , los ouleuídejis ( t ropas 
asalariadas ), y los spahis (soldados 
de caballería J. El campo se compo-
nía de diez mil t iendas, arregladas 
con una simetría admirable. Por to-
das partes reinaba el orden mas per-
fecto. Un cuerpo particular ( los 
arabadjis) estaba espeeialmen te con-
sagrado al trasporte ; otro á cuidar 
de los caminos, á colocar las tiendas, 
«te. El mando alternaba entre los 
'jajáes de la Romelia y de la Anato-
mía , los cuales tenían bajo sus órde-
nes los sandjakbeyes ó gobernadores 
de provincias, llevando con ellos su 
c °nt in jente feudal de soldados y ofi-
ciales. 

Bajo el reinado de Sultan-Murad , 
Principió la poesía á sobresalir mas 
(iue en tiempo de sus predecesores. 
1-as biografías de los poetas otoma-
nos citan un número considerable , 
°uya nomenclatura ofrecería poco 
¡nterés. La jurisprudencia y la teo-
oj'a contaron también profesores 
' 'enos de mérito , aunque menos dis-
'•nguidos, y sobretodo menos nume-
rosos que en tiempo de su hijo y de 
811 sucesor , Sultan-Muhammed El-

ntjh. 

CAPITULO IX. 

S C L T A N - M U H A M M E D - K H A N , E I . F A T Y H 

( E L C O N Q U I S T A D O R ) , VULGAR-
MENTE M A H O M E T II. 

Ea conquista de Constantinopla 
Por los Osmanlinos fué uno de los 
acontecimientos mas memorables 
"el siglo quince : la caida de la anti-
gua Bizancia, la destrucción del im-
perio romano-griego , despues de 
¡jni y cien años de duración , eran 
Jechos demasiado abultados para no 

poder menos de dejar recuerdos in-
delebles entre los pueblos de la cris-
tiandad. Así es que el Sultán que tu-
vo la gloria de apoderarse de la ciu-
dad de Constantino , ha conservado 
entre nosotros una especie de cele-
bridad popula r , d e q u e no partici-
pan en el mismo grado los demás 
príncipes de su dinastía. 

Tres dias despues de la muerte de 
Murad I I , es decir , el 8 de febrero 
de 1451 (855 de la éjira ) , recibió el 
Sultán Muhammed la noticia en 
Magnesia. Aquel príncipe, que en vi-
da de su padre, habia gozado del po-
der supremo , le volvía á tomar con 
dilijencia ; y apenas hubo leído los 
pliegos que le dirijia Rhalil-Bajá , 
se arroja de su caballo, esclamando: 
« ¡Sígame quien me ama ! » Llegado 
en dos dias á Gallipoli, con sus bal-
t ad j i sy sus peiks , permaneció allí 
duran te otros dos para dar el tiem-
po necesario á fin de que se le reu-
niese el resto de su comitiva. Desde 
allí hizo saber su llegada á los habi-
tantes de Andrinópolis , viniendo á 
recibir á su nuevo amo un gran nú-
mero de el los.Los ulemas, los cheikhs, 
los visires, losbeiler-beyes, que le es-
peraban á una legua de la capital , 
echaron pié á t ierra luego que le di-
visaron, y formaron su acompaña-
miento. Antes de ent rar en la ciudad 
se detuvieron dando gritos lamenta-
bles , últ imo homenaje que tr ibuta-
ban á la memoria de Sultan-Murad. 
Conmovido Muhammed por aquellos 
testimonios de dolor , se apeó del 
caballo, lloró con los grandes que le 
rodeaban, y los admitió á la ceremo-
nia del besamanos (desthouss. J Al 
di a siguiente de su entrada en An-
drinópolis , tomó posesion del t rono 
con la mayor solemnidad , y en pre-
sencia de los grandes funcionarios 
del imperio. Khalil-Bajá , por cu-
yos consejos habia vuelto Sultan-Mu-
rad á tomar la corona en dos veces 
distintas, temiala cólera de Muham-
med, y estaba apartado de él : el Sul-
tán hizo que se acercara , y le con-
firmó en la dignidad de gran visir. 
Ishak-Bajá fué encargado de con-
ducir á Brusa el cuerpo de Murad, 
en su cualidad de gobernador de la 
Anatolia ; puso un gran celo en el 



desempeño de aquella misión ; todo 
se hizo con una pompa extraordina-
ria; y se repart ió el oro á manos llenas. 

Si ha de darse crédito á los histo-
r iadores nacionales, el advenimien-
to de Sultan-Mu hammed fué acom-
pañado de los mas felices pronósti-
cos. Los astrólogos y adivinos pre-
di jeron que su reinado seria fecun-
do en grandes hechos de a r m a s ; 
apoyaban sobre todo la predicción 
con aquel versículo del A lco rán : 
« Dios ha bendecido ai quinto y al 
séptimo » Luego Muhammed ha-
bía sido proclamado un juéves , dia 
quinto de la semana, y era el séptimo 
Sultán de su dinastía. No hay ningu-
na duda en que aquellos pronóst i -
cos obraron poderosamente sobre el 
án imo de Sul tan-Muhammed, como 
igualmente sobre el de sus pueblos, 
y que los dir i j ieron con a rdor hácia 
la gloria mi l i ta r ; porque aquel mo-
narca , u n o d e los mas grandes de su 
raza por su jenio , sus talentos y su 
a m o r por las ciencias y las letras, no 
estaba mas exento de debilidades su-
persticiosas que los demás príncipes 
musulmanes ó cristianos de la edad 
m e d i a , y como muchos de una épo-
ca m u c h o mas cercana de nuestros 
t iempos. 

S u i ta n - Mu ha m m ed señal ó su 1 lega-
da al poder comino deaquellos actos 
actos de crueldad demasiado comu-
nes en la historia o tomana. Su padre 
había tenido de su ma t r imonio con la 
hi ja de Esfendíar-Oghlou, príncipe de 
Ser via , un hijo llamado Ahmed: to-
davía estaba en la c u n a ; mas el Sul-
tán temió que le disputase mas tar-
de el imper io con ventaja, como ha-
biendo nacido de una esposa lej ítima, 
al pasoque el mismo Muhammed ha-
bía nacido de una esclava. Ahmed, 
sacriíicadoá aquella política sombría, 
fué ahogado en un baño por Ali-
Evvrenos-Oghlou. Ejecutóse aquel 
acto de crueldad mientras que la, 
viuda de Murad , bien lejos de temer 
por la vida de su h i jo , felicitaba á 
Muhammed. El Sultán conoció que 
aquella barbar ie podría enajenar le 
el corazón de sus subditos: Alí fué 
pues condenado á muer te ; y el Sul-
tán , desembarazado del testigo y 
del ins t rumento de su c r imen , pudo 

negarlo públicamente ; asignó á la 
desgraciada madre una fuer te pen-
sion , y la volvió á enviar al prínci-
pe de Servia , despues de haberla lle-
nado de honores y regalos. 

Apenas liabia salido de Andri-
nópolis la viuda de Murad , llegó 
el embajador de Constantino y de su 
he rmano Demetrio. Iba encargado 
de cumpl imenta r al Sultan; Muham-
med le recibió con las señales mas 
grandes de benevolencia , prometió 
conservar la paz acordada por su 
padre al emperador ; y aun pagar 
una suma de trescientos mil aspros, 
destinada á la manutención del nie-
to de Suleiman ,e l pr ínc ipeOrkhan, 
retenido como prisionero en Cons-
tantinopla por la política de los Pa-
leólogos. 

La república de Ragusa envió tam-
bién diputados para felicitar al Sul-
tan , como igualmente la Valaquia , 
Mytilene , Chio , Gálata , Jénova y 
los caballeros de Rodas. Renovó su 
alianza con todos , y concluyó una 
tregua de tres años con Juan Hunia-
de. Marchó en seguida contra Ibra-
him-Bey, príncipe de Karamania , 
que acababa de sublevarse, incitado 
por la esperanza de volver á tomar , 
bajo el reinado de un príncipe joven 
y sin esperiencia, las provincias de 
que se habla apoderado Murad. Para 
suscitar al Sultán los mayores emba-
razos , había Ibrah im aconsejado á 
los herederos de los antiguos prínci-
pes de Menteche, de Aidin y de Ker-
mian , desposeídos por el soberano 
o tomano , que revindicasen los de-
rechos de sus pad res. Mas bien pronto 
fueron repr imidas aquellas tentati-
vas de rebelión; é lb ra im, por p ren -
da de su sumisión , ofreció la mano 
de su hija á Sul tan-Muhammed. 

Estando establecida de este modo 
la paz con todos los príncipes, pensó 
el Sultan ejecutar e ldesignioque me-
ditaba en secreto : la conquista de 
Constant! no pía. Un paso impruden te 
del emperador griego vi no á apresu-
r a r todavía el momento de su ru ina . 
Susembaj adores se que ja rona marga-
mente al Sultán de la ta rdanza que 
esperiroentaba el pago de la pension 
de Orkhan : añadieron á sus quejas 
la amenaza de poner aquel principe 



en libertad, y basta sostener suspre-
tensiones, si no se le entregaba in-
mediatamente el doble de la suma 
convenida. Sultan-Muhammed , á 
pesar de la indignación que le causó 
aquella audacia , creyó deber disi-
mular : puesto Orklian en libertad 
podía renacer la guerra civil que ha-
bía ensangrentado el interregno ; en 
su consecuencia, los diputados fue-
ron despedidos con grandes prome-
sas , que Sultan-Muhammed se pro-
ponia bien no cumplir . 

Bajo aquel príncipe principió á 
dar señales de suexijencia el cuerpo 
de los jenízaros, que debia mas ade-
lante ser tan temible para los Sulta-
nes. Apenas llegado á Brusa , fué 
acojido el monarca por los gritos tu-
multuosos de aquella milicia ya in-
disciplinada , que reclamaba una 
gratificación de su nuevo amo.Negár-
sela hubiera sido peligroso ; Sultan-
Muhammed contuvo su cólera, é hi-
zo dis t r ibuireñtre los sediciosos diez 
bolsasdeoro : mas pocos diasdespues, 
«1 agá de los jenízaros , Kazandji-
Tughan , fué llamado ante el Sultán, 
quien le echó en cara la desobedien-
cia de sus soldados , enfurecióse has-
ta el punto de darle de bofetadas y 
latigazos, y le destituyó. Mustafá-Bey 
filé revestidocon su empleo.Para de-
bilitar el espíritu de insubordinación 
de los jenízaros, siete mil chahindjis 
(halconeros) y segbans (guarda-per-
ros) fueron incorporados en sus fi-
las. Habiendo Sultan-Muhammed lo-
grado apaciguar la sublevación de 
aquel modo , se fué á Gallipoli é hizo 
echar á los Griegos de los pueblos 
situados en las orillas del Maritza 
(Hebreo) , cuyas rentas estaban re-
servadas para la pensión de Orkhan. 
Inmediatamentesedispusopara mar-
char contra Constantinopla. 

Bayezid-Ildirimhabia hecho cons-
t ru i r el fuerte de Guzel-Hysar , en 
la orilla asiática del Bósforo. Sultan-
Muhammed concibió el proyecto de 
construir otro fuerte enfrente y en 
I a orilla opuesta, y hacerse de este 
modo dueño del paso del mar Ne-
gro- Alarmado Constantino con 
aquella noticia, se apresura á enviar 
embajadores al Sultán , ofreciéndole 
un t r i b u t o , y suplicándole renun-

ciase á su proyecto. El monarca oto-
mano respondió que nadie tenia de-
recho de oponerse á los trabajos que 
le acomodaria hacer en su terri to-
rio; que ambas orillas le pertenecían; 
la del Asia, porque la poseian los 
musulmanes, la de Europa , porque 
los cristianos no sabían defenderla : 
concluyó mandando á los enviados 
griegos que se re t i rasen, y amena-
zando de hacer desollar vivos á los 
que se atreverían traerle en lo suce-
eido semejantes mensajes. Ocupóse 
en seguida de la construcción del 
fue r t e ; y por una estravagancia pia-
dosa , quiso que su configuración 
retrazase el conjunto de las letras 
árabes de que se compone el nom-
bre de Mahoma el profeta. Hizo le-
vantar una t o r r een el paraje en que 
cada M figura un redondo; mas para 
satisfacer aquel an to jo , fué necesa-
rio violar las reglas del arte (1). 

El Sultán dirij ió por sí mismo una 
parte de los t rabajos , y encargó á 
los visires Khalil y Sarydje de la vi-
gilancia de lo demás. Seis mil obre-
ros fueron empleados en la construc-
ción de aquel castillo tan formida-
ble, cuyas murallas son de una 
grande espesura. Además de los ma-
teriales que vinieron de las costas 
del Asia, se emplearon también las 
ruinas de diversas habitaciones é 
iglesias situadas en el Bósforo. Fué 
tan grande el ardor de los Osmanli 
nos para concluir aquella fortaleza , 
que se vieron jentes de toda clase , 
hasta de las altas dignidades, mez-
clarse á los obreros y t raer ladrillos, 
piedras y cal. A la vista de aquellos 
terribles preparat ivos, sobrecojido 
Constantino de miedo, envió dipu-
tados al Sul tán , quienes le suplica-
ron que no tocasen á las mieses de 
los Griegos esparcidos en los pue-
blos del Bósforo; mas el Sultan-Mu-
hammed no tuvo ninguna conside-
ración á aquellas súplicas, y m a n d ó 
á Esfendiar, su yerno , llevar á pa-

(I) El castillo de San Jerman en Laye nos 
ofrece un segundo ejemplo de esta estrrrvH-
gancia , no rel i j iosa, como la del-vencedor 
de Constanti / iopla, sino «amorosa», puesto 
que la D (gótica) que representa tenia por 
objeto recordar el nombre de la célebre Dia-
na de Poitiei's. 



cer sus caballos cu las tierras del 
enemigo, y rechazar con la fuerza á 
los que quisiesen oponerseá ello. Ha-
biendo resistido los Griegos y mata-
do algunos musulmanes , el Sultán , 
en su cólera, hizo matar todos los 
segadores que pudieron hallarse, y 
dio igualmente la señal de la guer-
ra. Constantino, qu ien , á aquella 
noticia habia hecho cerrar las puer-
tas de la c iudad, envió al Sultán al-
gunos musulmanes que no queria 
retener pr is ioneros , é hizo decir á 
Muhammed que , puesto que él ha-
bia roto la tregua el p r imero , los 
Griegos, confiando en la justicia de 
su causa, rechazarían la fuerza con 
la fuerza, mientras no entrase en 
miras mas pacíficas. El Sultán des-
preció aquel mensaje. El fuerte 
que hacia construir en medio del 
Bosforo habia sido concluido en 
menos de tres meses: dióle el nom-
bre de Boghaz-Kezén (1), y entregó 
su mando á Firuz-Agá, que tenía 
cuatrocientos jenízaros bajo sus ór-
denes. Sultan-Muhammed volvió en 
seguida á Andrinópolis, donde dis-
puso todo lo necesario para el sitio 
de la capital de los Griegos, mien-
tras que su teniente Turakhan aso-
laba el Peloponeso. Hizo construir , 
por un fundidor húngaro , escapado 
de Constantinopla , cañones de una 
dimensión tan colosal, que el mas 
fuerte de ellos lanzaba, a una milla 
de distancia, balas de piedra de do-
ce palmos de circunferencia, y del 
peso de doce quintales. La detona-
ción era tan terrible que se oia de 
muchas leguas; para m u d a r aquella 
pieza monstruosa de art i l lería, era 

reciso unci r cincuenta pares de 
ueyes; necesitaba setecientos hom-

bres para servirla. Luego que se hu-
bo hecho la pr imera p r u e b a , el en-
tusiasmo de los musulmanes llegó á 
su colmo, y el Sultán no tuvo ya 
n ingún descanso hasta que hubo 
concluido la grande empresa que 
meditaba, y que debia i lustrar su 

( 0 «Boghaz-hezén»se traduce palabra por 
palabra por «garganta cor tada- : pero «ho-
gliaz.» en turco significa A un mismo tiempo 
«garganta» y «estrecho», ó «paso» eri una 
m o n t a n a , como «puerto» entre los habitan-
tes de los Pirineos. 

reinado. Pero antes de ent rar en los, 
detalles del memorable sitio de Cons-
tant inopla , darémos algunas noti-
cias históricas y topográficas sobre 
aquella ciudad célebre. 

Situada en la mas bella posicion, 
á la estremidad de la orilla europea 
del Bosforo, la antigua Bizancia está 
edificada , como B o m a , sobre siete 
colinas. Cuando Constantino la hu-
bo escojido para su residencia, en 
el año 330, cambió su pr imer nom-
bre en el de Constantinopolis (c iu-
dad de Constantino). Los Griegos la 
designaban en su lengua ordinaria 
por noXi? (la c iudad) , como los Bo-
manos no llamaban á Roma de otro 
modo que URBS: y por una lijera 
alteración de las palabras griegas 
I; TYIV ~¿lvi han hecho los musulma-
nes Istambol, y aun mas ; por un 
juego de palabras tomadas en u n 
sentido rel i j ioso, IsLambol, la ciu-
dad del islamismo. También le dan 
el sobrenombre de Oummuddunia 
(madre del mundo). Su forma es 
t r i angular : la base del t r iángulo lo-
ca al continente de Europa por el 
lado de poniente; se halla defendida 
por un doble foso y una doble línea 
de fortificaciones. Los otros dos la-
dos l indan al sud con la Propóntida, 
y al nordeste con un puerto de seis 
kilómetros de largo (cerca de tres 
millas de Italia), sobre un kilometro 
de ancho; llamabanle antiguamente 
con justa razón (ío) el Cuerno de oro; 
es uno de los mas hermosos y mas 
seguros que existen en el m u n d o 
tJna simple muralla defiende aque-
lla ciudad. En el t iempo del sitio de 
Constantinopla por Sultán Muham-
med , se construía un fuerte á cada 
punto del t r i ángu lo ; la Acrópolis 
colocada en el promontor io llamado 
en el dia Punta del serrallo (1), lleva-
ba el nombre de San Demetrio; el 
segundo f u e r t e , construirlo á la es-
tremidad de la muralla occidental 
que se estiende hasta la orilla de la 
Propónt ida , se llamaha Cyclobion o 
Peutapyrgion (cinco torres) ; es el 
fuerte que se ha hecho después tan 
famoso bajoel nombre del castillo de 
las Siete-Torres. En fin , en el fondo 

(t) Sírai bournou . 
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del puerto estaba colocado el Cyne-
gion, en el dia Haiwan-aérai, recin-
to circular destinado para los com-
bates de los animales feroces; y mas 
lejos el palacio de los Blachemos, 
morada favorita de los últimos em-
peradores griegos. Habian escavado, 
entre la Acrópolis y el Pentapyrgion, 
dos conchas, el puerto de Teodosio 
y el de Ju l i ano , cegados en el dia 
con montones de a rena ; allí es don-
de existían los palacios de aquellos 
dos emperadores. Entre el puerto de 
Juliano y la punta de San Demetrio, 
se elevaba también el palacio Buco-
lion (buey y león). Sobre la plaza 
misma que ocupa en parte el serra-
llo actual , estaba construido el gran 
palacio imperial ; y por ú l t imo, en-
t re el Cyclobion y el puerto de Teo-
dosio , estaba el palacio Psamatia, 
cerca de la puerta de este nombre. 

Espantados los Griegos con los 
inmensos preparativos de Sultan-
Muhammed , y presintiendo la caida 
de su capi ta l , t raían á la memoria 
en aquel momento todas las sinies-
tras predicciones que circulaban 
entre ellos mucho t iempo había. Dos 
puertas de la c iudad, la puerta-do-
rada, y la llamada Cercoporta , ha-
bian estado tapiadas antiguamente, 
en vista de una profecía que anun-
ciaba que los vencedores entrar ían 
Por allí en Constantinopla. Hase 
conservado aquella tradición aun 
entre los musulmanes; ellos están 
persuadidos á su vez que ios cristia-
nos se apoderarán un dia de Islam-
bol, pasando por la puerta dorada 
{ |ue da al recinto de las Siete-Torres. 
Otra predicción atr ibuida á un san-

0 ' llamado Moreno, decia que un 
pueblo a rmado de flechas debia apo-
derarse del puerto y destruir á los 
Griegos; la c u a r t a , en contradic-
ción con esta ú l t ima, aseguraba que 
los enemigos llegarían hasta la puer-
!'.1 ( l e í toro, pero que allí, recobran-
do valor los habitantes t los rechaza-
r a n fuera de las mural las , y queda-
rían pacíficos poseedores de la ciu-

® A c u l a b a n de boca en boca 
otros muchos rumores , acreditados 
por Ja superstición y el miedo , los 
que , qui tando á la nación todo resto 

ene rpa , contribuían al cumpli-

miento de aquellos funestos agüe-
ros. Tan pronto era la sibila de Ery-
trea que habia anunciado la caida 
del imperio griego; tan pronto era 
León el Sabio que habia encontrado 
en el claustro deSan Jor je unas tablas 
en las que se hallaba escrita la serie 
de los emperadores y pa t r i a rcas , 
concluida con dos plazas vacías. 
También anadian que un adivino , 
consultado por Miguel, el pr imero 
de los Paleólogos, sobre la duración 
desu dinastía, habia respondido con 
la palabra mamaimi, la cual, com-
compuesta de siete le t ras , indicaba 
que no habria mas que siete empe-
radores. En fin, según un historia-
dor bizantino , un anciano habia di-
cho á Juan Huniade , vencido en 
Kosova, que era necesar io , para 
poner un té rmino á las desgracias 
de los crist ianos, que Constantino-
pía se hallase en poder de los Osman-
linos. 

En cuanto á los musu lmanes , su 
confianza se hallaba robustecida 
por aquellas palabras que Mahoma , 
decian ellos, habia diri jido á sus dis-
cípulos : «¿Habéis oído hablar de 
una ciudad que por un lado mira á 
la t i e r r a , y por los otros dos al mar? 
— ¡Sí, enviado de Dios! —No llega-
rá la hora del juicio final sin que 
aquella ciudad sea conquistada por 
setenta mil hijos de Ishak. No com-
batirán con sus armas, ni con balles-
tas y catapultas , sino solamente con 
aquellas palabras : ¡No hay mas di-
vinidad que Allali, y Allah es muy 
grande! (lá iláhé i l lal láh; alláhou 
ékber!) Entonces caerán las m u r a -
llas, y los vencedores en t ra rán en 
ella.» El profeta habria dicho igual-
mente : « Ellos tomarán á Constanti-
nopla; el mejor príncipe es el que 
hará aquella conquis ta , y el mejor 
ejército será el suyo.» De este modo 
el valor natura} de los musulmanes 
se hallaba exaltado por las palabras 
íte su profeta , mientras que los 
Griegos, inferiores en n ú m e r o , se 
hallab an enteramente desmoraliza-
dos por tan a terradoras prediccio-
nes. No podia pues ser dudoso el 
desenlace del sitio bajo influencias 
tan opuestas. 

A principios de abril de 1453, se 



presentó Sultan-Muhammed delante 
de Constantinopla con un ejército 
que pretenden subia á doscientos y 
cincuenta mil hombrea: hizo colo-
c a r , del lado de t ie r ra , catorce ba-
terías; allí se hallaba el cañón colo-
sal fundido en Andrinópolis; habia 
gastado dos meses en hacer treinta 
y seis leguas, precedido por doscien-
tos y cincuenta gastadores y carrete-
ros , t irados por cien bueyes, y sos-
tenido en equilibrio por cuatrocien-
tos hombres. Colocado delante de 
una de las puertas de la c iudad, re-
bentó bien pronto , matando , en 
aquella esplosion, á los Húngaros 
que le habian fundido. Aquella pieza 
monstruosa de artillería no hubie-
ra por otra parte podido ser de u n 
gran socorro á los sitiadores, y su 
sola ignorancia les habia hecho (¡ra-

lear un canon de semejante cali-
re. Se necesitaban dos horas para 

cargarla, y no podia t i rar mas que 
ocho disparos en todo el dia. 

El 15 de abril se presenta hacia la 
embocadura meridional del Bosforo 
una flota otomana de cuatrocientos 
y veinte barcos de diversos tama-
ños: algunos dias despues se presen-
ta delante del puerto una pequeña 
escuadra compuesta de cinco navios, 
dé lo s cuales uno solo era griego y 
los otros cuatro jenoveses, y penetra 
en él con felicidad, despues de ha-
ber batido una división enemiga 
compuesta de cincuenta velas. Sul-
tan-Muhammed que veia desde la 
orilla la vergonzosa derrota de los 
suyos, y que encolerizado, habia 
hecho ent rar á su caballo en el mar , 
como para ar rancar la victoria á los 
Griegos, se vengó de aquella afren-
ta en su almirante Balta-Oghlou; le 
hizo echar por t ierra y le aplicó cien 
golpes de topouz (especie de clava, 
signo de mando , análogo al bastón 
de mariscal en Francia). Concluido 
aquel t ratamiento ignominioso, un 
azab arrojó á la cara del paciente 
una piedra que le hizo una herida de 
gravedad en el ojo y en el carrillo. 
El Sultán enfurecido queria hacer 
empalar al desgraciado a lmiran te , 
pero los jenízaros obtuvieron su gra-
cia. 

A consecuencia del revés que su-

frieron los musulmanes, se reunió-
un diván. Khalil-Bajá, á quien elru-
mor público acusaba de entenderse 
con los Griegos, opinó en él por la 
paz; mas no pudo prevalecer su de-
seo contra el aviso unánime del fa-
vorito y cuñado del Sultán, el visir 
Saganos-Bajá, del mollah Muham-
med-Kurani , su antiguo ayo, y del 
jeque Ak-Chems-uddin, discípu-
lo del jeque H a d j i , y qu ien , á 
ejemplo de Bokhar i , pero con mas 
for tuna , se atrevió á predecir el dia 
y hora en que Constantinopla caería 
en poder de los musulmanes. No ha-
biendo podido los consejeros hallar 
un medio para hacer penetrar la es-
cuadra otomana en el puerto , cuya 
entrada estaba cerrada con una ca-
dena, el Sultán concibióla idea atre-
vida de hacer t raspor tar los navios 
por tierra. Aquella operacion peni-
ble, mas no imposible, puesto que la 
antigüedad ofrece muchos ejemplos, 
fué ejecutada con felicidad y destre-
za. Una estension de dos leguas de 
terreno fué cubierta con tablas un-
tadas con grasa de buey: mas de se-
tenta barcos de diversos tamaños , 
empujados sobre aquel camino res-
baladizo, la recorr ieron en una sola 
noche, y se hallaron, al otro dia por 
la mañana , ancladas en medio del 
puer to de Constantinopla, con gran 
sorpresa de los sitiados. Los Jenove-
ses, aliados de los Griegos, ensaya-
ron entonces quemar la flota , mas 
ios Otomanos estaban prevenidos; y 
cuando el navio del esforzado jefe 
jenovés Giustiniani se acercó, hácia 
media noche, á la escuadra enemiga, 
una enorme bomba le hizo sumer-
j i rse , y se ahogó la mayor parte.del 
equipaje. Alentado con aquella ven-
t a j a , Sul tan-Muhammed, dueño del 
pue r to , eché allí un puente , cons-
t ruido por medio de toneles atados 
unosáo t ros con abrazaderas de hier-
r o , y sostenidos por encima con ta-
blas clavadas con solidez. Los sitia-
dos hicieron la tentativa de incen-
diarle por medio de un fuego gre-
guisco; mas la activa vijilancia de 
los musulmanes desconcertó aquel 
proyecto. En fin, despues decincuen-
ta dias de sitio, durante los cuales la 
artillería otomana habia echado á-
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bajo cuatro Ierres y abierto una an-
cha brecha en la puerta de San Ro-
m á n , el Sultán envió á su yerno , 
Esfendiar Oghlou, con un mensaje á 
Constantinopla. El embajador oto-
mano inclinó vivamente al empera-
dor á que- se entregase ; mas aquel 
pr íncipe respondió noblemente que 
defendería hasta su úl t imo aliento el 
imperio cuya guardia le habia con-
fiado Dios. Luego que el Sultán hu-
bo conocido aquella respuesta, hizo 
hacer todos los preparativos para un 
asalto jeneral por m a r y t ierra; pro-
metió al ejército todo el bo t in , no 
reservándose para sí mas que el sue-
lo y los edificios. Grandes gritos de 
alegría acojieron aquella promesa. 
Para escitar todavía mas su entusias-
mo , publicó que se recompensaría 
con timares y hasta con sanjacatos 
á aquellos que subir ían los primeros 
sobre las mura l las ; al mismo tiem-
po amenazaba con la hacha del ver-
dugo á los cobardes que huir ían del 
peligro. Los derviches recorrían el 
campo prometiendo á los soldados 
la protección del profeta, y repitien-
do aquellas palabras: «No hay mas 
divinidad que Dios, y Mahoma es su 
profeta: Dioses uno , y ninguno se 
le asemeja.» Luego que oscureció , 
una iluminación jeneral hizo res-
plandecer las orillas del Bosforo y 
las al turas de Gálata. Danzas y can-
tos alegres celebraron de an temano 
la toma deConstantinopla; mientras 
que los sitiados, atemorizados y so-
brecojidosde un triste presentimien-
to , se arrodi l laban l lorando ante la 
i majen de la Vírjen, cuya protección 
milagrosa les habia l ibertado tantas 
veces de los ataques de los musul-
manes. En aquel momento de crisis, 
visitó el emperador en persona to-
dos los puestos; arengó á las t ropas 
y no desperdició ningún medio de 
reaniniar su valor. El valiente Gius-
tiniani ayudaba á Constantino con 
todo el ascendiente que tenia sobre 
el ejército auxiliar: reparáronse las 

' l o r t ' f i cac iones , abriéronse fosos, le-
vantáronse á toda prisa mural las de 
ía j inas ; mas desgraciadamente las 
acertadas disposiciones del i lustre 
es t ra ni ero eran m u v á menudo con-
trariadas por la baja celosía de los 

Griegos. Giust in iani , fiel á la causa 
dé los cristianos, á pesar de los dis-
gustos que le hacían su f r i r , resistió 
á las ofertas secretas que le hizo ha-
cer el Sul tán: «¿Cuánto daria yo , 
habia dicho Muhammed, pa ra a traer-
me un hombre semejante?» Muchos 
otros oficiales dist inguidos, jenove-
ses, venecianos, españoles, alema-
nes , rusos , se repar t ían la defensa 
de diez puestos confiados á las t ro-
pas aliadas; los Griegos no ocupa-
ban mas que dos; y hasta pretenden 
que toda la guarnición no pasaba de 
nueve mil hombres. 

Sin embargo , á pesar del a rdor 
que les animaba y de su superiori-
dad numér ica , los musulmanes , en 
el momento de dar el asalto, fueron 
detenidos p o r u ñ a noticia que espar-
ció el espanto en sus filas: corrió la 
voz que venia á socorrer á Constan-
t inopla un ejército compuesto de 
Húngaros é Italianos. Desconcerta-
dos los sitiadores, quedaron en la 
inacción duran te dos dias: mas al 
fin, habiendo parecido un metéoro 
en el cielo, miraron aquel fenómeno 
como una señal de la protección di-
vina. El Sultán hizo que las tropas 
tomaran sus posiciones: ciento y 
cincuenta mil hombres, según dicen, 
rodearon la ciudad por t i e r r a ; una 
flota formidable la bloqueó por mar . 
Al siguiente dia,29 de mayo, al ama-
necer , pr incipiaron á juga r las 
baterías de los sitiadores. Dos horas 
de combate el mas obstinado se pa-
saron sin que se decidiese la victo-
r ia : á los esfuerzos inauditos de los 
Otomanos, oponían los Griegos el 
valor de la desesperación; el terrible 
fuego greguisco incendiaba los na-
vios; un granizo dé flechas y de pie-
dras caia" sobre los sitiadores. En 
aquel momento decisivo, las t ropas 
otomanas, al punto de ceder, fueron 
sostenidas por las exhortaciones del 
Sultán y la presencia de los jeque 
Ahmed Kuran i y Ak-Chems-uddin, 
quienes repetían en alia voz los ver-
sículos del Alcorán relativos á la to-
ma de Constantinopla. En fin, ha-
biendo penetrado en la ciudad cin-
cuenta de entre ellos, por la puerta 
llamada Cercopnrta, la cual por un 
descuido inconcebible, habían olvi-



dado c e r r a r , los Griegos espantados 
se precipitan hácia la orilla septen-
t r iona l ; los soldados que la custo-
diaban cierran la puerta y a r ro j an 
las llaves al mar . Refujíanse enton-
ces los fuji t ivos en la iglesia de santa 
Sofía, esperando en vano la apari-
ción del ánjel que , si se lia de dar 
crédi to á una predicción esparcida 
entre el pueblo, debia rechazar al 
enemigo. Mas el hacha de los vence-
dores hizo pedazos las puertas del 
templo, y n ingún milagro vino á sal-
var á los cristianos. 

Constant ino, que peleaba sobre la 
b r e c h a , viendo la derrota de los su-
yos , se precipita en medio de los 
Otomanos y allí encuentra una muer -
te gloriosa. Desde aquel instante el 
saq u eo, el ince ndi o, las p rolanaciones 
de toda especie señalaron el t r iunfo 
de los musulmanes. Cuando la ciu-
dad estuvo enteramente somet ida , 
Sul tan-Muhammed hizo su ent rada 
t r iunfa l por la puerta de San Ro-
mán ; se detuvo delante de la iglesia 
de santa Sofía, bajó del cabal lo , la 
visitó detenidamente manifestando 
la admiración que le causaba aque-
lla soberbia basílica, y subiendo el 
p r imero al a l t a r , la consagró él mis-
mo al islamismo. 

El cadáver de Constant ino, muy 
fácil de conocerse por sus borceguíes 
de púrpura salpicados de águilas de 
o r o , fué hallado en t re los muer tos : 
su cabeza fué p r imeramente coloca-
da en lo alto de una columna de pór-
fido que se elevaba sobre la plaza Aa-
gusteon, y paseada despues en las 
ciudades de Asia. 

Cuando Sul tan-Muhammed llegó 
al palacio imperial , se halló sorpren-
dido al ver la melancólica soledad y 
el vacío de aquellas salas antes tan 
bril lantes y tan an imadas , y reci tó 
u n dístico persa cuya t raducción 
dice así: 

« La araña ha hilado su tela en el 
palacio de los Césares; el mochuelo 
hace resonar la bóveda de Efrasiab 
con su canto nocturno.» Aquella re-
flexión filosófica sobre la instabili-
dad de las grandezas humanas no 
impidió á Sul tan-Muhammed el 
abandonarse á toda la embriaguez 
de su t r i un fo , á los placeres, y has-

ta á escesos de crueldad. El gran 
duque Notaras, sus h i jos , escepto el 
mas joven , reservado para las fun-
ciones de paje del Sultán, nobles es-
pañoles y venecianos, señores grie-
gos cuya vida liabian respetado al 
principio, todos perecieron víctimas 
del f u ro r de los vencedores. En fin , 
despues de tres dias de saqueo que 
él habia prometido á su ejército an-
tes del asal to,Sultan-Muhammed co-
noció la necesidad de poner u n tér-
mino á aquellas escenas de devasta-
ción. Llamó á los Griegos á la ciu-
dad, hizo cons t ru i r nuevos edificios 
y r epa ra r los monumentos mut i la -
dos. También concedió á los vencidos 
el l ibre ejercicio de su re l i j ion , y les 
dejó todas las iglesias comprendidas 
desde la de los Armenios l lamada 
Souly-Monastyr ( t) , hasta la puerta 
de Andrinópolis. 

Tal fué el sitio memorable que 
entregó Constantinopla á los musul-
manes , el 29 de mayo de 1453 (20 
d jumadi 1, 857 dé la éjira), mil cien-
to veinte y cinco años despues de su 
reedificación por Constantino el 
Grande. Sitiada veinte y nueve veces 
desde su fundac ión , tomada otras 
siete, su última ocupacion por Sul-
tan-Muhammed-el -Faty incorporó 
por fin al imperio o tomano aquella 
capital célebre, y des t ruyó la nacio-
nalidad de un pueblo que ha tenta-
do muy á menudo sacudir el yugo 
de sus vencedores, y que no ha lo-
grado reconsti tuirse sino al cabo de 
cuat ro siglos. Mas este acontecimien-
to reciente fué el resul tado déla pro-
tección y apoyo de tres grandes po-
tencias europeas dir i j idas por miras 
políticas muy diferentes., aunque pa-
reciendo an imadas , en su lenguaje 
f i lantrópico, de los mismos senti-
mientos de jeneros idad , desinterés 
y civilización. 

Luego que Sultan-Muhammed se 
vió dueño absoluto de Constantino-
pía, pensó, como verdadero hombre 
de estado, en asegurar su conquista 
por medio de insti tuciones políticas 
en a rmonía con las costumbres y ne-

(1) «Souly-monas t i r» es así l lamado « (el 
monas te r io de las aguas) ,» á cansa d é l o s 
manant ia les que salen de lós cimientos Uf 
aquel edificio. 









Resida des (le sus nuevos subditos. 
Para atraerse el afecto de los cristia-
nos, respetó su culto y sus costum-
bres , y quiso que se elijiese un nue-
vo jefe espiritual según el ceremo-
nial observado basta entonces para 
reemplazar al patriarca que acababa 
de mor i r . Luego que Jor je Schola* 
rius, conocido también bajo el nom-
bre de Gennadius , se halló investi-
do con aquella dignidad , el Sultán 
le dió una comida espléndida, du-
rante lacual seentretuvo con él a mis-
tosamente; en seguida le regaló un 
cetro precioso, emblema déla auto-
ridad relijiosa y civil que acababa de 
confiarle, y le d i jo : «¡Sois patr iar-
ca, que el cielo te proteja! En cual-
quiera circunstancia, cuenta con mi 
amistad, y goza de todos los privile-
gios que poseían tus predecesores.» 
Concluidas estas nobles palabras, el 
Sultán volvió á conducir en persona 
ai prelado hasta el patio del palacio, 
y ordenó á los visires y bajáes que le 
i 'odeaban, que escoltasen á Genna-
dius. 

Veinte dias despues de la torna de 
Constantinopla, volvió el Sultán á 
Andrinópolis, donde hizo decapitar 
al gran visir Khali l-Bajá, sospecho-
so de haberse dejado ganar por los 
presentes de los Griegos, cuya causa 
habia abogado en muchas ocasiones, 
solicitando á su amo para que les 
concediese la paz. Tampoco habia 
olvidado el Sultán que Khalil le ha-
bía hecho bajar del t rono por dos 
veces, en vida de su padre Murad. 
Aquel ejemplar de la ejecución del 
pi'imer funcionario del imperio se 

renovado muy á m e n u d o , desde 
f u e l l a época, entre cerca de dos-
cientos gran visires que han ocupa-
do aquel puesto eminen te , pero pe-
t r o s o (1). 

Sultán Muhammed envió en se-
guida cartas al sultán de E j ip to , al 
sehah de Persia y al cherife de la 
Meca, para hacerles sabedores de la 

.(i) La lista de los grandes visires que prin-
j.-'P'a por Alaeddin , ba jo el re inado de Or-

y que concluye con Muhammed-
, « j a , pr imer minis t ro en la actuai i-

¡ •» 'ndica ciento y noventa y seis p romo-
ones á aquel puesto s u p r e m o , á que se ha 

isto algunas veces l lamado el mismo per-
s o » a j e una y muchas veces. 

conquista de Constantinopla. Impu-
so t r ibutos á los estados cristianos 
que le avecindaban. Envió á Tura -
khan al Peloponeso para protejer á 
Demetrio y á Tomás Paleólogo, her-
manos del úl t imo emperador griego, 
contra sus auxiliares albaneses , que 
querían quitar le el resto de autori-
dad" que se habia dejado á aquellos 
dos príncipes, con la condicion de 
un impuesto anual de doce mil du-
cados. Los habitantes de Siliwri ( la 
antigua Selymbria) y de Bivados (el 
Épibatos de los Bizantinos), no cre-
yendo poder resistir á las armas vic-
toriosas del Sultán , se apresuraron 
á enviarle las llaves de sus ciudades, 
á pesar de la solidez de sus fortifica-
ciones. Desde entonces aquel prínci-
pe, pacífico poseedor de la capital 
del imperio griego y dueño absoluto 
de sus estados, pensó apoderarse de 
la Servia. Pretendía tener derechos 
sobre aquella provincia; los apoyó 
con un ejército numeroso , hizo cin-
cuenta mil prisioneros, se apoderó 
de Semandr i a , y envió á Firuz-
Bey contra las t ropas reunidas de 
Huniade y de J o r j e , príncipe de 
Servia , quienes batieron al teniente 
del Sultán. En seguida de aquella 
victoria, Jor je ofreció pagar un t r i -
buto anual de treinta mil ducados ; 
Sultan-Muhammed le concedió la 
paz y volvió á Constantinopla , don-
de puso la pr imera piedra de la mez-
quita de Eioub. Según la t radición 
musu lmana , Eioub era el porta-es-
tandar te y uno de los mas ilustres 
Ensarto un compañeros del Profeta ; 
habia perecido bajo los muros de 
Constantinopla, el año 48 de la éjira 
(G68 de J. C.), duran te el sitio de 
aquella ciudad por el príncipe árabe 
Yezid , hijo de Muawiie I. En el acto 
de m o r i r , habia vaticinado que u n 
dia tomaría un príncipe mahometa-
no la capital de las Griegos, y hon-
rar ia su sepulcro. Sabedor Sultan-
Muhammed de aquella profecía , su-
plicó al cheikli Ak-Chems-uddin , 
que estaba constantemente á su lado, 
que pidiese á Dios dónde se hallaba 
el sepulcro del compañero del pro-
feta. El cheikh se puso en o rac ion , 
y tuvo una visión en la que el mismo 
Eioub le designó el lugar de su se-



p u l t u r a ; y en apoyo de su revela-
ción, le aseguró que cavando la tier-
ra en el paraje indicado descubri-
rían un manant ia l de agua viva y un 
mármol blanco con una inscripción 
en hebreo. Al diá siguiente Ak-
Chems-uddin condujo al Sultán al 
a r raba l , que despues ha tomado el 
nombre de Eioub, hizo escavar de-
lante de las mural las , del lado del 
oeste, y encontró en efecto un ma-
nantial y un gran sepulcro, sobre el 
que se pretende que estaba gravada 
una inscripción. Luego que estuvo 
concluido el monumen to construido 
en honor de aquel personaje,Sultan-
Muhammed se dirij ió á él en gran 
ceremonia , acompañado de Ak-
Chems-uddin y de los principales 
ulemas, hizo s u o r a c i o n , y recibió 
una magnífica c imi tar ra de mano 
del cheikh que se la ciñó él mismo. 
Aquella ceremonia , que ha seguido 
practicándose desde entonces por 
los sucesores de Muhammed II, cin-
co ú seis dias despues de su adveni-
miento al t rono, es llamada Taklidi-
Seif. y equivale á la consagración y 
coronacion. 

El sepulcro de Eioub , con motivo 
de su orí jen maravilloso, atrae una 
gran afluencia de musulmanes que 
vienen á beber allí el agua del ma-
nantial milagroso. Aquella agua está 
contenida en un pozo en el fondo 
del sepulcro; y no lia podido descui-
darse una precaución tan útil, en 
atención á que los devotos t raen allí 
numerosas ofrendas en d ine ro , en 
aloés, ámbar gris y cera blanca. 
Aquel monumen to está siempre 
abierto : noche y dia a lumbran en él 
dos lámparas , y del lado de la cabe-
za de la sepultura está plantado en 
la t ierra un estandarte cubierto con 
una guarnición v e r d e , emblema 
del empleo de Eioub despues del pro-
feta. 

Su l ian-Muhammed hizo cons t ru i r 
igualmente en el cent ro de Constan-
t inop la , sobre las ru inas de los se-
pulcros de los emperadores griegos 
y de la iglesia de los Santos Apósto-
les , un gran palacio , l lamado en el 
día Eski-Sérai (el serrallo viejo). Era 
este un vasto edificio que forma u n 
cuadrado perfecto, rodeado de altas 

mura l l a s ; servia de residencia á las 
esposas y concubinas del predecesor 
del Sultán reinante. Aquel vasto 
ter reno tenia cuatro puertas esterio-
r e s : dos de ellas estaban cerradas 
siempre ; las otras dos estaban cus-
todiadas dia y noche por quinientos 
baltacljis-. Las puertas interiores es-
taban confiadas á la guardia de eu-
nucos blancos ; su jefe se llamaba 
Ex Ai- Seral- Agac i , (el gobernador 
del serrallo viejo) íl). 

Despues de la trájica muer te de 
K h a l i l , quedó vacante la plaza de 
gran v i s i r , duran te ocho meses , 
in ter rupción de la que no habia ha-
bido ejemplar mas que dos vecesen 
los anales otomanos. Mahmud-Ba-
já , ín t imo confidente del Sultán, 
fué escojido para ejercer aquel em-
pleo. Hijo de un padre griego y de 
una madre servia, Máhmud, roba-
do muy joven por soldados musul-
manes , habia sido pr imeramente 
educado en el serrallo en calidad de 
paje , y empleado en seguida en el 
tesoro. Habiéndole adquir ido sus ta-
lentos el favor de Muhammed, aquel 
príncipe , á luego de su advenimien-
to , le invistió con el bajalato de Ro-
melia , y concluyó honrándole con 
la pr imera dignidad del imperio. 

En 1455 , según el informe que le 
hizo Iza-Bey, comandante de las fron-
teras otomanas del lado de la Servia, 
sobre la facilidad que habría en so-
meter aquel país, Sul tan-Muhammed 
.se apoderó deNoboverda ó Novobro-
do , y de algunas otras ciudades so-
bre el Sinitza; se aproximó en segui-
da al Archipiélago, donde cruzaba la 
flota o tomana bajo las órdenes de 
Hamza-Bajá. Los caballeros de Ro-
das se liabian negado á pagar t r ibu-
to , y el Sultán acababa de declarar-
les la guerra . El a lmirante o tomano 
se diri j ió p r imeramente hácia Les-
bos , donde mandaba el duque Ga-
telusio, el cual envió presentes á 
Hamza y refrescos para sus equipa-

(I) Desde la revolución de 1826, señalada 
por la destrucción de los jenízaros , « Esk i ' 
Sera i i) ha cambiado de destino. Los antiguo» 
edificios han sido des t ru idos ó aumentados;-
hoy dia es la residencia de Ser-Asker-Baj» 
(e l jeneral ís imo de Constantinopla ) , 9U<J 

ha reun ido en él su estado mayor , sus ofici-
nas, etc. 

/ 



Jes. La flota hizo vela en seguida pa-
ja Escio, donde, habiendo sido reci-
bida de una manera hosti l , se pre-
sentó delante de Rodas, cuyas forti-
ncaciones imposibilitaron todo ata-
que. Hamza se dirijió entonces hacia 

sitió durante veinte y dos dias 
'a fortaleza de Racheia, y se vió pre-
nsado á retirarse con pérdida. Aque-
llos reveses i r r i taron alSultan,y cau-
saron la desgracia de Hazam. Fué 
nombrado un nuevo almirante, lla-
gado Yunis-Bajá. Este último se 
apoderó d é l a nueva Focea, desde 
donde envió al Sultán cien jóvenes 
oe ambos sexos. En fin, el mismo 
Sultan-Muhammed salió de Constan-
inopia y se dirijió pór t ierra delante 

Enos, haciendo su conquista y la 
n e l a s islas de Tachuz (ThassosJ, Se-
denderek (Samathac.e), é Imrouz 
Umbro/fJ, situadas á la entrada del 
golfo de Enos y de Staliene CLem-
nosj. J 1 

después de aquellas diversas con-
quistas, pensó Sultan-Muhammed 
'"n una empresa de mayor importan-
C|a, y en la que habia sucumbido sú 
Padre Murad: Belgrado, baluarte de 
a Hungría, era considerado como 
n e s Pugnable ; el Sultán le sitió con 
'n ejército de ciento y cincuenta 

uní hombres y mas de trescientos ca-
jones. Ensoberbecido con la toma 

t-onstantinopia, se habia alabado 
, e reducir en quince dias una forta-
leza que s u padre se habia visto for-

¡ 0 á abandona r despues de un sitio 
e seis meses; mas el gran capitan 

0U i} 'adela protejia. Atacó con una 
^otula d e doscientos bergantines la 
^ C | i adra délos sitiadores que fué dis-
i d a bien p r o n t o , y perdió siete 
no I* 8 ^ ( l u ' n ' e n t o s hombres. Algu-
So.f días despuesde aquel descalabro, 
j ' P a n d e n los musulmanes el a r ra-
t i se hacen dueños de é l , y pene-
r e ^ e n ' a c iudad; mas bien pronto, 
, l a z a d o s por el valiente Huniade , 
per n al 8 r i t ó de l ALlahl y son 
| seguidos hasta en su campamen-
m Por los cristianos. Sultan-Muham-
t i | t¡ combatió con f u r o r , y hasta el 
c o n ? 0 m o m e n t o . Se ret i ró llevando 
rido n C l e n c a r r o s de heridos , he-
do Pn T m o e n , a P i e r n a ' y dejan-

11 e l campo de batalla veinte y 

cuatro mil hombres y trescientos ca-
ñones. Los astrólogos, celosos de sal-
var el honor del monarca , esplica-
ron el malogro de aquella empresa, 
por la aparición de dos cometas en 
los últimos dias del sitio; y Sultan-
Muhammed pudo., sin vergüenza, 
abandonar á Belgrado, cuya con-
quista, dijo entonces, estaba reserva-
da , por los decretos del Eterno , á 
otro príncipe de su dinastía. 

Huniade no gozó mucho t iempo 
de su tr iunfo: mur ió veinte dias des-
pues de la fuga de Sultan-Muham-
med , á consecuencia de una herida 
que recibió durante el sitio. 

Sul tan-Muhammed, de vuelta á 
Andrinópolis , t ra tó de olvidar su 
derrota , celebrando con la mayor so-
lemnidad la circuncisión da sus dos 
hijos Bayezid y Mustafá; las fiestas 
du ra ron cuatro dias, y de todas las 

Í»artes del imperio acudieron a eilas 
os poetas, los jueces, los beyes, los 

fak i rs , los letrados y los emires. 
Siete años despues de la toma de 

Constantinopla, es deci r , en 884 
(1400), Sul tan-Muhammed, de re-
sultas de varias espediciones , m a n -
dadas porél mismo ó por sus tenien-
tes, y por otra par te poco fecundas 
en hechos interesantes , se hallaba 
dueño de la Servia y de toda la Gre-
cia, áescepcion de algunos puntos , 
tales como Coron, Modon, Pylos, etc. 
En la Albania, los gloriosos esfuer-
zos del célebre Iskender-Bey babian 
contenido las armas del Sultán. El 
héroe epirota no habia cesado, des-
de la muer te de Murad I I , de com-
batir , casi siempre con ventaja, á las 
tropas otomanas. Poco t iempo des-
pues del advenimiento de Sultan-Mu-
hammed, el sobrino de Iskender-Bey, 
habia hecho prisionero á Hamza-Ba-
já . En otra batalla, habían perecido 
cuatro mil Otomanos con su j e fe , 
muer to por la mano de Iskender. 
Aquel valiente guer re ro , alentado 
con aquellas venta jas , habia ido á 
sitiar á Beligrad de Albania; al pun-
to de apoderarse de ella , habia sido 
derrotado por un ejército que, ba jo 
las órdenes de Sewali, habia volado 
al socorro de la ciudad. Los Otoma-
nos , para mani fes ta r , despues de 
aquella victoria, cuan temibles eran 



los guerreros que habian vencido , 
desollaron algunos cadáveres, cuya 
estatura era a j igantada , empajaron 
sus pieles, y enviaron á Constanti-
nopla aquellos trofeos. Islcender Bey 
tomó bien pronto una revancha es-
trepitosa: quince mil Otomanos ba-
jo las órdenes de Muza, fueron bati-
dos completamente por diez mil Al-
baneses. Mas tarde Iza-Bey y Hamza-
Bajá, al f rente de un ejército de Cua-
renta mil hombres, proporcionaron 
una nueva ocasión de t r iunfo á Is-
kender-Bey, quien los derrotó en la 
llanura de Alesio, y entró en Croia 
cargado de un botin inmenso. 

Cuando Fernando , sucesor de Al-
fonso , rey de Nápoles , hubo llama-
do cerca de él á Iskender-Bey , para 
ayudarle en la guerra contra el rey 
de Francia, Cárlos VIII, Sultan-Mu-
hammed se aprovechó de la ausen-
cia del héroe albanés para subyugar 
el Peloponeso. Queriendo en segui-
da llevar las armas al Asia , aseguró 
antes la t ranqui l idad de sus estados 
de E u r o p a , concediendo la paz á 
Iskender-Bey, y cediéndole el Épiro 
y la Albania (1461-866). Ocupóse des-
de entonces con suma actividad en 
los preparativos de una nueva espe-
dicion cuyo objeto era un secreto 
para todo el mundo . Habiéndose atre-
vido uno de los cazi-askers á pre-
guntar le el objeto de aquellos pre-
parativos, el Sultán respondió repen-
t inamente : « Si un pelo de mi barba 
lo sabia , me le ar rancar ía y le arro-
jaría á las llamas.» Los primeros re-
sultados de aquella guerra fueron to-
mar á los Jenovcses la ciudad de 
Amasra f A mas tris, y mas antigua-
mente Sesamus) , y la de Sinope á 
Ismail-Bey. Sul tan-Muhammed que 
meditaba la servidumbre de Thera-
bezoun fTreb isonda , Trapezuij, 
donde reinaba David Comneno, qui-
so quitarle antes el apoyo de su cu-
nado Uzun-Hazan , príncipe tu r -
comano de la dinastía del Carnero-
manco. Cuentan los historiadores 
o tomanosque aquella esped icion con-
tra Uzun-Hazan fué resuelta á con-
secuencia de un sueño misterioso de 
Sul tan-Muhammed. Habia soñado 
que veía á Uzun-Hazan , en t ra je 
de lidiador , pasearse en una vasta 

l lanura, y desafiar á todos los héroes 
del siglo. A aquella vista, Sultan-Mu-
hammed se habia arrojado sobre su 
r ival ; mas los primeros esfuerzos 
del príncipe otomano no habian res-
pondido a su va lo r : Uzun-Hazan 
le habia forzado á doblegarla rodilla; 
la indignación del Sultán habiendo 
doblado sus fuerzas , se habia vuelto 
á levantar al instante , lleno de cóle-
ra , habia echado por tierra á Hazan, 
le habia abierto el costado , arrancá-
dole las entrañas , y el desgraciado 
vencido habia echado á correr dan-
do gritos lamentables. Los astrólogos 
de la corte dedujeron el mas feliz 
agüero de aquella visión ; y de aquel 
modo decidieron la guerra con el 
príncipe tár taro. El monarca otoma-
no principió por enviar á Hamza, 
beilerbei de la Romelia, para apode-
rarse del fuerte de Kuiounli-Hysar, 
que se halla sobre el camino de Erze-
roum. Hamza señaló su paso con vio-
lencias de toda especie. El Sultán se 
adelantó en seguida hácia Erzeroum; 
Uzun-Hazan, espantado le envia su 
madre Sarah con el bei Kurde Dje-
mizgliezek y el cheikh Huzein, por-
tadores de ricos presentes. Sultan-Mu-
hammed recibió ambos á dos con 
las mayores atenciones ; j amás diri-
jia la palabra á la princesa sin darla 
el título de madre , y t ra taba de pa-
dre al cheikh Huzein: espresiones ca-
racterísticas del respeto mas profun-
do entre los Orientales. Cediendo á 
sus instancias concedió la paz á Ha-
zan. En seguida sedi r i j ió sobre Tre-
bisonda. Sarah, que hubiera deseado 
persuadirle para que abandonase su 
proyecto , viéndole hacer la mayor 
parte del camino á pié, le d i jo ; «¿ Có-
mo puedes t ú , hijo mió , esponerte 
á tantas fatigas por aquella ciudad 
de Trebisonda ? — Madre mia , res-
pondió el astuto monarca , la espada 
del islamismo está entre mis manos; 
sin todas estas fatigas , no merecería 
yo el t í tulo de Ghazi (victorioso ) , y 
si yo venia á mor i r hoy por mañana, 
tendr ía vergüenza de comparecer 
ante Dios. » 

Llegado el Sultán delante de Tre-
bisonda , int imó al emperador David 
Comnene la rendición dé l a ciudad» 
prometiéndole , con la vida , la l1 ' 





bertad de llevarse sus tesoros, y ame-
nizándole , en caso de no rendi r la , 
r °u toda su cólera. Seducido por las 
promesas ó asustado por las amena-
zas, el emperador envió las llaves de 
' rebisonda, y se embarcó para Cons-
tantinopla. Mas Sul tan-Muhanimed, 
<lUe deseaba el esterminio délos Com-
éenos, se valió para lograr su in ten-

i del pretesto de una carta escrita 
Ppr la esposa de Uzun-Hazan á Da-
vid , le hizo poner preso con todos 
!°s suyos y les prescribió abrazar el 
'.slamismo. El ul t imo de los ocho hi-
J° s de David fué el único que se so-
metió á aquella vergonzosa abjura-
r o n : todos los demás miembros de 
acuella familia desgraciada fue ron 
^a tados cruelmente. La empera t r iz 
ftelena d ió , en aquella ocasion, xma 
berna prueba de afecto á sus deberes 
t i e esposa y de m a d r e : la sentencia 
Pronunciada con t r a los Comnenos 
Privaba á sus cuerpos el darles sepili-
e r a . Cuéntase que la pr incesa , a r -
rpstrando la cólera del Sultán, fué al 
s ' bo de la ejecución , é hizo ella mis-
" l a un hoyo , y sepultó en él á su es-
Poso y á sus hijos. 

Después de haber hecho desapare-
a r de aquel modo de Europa y de 
Asia todo lo que quedaba de la raza 
Imperial de Bizancio, Sultan-Mu-
^atnmed volvió sus a rmas cont ra el 

v°ivodo de la Valaquia, Wlad; su fe-
'.?cidad le habia valido ent re sus súb-
! l! l°s los dictados de Drakul (el dia-
M°) y el de Tchepclpuch (el verdugo), 

y los musu lmanes le l lamaban Kazi-
voivodo empalador) . 

( R a d i a d a m e n t e merecido tenia es-
e úl t imo sobrenombre . Citarémos 

v
n t r e las crueldades que se le a t r ibu-

los hechos siguientes: apetecía 
^ acer sus comidas en medio de u n 
( ' r eu lo de musu lmanes espirando 
l '1 'os hor rorosos to rmentos del pa-

Un sacerdote, que habia predica-
0 sobre el respeto debido al bien 

a
6 1 P ró j imo, hab iendo , en uno d« 
"l¡eUos horribles fest ines, comido 

' ^ ' d i s t r a c c i ó n un pedazo de pan 
ni ? f l había cor tado para sí mis-

o f u é empalado inmedia tamente . 
SfV oía encont ró un fraile mon tado 

e u r i borrico, y halló gracioso ha-

< Cuaderno 6-° T U R Q U Í A ). 

cer empalar la m o n t u r a y el cabal! e . 
ro. Seiscientos negociantes de Bohe-
mia , quinientos nobles válacos sufrie-
ron igual suplicio, ba jo los mas frivo-
los pretestos. El bá rbaro voivodo no se 
ceñía á solo aquel j éne ro de espectá-
culos , le gustaba ía var iedad en sus 
sanguinar ios placeres; habia inven-
t ado una máqu ina para picar la car-
ne de sus víct imas y hacerla cocer ; 
en seguida forzaba á los hijos á comer 
la ca rne de sus padres. Habiéndose 
negado unos enviados del Sultán a 
descubri rse la cabeza, según la cos-
t u m b r e , Wlad les hizo clavar el t u r -
bante .en el c r áneo , diciendo q u e 
quer ía de aquel modo dispensarles 
para siempre de un ceremonial que 
les disgustaba. Seria demasiado largo 
desarrol lar aquí el cuadro de los ca-
prichos atroces del t i r ano de la Vala-
qu i a , que sacrificó á su pasión por la 
sangre mas de veinte mil personas. 
No fué sin embargo para poner u n 
t é rmino á t a m a ñ a s crueldades en lo 
que Sul tán-Muliammed motivó su 
declaración de g u e r r a ; la apoyó so-
bre la negativa de Wlad de enviar el 
t r ibu to anual en dinero y en jóvenes, 
y de venir en persona á r end i r ho-
mena je al Sul tán. Otro agravio con-
tra Drakul era su embajada á Matías 
Corvin , h i jo de J u a n Huuyade , y 
que m a s t a rde fué elejido rey de 
Hungr ía . 

Habiendo pene t rado el Sul tán en 
la y a l a q u i a , de resultas de u n a vic-
toria alcanzada sobre el vo ivodo , 
fué sobrecojido de h o r r o r viendo en 
las cercanías de la capital u n n ú m e -
ro increíble de musu lmanes y de 
Búlgaros empalados ó crucificados. 
U n historiador pretende que á la vis-
ta de aquel espectáculo se le escapa-
ron es tases t rañas pa labras : «Es im-
posible a r ro j a r de su paisá un prínci-
pe que ha hecho cosas tan grandes ,y 

3ue ha empleado tan bien sus súb-
itos y su poderío.» 
Draku l se fugó á H u n g r í a , donde 

Matías Corvin le hizo prender . Ra-
d u l , h e r m a n o de Wlad y favori to 
del Sul tán , fué investido con el pr in-
cipado de Valaquia , donde re inó 
quince años. Despues de su muer te , 
W l a d , escapado de pr is ión, volvió á 



g o m a r l a autor idad , 'y 'perec ió a l é a -
l o de dos añós bajo el puñal de tina 
de sus esclavos. 

A la Miel ta de la espedicion de la 
Valaquia , Sul tán-Muhammed mar -
chó á la conquista de Medilli (la an-
t igua Lesbos). Habia sido cedida 

.aquella isla á la familia jehovésa de 
los Gatelusios, por Juan Paleólogo I: 
r indióse despues de u n sitio de vein-
te y siete dias. El duque Nicolás Ga-
t e lu s ioque mandaba en ella obtuvo 
f u gracia y se hizo mahome tano , 
con su sobrino Lucio, señor d í̂ Énos; 
su apostasía no pudo sin Embargo 
salvarlos de la venganza del Sultán, 
quien no les perdonaba haber acoji-
do un itch-oghlau (paje) evadido del 
serral lo; ar ro jados en un encier ro , 
fueron ahogados en él poco t i empo 
despues. En 867 (1462 ) pasó Lesbós 
ba jo la dominación o tomana . 

Antes de su campaña contra Dra-
k u l , habia quer ido Sultan-JVliiham-
med someter al t r ibu to al rey de 
Bosnia. Aquel pr íncipe habia condu-
cido delante de su tesoro al embaja-
dor o t o m a n o , y le habia dicho: « V e d 
aquí p reparado el d ine ro ; mas yo no 
pienso de n i n g ú n modo enviarlo á 
tu a m o ; p o r q u e , si me hace la guer-
r a , necesito mi oro para defender-
m e ; si soy vencido y me veo precisa-
do á espa t r i a rme , tengo todavía ne-
cesidad de el para pasar mi vida en 
la abundancia .» A aquella respuesta, 
el Sultán iba á invadir la Bosnia , 
cuando abandonó aquel proyecto 
por el deseo de someter á tVlad. Po r 
consiguiente Muham med ño al acó á 
los Bosníacos hasta el año siguiente 
(1463). Comenzó por apode ra r se , 
despues de t res dias de si t io, de la 
fortaleza de Babicza-Oczák, sobre la 
orilla izquierda del Crajova (Ilfyrís-
susj, y envió Mahmud-Bajá á la 
persecución del rey, el cua l , despues 
de no haber hecho mas que pasar 
ráp idamente á Yaitcha (Ga i t i a ) , su 
capital , se habia re fu j iado en la pla-
za fuer te de Rliucs. Mientras que el 
g ran visir la recibía á composicion, 
acordándola la vida salva al rey y á 
los habi tantes , Yaitcha y algunas 
ot ras ciudades ofrecian sus llaves al 
Sultán. Descontento de la capitula-
ción demasiado dulce consentida 

por Mahtoud-Bajá , Sultan-Múh'aí»'* 
med ensayó po r todos medios elu-
d i r las promesas de su visir. El mo-
narca o tomano tenia por principia 

. que no puede reinarse con t r anqu i ; 
lidad sobre un pais conquistado, si 
no se es termina la familia destrona-
da. El rey de Bosnia fué a r ro jado en 
una m a z m o r r a , y bien p ron to tuvo 
la cabeza co r t ada , con arreglo á uti 

jetiva del j eque Alí-Bestami, que 
anulaba el t r a t ado j u r a d o , como 
cont ra r io á la ley del Profeta . Por 
u n esceso de fanat ismo ó de servilis-
mo, el j eque hizo por sí mismo, següfl 
d icen , el oficio de ve rdugo : cosa 
apenas creíble , sin e j emplo , y que 
no podemos certificar. 

Antes de concluirse aquel año 
(1463), Yaitcha habia vuelto á caer 
en poder de Matías Corvin; y á prin-
cipios de i464 (869), Sul tán-Muham-
med sitió por segunda vez aquella 
c iudad sin poder en t r a r en ella. Cor-
vin penetró en la Bosnia, tomó la 
fortaleza de Srebernik, y atacó á 
Zwornik , cuyo bey , Ab'-Mikhal-
Oghlou le hizo levantar el sitio. Ha-
cia la época de la ape r tu ra de 1» 
campaña cont ra la Bosnia, habia 
pr inc ip iado también la guer ra con 
Venecia. La fuga de u n esclavo del 
ba já de Atenas, que se refuj ió eh Co-
r o n , y la negativa de los h a b i t a n t e 
de entregar le á su a m o , determina-
ron el rompimien to de la paz. Iza, 
gobernador del Peloponeso , se apO' 
deró de Argos , por la t ra ié ion de 
un sacerdote g r i eg o ; Ornar sometió 
el t e r r i to r io veneciano de las cerca-
nías de Lepanto (.Naupaciusj, y Ia 

comarca de Modon fué d e v a s t a d a 
por un tercer cuerpo o tomano . L°3 

Venecianos equiparon una flota 
cerca de cuarenta navios, q t iese di' 
r i j ió á las aguas de Negroponto; " " 
cuerpo de seis mil hombres fuéienvia-
d o a l Pe loponeso , é i n s u r r e c c i o n o 
todo el pais p romet iendo el s o c o r r o 
de Jos cruzados. Argos fué tomada y 
saqueada. Tre inta mi l obreros l e ' 
van ta ron en qu ince dias , de un es-
t r emo á o t ro del is tmo de HexanU' 
l o n , una mura l la de doce pies de al-
tu ra , guarnecida con ciento y treinta 
y seis t o r r e s , y defendida por dos fo-
sos. Los Venecianos a tacaron en s«*" 



8»ida á Cor in to ; mas a la nueva de 
<a aproximación de Mahmud-Bajá 
levantaron el s i t io, y abandonando 
hasta la mura l la d e H e x a m i l o n , se 
»'efujiaron en Nauplia de Romanía . 
Corinto y Argos cayeron de nuevo 
e n poder de los musu lmanes . Las 
cercanías de Modon fue ron saquea-
bas por Omar-Bajá ; y el sul tán hi-
Zoi según dicen, s e r r a r po r enmedio 
quinientos pr is ioneros que prove-
cían de aquellas desastrosas espedi-
C'ones. Mas todos los es fuerzosde los 
J u gar tenientes del Gran Señor no 
Pudieron lograr hacer e n t r a r en 
i a obediencia á los habi tan tes de Es-
parta : bat idos por las t ropas de 
Omar y de H a z a n , se r e t i r a ron á los 
Montes Pentadactylon (Taygete) , 
y escaparon de aquel modo á la do-
minación de los vencedores. Bajo el 
T1<\mbre de Mainotas , y cerca de las 
! 'u 'nas de la ant igua Espa r t a , han 
jachado los descendientes de aque-
' ° s hombres in t rép idos d u r a n t e 

d u c h o s siglos contra el poder ío oto-
mano, y no han doblegado j a m á s su 
cabeza ba jo su yugo. 

Los Venecianos hicieron todavía 
a'gtinas tentat ivas pa ra a r r a n c a r á 
'Osmusulmanes diferentes c iudades 
C'slas griegas , mas fue ron rechaza-
dos por m a r v t i e r r a ; y la m u e r t e 
Repentina de Fio I I , habiéndoles he-
cho pe rde r la e speran /a de ser so-
corridos por los pr íncipes que el 
Pontífice l lamaba á u n a sesta cruza-
ba i acabaron por de ja r el campo li-

r e á los musu lmanes , 
d u r a n t e aquellas guer ras con Ve-

n c í a y la Bosnia , m u r i ó I b r a h i m , 
P r ' oc ipe de R a r a m a n í a , el enemigo 
Jías inveterado de la raza de Osman. 

soberanos de aquella comarca , 
M"lenes á imitación de los sul tanes , 

abian establecido su poder ío sobre 
^ a s ru inas del imper io seyulquide 
a t u v i e r o n , en el espacio de ciento 

^ C l , l c u e n t a años, ocho guer ras con-
a los Osmanl inos , y les cansaron 
"y á m e n u d o graves embarazos , 

L l a p recaución habi tua l de n o 
cacarlos íhas que c u a n d o los veian 

en i? • S p o r o t r o s e n e m i g o s . S i t i a d o 
Pi»> A°ula p o r s u s s e i s h i J 0 S lej í t imos, 
E n - m e d ' K a r a m a n , R a c i m , Ala-

> Suleiman v Nonr-Sofi , sobre 

cuales los habia dado la preferencia 
á Ishak , h i jo de una esclava, el an-
ciano Ib r ah im habia m u e r t o de pe-
sadumbre . El Sul tán se aprovechó 
de la disensión que aquella m u e r t e 
hizo nacer en t r e los príncipes de 
R a r a m a n i a pa ra apoderarse de u n 
pais que ambic ionaba m u c h o t iem-
po hacia. Mustafá , te rcer h i jo de 
Su l t an -Muhammed , fué n o m b r a d o 
gobe rnador de la provincia conquis-
tada. La c iudad de Selefke {Se lene ¿a) 
fué la única que logró sustraerse de 
su yugo ; la esposa de Ishak-Bei per-
maneció en ella mien t ras que aquel 
pr ínc ipe buscaba un asilo en la corto 
de Uzun-Hazan . 

La t r egua , firmada en 1461 (866), 
en t r e el Sultán y el famoso Isken-
der-Bei, solohabia d u r a d o t r e saños . 
Este ú l t i m o , cediendo á las ins tan-
cias del e m b a j a d o r veneciano y del ' 
legado del papa , r omp ió el t r a t ado , 
apoyándose sobre aquella máxima 
deshonrosa : « La pa labra dada á u n 
infiel púede violarse sin escrúpulo.» 
A la noticia de aquel pe r ju r io (me-
dio del que, por lo demás, se servían 
de él t an to los musu lmanes como 
los cris t ianos ) , S ul tan-Mu ha m-
med envió á la Albania ca torce 
mil h o m b r e s , b a j o las órdenes de 
Cheremet-Bei. Iskender , á pesar 
de la infer ioridad de su e jé rc i to , 
que no pasaba de diez mil comba-
t ientes , de r ro tó al teniente de Mu-
h a m m e d . Balaban-Baiá, que man-
daba u n nuevo ejérci to de diez y 
ocho mil h o m b r e s , enviado con t ra 
I s k e n d e r , alcanzó p r i m e r a m e n t e 
u n a pequeña venta ja , mas fué bien 
p r o n t o comple tamente d e r r o t a d o y 
apenas p u d o salvarse. Un te rcero v 
c u a r t o cuerpos de t ropas o tomanas 
esper imenta ron la misma sue r t e , é 
Iskencler-Bei e n t r ó t r i u n f a n t e en 
Croia. 

En fin, en 1465 (870), resolvió el 
Sul tán m a r c h a r en persona con t r a 
el héroe del Épiro . Sfetigrad y Bel-
grado caen en poder del m o n a r c a , 
pero Croia res is te ; véngase él ha -
ciendo m a t a r ocho mil habi tantes 
del d is t r i to de Chidna, que se hab ían 
r end ido sobre pa lab ra , y deja á Ba-
laban-Bajá delante de* Croia con 
ochenta mil hombres . Sabedor ls-



ken tier de la llegada de un refuerzo 
conducido por Yunis-Bajá , sale á 
su encuen t ro y le hace pris ionero. 
Balaban queda muer to de u n bala-
zo bajo los m u r o s de Croia; su e jér-
cito desalentado se re t i ra ; persegui-
do por el enemigo , y rodeado por 
todo lados, logra , no sin gran t ra -
ba jo , abrirse un paso cerca de Ty-
ran na. 

Después de aquellos t r iunfos suce-
sivos, muere el valiente Iskender-
Bei en Alesio ( La antigua LyssusJ , 
el 14 de enero de 1467 , á la edad de 
setenta y tres años ; habia empleado 
t re inta combat iendo gloriosamente 
por su reli j ion y por su patr ia A la 
m u e r t e de Iskender se siguió la de 
Esteban Cosarich, pr ínc ipe de Her-
zegovina ; bien p ron to despues, cayó 
¡odo el pais en poder del Su l tan , y 
formó u n s and j aka to , que tomó el 
nombre de Herseh. 

La guerra con los Venecianos aca-
baba de volver á comenzar : hor ro -
rosas é inútiles devastaciones seña-
laron el pr incipio délas hostilidades; 
en fin resolvió el Sultan hacer un 
golpe ruidoso apoderándose de Egri-
boz (Negroponto). Mahmud-Bajá se 
dió á la vela con una flota de tres-
cientos navios y galeras , montadas 
por setenta mil combatientes. Un 
ejérci to igual en n ú m e r o avanzó por 
t ierra , ba jo las órdenes de Sul tan-
Muhammed. Despues de cinco asal-
tos vigorosos, capi tuló la c iudad ; 
mas el monarca o tomano sacrifican-
do su honor á su venganza , hizo 
perecer la guarnic ión en horribles 
suplicios. 

A pesar de la conquista de la Kara-
mania , Sultan-Muhammecl no dejaba 
de estar inquieto sobre aquella p ro -
vincia , en l a q u e la ocupacion de la 

• ciudad de Selefke por el hijo y la es-¡ 
posa de Ishak-Bei a l imentaban j é r -
menes de sublevación. Algunas aj i-
taciones populares habían señalado 
la existencia de una conspiración en 
favor de los antiguos p r ínc ipes : el 
gran visir Roum-Muhammed-Ba já 
asolo aquel desgraciado pais, al f ren-
te de un poderoso e jé rc i to ; mas ha-
biéndose empeñado en los desfilade-
ros de la Cilieia Pet rea , perd ió allí 
la mitad de su ejército y todo el bo-

tin que habia recojidty Aquella der-
rota le valió una desgracia completa. 
Sucedióle Ishak-Baja. El nuevo gran 
visir vengó el h o n o r de las a rmas 
o tomanas ba t iendo á Kacim-Bey, 
h e r m a n o de Ishak-Bei, y apoderán-
dose de la ciudad deAk-Sera i (Ger-
saura) y de los fuertes de W a r k e n i 
Oudj-Hysar y Orta-Hysari . 

En 1472 (877), Guedik-Ahmed-Ba-
já fué encargado por el Sultán pa-
ra que se apoderase de la ciudad de 
Alaia : el pr íncipe Ki l id j -Hazan , 
que la gobe rnaba , se ent regó á la 
p r imera in t imación del v i s i r , y fué 
env iado , con su h i jo , cerca del Sul-
t á n , quien le señaló por residencia 
la aldea de Koudmou ld j ina , y le con-
cedió sus rentas. Mas aquel príncipe 
se evadió á E j ip to , de jando en poder 
del Sul tán su m u j e r é hijos , los que 
no t a r d a r o n en m o r i r de pesadum-
bre. 

Ishak-Bei acababa de m o r i r en la 
cor te de Uzun-Hazan : al saber 
aquella noticia, la viuda del pr íncipe 
de Karamania hizo ofrecer al Sul-
tán las llaves de Selefke. Guedik-
Ahmed fué encargado de t o m a r po-
sesión de aquella c iudad ; desde allí 
se encaminó al fuer te de Mokan , 
donde se habia r e f u j j a d o e l herma-
no (le Ishak, P i r -Ahmed , con su so-
br ina , joven de una rara hermosura , 
v que , luego que el castillo se hubo 
r e n d i d o , fué á a d o r n a r el serrallo 
deSu l t an -Muhammed. Cont inuando 
su m a r c h a , se apoderó el visir del 
fuer te de Loulghe , hizo despeñar de 
lo alto de las mura l las una par te de 
la guarnic ión y m a t a r el resto; mas 
la aproximación de Uzun-Hazan obli-
gó á Guedik-Ahmed á abandonar 
sus conquistas y á replegarse sobre 
Konia. Hazamse dir i j ió sobreTokat , 
que ent regó á las l lamas, y cuyos 
habi tantes hizo perecer en ios mas 
crueles suplicios; en seguida levantó 
toda la Ka raman ia . A quellas noti-
cias el f u r o r del sul tán llegó á su 
co lmo: l lamó á su lado todos los be-
yes y los bajaes del i m p e r i o , devol-
vió á Mahmud el empleo de gratt 
vis ir , y se dispuso é m a r c h a r contra 
el pr íncipe persa ; pero Mahmud 
disuadió de aquel p royec to , repre-
sentándole que el ejército no se ha-



'¡aba todavía bien provisto de a rmas 
y municiones para emprende r con 
honor una campaña tan difícil. En 
<'1 í n t e r i n , Daud-Bajá fué encarga 
do de ócosrrer los puntos donde hu-
biese mas ur jenc ia , y de reuni rse al 
príncipe Mustafá , hi jo del Su l t án , y 
nombrado por él jeneral ís imo de las 
tropas otomanas. Una victoria bri-
dante vino bien p ron to á desment i r 
ios pronósticos de Mahmud. El prín-
cipe Mustafá de r ro tó comple tamen-
te á Yusufje-Mirza, q u e , seguido de 
'os hijos de I b r a h i m , saqueaba el 
pais, y se a p r e s u r ó despues de aque-
j a de r ro t a á volverse á los estados 
^eUzun-Hazan . 

Aquel p r í n c i p e , u s u r p a d o r de la 
corona de su h e r m a n o D j i h a n g h i r , 
HÜíerano de la dinastía del Carnero-
K*anco , habia i r r i t ado al Sul tán 
Muhammed , con la car ta orgullosa 
que le dir i j ió con mot ivo de la der -
rota y mue r t e de Dj ihanchah , de la 
dinastía del Carnero-Negro. El mo-
narca des t ronado había implorado 

Muhammed u n socorro que el 
Sultán no habia podido aco rda r l e , 
Por hallarse ocupado entonces en 
combatir á Iskender-Bei. Por u n a 
'ronía que picó vivamente al empe-
rador o t o m a n o , Uzun-I Iazan le ha-
u a homena je de las cabezas de tres 
grandes personajes de la cor te de 
d j ihanchah , conocidas por su ad-
hesión á los intereses del Sul tán. 
{Jna segunda car ta del pr ínc ipe per-
Si} i en la que afectaba l lamarle s im-
plemente Muhammed-Bei , a t tmentó 
' ' resent imiento de este ú l t i m o , 
quien respondió á ella en el estilo 
Jnas despreciador , y le amenazó que 
en el mes de Chewwal se pondr ía á 
? ca beza de sus ejérci tos victoriosos, 

(
f' iría á borrar el nombre de TJzun 
* tazan de la superficie de la tierra. 

Afect ivamente , hacia la fin del 
! r , e s de m a r z o , pa r t ió el Sultán de 
^ u t a r i ; al cabo de seis dias de mar -
¡ a «ncontró á Hazan acampado so-
nre las a l turas de Otlouk-Beli , le,pu-

°n h u i d a , y permaneció tres dias 
i r i !i°S O C ! , l ) a < ' ° s o b r e el campo de 
•»•Ualla en hacer m a t a r á los prisio-
neros. 

Vencedor de Uzun-Hazan , Sul-
l J n - M u h a m m e d dejó á su hijo Mus-

tafá , gobernador de K a r a m a n i a , el 
cu idado de conclu i r la guer ra en la 
Cilicia Petrea y sobre las costas del 
Asia Menor. Ayudado por Guedik-
Ahmed-Ba já , se apoderó el joven 
pr íncipe ele E r m e n a k y d e c l i n a n . 
Pi r -Ahmed , hi jo de Ib rah im-Be i , 
encon t ró la m u e r t e precipi tándose 
vo lun ta r i amente de lo alto de las 
mura l las de esta úl t ima c iudad. En 
seguida fué tomada Selefke por una 
t ra ición de los art i l leros que la de-
fendían ; ganados por el o ro de 
A h m e d , p rend ie ron fuego al a lma-
cén de pólvora, cuya esplosion abr ió 
u n a brecha por la que pene t ra ron 
los Otomanos. Mustafá sitió inmedia-
tamente la fortaleza de Deweli-Kara-
I lysar : el gobernador de aquella 
plaza no quiso en t regar las llaves si-
no al pr íncipe en persona ; mas el 
h i jo del Su l t án , a tacado de una gra-
ve enfermedad , no pudo recibirlas 
en sus propias m a n o s , y m u r i ó po-
co t iempo despues , en Boz-Bazard-
j ik . Entonces dieron el gobierno 
de Karamania á s u h e r m a n o D j e m , 
conocido ent re nosotros con el nom-
bre de Zizim. Aquel p r í n c i p e , que 
solo tenia diez y ocho años , reunía 
en él todo lo que mas agradaba al 
pueblo belicoso que estaba l lamado 
á m a n d a r . Dotado de una maña y de 
una fuerza sorprendentes , aventa jaba 
en los ejercicios j imnás t i cos ; hasta 
mereció el t í tulo de p r i m e r p e h l i w a r u 
( luchador) de su época. Conservaban 
en Konia la maza de Ala-eddin el 
Grande ; era t an pesada que pocos 
guerreros podían mane j a r l a , y sin 
embargo D j e m , despues de haber 
hecho a u m e n t a r el peso, la mane jaba 
todavía con t an ta facilidad como si 
fuese a r m a l i jera. A las venta jas fí-
sicas, reunía aquel pr íncipe un ta-
lento cu l t ivado: era amigo de las le-
t ras y poeta él m i s m o ; MI p r i m e r en-
sayo fué la t raducc ión del poema 
persa Khorchidy Djemchid; compu-
so en seguida piezas de versos l lama-
das Ghazel (Odas). Bajo su gobierno, 
pareciendo haber olvidado los habi-
tantes de Karaman ia su tu rbu lenc ia 
habi tual , sufr ieron sin m u r m u r a r el 
yugo del vencedor. 

De vuelta á Constant inopla , fíul-
t an -Muhammed ordenó la mue r t e 



del gran visir Mahmud-Bajá. Aquel 
m i n i s t r o , fundador de inst i tucio-
nes ú t i les , protec tor i lus t rado de 
las ciencias, y al cual debia el im-
perio la conquista d é l a Bosnia, de 
la Servia y de Negroponto , vió bor-
rados todos sus servicios por algu-
nas palabras marcadas con una f ran-
queza indiscreta que su amo despó-
tico no perdonaba jamás . Mahmud 
habia además manifestado una ale-
gría impruden te á la m u e r t e del 
pr íncipe Mustafá , al que profesaba 
un odio implacable. í í oe r a menester 
mas para mot ivar la desgracia y 
la sentencia del visir. M a h m u d , 
llegado á la Puerta, como él mismo 
lo dijo en su tes tamento , con un ca-
ballo , un sable y quinientos aspros, 
habia llegado por su mér i to al pues-
to mas eminente del estado; su su-
plicio sublevó la indignación públ i -
ca: el pueblo le venera como u n már-
t i r . 

Duran te lá campaña de Sultan-
Muhammed cont ra Uzun-Hazan , se 
habia formado u n a t r iple alianza 
ent re el p a p a , Venecia y Ñapóles , 
para socorrer al pr íncipe persa. Un 
ejérci to n a v a l , bajo las órdenes de 
Piet.ro Mocenigo, compuesto de las 
escuadras combinadas de aquellas 
tres potencias , devastaba Délos y 
Mete l in , i n c e n d i a b a E s m i r n a y los 
arrabales de Satalia, ciudad tan bien 
fortificada que no habían podido 
rendir la . Al año s iguiente , s ed i r i j ió 
Mocenigo hácia la costa de la Kara -
mania pa ra sostener á Kac im-Bei , 
que sitiaba á u n mismo t iempo los 
fuertes de Selefke , de Sihgin {Sicce ó 
Sine) y de Kourko (el ant iguo Cory-
cus): aquellas t res plazas se rindie-
ron casi sin res is tencia , y fue ron 
entregadas por los Venecianos á Ka-
c i m , quien manifestó su reconoci-
miento al capi tan jenera l Moceni-
go , ofreciéndole u n caballo mag-
nífico y u n leopardo domesticado. 
Pero luego que Uzun-Hazan vhubo 
perdido la batalla de Otluk-Beli , 
envió á sus cortes respectivas los 
embajadores de Roma , de Nápoles 
y de Venecia, suplicándoles que pi-
diesen nuevos refuerzos para la pró-
xima campaña . 

Sul tan-Muhammed, despues de ha-

ber conquis tado la Karaman ia y so-
met ido muchas plazas de la A rmenia , 
envió á la Carniola un cuerpo de 
ejérci to de veinte mil hombres , el 
cual invadió aquella provincia Un 
segundo cuerpo, igual en n ú m e r o al 
p r ime ro , y provisto de materiales é 
ins t rumentos de construcción, mar-
chó secretamente hácia el Save, don-
de, á pesar de los esfuerzos délas tro-
pas de Matías Corviá, se apoderaron 
los musu lmanes de la fortaleza de Se-
bac¿ (en t u r c o , Bugurdlen.) 

Desde el año de^875 (1470) á 879 
(1474), diferentes incursiones de los 
Otomanos asolaron la Croacia , la 
Carn io la , la Es t i r i a , la Car in t ia , la 
Esclavonia y la Hungr ía . En el mes 
de mayo de 1474 (879), Suleiman-Ba-
já , beiler-bei de Romelia , penetró 
en la Albania y sitió á Escutar i . A$f 
la in t imación del b a j á , L o r e d a n o , 
gobernador de la ciudad, respondió 
nob lemen te : « Soy Veneciano, y de 
una familia donde no se conoce lo 
que significa rendirse; conservare 
a Escutari ó pereceré en él.» La he-
roica ener j ía del valiente jefe se co-
mun ica á su gua rn ic ión : los musul-
manes se vieron precisados á levan-
t a r el sitio. Para vengarse de aquel 
descalabro, Suleiman-Bajá hizo aso-
lar la Carniola y 1 a Dalmaci a por qu i n-
ce mil hombres á las órdenes deMik-
hal-Oghlou. El beiler-bei s se dir i j ió 
en seguida á la Moldavia para forzar 
á Es teban , soberano de aquel pais, á 
pagar el t r i bu to ofrecido, en 1457, por 
su predecesor Pedro Aaron. El pr ín-
cipe moldavo , demasiado endeble 
pa ra aceptar el combate en campo 
raso , se apostó en una posicion ven-
tajosa cerca del lagoKrakowitz , don-
de tuvo la m a ñ a de a t rae r al ene-
migo y de alcanzar u n a victoria 
completa . Todas las fortalezas si-
tuadas sobre el Danubio se apresu-
r a r o n á ofrecer su sumisión al ven-
cedor . 

Mientras ocurr i an aquellos acón te-
cimientos en la Albania y en la Mol-
davia , Su l tan-Muhammed a rmaba 
en Constantinopla u n a ilota de tres-
cientas velas. Como el objeto de 
aquel a r m a m e n t o estaba en secreto, 
los Venecianos, t emiendo que no se 
dirijiese contra el los , enviaron 
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Suli-un un embajador^: concluyóse canzada sobra los Esi ir ios, en el 
u a armist icio por toda la campana valle de Uz , cerca ds la c iudad de 
que iba á abrirse . Sul tan-Muhammed Raun . 
ordenó entonces á Guedik-Ame4 Ba? Había espirado su t regua de u n 
já hacer vela p a r a l a s posesiones de año , a c o r d a d a á Venecia;aquella re-
íos Jenoveses en el ma r de Azoff y la pública se esforzaba en convert i r la 
Crimea. Kaffa (en o t ro t i empo y en una paz d u r a d e r a ; mas la mala 
también en el día Teodosia], la pía- fe del Sultán se oponia á el lo: sjem-
za mas impor t an l e de aquella Ultima p re venían nuevas condiciones á en-
comarca. Azoff, {Tanay, Menkul , torpecer la conclusión del t r a t ado , 
v 9 tras muchas ciudades sobre el m a r Luego q u e l o s Venecianos se hubie-
Negro, fue ron tomadas por asalto ó ron convencido de la inut i l idad da 
se r indieron sin resistencia. Menghe- sus tentat ivas cerca del Sul tán, p r in -
i, príncipe t á r t a r o de la dinastía de cipiaron las hostil idades. Antonio 

los Ghera i , 'p reso delante de kaf fa , y Lorédano, jeneralísimo dé las t ropas 
agraciado en el m o m e n t o en que , de la repúbl ica , asoló las costas del 
después de haber hecho la oracion Asia Menor. Leparí\o,(Jine-BaA/it¿), 
de los condenados , iba á recibir el sit iado por Khad im Suleiman, le re -
golpe f a t a l , fué n o m b r a d o Khan de chazó vigorosamente v le obligó á 
Crimea, pasando de este m o d o , por levantar el sitiq. Cro ia*CAk-Hyssar ) 
on capr icho del Sul tán, del pat íbulo estuvo bloqueada d u r a n t e un a ñ o ; y 

t rono . el S u l t á n , no pudiendo somete r la . 
Luego que la Crimea fué sometida, entabló negociaciones: una t regua 

Sul tan-Muhammed invadió la Besa- de dos meses fué e l . resul tado. Fe r -
rabia y se apoderó de Ak-Kerman. n a n d o , rey de Ñapóles, y su yerno 
Lstéban, pr íncipe de la Moldavia, y Matias Corv in , rey de Hungría , h i -
Lasimiro, rey de Polonia , enviaron cieron apar te su paz con la Puerta, 
embajadores al monarca o tomano , Hasta Venecia se hallaba reducida a 
el cual los recibió con el mayor des- aceptar las du ras condiciones que le 
precio, y re tuvo d u r a n t e un año los imponía el Sultán. Envió pues á To-
enviados polacos. más Malipieri al encuen t ro del Gran 

Una nueva embajada halló al Sul Señor, que se hallaba en marcha para 
tan cerca de Varna, y l ep id io la paz: la Albania .Elenviadovenec ianolea l -
Muhammed impuso condiciones t an canzó en Sofía; pero Muhammed aña-
duras que el pr íncipe de Moldavia dió ás^us pretensiones la cesión de Ja 
110 quiso aceptar . Los Otomanos pa- c iudaddeEscu ta r i . Aque l l ademanda 
saron el Danub io , y alcanzaron so- imprevista que el emba jado r no se 
bre Esteban una victoria completa , hallaba autor izado á aceptar le obli-
en un valle que sus espesas arboledas gó á volverse á Venecia para t o m a r 
üan hecho l lamar en t u r co Aghadj- nuevas instrucciones. En aquel in-
Denizi (mar de árboles). tervalo, Croia, rodeada d u r a n t e mas 

Mientras que e l S u l t a n t r i u n f a b a e n de un año , se hal laba reducida , p o r 
ja Moldavia, sus lugar , tenientes Ali- el h a m b r e , al ú l t imo es t remo ; los 
«ei e Iskender-MikalO-ghloueran ha- habi tantes capi tu laron , ba jo la coñ-
udos en Hungr ía por los dos he rma- dicion de salvarles la vida. Mas el 
nos Pedro y Francisco Docy.,Dos- S u l t á n , poco escrupuloso en los 
Cientos y c incuenta pr is ioneros y medios de lograr su ob je to , despues 
cinco banderas fueron enviadas al de haberse reservado algunos prisio-
•'ej Matías, que sitiaba en aquel rao- ñeros , de los que esperaba sacar u n 
l i en to á Semen dría. La princesa crecido rescate , hizo cor ta r la cabe-
m a t r i z de Ñapóles , desposada con za á todos los demás. 
V ° l ' v i n , se dir i j ia á H u n g r í a : no vió Inmedia tamente q u e Croia h u b o 
* su paso mas que escenas de devas- sucumbido , Escutar i fué investido 
u o i o n y de luto. Los años 872 y 873 por la segunda vez por el ejérci to 
J y.1470) fueron señalados con o tomano. Once cañones m o n s t r u o -
nievas incursiones de los Otomanos sos fueron colocados en bater ía con-

Alemania , y por la victoria al- t r a la ciudad , y d u r a n t e u a me», 



a r r o j a r o n en la c iudad dos mil cien-
to t re in ta y c u a t r o bombas del peso 
de tres á once quintales, las que ha-
biendo abier to en las mura l las b re -
chas enormes , el Su l t an -Muhammed 
se decidió á p roba r un asalto jenera l . 
Muchas veces lograron los si t iadores 
p lan tar sobre las mura l las el estan-
da r t e d e M a h o m a ; mas los sitiados 
restablecieron s iempre el de San Mar-
cos , y concluyeron po r rechazar á 
los musu lmanes : estos úl t imos per-
d ie ron (lose mil h o m b r e s en aquel 
a taque inf ruc tuoso . Algunos d ias 
despues , un segundo asalto tuvo el 
mismo r e s u l t a d o , y Sul tan-Muham-
m e d , que habia perdido la tercera 
p a r t e de la flor de sus t ropas , escla-
m ó dolorosamente dando la señal de 
la ret i rada : «¡ Por q u é fatal idad he 
oido jamás p r o n u n c i a r el n o m b r e 
de E s c u t a r i ! » 

El S u l t á n , a b a n d o n a n d o la espe-
ranza de t o m a r á viva fuerza aquella 
plaza , dejó allí una par te del ejér-
cito pa ra b loquear la c iudad ; y con 
el resto de sus t ropas se apoderó de 
las fortalezas que la g u a r n e c í a n , á 
fin de pr ivar de todo recurso á los 
sitiarlos. En fin, un t r a t ado conclui-
do en t r e la república de Vénecia y 
M u h a m m e d le hizo dueño de Escuta -
r i . los int répidos habi tan tes de aque-
lla c iudad á quienes no habia podido 
rendi r el Sul tán, salieron de ella en 
n ú m e r o de cuat rocientos y c incuen-
ta hombres y ciento y c incuenta m u 
jeres ; respetóse su vida , gracias á la 
precaución que ellos habian t o m a d o 
de asegurarse de la ejecución del tra-
t a d o , evi j iendo muchos rehenes por 
pa r te de los musu lmanes . 

Despues de haber f i rmado el t ra-
lado , env ia ron u n e m b a j a d o r oto-
m a n o á Veneeia , al que recibieron 
con los mas g randes honores . A pe-
sar de la diferencia de r e l í j i o n , s e 
f o r m ó una estrecha alianza en t r e el 
Sultán y la repúb l ica : esta ú l t ima se 
aprovechó de ella cont ra sus enemi-
gos ; y Muhammed , polí t ico dema-
siado fino para de ja r de a l imen ta r 
con todo su poder las disensiones de 
los c r i s t i anos , sostenía, según la es-
presión humil lan te de los musu lma-
nes , á Loa perros contra los puercos , 
y á los puercos contra los perros. 

Los Otomanos , en paz con Vene-
eia , volvieron sus fuerzas con t ra la 
Hungr ía . A pr incipios de oc tubre de 
1479, u n ejérci to de cuaren ta mi l 
h o m b r e s , bajo las órdenes de doce 
bajáes, invadió la Trans i lvan ia , mas 
la desunión que se i n t r o d u j o bien 
p ron to en t re los jefes demasiado nu -
merosos, de aquella espedicion, salvó 
aquel desgraciado país. Esteban Ba-
t h o r i , voivodo de Transi lvania , y 
el conde de T e m e s w a r , j enera l de 
Matías Corvin , r eun ie ron sus t ropas 
v ba t ie ron á los musu lmanes en la 
l l anura de Kenger-Mezoe. Losvence-
dores manci l la ron su victoria con ac-
tos de ferocidad dignos de los caní-
bales: pusiéronse mesas sobre los ca-
dáveres de los vencidos ; el v ino cor-
rió á mares y se mezcló con la san-
gre de los muer tos : concluido aquel 
hor r ib le fes t in , bai laron los convi-
dados sobre los cuerpos de sus ene-
migos ; el conde Kinis de Temeswar , 
embr iagado can los vapores de la or-
j ía , cojió u n o de aquellos cadáveres 
con los dientes , y ejecutó de aque l 
m o d o una danza guer rera . Al día si-
guiente hizo levan ta r sobre el ca ni po 
de batalla unas pi rámides con sus 
enemigos mue r to s , y t r i bu tó los ho-
nores fúnebres á los restos inan ima-
dos de Estéban Bathori , que pereció 
g lor iosamente en aquella sangr ien ta 
j o r n a d a , con ocho mil Húngaros . 

U n a de r ro t a semejante no desani-
m ó á los Otomanos : al año siguiente 
volvieron á p r inc ip ia r sus incursio-
nes. La E s t i n a , I a C a r i n t r a , l a Carnío-
la , f ue ron desoladas por hordas de 
Ekind jis, mien t r a s que el Sultan-Mu-
h a m m e d echaba del t r o n o á Budak , 
p r ínc ipede Ja familia dé los Zoul-Ka-
dr i ie , que re inaba en una pa r t e de 
la an t igua Capadoeia , de la que han 
fo rmado el san jaca to de Meraeh ; y 
hacia r e c o n o c e r , en lugar del sobe-
r a n o des t ronado, á su h e r m a n o Ala-
uddewlet . He aqu í en pocas pa labras 
los motivos de aquella cspedicion de 
M u h a m m e d : Iva i tba i , Sul tán de los 
Mamelucos Tcherkeses , estaba en 
guer ra , en 872 (1467), con Cher-Sou-
w a r , pr íncipe de Zou l -Kadr i i e , y 
cuñado del monarca o tomano . Para 
p r i v a r a Cheh-Souwar de la protec-
ción de su poderoso aliado , ofreció 
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.Ka i Ib a i la soberanía de ios estados 
del pr ínc ipe de Zoul -Kadr i ie á Sul-
la n -Muhammed , si le permi t ía ven-
garse de su enemigo . El Sul tán , se-
ducido con aquel la p r o m e s a , de jó á 
los dos rivales evacuar en t r e ellos su 
querella ; mas , luego que Cheh-Sou-
war , vencido, f u é m u e r t o po r o rden 
de Kai tba i , este ú l t imo, lejos de c u m -
plir su palabra , cediendo á M u h a m -
med el t e r r i t o r io de Zoul -Kadr i ie , le 
devolvió al p r ínc ipe C b a h - B o u d a k , 
que le hab ia gobe rnado ya en 870 
(1465).El Su l t án ,demas iado ocupado 
entonces en E u r o p a , d i s imuló su re-
sent imiento; y solo f u é en 885 (1480) 
cuando se vengó de Ka i tba i , destro-
nando á su pro te j ido . 

Con aquella espedicion se t e rmina -
ron las gue r r a s de Su l t an -Muham-
tiried tth Asia. Desde aquel m o m e n t o , 
la Europa l l amó su a tención : Gue-
dik-Ahmed , vuel to á e n t r a r en g ra -
cia, y n o m b r a d o ba já de Valona , se 
apoderó d é l a s islas de Zante y de 
Santa-Maura . Su posesion su j í r ió 
á Su l t an -Mnbammed el pensamien to 
a t rev ido de avasal lar la I tal ia . La po-
lítica de Venecia ,en guer ra en aque-
lla sazón con F e r n a n d o el Católico , 
acabó de for t i f icar aquel deseo del 
conqu i s t ador , pe r suad iéndole q u e 
tenia derechos sobre las c iudades de 
'a Calabria y de la Pul la , que depen-
dieron en o t ro t i empo del i m p e r i o 
de Or ien te , del q u e se hal laba due-
ño. El ambicioso Sul tán , ha l l ando 
ttniy plausibles aquellas razones , hi-
/ ( ) invest i r á O t r a n t o , y le tomó por 
«salto el 11 de agosto de 1480 (885). 
. Aun antes q u e G u e d i k - A h m e d - B a -
já hubie ra ba j ado sobre las costas de 
ja P u l l a , Mesik-Bajá conduc ía de-
lante de Rodas u n a i lota de m a s de 
sesenta galeras. L a p r i m e r idea de 

^ aquella empresa le fué su j e r ida al 
^ullíjn p o r t res renegados que le so-
metieron los planes de las for t i f ica-
I'1 ones.El a lmi r an t e o t o m a n o desem-
barcó a lgunos cue rpos de Espah i s , 
jPie fue ron r echazados ; ensayó en -
l u c e s de s o r p r e n d e r el f u e r t e de la 
jsla de Tilo', que per tenecía á los ca-
balleros; no fué mas dichoso, y se re-

l l ,;ó A la bahía de Fenika ( Phvscus ), 
Mientras que l legaba la escuadra oto-
mana. 

Después de la t oma de Constant i -
nopla , habia hab ido diversas a l ter-
nativas de hosti l idades y t reguas en-
t re el Sultán y los caballeros del or-
den de San J u a n de Jerusa len . Las 
guer ras sucesivas que M u h a m m e d 
tuvo q u e sostener p ro te j i e ron du -
r a n t e m u c h o t i empo á Rodas con t ra 
los proyectos ambiciosos de aque l 
m o n a r c a ; mas , luego que h u b o es-
t ado conclu ida la paz con Venec ia , 
el gran maes t re Ped ro de A a b u s ó n 
l o m ó todas las medidas necesarias 
con t r a u n a taque que preveía bien 
q u e no podia estar lejos. E n su con-
secuencia , l l amó á todos los miem-
bros del o r d e n á la defensa deRodas : 
los cabal leros se a p r e s u r a r o n á acu-
di r de todos los países donde se ha-
l laban dispersados : se conc luyó la 
paz con el bei de Túnez y el Sul tán 
de E j ip to ; se h ic ie ron grandes aco-
pios de t r igo; se a r reg la ron todas las 
disposiciones p a r a sostener u n s i t io ; 
y c u a n d o M u h a m m e d envió á su al-
m i r a n t e delante de Rodas , no fal ta-
ba nada pa ra la defensa de aquella 
plaza i m p o r t a n t e , que podia l l amar -
se el ba lua r t e d é l a c r i s t i andad . 

Hacia fines de abr i l de 1480, salió 
de los Dardane los la i lota o t o m a n a , 
f ue r t e de ciento y seseuta navios ; y 
el 23 de mayo s iguiente , estaba á la 
vista de Rodas. Mesih-Bajá desem-
barcó su e jérc i to al pié del m o n t e 
San Es teban , s i tuado á u n a legua al 
oes tede la c iudad. Tres e n o r m e s caño-
nes f u e r o n puestos en bater ía con tra el 
f ue r t e San Nicolás. Délos t res renega-
dos que habían dado ai Sul tán el plan 
de Roda i , u n o solo vivia aun : era u n 
Alemán, conocido b a j o el n o m b r e de 
maes t r e J o r j t , escelente a r t i l l e ro , q u e 
d i r i j ia las bater ías de los Osmanl inos . 
Pocos dias despues de h a b e r pri ncipia-
do el sitio, se presentó el t r áns fugo al 
pié de las m u r a l l a s , se hizo conduc i r 
cerca del g r a n m a e s t r e , y , f in j i endo 
u n p r o f u n d o a r r e p e n t i m i e n t o de su 
apostasía , pidió volver á e n t r a r en 
las filas de los defensores de la c r i s -
t i andad . D ié ron lee l m a n d o de u n a 
bater ía sobre las m u r a l l a s , m a s ag re -
gándole seis soldados para vi j i lar le . 

Mesih-Bajá, despues de haber sido 
r echazado con perd ida de un asalto 
que i n t e n t ó c o n t r a la t o r r e San Ni-



colas , reconcentró todas sus fuer-
zas en un solo pun to : t res mil y qui -
nientas halas de cañón abr ieron an-

. chas brechas en el cuartel de los Ju-
díos.y en el ba luar te de los Italianos. 
Los sitiados opusieron á aquella ba-
tería una m á q u i n a , l lamada por i r-
risión tributo , y que volvía á enviar 
á los Otomanos las enormes balas de 
piedra con que cargaban sus caño-
aes y los f ragmentos de peñascos con 

"ios que ensayaban l l e n a r l o s fosos , 
que los Bodianos , escondidos bajo 
galerías cubiertas, vaciaban todos los 
dias. Jo r je el t ránsfugo, l lamado por 
el g ran m a e s t r e , propuso u n a nue-
va catapulta que a r r u i n a r í a entera-
mente los t rabajos de los sitiadores ; 
mas cuando se hizo la prueba suce-
dió que aquelli* máquina en vez de 
a l canza rá las baterías enemigas, da-
ba sobre las mura l las de la c iudad. 
í o r j e , sospechoso ya de t ra ic ión, fué 
puesto en el t o rmen to ; y despues de 
haber confesado su cr imen , le espió 
en el cadalso. 

Mesih-JBajá, rechazado en todos sus 
ataques, ensayó en vano obtener por 
la via de las negociaciones la rendi-
ción de la plaza que la fuerza no ha-
bia podido someter. Fueron desecha-
das sus proposiciones : i r r i tado con 
aquella negativa, que le qui taba la 
esperanza de gua rda r para sí solo el 
botin (po rque , en caso de asalto , le 
venia de derecho á los soldados) , el 
avar iento baja se resolviósin embargo 
á da r el úl t imo a taque jenera l . Para 
asegurarse mejor del éxito , p rome-
tió, a u n q u e á pesar suyo, el saqueo á 
sus t ropas. El 28 de ju l io de 1480, al 
levantarse el sol , dió la señal u n ca-
ñonazo : los musu lmanes , an ima-
dos con la esperanza de un rico 

/ botin, hicieron prodij ios de valor; ya 
se habían apoderado de una par te de 
las mural las é iban á pene t ra r en la 
c iudad , cuando Mesík-Bajá hizo pu-
blicar quees taba prohibido elsaqueo, 
y que los tesoros de Rodas pertene-
cían al Sultán. Apenas hubieron sido 
pronunc iadas aquellas palabras , que 
se apagó todo el a rdor de los sitiadores: 
los caballeros volvieron á t o m a r las 
posiciones que habian perd ido , los 
musulmanes huyeron abandonando 
*u es tandar te , y Rodas fué salvada. 

Los Otomanos a t r ibuyeron su der-
rota á la avaricia del ba já , y los Ro-
dianos á un m i l a g r o : estos úl t imos 
aseguraban que por encima de la 
plaza donde ondeaba el t r iple estan-
dar te de Jesús , déla Santa Vi ríen y de 
San Juan , se leshabia aparecido una 
c ruz de oro , una vír jen rodeada de 
u n a aureola resplandeciente , y un 
gue r re ro celeste. 

Mesih-Bajá, que habia perdido du -
ran te el sitio mas de nueve mil liom-
bresy que habia tenido ce rcadequ in -
ee mil heridos, o rdenó el embarque de 
las t ropas o tomanas ; y despues de 
haber p robado inút i lmente r end i r e l 
fuer te de Petronion á Hal icarnaso , 
condu jo su ejército á Constantinopla, 
donde fué bo r rado de la lista de los 
bajáes de t res co las , dichoso todavía 
de no pagar con su cabeza el mal éxi-
to de la espedicion que el Sultán le 
hab iacon l i ado .Quenendoaque l pr ín-
cipe b o r r a r la vergüenza de aquella 
der ro ta , proyectó una nueva empre-
sa que debia m a n d a r en persona , á 
fin de hacer ver , decía é l , que sus 
t ropas eran invencibles cuando las 
conducía él mismo al combate. Las 
colas de caballo del Sul tán fueron 
enarboladas en la oril la asiática , y 
el ejérci to m a r c h ó de Esca la r i hácia 
Gueibizé ( L i b y s a ) , sin conocer el 
objeto de aquella campaña , que que-
dó ignorada para, s iempre, habiendo 
m u e r t o Sul tan-Muhamined casi re-
pen t inamente , el 3 de mayo de 1481 
(4 rebiul-ewel de 8 8 6 ) , á su llegada 
á K h u n k i a r - T c h a i r i ( la p rade ra del 
e m p e r a d o r ) , cerca de Mal-Tepe, en 
f ren te de la grande isla de los Prínci-
Ees. Tenia cincuenta y dos años y ha-

ia re inado t re in ta , sin comprender 
los cinco años que ocupó el t rono en 
vida de su padre Murad IT. 

La conquista del imper io de Orien-
te , del de Trebisonda , la de mas de 
doscientas ciudades , villas y aldeas 
y la de siete reinos, han dado al Sul-
t a n - M u h a m m e d derechos incontes-
tables al sobrenombre de Fa lyh ( el 
conquistado!1) con que sus contempo-
ráneos le han condecorado y que la 
posteridad ha conf i rmado. Como to-
dos los hombres es t raordinar ios , f ' ' 
monarca o tomano ha encon t rado p^c 
uej iristas desmedidos y detracWr 
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res injustos . La his tor ia cou t empo- ferenles colores, sobre las cuales se 
ranea está m a r c a d a con aquel las dos lee la p r i m e r a soura ( c a p í t u l o ) do1 

pasiones o p u e s t a s , y de las reía- Alcorán , l l amada El-fatyha, esdec i r , 
ciones que acabamos de hacer se ha- la que abre. E n la pue r t a de e n t r a d a 
Han tal vez exentas, sobre todo, c u a n - están grabadas , en u n c a m p o de azul , 
(lo provienen de los cr is t ianos, á quie- estas palabras de Malioma el profe ta : 
'íes t an tas guer ras , m a s ó menos f u - «¡ Ellos t o m a r á n á Cons tant inopla ; 
nestas , h a b í a n exasperado has ta tal y dichoso e lp r ínc ipe , d ichoso el e jer -
Punto con t r a el conqu i s t ador y los cito que la c o n q u i s t a r á n !» 
vencedores. El jenio de M u h a m m e d Su l t an -Muhammedced ió paras iem-
II br i l la con demas iado resp landor p r e al Griego Cris todulos , a rqu i tec -
t u r a que pueda desconocérsele. El t o d e a q u e l l a mezqu i t a , la p ropiedad 
Príncipe que r e d u j o la a n t i g u a B i z a n - de u n a calle de la c iudad ; cesión q u e 
ció y la c iudad de Cons tan t inop la á f ué reconocida valedera t res siglos 
ser la capi ta l de u n imper io tan vasto despues por Su l t án -Admed III en la-
ya, a u n q u e t an cerca de su cuna ; que vor d e los descendientes de aquel lía-
recu ló los l ímites con t an ta s conquis - ' bil a r t i s ta . . 
t a s , q u e f u n d ó escuelas , hospi ta les , Al r ededor de la m e z q u i t a del ton? 
mezqui tas , p ro te j ió las ciencias y las auistadorse a m o n t o n a n diversosedi-
artes, cul t ivó pe r sona lmente la poe- ficios de ut i l idad públ ica: se cuen tan 
Ría y las letras v r e f o r m ó la adminis- allí ocho medrezas , t en i endo cada 
tracion civil y mi l i t a r de sus es tados, u n a un edificio sup lemen ta r io ( t e -
«o puede menos de o c u p a r un lugar timma) que cont iene n u m e r o s a s cel-
dis t inguido en la his tor ia : mas sus das p a r a los es tudiantes ; imaretes 
títulos á nues t r a admi rac ión no de- (cocinas dé los pob re s ; ) e l Daruchefa 
ben hacer o lv idar su c rue ldad á san- ( h o s p i t a l ) ; el timarkhane ( c a s a de 
gre fr ia , sus vicios, su poco escrúpu- los locos); Cara Vanserrallos, o A ha-
¡o en violar su pa labra , y sobre todo nes, y mekteb (escuelas secundarias) . 
«1 f ra t r ic id io con que p r inc ip ió su En el i n t e r io r del s a n t u a r i o se halla 
reinado. la p r i m e r a biblioteca (k i tabdd iane ) 

Antes de conc lu i r e s t ecap í tu lo , l i a - q u e los m u s u l m a n e s h a y a n f u n d a d o 
remos u n a relación sucin ta de las ins- en Constant inopla . Vese todavía en 
'-Unciones polít icas v de los m o n u - los a l rededores de la mezqu i t a de los 
«lentos que son debidos á Sul tan-Mu- baños ( h a m m a n n ) , u n es tanque pu -
hammed. Despues de la conquis ta de blico ( seb ib -khané ) u n turbe, cerca 
Constant inopla, convi r t ió ocho igle- del cual está el sepulcro de la m a d r e 
*ias en mezqu i t a s ; m a s t a rde edificó de M u h a m m e d I I , la su l tana Alime-
° t ras cua t ro ; Ala-Sofía es la m a s R h a n u m , una escuela , etc. , etc. 
Notable de aquel las doce mezqu i t a s . Las o t ras t res mezqu i t a s f u n d a d a s 
después de e l l a , v iene la Muham- por S u l t a n - M u h a m m e d son : la de 
medlie, ó Fethyuie ( la mezqu i t a de Ciub , el porta -es tandar te del p r o -
Muhammed, ó del Conquistador), feta ; la del g r a n j eque L o k a n , en 
Ksta ú l t ima se levanta sobre u n ter- Andr inópo l i s , y la de los j en íza ros 
r a p l e n de c u a t r o codos de a l tu ra ; el (Or t a -Dja r i i ) . Aquel p r ínc ipe , ade-
a t r ioes c u a d r a d o ; u n a co luna ta reí- más del an t iguo serra l lo de que ya 
«a-por t res l ados : l a c u a r t a f o r m a la hemos h a b l a d o , edifico t a m b i é n el 
e c h a d a del t emplo . Columnas de n u e v o palacio imper ia l . Este u l t i m o 
Mármol v g r an i t o sost ienen las cú- edificio fué c o n s t r u i d o , e n 872(1407), 
Pulas cubier tas de p lomo. U n sofá sobre el p r o m o n t o r i o s i tuado en-
d ? m á r m o l p u l i m e n t a d o , i n t e r r u m - f r en t e de E s c u t a r i , b a ñ a d o po r u n 
Pl<lo solamente por la en t r ada de las lado por las aguas del Bosforo , y po r 
Puertas , re ina á lo largo de las pa - el o t ro po r las de la P ropon t ida , 
jGc'es del a t r i o ; u n a f u e n t e , rodeada en el m i s m o sitio de la an t igua Bi-
f e cipreses , se levanta en el c en t ro zancio. Este pa lac io , res idencia ha-
d e l atr io. La pared es ter ior está re- b i tua l de los m o n a r c a s o tomanos , y 
Vestida , por encima de las v e n t a n a s que m u c h o s de ellos han embe lecido 
®n reja das , tablas de m á r m o l de di- y e n s a n c h a d o , ocupa en el día u n 



vasto te r reno rodeado de una m u r a -
lla flanqueada con tor res a lmenadas . 
La Puerta Imperial ( Bab-Hümaiun) 
está decorada con u n a inscr ipción 
cuyo sent ido es el s iguiente : «¡ Que 
Dios eternice la gloria de su posee-
do r ! ¡ Que Dios consolide su cons-
t rucc ión ! ¡ Que Dios for t i f ique sus 
f u n d a m e n t o s ! » Aquella en t r ada 
pr inc ipa l t iene salida á una plaza de 
la que l a mezqu i ta de Aya-Sofía (,San-
ta Sofía ) f o rma u n o de los costados; 
en el cen t ro hay u n a he rmosa fuen-
te , en donde no escasean los m á r -
moles , los dorados y las escul turas. 

Luego q u e se ha pasado el u m b r a l 
del palacio, se encuen t ra el p r i m e r 
pa t io ; vese, á la derecha , el tesoro 
públ ico , el hospi ta l , la n a r a n j e r í a , 
la panader í a ; y á la i z q u i e r d a , la 
habi tación del rec ib idor de con t r i -
buciones a t r a sadas , el pabellón del 
supe r in t enden te jeneral de los edi-
fic ios, el del secretar io del Hizlar-
Agazi\ (jefe de los eunucos negros) , 
la an t igua sala del d i v á n , la casa de 
la moneda , el a r sena l , líi habi tac ión 
del p r i m e r cabal ler izo, y las g r a n -
des cuadras . En seguida se atraviesa 
una galería de cerca de qu ince pies 
de la rgo , ce r r ada en cada e s t r e m o , 
y l lamada Intervalo entre las dos 
puertas ( Ik i -capou-arazi ) ; sobre las 
paredes están suspendidas a r m a d u -
ras ant iguas: aquel paso era fatal pa ra 
los g randes que incu r r í an en la des-
gracia de su a m o ; l lamados al ser-
ral lo ba jo diversos pretes tos , era es-
te el p a r a j e donde se les qu i t aba la 
vida. Los alguaciles del palacio {ca-
po udjisj hab i t an enc ima de aquella 
ga le r ía , que conduce al segundo pa-
t io. El ala derecha está ocupada po r 
las cocinas y los oficios; la i zqu ie rda , 
po r la nueva sala del d i v á n , el de-
pósito de los pabellones y de las 
t iendas de c a m p a ñ a (Mether-Kané), 
el almacén de los vestidos de h o n o r , 
(rachra-Khazinezi), los ant iguos 
archivos {Defter-KhanéJ, y el aloja-
mien to del jefe de los eunucos ne-
gros. 

En t r a se en seguida por la Puerta 
de la Felicidad (Bab-us-Seadet), en 
el i n t e r io r m i s m o del palacio: allí es 
d o n d e h a b i t a n el S u l t á n , sus odalís, 
sus h i jo s , las m u j e r e s empleadas en 
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el servicio del h a r e m , dos compa-
ñías de eunucos blancos y neg ros , y 
en fin lodo lo que cor responde a! 
servicio ín t imo de su Alteza. Yense 
i g u a l m e n t e , esparcidos en aquel 
vasto r e c i n t o , u n g ran n ú m e r o de 
k iosques , los unos á la orilla del 
m a r , los o t ros enmedio de los j a r -
d ines ; el Sul tán pasaba allí m u y á 
m e n u d o una pa r t e del dia. Tocios 
aquellos edi f ic ios , cubier tos con 
p lomo (1), se levantan en anf i tea t ro 
en t r e las copas de árboles de diver-
sas especies. Aquel c o n j u n t o de cons-
t rucciones y de masas de ve rdor tan 
var iadas presenta á la vista u n cua-
d r o e n c a n t a d o r , de cualquiera la-
do q u e se le mi re . 

Sul tan-Muhammed hizo cons t ru i r 
t ambién vastos bazares, y r epa ró las 
mura l l a s de Cons tan t inop la ; fort if i-
có y hermoseó en diversas épocas su 
nueva capi tal . Despues de las dos 
campañas de laValaquiav deLesbos , 
cons t ruyó arsenales en la c iudad y 
fuer tes en la costa; ensanchó el ant i-
guo pue r to de las galeras (Kadirgha-
limani). Los dos castillos de los Dar-
danelos son t ambién obra suya: el q u e 
está s i tuado en la costa de Europa 
que se llama Seddul-Bakr (dique del 
m a r ) ; el o t ro , Kalai-Sultani (el cas-
tillo del Su l tán) , cons t ru ido en la 
oril la asiática, es mas conocido ba jo 
la denominac ión s ingular de Tcha-
naJi-Kalazi (castillo de las escudi-
llas). Cada u n a de estas fortalezas es-
tá gua rnec ida con t re in ta cañones 
de grueso cal ibre , cuyos fuegos se 

, c ruzan y c ie r ran el paso del es t recho 
á los navios que p r o b a r í a n forzar le . 
El canal de los Dardane los 110 pasa 
de novecientas toesas de ancho en t re 
las dos fortalezas. 

Su l tán Muhammed no se ocupó 
esclusivamente en la cons t rucc ión y 
o r n a t o de los edificios púb l i cos , 
t ambién pensó en la organización 
admin i s t r a t iva de su imper io . Esta-
bleció la sobre u n a ley f u n d a m e n t a l 
{Kanouri ñame), en la que su úl t imo 
g ran visir , Ka ra ma ul i -Muham ined -
Bajá , t o m ó po r base el n o m b r e mis-

i l) El te jado de p lomo está especia lmente 
r e se rvado p á r a l o « edif ic ios imper ia les , y 
para aquel los que están consag rados á I a 

re l i j ion ó al serv ic io públ ioo . 





terioso Cuatro, muy venerado ent re 
los musulmanes. En efecto, cuatro 
ánjeles, según el Alcorán, sostienen 
el t rono de Dios; cuatro vientos so-
plan de los cuatro puntos principa-
les del horizonte; y Mahoma tuvo 
cuatro discípulos que fueron los pri-
meros califas del islamismo, etc, etc; 
todavía existen otras combinaciones 
místicas de este nombre Cuatro, que 
seria fuera del caso desarrollar aquí. 
Reservamos estos detalles para los 
capítulos especiales que t ra ta rán á 
fondo de la constitución y adminis-
tración otomanas. 

El desvelo que Sultan-Muhammed 
puso en consolidar, por medio de 
instituciones fijas y duraderas el im-
perio ensanchado por sus conquis-
tas ; su solicitud en organizar es-
cuelas; la protección ilustrada que 
acordaba á los sabios y á los hom-
bres de letras, deponen en favor de 
aquel poderoso monarca , al cual no 
se puede negar la mayor parte de 
las cualidades que constituyen los 
grandes hombres. Una educación 
distinguida le habia dado el gusto 
de la l i tera tura , y se le cuenta entre 

número de los poetas o tomanos: 
escribió poesías que firmó bajo el 
nombre de Awni (el caritativo); jus-
tificaba la pseudonomía poética, que 
él adoptó, á ejemplo dé todos los 
versificadores orientales ( l ) , por las 
numerosas pensiones con que dotó á 
*°s poetas nacionales y estranjeros. 
Najo su re inado, el cargo de precep-
l«r del Sultán (Rhodja ó muallimi-
s<iHani) fué un empleo fijo. Doce li-
teratos distinguidos se sucedieron 
'•n aquel empleo, desde la juventud 
''<! Muharnmed hasta su muerte. 
A imitación del soberano, visires y 
!)<>jáes se dedicaron con ardor alestu-
('<>, y unieron el méri to del sabio al 
¡M guerrero y del hombre de estado. 
, j 0 s lejistás de talento fueron tam-

n i ' \ Í j O S P o e t í , s •''"'abes , persas y turcos tie-
brp C O S i tumbre de adoptar un sobrenom-
l)or i " l a s 6 m e n o s «igniíiwttivo, que repiten 
¿u 10 regular en los dos íntimos hemísticíís 
v„..?l ls , l<acide,» y otras piezas de 
Zl , , , elJi»fiz, Sííadi, Nizami, Djami, Fertl.m-
I," s o n nombres poéticos tío los mas oélc-
Ali r?^. 'S a S- E I ú l t l m o rey do Pers i a , Foth-
M)f v , . l l " e m u r i ó cu 1836, ha dejado u n 

™atV> »»lo e! nombre de «Khakani.» 

bien en gran número en la corte de 
Sul tan-Muhammed; entre sesenta á 
lo menos que bril laron en ella, dis-
t inguen en pr imer lugar á Molla -
Ivurani ,preceptordelSul tan; esteso-
brenombre (Kurani) le viene sin du-
da de que se a t revió á pegar un dia 
al joven príncipe que se negaba con 
obstinacioná leerel Alcorán. Cuando 
su discípulo subió al t rono , Kuran i , 
en vez de arrodillarse en su presen-
cia , le saludó como igual suyo, dán-
dole la mano. Dolla-Khosrem, su 
émulo en ciencia , reunió á la digni 
dad demuf t i l a rna j i s t r a tu radeCons -
tantinopla , de Gálata, de Escutar i , 
y el oficio de muderr is de Aia-Sofia 
El pueblo tenia por él la mas grande 
veneración y se ponía siempre en fi -
la á su paso; el Sultán le llamaba el 
Abou-Ilanife (2) del siglo; es el autor 
de una obra célebre de jur ispruden-
cia inti tulada las Perlas de las leyes 
(Da r re r- u 1-ali kam). 

Muchos jeques célebres acompa-
ñaron á Sultán Muharnmed en sus 
espediciones guerreras. Los mas co-
nocidos sonA L-Chens- uddin, quedes-
cubrió el sepulcro de Ciub, y que 
era autor , músico y médico; y Abul-
Weba , poeta y músico á un mismo 
t iempo : este úl t imo, dotado de una 
arrogancia de carácter poco común, 
había prohibido al Sultán que fuese 
á per turbar le en su retiro : el prín-
cipe no se dió por ofendido de aque-
lla libertad é hizo construir una mez-
quita en honor suyo. 

Sul tan-Muhammed, como todos 
los emperadores otomanos, estima-
ba part icularmente á los u lemas, y 
los colmaba de favores. Un dia Mo 
lla-Huzeim-Tebrizi, en t rando en la 
habitación del Sul tán , le tomó la 
mano para besársela ; mas Muharn-
med Ja volvió y le presentó la palma, 
sonriéndose graciosamente; el doc-
tor hizo una reverencia y guardó el 
silencio: «¿En qué estás pensando? 
le elijo el m o n a r c a . — E n el honor 
que me dispensa tu A lteza de nom-
b r a r m e muderr is de Aia-Sofía.» La 
palabra griega aia (Santa) significa 
en turco palma de la mano; y la 

(2) Abou-llanile es uno de los cuat ro gran-
des imanes o r thodoxos ; tí él es rt quien sus 
secretorios deben el nombre de «Flanii'e.» 



palabra sofía (sabiduría) hacia ilu-
sión al nombre sofi, dado jeneral-
mente á todos los hombres entrega-
dos al estudio y á la contempla-
ción. El Sultán quedó tan contento 
eon aquella agudeza de Huzein-Te-
brizi , que le acordó inmediatamen-
la' dignidad que pedia con tanta 
maña . 

Según el retrato que los historia-
dores nacionales hacen de Sultan-
Muhammed , tenia aquel príncipe 
la nariz muy aguileña y talmente 
encorvada sobre el labio superior , 
que casi no se le veia la boca: dichos 
historiadores le comparan al pico 
del papagayo descansando sobre ce-
rezas; su figura era l lena , su barba 
espesa y de color de oro; tenia los bra-
zos fuertes y carnudos , los muslos 
musculosos, estaba bien hecho para 
mon ta r á caballo. Manejaba las ar-
mas con gran destreza. El t i ro del 
arco era su ejercicio predilecto; le 
recomendaba á sus t ropas, sobre to-
do á los jenízaros. Contaba muy 
á menudo, según la tradiccion ára-
be, que el ánjel Gabriel se habia 
aparecido á Ada iny le habia d icho , 
presentándole un arco y flechas : 
«Sírvete de esta a r m a ; es la fuerza 
de Dios.» 

CAPÍTULO X. 

S U L T A N - B A I E Z I D - I C I I A N I I , H I J O DE 

STJLT V N - M I H A M M E D - E L - F A T I I Y J I . 

Ya hemos visto, en el capítulo an-
terior , que Sultan-Muhammed-el-
Fatyh, después de la muer te de su 
hijo Mustafá delante de Boz-Bazard-
j ik , habia confiado el gobierno de 
Kararpaniaalpríncipe Djem {Zizirn). 
Bayezid, hijo mayor del Sultán y 
gobernador de Amasia, era el herede-
ro presuntivo del t rono. Mas el gran 
visir Muhammed-Karamani favore-
cía á Djem, cuyas brillantes cuali-
dades habían ganado su afecto. En-
sayó pues el qui tar la corona al su-
cesor directo para ponerla sobre la 
cabeza de su hermano segundo. A fin 
de asegurar mejor el éxito de aquella 
empresa arr iesgada, ocultó la muer-

te de Sultan-Muhammed , é hizo 
conducir á Constantinopla el cuerpo 
del soberano en un coche cubierto , 
acompañado de sus guardias ordi-
narias , esparciendo la voz que el 
Sultán iba á tomar los baños á su ca-
pital para restablecer su salud alte-
rada con las fatigas de la últ ima 
guerra. Al mismo t iempo, envió un 
ájente secreto al príncipe Djem , y 
tomó las medidas necesarias para 
preparar le el camino del t rono. Que-
r iendo impedir toda comunicación 
entre el ejército y Constant inopla , 
hizo cer rar aquel p u e r t o , como asi-
mismo los de las costas de Asia, y 
ordenó á los adjem-oghlaus ó r ee ru -
tas de jenízaros que saliesen de la 
capital. A pesar de todas aquellas 
precauciones , el visir temiendo que 
abortase su p l a n , creyó conservar 
u n recurso cerca de Bayezid, despa-
chando á aquel pr ínc ipe , que se ha-
llaba entonces en Amasia, á Keklik-
Mustafá , por tador de la noticia de 
la muer te del Sultán. Mas el aconte-
cimiento engañó la prudencia de 
Muhammed-Karamani . El pueblo, 
que habia sospechado ya la verdad, 
viendo al rededor del coche de Sul-
tan-Muhammed el acompañamiento 
de los visires y de los kazi-askers , 
no le quedó ya la menor duda luego 
que llegaron al campo los adjem-
oghlaus. Inmediatamente estalla una 
sublevación entre los jenízaros: di-
ríjense á Constant inopla, saquean 
las casas de los habitantes mas ricos, 
y asesinan al gran visir. Ishak-Bajá, 
nombvado por el consejo para reem-
plazar á Muhammed , restableció el 
orden con medidas vigorosas. Dos 
jóvenes pr íncipes , Korkud , hijo de 
Bayezid , y Oghuz-Khan , hi jo de 
Djem, vivían en el recinto del serra-
llo, donde les habia retenido la polí-
tica de Sul tan-Muhammed, á quien 
dichos rehenes respondían de la fi-
delidad de sus propios hijos: Korkud 
fué proclamado lugar-teniente jene-
ral del imper io , mientras llegaba su 
padre. 

Keklik-Mustafá llega á Amasia en 
ocho d ías , aunque la distancia era 
de cien leguas; al dia siguiente sale 
Bayezid, acompañado de cuatro 
mil hombres de caballería, y en nue-

¡ 



t e dias llega á EscutaCi. Cuando la 
galera imper ia l en t ró en el canal del 
Bosforo, se hal ló rodeada de u n a 
mul t i tud de embarcaciones que con-
ducían los grandes del imper io que 
venian á sa ludar al nuevo Sul tán. 
A aquellos respectuosos homenajes 
se mezclaron no obstante gri tos tu -
multuosos : los j en íza ros , subidos 
encima de las . ba rcas , p id ieron á 
Bayezid la separación de Mustafá-
I>ajá , r ival temible de Íshak-Bei , y 
que este ú l t imo supo hacer odioso á 
aquella milicia tu rbu len ta . El Sul-
t á n , es tremecido cotí aquella mani -
festación sediciosa, t uvo la debil idad 
de c e j a r , y cedió á los jenízaros no 
solamente la separación de su visir 
Mustafá , sino también u n a u m e n t o 
de paga: aquella concesion se con-
virtió desde entonces en u n a cos-
t u m b r e á la que no pudieron sus-
traerse los Sultanes d u r a n t e tres si-
glos, y que fué abolida en el r e inado 
de Abdul -Hamid. 
. Al dia siguiente de la llegada del 
Sultan-Bayezid á su capi ta l , el j eque 
Abul-Wefa presidió los funera les 
de Muhammed . El nuevo mona rca 
ayudó á sus emires y visires á l levar 
pl féret ro de su padre , que fué inhu-
m a d o en el sepulcro que está al lado 
de la mezqui ta del conquis tador . 
Después de la ceremonia , concluida 
c on abundan t e s l i m o s n a s , Sul tan-
Bayezid se qu i tó fel t u r b a n t e y las 
"testiduras negras , revistió u n t r a j e 
s " n t u o s o , y recibió los homena jes 
de la corte . 

Luego que el pr íncipe Djem supo 
advenimiento de Bayezid y la 

ttniertetrájicadel g r a n visir Muham-
r ned-Karaman i , man i fe s tó l a in ten-
Clt>n de d isputar la corona á su her-
mano. F u n d a b a sus derechos al t ro -

en la razón especiosa que habien-
nacido Bayezid antes que Mu-

' jammed fuese e m p e r a d o r (1), no 
"ebia ser m i r a d o sino corno hi jo de 
, U | s imple par t icular . Pa ra sostener 
Aquella pretensión, r eun ióprec ip i t a -
* a m e n t e a lgunas t ropas , y m a r c h ó 
á b r e l a c iudad de Brusa; S\iltan-Ba-

B'fvl Si.n
t embargo el nacimiento de Saltan-

posi,f' h a l ) i a a c e c i d o en 851, ent re la de-
1>il(J ,10,1 y el segundo advenimiento de su 

vez id le opuso un cuerpo de dos mil 
jenízaros , ba jo las órdenes de Ayas-
Bajá. Ambos ejércitos s eencon t r a ron 
cerca de Brusa , quien rehusó la en-
t r ada , t an to al u n o como a! o t ro . Em-
peñóse entonces u n combate delante 
de las mura l las , en el que Ayas-Bajá 
fué der ro tado , y las puer tas se abrie-
ron en filial vencedor. Djem t o m ó 
el t í tu lo de Sultán , y ejerció los de-
rechos de sidÁe y de hhoutbe : mas 
al cabo de diez y ocho d i a s , supo 
que Bayezid avanzaba con u n pode-
roso ejérci to. Antes de veni r á las 
m a n o s , hizo Djem p ropone r á su 
h e r m a n o el r epa r t imien to del impe-
l i ó ; mas Bayezid respondió á aque-
lla ofer ta con el proverbio á r a b e : 
«No hay parentesco en t re los reyes.» 
Bien p r o n t o se encon t ra ron los dos 
rivales en la l lanura de Yeni-Chehir: 
vendido por Y a k u b , que se pasó al 
enemigo con un cue rpo de t ropas 
considerables, D j e m , despnes de ha-
ber peleado d u r a n t e seis horas con el 
mayor valor , se vio obligado á aban-
d o n a r l a v ic tor iaá Bayezid. Detenido 
u n ins tante en su fuga , y despojado 
p o r los Turcomanes del desfi ladero 
de E r m e n i , vióse el p re tendien te 
ob l igado , en su d e s n u d e z , á t o m a r 
pres tado el hepenek ( ba t a ) de su 
cancil ler Sinan-Bei. Llegó po r fin 
al Cairo, donde el Sultán Tcherkese-
kait-bai le recibió m u y afectuosa-
men te y le dio para su habi tación 
u n o de sus palacios. 

Sul tan-Bayezid , despues de haber 
ganado la ba ta l la , se habia puesto á 
perseguir a l f u j i t i v o . L o s T u r c o m a -
n o s d e Ermeni sehicieron u n mér i to 
cerca del m o n a r c a por haber mal-
t r a t a d o y r o b a d o á s u he rmano , y pi-
d ie ron por recompensa el q u e se les 
l ibertase de todo impuesto . El Sul-
t án aparen tó recibir favorablemente 
su súpl ica, y les di jo que se presen-
tasen en la Puer ta para recibi r el 
precio de su conducta . Todos los que 
comet ieron la imprudenc ia de pre-
sentarse fue ron cruc i f icados : «¡ Haí 
tene is , d i jo Su l t an -Bayez id , la re-
compensa de los esclavos que se 
mezclan en los negocios desusamos , 
sin irles ni venirles.. . ¿Cómo se han 
a t revido esos miserables á levantar 
la m a n o cont ra u na cabeza augusta?» 

\ 



Después de haber perseguido inúti l-
mente á su hermano hasta Konia, el 
Sultán dejó á Guedik-Ahmed-Bajá 
el cuidado de alcanzar á aquel prín-
cipe y se volvió á Constantinopla. 
Pasando cerca de Brasa , le pidieron 
ios jenízaros el saqueo de aquella 
c iudad , que le liabia cerrado sus 
puertas antes de su victoria sobre 
Djem. Sultán-Bayezid lo rehusó; 
mas una sublevación que estalló en 
el campo le decidió á indemnizarles 
de la pérdida del botin que se pro-
metían, y les hizo contar mil aspros 
á cada uno. 

Después de una estancia de cuat ro 
meses en el Cairo , D jem, príncipe 
muy afecto á sus deberes relijiosos, 
resolvió aprovecharse de los mo-
mentos que su mala estrella le deja-
ba libres, para seguir uno de los 
preceptos mas importantes del isla-
mismo. El 28 del mes de clxevv-
wal 886 (20 de diciembre de 1481), 
partió para la romería de la Meca, 
desde donde fué á Medina. En toda 
la familia imperial de Turquía no se 
cuentan mas que el príncipe Djem y 
u n a Sul tana, hija de Sultan-Muham-
med I I , y viuda de Mahmud-Tchele-
bi, hi jo del gran visir Ibrahim-Bajá, 
que hayan hecho aquella romería . 
Aquel acto relijioso es obligatorio pa-
ra todo musu lmán , pero los monar-
cas otomanos están dispensados de 
él por razones de estado; para satis-
facer no obstante aquel deber sa-
grado, se hacen representar en la 

, Meca , en el orden relijioso y sacer-
dotal, por el molla de aquella ciudad, 
y en el orden civil y político, por 
el Surre-Emini, oficial de la cor te , 
encargado de conducir el tesoro que 
los Sultanes envian todos los años á 
ia Kaaba, ó bien por el Emir-id-
Hadj (príncipe de los pelegrinos), 
dignidad que pertenece especialmen-
te al gobernador de Damasco {fVals-
Chdrrí). 

De vuelta de su romería, cediendo 
Djem á las solicitudes de Kazim-Bei, 
de Mahmud, Sanjak-beí de Angora, 
y de algunos otros príncipes t r ibu-
tarios de la Puer ta , &e decidió á pro-
bar de nuevo la suerte de las armas. 
Cuando Sultán-Bayezid supo que su 
he rmano se preparaba para dispu-

tarle todavía el t rono , le diri j ió una 
pieza en verso cuya traducción es la 
siguiente: «Pues que hoy puedes va-
nagloriarte de haber cumplido con 
el deber sagrado del pelegrinaje, 
¿porqué , pr incipe , muestras tanto 
a rdor por un reino terrestre? Pues 
que te lia tocado el imperio por u n 
efecto dé los decretos eternos ¿ por-
qué no te ret iras á las voluntades 
adorables de Providencia? D j e m , 
tan buen poeta como el Sul tán , le 
respondió con el siguiente dístico : 
«Mientras que te hallas recostado 
sobre una cama de sosiego , y que 
pasas tu vida r iendo y divir t iéndote; 
¿porqué, Djem, pr ivado de todadul -
r a , deberá reposar su cabeza sobre 
una almohada de espinas?» 

La segunda tentativa del preten-
diente no fué mas feliz que la prime-
ra. Su teniente Mahmud-Bei , es der-
rotado en Angora por Suleiman-Ba-
iá , gobernador de Amasia. Djem, 
llegado sobre el campo de batalla 
dos dias despues de la derrota de sus 
t ropas , es abandonado por el resto 
de su ejército, á la sola noticia de 
la proximidad del Sultán. El príncipe 
se fuga por segunda vez á la Cilicia 
Pétrea: un plenipotenciario llega 
cerca de él y le ofrece la paz. Djem 
pide la cesión de algunas provincias 
de Asia , el Sultán responde que «la 
novia del imperio no puede ser par-
tida entre dos r ivales; que suplica á 
su hermano que no manche mas los 
pies de su caballo ni la punta de su 
capa con sangre inocente de los mu-
sulmanes , y que se ciña á gozar de 
sus rentas en Jerusalen.» Siguiendo 
el consejo de Ivazim-Bei, pensó en-
tonces Djem en refuj iarse en Euro-
r a : p a r a preparar los medios, di-
putó uno de su$ confidentes , l lama-
do Suleiman, a lg ran maestre de Ro-
das. El embajador fué admit ido á la 
audiencia solemne del capítulo de 
los caballeros: obtuvo un salvo con-
ducto para Djem, y aquel príncipe 
se embarca en una galera de la Or-
den. Llegado en tres dias á Rodas, 
fué recibido con los mas grandes ho-
nores. Su entrada fué una fiesta bri-
l lante: desde la orilla al navio se ha-
bla echado un puente para que 
príncipe pudiese saltar á caballo. Cu 



n u m e r o s o a c o m p a ñ a m i e n t o , c o m -
pues to cielos servidores de Djem y 
d e los cabal leros , le a c o m p a ñ ó , al 
son*de una música g u e r r e r a , basta 
el palacio p reparado para recibirle. 
El jen lío se agolpaba al r ededor de 
la escolta; las ven tanas , los balco-
n e s , las azoteas estaban cubier tas 
ele espectadores , y las calles ador-
nadas con tapices y gu i r landas ; tor-
neos , conc ie r tos , par t idas de caza 
ocupa ron los pr imeros d i a sde l ilus-
t r e fuj i t ivo, y le i lus ionaron d u r a n t e 
a lgún t i empo sobre su posicion y 
sobre el porveni r que le p repa raban . 
El g ran maestre concluyó con aquel 
pr íncipe un t r a t a d o , en v i r tud del 
cua l , en caso de advenimien to , que-
daba asegurada su alianza con la 
Orden . Apenas se hubo f i rmado 
aquel acto i lusor io , que l legaron á 
Rodas emba jadores de Baye/.id: ofre-
cieron la paz al g ran maes t re , si 
que r í an e n t r e g a r á Djem y pagar un 
t r ibu to . Desecháronse aquellas pro-
posiciones , y arreglóse el t r a t a d o 
defini t ivo sobre ot ras bases. Por una 
cláusula secre ta , se obligó el Sul tán 
a pagar anua lmen te á los caballeros 
una suma de cuaren ta y cinco mi l 
ducados pa ra que retuviesen á su 
h e r m a n o pr is ionero . Djem se em-
barcó en una galera de la Orclen, é 
hizo vela para F r a n c i a , donde los 
caballeros poseían m u c h a s enco-
miendas. Despues de una navega-
ción de seis s emanas , abo rdó el 
navio en j\:iza> El p r ínc ipe , que 
ignoraba las intenciones de los ca-
balleros por lo per teneciente á é l , 
Pidió c o n t i n u a r su viaje hacia l aRo-
nielia; ob je tá ronle que era necesa-
rio ob tener el consent imiento del 
rey. ]<'jM s u consecuenc i a , Kha t ib -
^»de-Ñazbud Tchelebi se puso en 
C a m i n o para Paris . Cuatro meses se 
Pasaron esperando la vuelta del 
mensajero; había sido a r res tado des-
de el segundo dia de su viaje, y guar -
dado á vista. Despues de una larga 
| i s pe ra , Djem fué enviado á una de 

posesiones de la O r d e n , en el 
^us i l lon . Lu í s XI hab ia m u e r t o el 30 

agosto de 1483: los caballeros se 
a provecho r o n de aquel aconteci-
miento pa ra sepa ra r á D jem de su 
U n i t i v a , ba jo el pretesto de rodear-

Cuaderno 7 (TTTRQÜIA). 

Je de u n a guard ia de segur idad en 
un m o m e n t o en que se hallaba ame-
nazada la t r anqu i l i dad del re ino. En 
vano rec lamó el p r inc ipe ; sus fieles 
servidores fue ron embarcados para 
Rodas : pidió entonces ver al emba-
j a d o r del Sultán , Huzein-Bey, que 
acababa de llegar de Rodas y pasaba 
á la cor te de Francia ; negósele aquel 
consuelo, y el desgraciado Djem, ar -
ras t rado d u r a n t e siete años de casti-
llo en cast i l lo , fué ú l t imamente en-
cer rado en la t o r r e de B u r g a n e u f , 
pequeña c iudad de la Marca (en el 
dia depa r t amen to del Creusa). Desde 
allí fué en t regado al papa Inocen-
cio VIíl. Presen tado al soberano 
pontíf ice el 13 de m a r z o de 1489, el 
al t ivo m u s u l m a ñ rehusó h i n c a r sus 
rodi l las y qu i ta r se su t u r b a n t e ; le 
abrazó en el h o m b r o , como de igual 
á i gua l , le pidió su protección , y en 
una audiencia pa r t i cu la r le hizo 
u n a relación tan sensible de los pa-
decimientos que habia esperirnenta-
do d u r a n t e su larga cau t iv idad , le-
jos de su m a d r e , de su esposa y de 
sus h i jos , q u e el papa se en ternec ió 
hasta ver te r l ágr imas ; en el in terés 
q u e le i n sp i r aba , Inocencio le con-
j u r ó para que abrazase el cr is t ianis-
m o ; mas Djem respondió que la po-
sesión del imper io o t o m a n o , y a u n 
del m u n d o e n t e r o , no podría deci-
dir le á a b j u r a r la fe de sus an tepa-
sados. 

Djem penó de este mo d o d u r a n t e 
dos años en R o m a , d u r a n t e los cua-
les envió Baye/.id, según dicen , ase-
sinos encargados de desembarazar le 
de su h e r m a n o ; pe ro abor tó aque l 
i n fame proyecto . A la m u e r t e de Ino-
cencio , Djem fué g u a r d a d o p r i m e 
r a m e n l e con m u c h a estrechez en el 
castillo de San An je lo ; volvió, al Va-
t icano despues de la elección de Ale-
j a n d r o Borjia. Este papa , el único en-
t r e los príncipes de la Iglesia que ba-
ya tenido relaciones di rectas con los 
Sul tanes o tomanos , envió un e m b a -
j a d o r a Bayezid para ofrecer le la pro-
longación de la caut ividad de su he r -
m a n o , med ian te c u a r e n t a mil duca -
dos por a ñ o , ó bien su m u e r t e , por 
el precio de t rescientos mil ducados 
p o r u n a soia- vez. D u r a n t e aquel la 
abominab l e negoc iac ión , pene t raba 
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en Italia el rey Cárlos VIII, y el 31 <1¡Í 
diciembre de 1494 hacia su en t rada 
en Roma. Ale jandro se refuj ió en el 
castillo de San Anje locon su desgra-
ciado pr is ionero. Concluyóse en t re 
aquel monarca y el papa un con-
ven io , en v i r tud del cual debia en-
tregarse á Carlos el pr ínc ipe m u -
su lmán . Ejecutóse aquella cláusula 
t res dias despues , y Djem siguió ,el 
ejérci to f rancés á Nápoles. En este 
in terva lo ,habia llegado áAncona un 
emba jador del Sultán con el impor -
te de dos años de pensión que el em-
perador o tomano hacia pasar á Bor-
jia. Mas el enviado deBayezid habia 
'caido en t re las manos de los par t ida-
rios del cardenal Ju l i ano , enemigo 
declarado de Borj ia ; este úl t imo, per-
diendo á un mismo, t iempo su pri-
sionero y aquel d inero sobre el que 
él contaba , quiso indemnizarse de 
aquella doble pérd ida , y se obligó 
por fin á desembarazar de su herma-
no á Sultan-Bayezid. U n veneno len-
to c o n d u j o al sepulcro al desgra-
ciado Djem , y por precio de aquel 
cr imen recibió u n a f u e r t e s u m a d e di-
nero. Los his tor iadores italianos y 
musulmanes , acordes en este pun to , 
n o difieren mas que en las c i rcuns-
tancias del envenenamiento . Preten-
den los pr imeros que se verificó por 
medio de unos polvos blancos qué" 
mezclaban con azúcar , de los que se 
servia el pr íncipe h a b i t u a l m e n t e ; 
los segundos aseguran que un rene-
gado griego, l lamado Muslafá , bar -
bero de D j e m , le inoculó el veneno 
sirviéndose de u n a nava ja , p r epa ra -
da con sustancias venenosas. Como 
ouiera que sea , cuando Djem llegó á 
JÑápoles, estaba en la ú l t ima estremi-
dad. En el momen to de espirar , di-
cen que p ronunc ió estas palabras : 
« ¡ Dios m i ó ! ¡ si los enemigos de la 
fe quieren valerse de m í para ejecu-
ta r proyectos perniciosos ai islamis-
m o , no me dejes vivir por mas t iem-
po , llama cuan to antes mi a lma há-
e i a t i ! » Aquella muer te , acaecida el 
24 de febrero de 1495 ( 29 djemazi-
ul-akhir 9 0 0 ) , aseguró á Sultan-Ba-
yezid la pacifica posesion del t r ono . 
Reclamó el cuerpo de su h e r m a n o , 
y le hizo depositar en el sepulcro de 
Murad II. Djem tenia l a r d a d de trein-

ta y seisaños', hábia pasado trece en 
cautividad ; es conocido ent re nos-
ot ros ba jo el nonibre de Zizim. Una 
obra , publicada en Grenoble ,en 1(573, 
ha consagrado el recuerdo desusamo-
res con la hija del castellano de Sa-
senage. El au to r ha revestido con las 
fo rmas de una novela u n hecho his-
tór ico conf i rmado por los h is tor ia-
dores orientales. Djem ha dejado poe-
sías que gozan de una g ran r e p u t a -
ción en su patr ia . 

La relación de la sublevación y de 
los infor tunios de Djem nos ha hecho 
descuidar hasta aquí las acciones de 
Sultan-Bayezid , antes y despues de 
la salida desu he rmano para Rodas . 
Volvemos ahora sobre nues t ros pa-
sos , y vamos á indicar r áp idamente 
los acontecimientos mas memorables 
de aquel período. 

En 1481 y 1482 ( 886 y 887 ) , Sul-
t án Ba.yez.id habia renovado las capi-
tulaciones con Venecia y Ragusa, con 
condiciones las mas ventajosas para 
aquellas repúblicas. Despues de la 
campaña de K a r a m a n i a que llenó 
casi nueve meses deaquel l í l t imoaño, 
volvió el S u l t a n a Constan ti nopla. To-
dos los visires, conv idadosá una fies-
ta que so dió en el palacio , recibie-
ron en ella ka f t anesbordados en o r o ; 
solo Guedik-Ahmed tuvo un kaf tan 
de lana n e g r a , indic io funesto de su 
desgracia ; al fin de la c o m i d a , cayo 
ba jo el puña l de u n m u d o . Hacia ya 
m u c h o t iempo que Ahmed se había 
ena jenado el corazon de su amo por 
u n carác terorgul loso y por sus répli-
cas llenas de a r rogancia . El Sultán, 
d u r a n t e la guer ra sostenida en Kara-
mania cont ra su h e r m a n o , hab ia pa-
recido olvidar los agravios del vis i r , 
cuyas luces le eran necesarias. Mas ha-
biéndose unido Ahmed en secreto con 
el visir Ishak-Bajá para hacer caer a 
Mus ta fá -Ba já , favori to del Su l t án , 
aquella tentat iva atrevida despertó en 
el corazon del príncipe todos sus an-
tiguos agravios con t ra el min i s t ro , y 
se resolvió su mue r t e . Ishak-Baj< 
fué dest i tuido poco t iempo despues, 
y reemplazado po r Daud -Ba ja , o«1" 
íer-bei de Anatolia. . f < 

En 888 ( 1483 ), Sultán-Bayezid uo 
á Fi l ibé ( F h i l ' p p o p o U s ) , y e i n p i ^ 
su ejérci to en r epa ra r los fuer tes soo 



Mórawa: se aprovechó de la proxi -
midad de la Hungr í a para conc lu i r 
con Matías Corvin u n a t r egua de cinco 
años. Al s igu ien teaño , e n t r ó el Sul tán 
en Moldavia, se apode ró de las for ta le-
zas de Kilia y de Ak-Kerman , m i e n -
t ras que u n cue rpo de siete mil eki nd-
jis invad ía la Croacia , la Car in t ia y 
l aCarn io la , y era r echazado inmed ia -
m e n t e po r L u p o YVulkovick, van de 
Croac ia , y por B e r n a r d o , conde de 
F r a n g i p a n . Sul tan-Bayezid volvió en 
seguida á Andr inópo l i s , depuso á 
I skender-Bajá , g o b e r n a d o r de la Ro-
melia , v le dió po r sucesor al e u n u c o 
Ali-Bajá. Hacia fines del i nv i e rno de 
1486 (892) , rec ibió los t r es e m b a j a -
dores de H u n g r í a , del Sul tán d e E j i p -
to, y del Schah d é l a s Indias. Este úl-
t imo ofreció á Bayezid o r o , especias 
finas, elefantes y j i raf las . Hacia aque-
lla época, hab i endo ensayado el pr ín-
cipes de Moldavia volver á apode-
rarse de A k - K e r m a n , Alí-Bajá de-
vastó los estados del voivodo, qu ien , 
al año s igu ien te , t uvo q u e su f r i r u n a 
nueva invasión de los Otomanos , ba-
jo la d i rección del g o b e r n a d o r de 
Silistria. 

Aquellas espediciones mi l i ta res de 
Sultan-Bayezid en E u r o p a f u e r o n se-
guidas , en Asia , de la p r i m e r a guer -
ra con t r a los mamelucos . Ya en el 
re inado de M u h a m m e d II, h a b í a n al-
terado estos ú l t imos , con una con-
ducta hos t i l , las re laciones amistosas 
ciue exist ían en t r e ellos y los Osrnan-
l'nos. Nuevos mot ivos de que ja que 
ellos d ie ron al Sul tán , en t r e o t ros la 
hospital idad acordada á Djem , deci-
dieron al m o n a r c a o t o m a n o á pr in-
cipiar la l u c h a [sangrienta q u e debía 
£°nclui r , b a j o el r e inado de su h i jo 
Selim, con la conqu i s t a del E j ip to y 
l a des t rucc ión de la d inas t ía de los 
A l t a n e s mamelucos . 

Habíanse t o m a d o a lgunos castil los 
las cercanías d e T a r s u s y de Ada-

n a > b a j o e l m a n d o del p r ínc ipe de Ra-
i z a n , jefe t u r c o m a n de la t r ibu de 
Jftch-Ok (de l a s t r e s flechas). Su l t an -
I ayezid dió á Kara -Gueuz-Bajá , go-
bernador de la K a r a m a n i a , la o r d e n 
( l e volverlos á t o m a r (890-1485). Otros 
cuatro f u e r t e s , s i tuados en los pa-

mas difíciles del T a u r u s ( Ala-
a S / l ) , cayeron i gua lmen te 

su poder . Pe ro al paso q u e K a r a -
Gueuz-Bajá se ensoberbecía con su 
v ic tor ia , el e jé rc i to o t o m a n o esper i -
m e n t a b a en o t ro p u n t o t res d e r r o -
tas consecut ivas . Ozbei , j ene ra l ej ip-
cio , y el g o b e r n a d o r de Alepo so r -
p rend ían las guarn ic iones de Adana 
y de Tarsus . Hersek-Ahmed-Bajá ,en-
viado po r el Sul tán pa ra r e p a r a r 
aquel aoble descalabro , hab ia s ido 
ba t ido t ambién y hecho pr i s ionero . 
Mas no p o r eso se desmayó Bayezid. 
Dió la o rden al g r a n vis ir , Daud-Ba-
já para q u e marchase con c u a t r o m i l 
j en ízaros y todas las t ropas de su ca-
sa, y a t r a j o á la obediencia las t r i b u s 
de la K a r a m a n i a y las de W a r s a k y de 
T o r g h u d , que M u h a m m e d , nie to de 
Kacim-Bev, habia hecho sublevar . 

En aque l la época (892-1487 ), Sul-
tan-Bayezid recibió en Constan ¡ino-
pia al e m b a j a d o r del ú l t i m o rey m o -
ro de G r a n a d a , Abu-Abdul lach , cu -
yo n o m b r e h a n des f igurado los h is -
to r i adores occidenta les , l l amándole 
Iioabdil. Aquel p r ínc ipe i m p l o r ó el 
socor ro del Sultán de las don tierras 
y de los dos mares c o n t r a F e r n a n -
do, rey de Aragón y de Castilla , cu -
yas a r m a s victor iosas r echazaban á 
los m u s u l m a n e s de la A nda luc ía . Sul-
tan-Bayezid e n v i ó , p a r a asolar la 
España , u n a flota b a j o las ó r d e n e s de 
u n o de sus an t iguos pajes , á qu ien 
su h e r m o s u r a a d m i r a b l e habia hecho 
d a r el s o b r e n o m b r e de Kemai ( l i e r -
m o s u r a perfecta ). Al m i s m o t i e m p o 
Venecia d e p u t ó hácia el Su l tán los 
p len ipo tenc ia r ios que , siete años a n -
tes, hab ían c o n c l u i d o la p a z c ó n Mu-
h a m m e d II. Boccolino, c i u d a d a n o de 
la pequeña c iudad de Os imo , en la 
Marca de Ancona , hab iéndose hecho 
n o m b r a r señor de e l l a , hab ia sacu-
d ido el yugo del papa Inocenc io YH, 
y ofrec ido á Sul tan-Bayezid el dere-
cho feudal de Osimo. L o r e n z o de 
Médic isse i n t e r p u s o e n t r e el sobera-
no pont í f ice y los i n s u r j e n t e s , é i m -
pid ió de este m o d o q u e los m u s ü l m a -
nes se estableciesen en los es tados 
r o m a n o s , de d o n d e h u b i e r a sido tal 
vez bien difíci l a r ro ja r los . Un envia-
do de Bayezid habia pedido el de re -
c h o pa ra q u e las f lotas o t o m a n a s p u -
diesen es tac ionar en el p u e r t o de Fa-
m a g u s t a todo el t i empo que el Sul-
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tan estuviese en g u e r r a con el Ejip* 
to El senado desoyó aquella d e m a n -
d a , ba jo el p re les t o de la paz que 
existia en t re aquella últ ima potencia 
y la república. La m u e r t e de Bocco-
l ino , ar res tado cerca de Milán y aho r -
cado sin sumar ia , qui tó áSul tan-Ba-
vezid toda esperanza de in te rveni r 
provechosamente en los negocios de 
la Italia. . , , . , 

Las relaciones diplomáticos de 
aquel mona rca con las potencias de 
E u r o p a e ran entonces m u y activas: 
el enviado moldavo le t ra ía el t r ibu-
to de dos años-, el e m b a j a d o r húnga-
r o , Demetr io Yaxich , recibía , en 
su audiencia de despedida , u n kaf-
tan de h o n o r , y Matías Corvin reno-
vaba por t res años , con el emba ja -
dor de Sul tan-Bayez id , la t r egua es-
p i rada . . , , . 

En 8 9 3 ( 1 4 8 8 ) , Alí-Baja,después de 
a lgunas venta jas ob ten idascon t ra los 
m a m e l u c o s , se hal laba bat ido por el 
eiérci to egipcio trajo las órdenes de 
Uzbe i .Rara-Gueuz-Bajá y oíros mu-
chos beyes , quienes, por celos con-
t ra Alí-Bajá , habían huido desde el 
pr incipio de la acción , fue ron casti-
gados , el p r i m e r o con la muer t e , los 
otros con la prisión y la dest i tución. 
La guer ra de Ej ipto fué cada día mas 
funesta p a r a l a s a r m a s o tomanas ; du-
raba hacia cinco años ; se concluyó 
en 896 ( 1491 ) , po r u n t r a t ado de 
paz que estipulaba el abandono de 
los derechos del Sultán sobre las t res 
fortalezas que habian conquis tado los 
Ejipcios en la l l anura de Tchokur* 

^ Eri 897 (1492) , hab iendo la m u e r -
te de Matías CorVin sumido la Hun-
gría en la guer ra civil, Sultan-Baye-
zid , prevaliéndose de aquellos des-
ó r d e n e s , concibió la esperanza de 
apodera r sede Belgrado. Khad im-Su-
leiman-Bajá hizo sondear las dispo-
siciones del déspota Vilak; creyó re-
conocer en su respuesta ambigua que 
estaba p ron to á c o m p r a r las buenas 
gracias del Sultán , en t regándole las 
ciudades de Z w o r n i k , ele Aladja-Hy-
sar y de Belgrado ; en su consecuen-
cia , ordenóse el b loqueo de esta úl-
t i m a plaza , y u n a flota de trescien-
tas velas f u é á esperar á Sultan-Baye-
zid »obre la* -costas do la Albania-

O B Lb. 

Par t ió de Constant inopla para Sofía, 
á fin de poder , según lo exij ieran las 
c i rcuns tancias , d i r i j i rse á la Servia 
ó á la Albania. Malogróse el proyecto 
sobre Belgrado, y los musu lmanes 
fueron comple tamente der ro tados en 
H u n g r í a ; entonces en t ró el Sul tán 
en la Albania por el camino de Mo-
nas t i r . E n t r e esta ciudad y Parle-
po , en el m o m e n t o en que pasaba 
pq r una senda muy estrecha, un ase-
s i n o , disfrazado en kateuder ( espe-
cie de derviches vagabundos) , se acer-
có y quiso dar le una puña lada . Los 
guard ias que rodeaban al mona rca 
es to rbaron aquel a ten tado y despe-
daza ron al asesino. Después de aquel 
acontec imiento , todas las personas 
que eran presentadas al Sultán de-
bían despojarse de sus a r m a s y ser 
acompañadas por los chambelanes 
que les tenían los brazos cojiéndoloS 
po r debajo del sobaco. Esta cos tum-
bre , que se ha conservado hasta nues-
t ros dias, se convi r t ió en un ceremo-
nial al que estaban sujetos hasta los 
mismos embajadores . D u r a n t e la es-
tancia del Sul tán en la Albania , 
los jen ízaros asolaron el pais , é hi-
cieron u n a gran Carnicería de sus 
desgraciados h a b i t a n t e s ; los ekind-
jis asolaron el Austr ia : la Carniola, 
la Ca r in t i a , la Estir ia fue ron teat ro 
de todo j éne ro de a t roc idades ; lo» 
h is tor iadores de aquel t i empo las 
cuen tan con h o r r o r : no se veían mas 
que niños empalados ó estrellados 
con t r a las pa redes , y mu je r e s y jo* 
venes doncel las sac iando la b r u t a l i -
dad de los vencedores, etc. Hileras de 
lanzas co ronadas con cabezas for-
m a b a n , decian dichos his tor iadores , 

el reci uto donde tomaban sus alimen-
tos; los caminos que recor r í an aque-
llas hordas devastadoras estaban sem-
bradas de miembros mut i lados . t m 
e j é r c i t o , enviado po r el emperad0 1^ 
Maximil iano al encuen t ro de los Oto-
manos , les l ibró un combate encai* 
n i zadóce rca de Villach en Carint ia^ 
y los d e r r o t ó e n t e r a m e n t e : 
mil pr is ioneros que t r a í an consip 
q u e b r a n t a r o n sus cadenas d u r a n 
la ba ta l l a , y cayendo de ¡ m P r ° V o n 
sobre iosOsmanl inps , contribuye». 
poderosamente al t r i u n f o de los c 
t ianos. Estos ú l t imos d e s h o n r a r o n 



victoria imi tando y a u n sobrepuján-
dola crueldad desús enemigos. Cues-
ta t rabajo concebir aquella fecundi-
dad ele invenciones atroces que des-
f o g ó el bárbaro Kinis, jeneral de los 
f u n g a r o s : hizo coser en sacos y a r -
rojar al agua una par te de los prisio-
neros ; los oíros fueron desollados, 
»»olidos bajo ruedas, asados, ó devo-
rados vivos po r puercos hambr ien -
tos. Alí-Bajá-¡Vlikhal-Oghlou fué pre-

y fusilado sobre el campo de 
batalla. En aquel mismo año , o t ro 
Al|-Bajá , gobernador de Semen-

f , a i fué rechazado de l aTrans i lva -
nia j) ( ) r Estéban deThelegd, y perdió, 
e n el desfiladero de la Tor re -Roja , 
Ruince mil hombres , su botín y sus 
esclavos. 

Para vengar tantas derrotas , Sul-
.o-B;iyez¡d envió Yakub-Bajácon un 

fJ e , ,cito de ocho mil hombres : asoló 
l a s comarcas de Cill y de Pettau , y 
desafió á un combate s ingular al co-
mandante d<; la fortaleza de Yaitcha, 

'cual respondió á aquella fanfar ro-
nada con una vigorosa salida. Yakub 

e retiró en desorden, y fué á llevar 
esterminio á la Croacia y á la Es-

i ' f ia inferior. Los nobles Croatas te-
lan en t re ellos mismos una guer ra 

n c a r n i z a d a ; mas cuando vieron al 
iX'tnigo común en ret i rada se reu-

' 1>nn todos contra é l , y le rodea-
roni en un desfiladero l lamado el Pa-
t r S i l b a r . Reducido al últ imo es-
t i ® m o > Yakiib quiso negociar su re-
c . a ( ? j> precio de d i n e r o ; pero las 
¡ i l i c iones demasiado duras que le 
sii f . ' , S ' e r o n l e decidieron á p r o b a r l a 
p r e d e l a s armas. Una victoria com-
y j 1 3 coronó aquella tentativa a t re • 
pe

 a> Sultán le e n v i ó , en recom-
cabj 1 . ' " n a magnífica c imi tar ra , un 
Je„1 ' o d e las cuadras imper ia les , y 

la dignidad de beiler-bey de 

y ve* f 1 " d e s P u e s ( l e muchos reveses 
( , n , í ,ias respect ivas, se concluvó 
entrí ! iC S í ia d e t r e s a ñ o s ' e n 9 0 0 (149*)> 
dos a Hungría y la Puer ta . En los 
] n s o \ U o s s ' gu ienles , se apodera ron 
'a BoQ 0 l ^ a n o s ( , e a lgunos fuertes en 
y a d e l 1 * ' e n t r a , , o n en la Dalmacia, 
f r i i i i o n s u s correr ías hasta el 
Ur¡> á n ' 9 ? 2 ( Í497) , d ieron su re-

"aud-Ba ja con una pensión 

anual de trescientos mil aspros. Es el 
único , de catorce visires que se han 
sucedido en la p r imera dignidad del 
imperio, que haya vuelto á e n t r a r en 
la vida privada con todo el favor del 
Sul tán. Hersek-Amed-Bajá le reem-
plazó , y cedió , en el mismo a ñ o , 
aquel puesto eminente á Ibrah im-
Djendevel i , h i jo de Khalil . 

Desde 1490 (896 ) , no se habia al-
te rado la paz ent re la Puer ta y la Po-
lonia. J u a n Alberto , rey de este últi-
m o paisj. cometió contra la Moldavia 
algunas hostilidades que dieron mo-
tivo á la espedicion de Bali-Bey, go-
be rnador deSil ís tr ia . En la pr imave-
ra de 1498 (903 ) , pasó el Danubio 
aquel jefe o t o m a n o , é hizo diez mil 
pr is ioneros : una segunda invas ión , 
en el otoño siguiente , tuvo resulta-
dos todavía mas impor t an t e s : a t ra-
vesó el Dniester , quemó ó asoló m u -
chas ciudades en las orillas de aquel 
r i o , é hizo un botín inmenso. El f r ió 
r iguroso que se hizo sent ir al acer-
carse el invierno , y la falta de víve-
res, decidieron en fin á los Otomanos 
á re t i rarse . 

Desdeel año de 1492, hab iahecho el 
czar lwan III var ias tenta t ivasdeal ian-
za con Sultan-Bayezid, y hasta le ha-
bia escrito una carta relativa al comer-
cio de los marchantes de Azoff y de Ka-
ffa. Tres años despues Miguel Plestt* 
che ief , emba jador ruso , fué á Cons-
tanl inopla , y á pesar de sus moda-
les groseros , obtuvo para el comer-
cio de su pais 1odas las concesiones 
que su amo pedia al Sul tán. Aquel 
pr íncipe que fué el p r imero de su di-
nastía q u e d i ó un gran desarrol lo á 
la política e s t e r io r , buscaba po r to-
dos ios medios que están en uso en 
la diplomacia , adqu i r i r inf lu jo con 
sus vecinos: así e s q u e l a nieta de 
Sultan-Bayezid era dada en ma t r i -
monio á Ahmed-Mirza , heredero 
presunt ivo de la corona de Persia ; 
y la hi ja de Djem se casaba con el Sul-
tán Nasir -Muhammed, hi jo de Kait-
bai; numerosas emba jadas en Europa 
y en Asia fueron testigos igualmente 
de las pacíficas intenciones que ani-
maban á Bayezid en sus relaciones 
políticas. Los Venecianos enviaron , 
en 1498 (904 ) , Andrea Zanchani á 
Constanl inopla. La paz fué renovada 
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por un t ra tado en lengua latina , lo 
q u e , según Sultan-Bayézid , le per-
mitía violar el tenor , en caso que le 
conviniese. Instigado en secreto por 
los ajenies de Ñapóles , ele Florencia 
V de Milán, hizo el Sultán investir á 
Lepanto por mar y t ier ra . Las flotas 
otomana y veneciana se l i b r a ron , 
cerca de la isla de Sapienza (a l sudo-
este de la Morea ) , un combate que 
se te rminó con ventaja de la escua-
dra musulmana . El comandante de 
la ciudad sit iada, viendo que se ale-
jaban los navios venecianos , se r in -
dió al Kapudan-Bajá Dud. Dueño el 
Sultán de aquella plaza fuer te , en-
cargó á Sinan-Bajá , beiler-bey de 
Anatolia, levantar dos fuertes sobre 
los promontorios de la Morea y de la 
LVomelia , á fin de cerrar el estrecho; 
hizo const rui r cuarenta navios por 
el modelo de los de los Venecianos , 
y volvio á Constantinopla. 

Despues de la toma de L e p a n t o , 
Jskender-Bajá , gobernador de Bos-
n i a , invadió el Fr iu l y la Carintia, 
y renovó las escenas de desolación de 
"que fueron muy á menudo tea t ro 
aquellas desgraciadas comarcas. Dos 
mil hombres de caballería otomanos 
pasaron elTagliamento ( l lamado por 
l o s m u s u l m a n e s Ahsou); u n a d i v i -
sión se adelantó hasta Vicencio. Otros 
cuerpos reducían á cenizas ciento 
t re inta y dos pueblos y aldeas , y 
asolábanla Carniola y la Dalmacia. 
En fin , en 1500 (905") , el azote de 
las poblaciones de aquellas provin-
cias, el terrible Iskender-Bajá , m u -
rió de una enfermedad pedicular ia , 
poco t iempo despues de haberse vis-
to forzado por Juan Corvin á levan-
ta r el sitio de Yaitcha. 

Los Venecianos se vengaron dé l a 
pérdida de Lepanto apoderándose en 
el mismo año ( 1500 ) de la isla de 
Cefalonia, que Sultan-Muhammed-
el-Fatyh habia conquistado hácia el 
fin de su r«inado. Modon , Na vari no 
óZonchio {Pylos en otro t iempo) y 
Coron cayeron en poder de los Os-
manl inos ; pero Na u pl i a-d e-Mal vasía 
( Noembaria), defendida por el va-
liente Pablo Contari n i , resistió á to-
dos los esfuerzos de Bayezid. Vene-
cia , temiendo no poder por sí sola 
detener las armas del Sultán, implo-

ró el socorro /de las potencias cristia-
nas. Formóse una liga ofensiva y de-
fensiva entre la república , el papa 
y la Hungría La Francia y la España 
suminis t raron una escuadra que se 
reunió á las fuerzas navales húnga-
ras y venecianas. El a lmirante Bene-
detto Pesaro sorprendió á la escua-
dra otomana cerca de Voisa , apresó 
once galeras y quemó la duodécima; 
v mientras que Gonzalo de Córdo-
ba , el gran capitan , asolaba las cos-
tas del Asia Menor, los navios del pa-
pa devastaban las posesiones otoma-
nas del Archipiélago. Al mismo tiem-
po el a lmirante francés Bavestein 
efectuaba un desembarco en la isla 
de Metelin ( Lesbos ), á cuya capi-
tal habia puesto sitio ; mas , al acer-
carse Hersek-Ahmed-Bajá , que acu-
día al socorro de aquella ciudad, Ba-
venstein levantó el áncrva ; y su flo-
ta, sorprendida á la altura de Cerigó 
por un golpe violento de viento , pe-
reció enteramente . 

El Veneciano Pesaro , penetró en 
el puerto de Prevesa, por un gol po-
de mano atrevido, y quemó en él 
ocho galeras. En 15.02 ( 9 0 8 ) , la flota 
veneciana, veinte navios del papa y 
una nueva escuadra francesa ataca-
ron á Santa Mauricia. Los jenízaros 
que la defendian , capi tularon. Sul-
tan-Bayezid los castigó mas tarde por 
aquella cobarde sumisión , hacién-
doles ahorcar ó despedazar. Un gran 
número de Otomanos fueron captu-
rados por el a lmirante veneciano , 
mient ras que su patriota Nicolai Ca-
pello salvaba la isla de Chipre , ame-
nazada por los Osmanlinos. 

Prolongábase la guerra con Vene-
cia y la Hungría y cada dia se hacia 
mas peligrosa para los Otomanos j 
tenian además que defenderse contra 
la Persia , que acababa de atacar su* 
fronteras orientales , y que repr im , ! 

nuevas tentativas de sublevación de 
las t r ibus Torghud y Warsak. Toda" 
aquellas circunstancias determina-
ron á Sultan-Bayezid á hacer la p'lZ_ 

Concluyóse un t ra tado con Venecia^ 
en v i r tud del cual conservó la rep1 

blica Cefalonia, y cedió Santa M»1^ 
ricia, Modon, Coron y Lepanto. 
róse una tregua de siete años con, < 
H u n g r í a , en 1503 (909) , por v 



dislao y Hersek-Ahmed-Bajá, el cual, 
0 , 1 consideración del feliz éxito de 
s u s negociaciones, fué p romov ido , 
Por Ja segunda vez , al gran visiria-
t o , dignidad de que habia sido pri-
vado desde que principió la guerra 
contra los Venecianos. 
+ En aquella época, concedió el. Sul-
tán en mat r imonioá Sinan-Bajá, bei-
'er-bey de Anatolia, la hi ja del p r í n -
Cipe Djem, viuda del sultán de Ejip-
t 0 - Aquel acto de política desemba-
razaba á Sultan-Bayezid de todo te-
mor de rivalidad ; la posteridad del 
pretendiente estaba relegada para 
siempre en el in ter ior de un harem. 

. kn el ano 907 (1501 ), el joven prín-
cipe persa Cháh-Ismail-Sefi, habien-
do atacado y vencido á EIwend-Mir* 
z,a ' último bástago de la familia del 
Carnero-Blanco,quere inaba en Per-
^ a , habia establecido su poderío en 
|ebriz.( Tauriz), y echado los fun -
damentos de una nueva dinastía (1). 
*smail, celoso deconci l iarse la amis; 
l íí(1 de Sultan-Bayezid , le envió, en 
o fe ren tes ocasiones, embajadores 
Para asegurar le de sus intenciones 
Pacificas: en cambio , el monarca 
Romano mandó al príncipe Sefi un 
env, a c]0 que se condu jo con la m a y o r 
altanería , y cuyos modales altivos 
soportó el orgulloso I sma i l , tal era 
« deseo de conservar la amistad del 

k U uan . Este el mismo Ismail q u e , 
"jas tarde, combatió á Selim I, suce-

r de Bayezid , y fué vencido por él 
«*»lehaldiran. 
y Ki Sultan, despues de la paz con 

y Hungría , principió á 
} »caí las delicias del descanso, y 

Hin ciando á la guerra , se dedicó 
L a . a t l ni in ist ración inter ior de su im-r 
i e r , 0 . Hersek-Hahmed-Bajá perdió 
1 JI segunda vez la confianza del 

nuevo ministro an imado contra Kor-
kud , hi jo mayor de Bayezid, con u n 
encono que no t ra taba de d i s imula r , 
i r r i tó de t a lmodoe l o rgu l lode aquel 
príncipe que resolvió abandonar la 
corte. Bajo el pretesto de hacer la ro-
mería de la Meca, se t rasladó á Ej ip-
to. El Sultán de los mamelucos Je re-
cibió con los mas grandes honores , 
pero rechazó absolutamente todas ias 
proposiciones de K o r k u d , q u e hu-
bieran podido t u r b a r la a rmonía en-
t re el Ejipto y la Puer ta . Para repa-
r a r l a imprudencia de su proposición, 
escribió entonces el pr íncipe al visir, 
suplicándole que intercediese por él 
cerca del Sultán. Por medio de aquel 
acto de sumisión , en t ró el pr ínc ipe 
en su gracia , y se apresuró á volver 
á m gobierno. Duran te la travesía, 
su pequeña escuadra , batida por los 
navios de los caballeros de Rodas, se 
vió precisada á salvarse en las costas 
del Asia Menor. 

El 14 de setiembre dé 1509 (915 ), 
una gran catástrofe esparció el ter-
ro r en Constantinopla. Un te r remo-
to , de una violencia de que la histo-
ria o tomana no ofrece u n segundo 
ejemplo, derr ibó mil y setenta casas, 
ciento y nueve mezqui tas y una 
g ran pa r t e de las tapias del serral lo 
y de las mural las . Desplomáronse las 
cúpulas de muchos edificios públicos, 
las columnas vacilaron y se quebra-
ron , los acueductos fueron a r r u i n a -
dos; la m a r salió de su recinto , y le-
vantó sus olas furiosas por encima 
de l a smura l l a sven las calles deJaciu-
dad y del arrabal . Durante cuarenta y 
cinco dias, cont inuos sacudimientos 
l lenaron de espanto la capital del im-
perio, y hasta las provincias del Asia 
y Europa . GaJlipoli , Demotika , las 

Sultán& UfU ' - a v e z i a c o n n a n z a del dos terceras partes de T c h o r u m , no 
uidarl i y reemplazado, en la dig- presentaban mas que un m o n t o n de 

ü e gran visir , por Aií-Bojá. El ruinas . El Sultán, temblando de ver-
se aplastado bajo las paredes de su 

)10,'¡clo<¡ p , n : i s t , a o n r o s p r ínc ipes son cu* 
e.'ulo l ' - ' l r o P a ba jo el n o m b r e equivo,-

« s o p l m » , y que debe sil ve rdade ro 
C b A n l í - S (, 'h al j e q u e Sefi, abue lo de 
"""" l i iú i ' ! l a a u p a d o el t r o n o desde 

JOl> hasta 1155 (1722) p o r q u e , A pesar 
'Jo 7 
de (,IJ (lue 1 , po rque 
tlasein , , l o H c l e hijos de ¿ha 'a íe in 
»"Oso 

. • V.V. ,HM mjtis tip i jnah-Sultan-
"">sn „ . rÜ y ; , n s i í i o p roc lamados por el fa-
r o i n ó h """"»as-Kouli-Khan», filé el q u e 
, 0 | " ' u u ¡ 4 A" " o n i b r e ; se deshizo del ú l t imo 
ÜMl, „ u mismo c! t i tu lo d« «Nadir-

palacio, ocupó duran te diez diasUna 
tienda colocada en medio de los jar-
dines del serrallo. En seguida se'firé 
á Andrinópolis ; mas aquella c iudad 
no fué mas dichosa que la gran ca-
pital : al temblor de t ierra se agregó 
una horr ib le tempestad ; las aguas 
del Tnnd ja v in ieran á cub r i r las rui-
nas amontonadas . En f in , cuando se 



hubieron calmado los elementos , 
convocó Sultan-Bayezid un diván, en 
el cual, después de haber a t r ibuido 
el desastre que aílijia á su imperio á 
la conducía t iránica y cruel de sus 
minis t ros , propuso medidas para 
volver á cons t ru i r l as mural las y los 
edificios, de Constantinopla. Un con-
curso inmenso de obreros, sobre cu-
yo número varian los historiadores 
desde quince mil á setenlay tres mil, 
reparó en dos meses todo el mal. Al 
año siguiente, se celebró el aniver-
sario de la reconstrucción de las mu-
rallas de la capital , dis tr ibuyendo 
ai pueblo duran te tres días , víveres 
en platos y fuentes. Aquella medida, 
aconsejada por Jos grandes déla cor-
te como un medio de hacer olvidar 
á la poblador! los desastres del tem-
blor de tierra, ocullaba la intención 
secreta de vencer la severidad del 
Sultán , obligándole á tolerar un lu-
jo que estaba decidido á prohibir por 
escrúpulos reí ij i osos. 

Despues de aquellos trabajos ma-
teriales, t ra tó Sultan-Bayezid decon-
solidar las bases desu gobierno. Cre-
yó lograrlo repar t iendo la adminis-
tración de las provincias ent re sus 
hijos y nietos ; mas aquella medida 
no fué mas que un manantial de dis-
turbios. Los gobiernos de Trebison-
da , de Amasia , de Tekke y de Kara-
mania estaban confiados á los prín-
cipes Selim, Ahmed, Korkud y Che-
h incháh ; el joven Suleiman, h i jo del 
pr imero , fué investido con el gobier-
no de Boli. Ahmed vió con senti-
miento aquel nombramiento , que 

f iarecia colocarespresamente ásu so-
>rino sobre el camino de Amasia á 

Constantinopla , es decir , sobre el 
camino que conducía al t rono , para 
impedirle á él mismo el que su acer-
cara á él. Sus quejas fueron tan vio-
lentas, que el Sultán creyó deber re-
vocar su decisión , y dar en cambio 
á Suleiman el gobierno de Kaffa en 
Crimea. A pesar de esta concesion , 
estallaron bien pronto los celos que 
existían entre los príncipes. Chehin-
cháh , el mayor de los hijos del Sul-
tán , habia m u e r t o ; el t rono pasaba 
de derecho á K o r k u d ; pero tenia 
contra <i á los jenízaros: aquella mi-
licia turbulenta le consideraba inca-

paz de r e i n a r , á causa de su amo^ 
por las artes. Su afección se dir i j ió 
sobre Selim, cuyo carácter inquieto 
y humor guer rero convenían me jo r 
á sus soldados. Este ú l t imo, seguro 
de sus buenas disposiciones , aban-
donó su gobierno de Trebisonda, y se 
fué al desu hi jo Suleiman dondeejer-
ció lodos los actos de la soberanía. 
Sul tan-Bayezid, i r r i tado con aque-
lla a u d a c i a , le mandó volver á su 
sanjacato ; pero , lejos de obedecer , 
pidió Sélim un gobierno en Europa, 
pores tar cerca, decía, d e s u padre , y 
nastasolicitó el favorde i rábesar le la 
mano . El Sultán lo rehusó por t res 
veces ; mas Selim se obstinó , y vino 
á acamparse con su ejército á las puer-
tas de Andrinópolis , en la l lanura 
deTchokur-Ovva. Bayezid, agoviado 
por la edad y las enfermedades, vió 
desde su t ienda las tropas de aquel 
hijo rebelde; á este aspecto se arrasa-
r o n s u s ojos de lágrimas;envió al bei-
ler-bey de Bomelia cerca de Selim, le 
concedió el sanjacato de Semendria, 
aumentado con los terri torios de Wi-
din y de Aladja-Hisar , y le hizo r i -
cos presentes. 

Mientras que reinaba en Europa 
una t ranquil idad momentánea por 
las concesiones que Sultan-Bayezid 
hizo á Selim, Korkud atizaba el fue-
go de la guerra civil en Asia. Este 
príncipe se apoderó del gobierno de 
Sarokham. Una horda de bandidos , 
ba jo las órdenes de un fanático afec-
to al rey d e P e r s i a , Cháh-Ismail, y 
conocido bajo el nombre deCheitan-
Kouli ( esclavo del diablo ) , destro-
zó el ejército del beiler-bey de Anato-
lia. Aquella derrota de las tropas de 
Sultan-Bayezid proporcionó á Selim, 
que pasaba á Semendr ia , el pretesto 
de suspender su marcha. En vano 1« 
ordenó el Sultán muchas veces que-
prosiguiese su camino ; no hizo caso 
de aquella orden. Entonces Bayezid, 
temiendo no tratase de arrebatarle 
Constant inopla , se volvió á toda 
prisa. Despues de la marcha de su 
padre , en t ró Selim en Andrinópo-
lis , donde obró como soberano ; no 
ta rdó mucho en salir para ir al en-
cuent ro deSultan-Bayezid, que venia 
avanzando. Batido Selim competa -
mente , se huyó á Crimea, en casa<i«! 
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SU suegro el khan de los Tár taros , 
que le prometió nuevas t ropas . 

Queriendo el g ran visir Alí-Bajá 
vengar la muer t e del beiler-bey de 
Auatolia, avanzó hasta cerca de Bra -
sa. K| príncipe Ahmed , á quien Sul-
tan-Bayezid y su minis t ro quer ían 
colocar en el t rono , t r a tó de ganar 
a los jenízaros con numerosos rega-
os i mas habían puesto todo su afec-

to en Selim. Fué pues preciso ceñir-
le por el momen to á combat i r la tro-
pa de Cheitan-Kulí: este jefe , rodea» 
uo en el valle de Is.isil-K.yia (peñasco 
r°.J0),logró salir de ély es terminar el 
C l 'erpo de ejército que se oponía á su 
paso; perseguido por Alí-Bajá ,Chei-
tain-Kuli aceptó el combate y pere-
c ' o en la refriega , como igualmente 
y gran visir. La muer te de los dos 
generales puso fin á la acción. Alí-Ba-

es el p r imer gran visir que haya 
^ ' c u t n b i d o e n el campo de batalla. 
^ " espíritu s u p e r i o r , sus talentos 
.'"litares , su jenerosidad , su a m o r 
a 'as ciencias y á las artes , le ase-
guran u n rango dist inguido entre. 
°s ministros del imper io o tomano. 

La horda deChei tan-Kul i , despues 
la muer te de su jefe, huyó á Per-

, a ' . y cometió mil tropelías en el 
^ m i n o . Cháh-Ismail hizo meter en 

ñas calderas de agua hirviendo á 
o^dos nuevos jefes de aquellos faná-

*®0 s , y se hizo, para con el Sultán , 
u n méri to de aquel castigo. 

Luego que Ahmed hubo sabido 
* ( l e | , rota de Alí-Bajá , avanzó has-
? cerca de Gueibizé ( Lybisa); v 

i n u n d o visir , Mustafá-Bájá , salió 
'-scutari para i r al encuen t ro del 

su¡7 C l p e - A e s t a n n t i c i a ' estalló u n a 
lies V a c i o a ént re los jenízaros, quie-
de] 0 ,1 bregaron al saqueo las casas 
V : ' 0 S Partidarios de Ahmed. Noatre-
cnn't i e tísttí l , l l i m o * e n t r a r en la 
iñí , i T l b a a s i l i a r á Konia , donde 
ióv s u s o b l ' i n o Muhammed ; el 
cani" f n n c i P e » viéndose obligado á 
d i c , r ' obtuvo la gracia de la vi-
q ' , ! . , U a . u Bayezid ordenó á Ahmed 

11 odíese la plaza ; mas este vil ti-
b,.e

 1 r a s g a n d o en fin el velo so-
mentP 'S p r ° y e c t o s , insultó grave-
« i , u P a d r e , en la persona de 

quien hizo cor ta r la 

nar iz y las orejas. I r r i t ado el Sul tán 
con aquella af renta , dió el sanjaca-
to de Semendria á Selim, autor izán-
dole con esto para que volviese á Eu-
ropa. Korkud , por su lado , v iendo 
los manejos de sus hermanos , quiso 
desbaratar los y t en ta r el disputarles 
la corona. Se disfrazó, se fué á Cons-
tant inopla y se apeó en la mezqui ta 
de los jenízaros. A pesar de aquel ac-
to de confianza , no pudo cambia r 
las disposiciones de aquellos soldados 
al taneros ; le recibieron no obstante 
con todos los honores debidos á su 
r a n g o , y le acompañaron cuando 
fué á besar la mano á su padre. Des-
pues de haber obtenido del m o n a r -
ca que designase á Selim por su su-
cesor, no se contentaban todavía con 
aquella concesion y exijian una ab-
dicación inmediata . Presentáronse 
entonces á Sultan-Bayezid, quien les 
preguntó lo que quer ían : « Nuestro 
padischah está viejo y e n f e r m o , di-
j e ron ellos ; queremos en su lugar á 
Sultan-Selim. «Yolecedoe l imper io , 
res po n d ió Bayezid, ¡ que D i os be ndiga 
su r e i n a d o ! » A esta respues ta , el 
gri to de ALlah-Kcrim (¡ Dios es gran-
de !) hizo resonar las bóvedas del pa-
lacio, Selim fué conducido en pre-
sencia de su padre , cu Va m a n o besó 
respetuosamente ; recibió las insig-
nias imper ia les , le acompañó ai A n-
t iguo-Serra l lo , y volvió para reci-
bir el j u r a m e n t o de fidelidad de los 
grandes. Veinte días despues, par t ió 
Sultan-Bayezid para Demotika. Se-
lim , á pié y escuchando los consejos 
que le daba su p a d r e , le acompañó 
hasta la puer tade la ciudad. Tres días 
despues ya no existia Bayezid. Su 
muer te , que siguió tan de cerca á su 
abdicación , ¿ fué el f ru to de un cri-
m e n , ó s implemente la cont inua-
ción de sus largos sufr imientos y de 
su edad avanzada ? La vida entera da 
Selim puede hacer inc l inar la balan-
za por la hipótesis p r i m e r a , que to-
dos los autores, escepto los historia-
dores del impe r io , han admi t ido co-
mo una realidad. 

Sultán Bayezid tenia treinta y cin-
co años cuando subió al t r o n o , y 
m u r i ó en 918 (1512), despues de un 
re inado de t re inta v dos años luna-



ves. Hasta su advenimiento habia 
pasado sus dias en los placeres t r an -
quilos del estudio. 

Dotado de un carácter dulce , sen-
cillo en sus cos tumbres , amando el 
reposo, la vida contemplat iva, las-
ciencias y la poesía, no hizo la guer-
ra sino cuando se halló obligado por 
las circunstancias. Muchos escrito-
res orientales le designan con el so-
brenombre de Soufi(filósofocontem-
plativo); epíteto que se da igualmente 
á los devotos. Tenia la costumbre de 
pasar los últimos diez dias del rama-
zan en el»retiro, y consagrarse solo, 
o con el jeque Muhiiuddin-Yawuz> 
á todas las prácticas de la re l i j ion , 
de la que era aquel príncipe un ce-
loso observador. Tenia, como su pa-
dre , la nariz muy aguileña , una 
constitución robusta y mucha vive-
za en sus movimientos. Sus eabellos 
y su barba eran negros; su fisono-
mía llena llevaba á la vez la estampa 
de la melancolía , del misticismo y 
de la obstinación, pero no tenia nada 
de cruel ni de temible : aunque se 
le acusa de haber hecho envenenar á 
su hermanoDjem, este hecho, bastan-
te probable , á pesar de carecer de 
pruebas históricas, no puede servir 
de base á una acusación de crueldad 
habi tual ; porque el fratr icidio habia 
sido comprendido por Muhammed l í 
en el número de las leyes del estado, 
con arreglo á las ideas políticas ad-
mitidas entre los Orientales , y que 
se han inoculado en las costumbres 
o tomanas , á la ayuda de un axioma 
equivalente al de los Romanos ; Sa-
las populi, suprema lex esto. La ne-
cesidad de poner su t rono y su per-
sona al abrigo de las tentativas de 
un pretendiente atrevido, pudo,hasr 
ta cierto punto , paliar aquel cr imen. 
En cuanto á la opinion que emite un 
autor italiano sobre la muer te de 
uno de los hijos de Sultan-Bayezid , 
el príncipe Muhammed, que él pre-
tende haber sido en venenado por or-
den de su padre , nos parece entera-
mente desmentida por la t e rnura que 
el Sultán profesaba á todos sus hijos, 
y por el sincero dolor que le causó la 
pérdida de los que mur ie ron antes 
de él. A pesar de su espíritu religio-
so , ha sido acusado de ebriedad; no 

obstante renunció al vino al fin de 
sus dias: no pudo correi ir del mismo 
modo su inclinación á las mujeres , 
y debió al abuso de los placeres una 
vejez prematura . Tenia aquel pr ín-
cipe un gusto muy decidido por las 
artes mecánicas; buscaba con pasión 
Jas obras de to rne ro , las cornalinas 
bien talladas y las obras de platería. 
Diestro en todos los ejercicios del 
cuerpo, tenia pocos rivales en.el t i ro 
del arco. Enemigo del lujo, no lleva-
ba el bonete bordado de oro de los 
seis pr imeros Sultanes (el uikiuf), ni 
el tu rban te de los ulemas (ourf) , 
adoptado por Murad II; fué el inven-
tor de un peinado de forma cilin-
drica y rodeado de musel ina, llama-
do mudfewweze. 

Sultan-Bayezid fundó un gran mi-
mero de hospitales {imaretes) y de 
niedrezasv muchas mezquitas, cons-
t ruyó tres puentes magníficos so-
breseí Ryzil-Irrtidk, en Osmanj ik , 
sobre el Sakaria y sobre el Rodos 
(Hermus). El vicio de avaricia con 
que le han denigrado algunos his-
toriadores carece de f u n d a m e n t o : 
porque gastó sumas inmensas en 
construcciones, en l imosnas, en re-
galar á los letrados , á los jeques , á 
los mu de rices, á los kazi-askers, á 
los muft is y á los literatos de su rei-
nado: en la época de cada curbam-
beiram enviaba á la Meca una ofren-
da de catorce mil ducados. La pro-
tección que acordó á las ciencias y á 
las letras tuvo una influencia nota-
ble sobre los progresos. Cuéntanse 
setenta jurisconsultos célebres. Dja-
ler y Saadi perfeccionaron el estilo 
epistolar. Dos célebres historiadores, 
Neschri é Idris , escribieron los ana-
les del imperio; el pr imero en un es-
tilo sencillo y p u r o , el segundo co" 
toda la pompa y exajeracion de ja 
l'raseolojía oriental. La poesía arrojo 
también una gran clar idad: el mis-
mo Bayezid era un poeta distingui-
do , como igualmente su hermano 
Djem, y sus hijos Rorkud y Selim-

Concluiremos este capítulo P°_ 
un rasgo que pinta la piedad s}1Per,s ' 
ticiosa de que se hallaba animado 
Sultan-Bayezid. Habia hecho recojer 
con cuidado el polvo que cubría*' 
sus vestidos duran te el curso de 



^pedic iones guer re ras ; á la hora de 
su muer te , mandó que petrificasen 
aquel polvo en forma de ladr i l lo , y 
que le colocasen sobre su f rente en 
su sepulcro. Esta prescr ipción sin-
gular estaba fundada en aquel hadis 
(Iradiccion) de Mahoma: «Aquel cu-> 
}os piés se cub ren con el polvo de 
las sendas del Señor, será preservado 
del fuego eterno.» 

CAPITULO XI. 

SSJLTAN-SELIM-KnAIV I, HIJO DE 
SULTAN-BAYEZID II. 

En el mismo dia en que Sultan-
Bayezíd, cediendo al capr icho de 
una milicia insolente , part ía para 
Demotika, abandonando el eetro 
entre las manos de Selim, enduraba 
este el despotismo de aquellos preto-
j'ianos á quienes debia el t rono. Co-
locados en filas en las calles que era 
Necesario atravesar para ir al serra-
d o , esperaban los jenízaros á su pa-
s o para a r r a n c a r l e , con sus clamó-
o s , la gratificación que la debil idad 
( ' e Sultan-Bayezid no habia sabido 
''t'liusarles á su advenimiento, y que 
g i r a b a n desde entonces como un 
p r e d i o . Ilevoltóse la al tanería de 
Selim con aquella pretensión sedi-
c ' osa : para no verse obligado á ce-
{ ' e r á ella, cambió de c a r r e r a , y en-
! , 'ó en el palacio por u n camino es-
^•usado.Temió sin embargo las conse-
cuencias del f u r o r que aquella con-
trariedad no podía menos de escitar 
j 'ntre los jenízaros , y les hizo distri-
buir tres mil aspros por cabeza. Sul-
l a t i-Bayezid no les habia o torgado 
•uas que dos mi l , pero Selim, cuan-
í . quiso ganarles á su causa , les ha-
Ma promet ido una paga m a y o r ; 

' j eyo prudente cumpl i r su palabra. 
, n sandjak-bey, quer iendo aprove-

, a r s e de la ocasion, tuvo la desver-
güenza de rec lamar á su vez un au-
mento de ren tas : aquella demanda 

««•cvida hizo estallar la cólera ocul-
que aji laba á Sultan-Selim; de un 

' *' , Z o h>zo saltar la cabeza del im-
»)r"d«mte gobernador , 
del 1 1 "" í i a n I? a r a r e p a r a r el vacío 

exoro, pr incipió por imponer á 
0 S s t l s subditos una contr ibución 

es t raordinar ia , y aumen tó hasta cin" 
co el derecho de tres por ciento que 
pagaban las mercancías impor tadas 
en sus estados por los navios ragusa-
nos. Casi en la misma época , reno-
vó el t ra tado con su feudatar io el 
pr íncipe de Moldavia. 

Apenas se h u b o sentado Sultan-
Selim en el t rono ar rebatado tan in-
dignamente á su padre , que el per-
nicioso ejemplo que él habia dado 
p rodu jo sus f ru tos : su sobrino Alá -
e d d i n , hi jo del príncipe Ahmed , go-
be rnador de Amasia , se apoderó de 
Brusa , y prelevó sobre los habi tan-
tes una contr ibución enorme. A 
aquella noticia , Sultan-Selim confió 
las r iendas del gobierno á su h i jo 
Suleiman , y ma rcho , al f r en te de 
u n ejército de setenta mil h o m b r e s , 
contra su hermano. Durante aquel 
t iempo , cruzaba en las costas del 
Asia Menor una flota dec ien to vein-
te y cinco galeras , y se oponía á que 
huyese á Europa el pr íncipe rebelde. 
Sultan-Selim no habia olvidado la 
historia de su tio Sul tán-Djem (I). 

Mientras que Turs-Alí-Bey, co-
m a n d a n t e de la vanguardia del ejér-
cito del Sul tán , ar ro jaba de Brusa á 
Alá-eddin, y le perseguía hasta De-
rende, avanzaba Selim hacia Angora. 
A su aproximación , habia Sul tan-
Ahmed abandonado la ciudad , y 
dos de sus hi jos habian ido á recla-
m a r la protección del rey de Persia , 
Chah-Ismai 1. Nombra el Sultán áMus-
tafá-Bey para el gobierno de Amasia, 
y se ^vuelve á Brusa. Aprovéchase el 
pr íncipe Ahmed de la ausencia de 
Sel im, vuelve, á marchas forzadas , 
delante de Amasia , y se apodera de 
ella por sorpresa. Ofrece el visi-
r ia to á Mustafá, quien le acep ta , y 
no teme hacer traición á Sultán Se-

(I) Prevenimos íi los lectores qoe n o se 
admi ren de ver «en adelante« los nombres 
de los pr incipes de la familia o tomana cons-
lan temente precedidos del t í tu lo de «Sul-
t án» . Cuando se t ra ta de las pr incesas <1« 
sangre i m p e r i a l , este t í tulo sigue' sn n o m -
bre ; así se d i ce : «Sn l t an -Ahmed , Sul tán-
Abdul -Mdej id» , e t c . , y «Saly ha-Sultana , 
Khadidje-Sultana , Adile-Sultana», etc. , «-te. 
Kste t í tu lo ( S u l t á n ) t ras formado en «Son-
dan» por los h is tor iadores de la edad media , 
cor responde á la palabra « p r í n c i p e » , to-
mada en todas las acepciones t jue indican 
una existencia soberana , mas ó menos cer-
cana del t r o n o ó un origen imper ia l A real. 



l im. Este úl t imo habia enviado se-
c re tamente un cuerpo de ulujedjis 
(soldados de caballería pagados), en-
cargados de apoderarse del h a r e m 
de su h e r m a n o : Ahmed fué avisado 
por Mustafá ; esperó á sú paso á los 
soldados de caballería del Sultán , y 
los hizo prisioneros. Selim, enfureci-
d o , aunque d is imulando su cólera, 
convocó u n diván ; reúnense allí sus 
visires, y son revestidos con un kaf-
tan de honor á medida que se pre-
sen tan : solamente Mustafá es int ro-
ducido con u n vestido negro ; esto 
era la sentencia de su m u e r t e : apo-
déranse de él los mudos (dilsyz) , le 
ahogan , y su cadáver sirve de pasto 
á los perros . Hersek-Alxmed-Bajá 
le reemplaza en las peligrosas fun -
ciones que habia ya desempeñado en 
t res veces diferentes. 

Sultan-Selim, á quien sus contem-
poráneos han dado el sobrenombre 
de Yawwuz (el inflexible) , justificó 
aquel dictado con las crueldades que 
m a n c h a r o n su re inado. El puesto de 
gran visir era tan peligroso bajo 
aquel m o n a r c a , que habia pasado 
en proverbio decir á cualquiera á 
qu ien se abor rec ía : «¡Ojalá puedas 
llegar á ser visir de Sullan-Selim.» 
Encuént rase poco mas ó menos el 
mismo pensamiento reproducido en 
este dístico de un poeta otomano: 
«Tú no sabrás l ibrar te de un r iva l , á 
menos que no llegue á ser visir de 
Selim.» Así es q u e , en la persuasión 
de que cons tantemente se veian 
amenazados con la muer t e los mi-
nistros del Sultán, llevaban s iempre 
en el bolsillo su tes tamento cuando 
asistían al consejo. Piri-Bajá, uno de 
ellos, en u n m o m e n t o en que vió 
á su amo de buen h u m o r , se atrevió 
á chancearse sobre aquel par t icular , 
v le pidió que le advirtiese algunas 
horas antes , para que pudiese a r re -
glar sus negocios. Al Sultán le causó 
mucha risa aquella súpl ica , y le res-
pondió que se lo habr ía concedido 
de m u y buena gana , si hubiera teni-
do alguno que fuese capaz de cum-
plir t an bien como él las funciones 
de gran visir. Cinco sobrinos del 
Sultán fueron sacrificados á su segu-
ridad. El mas joven de aquellos des-
dichados no tenia mas que catorce 

años; se a r ro jó á sus rodillas, pidien-
do gracia; uno de sus hermanos , Sul-
tan-Osman , de edad de veinte años, 
se defendió como un hé roe , rompió 
el brazo á uno de sus asesinos, é hi-
rió á o t ro mor t a lmen t e : pero ni las 
súplicas ni la resistencia pud ie ron 
ar rancar los d é l a m u e r t e : a b r u m a -
dos por el n ú m e r o , fueron ahoga-
dos. Sus cuerpos fueron t raspor ta -
dos á B r u s a , y en ter rados cerca da 
Murad II. 

El asesinato de Korkud , h e r m a n o 
del Sultán , siguió de muy cerca al 
de los cinco pr íncipes , sus nietos. 
Ar ro j ado de Magnesia por las tropas 
de Selim, Korkud , acompañado de 
un soldado de caballería , se quedó 
escondido d u r a n t e veinte dias en 
una cueva; en seguida se escapó á la 
provincia de Tekie, donde fué des-
cubier to y hecho pr is ionero por el 
gobernador de aquel s an j aca to , el 
cual dió aviso al Sul tán de aquella 
cap tura impor tante . Selim envió in-
media tamente hacia su h e r m a n o al 
Kapudj i -bachi (1), Sinan Agá , el 
cual consiguió desviarse del fiel com-
pañero del p r í n c i p e , y se aprovechó 
de aquella ausencia para notif icarlo 
su sentencia de muer te . K o r k u d , 
antes de m o r i r , obtuvo la l ibertad 
de escribir al Sultán, v le dir i j ió una 
car ta en verso , que hizo cor re r las 
lágr imas de aquel mona rca cruel . 
Manifestó entonces u n ar repent i -
mien to inút i l , o rdenó un luto jene-
r a l , y sacrificó á la memor ia de su 
víctima á los Turcomanas que ha-
bían vendido cobardemente á su 
he rmano . A pesar de todas aquellas 
mues t ras de dolor y de sentimiento, 
Sultan-Selim no t i tubeó en m a r c h a r 
contra Ahmed , o t ro h e r m a n o suyo, 
que habia salido de Amasia con vein-
te m i l h o m b r e s , y avanzaba hacia 
Brusa. La venta ja quedó al princi-
pio en favor de A h m e d , que batió la 
vanguardia del ejército de Selun» 
y habr ía podido asegurarse una se-
gunda victoria comple ta , si hubiese 
l ibrado á su rival una segunda bata* 

(I) «K.apndj i -bachi» , jefe de los h " V f ^ a 
t í tulo honorí f ico acordado por el Snltan 
oficiales tomados en la car rera raí , t , 1

b r ' 0 
el equiva len te del empleo de jentil-t><>"" 
(chambelán) eu Alemania y eu Intflat«"*" 



Ha. Pero comet ió la falta de dejar le se con ana medida hor r ib le 
el t iempo de lomar aliento y de reci-
bir refuerzos. Verificóse un nuevo 
combate en la l lanura de Yeni-Che-
n i r , el 24 de abr i l de 1513 (16 sa-
je r 919); dicho combate fué favora-
ble para el Sultán. Ahmed huyó, a r -
rastrado por la derrota jenera l de 
su ejérci to: detenido en su corr ida 
por la caida de su caballo, fué hecho 
pr is ionero, y condenado á muer te . 
Antes de su ejecución, hizo en t regar 
á Sultan-Selim un anillo de g ran 
precio, suplicándole que acusase el 
poco valor de aquella memoria. 

Luego que la muer t e de todos los 
competidores d e S e l i m l e h u b o ase-
gurado el t rono , laspotenciasest ran-
jeras se apresura ron á enviarle era* 
embajadores. La Moldavia , la Vala-
c a d a Hungría y Venecia, renova-* 

los antiguos tratados. Kanu -
£»hawri,.rey de Ej ip to , envió á Se-
l'oi ricos presentes; y el emba jador 
oe Vasili, príncipe de R u s i a , hizo 
estipular la l ibertad del comercio de 
Azoff y de Ka fía. Chah-Ismai l , par-
tidario declarado de A h m e d , fué el 
Unico que desdeñó felicitar á Selim. 
El Sultán sintió mucho aquella au-
sencia de un emba jador persa, y des-
pertó en su corazon todos los jérme-
"esdeanimosidad queant iguos agra-
d o s habían sembrado en él. Cliah-
»sinail había recibido en su corte á 
}?s príncipes rivales de Sultan-Se-
Ij'U; había enviado á Ejipto una 
íl 'putacion encargada d e f o r m a r una 
J'ga contra el monarca o tomano . A 
todos estos motivos de enemistad 
se agregaba el odio relijioso. La 
Querella de los chiis (1) y de los sun-

(2) dividía desde muchos siglos á 
p S musulmanes , y sobre todo á los 
j^'sas v Osmanlinos. La doc t r ina 
'e los chiis, predicada por Cheitan-

ivu|, ^ favorecida por Chnh-Ismaíl, y 
fooptada por todos sus subditos, ha-

la penetrado hasta en los paises so-
metidos á los Otomanos. Sultan-Se-

m> sonni fanático, resolvióoponer-

dai'ios riVl'3" ^ « c h i a s « , sectarios ó par t i -
princi c , o c e i u p n e s , cuyo jefe y 
« u c ^ J ' 1 0 , e s A.li, son á sus ojos los únicos 

r' t> r ¡p ¡ í r U n r i ' s , ) ' o r t o d o x o s , que reconocen 
¡fea Vh 1

l ™ , > 3
1

s u c e s o r cs de Mahoma á los ca-
4 b u - B e k r , O m a r , Osman y Alí. 

las 
invasiones de la secta de los chiis 
Ordenó una matanza jeneral de 
todos cuantos profesaban aquella 
opinion reí ij ¡osa : cuarenta mil sec* 
tarios fueron degollados ó a r ro jados 
en las mazmor ras (1). A aquella no-
ticia Chah-Ismail avanzó con un 
ejército formidable. Estaba acompa-
ñado del joven Murad , sobrino do 
Sultan-Selim. Es teú l t imoobluvo del 
Gheikhul-islam de Cons tant inopla 
un je liva que decia que no solamen-
te era lejí t ima aquella guerra , sino 
también que era u n deber indispen-
sable para un monarca m u s u l m á n 
y para todos los creyentes, es t inguir 
opiniones impías en la sangre de los 
que se separan de la doctr ina del Al-
coran ; y que se contra ía mas mér i to 
en mata r á un Persa chii que á seten-
ta cristianos. El Su l t án , de acuerdo 
con la opinion del jefe supremo de la 
reli¡ion , envió á su rival una decla-
ración de guerra , en la que se echa 
de ver , además del espíritu del siglo 
y de la exajeracion del estilo or ien-
tal , el talento par t icular y la erudi-
ción de Sultan-Selim. Otra segunda 
c a r t a , haciendo u n a alusión in ju -
riosa al or í jen de Chah-Ismail , hi jo 
del jeque Sefi, le anunció el envío 
derisorio de u n bas tón , de u n m o n -
dadientes , de una capucha y de un 
c i l i c io , . a t r ibu tos distintivos de los 
jeques. En fin un te rcer mensa je 
resumía ios otros d o s , y le prevenía 
de la llegada próxima deSel im. Chali 
respondió álas invectivas del Sul tán 
por u n a carta llena de moderación , 
en la que reprendía á Selim el tono 
inconveniente de la suya , que es sin 
duda, decía, la obra de algún secre• 
ta rio embriagado con elo¡>io. En su 
consecuencia , le envió una caja de 
oro, llena de aquel electuario. Sultán* 

(I) Si se estuviera dispuesto ¡i a t r i bu i r es-
fe acto de ba rba r i e ún icamente á «la feroci-
dad m u s u l m a n a » , nos ver íamos precisados 
á hacer observar á nues t ros lectores q u e 
cerca de medio 9¡glo despues , mot ivos aná-
logos provocaban en Franc ia (es w c i r , e n 
el pueblo que ha caminado s i e m p r B i l f r e n -
te de la civilización eu ropea ) , la hot ' orosa 
carnicer ía de la San-Bartolomé. La ap rox i -
mac ión histórica de aquellos resul tados 
idént icos del fana t i smo reli j ioso en épocas 
y naciones t an d i fe ren tes , nos parece ab r i r 
u n a n c h u r o s o campo á las reflexionen del 
obse rvador imparc ia l . 



Selim, quien á imitación de la ma-
yor parte de los grandes de su corte 
tenia la pasión del opio , sintió viva-
mente el epigrama. En su f u r o r , hi-
zo perecer al enviado d e l s m a i l , y 
j u r ó vengarse de aquella af renta . Ya 
habia 1 legado el Sul ta n á las cercan ías 
d e T c h e m e n , con ciento y cuarenta 
mil soldados, cinco iriil vivanderos y 
setenta mil camellos: o t ro cuerpo de 
reserva de cuarenta mil hombres 
completaba aquella formidable es-
pedicion. Mas un ejército tan nu-
meroso necesitaba una enorme can-
tidad de munic iones de boca y de 
fo r r a j e s ; y los Persas habían arrasa-
do todo el pais en su re t i rada. Por 
medio de una hábil maniobra hu ian 
ante los Otomanos, dejándoles com-
bat i r con el enemigo mas terr ible de 
un ejército, el hambre . Ya sedejaban 
oir los murmul los de los jenízaros 
al paso del Sul tán ; el beiler-bey de 
Karamania , Hemdem-Bajá, admit i -
do en la in t imidad de Sel im, con 
quien se habia educado , se atrevió 
a hacerle presente los peligros que 
corrían sus t ropas internándose en 
aquellos desiertos donde la m a n o 
del hombre lo habia asolado todo : 
la muer t e fué el precio de su f r an -
queza. Zeinel-Bajá reemplazó en el 
consejo al impruden t e H e m d e m , y 
el ejército se puso en marcha . Una 
nueva c a r t a , acompañada de vesti-
dos de m u j e r , a ludiendo á la cobar-
día de Ismail que retrocedía sin ce-
sa r , fué enviada por Sultán al schah. 
Mas esta úl t ima provocacion no pro-
du jo mas efecto que las anter iores; 
el enemigo se m a n t u v o invisible. Fa-
tigados los jenízaros con una m a r -
cha penosa y sin resul tados, estalla-
ron al tamente y pidieron volver á 
su pais. El Sultán seadelantóorgul lo-
samente en medio de los amotinados, 
los arengó con v a l o r , o rdenó que 
los cobardes se separasen dé los va-
lientes a rmados con el sable y la al-
jaba para el servicio de su a m o , y 
concluyó su vigorosa alocucion con 
este verso persa: «Yo no me vuelvo 
at rás del proyecto que domina mi 
espíritu.» La elocuencia guerrera de 
Selim p rodu jo un efecto prodij ioso, 
el ejercito avanzó hacia Tebriz f/Vm-
nz), y ni un solo hombre se atrevió 

á abandonar su estandarte. En fin, 
du ran t e aquella m a r c h a , se supo 
que Chah-Ismail se aproximaba a la 
cabeza de los suyos. El rey anunció 
al Sultán que le esperaba en la lla-
n u r a de Tchaldi ran . Sultan-Selim 
apresuró su marcha y alcanzó, el 2 
redjeb 920 (23 de agosto de 1514) las 
a l turas que dominan aquel valle. En 
la víspera habia habido un eclipse 
de sol: los astrólogos del Sultán 
sacaron el mas feliz agüero: el astro, 
símbolo de la Persia, palidecía an te 
la media luna. Sultan-Selim reunió 
su consejo d u r a n t e la noche: todos 
los visires fueron de opinion de dar 
al ejérci to u n descanso de veinte 
y cua t ro horas ; el de f te rdar (minis-
t ro de hacienda) Pir i -Bajá , fuéel úni-
co que opinó de o t ro modo ; apoya-
ba su opinion sobre el peligro que 
se cor rer ía en da r t iempo pa ra 
reflexionar á l o s ek ind j i s , en t re los 
cuales habia un gran número que 
profesaban la doctr ina de los chas. 
Sultan-Sel im, que solo aspiraba al 
momen to de l ibrar batalla, esclamó: 
«Ved el único hombre de buen con-
sejo que he hal lado en mi ejérci to! 
rQné pérdida para el imper io que no 
haya sido visir hace ya mucho tiem-
po!» Inmedia tamente dió la señal 
del combate : los Otomanos estaban 
debil i tados por el cansancio y el mal 
a l imento ; los caballos, que habían 
suf r ido por la falta de fo r ra jes , ce-
dían bajo el peso d e s ú s monturas . 
Los Persas, por el cont rar io , estaban 
líenos de vigor y de va lo r , y sus ca-
ballos frescos y bien mantenidos ; 
pero no podían oponer un solo ca-
non á la arti l lería formidable de los 
Osmanlinos. Aquella ventaja inmen-
sa decidió la victoria en favor de 
estos últimos. Sin e m b a r g o , al pri-
mer a taque de los Persas, d i r i j id° 
por Chah-Ismail en persona, cedie-
ron los azabs^ y el ala izquierda del 
ejército fué rechazada hasta la reta-
g u a r d i a ; pero descargas de artille-
ría bien diri j idasbarr ieron las masas 
profundas de los batallones persas 
é i n t rodu j e ron el desorden en sus 
filas. Detúvoles un momento de per-
plejidad y de t e r r o r : en aquel ins-
tante decisivo, cayó de caballo su 
m o n a r c a , her ido en el brazo y e n 



pW: un soldado de caballería oto- recibió Selim de un tal Khodja Isi'a-
J^ano se a r ro jó sobre él ; el schah se hani dos poemas , que celebraban en 
f i l a b a p e r d i d o , si su conf idente , dialectos persa y t chaga ta ién , el 
" i r za -Al í , no se hubiera sacrificado t r i un fo de las a rmas o tomanas , 
por salvarle la vida: precipitóse ante Anunc ió oficialmente su victoria 

guer re ro o tomano esclamando : á su hi jo Sul tan-Sule iman, al Dux 
"¡^ o soy el s c h a h ! Inmedia tamente de Yenecia , al Sultán de E j i p t o , al 
j^vió rodeado y hecho pris ionero. Khan de Crimea, y al gobernador 
, S |nail se aprovechó de aquel in ter- de Andrinópolis . Siempre a ten to 
valo para m o n t a r en u n caballo que á lo que podia ser útil á sus subditos, 
l e presentó un pa la f renero , y se es- envió á Constantinopla los mejores 
C apó á galope hasta debajo de las obreros de Tebr iz , y abandonó una 
¡Murallas de Tebriz. No creyéndose residencia que la presencia de los 
todavía seguro en aquella c iudad , c.kiis hacia peligrosa para él. Conta-
continuó su camino y se re fu j ió en ba t o m a r sus cuarteles de invierno 
'^Tghezin. en Kara-Bagh, y con t inua r su m a r -

Aquella victoria impor tan te hizo cha en la pr imavera , pero una nueva 
^aerenpóderdeSel i in el campamen- sublevación de los jenízaros le obli-
t{) enemigo, el ha rem y los tesoros del gó á renunc ia r á aquel proyecto. Se-
s yia l i . Sus guardias d e c o r p s (kurt- l im dió , temblando de r ab i a , la ó r -

¿v) fueron despedazados, como asi- den de retirarse, é hizo recaer su có-
l n js ino todos los pris ioneros : solo se lera sobre el visir Mustafá-Bajá. A 
s;dvaron las mujeres y niños. Al dia consecuencia de la orden secreta del 
s!guiente, recibió el Sultán las feli- Su l t án , un mudo c o r t ó l a cincha 
litaciones de sus visires, dió un dia que sostenía la silla del caballo del 
( , e descanso, y par t ió al o t ro dia pa- visir ; este cayó, en medio de Ja bur -
>a Tebt MZ , donde llegó al cabo de la de las t ropas . Sultan-Selim se 
1>0S dias. Fué recibido en aquella aprovechó del r idículo que habia 
" 'dad por un jent ío inmenso deseo- a r ro jado sobre su minis t ro para des-

de con templa r las facciones del t i tuir le . Fué reemplazado por el def-
( / ; '>oedor.EIpríncipeBedi uz-zeman, t e rda r Piri B a j á , que disfrutaba de 

i lustre sangre de T imur -Leng , gran favor cerca del Sultán , desde 
' ' a cabeza de los derviches, á el consejo que le habia dado de li-
°cibir al Sul tán, el cual le regaló ves- b r a r batalla á Chah-Ismail . Selim se 

s | U | , a s reales , le convidó á sentar - puso en seguida en marcha para la 
l(> fct\un t rono al lado del s u y o , y J eo r j i a : en el camino recibió un 
d s e I i a l ó u n a r e n j - a ¿g mjj[ a s p r 0 s convoy de víveres que le enviaba el 
s
 a r i 0 s » h o n r a n d o de este modo en pr íncipe del Djan ik , y las llaves de 

Posteridad al célebre conquis ta- la ciudad d e B a i b u r d , t omada por 
tár taro. Sultan-Selim encon t ró asalto por sus lugar- tenientes . Los 

I,.], '7' l a s joyas del schah , r icas fuertes de Destbcrd y de Keiíi n o t a r -
pj 3 ^ ' elefantes , a rmas magníficas daron en rend i r se ; y Sultan-Sel^oi, 
n

 1 U1 tidas en oro y pedre r ías , y con t inuando su camino, l legóáAma-
m « f o » tesoros a r r ancados por Is- sia hácia mediados de noviembre, 
jan <f -° s s ° k e r a n 0 9 del Azerbaid- Poco t iempo despues de su en t rada 
l j ' e ' ' m fué , el viérnes siguiente , en aquella ciudad , Alí-Clieh-Siuvar-
},¡ a m e zqvi i ta de Y a k u b : donde se Oghlou , investido por el Sul tán del 
ced° > ( ) r a c ' o n e n n o m b r e del ven- gobierno d é Kaizarne , se apoderó de 
ĉin°»V P ' ^ e n ó la res taurac ión de la fortaleza de Bozok , per teneciente 

e c ' ' f ic io , que principiaba á de- á Sule iman,pr inc ipe deZul -Kadr i ie , 
q i l 0 l

l a r s e - d u r a n t e los ochos dias y envió á Selim la cabeza del ven-
Permanecióen aquella capital (1), cido. 

'''"•des (i ifp0 n ? e r s i a ( « I r á n » ) , cua t ro rin-
de '< Dar» e'ctMin c o "deco rac l a s con el t í tu lo 
f , t ' s . W n ' t u n e t " ' Capitales <lol r e i n o ; 
V ; u ' . 1-.» V e b r ' - S Cazvvin , Isí'ahan y Teh-

üemas c iudades del Irán t ienen 

as imismo epitetos honrosos ó caracter ís t i -
cos : de este m o d o «Chiraz» es l lamado la es-
tancia de las c iencias («darnl-il in»); «Ye/.d>», 
la estancia de la adorac ton («darul -ibadet»); 
«Kerman», la estancia de la fe («darul-
ititaiu»), etc. 



Duran te la permanencia del Sul-
tán en Amasia, llegaron cua t ro em-
bajadores del rey de Pers ia , por ta-
dores de magníficos presentes , á pe-
d i r á Selim la l ibertad de la esposa 
favorita de Chah-Ismail , que cayó 
en t re las manos del vencedor des-
pues dé la batalla de Tclialdiran. El 
m o n a r c a o t o m a n o , violando el ca-
rác ter sagrado de aquellos enviados, 
los hizo encarcelar y forzó á la Sul-
tana á casarse con el secretario de 
estado Tadj ik-zadé-üja ' fer-TcheIebi. 
Hasta los his tor iadores , tan inclina-
dos por otra par teá escasar las faltas 
de sus pr íncipes , condenaron aque-
lla conduc ía ; pero ellos no se han 
atrevido á aprobar la violacion ma-
nifiesta de aquellos dos principios 
del derecho m u s u l m á n : «Ningún 
mal debe hacerse á ¡os embajadores . 
El embajador no hace mas que cum-
plir con la misión que ha recibido. 
(EL meemuru nui'zour).» 

Sultán-Seliai par t ió de Amasia en 
la pr imavera de 921 (1515), y l legó, 
u n mesdespues , delante de las m u -
rallas de la fortaleza de K u m a k h , 
que tomó por asalto. Pensó desde 
entonces vengarse del anciano prín-
cipe de Kul -Kadr i i e , Alá-eddewlet, 
el cual al paso del ejército del Sul-
t á n , en Kaizar i ie , habia rehusado 
reunirse á é l , y aun habia osado in-
quie tar su marcha . Diez mil jeníza-
ro s , á las órdenes de Sinan-Bajá y ele 
Al¡'-Bey, Cheh-Suwar-Gghlou, avan-
zaban cont ra el príncipe de Zul-Ka-
dr i ie ; y mient ras que el p r imero lle-
gaba sobre las mura l las de Elbistan, 
el Sultán en persona acampaba en 
1 a s ori 11 as d el I n d j e-S u. A1 á - eddewlet, 
a t r incherado al pié de Turna-daghi 
(montaña de las Grul las) , acep tó la 
batalla que le ofrecia Sinan-Bajá , y 
fué muer to al pr incipio de la acción. 
Viendo los Turcomanos caer á su je-
fe , huyeron á los montes . Los cua-
t ro hijos del h e r m a n o de Ala-ed-
devvlet cayeron pr i s ioneros ; los jó-
venes príncipes fue ron condenados 
á muer te , y su tio se vió precisado 
á m a n d a r al Sultán sus cuerpos m u -
tilados. La cabeza de Alá-eddvvlet 
Fué enviada al SuI tan de Ejipto, como 
u n presajio siniestro de la suerte q u e 
le esperaba. Alí-Bey fué n o m b r a d o 

gobernador del pais cpnquisí-.do J 
bajá de tres colas. 

Después de la toma del fuer te de 
Bozok, habia estallado una nueva 
sublevación ent re los jenízaros ; ha-
bían saqueado las casas del visir Pi-
ri-Bajá y de Ha l imi , preceptor del 
Sul tán. Obligado á d is imular por 
entonces su resen t imien to , Se l im, 
de vuelta á Constantino pía después 
de haber vencido al príncipe de Zul-
I í ad r i i e , se ocupó en castigar á los 
jenízaros. Les preguntó quiénes eran 
los autores de la sublevación: ellos 
echaron toda la culpa á su jefe ls-
kender -Bajá , al seg-ban-bachi Bal-
te me z (1) Osman , y al kazi-asker 
Dja'fer-Tchelehi. Los dos" pr imeros 
fueron decapi tados ; en cuanto al 
t e rce ro , su alta dignidad de juez del 
ejército obligaba á guardar , a lo me-
nos con él, las formas legales. El Sul-
tán le hizo pues comparecer y le 
p reguntó qué suplicio merecía el 
que soplaría el espíritu de subleva-
ción ent re los soldados : « ¡La muer-
te!» respondió Dja 'fer sin t i tubear . 
«Es tu sentencia la que acabas de 
p r o n u n c i a r , » replicó el Sultán. El 
kazi-asker ensayó en vano cambiar 
la resolución de Sel im, pintándole 
los remordimientos que vendrían á 
asaltarle cuando su cr imen seria ir-
reparab le : el monarca se mantuvo 
inf lexible; Dja ' fer pereció. Poco 
t iempo despues estalló un incendio 
en Constantinopla; acudió el Sultán» 
dió órdenes para apagar el fuego, y 
di jo al visir que le-acompañaba : «e5 

el soplo abrasador de Dja ' fe r , y » " 
temo que no se estiendá por último 
hasta el serra l lo , hasta el t rono y 
hasta á mí mismo.» 

El Sultán, para impedir que se re-
novasen las sublevaciones de los je-
n ízaros , se ocupó en seguida de ' a 

reorganización de su estado mayor-
Creó dos je fes ,e l agá y el kul-kiahia* 
ci (el coronel jeneral de ios jenízaros 

(I) Este s o b r e n o m b r e significa : r ! n e " " 
come miel : » de este modo se apellidan > 
davía aquellas enormes piezas de ar l iH p ! . ' 
de b ronce que a r ro j an balas de nu in» 0 ^ ' 
de u n peso cons ide rab le , y que están i""1 

bles en las ha te r ías , á flor de agua 
las han co locado : vense e n los I ) a r o a n B j ¿ 
v e n las demás for t i f icaciones ant iguas 
los Turco». 



y el teniente coronel jeneral) , en t re 
euyas manos entregó' el m a n d o su-
perior del c u e r p o , y cuyo n o m b r a -
miento se reservó con sabiduría . La 
h a r i n a rec lamó igualmente su aten-
, l o s navios o tomanos se halla-
ban en mal estado, eran poco nume-
°sos, é incapaces de resist ir á las 

^ r z a s navales de los cr is t ianos . Pi-
d i ^ ' CU!1 ar reglo á las ó reten es 

Su l t án , hizo cons t ru i r un aVse-
" a l y equipó una ilota poderosa. 

Ruellos prepara t ivos p r o d u j e r o n 
buen efecto sobre las potencias 

U v °peas , que se ap re su ra ron á re-
y 0 v a t \ sus t ra tados con la Pue r t a . 

(!necia y Ñapóles fue ron las únicas 
l t l e se r ehusa ron . 

T ^ n t e s de la famosa batalla de 
^ h a l d i r a n , habia t r a t a d o Sul tán-
enm de sublevar el Kudis tan con t ra 

I ^chah de Persia. A. instigación de 
I s .mensajeros secretos del S u l t á n , 

J " jan sacudido el vugo persa las 
, "dailes de Bitlis, de Amid v de 
¿ ' p - R e i f a . Los habi tantes del Diar-

" 'Oa ant igua Mesopotamia; lia-
d t f s ° í r e c i d o reconocer la au to r idad 
Kn |. m - Veinte y cinco beyes del 

• "'distan habian seguido aquel 
<L n / ' 1 < l e suer te que todo el pa i s , 
t i-í™ lago de Urumi i a hasta Mala-
f l ^ e U t e n e J , es dec i r , desde la 
h a i | f r a ° r i en t a l á la occ identa l , se 
pú ?~ a en poder de los Otomanos . 
Sui, I s m a i M e s p u e s de la salida del 
fió ñ ' v u e l l o á Tebriz. Encar-
cies,SU t e n i e n t e Ka ra -khan que hi-
J)¡;)|

e, ° n t r a r ba jo su obediencia á 
Par» ' m a s Selim envió t ropas 
h'as s o s t e n e r aquella c iudad. Mien-
v a s f f ' U e ' o s l > e r s a s r eun ie ron nue-
jih U e r z a s en las cercanías de Ard-
fueLP»? apoyar el e jérc i to s i t iador , 
t o s , ? batidos por ios des tacamen-
de l f " n «dos de los beyes de Sasnu , < 
b a j o i ( I e C h a i r a n y de Bit l is , 
d e l c . n 0 r ( ' e n e s de Id r i s , cronista 
i-esist ¡ i , E n í i n » des pues de haber 

de i° d u p a » t e u n a f i o á los esfuer-
c e |¡h;a® tropas persas , P i a r b e k i r 
1(¡ t r . ^ f a c ! o P°' ' los socorros que 
A t nash n Chadi-Bajá, beiler-bey de 
Hernadn y , B , , y k l » - M u h a m i n e d , go-

• E r z i n d j a n . Este ú l t imo 
beki,. ! v f S'(,i'1 ( ,e la capital del Diar-

' p o ' ' sob renombre Kara-Aruid 

C U A D E R N O 8 " T I U Q I I A ) . 

(Amid ¡a negra), á causa del aspecto 
lúgubre que presenta la c iudad , 
cons t ru ida toda óon lava de color 
negruzco . 

Despues de la rendición de Diar-
bek i r , Merdin ( la an t igua Marde ó 
Merida ) , á la in t imación de Idr in , 
le abr ió sus puertas ; mas, si la c iu-
dad , donde el bey de Huns-Keifa te-
nia inteligencias se habia en t rega-
do sin defenderse, no sucedió lo mis-
mo con la fortaleza s i tuada en u n a 
posicion inexpugnable , y que habia 
resistido , d u r a n t e m u c h o t iempo, á 
las a rmas de T inmr-Leng . He aqu í la 
curiosa descripción que hace un his-
t o r i ado r del conqu i s t ador t á r t a ro : 

« Aquel fuer te es el ave anl.a ( l ) , 
cuyo n ido está colocado á tan ta al-
tu ra que el cazador no sabrá alcan-
zarle ; es u n pr íncipe cuya hija na-
d i e sea t r eveá pedirla en m a t r i m o n i o , 
á pesar de ser casadera despues de 
m u c h o t iempo , y no obs tante s iem-
pre está v í r j en ; porque levantada so-
bre la cresta de la m o n t a ñ a . no pre-
senta á la vista mas que to r res sobre 
tor res . No hay n i n g u n a di ferencia 
é n t r e l a bóveda y la bóveda del cielo, 
sino solo que esta ú l t ima se mueve 
incesantemente y la suya pe rmane-
ce , por el con t ra r io , lija é inmoble . 
A espaldas de aquel fue r t e , hay u n 
valle tan es tendido como el a lma de 
los justos. . . . En o t ros lados hay pe-
ñascos á pico, que los mas e m p r e n -
dedores no se a t reven á escalar , y 
cuyas fo rmas a to rmen tadas presen-
tan un alfabeto de piedra que es im-
posible desc i f ra r . El c a m i n ó s e ele-
va y pasa de fuer te en fuerce, de puer-
ta en puer ta . La ciudad qije rodea e l / 
castillo como una guarn ic ión , recibe 
víveres y agua; ella resiste á toda ac-
ción buena ó mala , po rque saca su 
a l imento del cielo. » 

Aquel castillo resistió d u r a n t e m u -

(I) El « a n k a » es una ave imaj inar ia q u e , 
sefiiin la fábula or ien ta l , vive solitaria en 
las cimas mas elevada« de los montes Tau-
rus (el «Hymalaia »), desde d o n d e amenaza 
sin cesar ¡i los habitantes de las l l a n u r a s , 
hombres y animales. Las^ relaciones mas es-
t raordinar ias llenan las poesías y los cuen-
tos orientales sobre aquella eno rme ave de 
r a p i ñ a , s ímbolo de aquellos famosos ban-
didos que, como en los t iempos de nues t ra 
anarquía feudal , saqueaban las comarca» 
inmediatas á sus guar idas . 



cho tiempo á todos los esfuerzos de 
los Otomanos: Khosrew-Bajá le tuvo 
bloqueado inúti lmente du ran te un 
año entero , y aquella cindadela no 
cayó en poder de Sultan-Selim sinó 
despues de la campaña de Siria 
en 1515 (921). La guarnic ión fué de-
gollada entonces , y la cabeza de su 
jefe, Suleiman-Khan, rodó á lospiés 
del vencedor. Poco t iempo despues 
de la rendición de Merdin , se entre-
gó la ciudad de Husn-Reifa. Los fuer-
tes de Sindjar , de Arghana , de Bi-
redjik y de Djernik babian caido ya 
en poder de los Otomanos , despues 
de una batalla alcanzada sobre Kara-
Khan por Biiy-Kli-Muhammed ; y 
cuando Merdin se hubo por fin ren-
dido , todas las ciudades del Diarbe-
ki r se sometieron sin resistencia ; y 
las t r ibus kurdas y árabes que erra-
ban en aquellas comarcas reconocie-
ron la soberanía del Sultan. Los go-
biernos de Boba y de Muz el ( Maul) 
fueron igualmente reunidos al impe-
rio otománO. Selim debió aquellas 
importantes conquistas á los talen-
tos militares deBiiyRli-Muhammed , 
y sobre todo á las hábiles negociacio-
nes de Idris ; así es que manifestó á 
su cronista su alta satisfacción , en-
viándole, con una carta muy hala-
güeña , ocho kaftanes de honor , un 
sable embut ido en oro , y una bolsa 
d e d o s mil ducados venecianos. Le 
confirió además los nombramientos 
de los sandjak-beyes , y le entregó 
los diplomas firmados en blanco. 
Idris mur ióen923 (1517), poco tiem-
po despues de la conquista del Cairo 
por Sultan-Selim. 

Al siguiente año (922-1510), aquel 
monarca decidido á la guer ra contra 
Kansu-Ghawr i , sultan de Ejipto , 
habia sin embargo enviado embaja-
dores , conforme á esta sentencia del 
Alcoran : «Nosotros no castigamos 
antes de haber enviado un mensaje-
ro. » Kansu-Ghawri recibió muy mal 
á los plenipotenciarios otomanos , y 
los hizo ar res tar : mas , á la noticia 
de la aproximación de Selim , se los 
volvió á m a n d a r encargándoles el 
negociar la paz ent re su amo y Chah-
Ismail. Bien p ron to fueron seguidos 
del embajador del Sultan de Kjipto, 
-Moghol-Bai, eí cual se presentó de-

lante de Sultan-Selim , revestido de 
a rmas magníficas, y con una nume-
rosa y bri l lante comitiva. Selim, sin 
respetar el carácter sagrado de em-
bajador , mandó cortarle la cabeza , 
como igualmente á todas las perso-
nas que le acompañaban. Yunis-Ba-
iá , a r ro jándose á los piés del Sultán» 
hizo revocar la sentencia de muer t e : 
Moghol-Bai . despues de haber te-
nido cortadas la barba y el pelo , 
fué cubier to con un g o r r o , y en-
viado á su amo montado sobre un 
asno cojo y sarnoso. El Sultán ma-
meluco , Kansu -Ghawr i , a l sabe r el 
t ra to ignominioso que habia sopor-
tado su embajador , salió del Cairo V 
fué delante de los Otomanos. Losen-
cont ró en el prado de Dabik , donde 
creen los musulmanes que el rey Da-
vid t iene su sepulcro. JNo fué larga 
la batalla. Lo mismo que en Tchaldi-
ran , la artillería de los Osmanlinos 
les aseguró la victoria ; privados de 
aquel formidable meilio de ataque 
y de una par te desús fuerzas , por la 
inacción de un cuerpo de trece mil 
djelbanes (esclavos m a m e l u c o s ) ; 
quienes , celosos de los Korsanos, ó 
mamelucos de la tercera clase, n° 
quisieron en t r a r en acción en el mo-
mento decisivo , fueron los Ejipcios 
dispersados en un instante. Kansu-
Ghawri , de edad de veinte años , ar-
ras t rado por la derro ta de su ejérci-
to, mur ió de una caida de caballo, ó. 
según algunos historiadores , de i ' n 

ataque de apoplejía. Un Tchauh 1? 
corto la cabeza , ' y fué á ponerla a 
los piés de Sultan-Selim , el cual ii" 
r i tándose con aquella cobarde adu-
lación , quiso castigar de muerte 
al subd i to que se habia atrevido a 
fal tar de respeto á la sangre real' 
pero , á instancias de sus visires» 
se contentó con desti tuirle. De r e ' 
sultas de la victoria de Selim , caye ' 
ron en su poder Alepo (HalebJ 3 
toda la Siria. Halláronse en la tie»(,<» 
de Ghawri y en la ciudad de Ajep 
tesoros inmensos , tres mil vestid0 

de ricas telas guarnecidas de pie '^ 
de lince y de zibelina. Sultan-SeH» 
fué á la gran mezquita de a f l l ' a ' 
c iudad, v oyó, en la oracion P1 ' ' ' ¿g 
su nombre seguido del dictado ; 
servidor de las dos ciudades i>(lTl 



de hi Meca y de Medina (Khad'un- puer ta de Auhcraniie , al nor te la 
111-Haré-mcin-ich-cherifeinJ , reser- de Samosa t , l lamada también de las 
vado esclusivamente basta entonces cadenas, y por ú l t imo, la de Djerun. 
a los Sultanes m a m e l u c o s ; el au to r Aquel soberbio edificio lia c o s t a d o , 
deaquella mañosa adulación recibió , según dicen , cinco millones de du -
en recompensa, el kaf tan con que se cados : es la pieza maest ra de la a r -
hallaba revestido el mismo Selim , qu i tec tura árabe, 
y que valia mas de mil ducados. Des- Sultan-Selim, p r ínc ipemuy piado-
pues de haberse detenido algunos s o , tenia una gran confianza en la 
dias en Alepo , se dir i j ió el sultán á ciencia teúrj ica de los relijiosos que 
Hama (Epiphania ), donde confió la voz pública honraba con el t í tu lo 
el m a n d o á Guzeldje-Kazim-Bajá , de Sanios. Un j eque célebre, l lamado 
mas adelante visir del g ran Suleiman. Muhammed-Bedakhchy , vivia en 
Hems ("Emesa) fué erij ida en sanja- Damasco, en un r incón de la mez-
cato ; en fin la célebre Damasco (Di- qui ta de Beni -Ummiie ; el sul tán le 
michk ) , por sob renombre el per fu- f uéá visitar, le saludó p ro fundamen-
t e clel paraíso (1), vió ondear sobre t e , y , manteniéndose delante de él 
sus mura l las el e s tandar te de Selim. con el mas humi lde respeto , no qui-
j o s emires árabes, los comandantes so tan siquiera habla r el p r ime ro ; el 
de los fuertes de la Siria , los Druzos ieque , también por respeto, guarda-
del Líbano, se ap resu ra ron á ir á tr i- ba igualmente el silencio , de suerte 
bular homena je al vencedor : pasó que permanecieron m u c h o t i empo 
cuatro meses en aquella residencia sin p r o n u n c i a r una sola pa labra , 
deliciosa en visitar los m o n u m e n t o s Akhy-Tchelebi , u n o de sus oficiales, 
(jf ' aquella ant igua capi ta l de ios ca- hab iendo tenido la imprudenc ia de 
bfas onmíadas: La célebre mezqui ta r o m p e r el silencio , Sultan-Selim se 
deDamasco fijó su atención de un mo- i r r i tó sobremanera ; t omó entonces 
do par t icular . Aquel hermoso ediíi- la pa labra , y se recomendó á las ora-
d o es el mas vasto de todos los tem- cioncs del solitario : « Oremos jun -
P.los del is lamismo. Tiene ciento y tos, » dijo el jeque; y reci tó diversos 
cincuenta pies de largo sobre ciento capítulos del Alcorán y ot ras oracio-
y cincuenta de ancho. Está sostenido nes : « Gran pr ínc ipe , di jo en segui-
Por un gran n ú m e r o de enormes co- da , no os apartéis de la v i r tud , de 
bunnas de pórí i ro , de grani to y de la piedad, y de los deberes del t rono ; 
mármol de diferentes colores. Seis- apoyaros en todo en los socorros del 
den ta s l ámparas estaban suspendí- cielo, en los brazos del Todopodero-
<laí> en la bóveda con cadenas de oro so; tened entera confianza en la bon-
^ Plat;* , y doce mil a l u m b r a b a n el dad y en la protección del Sér supre-
edificio d u r a n t e las noches del mes m o , dueño de la vida d é l o s horn-
ee ra mazan. Cuatro mihrabs estaban bres y á rb i t ro de los dest inos de los 
^ s e r v a d o s á las cua t ro sectas or to- imper ios : entonces no fal tará nada 
T ^ a s , los Hanefis , los Chofis, los á la felicidad de vuestro re inado y á 
Waldis y los Hanbelis. Setenta y la dicha de vuestra augusta casa. » 

c | n co muezzins l lamaban á la ora- Aquellas palabras l lenaron á Sul-
' ion desde lo alto de tres minaretes , tan-Selim de alegría y confianza , y 
y ba jando en seguida cua t ro estra- emprend ió sin t emor la conquis ta 
(
t
 as Crnihfelj , daban allí el ú l t imo del Kjipto. 

c
f)ciue. La puer ta principal vuelta há- Duran te la pe rmanenc ia deSul tan-

n '^e l oeste se l lama Babud-Bur'ul; Selim en Damasco, hab iane le j ido los 
e&ase á ella por u n a escalera de diez mamelucos un nuevo soberano : Tu-

- seis escalones ; al mediodía está la man-Bai habia subido al t r ono de 
Kjipto. L1 monarca o tomano leenvió 

e n c a \ í 8 t e o s o l sobrenombre quo lleva en el d o s e m b a j a d o r e s , q u i e n e s l e o f r e c i e -
Los iu(w"Ufent0 d e , o s t í t u , o s dei Suit;in. ron la paz, á condicion de que se re-
r s t 0 "pite?oOStÁ'iabes í'° r c o " t e H t a u c o n conocería feudatar io de la Puer ta . El 
trava/»!.»'? todavía le dan otros m u y e s - - - . . . . . 
t e en e i para Kuropeos, pero enterainen- P r l n c , P e e j i p c i O l o s 1'eClblO COI1 l o s 

gusto Ue los Orientales. honores que eran debidos á su c a r á c 



ten, mas al salir de la audiencia de 
Tuman-Ba i , fueron muer tos por un 
señor de su corte, l lamado Álan-Bai, 
el cual escusóaquel asesinato por la 
indignación que le l iab ian causado, 
según dec ía , las .proposiciones de 
que eran portadores . Despues de una 
semejante violacion del derecho de 
le n tes, la guerra era i n ev i ta b 1 e: I) j a n -
berdí-Ghazali , jeneral de los mame-
lucos, encont ró cerca de Gaza, en la 
f rontera de S i r i a , la vanguardia de 
los Otomanos , mandada por Sinan-
Bajá. Despues de un combate encar-
nizado , la super ior idad de su art i-
llería les aseguró aun todavía la vic-
toria , y en t ra ron como vencedores 
en Gaza. Mientras que el visir bat ía 
de aquel modo á las t ropas ejipeias, 
Sultan-Selim salió de Damasco , vi-
sitó , en Jerusalen, los sepulcros del 
Profeta , el peñasco donde Abraham 
babia sacrificado al Eterno , y el se-
pulcro donde descansa el patr iarca 
en Hebron . Volviendo á su campa-
men lo halló á Sina n-Ba j á, le regaló u n 
sable de honor , y d is t r ibuyó d inero á 
sus tropas. En seguida se dispuso pa-
ra atravesar el desierto. Habiéndose 
atrevido Huzein-Bajá á hacerle pre-
sente el peligro de aquella empresa , 
el Sul tán le íiizo cor ta r la cabeza , y 
se puso en marcha , despues de ha-
ber recibido el j u r a m e n t o de fideli-
dad de los jeques de las numerosas 
t r ibus árabes , y las llaves de Jerusa-
len , de Hebron , Safed , Ka piusa y 
Tiberíades. En diez dias atravesó el 
ejérci to o tomano el desierto de Ka-
t lie. El 29 zilhidje 922 (22 de enero 
de 1517 ) , ofreció el combate á Tu-
man-Bai . Apenas se babia empeñado 
la acción, cuando u n des tacamento 
desoldados de caballería cubiertos de 
a c e r ó s e a r r o j a hacia el es tandar te 
de Sultan-Selim. El mismo T u m a n -
Bai mandaba aquel cuerpo escojido 
acompañado de sus dos jenerales 
Kurt-Bai y Alan-Bai. Aquellos tres 
guerreros habían fo rmado el atrevi-
do proyecto de apoderarse de Selim; 
a fo r tunadamente para aquel pr ínci-
pe , t emaron á Sinan-Bajá po re l sul-
t án , y Tuman-Bai t raspasó al visir 
de un lanzazo. Los dos jenerales ejip-
cios a tacaron á Malunud-Bey y á Aií 
el K h a z n e d a r , los cuales esperimen-

taron la misma suerte queSinan ( í ) . 
A pesar de aquel las hazañas cabal le-
resoas, n o pudieron los mamelucos 
1 ucl iarcontra la terr i bleartiHería oto-
m a n a ; de jaron veinte y cinco mil 
mue r to s en la l lanura de Bidania . 

Despues de aquella v ic tor ia , Sul-
tan-Selim envió una guarnición al 
C a i r o ; pero Tuman-Bai habiendo 
vuelto á él secretamente d u r a n t e la 
noche, la hizo ma ta r toda entera. I-a 
ciudad f ué sitiada de nuevo, y vuelta 
á t o m a r por los Otomanos despues 
de un combate encarnizado que du-
ró tres diasy tres noches. JSultan-Se-
lim , para apresura r la rendición de 
los mamelucos , hizo proc lamar u n a 
amnistía jenera l ; y cuando ochocien-
tos de ellos , f iándose en la palabra 
del su l t án , se hub ie ron const i tu ido 
pr is ioneros , los hizo decapi tar sin 
escrúpulo, y añadió á aquel acto de 
crueldad que se renueva demasia-
do á m e n u d o cont ra los desgracia-
dos vencidos , la matanza jeneral 
de los habitantes. Un solo jefe ma-
meluco , el valiente K u r t - B a i , ocul-
to en u na casa del Cai ro, babia sobre-
vivido á sus he rmanos de armas. El 
sul tán le hizo en t regar , por uno de 
sus amigos, en señal de perdón, pa-
ño y el Alcorán ; Kur t -Ba i , t r anqu i -
lizado conuquelios regalos queequ i -
valian á un empeño sagrado, se pre-
sentó an te Selim; este pr íncipe esta-
ba sentado sobre su t r o n o : « Tú eres 
el héroe de los caballos , le di jo ; 
¿ dónde está ahora tu valor ? — Siem-
pre le conservo, respondió el ma-
m e l u c o — ¿Sabes lo que has hecho 
á mi ejérci to ? — ¡Mucho bien. » Ha-
biendo el sul tán manifestando en se-
guida su admiración por el atrevido 
a taque que babia osado ten ta r , Kurt-
Bai exaltó el valor br i l lante de los 
mamelucos , y habló con desprecio 
d é l a arti l lería que daba la muerte 
como un asesino. Añadió que bajo el 
re inado de Escbret -Kansu , un 
r o t r a jo balas de canon á E j ip t ° ' 
que aquel monarca desdeñó semejan-
te innovación como una cobardía , 
y que el Moro esciamó: « Quien viva 

(l) Suitan-Selim di jo con mot ivo (TeJ* 
muer te de aquel célebre visir: « Hemos 
qu is tado el E j ip lo , peco liemos p e r u u 
José.» (Sirum , significa «. lose».) 
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vp)'á perecer esle imper io por estas 
mismas balas. » — « D i j o la verdad , 
añadió t r i s temente Kur t -Bai , ¡ y so-
lo Dios es todopoderoso ! » Después 
f 'e una larga conversación en t re el 
s»ltan y su prisionero, Selim i Frita-
( l (\ con el orgul lo de Kur t -Ba i , 11a-
lf'ó á las verdugos , y el bravo 
guerrero ejipcio recibió la mue r t e 
S| ,i espanto y maldic iendo al t ras tu-
lo Khair-Bai , cuyos avisos secretos 
babian con t r ibu ido á la victoria de 
Selim. 

Tuman-Bai , r e fu j i ado en la orilla 
j^'iental dePNi lo , reunió el resto de 
l o s mamelucos escapados del h ie r ro 

los Otomanos , á c inco ó seis mil 
\ ' 'abes hawares ; con este pequeño 
''Jercito, resistió todavía d u r a n t e al-

tiempo, á las t ropas victoriosas 
! .Selim , y hasta alcanzó una ven-
'Ma bastante g rande para obligar á 

Otomanos á re t i rarse al Cairo, 
os|>ues de haber perdido seis mil 

l 0mbres. Cansado Sultan-Sel im d e 
'' prolongación de aquella l u c h a , 

^ l v e ióde nuevo la paz a Tuman-Bai , 
>n la condicion que le reconocería 

(asallo ( |e l a Puer ta . Mustafá-Bajá , 
l '1 ' 'argado de aquella negociación, 
r
 e "mer lo , con su comit iva, por los 
^ r o e l u c o s y desdeentónces no tuvo 
sr,¡'.'n " 'Mgun mi ramien to . Kepre-

¡as terribles señalaron su vengan-
' ^"a t ro mil mamelucos y sesenta 

Ü a j ( s recibieron la muer te . 'Punían-
lo ' ' ( > n V e z de re t i ra rse al alto Ejip-
„ ¿ ^ « c a p ó al Delta. El mona rca 
ivj; t^ l a n° » fat igado cada día mas y" 

, ( 0 | ) aquella campaña in le rmi -
,rHov-' bacer al sultán ejipcio 
i m P l

a s Proposiciones de paz , por el 
U„o ,Ue , ( l i o e lMÍ»' Khoch-Kadem, 
to,i Vp ' 0 s beyes desertores de l aco r -
l,¡n, l l ' o i an-Bai . Habiendo s ido tam-
.!<>)• '«al recibido aquel emba-
< ' ' ' s |H|V l S l o s-> 0 , ) 1 'gado á r e t i r a r s e , se 
s ° b r e T ^ ( > ' " n a m a r ° b a r en persona 

. 'M'zécon cuaren ta mil h o m -
i'ejja' j 'h iéndase suscitado una que-
cos' v Ve ios Arabes y los mamelo-
"leros f , C r ° u á las m a n o s ; los pri-
° a P a r o n , e r o n ' ' C h a z a d o s , y se es-
V'eliicos1 P e r s o S l l ' d o s por los ma-
c h a n «V- ( ' c a m P ° o tomano , 
^ ' l l e r i , i0 1 ( , i r i . Í 'ó con t ra ellos su 

l d ' Ja cual lanzó sius balas sin 
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distinción cont ra vencedores y ven-
cidos. Tuman-Bai pidió socorros á 
los Arabes de la t r ibu Ghazali ' , cu-
yos jefes le r e spond ie ron : «¡Dios nos 
preserve de resistir mas t iempo á un 
a m o victorioso tal como Sultan-Se-
lim 1 » Batiéronse de nuevo ma-
melucos y Otomanos ; precipítense 
inop inadamen te los Arabes d e G h a -
zalé sobre los m a m e l u c o s ; Djan-
berdi-Ghazali , d is f razado en Ara-
b e , provoca á Tuman-Bai en pe-
lea s i n g u l a r ; el pr íncipe acepta el 
desafío, de r r iba de la silla á su ad-
versario , y se p repara á pasarle con 
su lanza , cuando Ghazali esclama: 
« [ Grac ia , en n o m b r e del Profeta , y 
por el mister io del j eque A bu-So, otid-
ul-Djahir i ! » A estas palabras (es-
pecie de invocación masónica cuyo 
sentido no lia podido todavía desci-
f r a r nadie ) , Tuman-Bai re t i ra su 
lanza y deja la vida al vencido. 

Viéndose Tuman-Bai en la impo-
sibilidad de resistir á las fuerzas de 
los O tomanos , se re t i ró cerca del 
Arabe H a z a n - M e r i , á quien habla 
l iber tado , á su adven imien to al t ro-
no , de la prisión donde le habla en-
ce r rado Kanst i -Ghawri con todos 
los suyos. Obligado á ocul tarse en 
una vasta caverna , ú l t imo asilo que 
debia á la piedad de su huésped, el 
pr ínc ipe mameluco di jo á sus beyes: 
« Aquí estamos mas seguros que en 
una fortaleza, si Hazan-Meri no nos 
vende. — Que Dios venda al t ra idor .» 
respondieron ellos. Algunosd iasde j -
pues , el pérf ido Arabe habia viola-
do los sagrados derechos de la lio.1-, 
pitalidad , y Tuman-Ba i se hallaba 
en poder de Selim : « ¡ Dios sea ala-
bado ¡esc lamóaquel príncipe; Va está 
conquis tado el Ejipto. » Conducido 
Tuman-Bai an te el su l tán , le sa ludó 
con deferencia , Selim le devolvió el 
saludo, y le convidó á asentarse ; u n 
silencio de a lgunos ins tantes re inó 
por de p ron to en t r e los dos pr ínci -
pes. Sultan-Selim tomó en fin la pa-
labra , y reprend ió á Tuman-Ba i su 
violacion del derecho d é j e n l e s en Ja 
persona de los emba jado re s o toma-
nos , y su negativa en reconocerse 
feuda tar io de Ja P u e r t a ; el p r ínc ipe 
ejipcio echo la culpa del p r i m e r 
agravio á los beyes, y se just i f icó del 



segundo por la obligación sagrada 
de defender las ciudades 'santas de 
la Meca y de Medina : « Pero ¿ cómo 
podrás tú , añadió , just if icarte de-
lante de Dios de tu injusta agresión?» 
Selim quedó desconcertado al oir 
aquel lenguaje lleno de dignidad; le 
espuso á su vez las razones que le 
habían decidido á la guerra con el 
Ejíplo.» « S u l t a n d e R o u m , tú no eres 
culpable d é l a caida de nues t ro im-
perio, sino esos t ra idores , » dijo en-
tonces Tuman-Bai , señalando á 
Khai r -Baiy Ghazati . Selim admiran-
do el buen carácter de su prisionero, 
le hizo t r a t a r c o n toda especiede mi-
ramientos : bien p ron to llegó el va-
liente Chadig-Bai á par t ic ipar del 
caut iverio de su amo. Compadecido 
el sultán de las desgracias de los dos 
héroes, V haciendo justicia á su va-
lor , tenia intención de conservarles 
la v ida ; mas los traidores Kair-Bai 
y Gliazali , u l t ra jados del menospre-
cio con (pie les liabia t ra tado el 
altivo p r i s ione ro , d isper taron las 
sospechas de Selim , apostando á su 
paso un h o m b r e que esclamó: « Que 
Dios conceda la victoria al sul tán 
Tuman-Bai .» Aquellas palabras ir-
r i t a ron de tal modo el espíri tu som-
br ío del monarca o tomano, que or-
denó el suplicio del i lustre prisio-
nero. Aquel valiente y desgraciado 
pr íncipe fué ahorcado el 2t rebiul-
ewwel 923 ( Í3 de abril de 1517 ). Se-
lim le hizo rendi r los últimos hono-
res ; asistió á las oraciones de los fu-
nerales, hizo i n h u m a r su cuerpo en 
el mausoleo cons t ru ido por 'Kansu-
Ghawr i , y dis t r ibuyo d u r a n t e t res 
dias algunas bolsas de o ro á los po-
bres. Recompensó en seguida la t ra i -
ción de los beyes y de los jefes ára-
bes que le habían entregado el Ejip-
to y su sobe rano ; los unos fueron 
investidos con sanjacatos, los ot ros 
recibieron oro y vestidos de h o n o r . 

Despuesde la pacificación del Ejip-
to ,permaneció Sultan-Selim un raes 
.entero en el Cairo, y visitó todos los 
m o n u m e n t o s de aquella célebre ciu-
dod, en t re otros su mas antigua mez-
qui ta , const ruida en el año 263 de la 
éj ira (876 ) , y la l lamada Ezheri ie 
( l a floreciente), famosa p o r s u s cua-
t r o universidades de las cua t ro sec-

tas or todoxas del is lamismo , y por 
su biblioteca, resto precioso de la 
civilización oriental , conservado 
desde el siglo décimo hasta nuestros 
dias. En la mezquita de Mnhammed-
ud-Daher i ,d ióSul tan-Sel im un ejem-
plo de humildad, único en la historia 
de los monarcas o tomanos : hizo le-
van ta r el tapiz que cubría el embal-
dosado del templo , tocó las baldo-
sas con su f rente y las mojó con sus 
lágrimas. El piadoso sul tán quiso 
ver en seguida una mezquita situa-
da en las orillas del Nilo , en la que 
enseñan, sobre tablas de madera y 
h ier ro , las huellas de los pies del 
Profeta , señales preciosas á los ojos 
de los musulmanes , y que el funda-
dor de aquel templo habia compra-
do á los Arabes en sesenta mil drac-
mas de plata. 

El Cairo poseía igualmente acade-
mias dignas de atención: la pr imera, 
fundada por Silauddin el Grande (el 
gran Saladino) , es célebre por sus 
profesores y sus a l u m n o s ; está si-
tuada en u n ar rabal l lamado Raraf-
fa. La segunda aeademia fué estable-
cida por el sobr ino de Si lahuddini 
Ka mi i , de quien re tuvo el nombre 
de Kamiliié. Los mamelucos del Ni" 
lo ó Baharitas, sucesores de los E)'a" 
bytas , epijieron las academias 
Dar r i i é , de Bibarsiié, de Mansut'i 'e 

y de Nasiriié. Los mamelucos tchers* 
kes , q u e r e e m p l a z a r o n á los bahai ' i ' 
t as , d u r a n t e los ciento y t re ¡n t a 

años que duró su dominac ión , 
cons t ruyeron mas q u e dos acade-
mias;, Daherrie , en 788 ( 1 3 8 6 ) , J 
Mueiiediie, en 819 (1416.) . . 

Sultan-Selim sed i r i j i ó en seguid^ 
á la isla de Radudha (isla de k>s..1al"¿ 
diñes) donde se halla el Myki a s 

Nilometro. Hizo cons t ru i r una r a S
i 

de recreo abovedada, donde e s t , 
ció su corte. Mientras que el s n ' ^ 
se hallaba en aquella residencia, ^ 
vo amenazada su vida por un 
mameluco llamado Kensu-Adi'1 

biéndose aprox imado este último 
M.ykias, á favor de la noche , s % c 
sobre el tejado de la casa , y t l<a,, 
pene t ra r en las habitaciones; 7oSe 
l im ; no pudo lograrlo, v v!®n

 v sc 
descubier to , se a r ro jó al Ni10 • ( jc 
salvó á nado. Muchos centenal^ 



Nadadores env iados en su persegui-
nuen to n o pud i e ron d a r l e a lcance. 
Un segundo a c o n t e c i m i e n t o , de o t ro 
,]«ñero, v ino todavía á pone r en peli-
gro los dias de Selim: q u e r i e n d o sal-
tar á l a orilla desde su b a r c a , se cayó 
c n el Ni lo , de d o n d e le r e t i ró con 
rancho t r a b a j o el p a t r ó n Abdu l -Ka-
"u . El su l tán p r o m e t i ó á s u sa lvador 
acordar le la gracia q u e le pidiese : 
tí! pecador se c o n t e n t ó con la exen-
ción de todo de recho de peaje en los 
puertos del Nilo y del m a r . Selim le 
N'zo espedir i n m e d i a t a m e n t e la car-
la de f r anqu ic i a f i rmada de su p ro -
P '° puño . 

Kí N i l o m e t r o , q u e fecha de la mi-
tad del siglo n o v e n o , y la bóveda le-
vantada po r Su l t an -Se l im , subsis-
tan todavía en el dia de hoy. 

. El 28 de m a y o de 1517 (7 d j e m a -
zml-oula 925), Sul tan-Sel im se d i r i -
,l'o á A l e j a n d r í a , d o n d e P i r i - B a j á , 
'^aim-mekam deCons t an t i nop l a (cai-
07<ikan , t en ien te del g ran v i s i r ) , 
acababa de cond uc i r la flota o toma-
na- Después de haber la vis í tadg de -
t a l l adamen te , se volvió á R h a u d h a , 
y allí pasó u n a revista j e n e r a l , en la 
c ( ,al d i s t r ibuyó d i n e r o á sus t ropas . 
j n seguida r e t i r ó la a d m i n i s t r a c i ó n 
• A i ' p t o de e n t r e las m a n o s del g r a n 

visir Yunis-Bajá , y la d ió á K h a i r -
• ai, m e j o r colocado en aque l gobier-

0 a causa de sus re laciones con los 
jup ies árabes . E n aquel la época , el 
h is tor iador Idr is , á qu ien el su l t án 
^e"ia en u n a g r a n e s t ima , se a t rev ió 

en t regar le u n a Kazidé, (pequeño 
v?? ' l l a ^ c o m p u e s t o de t resc ientos 
dp,>SOS I ) e r s a s > e n la cual le p in tó las 

g r a c i a s de los hab i t an t e s , en t r e -
0 S á la codicia del d e f t e r d a r de 

- J ' p t o y del Kazi 'asker d e R o m e l i a . 
en6] e n v , ° a c o m p a ñ a b a u n a ca r t a 
Per l - ( í u e supl icaba al su l tán q u e le 
' ^ " " t ' . e s e a b a n d o n a r el E j ip to , si no 

e .Primian las concus iones q u e se-
nob le y esforzada l 'ran-

S a d f 1 h i s t o r i a d o r no fué cast i-
s a b f ' l n n t o aprec iaba Selim á los, 
Nii-m ' I T " a s e S u n ( i a anécdo ta del 
pr í n "-° l anero p r u e b a q u e aque l 
| ) o l 'Pe, acusado de c rue ldad y des-
verd' i i ° ' s a h i a a lgunas veces o i r la 
ker (í : ^ e m a l - B a já-Zadé , kazi-as-

A n a t o l i a , á ins tanc ia de los 

demás jefes ¡ debia p r o c u r a r dec id i r 
al sul tán á v o l v e r á Cons tan t inop la . 
Selim le ofreció por sí m i s m o la oca-
s i on , p r e g u n t á n d o l e q u é era lo q u e 
se decía en el e jérci to . Kemel-Baja le 
r e spond ió q u e acababa de o i r la 
canc ión de u n so ldado q u e e x p r i m í a 
el deseo de volver bien p r o n t o á la 
Romel ia . El su l t án acoj ió favorable-
m e n t e aquel la ins inuac ión ind i rec ta 
del voto j ene ra l . O r d e n ó los p r e p a -
ra t ivos para la m a r c h a , y a u n q u e 
c o m p r e n d i ó q u e la fábula de la can 
c ion del so ldado era i n v e n t a d a po r 
K e m a l - B a j á , lejos de e n f a d a r s e , le 
regaló qu in i en to s ducados . 

La Meca , encadenada á la suer te 
del E j ip to p a s ó , con aquel la vas ta 
c o m a r c a , ba jo la d o m i n a c i ó n de Se 
l im. El c h e n f Muhammed-Abu l -Be 
r e k i a t , el t r i j é s i m o - c u a r t o de los 
p r ínc ipes de la casa de los Beni-Ki-
t a d é , le h izo p re sen ta r , por su h i jo 
A b u - N a u m i , las llaves de la Kaab'a , 
en una b a n d e j a de p la ta . El sul tán , 
dec la rado el protector y el servido/ 
de la Meca y de Med ina , envió á las 
dos ciudades santas u n s u r r é ( zu r rón) 
de ve in te y ocho mil ducados : s u m a 
doble de la q u e su p a d r e Bayezid lí 
consag ró á a q u e l uso piadoso. E m 
pleó a d e m á s doscientos mil ducados , 
en a r r o z y t r i g o , pa ra d i s t r i bu i r l o 
todo entrw los cher i fes y j e q u e s , en-
t r e los notables y pob re s de aquel las 
c iudades . Asistió en seguida á la ce-
r e m o n i a de la a p e r t u r a del cana l del 
C a i r o , en la época de la crec ida del 
Ni lo ; volvió p o r fin á la Siria , lle-
v a n d o de aquel la espeelicion, ade-
m á s de mi l camel los ca rgados de o r o 
y p la ta , u n a in f in idad de obje tos de 
valor , e n t r e o t ros u n a c o r n a l i n a en -
c a r n a d a , m o n t a d a en s o r t i j a , en 
med io de la cual hizo g r a b a r esta 
inscr ipc ión; Chdh - Su Itan - Selim: y á 
los lados esta leyenda: Tewe-Kuhul'a-
lel-Khalyk, resignación al Creador. 
Este sello f u é desde en tonces el q u e 
debe p o n e r sobre la p u e r t a ex t e r io r 
del t esoroe l Khaz ine -k iha iaz i ( in ten -
den te del t e soro in te r io r ) . 

Al sa l i r de l des ie r to d e K a i l i i é , di-
j o el s u l t a n a Yun i s -Ba já : «¡ Ya tene-
mos el E j ip to de t r á s de noso t ros , y 
m a ñ a n a l l egaremos á Gaza! » ¿ Y 
cuál es el f r u t o , repl icó el i m p r u -
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dente v i s i r , de tantas penas y fati-
gas. . ¡la mi tad del ejército lia pere-
cido por los combates ó en las are-
nas , y el Ej ipto está gobernado en 
el dia por t ra idores !» Selim castigó 
con la mue r t e la esposicion de su 
minis t ro . Piri-Bajá, Ka im-mekam de 
Cons tant inopla , sucedió á Y u n i s e n 
en el visirato. 

Llegado á Damasco , se ocupó el 
sul tán en la adminis t rac ión in ter ior 
del pais : organizó el impuesto pú-
blico en Siria , hizo levantar el ca-
das t ro de aquella provincia impor-
t a n t e , y pagó la deuda cont ra tada al 
pr incipio dé l a campaña con los po-
seedores de los grandes feudos de la 
caballería. Se ocupó igualmente de 
¡os negocios esteriores , renovó los 
t ra tados con Venecia, y pro longó 
por un año mas la t regua con la 
Hungr ía . 

Durante la permanencia del ejér-
cito en Damasco, hizo el sultán de 
incógnito la romer ía de los santos 
sepulcros de Hebron y Je rusa lem; 
volvió en seguida á Cons tant inopla , 
descansó diez dias , y se dir i j ió á An-
dr inópól i s , donde su hijo Suleiman 
se despidió de él y se voivio á su go-
bierno d e S u r u c k h a n , con un au-
m e n t o d e quinientos mil aspros de 
renta . Para repara r el aniqui lamien-
tos reclamó de Venecia el pago de 
dos años,del t r ibu to que debía aque-
lla república por la posesion de la 
isla de Chipre. 

En 151 <S y 1519 (924 y 925), un in-
novador , l lamado Djelali , fué der -
rotado con todos sus par t idar ios , 
cerca de Kara-híysar. Apenas se com-
primió aquella sublevación, cor r ió 
un r u m o r sobre la aparición de u n 
nuevo p re t end i en t e , hijo de Ah-
med y sobr ino del sul tán; mas aquel 
r u m o r , que inquietó un ins tante al 
su l t án , fué bien p ron to desmentido. 

Hacia aquella é p o c a , estalla la 
pesteen Andrinópol is . Vuelve el sul-
tán á su cap i t a l , donde se ocupa del 
acrecentamiento de su mar ina : cons-
t ruyéronse ciento y c incuenta navios 
y cien galeras , mien t ras que se reu-
nía un ejército de sesenta mil hom-
bres. Creyóse entonces que la ilota 
estaba dest inada al «taque de la isla 
de Rodas , y que las t ropas de t ierra 

debian servir á una espedicion con-
t ra la Persia» Sin embargo Swltan-
Selim dijo un diaá sus visires: «Vos-
otros me empujá is para que haga la 
conquista de Rodas ; ¿mas sabéis to-
do cuanto es necesario para ello, y 
podéis deci rme cuáles son vuestras 
provisiones de pólvora ?» Los visires 
no supieron q u é responder ; mas al 
siguiente dia vinieron á decirle que 
tenian municiones para cua t ro me-
ses. «¿Qué se h a r á con semejante 
previs ión? esclamó Selim con enfa-
do ; yo no haré el viaje de Rodas 
con semejantes p repara t ivos : p o r 
otra par te yo creo que no tengo mas. 
viaje que hacer que el del otro mun-
do. » J\To le engañó aquel presenti-
mien to de su cercano f in ; Sultan-Se-
l im m u r i ó poco t iempo despues„ 
yendo de Constantinopla á Andrinó-
polis. Habiendo quer ido m o n t a r á 
cabal lo, á pesar de los sufr imientos 
que le ocasionaba un t u m o r que le 
sobrevino en la ingle, se halló aco-
met ido de dolores tan vivos e n t r e 
Tchorlou y el pueblo de Ograch-Ke-
ni, el mismo donde habia l ibrado ba-
talla á su p a d r e , que se vio forzado 
á detenerse. Espiró el 8 chewal 926-
(22 de set iembre de 1520). Los visires 
se reunieron y resolvieron tener se-
creta la mue r t e de Selim hasta la 
llegada del pr íncipe Su le iman , á 
quien inmedia tamente habían des-
pachado correos. 

Sultan Selim tenia c incuenta y 
cua t ro a n o s , y habia re inado nueve 
De alta estatura , tenia el t ronco del 
cuerpo muy largo, y cor tas las pier-
nas ; su cara era llena y muy colora-
da ; sus ojos eran grandes y cente-
l lantes , sus cejas muy espesas; bigo-
tes enormes le daban un aire d u r o V 
h u r a ñ o ; es el único, en t re todos los 
sul tanes que haya llevado la barba 
afe i tada: esta innovac ión , que que-
b ran taba el precepto del Alcorán i 
chocó al pueblo , y dió lugar á nid 
dichossatír icos. Habiéndoselo hecho 
entender el m u f t i , e n forma de chan-
za, respondió, en el mismo tono, q l , e 

solo habia ob rado de aquel modo 
para no de jar á sus ministros dond° 
pudiesen agarrarse . En electo , ei 
muy severo con ellos. Un dia orden* 
al g ran visir ena rbo la r , en señal i ' 
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f i e r r a . las colas ele caballo delante 
de su puerta, y hacer establecer tien-
das en un para je conveniente. Ha-
biéndole preguntado el visir en qué 
cuartel queria su Alteza que se esta-
bleciesen, le hizo matar . El mismo 
•rato esperimentó el sucesor de 
aquel minis t ro , por haberle hecho 
una pregunta semejante. En fin, un 
tercero, quer iendo evitar la suerte 
de sus predecesores, levantó tiendas 
hacia los cuatro puntos card ina les , 
y tomó, con la mayor p ron t i tud , 
•odas las medidas necesarias para 
"na espedicion mil i tar . Satisfecho 
el sultán con aquellas disposiciones, 
( , l jo entonces: «La muer te de dos 
Visires ha salvado la vida de un ter-
cero, y me ha procurado un minis-
tro tal cual lo necesito.» 

Cítanse aun de Sultan-Selim mu-
ejias respuestas que pintan la fero-
c ' dad de su carácter . Tomarémos 
*ll)a sola de las numerosas relaciones 
j'"adicionales esparcidas entre los 
" lómanos : en el reinado de Baye-
z'd' II, algunas provincias l imítrofes 
ue la Persia pagaban á aquel imperio 

lijo ro t r ibu to de algunos tapices 
( ' chul). Cuando Selim subió al t ro-

le preguntaron los gobernado-
su intención sobre aquella ma-

ei'ia: «Decid á las cabezas encarna-
( O {Kizilbacli), respondió, que 
' padre de los vendedores de tapi-

Ctchonldfi-babacij no existe ya, 
• | f l"e el padre de los topuz (masas 
U e armas) le ha reemplazado.» 

' ' e mi espíritu emprendedor , de 
¡ "a actividad devoradora , de un 
Sel a ' < ! 0 ' ér icoy despótico, Sultan-

entregado enteramente á los 
S°cios de su imperio , tenia poco 

Misto , ) 0 r . ¡ o s placer,^ del harem y 
Uu> • ! U t > S Í I ' P e i ' ° a m a ' ) a apasionada-
0; , . e ! a guerra , la caza y todos los 

'"eieios violentos. Dormia poco, y 
1 ) a l a mayor parte de las noches 

. i S ^ e z a s encarnadas » es una locuc 
lv l r ' ,i„ . "e ( l c <!"<> se sirven los Oloma ion 

nos Pira d l l e . q 
«i-ijen ,i i " o s Persas, y f l n c f r a e s n 
l»a<'lre V>i!>í, l , lado «" ' -a inado que Halder , 

sus línvi i ' habia hecho adoptar 
h " lene¡ a

 f , n o * ' c i a n d o estallaron las tn i -
Ha^an m.-Pn P e i s i a muer te de U/.un-
Blai,Po ' i. l n , ! , p e de la dinast ía del Carnero-
. . R> ' I Ü ( ACI'L A.. . »• 1 

C'oii d e a , S " " insuito , la denomina 
canezas encarnadas ». 

vía en nueslcQS d i a s , rechazan 

en leer ó componer ; poeta distin-
guido, ha dejado una coleccion de 
odas persas, turcas y árabes. Protec-
tor de los sabios y l i teratos, les con-
cedía los mas altos empleos, cuando 
les creia capaces de desempeñarlos. 
El lejista Ahmed-Kemal-Bajá-Zadé 
le siguió á Ejipto en calidad de cro-
nista; Ideris el historiador estuvo en-
cargado de la organización adminis-
trativa del Kurd i s t an ; el poeta Sati 
recibió de Sultan-Selim dos pueblos 
de una renta de once mil y quinien-
tos aspros. Era pagar con generosi-
dad una kacidé, en la que el corte-
sano habia celebradoel advenimien-
to al t rono de Selim. 

Muy celoso en mantener el orden 
en su imperio , tenia aquel príncipe 
la costumbre de disfrazarse, y pa-
sear de aquel modo en medio del 
pueblo , para ver por sí mismo si no 
contravenia á las leyes. Además de 
aquella vijilancia persona l , tenia 
numerosas espías que ledaban cuen-
ta de cuanto veian y oian, castigaba 
á los culpables con tanta mayor se-
veridad, que su natural le inclinaba 
á la crueldad y á la t iranía. Hizo pe-
recer á sus hermanos y sobrinos, á 
siete visires, un gran número de al-
tos d igni tar ios ; la muer te tan re-
pentina de su padre Bayezid II se 
cuenta en el número de sus cr íme-
nes. Tenia por tanto un t ra to agra-
dable con los sabios y con todos 
aquellosá quienes acordaba suamis-
tad. Manifestó siempre la mayor de-
ferencia por el célebre mufl í Djema-
l i , p o r sobrenombre Zembilli-Muf-
ti, a causa de la costumbre que habia 
tomado de colgaren su ventana una 
cesta (zerhbil) donde iban á deposi-
ta r cuestiones canónicas, á las que 
respondía por el mismo conducto. 
El valor y la humanidad de Djemali 
t r iunfa ron muchas veees de la se-
veridad de Selim. Hizo revocar la 
sentencia de muer te dada contra 
ciento y cincuenta empleados del 
t esoro , obteniendo no solamente el 
perdón , sino también su reintegra-
ción. Cuatrocientos negociantes ha-
bían sido condenados á la pena ca-
pital por contravención á la orde-
nanza que, prohibía el comercio de 
las sedas con la Persia. El nuift i abo-
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gó aca loradamente su causa ; pero 
Selim le respondió con impaciencia: 
«¡No te mezcles en asuntos del go-
bierno!» Ind ignado D j e m a l i , se re-
t i ró sin sa ludar al s u l t á n , el c u a l , 
á pesar d e su cólera , concluyó con 
ref lexionar sobre la noble resisten-
cia del rnuf l i , y perdonó á los culpa-
bles. Para mani fes ta r su aprecio á 
Djemali , quiso revest ir le con las dos 
dignidades mas altas de la maj i s t ra -
tu ra , y le escribió que le n o m b r a b a 
juez d é l a Romel ia y de la Anatolia : 
Djemali r e h u s ó , hab iendo promet i -
do á Dios, dijo-, no aceptar j amás 
funciones políticas. Apreciando el 
sul tán los mot ivos de su negat iva , 
le regaló quinientos ducados. El vir-
tuoso muf t i fué igua lmente el pro-
tector d e los cr is t ianos y de los m u -
sulmanes , Despues de la matanza de 
los sectarios de los chi is , quiso Se-
lim es te rminar t ambién á los cristia-
nos. Djemali logró ob tener la revo-
cación de aquella o rden b á r b a r a , 
inc l inando secre tamente al pa t r ia r -
ca de Gonstant inopla pa ra que com-
pareciese delante del s u l t á n , y re-
clamase la promesa de Muhammed-
e l -Fa tyh , el cual* cuando t omó á 
Cons tan t inop ia , aseguró á los cris-
tianos la vida y el l ibre ejercicio de 
su culto. El pa t r ia rca recordó al sul-
tán q u e el Alcorán p roh ib ía l a s con-
versiones por la fuerza y prescr ibía 
la to lerancia . El sultán se r ind ió á 
aquellas r azones , y se con ten tó con 
cambia r en mezqui tas las iglesias, y 
con hacer c o n s t r u i r o t ros templos 
en made ra para el cul to de los cris-
t ianos. 

Sultan-Selim gustaba vest ir con 
lu jo y elegancia: llevaba u n kaf tan 
r icamente bordado . Al bonete cilin-
dr ico de sus sucesores sust i tuyó un 
nuevo a d o r n o en la cabeza que ha 
conservado el n o m b r e de selim i: es 
un bonete r e d o n d o , en t e r amen te 
oculto ba jo el chai que le rodea con 
sus numerosos pliegues; este t u rban -
te se asemeja á la co rona [tadj) de 
los schach de Persia , con la que 
Selim le comparaba . 

Aquel p r ínc ipe , no menos supers-
ticioso que in t répido, debió en par te 
la confianza con la que tentó las em-
presas mas azarosas á una predic-

ción s ingular q u e , según a lgunos 
his tor iadores , le habian hecho á su 
padre Bayezid I I , c u a n d o no era to-
davía mas que gobernador de Ama-
sia: un derviche se presenta iva día 
á la puer ta d e palacio, y dice en alfa 
voz que el impe r io debía congra lu 
larse del nac imiento (le un nuevo 
vástago de la raza o t o m a n a ; que 
aquel pr íncipe levantar ía el resplan-
d o r y la majes tad del t r o n o ; q u e su 
n o m b r e br i l la r ía como el sol en to-
da la t i e r r a ; que su re inado seria in-
mor ta l izado por siete acontecimien 
tos no t ab l e s , indicados por siete 
manchas que se encon t r a r í an en el 
cue rpo del príncipe. Selim nació en 
aquel mismo dia ; le vis i taron, y vie-
ron , ó mas bien creyeron ver , las sie-
te señales anunc iadas po r el de r -
v i c h e ; mas adelante esplicaron su 
predicción por los siete hechos mas 
impor tan tes de su vida. 

Léese ,en los mismos autores , o t ra 
anécdota que contamos , s ino como 
una verdad histórica, á lo menos co-
m o un e jemplo del espíri tu supers-
ticioso q u e , en aquella época , ani-
maba del m i smo mo d o al soberano 
que á s u s subditos: decidido á a tacar 
á Turnan-Bar , pero con t ra r i ado en 
su proyecto por su consejo, que solo 
hablaba de p a z , Sultan-Selim fué á 
consu l ta r á un soli tario famoso cu 
c i a r t e de ad iv inar . Aquel he rmi ta -
ño le p red i jo q u e t r i un fa r í a de su 
a d v e r s a r i o , y ¡que todo el E j i p t o s e 
le someter ía . Se l im, lleno de alegría, 
le colmó de caricias y presentes; pe-
r o antes de separarse de él, a r ras t ra -
do por una cur ios idad indiscreta^ 
qu iso conocer su dest ino y la du-
ración de su vida. El anc iano se es-
cusó d u r a n t e m u c h o t i e m p o ; cedió 
por fin á las re i teradas suplicas del 
s u l t á n , y le anunc ió que su reinado 
no se es tenderia has ta nueve años 
completo», pero q u e estaría l leno de 
acontecimientos cu r io sos , que 1® 
asegurar ían u n rango dis t inguido en 
la historia. A aquellas pa labras , Se-
lim cayó en un melancól ico abati-
m i e n t o , y a r ro jó p ro fundos suspi-
ros. Quiso por t an to conocer tam-
bién el horoscopo del pr ínc ipe Su-
le iman , su h i j o : «Reinará cerca de 
medio s iglo, respondió el j e q u e , Y 
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Kl Sultan Suleiman, el l e^ i s lador , 
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se distinguirá igualmente por accio-
nes brillantes y vir tudes guerreras.— 
¡ Ah! replicó Selim , vert iendo lágri-
m a s , si Allah me hubiese acordado 
wn reinado tan l a rgo , habría igua-
lado al rey Salomon (Suleiman). » 

A pesar de las quejas fundadas 
que la historia hace á Selim, no po-
dría negarse sin injusticia sus bri-
llantes'cualidades y las grandes co-
sas que ejecutó duran te un reinado 
de nueve años. En aquel corto espa-
cio de t iempo , venció al schach de 
Persia, des t ruyó la dinastía de los 
inamelucosv conquistó el E j ip to , la 
Siria, la Mesopotamia y la Armenia . 
A estos t í tulos merece el elojio que 
el célebre juez Remal-Bajá-Zadé, en 
una élejía sobre la muer te de aquel 
monarca , ha esprimido por una be-
Ha comparac ión , familiar, entre los 
poetas orientales : « Él ha hecho en 
Poco tiempo grandes cosas, y sus lau-
reles han cubierto la t ierra con su 
sombra. El sol poniente se acerca á 
su objeto , la sombra que proyecta 
es inmensa, perode corta duración.» 

CAPITULO XII . 

S U L T \ N - S U L E I M A . N - K H A N I , r o n SOBRE-
NOMBRE EL KAN U N I ( E L LEJISLADOIl ) , 
HI JO I)E SULTAN-SELIM I . 

Existen en la historia algunas épo-
cas privilegiadas en que la naturale-
za, tan avara por lo común de gran-
des hombres, parece complacerse en 
Prodigarlos. Bajo este aspecto, no 
hay período comparable con el siglo 
diez y seis de nuestra era , du ran te 
el cual reinaron en Franc ia , F ran-
cisco I , el rey caballeresco, el res-
taurador de las letras; en España, 
su feliz rival, Carlos V; en Inglater-
r a , Henr ique VIH, el re formador 
despótico; y en el t rono pontifical , 
el papa Leon X , aquel ilustre pro-
tector de las artes y de las ciencias 
querenacian bajosu pacífica influen-
cia , mientras que el czar Vasili-Iwa-
"ovvitch preparaba en Rusia las 
grandezas fu turas de aquel vasto im-
perio; que Si j i smundo I , en un lar-
go reinado de cuarenta años , con-
solidaba el poderío d é l a Polonia , y 
fiue en Oriente el fundador de la di-

nastía de los Seflis, Chah- ísmai l , y el 
mas ilustre de los G ran des Mogoles , 
Cháh-Ekber , rivalizaban en gloria 
con Sultan-Suleiman , que hasta los 
historiadores crist ianos han l lamado 
el Grande y el Magnífico. El prínci -
pe que elevó el imperio de Osman al 
mas alto grado de poderío, que hizo 
personalmente trece campañas, que 
tomó á.Rodas á los caballeros de Je-
rusalen , conquistó Belgrado, so-
metió el Chirwan r la Jeor j i a , echó 
los fundamentos de una mar ina im-
perial, y corono todos sus bri l lantes 
t rabajos con la promulgación de u n 
código que ha gobernado duran te 
tan to t iempo la nación o t o m a n a , y 
por la construcción de monumentos 
de arqui tec tura jus tamente admi-
rados , merece, por todos estos t í tu-
los, la fama que se reúne á su me-
moria. Sul tan-Suleiman, además de 
su mér i to real , atestiguado por las 
grandes cosas que ejecutó du ran t e 
un reinado de cuarenta y ocho años, 
tenia á los ojos de los musulmanes 
supersticiosos, la t r iple ventaja de 
haber nacido al principio de u n si-
glo (900-1494), lo mismo queOsman , 
el jefe de su dinast ía ; de llevar el 
nombre de Suleiman ó Sa lomon, 
príncipe-profeta por el cual t ienen 
los Orientales la mayor venerac ión , 
y de ser el décimo sultan o tomano. 
El número diez está considerado en-
t re aquellos pueblos como el mas 
perfecto; establecen su superioridad 
en' diferentes razones tan estrava-
gantes y pueriles las unas como las 
otras. Así es que el advenimiento de 
Sultan-Suleiman escitó el mas gran -
de entusiasmo ent re sus subditos; 
creyeron ver en él un favorito del 
cielo, y el prestí j io que le rodeaba 
á sus ojos , los preparó á las mara-
villas que i lustraron su r e i n a d o , y 
que le valieron por parte de su pue-
b lo , además del sobrenombre de 
Lej¿dador (Kanouni ) , el de Domi-
nado r de su siglo (Saliyb-Ky ran). 

Luego que Suleiman hubo recibi-
do en ¡Magnesia el mensaje dePiri-Ba-
já ,que leanunciaba la muer te de Sul-
tan-Sel im, part ió á toda p r i s a , y 
llegó el 16 chewwal 920 (20 de se-
t iembre de 1520) al nuevo serrallo. 
Al dia siguiente se celebró la cere-



inonia del besamanos , y la de la in-
humac ión del cue rpo del ú l t imo sul-
t an . S u l e i m a n , vestido de n e g r o , si-
guió á pié el f é r e t r o , l levado por los 
b a j a e s , basta la col ina q u e domina -
ba el palacio del pa t r i a r ca griego. 
Una m e z q u i t a , u n inedrecé y u n a 
escue la , e r i j idas por las ó rdenes 
de Su l tan-Sule iman , designaron, e í 
pa ra je donde fue ron deposi tados los 
restos mor ta les de SultaU-Seíim, Al 
t e rce r d i a , recibieron los jenízaros 
el regalo del adven imien to ; se hicie-
ron diversas p romociones e n t r e los 
jefes q u e hab ían seguido Sule iman á 
Magnes ia ,y su p recep tor Kazim-Ba-
já fué n o m b r a d o visir. 

Los p r imeros actos de Sul tan-Su-
leiman fheron rasgos de clemencia 
ó de just icia : seiscientos pr is ioneros 
ejipcíos recibieron su l i be r t ad ; los 
negociantes de sedas cuyos jé tve ros 
habían sido embargados po r o rden 
d e S e l i m , fue ron indemnizados con 
vina dis t r ibución de un mil lón de 
as pros; s i l ihdares culpables de algu-
nos desórdenes fue ron castigados con 
la pena de m u e r t e ; un agá fué desti-
t u i d o ; y é l capudanDja ' f e r -Bey , m u y 
célebre po r su crueldad , fué proce-
sado y condenado á la horca . De es-
te m o d o puso el sul tan en ]>ráctica 
aquellos dos versículos del AIcoran : 
«Dios o rdena la jus t ic ia y la benefi-
cencia. P r o n u n c i a con just icia en t r e 
dos h o m b r e s , y 110 sigas tu gusto.» 

Algunos diag despues, Su l t an-Su-
leiman anunc i aba su adven imien to 

v al khan de Crimea , al cherif de la 
>\Meea , á K h a i r - B a i , g o b e r n a d o r del 

Ej ip to , y á los demás gobernadores 
de Europa y Asia. Djanberd i -Ghaza-
li, que m a u d a b a en Sir ia , fué el úni-
co qué se negó a p res ta r h o m e n a j e al 
nuevo sultán.. El a n t i g u o e m i r ma-
meluco , despues de habe r v e n d i d o 
al penúl t imo m o n a r c a ejipcio K a n -
su -Ghawr i , bal)¡a recibido de Sultan-
Selim e lgobieru 'odéla Sir ia; la mue r -
te de aquel pr ínc ipe le parec ió u n a 
ocasión favorable pa ra s acud i r el 
\ ugo o t o m a n o : t r a t o al mis ino t i em-
p o d e a r r a s t r a r á la sublevación á los 
Druzos , á los Arabes y al goberna-
dor de Ejipto. Khair-Bai le aconsejó 
apoderarse de Alepoy de toda la Si-
ria, y envía al su l tan l aca r t a de Crhá-

zali. Avanza este ú l t imo con veinte 
mil hombres , y sitia á A lepo. Man-
daba en él R ara dja-Bajá : su vigoro-
sa resistencia da á Ferbad-Bajá el; 
t ¡em no suficienl e para socor re r aque-
lla plaza , de donde Ghazali se vio. 
forzado á alejarse. Vuelve á Damas-
co , convida á un g ran festin á la 
gua rn ic ión , compues ta de cinco mil 
j e n í z a r o s , y t emiendo ser vendido, 
la hace m a t a r á toda . Encamínase 
en seguida al encuen t ro de las t ro-
pas o tomanas m a n d a d a s p o r P e r h a d -
Bajá y Cbehsi iwar-Oghlou:empéñase 
el comba te el 17 saler 927 (27 d e 
enero de 1521 ) en la plaza Mastabé; 
q u e d a vencido el r e b e l d e , y paga 
con su cabeza su desobediencia . Des-
mies de aquella victoria nombra e;o-
bernad 'or de Alepo á Aias-Bajá , bei-
lerbey de Anatolia, yénv ia á Ferhacl-
Ba já á las cercanías de Ra ica r i i é pa-
ra observar al e jérc i to de Chah-fs-
mail , q u e se había acercado á las 
f ron te ras . En la alegría q u e 1« causó-
la v ic tor ia , quer ía enviar la cabeza 
de Ghazali a l d u x de Ve necia ; pero 
el a r r e n d a d o r de la repúbl ica logró 
persuadi r le q u e aquella- s ingular 
p r e n d a de amis tad ag rada r í a m u y 
poco á los cr is t ianos. 

En aque l la m i s m a época rec ib ió 
el su l tán la noticia de q u e habia si-
do m a t a d o el e m b a j a d o r B e h r a m -
Tehauch , env iado cerca del rey de 
H u n g r í a para r e c l a m a r un t r ibu to . 
I nmed ia t amen te toma Sulc iman to -
das las m e d i d a s necesarias ,y sedispo-
n e á vengarse de aquel insul to . Pasa 
Ahmed-Bajá á Ipsala con qu ince mil 
Azabs ; á r m a n s e cua ren t a galeotas , 
y envíanse cien cañones al campa-
mento ; bien p r o n t o llega á él el mis-
m o su l tán , y ab re en persona su pri-
m e r a campaña . Apenas sehabia pues-
t o e n caminoSu l t an -Su le iman , cuan-
do se le r eun ió Ferbad-Bajá , quien 
le t ra ia m u c h o s mi l lares de camellos 
ca rgados de munic iones de gue r r a . 
Los rayas de los san jaéa tos de W i d -
din , de Sement l r i a ,de Sofía y de Alad-
ja- l lvsar s u m i n i s t r a r o n diez mil 
cargas de cebada v de h a r i n a . Ahmed-
Bajá, bei lerbey de la Romelia , sitia 
a Sabacz, Piri Bajá inviste Belgrado, 
y Muhammed-Mikha l -Oghlou asóla 
la Trans i lvania , m ien t r a s que Omat> 



Bev-Oghlou , á Ja-calveza <le una di-
'sion de ek ind j i s , marchaba á la 

descubierta delante ilei ejército. A 
pesar dé la heroica-defensa de la pe-
p e n a guarnición) de Sabacz , m a n -
cada por el valiente Simon Logod i , 
's'ietinibió aquella plaza el 2 chabun 
J ( | ejul io) . Llegando el su l tanáaqne-
>a ciudad conquistada , pasa por en 
"edio de una hilera de cabezas de 

fuga ros que Ahmed-Bajá habia he-
. ' l 0 colocar sobre reli j iososá lo largo 

' mi no. Perni a n eceSulei man nue-
edias en Sabacz .duran te los cuáles 

(
 l z ° aumen ta r las fortificaciones y 

' is truir un puente sobre el Save. 
j-,n este intervalo,sucumbe Seli m ba jo 
<)s esfuerzos del g ran vis ir , y m u -

j', ciudades se en t regaron a Bali-
i Marcha en seguida el sul tán so-
c¡ l e ' d igrado, b loqueado un mes ha-
j .a- y a presencia del soberano cam-
, 'a el bloqueo en sitio;en fin después 
, e »"as de veinte asaltos , fué toma-
, 0 aquel baluar te de la Hungr ía , que 
<1̂  ] a r e s i s t i d o á todos los esfuerzos 
(|"^ ,os sultanes que habían precedi-

da Suleiman; verificóse este acon-
^ C l ni ien lo el 25 ra mazan 927 ( 29 de 
bOsto de 1521). Al dia siguiente, fué 

pr ínc ipeá la catedral , yla con-
j 1 no en mezquita haciendo en ella 
s
 0 , ' . a^on delviérnes. Distr ibuyó en 
I t i ( ) i n e i ' ° á las t ropas , arregló 
^admin i s t r ac ión de la ciudad, pro-
dos° a S u ( l e f e n s a colocando en ella 
Í iabp ' e n t 0 S c a í i o n e s ? y después de 
¡I e r anunc iado oficialmente aque-
• 'Apor tan le conquista á todos los 
vio' 8 y gobernadores de su impe-
Con«/ 3 ( * u x c l e Ve necia , volvió á 
(>n ) l , l a n¡ , ]nopla donde fué recibido 
da h i á I a s aclamaciones de to-
V e n c e d o p 0 ' 0 " S a l i ° á r e c i b i r a l 

soti!v¡U l 'ac í l , l e , a f o r t una parecia 
cias/i a , S u l t a n - S u I e i m a n , desgra-
ale<>-p-? ínfsí lcas emponzoñaban las 
diez V t r iunfo : en el espacio de 

fuero!? n u u ' , , e r o n t r e s de sus hijos,, 
c'-o ü ' l sepultados cerca del sepul-
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tajas S U , l a s de las bri l lantes ven-
Hagusa S U l l a n ' l a R u s i a - Venecia y 
e i i ibain^S e a P ' ' esuraron á enviarle 
de Para felicitarle. El czar 

d> > asili, conociendo toda la 

importancia de una alianza con la 
Puer ta , t r a tó de concluir un pacto 
ofensivo y defensivo ent re ambos im-
perios : pero su enviado , Juan Mo-
roso!', no pudo conseguirlo. Mas di-
chosa fué Venecia : el m u h a r r e m 
928 ( 1.° de diciembre de 1521 ), se 
f i rmó un t ra tado que aseguraba la 
libertad del comercioy otras muchas 
ven ta j a sen favor de aquella repú-
blica. Venecia , en compensación de 
las ventajas que la resultaban de 
aquel t ra tado , se obligó á pagar dos 
t r ibutos anuales por la posesion de 
las islas de Zante y Chipre. En f inios 
Bagusanos obtuvieron la exención de 
los derechos de peaje en los puer tos 
y plazas marí t imas del imper io , y 
además el permiso de compra r en 
ellas trigo para sus necesidades. 

Despues de haber pasado el invier-
no en hacer fort if icar las f ron te ras 
de Ja Hungría y en crearse una ma-
rina , creyó Sultan-Suieiman que las 
circunstancias eran favorables p a r a 
una empresa que meditaba hacia ya 
m u c h o t iempo , la conquista de Ro-
das. Halagaba á Suleiman la idea de 
t r i u n f a r e n el paraje e n q u e su abue-
lo Muhammed-el-Fatyh habia visto 
eclipsarse su estrella de conquista-
dor . A aquel deseo de i lustración se 
agregaba el pensamiento enteramen-
te político de asegurarse la navega-
ción del Medi terráneo, y establecer 
una comunicación ent re el Ejipto y 
Constantinopla ; en fin aquellos mo-
tivos estaban reforzados con otros 
no menos poderosos sobre el espí-
ritu de u n musulmán : la l ibertad 
de los sectarios de Mahoma que je-
mian en las cadenas délos cristianos, 
y la seguridad de los peregr inos que 
iban por m a r á Siria para llegar en 
seguida á la Meca. Jamás quizá habia 
ofrecido la si tuación de la Europa 
suertes tan favorables para realizar 
los proyectos del su l t an : los dos 
príncipes mas grandes del Occiden-
te , Francisco 1 y Carlos Quinto , de-
bil i taban sus fuerzas con sus quejas 
interminables; el papa Leon X, ene-
migo na tura l de los m a h o m e t a n o s , 
se hallaba empeñado en su lucha 
c o n t r a í a he re j í a , personificada en 
el fraile Lulero; por úl t imo el cet ro 
de ¡a Hungría se ha l labaent re lasma-



nos de un niño (Luis XII). El sultán 
no t i tubeó pues en pr incipiar la ejecu-
ción de un proyecto que halagaba su 
ambición ; m a s , para conformarse 
con lo q u e o r d e n a el Alcorán, envió al 
g ran maestre de Rodas u n a in t ima-
ción en la que le j u r a b a por Mahoina, 
por los ciento y veinte y cua t ro mil 
profetas, y por los cuat ro mashafs (li-
bros santos ) enviados del cielo ( el 
Pentateuco , los Salmos, el Evan-
gelio y el Alcorán), que respetaría 
la l ibertad y los bienes de los caba-
l le ros , si se en t regaban voluntar ia-
mente . Cumplida aquella formali-
dad , púsose en camino Sultan-Su-
leiman el 21 red jeb 928 (16 de j u n i o 
de 1522 ) , con un ejérci to de cien 
mil hombres ; y al ot ro dia, apare jó 
en Constantinopla una flota de tres-
cientas' velas , que llevaba á bordo 
diez mil soldados , á las órdenes del 
serasquier Mustafá-Bajá: dicha flota 
llegó delante de Rodas el dia de San 
Juan , y ta rdó un mes entero en des-
embarca r las t ropas y el m a t e r i a l , 
mien t ras llegaba el sultán, que lo ve-
rificó efectivamente el 4 ramazan (28 
de julio.) El 1.° de agosto se abrió la 
brecha: todo aquel mes se pasóen los 
t rabajos de minas y cont raminas , 
y en combates parciales, en los que 
los cristianos tuvieron la venta ja 
m u y á menudo. El 24 de set iembre, 
recor ren los reyes de a rmas el cam-
pamento o tomano desde el mediodía 
hasta la noche, repi tiendo en voz alta: 
« Mañana se dará el asalto; la piedra 
y el t e r r i to r io pertenecen al padi-
c h a h ; la sangre y los bienes de los 
habi tantes son propiedad de los ven-
cedores Al siguiente dia principia 
el a taque al amanecer . Despues de 
una lucha ter r ib le , en la que hasta 
las muje re sde Rodas desplegaron un 
valor i naud i to , fueron rechazados 
los Otomanos con una pérdida de 
quince mil hombres . Mas dé dos me-
ses se pasaron en asaltos mor t í fe ros 
y repetidos , q u e , al mismo t iempo 
que preparaban el t r i un fo de los Oto-
manos, les causaron pérdidas enor -
mes, queel los mismosevaluaban pol-
la parte mas corta en cien mil hom-
bres , de los cuales mas de sesenta y 
cua t ro mil perecieron comba t i endo , 
y el resto sucumbieron á las enfer-

medades. El 10 de setiembre, ofreció 
el sul tán á los caballeros una capi-
tulación honrosa; rechazáronla aque-
llos , y volvieron á pr inc ip ia r con 
a r d o r los t rabajos del s i t io ; en íin 
el 2 safer (21 de diciembre ) el gran 
maestre Villiers de la Isla-A dan , re-
ducido al úl t imo estremo, se decidió 
á r end i r s e . Concluyóse u n t r a t a d o , 
en vir tud del cual se obligaba el sul-
tán á hacer r e t i r a r su ejército á una 
milla de Rodas , á respetar las igle-
sias, y á sumin i s t ra r á los caballeros 
navios para evacuar la ciudad en el 
t é rmino de doce dias. La indiscipli-
na de los jenízaros impidió á Sulei-
man cumpl i r su palabra : forzaron 
u n a de las puer tas de la c iudad , sa-
quea ron muchas casas y profanaron 
las iglesias. Verificóse la toma de Ro-
das el dia de Navidad , despues de 
u n sitio que du ró cinco meses , du-
ran te el cual d i spararon los cristia-
nos cuatro mil cuatrocientos diez / 
seis cañonazos. 

LTna entrevista ent re el sultán y el 
gran maestre dió ocasion al pr ime-
ro de desplegar los sent imientos ele-
vados que le dist inguian. Prodigó al 
venerable Villiers de la Isla-Adam 
los consuelos y las palabras mas afec-
tuosas , le hizo revestir de un kaftan 
de honor , le promet ió la l ibertad ; y 
cuando , a lgunos dias despues vino 
el gran maestre , antes de ausentar-
se de Rodas, á besar la m a n o del sul-
tán y á ofrecerle cua t ro vasos de oro, 
enternecido Suleiman dijo á su fa-
vor i to Ib rah im : « Esper imento u» 
gran pesar den t ro de mí mismo a' 
f o r z a r á este crist iano á abandonar 
en su vejez su casa y sus bienes. » 

El su l tán , despues de haber hecho 
la oracion pública del viérnes en la 
iglesia de San Juan , se embarcó p a ' 
ra Constantinopla donde llegó i'?1 

mes despues. Espidiéronse cartas ou-
ciales de victoria á las potencias cris-
t ianas. Venecia respondió á ellas con 
protestas amistosas , y el schah (1(> 

Persia cumpl imentó al mismo lieifl* 
po al Gran Señor sobre su adveni-
miento al t rono y sobre la torna 
Rodas. 

Aquella impor tan te conquista 
un brillo e s t raord ina r ioá la segnf l ( l^ 
campaña de Suleiman , y le col^c 
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desde entónees en el r ango de los 
mas grandes guer re ros de su época. 
La resistencia heroica de los caba-
lleros y del g r a n maes t re , cuyas br i-
l lantes hazañas repi t ió la fama por 
todas pa r tes , sirvió pa ra hacer re-
sal tar mas el t r i un fo del vencedor . 
Todas las pequeñas islas vecinas de 
Rodas , tales como Lesbos , Kos , Si-
mia , etc. , a r ras t radas en su ca ida , 
se somet ie ron al yugo o tomano . 

En aquella época fué depuesto el 
g ran visir Piri-Bajá : Ahmed-Bajá , 
que aspi raba á reemplazar le , y cu-
yas ca lumnias habian provocado la 
desgracia de su r i v a l , no gozó del 
f r u t o de su in t r iga . El sul tán n o m -
bró á la p r imera d ignidad del impe-
rio á su favorito I b r a h i m , u n o de los 
pr incipales oficiales de su pa lac io , 
que fué p romovido al mismo t iempo 
«1 g rado de beilerbey de la Romelia . 
•lamás gozó n i n g ú n min i s t ro cerca 
de u n monarca o tomano del favor 
inaud i to q u e conservó el nuevo vi-
ril' sin nublados d u r a n t e t rece años. 
Ibrahim , hi jo de un m a r i n e r o de 
P.arga, habia sido a r reba tado , m u y 
Joven todavía , por unos corsarios 
'» 'órnanos, quienes le vendieron á 
' 'na viuda d é l a s cercanías de Mag-
nesia. Violinista h á b i l , de u n este-
11 n r e n c a n t a d o r , de un espír i tu vivo 
y a legre , Ibrahim haciaresa l tar aque-

.5s dones naturales p o r u ñ a gran lim-
pieza en sus vestidos y u n a educa-
r o n bien cul t ivada. Suleiman, antes 
' R suceder á Sul lan-Sel im, habia en-
contrado al joven esclavo ; seducido 
l ) ( v sus ta lentos y sus gracias , le ad-

in t ' G n S U i n l i m i ( l a d , y desde aquel 
n s t ^n t e , no pudo separarse de su fa-
o r ' i to. Luego que subió al t r ono , le 

' •ombró jefe de los pajes y de los fal-
d e r o s , mas adelante le dió la p r in -
0 | , s; ' s u h e r m a n a en casamiento , le 
l¡ S e r a squ ie r de sus ejércitos, par-
o n i n ° " t o d o e l P o d e i , , o , y t r a t ó 
lo a u n h e rmano , hasta el m o m e n -
sii q J? e e l esc lavo , embr iagado con 
de s o r l u n a i olvidó los beneficios 
C o m

 a , m o y l e forzó á sacr i f icar le , 
ttient ° m a n i f e s t a r é m o s detal lada-
sos , . ¡ m ( ' d l ( , a que aquellos diver-
nihu , 0 S s e vayan p resen tando en 

' '¿^»'a na r rac ión . 
j | s e g u n d o vis i r , Ahmed-Bajá , 

h o m b r e violento y ambicioso, no pu-
do sopor ta r el t r i u n f o de Ib rah im, y 
pa ra no presenciar le por mas tiem-
po, solicitó y obtuvo el gobie rno 
de Ej ip to . 

D u r a n t e el sitio de Rodas, supo el 
sultán la m u e r t e de Khair-Bai , go-
b e r n a d o r del Ej ipto ( el 1 z i l h i d j é , 
22 de oc tubre) , el m i s m o q u e le habia 
descubier to en el t iempo la t ra ic ión 
deGhazal i . Mustafá-Bajá, sucesor de 
Khai r -Ba i , fué reemplazado á su vez 
porGuze ld jé -Kaz im {elhermoso Ka-
zim }, -el cual cedió en fin su gobier-
n o á Ahmed-Bajá. I r r i t ado este últi-
m o al ver que le habian qu i t ado el 
g ran visiriato, quiso vengarse u s u r -
pando la soberanía del Ej ip to . Po-
seedor de las inmensas r iquezas que 
habia dejado K h a i r - B a i , logró cor-
r o m p e r á los mamelucos , pero no 
pudo vencer la fidelidad de los jení-
zaros. Descubrió entonces sus pro-
yectos, sitió la ciudadela del C a i r o , 
pene t ró en ella con sus t ropas por un 
sub te r r áneo desconocido de los si-
l iados, y mató por sorpresa la gua r -
nición. Envanecido Ahmed-Bajá con 
su buen éxi to, t omó el t í tulo de sul-
t á n , y seabrogó losde rechos . S e a p o -
d eró de un navio que conducía á Ka-
ra-Muza para r eemplaza r l e , y al 
t c h a u c h , po r t ado r del firman q u e 
anunc iaba la dest i tución. U n o y o t ro 
fueron condenados á muer t e . En fin, 
Ahmed-Bajá , vendido por su p rop io 
visir Muhammed-Bey , huyó á los 
Arabes Beni-Bakar : en t regado po r 
el j eque Karicl i , fué decapi tado, y su 
cabeza enviada á Constant inopla . 
Kazim-Bajá fué investido po r segun-
da vez con el gobierno del E j i p to , y 
Muliammed-Bey n o m b r a d o inten-
den te jenera l . 

Casi por aquella época ( red jcb930 , 
22 de mayo de 1524) acordó el sul-
tán laHnano de su h e r m a n a á Ibra-
him-Bajá , y celebró el casamiento de 
su favori to con una pompa estraor-
d inar ia . Las fiestas d u r a r o n siete 
(lias : el de f t e rda r Mustafá-Tchelebi , 
desempeñando el empleo de cope-
r o m a y o r , of rec ió al sul tán un sor-
bete en una copa hecha de u n a sola 
tu rquesa ; danzas , cor r idas , luchas , 
t i ros de a r c o , regocijos de toda es-
pecie, á los q u e asistió el sul tán, ma-



ni fes ta ron el alto favor d e que goza-
ba Ib rah im cerca de su amo. En me-
dio de los regocijos de aquel las fies-
tas ( el 22 red jeb , 28 de m a y o ) nació 
Seliin , sucesor de Su l tan-Sule iman , 

Hab ían sobreven ido a lgunas des-
avenencias en t r e el g o b e r n a d o r del 
Ej ip to y su i n t e n d e n t e : Ib rah im-Ba-
já par t ió , c u a t r o meses despues de su 
ca Sarniento, para restablecer el o t i len 
en aquella provincia . P o r u ñ a dis t in-
c i o n d e q u e no se halla u n segundo 
e j empla r en la his tor ia o t o m a n a , 
a compañó el sul tán á su g ran visir 
hasta las islas délos Pr ínc ipes ,y no le 
de jó hasta despues de haber le hecho 
la despedida mas t i e rna . Llegado al 
Cairo, hizo I b r a h i m su en t r ada en él 
con una magnif icencia d igna de un 
soberano» Componíase su comit iva 
de qu in ien tos mamelucos , s ipahis y 
jen ízaros , vestidos con el m a y o r lu-
jo. Sus pajes l levaban bonetes y ves-
tidos de telas de oro; los harneses va-
lían mas de c iento y c incuen ta mil 
d u c a d o s , y salían de las caballerizas 
del Gran Señor . La estancia de Ibra-
h im en Ej ip to restableció en él el or-
den : d u r a n t e t res meses se ocupó de 
los medios de m e j o r a r la adminis -
t rac ión del paisy d e a d m i n i s t r a r jus-
ticia á todos. I b r a h i m recibió una car-
ta del sul tán , en la que le decía que 
no podia pasarse sin él, y en su con-
secuencia a b a n d o n ó e l E j ip todespues 
de haber confiado la admin i s t r ac ión 
á Suleiman-Bajá, ber lerbev de Siria. 
A su en t rada en Constanl inopia sa-
l ieron á recibi r le los visires y los 
guard ias de corps , y le presen taron , 
de par te del s u l t á n , un soberbio ca-
ballo á rabe , cuyos arneses solos cu-
bier tos de pedrer ías , valían doscien-
tos mil ducados : el poderoso subdi-
to ofreció en r e t o r n o á su soberano 
un magníf ico bonete del mi smo 
precio. 

D u r a n t e la es tancia de I b r a h i m -
Bajá en Ejipto, d i ó S u l t a n - S u l e i m a n 
pruebas de su jus t ic ia inflexible con 
losa jen tes de su poder . Fe rhad -Ba já , 
á qu ien sus c r u e l d a d e s y exacciones 
habían hecho r e t i r a rde l gobie rno de 
Z u l k a d r i i e , c o m e t i ó e n s u nuevo san-
jacato de Semendr ia , concusiones é 
in just ic ias de tan ta gravedad, que el 
Sul tán le condenó á muer t e , sin te-

ner m i r a m i e n t o po r el parentesco 
q u e el casamien to del min i s t ro con 
la h e r m a n a misma del sul tan esta-
blecía en t re el mona rca y su subdi to . 
Casi en la misma época, fué dest i tui-
do K h u r r e m - B a j á , g o b e r n a d o r de 
Siria, y reemplazado por el K a p u d a n -
Bajá Sule iman. P e r o , despues de 
habe r t o m a d o aquellas medidas vi-
gorosas , el sul tan , á quien ya no 
es t imulaba el activo Ib rah im-Ba já , 
se aficionó con pasión á la c aza , y 
descuidó los negocios del imper io . 
Un m o t í n de los jenízaros vino á 
sacar á Sule iman de su apatía; los 
palacios de Ib rah im, del ( lefterdar, 
de Ai as-Bajá, el ba r r io de los Jud íos 
y la a d u a n a fueron saqueados por 
los sediciosos : volvió el su l tan á 
Constant inopla , donde su presencia 
no bastó para restablecer la ca lma; 
en su cólera, ma tó con su p rop ia 
m a n o tres jenízaros , y se vio obli-
gado á re t i ra rse delante de la osadía 
d e s ú s compañeros , q u e d i r i j i an ya 
las flechas con t r a él. Solo u ñ a dis-
t r ibuc ión de mil ducados pudo apa-
c iguar la rebel ión. El agá de los je-
nízaros Mustafá y a lgunoso t ros jefes 
pagaron con su cabeza la subleva-
ción de sus subord inados . F u é pre-
c isamente en aquel la época en la 
que hab iendo hecho veni r el su l tan 
á su favor i to Ibraim-Ba já q u e se ha-
l laba en Ej ip to , pasó todo el invier-
no en prepara t ivos de g u e r r a : no se 
supo al pr incipio con t ra q u é poten-
cia se d i r i j i an : Venecia y la F ranc ia 
estaban en paz con la Pue r t a . F ran-
cisco I habia escri to al su l tan , ap re -
surándole para que se apoderase de 
la Hungr ía , á fin de l l amar por aquel 
lado la a tención de Carlos Quinto-
Aquel ú l t imo pais y la Persia, ambos 
á dos vecinos temibles de la Turquía» 
no hab ian cesado de host i l izar a 
este imper io . Chah-Tahmasp , suce-
sor de Chali-Ismael, habia desdeña-
do a n u n c i a r su adven imien to á Sul-
tan-Sule iman; este ú l t imo, en vez de 
las felicitaciones de cos tumbre , es-
c r ib ió al m o n a r c a persa una carta lle-
na d e a m e n a z a s é i n j u r i a s , e n l a q u e l e 
hacia saber q u e dir i j ia con t r a él sus 
bridas victoriosas , y que aun cuan-
do se ocultase en el polvo como 
una hormiga , o volase en los <urc. 



r(>mo un pájaro , él le perseguirla, 
alcanzaría , y purgaría el mun-

° de su ignominiosa presencia. 
después de semejantes amenazas 
°°nf i rmadas además por la matanza 
f'.t; todos los Persas retenidos pr i-
S |°neros en ¡frallipoli, parecía inmi -
nente la gue r ra con la Persia ; sin 
'•»ibargo no fué hacia aquel imper io 
f 'onde sa l t an di r i j ió sus f u e r z a s : 

l l redjed 932 (23 de abr i l de Í52G), 
Partió de Constant inopla con u n 
Ejercito de mas de cien mil hombres 

una arti l lería formidable , que los 
historiadores orientales hacen sub i r 
a trescientos cañones. A aquel p re -
c i o casi infalible de victoria, el es-
píritu supersticioso de los Otomanos 
' ' j jadiaotro, no menos animoso pa ra 
f>'los: el t i r é d j e b era un liínes, dia 
l i r a d o por los musu lmanes como 
fnuy dichoso, y sobre todo favorable 
Pa/a viajar , por la razón de que Ma-
"oma el profeta , y ot ros personajes 
f i e b r e s del is lamismo pr incipian-
jon en hiñes los dos grandes viajes 
A'I hambre , v ' d a y la muer te , 

demás, el lunes correspondía á la 
e s ta de Khyzr, n o m b r e t u r c o de 

V1!1 ^°rie, que preside al nacimiento 
e | verdor en los campos, época en 

^ los sultanes se t ras ladan á s u r e -
b n 1 C ' a v e , , a n o , y en que los ca-
so n ( ' e ' a s caballerizas imperiales 
i n llevados con toda solemnidad á 
l 0 s pastos. 

j o t r a s que el cuerpo pr incipal 
,, , e J e r c i tose dir í j ia sobre Belgrado, 
lv/Vi ° V ( ^ n e s del su l tán , sé apodera-
t ^ lbraim-Bajá de la c iudad de Pe-

nvardein, después de u n sitio de 
0¡ "'l^'Jta y ocho horas , y forzaba la 
a l

U ( Jadela al cabo de doce días. Casi 
b n u ^ n o t i e m p o , ent regaban los 
de p ? s , í | a c o s todas las fortalezas 

• r . sunrna . En seguida costea el 
-KJito las orillas del Danubio , sitia 

dia ' ( l l! e s<- en t raga al sépt imo 
C o n t i n u a n d o su m a r c h a , pasa 

s<wiu ° s o b r e u n Puente vo lan te , 
líltim y- , q u e m a á K s s c k ' v llega por 
d e ] ° . a »a l lanura deMohacz, cerca 
t e rm; í o ( l c e s t e nombre . Allí de-
la b a t .a, Snltan-Suleiman el plan de 
fiaiá- ¡ i ' ( , e acuerdo con Ibra l i im 
> a ¿ t L ? a s a n t e s d e pr incipiar la , le-

ías manos al cielo, y e s c h m a : 
Cl«*(terno 9 ( n aoci.v). 

"¡Oh, Al lah! ¡ en tus manos están 1,? 
fiierza y el poder ! ¡ en ti la ayuda y 
la protección! ¡socorre al pueblo de 
Mahoma !» Esta oracion hace pasar 
en todas las filas un entus iasmo re-
l i j ioso: a r ró janse los Húngaros en 
aquel momen to con fur ia y desbara-
tan la p r imera línea de l d s O t o m a 
nos; mas dos cuerpos de ekiridjis, 
que habían rodeado al e n e m i g o , 
caen sobre él al mismo t iempo, v, 
por medio de aquel doblé a taque , le 
nacen perder la venta ja que había 
alcanzado. Urt segundo cuerpo del 
ejérci to h ú n g a r o , m a n d a d o por el 
rey Luis en persona, disputa todavía 
acaloradamente la victoria á los mu-
sulmanes: t re in ta y cinco caballeros 
penet ran hasta el puesto queocupaba 
el sul tán, y matan muchas de sus 
guardias; el mismo Suleiman cor re 
el m a y o r poligro de caer pr i s ionero 
ó de perder la vida. Las flechas, las 
lanzas se embotan ert su coraza. En 
aquel peligro inminen te descúbrese 
repen t inamente la arti l lería , q u e 
habia reservado el sul tán para el úl-
t imo apuro ; u n a descarga casi á 
quema ropa causa el mas espantoso 
desórdén en t r e los crist ianos: los q u e 
escaparon ele las balas huyeron en 
todas direcciones. El rey Luis se 
ahogó con una piarte de los stiyos en 
los vastos pan tanos que se es-
t ienden por debajo d e la aldea de 
Mohacz. Aquella sangrienta batalla 
lio habia d u r a d o dos horas: ella 
sola decidió la suerte de la H u n g r í a ; 
Veinte y c inco m i l cadáveres queda-
ron sobre él campo de batalla, y dos 
mil cabezas fueron levantadas en pi-
rámides delante de la t ienda impe-
rial. Despites de haber q u e m a d o la 
aldea de Mohacz y m a t a d o todos los 
prisioneros, á escepcion de las m u -
j e re s , par t ió el ejérci to para Buda , 
donde llegó el 3 zilbidjé 933 (10 de 
set iembre d e 1520). Una d iputac ión 
de los habi tantes había ido hasta 
Foldwar pa ra o f recer al sultán las 
llaves de ta c iudad ; Sulerman satis-
fecho desu sumis ión ,d ió orden para 
que se respetasen su vida y bienes; 
pasó en seguida dos dias en visi tar 
la capi ta l de la Hungr ía , hizo e c h a r 
un puente sobree l Danub io ,y par t ió 
para Pest'h, donde recibió los lióme-
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najes de los nobles h ú n g a r o s , á 
quienes prometió por rey un com-
patr iota suyo , Juan Zapolya. Cien 
mil esclavos, el tesoro real y la her-
mosa biblioteca de Matías Corvin, 
fueron los f rutos de aquella espech-
cion, además del botin inmenso que 
hicieron los vencedores recorr iendo 
aquel desgraciado pais, que el sa-
queo y las exacciones cambiaron en 
un desierto. Exaltados por la deses-
peración, defendieron los vencidos 
con la mayor enerjía su suelo y 
sus hogares. El hideuco Miguel Na-
gy salvó la fortaleza de Gran . En 
él castillo de Moroth hubo un com-
bate encarnizado; los Húngaros , á 
pesar de su heróica resistencia, fue-
ron en él enteramente der ro tados , 
pero no sin haber hecho pagar ca-
ra su victoria á los Otomanos. En 
Bacz , les detuvo un dia entero el 
sitio de una iglesia; y por úl t imo, 
entre aquel la aldeay Peterwardein, la 
toma de un campamento fortificado, 
en donde sehabian ret i rado muchos 
millares de cris t ianos, costó mas á 
los musulmanes que la conquista de 
todos los fuertes de la Hungría . Mas 
si los vencedores esper imentaron 
pérdidas enormes, las de los venci-
dos fueron mayores todavía: eva-
lúase en cerca de doscientos mil el 
número de Húngaros que perecieron 
en aquella campaña. 

El 17 safer 933 (23 de noviembre 
de 1526) Sultan-Suleiman volvió á 
en t rar en Constant inopla , despues 
de una ausencia de siete meses. Con 
grande escándalo de los buenos ma-
hometanos se adornó la plaza del 
Hipodromo con tres hermosas esta-
tuas que Ibrahim-Bajá sacó del cas-
tillo de Buda. Esta violacion de la 
ley del Profeta que prohibe formal-
mente la representación de toda 
figura humana , sublevó el fanat ismo 
relijioso contra el visir. Circuló en 
esta ocasion un dístico de Fighani, 
en que decia que el pr imer Ib rah im 
( Abraham) había destruido los ído-
l o s ^ el segundo los restablecía. Pagó 
el poeta con su cabeza aquel epigra-
ma mordaz, tan á propositó para 
i r r i ta r las opiniones relijiosas de los 
musulmanes. 

Mientras que S u l t a n - S u l e i m a n 

t r iunfaba en Europa, estallaba una 
sublevación en el Asia Menor. Cua-
renta y dos días despues de la batalla 
de Mohacz, al volver á pasar el sul-
tán el Danubio, habia sabido la in-
surrección de los Turcomanos de la 
Cilicia ( Itch-YilJ. Las vejaciones 
cometidas por el juez Muslyh-uddin 
y el escribano Muhammed con mo-
tivo del catastro 'habían exasperado 
á los habitantes. En esto, u n anciano 
Turcoman que se habia quejado del 
nuevo impuesto sobre su campo, fué 
condenado á que le cortasen la bar -
ba; y esta afrenta , que es la mayor 
que puede hacerse á un hombre 
l i b r e , determinó la esplosion del 
odio que secretamente fermentaba 
en los corazones. Las pr imeras víc-
t imas de la venganza del pueblo fue-
ron Mustafá, sankd-já-bey de Itch-
Yil, el juez y el escribano. Obtuvie-
ron los rebeldes dos ventajas suce-
sivas, la p r imera sobre el beiler-bey 
de la Caramaniay el hijo de Isken-
der-bey que mur ie ron en la batalla; 
y la segunda sobre Husein-Bajá , 
beiler-bey de R u m , que tuvo la mis-
ma suerte. Por úl t imo Khosrew-
Bajá, gobernador deDiarbekir , con-
siguió sofocar la insurrección; pero 
apenasfué apaciguada en este punto, 
renacía en Tarsus y A daña :• Piri-
Bey, gobernador de esta úl t ima ciu-
dad, restableció el orden con medi-
das sabias y enérj icas. 

Al año siguiente estalló en la Ca-
ramania otra insurrección mas sei'ia j 
Ka lender -Ogblou , descendiente del 
jeque Hadji-Bektach, se puso á Ia 

cabeza de un gran número de der-
viches, de abdales y de kalenders, y 
llegó á sublevar una par te del pue-
blo. I íubo varias refriegas con dife* 
rentes ventajas; pero habiendo por 
fin Kalender-Ognlou batido comple-
tamente á Behram-Bajá, beilerbey d(í 

Anatoüa, á quien se habían reunido 
los gobernadores de la Caramania y 
de Álepo,resolvió el gran visir P° l l.e ' 
fin á la rebelión. Adelantóse Ibrah'U 
hasta Elbistan con tres mil jenízaro» 
y dos mil sipahis, y despues dehabt 
tenido la habilidad de separar d e J 
causa de Kalender-Oghlou las tribu 
Tchitcheklu, Aktche Koiunlu, 
dlu y Bozoklu, atacó á los i n s u r p 



tes reducidos á sus propias fuerzas y 
los anonadócon facilidad. Fueron lle-
vadas a lg r an visir las cabezas de Ka-
lender-Oghlou y de Wel i -Dumdaz, 
otro jefe de la insurrección. Ibra-
him-Bajá quer ia castigar inmediata-
mente al beiler-bey de Anatolia y á 
los beyes de la Asia Menor que sede-
j a ron vencer en Tokat por derviches 
y miserables desnudos: pero cedió á 
la persuasión de las palabras de Mu-
hammed-Bey, gobernador de Itch-
Yil, quien ofreciendo su cabeza en 
expiación de estas desgracias , las 
a t r ibuyó á la tonta presunción que 
les había hecho descuidar antes de 
la batalla el i m p l o r a r el auxilio de 
Dios y de consul tar la esperiencia de 
los ancianos. 

A todas estas tu rbu lenc ias políti-
cas sucedió una aj i tacion relijiosa 
causada por las predicaciones públi-
cas de u n m i e m b r o de la co rpora -
cion de los ulemas, l lamado Kabiz, 
que sostenía la super ior idad de l a l ey 
de Jesucr is to sobre la de Mahoma. 
Llevado á la presencia de los kazi-
askers de la Romelia v de la Anato-
lia ,el innovador estableció con fuer-
za su opin ion c o m p a r a n d o el Alco-
rán con el Evanjelio. I r r i t ados sus 
Jueces de no poder r e f u t a r s u s a rgu-
mentos, co r t a ron la discusión con-
denándole á muer te , a compañando 
el fallo con mil i n ju r i a s con t ra el lie-
''esiarca. Indignado el g r a n visir de 
Ur> proceder tan in jus to , t omó la 
Palabra diciendo con u n t o n o severo 
H los ma j i s t rados que la violencia no 
f > r a el a rma de que debían servirse 

ulemas: que la doct r ina y la ley 
solas debían c o n f u n d i r al culpable, 
( |uien no podía ser condenado á 
muerte sino despues de convicto en 
Juicio de su cr imen. En consecuen-

Ibrahim-Bajá absolvió al acusa-
do de la queja entablada cont ra él. 
i. sultán, que habia asistido al 
, " V J n , escondido de t rás de la celosía 
^^-crela colocada encima del asiento 

gran visir, en t ró entonces en la 
p.n

a. y mandó que se refiriese el ne-
pocio al Mufti Remal -Ba já -Zade-
J ;oems-uddin-Ahmed-Effendi y al 
_>cambol Radicy ( juez de Constanti-

"Pja) Sead-uddin-Ef fend i .En vano 
v curaron estos dos sabios hacer 

m u d a r de opinion á Kabiz: m a n t ú -
vose firme en su convencimiento y 
prefir ió la muer t e á la re t ractación 
de sna principios. Por u n edicto pu-
blicado en esta ocasión se proh ib ió 
bajo pena de m u e r t e da r , aun en la 
mas sencilla discusión, la preferen-
cia á la doc t r ina de Jesucris to sobre 
la de Mahoma. 

Poco t i empo despues de la sen-
tencia de Kabir fue atacada la casa 
de un musu lmán por unos delin-
cuentes que ma ta ron á todos ios que 
la hab i t aban y se apode ra ron de la 
plata y demás efectos. Se sospechó 
que unos Albanos habían comet ido 
este asesinato ; y como no se cono-
cían ind iv idua lmente los autores , el 
sul tán m a n d ó detener y a just ic iar á 
todos losdees ta n a c í o n q u e se encon-
t r a b a n en Constant inopla : y ocho-
cientos de estos desgraciado: espia-
ron el cr imen de algunos de sus com-
patr iotas . Duran te esta severa eje-
juc ion batía el rebelde Sidi, cerca de 
Azir, al sandjak-bey A h m e d , y des-
pues de q u e m a r Aias y saquear el 
dis t r i to de B r i u n d i , se r eun ia con 
o t ro jefe de rebeldes l lamado I n d j i r , 
y sit iaba el fuer te de Sis. Salvó Piri-
Bey la ciudadela : sometió á los in-
sur jentes , y haciendo pr is ioneros á 
sus jefes, envió sus cabezas al sul tán. 
Solamente se l iber tó Sidi , pero fué 
para su f r i r mas t a rde el ignominio-
so fin reservado á los del incuentes ; 
conduc ido vivo á Constant inopla fué 
ahorcado allí por o rden de Sule iman. 

En el mes de chaban 934 ( mayo 
de 1528) el molla y el kadi ele A lepo, 
víct imas de u n mot ín del pueblo, 
fue ron asesinados en la mezqui ta 
d u r a n t e la o ración de la m a ñ a n a . 
Así que se supo esta noticia , h o r r o -
r izado el sul tán d e s e m e j a n t e sacr i -
lejio , m a n d ó en el p r i m e r mov i -
mien to degollar á todos los hab i -
tantes de Alepo ; pero Ib rah im-Ba já 
usó del ascendiente que tenia so-
bre su señor pa ra hacerle revocar 
aquella o rden tan c rue l : solamente 
fueron castigados con pena de m u e r t e 
los jefes del mot ín ; los demás cu lpa-
bles fueron des ter rados á Rodas . El 
sul tán con su jus t ic ia imparcia l , des-
pues de haber cast igado la subleva-
ción, quiso t ambién her i r los grandes 



cuya odiosa conducta escitaba el fa-
vor del pueblo. Convictos de malver-
sación siete empleados del sanjacato 
de Escutari y el mismo gobernador 
Rali-Bey, fueron condenados á la pe-
na de horca y ajusticiados por dos 
tchauches enviados desde Constan ti-
nopla. 

Fué señalado este año (934-1528) 
por la conquista de varias fortalezas 
de la Esclavonia, de la Bosnia y de la 
Croacia, y por las embajadas de Juan 
Zapolya y de Fernando> h e r m a n o 
de Carlos Quinto que le habia cedido 
la soberanía de la Hungría y del Aus-
t r ia . Encontráronse los dos preten-
dientes al t rono en la l lanura de To-
k a y ; y Zapolya vencido imploró el 
socorro de su suegro Si j ismundo, rey 
de Polonia , y envió con el mismo 
objeto un embajador al sul tán. En-
cargado de esta difícil misión el pa-
lat ino de Siradia, Je rónimo Lasczky, 
consiguiócon su dest rezayact ividad 
concluir un t ra tado de alianza en-
t r e la Hungr ía y la Puerta ; recibió 
este hábil negociador en la audien-
cia de despedida cua t ro vestidos de 
honor y diez mil aspros. 

Sabedor Fe rnando del resul tado 
de la embajada de su rival , envió 
también plenipotenciarios al sul tán; 
pero el Gran Señor i r r i t ado con las 
escesivas reclamaciones de Fernan-
do y el orgullo de sus enviados , los 
de tuvo presos du ran te nueve meses. 
Al devolverles la l ibertad , les d i jo 
las siguientes palabras con i r o n í a : 
« Vuestro Señor aun no ha tenido 
conmigo relaciones de amistad y de 
vecindad , pero pronto las tendrá ; 
deeidle que le iré á encon t ra r con 
todas mis fuerzas y que le da ré en 
persona lo que pide. Que se prepare 
pues para nues t ra visita. » 

Tres dias antes de conceder la au-
diencia de despedida á los embaja-
dores austr íacos , habia Suleiman 
nombrado á Ibrahim-Bajá seras-
quier de todos los ejércitos otoma-
nos y le habia señalado un sueldo 
anual de tres millones de aspros. Le 
regaló con esta ocasion t res pellizas 
de honor y nueve caballos , uno de 
los cuales llevaba un arco , flechas y 
un sable guarnecido de piedras pre-
ciosas ; recibió además el gran visir 

seis colas de caballos , dos estándar-
tes encarnados , dos listados, y tres 
b l anco , verde y amari l lo . 

El 10 de mayo de 1529 salió de 
Constantinopla bajo las órdenes del 
su Itan un ejérci to d e dosci en tos y ci n -
cuenta mil hombres con trescientos 
cañones: establecióse u n campamen-
to en una vasta l lanura cerca deFili-
bé(Fi l ippopol is ) : pero salido de ma-
dre el Mariza, con las lluvias, i nundó 
todas las posiciones de los Otomanos; 
un gran n ú m e r o de soldados se aho-
garon , otros se r e fu j i a ron en los ár-
boles que sobresalían de las aguas y 
pasaron de este modo dos dias y dos 
noches. Por ú l t imo , después de una 
marcha muy penosa consiguió el 
ejército llegar á Mohacz donde v ino 
Zapolya á prestar homenaje al sul-
tán . Fué recibido el rey de Hungr ía 
con la mayor solemnidad ; Suleiman 
estaba sentado en su t r ono , detrás 
de él los j en íza ros , á su derecha las 
t ropas de Romelia y loss ipah i s ; a 
su izquierda los si l ihdars y el ejérci-
to de Anatolia ; mas allá se hal laban 
los escuderos , los aposentadores , 
los solaks (guardias de corps) y los 
agás de la corte y del e jérci to; en 
f in , todo el esterior de la t ienda es-
taba guardado por u n a hilera de 
jenízaros. Al presentarse Zapolya se 
levantó el suitan , dió t res pasos, le 
presentó la m a n o , la que besó el 
pr íncipe y le hizo sentar á la dere-
cha del t rono . Al despedirse Zapol-
ya de Sule iman, recibió un regalo 
de cua t ro r iquísimos kaftanes y t res 
soberbios caballos enjaezados con 
manti l las de oro. 

Buda habia vuelto á caer en poder 
de F e r n a n d o ; el sultán sitió á esta 
c iudad que se r indió al cabo de seis 
dias, sin esperar siquiera que se 
abriese la brecha. Permi t ió á k> 
guarn ic ión re t i rarse con seguridad 
con todas sus a rmas y bagajes ; pero 
los j en ízaros , engañados en su es-
peranza de saqueo, insul taron á los 
vencidos y les echaban en cara so 
cobardía . Un soldado aleman no 
pudiendo sopor tar esta a f r e n t a , pa-
só con su espada á un jen ízaro : l° s 

compañeros de este, furiosos co;> 

aquel suceso, se e c h a r o n sobre | l 

guarnic ión y la degollaron casi toda» 



ahí miramiento á ta capi tulación: so-
lamente algunos soldados pudie ron 
escaparse* 

Siete dias despues de la rendición 
de Buda , Zapolya fué puesto en po-
sesión del t rono de la Hungr ía por 
el segbanbaphi (uno de los jefes del 
cuerpo de los j en ízaros ) , quien re-
cibió del nuevo rey en recompensa 
dos mil ducados : se dis t r ibuyeron 
otros mil «á los jenízaros de la escol-
la. Acabada esta ceremonia salieron 
el sultán y Zapolya para Viena; pero 
antes de ponerse en camino dió Su-
lei man audiencia al emba jador del 
Príncipe Boghdan, quien ofrecía al 
« l i tan el dominio feudal de la Mol-
davia alta y baja (1). Becibió el Gran 
Señor con agrado al enviado de 
Boghdan, le otorgó condiciones 
'1-p.nrosas.y. f i rmó el acta con su pro-
pia mano ; entonces se presentó el 
príncipe moldavo delante de Sulei-
*nan, le ofreció cuat ro mil escudos 
de oro , veinte y cuatro, halcones y 
cuarenta yeguas p reñadas , obligánr 
dose á este t r ibu to a n u a l , en señal 
de sumisión feudal. Acojió el sul tán 
1T1uy bien á su nuevo vasallo, le dió 
luí ruaca (2) guarnecido de piedras 
preciosas , un soberbio caballo y el 
"hylat-fakhirc ó ropon de honor de 
mayor precio: en seguida le hizo 
acompañar por cua t ro de sus guar-
dias, cuyo ceremonial se ha conser-
vado en h o n o r de los príncipes de 
y f>! da vi a cuando vienen á la cor te 
(i<? los sultanes. 

Hacia el fin del año 938 (1520) lle-
garon debajo de las mura l las de 
v ,ena los pr imeros cuerpos deek in -
Hjis e hicieron algunos prisioneros. 
V 23 m u a r r e m 937 '(27 de se-
'•embre) acampó Suleiman en la 
Población de S immer ing : el in ter ior 
( l e la t ienda imperial sostenida por 
columnas con capiteles dorados es.-

( 0 Este ]„„.,, , pais hji conse rvado en toreo, el 
»onibre del p r imer prínci.p 

inio feudal ( 
(2) Adorno " Pro)*'ncÍa d e Bogdan. 

""« ido el domin io i 1 U t 
-Wilaieti 

p r ínc ipe que había reoo 
feudal o t o m a n o ; «Bogh-

de avestr para la,cabeza hecho con pin-
nas ,1o reservado para los p r ínc i -
h t o m L M o l d a v i a y de Valaquia : ent re los 
£ o r o n " n S ' T d e n l levarlo el ..balk-agacin» 
rOrion i y e l " segl 'an-bachi » ( teniente co-
r v a n n \ a " s o ' a k s " (guardias de eorps) 
H<?, ' 01 ' a d o r n o un «cdccu » inas peque-

taba todo colgado con lela de oro. 
Al rededor vij i laban doce mil jeníza-
ros : el ejército s i t iador constaba de 
ciento, veinte mil hombres y cua-
trocientos cañones; veinte mil ca-
mellos llevaban los equipajes. Esta-
ba apostada sobre el Daniibio u n a 
flotilla de ochocientas naves peque-
ñas bajo las órdenes del voivodo 
Kazim. No tenian los sitiados para 
oponer á este ejército inmenso mas 
que diez y seis mil h o m b r e s , setenta 
y dos cañones , y mura l las sin bate-
rías con solos seis pies de grueso (t): 
pero el a rdo r de los soldados ale-
manes , aumentado por su odio con-
tra los Osmanlinos, y el valor y des-
treza de los jefes recompensaban la 
infer ior idad de los medios de de-
fensa. Mientras que la ilota o toma-
na subia el Danubio incendiando 
las orillas , los sitiados en vigoro-
sas salidas, hacían esper imentar al 
enemigo pérdidas de muchos cente-
nares de nombres y con t raminaban 
los t rabajos de los sit iadores debajo 
de la puerta de Carintia y del con-
vento de Santa Clara. Hubo varios 
asaltos sangr ientos; saltaron- m u -
chas minas y abr ie ron grandes bre-
chas en tas mura l l a s ; pero la va-
liente guarnición de Viena, escitada 
por el e jemplo de sus jefes, opuso 
por todas par tes una resistencia in-
vencible; en vano Ibrahim-Bajá , el 
beilep-bey de Anatolia y el agá de los 
jenízaros se esforzaban para reani -
m a r á sablazos y á bastonazos el va-
lor vacilante de sus soldados; des-
animados los soldados musulmanes 
con la defensa tenaz de los si t iados, 
respondían que prefer ían mas m o r i r 
á manos de sus señores que no á las 
de los infieles. En fin, viendo el sul-
tán el desaliento de su e jérc i to , y 
temiendo no se le echasen encima 
las lluvias tempestuosas del otoño, 
se decidió á levantar el sitio el 10 

(I) No puede u n o menos de observar que 
este n ú m e r o d^ hombres y estos medios 
de defensa son muy débiles para luchar c o n 
fuerzas tan considerables como las que se 
a c a b a n d o m e n c i o n a r , per tenecientes ¡t los 
s i t i adores ; y es difícil creer que en esta 
oeasion hayan sido los h is tor iadores alema-
nes fieles á la r igurosa verdad por el a m o r 
p iop io nacional y para a u m e n t a r la gloría 
de la resistencia. 
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saíer 935 (14 de oc tubre de 1529), y 
los jenízaros al re t i rarse q u e m a r o n 
ó degollaron todos sus pr is ioneros , 
pe rdonando solamente los mas jó-
venes y mas hermosos. 

Este es el p r imer descalabro que 
hasta entonces habia sufr ido Sultan-
Sule iman; así es que se esforzó en 
t ras formar lo á los ojos de los solda-
dos en una victoria de que su gene-
rosidad no quer ía abusa r ; á poca 
distancia de Yiena celebró u n g ran 
diván y dis t r ibuyó regalos á los sol-
dados como si hubiesen vencido y 
les quisiese recompensar por su 
t r iunfo. A los jenízaros tocaron mas 
de doscientos cuarenta y seis mil 
ducados , al gran visir c inco bolsas 
de o r o , de quinientas piastras cada 
u n a , cua t ro kaftanes y u n sable 
guarnecido de piedras preciosas. 

No habiendo podido Ibrahim-Bajá 
someter por medio de la fuerza la 
capital del Aus t r ia , echó mano de 
la t ra ic ión; tres soldados alemanes 
que se habian pasado á las filas oto-
manas se de ja ron sobornar por el 
d inero que se les d is t r ibuyó, pene-
t ra ron en Viena en clase de prisio-
neros escapados de los Alemanes : 
estos desertores debian poner fuego 
á la ciudad y en seguida in t roduc i r 
u n cuerpo del ejército enemigo. In-
fundie ron sospechas por el mucho 
d inero que gastaban, y el t o rmen to 
les a r r ancó la confesion de su p ro -
yecto cr iminal . Desesperanzado el 
g ran visir de apoderarse de Yiena, 
apresuró la ma rcha del ejérci to. El 
25 safer (29 de oc tubre) recibió el 
sultán cerca de Buda las felicitacio-
nes de Juan Zapolya y le regaló 
t res caballos con cabestrillos y bo-
cados de oro macizo y además diez 
kaftanes. Cont inuando su camino el 
emperador o tomano, llegó a Belgra-
do el 10 de noviembre. P e r e n y , cus-
todio de la corona real de Hungr í a , 
habia sido hecho pr is ionero antes 
del sitio de Buda ; á é l , á Luis Gri t t i 
y á Simón Athinai se les dió el en-
cargo de entregarla á Zapolya: el 
su l tán anunció al dux de Venecia el 
advenimiento del nuevo rey de Hun-
gría y habló de la campaña de Viena 
con grande ponderación con el fin 
de hacer creer que él la habia gana-

d o : sin embargo delante de aquella 
capital habian esper imentado el pri-
mer reves las hasta entonces inven-
cibles t ropas de Suleiman. Procura -
ron vengarse con el saqueo y los 
mas horribles escesos; perecieron ó 
fueron hechos prisioneros veinte mil 
crist ianos: no obs tan te , la pérdida 
del ejército o tomano ascendió á cua-
renta mil hombres ; el 16 de diciem-
bre volvió el Sultán á e n t r a r en 
Consta nt inopla . 

Vuelto á su capi ta l , t r a tó Sul tan-
Suleiman de celebrar con la mayor 
pompa la ceremonia de la c i rcunci-
sión de sus tres hi jos Mustafa, Mu* 
hammed y Sel im; fue ron convida-
dos los grandes y gobernadores del 
i mperio y además el dux de Venecia, 
quien por su mucha edad se hizo-
re presentar por el emba jador Mo-
cenigo. 

El 27 de ju l io de 1530, pasó el 
sul tan á caballo y rodeado de to-
da su corte á la plaza del Hipódro-
m o : levantóse en aquel sitio sobre 
ricas a l fombras u n t rono resplan-
deciente coronado con un pabellón 
cíe oro y sostenido con columnas de 
lapislázuli en medio de t iendas de 
una r a r a magnificencia. Se dedica-
ron tres semanas al regocijo públi-
co y señalaron estas memorables-
fiestas suntuosos banque tes , falsos-
a taques , hechos de a rmas y batallas 
ejecutadas por mamelucos , fuegos 
art if iciales, bailes, conciertos y jue-
gos de toda especie. Levantáronse 
en la plaza pública unas pi rámides 
de ca rne las que se abandona ron al 
pueblo. Según un au tor musu lmán 
se veían allí hasta terneros y bueyes 
enteros ; «y cuando el pueblo se pre-
cipitó sobre estos animales salió de-
sús hi jares u n a nube de cuervos y 
aves de r a p i ñ a , per ros , gatos, lie-
bres , zo r r a s , lobos y hasta chacales 
que se l anzaron sobre el j en t ío con 
grandes aplausos de los espectado-
res.« Regalos ele u n a magnificencia 
nunca vista fueron presentados a) 
sultan por el g ran visir y otros 
grandes personajes : en t re estos p1 '0 ' 
sentes se veían platos de lapislázuli! 
copas de cr i s ta l , azafates de plata 
llenos de piezas de o r o , tazas de o r o 
llenas de piedras preciosas, porcel»' 



wa de la China , hermosos caballos 
tu rcomanos , esclavos etíopes, h ú n -
garos, griegos y árabes y pieles de 
Tartar ia . Un his tor iador or iental 
nos ha t rasmi t ido la relación de 
Una de aquellas hábiles lisonjas con 
que Ibrahim-Bajá habia sabido ga-
nar tan completamente el favor de 
su señor : «¿Cuáles han sido las fies-
tas mas hermosas á tu pa r ece r , pre-
guntó el sul tán á su favori to; las de 
tu casamiento con mi he rmana ó 
las de la circuncisión de mis hijos? 
—No ha habido ni habrá j a m á s , 
respondió Ib r ah im , fiestas como las 
de mis bodas. — Admirado el sultán 
del a t revimiento de estas pa labras , 
Aplicó, ¿qué quieres decir con eso? 
— Vuestra Aiteza, repuso el sagaz 
°ortesano, no ha tenido por convi-
dado como yo el padichah de la 
Meca y de Medina, el Salomon (Su-
'einian ) de nues t ro siglo. —Seas mil 
v¡eces a labado, di jo entonces Sulei-
man encan tado ,me has recordado á 

mismo. » 

Tres meses despues del ceremo-
nial de la circuncisión llegaron á 
Constantinopla el caballero Jur is -
°hitz y el conde Lamberg de Esch-
neeberg, ambos enviados de Fernan-
do; inmedia tamente fueron recibi-
dos por el gran vis i r , quien les di jo 
( lue no podia hacerse la paz si Fer-
nando no renunciaba á la corona 
de Hungría y Cárlos Quinto no aban-
donaba la Alemania para ret i rarse 
a la Península. P rocura ron los em-
b a j adores ganarle ofreciéndole su-
'nas inmensas, Ibrahim-Bajá no se 
"eJÓ sobornar , pero ofreció conse-
guirles una audiencia del sul tán. En 
electo, ocho dias despues fueron in-

d u c i d o s en el serral lo y ent re-
garon su petición escrita en lat in 
j. Señor, despues de haberle 

| ' r i julo un discurso en a lemán que 
!uego fué t raducido en latin por el 
oterpvete de la e m b a j a d a , y en se-

s u d a en tu rco por e í d r a g o m a n de 
acor t e . Dos dias despues los man-

üamar Ibrahim-Bajá y les notifi-
co que su amo nunca entregar ía la 
«uingría que tan solo habia conquis-
c b , n s t ' a oc i a s del rey de F ran -

13 U) con quien habia hecho a l ian-
f i \ p 
v i. d i s t e n dos cnrt j is e n d o s a s . e s c r i t a j 

za. Marcháronse los embajadores 
sin haber podido conseguir nada. 

p o r Su l t an -Su lehnan á F ranc i s co I : l a t i n a 
se ref iere á los soco r ros q u e este p r í n c i p e , 
p r i s i o n e r o da Cárlos Q u i n t o , pedia al s a l t an ; 
la otra habla de lo? in tereses de los c r i s 
t i anos de Je rasa len . Ambas mani f ies tan el 
mas nob le a m o r hácia el m o n a r c a cau t ivo 
y sus subdi tos ; he aqu í estos do3 m o n u m e n -
tos h i s tó r icos q u e se conse rvan en los a r c h i -
vos del r e i n o de F ranc i a y en la b ib l io teca , 
del rey e n París . 

N . ° I. 

( ¡Dios ! ) 

P o r la gracia del Al t ís imo ( ¡ c u y o p o d e r 
»ea para s i empre vene rado y glor i f icado, y 
cu va d iv ina palabra sea ensalzada !); 

P o r los mi lagros a b u n d a n t e s en b e n d i -
c iones de'.,sol de los cielos de la p rofec ía , 
del as t ro de la cons te lac ión de los p a t r i a r -
cas , del pont í f ice de la f a l an je de los p rofe -
tas , del co r i feo d é l a le j ion de los s a n t o s , 
Mahoma el p u r í s i m o (¡que la b e n d i c i ó n da 
Dios y la sa lvación sean con é l ! ) ; 

Y í i a j a l a p ro t ecc ión de las santas a lmas 
d<» los c u a t r o a m i g o s , Abu-Bekr , O r n a r , Os-
m a n y A I í (¡que la b e n d i c i ó n de Dios sea con 
todos e l los ! ) 

Schah-Sultan-Suleirnan-Tvha n , 
Hj io de Se l im-khan , s i empre v i c t o r i o s o , 
Y o q u e soy el sn l tan de los s u l t a n e s , rey 

de los reyes , d i s t r i b u i d o r de las c o r o n a s á 
los p r ínc ipes del m u n d o , la s o m b r a de Dios 
sob re la t i e r ra , e m p e r a d o r y s e ñ o r s o b e r a n o 
del Mar Blanco .y Negro, de la Romel ia y d<» 
la A n a t o l i a , d é la C a r a m a n i a , del pais de 
R u m «(Armenia alta),» de la p rov inc ia del 
Z u l k a d r i i e , del D i a r b c k i r , del Curd i s f an , 
del Azerbaid.jad «(Media)» de Adjem «( Pe r -
8Ía) ,»deCham <;(Siria),>> de Alepo, del Ej ip to 
de Mekka «(la Meca),» de Medina, d e J e r i m -
len «(Knds la santa) ,» d e todas las c o m a r c a s 
de la Arabia y del Y e m e n , y «demás de o t ras 
ranchas p r o v i n c i a s qne c o n su v i c to r io so 
p o d e r h a n c o n q u i s t a d o rais g lor iosos a n t e -
cesores y augus tos an tepasados (¡que D ios 
r o d e e de luz la man i f e s t ac ión de su fe!) co-
m o as imismo de n u m e r o s o s países q u e m i 
glor iosa ma jes t ad ha s o m e t i d o á mi espada 
de fuego y á m i sable t r i u n f a n t e ; Y o , h i jo 
de Sul tan-Sel im , h i jo de Sul tan-Bayezid , 

CHALH-SULTAN-SULF.IMAN-KHAN 
A TI FRANCISCO j QUE ERES REY DEL 

, REINO DE FRANCIA! 

La car ta q n e habé i s d i r i j i d o á mi c o r t e , 
asi ló de los r eyes , p o r «Frankipnn» , h o m b r o 
d i g n o de vues t ra conf ianza , y c ier tas c o m u -
n icac iones verbales que le habé i s e n c a r g a -
d o , me han i n f o r m a d o q u e d o m i n a el ene -
migo en vues t ro r e i n o , q u e a c t u a l m e n t e os 
hallais p r i s i o n e r o , y q u e pedís s o c o r r o y 
apoyo p o r esta par te para o b t e n e r vues t ra 
l i b e r t a d : t o d o lo q u e habei!s d i c h o ha s ido 
espuosto al pié de mi t r o n o , r e f u j i o del mun-
d o ; ¡os detalles especiales de el lo han s ido 
e n t e r a m e n t e e n t e n d i d o s , y m i c i enc ia fin 
gusta los abraza en t o d o su c o n j u n t o En , 
los ac tuales t i e m p o s , q u e lo i emperadores -
sean d e r r o t a d o s y hechos p r i s i o n e r o s n o ti«> 
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D u r a n t e aquellas negociaciones 
i n f ruc tuosas , Hobordan.sky, p r ime r 

n e n a d a de e s t r a ñ o ¡ Consué lese v u e s t r o co -
r a z o n ! ¡ q u e n o se d e j e a b a t i r v u e s t r a al iña! 
E n c i r c u n s t a n c i a s ta les c o m o estas n u e s t r o s 
g lo r io sos a n t e c e s o r e s y n o b l e s an tepasado^ ' 
( ¡ q u e Dios i lu iuine. su ú l t i m a i n o r a d a j ) 
n u n c a se h a n n e g a d o á e n t r a r en c a m p a ñ a 
p a r a c o m b a t i r al e n e m i g o y h a c e r c o n q u i s -
tas ; y y o m i s m o i g u a l m e n t e s i g u i e n d o sus 
hue l las he s o m e t i d o , e n t odas las e s t ac io -
nes , p r o v i n c i a s y fo r ta lezas p o d e r o s a s y d e 
d i f íc i l acceso : n o d u e r m o n i de n o c h e n i 
( t ed ia , y mi espada n u n c a se a p a r t a de mi 
f a d o ¡ Q u e la ju s t i c i a d i v i n a ( [ c u y o n o m b r e 
sea b e n d e c i d o ! ) n o s haga fáci l la e j e c u c i ó n 
del b i e n ! ¡ Q u e sus m i r a s y su v o l u n t a d 
a p a r e z c a n c la ras c o m o el d ía , y se sepa ¡i 
q u é se d i r i j e n ! 

P o r lo demf t s p r e g u n t a d á v u e s t r o e n v i a -
d o ace rca d.el e s t a d o de lo* n e g o c i o s y sobre, 
los sucesos de c u a l q u i e r a espec ie q u e sean ; 
e s t ad c o n v e n c i d o de c u a n t o os d iga y s a b e d 
q u e es la p u r a v e r d a d . 

Escr i to e n la p r i m e r a d e c a d a d é l a l u n a 
del reb i s e g u n d o , el a ñ o n o v e c i e n t o s t r e in -
ta y d o s ( de la é j i ra ) [ « á m e d i a d o s de fe -
iprero de 15-26 de J . C. ]. 

En la m u y b i en g u a r d a d a y f o r t i f i c a d a 
r e s i d e n c i a i m p e r i a l de C o n s t a n t i n o p l a . 

N.° 1!. 
S i e n d o e n t e r a m e n t e igua l el e n c a b e z a -

m i e n t o de está s e g u n d a ca r t a al dé la p r i -
m e r a , n.o s<? r e p i t e . 

C H A . H - S U L T A N - S U L E I M \ N - K H \ N , H I J O 
D E SEL1M.-KHAN, S I E M P R E V I C T O R I O S O , 

A T í FRANCISCO 
; OITE ERES P R I N C I P E (BEY) DEL PAIS DE 

" FRANCIA ! 

Habeifl d i r i j i d p á mi c o r t e , r e s i d e n c i a 
tí f o r t u n a d a de los su l t anes , q u e es el o r i e n t e 
d e l b u e n g o b i e r n o y de la f e l i c i d a d , y 
<•1 lugar d o n d e s o n a c o j i d a s las c o m u n i -
c a c i o n e s de los s o b e r a n o s u n a car ta e n 
<jue me hacé is s abe r q u e ' e n la plaza fuer tq , 
de J e r u s á j e n q u e f o r m a p a r t e de mis b i e n 
g u a r d a d o ^ es tados , ex i s te u n a iglesia qne. 
es taba e n o t r o t i e m p o en m a n o s del p u e b l o 
lie Jesús, y d c s p u e s ' f u é t r a s f o r m a d a en mez-
q u i t a : sé con e x a c t i t u d t o d o lo q n e habé i s 
d i c h o s o b r e est§ asunto, . Si es to fuese as í , 
en c o n s i d e r a c i ó n a la a m i s t a d y a fec to q u e 
r e i n a e n t r e n u e s t r a g lor iosa m a j e s t a d y vos , 
n o p o d r í a n m e n o s v u e s t r o s deseos i^e ser. 
a t e n d i d o s y a c o j i d p s en. n u e s t r a p resenc ia 
q u e d i spensa la f e l i c i d a d : p e r o esta cues -
t i ó n especial en n a d a se padece á los. casos 
o r d i n a r i o s de b i enes m u e b l e s ó i n m u e b l e s ; 
a q u í se t r a ta de u n o b j e t o ele n u e s t r a rel i-
j i o n ; p o r q u e en v i r t u d de ó r d e n e s s ag ra -
d a s del Dios a l t í s i m o , c r e a d o r del u n i v e r -
so y b i e n h e c h o r de Adán , y c„oi) a r r e g l o á las 
leyes de n u e s t r o P r o f e t a , sol de los d o s 
m u n d o s ( ¡ s o b r e el cua l ca igan b e n d i c i ó n y 
•»alud ! ) h a c e m u c h o t i e m p o q u e esta igle-
sia está c o n v e r t i d a e n m e z q u i t a , y en ella 
lian h e c h o los m u s u l m a n e s el « n a m a z » 
( « o r a c i o n c a n ó n i c a de los m a h o m e t a n o s » ) . 
C a m b i a r l uego al p r e s e n t e el d e s t i n o del 
l u g a r q n e ha l l evado el n o m b r e de m e z q u i -
ta y v u e l q ú e s e ha h e c h o el n a m a z , se-

emba jado r de F e r n a n d o en la corte, 
o tomana se in t roduc ía en la c inda-
dela de Buda con el objeto de asesi ' 
n a r á Zapolya; pero reconocido a n -
tes de haber podido e jecutar su de-
signio fué cosido en un saco y a r -
ro j ado al D a n u b i o : Gui l le rmo de 
B o g e n d o r f , jenera l de Fe rnando , se 
r e t i ró al cabo de seis semanas , des-
pués de haber si t iado inú t i lmente á 
Buda ; y el s u l t a n , que había ido á 
B r u s a , supo á su vuelta la res taura-
ción de la capital de la Hungr ía . 

En el inv ie rno siguiente recibió 
el sul tan á los embajadores de Si-
j i s m u n d o , rey de Polonia , los de 
Zapolya, los de Pereny su compe-
t i d o r , y los de Wasili , pr íncipe de 
Rus ia . 

El 19 ramazan 938 (25 de abril de 
1532) salió de Constant inopla Sul-
tan-Suleiman para ponerse en cam-
pana á la cabeza de un ejérci to de. 
doscientos mil hombres : llegado á 
Nissa, recibió allí á los enviados de 
F e r n a n d o , los condes de L a m b e r g 
y de Nogaróla , y al emba jador f ran-
cés Rincón . Este ú l t imo fué m e j o r 
recibido que los otros dos y se ase-
gu ró de la amis tad del sul tan hacia 
Francisco I : con t inuó su m a r c h a 
Suleiman y tornó al paso catorce, 
fuer tes . La pequeña pía xa de G u n s , 
defendida por el^val iente Nicolás 
Jur ischi tz , tuvo la gloria de detener , 
á lo menos por algún t i e m p o , al 
ejérci to del Gran Señor : no se r i n -
dió hasta despues de haber sufr ido, 

r i a c o n t r a r i o á n u e s t r a t e l i j i o n : en u n a pa-
l a b r a , a u n q u e n u e s t r a san ta ley to le rase es-
te a c t o , n o m e h u b i e r a s ido pos ib le de n i n -
g ú n m o d o a c o j e r y c o n c e d e r v u e s t r a l ú j e n -
te p e t i c i ó n . P e r o , á e s c e p c i o n de los s i t ios 
c o n s a g r a d o s á la o r a c i o n , e n t o d o s a q u e -
llos q u e se ha l l an en p o d e r de los c r i s t i a n o s , 
n i n g u n a p e r s o n a , d u r a n t e mi r e i n a d o de 
j u s t i c i a , p u e d e i n c o m o d a r á los q u e los ha-
b i t a b a n ; g o z a n d p de u n a t r a n q u i l i d a d com-
pleta b a j o la e j ida de mi p r o t e c c i ó n sobera-
na , les es p e r m i t i d o c e l e b r a r las c e r e m o -
n i a s y r i t o s de su r e l i j i o n : y e s t a b l e c i d o ' 
a h o r a con toda s e g u r i d a d e n los edi f ic ios d« 
su c u l t o v en sus b a r r i o s , es e n t e r a m e n t e 
i m p o s i b l e q u e n a d i e , sea q u i e n f u e r e , 
a to rme .n te y t i r a n i c e eji la m e n o r de las co-
sas ¡ Q u e así sea ! , 

Escr i to en la p r i m e r a decada de la luna • 
m u b a r r e r r i - u l h a r a m , el a ñ o n o v e c i e " " ; 
t r e i n t a y c i n c o (de la é j i r a ) [ e s t o es, a l i -
d i a d o s de s e t i e m b r e de I5>28 de J. C- J 

En la m u v b i en u a r d a d a y fort iheau . 
r e s i d e n c i a imper i a l de C o n s t a n t i n o p l a . 



doce asaltos: en el ú l t imo 'de ellos 
los Otomanos , sohrecojidoS de un 
terror pánico, causado por los gri-
tos lamentables que daban las m u -
jeres, hijos y ancianos de la pobla-
ción s i t iada , huyeron al momento 
'le penetrar en la plaza ; y pa ra di-
simular la vergüenza de esta huida 
supusieron haber visto sobre las 
murallas un caballero celeste con 
mía espada de fuego. Sin embargo, 
habiendo Ibrahim-Bajá hecho p ro -
posiciones favorables á Jur ischi tz , 
este, he r ido y sin medios de resistir 
a un nuevo a taque , se r indió bajo 
condiciones honrosas ; dos dias des-
pues de la rendición d e G u n s recibió 
el sultán la noticia de haberse en-
tregado Al tenburg; despachó á los 
embajadores de Fe rnando con una 
carta para su amo escrita en letras 
( 'e lapislázuli y o r o , y encerrada en 
"na bolsa de g rana , en l aque le ofre-
cía el combate y amenazaba devas-
tarle sus estados. 

En vez de m a r c h a r el ejérci to 
otomano sobre Viena , como se espe-
jaba, invadió y asoló la Es t i r ia , sin 
atreverse á a tacar la capital del Aus-
tria ni la plaza de Neustadt : al a t ra -
vesar el Austr ia Kazim-Bey lo pasó 
todo á fuego y sangre ; pero deteni-
do en Pottenstein por los imperiales, 
hizo degollar cua t ro mil prisioneros 
' |ue embarazaban sumarcha , y dívi-
mó su ejército en dos cuerpos, de los 
cuales el p r imero , m a n d a d o por Fe-
ziz-Bey, consiguió l legará la Est ir ia; 
Pero el segundo fué de r ro tado por 
e> palatino Fedc u'ico al salir del valle 

^ Staremberg ,y Kazim-Bey, herido, 
un t i r o , pereció en aquel en-

cuentro ; Osman que le reemplazó 
tuvo el mismo fin al que re r reha-
cer los restos de las t ropas. Fede-
r ' c o , conde pala t ino, ofreció al em-
perador Cárlos Quin to , como t rofeo 

e s l a v ic tor ia , el magnífico casco 
embutido en oro y adornado con 
j u n t a s de bu i t re que llevaba Kazim-
jey. El ejército de Sul tan-Suleiman 

uego delante de Gratz en set iembre; 
- según la t radición de sus habi tan-

s i apoyada en una figura de un 
" i su unan , que se veia sobre la an-
; J>ua puerta de la ciudad , se creería 
4 u e el sultán t ra tó de apoderarse de 

eila : pero en todo caso que se admi-
ta esto, lo cierto es que no lo efectuó, 
y se vió obligado, a pasar el rio de 
Murz con una pérdida insignificante 
deso ldados y bagajes. Juan Katza-
nier der ro tó en Ferniz la r e taguar -
dia de los Otomanos , que luego sitió 
á Marburgo , si tuada en las oril las 
del D r a v a , y fué rechazada en t res 
asal tos ; y pasando el r io por u n 
puente const ru ido en cua t ro d i a s , 
consiguió re t i ra rse , aunqne c o n t r a -
b a j o / E n fin, despuesde marchas pe-
nosas y cont inuas pérd idas , llegó 
delante de Belgrado el ejército del 
su l t án , donde se le j u n t ó Ib ra im-
Bajá : h u b o revista jeneral de t ropas , 
y a la mañana siguiente, en un so-
lemne diván , fue ron d is t r ibuidos 
kaftañes de honor á los visires , al 
secretario de es tado, á los def te rdars 
y á los beiler-beyes de la Romelia y 
y de la Anatolia. Al mismo t iempo 
se enviaron espresos a l d u x de Vene-
cia y á los gobernadores de las pro-
vincias o tomanas para anunciar les 
el feliz éxito de la campaña . Despues 
de una ausencia de siete meses, vol-
vió á en t r a r el sultán en Gonstanti-
nopla el 19 rebi 'u l -ahki r (18 de no-
viembre) , y por espacio de cinco 
dias y cinco noches fué celebrada su 
vuelta con regocijos públicos y br i -
l lantes i luminaciones. 

Mientras el sultán estaba con su 
espedicion en las orillas del D r a v a , 
el célebre a lmiran te Andrés Doria 
sitiaba con ciento setenta y cua t ro 
cañones , t re in ta y cinco navios y 
cuaren ta y ocho galeras la ciudad de 
Coron (la ant igua Cor ónix), apode-
rándose de ella en u n solo dia : con 
igual presteza fue ron tomados Pa-
iras y los dos fuer tes cons t ru idos 
por el Sultan-Bayezid I I , á la en t ra -
da de los Dardanelos de Lepan to ; y 
al re t i rarse Doria, devastó las costas 
deSycione y de Gorinto. 

AI principio de 1533, llegó á Viena 
u n tchauch (mensajero de estado), 
por tador de proposiciones de t r e g u a , 
el cual fué recibido con la mayor so-
lemnidad. Dichas proposiciones fue-
ron aceptadas por Cárlos Quinto y 
F e r n a n d o quien envió al sultán las 
llaves de la fortaleza de Gran . 

A poco t iempo de concluirse el 
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armist ico llegaron á Constantinopla 
Jerónimo de Zara , su hijo Vespasia-
no, yScliepper, embajadores de Fer-
nando , con el objeto de acordar las 
cláusulas de una paz definitiva ; se 
pasaron siete semanas en negocia-
ciones, du ran te las cuales Ibrah im-
Bajá dió siete audiencias á los envia-
dos austr íacos, á quienes habló con 
gran orgullo de su propio p o d e r , 
igual al del mismo padichah; en 
fin se concluyó u n t r a t ado , gracias 
á las adulaciones de los plenipoten^ 
eiarios hacia el soberbio favorito del 
sultán y á los sacrificios de toda cla-
se que tuvo que hacer el Austria. 

La espedicion que intentaba el 
sul tán contra la Persia fué una de 
las principales razones que le deter-
m i n a r o n á esta paz: de modo que 
así que la buena intelijencia con las 
demás potencias de Europa le asegu-
ra ron la t ranqui l idad de su imperio, 
volvió sus miras háoia Bagdad. Zul-
fekar-Rhan , gobernador puesto 
por Thahmasp-Chah en esta ciudad, 
había enviado las llaves de ella al 
monarca o tomano : pero antes que 
pudiesen llegar los socorros de Sulei-
m a n fué asesinado Zulfekar por los 
ajentes de Thahmasp , y volvió Bag-
dad á obedecer al schah de Persia. 
Cherif-Bey, Khan de Bidlis, habia 
entregado esta ciudad á Thahmasp , 
mien t rasque Ulama , gobernador del 
Azerbaidjan, r e fu j iado en Persia des-
de la revolución deCheitan-Ruli , que 
acaeció duran te el re inado de Baye-
zid II, acababa de someterse de nue-
vo á la autor idad otomana; admit ido 
al besamanos, fué nombrado beiler-
bey de Bidlis, á la que empezó á si-
t i a r ; Pero Cherif-Bey, á la cabeza de 
u n ejército persa, le obligó á re t i ra r -
se. Nombrado serasquier Ibrahim-
Bajá marchóla sitiar á Bidlis por se-
gunda vez, pero antes de llegar á 
ella, recibió de Chems-uddin , hijo 
de Ulama , la noticia de la derrota 
de Cherif-Bey, y j u n t o con ella la ca-
beza de este rebelde. Estableció Ibra-
him sus cuarteles de invierno en 
Alepo y empleó la mala estación en 
negociaciones que le valieron en la 
pr imavera la rendición de Akh la t , 
de Ardj ich y de Adil-Djuvatz, ciuda-
des situadas en las orillas del lago 

de Wan , l lamado por los Oriéntalos 
lago de Ardj ich (el Arsisa de Tolo-
meo). Marcha en seguida el gran vi-
sir hacia Tebriz (Taur i i ) , recibe en 
el camino las llaves de las fortalezas 
de Unik y de W a n , de Siawan y de 
otros nueve castillos, y ent ra en Te-
briz el 1.° m u h a r r e m 941 (13 de ju-
lio de 1534). Toma las medidas mas 
prudentes para evitar el degüel lo, 
el saqueo y todos los desórdenes que 
jenera lmente acompañan á las con-
quistas de fuerza armada; y para va-
l emos de las palabras de u n histo-
r iador oriental, ningún Persa perdió 
ni siquiera un cabello. Esta conduc-
ta de Ibrahim-Bajá le háce tanto mas . 
h o n o r , por cuanto el fetwa dado con 
ocasion de la guerra contra la Persia, 
mandaba que se degollasen los heré-
ticos y fuesen saqueados sus bienes : 
la toma de Tebriz p rodu jo la rendi-
ción del schah d e C h i s v a n , y la de 
M u r r a f e r - R h a n , príncipe de Ghilan. 

Mientras que Ibrahim-Bajá cami-
naba de victoria en victoria , el sul-
tán que salió d e E s c u t a r i e l 1.° de 
zilhidje 940 (13 de junio de 1534), se 
dirijiá sobre las f ronteras de la Per-
sia. Despues de haber atravesado rá-
pidamente Nicea, Rutahiie, Ah-Che-
h i r , R o n i e h , E rze rum y A r d j i c h , 
ent ró el 20 de setiembre en Tebriz , 
se reunió en la mañana siguiente al 
ejército del gran visir en Udjan y 
p o r fin llegó á Bagdad, no obstante 
los numerosos obstáculos que ofre-
cían los pasos de las montañas y el 
estado de los caminos , casi imprac-
ticables por razón de las lluvias ; se 
perdió una par te de la artillería y los 
bagajes. Aprovechóse Ibrahim-Bajá 
de aquellas circunstancias para ven-
garse de su enemigo personal el def-
terdar Iskendert-Tchelebi , cfiartel-
maestre jeneral , á quien hizo desti-
t u i r acusándole de poca previsión. 
Al acercarse Sultan-Suleiman , Mu-
hammed-Bey,gobernador de Bagdad? 
le habia enviado una carta de rendi-
ción , y se habia marchado con todas 
sus t ropas . Ibrahim-Bajá en t ró el 24 
Djemazi-ul-akhr (31 de ! diciembre) 
en esta célebre ciudad (1) cuyas 11a-

(I) Bagdad á la cual los musulmanes han 
dado los sobrenombres de «Darus-selam (ea 
su de salud), «Darul-dj ihad» (casa de la sa" 



ves envió al día siguiente al sultan. 
El ejército descansó en Bagdad 

cuatro meses en te ros , du ran te los 
cuales se ocupó el vencedor de re-
glamentos adminis t ra t ivos : á ejem-
plo de su abuelo Muhammed-el-Fa-
tyh, que liabia descubierto la t um-
ba de Eyub , quiso Sultan-Suleiman 
( lue un milagro del mismo jénero le 
atrajese la confianza de los pueblos; 
volvióse ¿ encon t ra r el sepulcro del 
§pan Imán Abu-Hanife que, según la 
tradición, habia estado espuesto á 
l°s ul trajes dé los chiis sin q u e j a -
r á s hubiesen podido des t ru i r lo ; 
desde entonces no dudó el ejército 
de la protección del cielo, y el su l tan 
bizo construir una cúpula sobre el 
sepulcro del gran Imán , cuyo monu-
mento es visitado por numerosos 
Peregrinos sunnis. 

Ibrahim-Bajá, cuyo odio contra 
»•skender-Tchelebi 110 se habia satis-
techo con su desti tución, obtuvo su 
sentencia de muer te duran te la per-
manencia del sultan en Bagdad;e l 
anciano def terdar fué ahorcado en 

a plaza del mercado , sus inmensas 
(piezas confiscadas, y sus seis á 

siete mil esclavos reunidos á los del 
serrallo. 

Et 28 ramazan941 (2 de agosto de 
l-)3o) volvió á marcha r el ejército 
a febriz, donde recibió señales de la 
SatisfaccÍon del sultan y fué jenero-
Sauieute recompensado de sus fati-

la travesía du ró tres meses, y 
1 "rante ella vinieron á ofrecer su 

«menaje al monarca o tomano los 
^noajadores del schah de Persia y del 

ey de Francia ; el pr imero le traia 
Proposiciones de paz que no fueron 
jC oJidas, y el segundo le felicitó por 
S ]

c 0 nq iuista de Bagdad. Cuando 
f U 1 ,an-Suleiman, seis mesesdespues 
\ f n eaero de 1536), hubo ent rado en 

J ° n s tan t inopla , concluyó con el 

l & a ) «Darul-Khalafet fcasa del califato), 
f i i r ! "" (baluarte de los santos) , 
Por Ma r e l a 5 ° l ú d e l a éjira (765), 
Abbaí ' s e B«ndo califa de la familia de 
(Didjie)es- ta S l t u a d a e n , a s orillas del Tigris 
ssta"rn 1 0 0 . n s , r a ) ( , a en forma de hemic ic lo , 
Has a d e n n hondo foso y d e m u r a -
"inon„ 'I Gruesas defendidas por ciento y 
«'»o " S 8 , t < ; : r e s - Es el depósi to del comer . 
Pasan U 1 e r s i a >' h , s Indias y por donde 
V u • caravanas que de Ispahan y Basra 

A J 1,1 S l r i i> y al Asia Menor. 

embajador francés un t ra tado de co-
mercio por el que fueron consagrar 
das la libertad recíproca de la nave-
gación, la entrega de los esclavos, 
hechos an ter iormente , la prohibi-
ción en lo venidero del derecho de 
reducir á esclavos los prisioneros 
de gue r r a , en fin la soberana ju r i s -
dicción de los cónsules en los nego-
cios civiles. Este fué el ú l t imo acto 
administrat ivo del poderoso y so-
berbio Ibrahim-Bajá. Este favorito 
del su l tan , encumbrado al puesto 
mas eminente á que puede aspirar 
u n súbdito, se envaneció de tal mo-
do que se atrevió á tomar en una or-
den del dia el título de Serasquier-
Suitan. Aquella audacia hizo sospe-
char á Suleiman que el ambicioso 
servidor que se arrogaba el t í tulo 
reservado al soberano, podría muy 
bien t r a t a r de apoderarse igualmen-
te de su t rono. Este pensamiento , 
que perdió á Ibrahim-Bajá, recordó 
á Sultan-Suleiman el sueño que le 
habia a tormentado la noche inme-
diata al suplicio de Iskender-Tche-
lebi: se le había aparecido el deí'ter-
d a r ; la cabeza teníala rodeada de 
rayos luminosos, el ojo inflamado 
de i r a , la amenaza en la boca, le ha-
bia echado en cara con indignación 
su debilidad hacia un visir pérfido 
cuyas calumniosas acusaciones le 
habían precisado á condenar á 
mue r t e , sin juicio y sin formal idad 
alguna, á un oficial inocente , que 
habia consagrado su vida al servicio 
d é l a relijion y del es tado: despues 
de aquellas palabras la fantasma ir-
r i tada se habia a r ro jado sobre el 
sul tan, echándole al cuello un cor-
don para ahogarle. Despertándose 
sobresaltado Suleiman con sus pro-
pios gritos de espanto, consideró 
este sueño como u n aviso del cielo; 
pero á pesar de la viva impresión 
que hizo sobre su espíri tu, no descu-
brió nada al gran visir , y cont inuó 
viviendo con él en la misma intimi-
dad ; y tan solo cuando Ibrahim-Bajá 
tuvo la imprudencia de tomar el tí-
tulo de su l t an , se hizo sospechoso 
á su señor. El 21 ra mazan 942 (5 de 
marzo de 1536) habia el gran visir 
ido al serrallo como de costumbre, 
y la mañana siguiente le encontra-



ron ahorcado . A mediados del siglo 
diez y siete se enseñaban a u n las 
m a n c h a s de la sangre del orgul loso 
favor i to en las mura l l a s del h a r e m : 
¡ lección te r r ib le para sus suceso-
res . . . . ! pe ro que no ha imped ido 
á n i n g u n o de ellos el acep ta r la in-
mensa responsabil idad aneja al g ran 
visir iato: esta ciega conf ianza es u n a 
de las flaquezas morales del j é n e r ó 
h u m a n o , y acaso u n o de aquellos 
favores de es tado q u e hacen d o r m i r 
al borde de los precipic ios , cons-
t r u i r al pié de los volcanes , y a r ros -
t r a r las tempestades del Océano co-
m o las de las cortes. La fe en la pre-
dest inación y o t r a s creencias j ene -
rales acerca dé la na tu ra l eza del po-
de r de los pr íncipes del Oriente , con -
s iderado por sus subditos como ema-
nado del m i s m o Dios, imped i r án 
s i empre que los desengaños de esta 
clase sean provechosos p a r a nadie . 
En c u a n t o á í b r ah im-Ba já , elevado 
desde la condic ion mas ín t ima al 
apojeo de las g r a n d e z a s , n i n g ú n 
min i s t ro gozó al lado de un sobera-
no in f lu jo t a n a d m i r a b l e ; tenia la 
m i s m a edad que el s u l t á n ; d ies t ro 
co r t e sano , sabiendo a d u l a r con la 
m a y o r hab i l i dad , d iv i r t i endo á su 
dueño con un ta len to poco c o m ú n 
para la música y sobre todo con el 
encan to de su conversación q u e ha -
cían ins t ruc t iva y var iada el h a b e r 
laido m u c h a y saber c u a t r o lenguas , 
había l legado á tal p u n t o que el 
su l tán no podia [jasarse sin é l ; e r an 
t an ín t imos que s i empre comían 
j u n t o s , y para n o s epa ra r se , m a n -
daban h a c e r s u s camas la u n a al lado 
de la o t r a . I b r ah im era m u y aficio-
nado al*estudio de la jeograf ía y de 
la his tor ia , y leía con pasión las ha-
zañas de Aníbal y de Ale jandro el 
G r a n d e , á quien quer í a ser compa-
rado. Verdade ramen te se debió el 
o r í j en de su pode r al f a v o r ; es ne-
cesario d e c i r , q u e jus t i f icó esta p re -
ferencia de Sule iman con la ra ra 
habil idad q u e desplegó en el p r i m e r 
puesto del estado. La fue rza de la 
c o s t u m b r e y la ener j ía de su ca rác -
ter le habían a d q u i r i d o sobre el 
su l tán un ascendiente que parecía 
imposible d e s t r u i r ; y sin e m b a r g o , 
¡con un sueño y un rasgo de i m p r u -

den te van idad h u b o bas tan te para* 
p e r d e r l o ! Aias-Bajá fué su sucesor. 

D u r a n t e la c a m p a ñ a de Pers ia , el 
famoso corsar io Rka i r -udd in {Bar-
baroj-a), c reado kapudan -ba j á de-
todas las fue rzas navales o tomanas , 
sitió la plaza de C o r o n , que Andrés 
D o r i a , g r a n a l m i r a n t e de las escua-
d ra s del e m p e r a d o r Cárlos Y, había 
t o m a d o á los m u s u l m a n e s en 1533: 
los s i t iados su f r i e ron con el r iguroso 
bloqueo los h o r r o r e s del h a m b r e , y 
Cárlos Y tuvo q u e r e s t i tu i r esta 
plaza al su l tán . En 1534 asoló Kha i r -
udd in una par te de las costas de Ita-
lia, y se presentó luego b a j o los mu-
ros de Túnez , en cuya c iudad y-país 
cercano re inaba Mulei -Hasan, vijé-
s imo segundo pr ínc ipe de la dinas-
tía ele los Beni-Ijafs; este t i rano , des-
pues de haber hecho perecer cua? 
t r o h e r m a n o s suyos , no se ocupaba 
s ino de pob la r su h a r e m en lugar de 
fortificar sus mura l l a s y o rgan iza r 
u n e jérc i to para defender su t rono . 
Khair -uddin-Bajá habiendo a r r o j a d o 
á Muleí-Hazan de T ú n e z , se apoderó 
de ella : pe ro solo la conse rvó algu-
nos meses. Cárlos V, cediendo á los 
ruegos del m o n a r c a de s t ronado ,y 
sobre todo movido por el deseo dtJ 
l iber ta r á t re in ta mil c r i s t ianos cau-
t ivos , volvió á t o m a r T ú n e z á los 
O t o m a n o s , r e in tegró á Hazan en-
sus estados ba jo condic iones muy 
favorables á los c r i s t i anos , y dejo 
u n a guarn ic ión española en el fuerte 
de l aGu le t a , cuya posesion esclusiva 

se habia r e se rvado pa ra sí. 
A pesar de la m u e r t e de Ib rah iu i ' 

Ba j á , qu ien nac ido subd i to de la re-
pública de Venec ia , había estableci-
do en t r e esta potencia y la Puerta 
re laciones políticas y amis tosas , I a 

a l ianza e n t r e estas dos naciones pa" 
recia deber ser d u r a d e r a , p o r q u e « 1 

nuevo g ran v is i r , Aias-Bajá , seguía 
la m a r c h a t razada por su antece-
sor. S in embargo , estas in tenciones 
pacíficas no p u d i e r o n imped i r q" !; 
estallase la guer ra . T o m á r o n s e P 0 ' 
p r e t e s to d i ferentes in f racc iones q e 

t r a t a d o comet idas p o r los Venecia-
n o s : pero no o b s t a n t e , la verdadci/ 
causa se debe buscar en las disi>0;s^ 
ciones gue r re ra s de Khair-udd".^ 
B a r b a r o j a , que supo hacer pal tic*' 



par de ellas al su l t án , y en los es-
fuerzos de Andrés Doria para obligar 
a los Venecianos á salir de si\ neu-
tralidad. 

En mayo de 1.537, salió de Cons-
tantinopla Sul tan-Sule iman, acom-
pañado d e s ú s dos hijos Muhammed 
ySe l im, para ir á Valona, á la ca-
beza de su e jé rc i to , en t an to que 
Kliair uddin se hacia á la vela para 
elAd ciático. La flota o tomana , fue r te 
jlecien navios, devastó las costas de 
' a Pu l la , y r e d u j o á la esclavitud 
mas de diez mil habi tantes ; sin..'em-
bargo, aun no se habia declarado la 
guerra á la repúbl ica; t an solo en 

mes de agosto el k a p u d a n - b a j á , 
P°r orden del su l t án , se hizo á la 
^ l a para Corfú {Corcyre, la ant igua 
l'('acixi)•, y desembarcó allí veinte y 
c , nco mil hombres y t re in ta caño-
nes. Pocos dias después abordó en 
Ia isla el gran visir con un ejérci to 
'Sual en n ú m e r o al p recedente : el 

de set iembre empezaron los si-
t 'adores el a taque a r ro j ando balas 

c incuenta l ibras de peso q u e , 
mal d i r i j i da s ,p rodu je ron poco efec-
to, mientras que la art i l lería vene-
naría echaba a pique dos galeras y 
mataba de un s<lo t i ro cua t ro 11111-
Sl.1'manes. En íin, despues de ocho 
días de sitio y Cuatro asaltos in f ruc -
tuosos cont ra el fuer te de San An-

el su l t án , disgustado de la re-
g e n c i a invencible de los sitiados, 
dio la orden para marchar» Se des-
quitó de este descalabro apoderánd-

ose de Paxo y poniendo fuego á 
fmtr into .El l .° 'de noviembre volvió 
a ent rar en Constant inopla. 
i Antes de la desgraciada campaña 
y e t 'orfú, Murad-Bey, voivodo de 
do - , i ° Z e n ' y R h o s r e w - B e y , goberna-

* r de la Bosnia, se habían apode-
acto de muchos castillos de la Dal-

M i E s t e ñl t imo y Yahia-Oghlou-
1 Í"ammed-Bajá devas taron en se-

(i,,1 , l a H u n g r í a , á pesar de la paz 

Han f i e n t r e e l l a X l a Puer ta . Fer-
ndo les opuso un e jé rc i tode veinte 

por r • m i l h o m b r e s , mandados 
Otoi v a l z ' a n e r . Perseguido por los 
cam ° s desamparó en persona su 
P a r t e 0 / 3 E n d o n a d o por !a mayor 
<l0n,f s u s jefes: pero el valiente 

tirolés, Luis de Lodron , no 

podiendo de terminarse á la fuga» 
despues de un combate sangr ien to 
en que recibió dos graves h e r i d a s , 
se r indió á Murad-Bey de Kiíis, v 
fué m u e r t o por uno de sus guardia:* 
tan luego como se perdió toda espe-
ranza de curarle . 

El jeneral Ka iz i ane r , que habia 
abandonado su pues to , fué encarce-
lado en Viena y encer rado en el cas-
tillo de Rostanizza : logró escaparse, 
t ra taba de venderse á Muhammed 
sandjak-hey dé Bosnia, y fué m u e r t o 
por uno de los suyos á quien queria 
compl i ca ren su t raición. 

Mientras qué esto sucedía en Hun -
gría , al kapudan-ba já Khair -uddin 
recor r ía el Archipiélago y se apode-
raba de diez islas pertenecientes á 
los Venecianos, en t re l a s q u e hay al-
gunas que tienen una fama mitoló-
jica ó histórica : Skyra ( Scyros) ; 
Youra, peñasco de dest ierro én t iem-
po de los Romanos : Patmos, Ni<>, 
Estarnpália , Egina (OE-none ) , la 
rival de A tenas , y cuyos habi tan te i 
se dis t inguieron en la batalla de S;¡-
lamina ; Paros célebre por sus her-
mosos mármoles; Anti-Paros, Tina¡ 
(Teños ) , Naxia ( Naxos), donde Te-
seo abandonó á Ariadne. Po r su par-
te , Kazim-Bnjá sitió la ciudad dé 
N a u p l i a d e Romanía , cuya posicion 
inexpugnable habia inut i l izado los 
esfuerzos de Muhammed-el -Fafyh y 
los ele su hi jo Bayezid II. í ío fué mas 
feliz Sul tan-Sule iman ; el 14 de no-
v iembre de 153-8 r enunc ió Kazim-
Ba jáá la esperanza de apoderarse de 
aquella plaza fuer te , que hacia cin-
co meses estaba b loqueando sin n in -
gún resultado. 

Hacia veinte y dos años que estaba 
la Moldavia ba jo la protección de la 
P u e r t a , median te u n t r i b u t o de 
cuarenta yeguas, veinte p o t r o s y c u a -
t r o mil ducados: pero en 945 (1538), 
hab iendo el pr íncipe de esta comar-
c a , Raresch , dado motivos de que j i 
al sul tán , resolvió este castigar á su 
vasallo. El 11 safer ( 9 de ju l io) , sa-
lió el Gran Señor de Cons tant inopla , 
y despues de haber recibido en el 
camino el homena je de sumisión del 
emi r árabe Rechid, pr íncipe de Bas-
ra , y de Sahib-Gherai , k h a n de Cri-
mea, llegó á Jasy, y en t r egó aquella 
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ciudad á las l lamas ; envió luego 
soldados de caballería t á r t a ra en 
persecución de R a r e s c h , que se sal-
vó en la Transi lvania ; despues de 
la huida de este pr íncipe se r ind ió 
la plaza de Suczawa sin resistencia, 
encon t r ando en ella el vencedor 
muchos tesoros. Estévan , he rmano 
de Ra re sch , fué investido con el 
pr incipado de Moldavia, y recibió 
del sultan el cucca , el kaf tan de ce-
belina , ( s eraser), el t a m b o r , los 
t imbales , las colas de caballo y el 
es tandar te , insignias de su dignidad: 
el diploma de invest idura imponía 
al vo ivodo, en t re otras obligacio-
nes, la de llevar él mi smoá su Alteza 
cada dos años el t r ibu to de la pro-
vincia. 

Durante el verano de 1538, Khai r -
uddin-Barbaro ja habia hecho varias 
incursiones en el Medi ter ráneo; ha-
bían sido devastadas ó robadas vein-
te y cinco islas que e ran de los Vene-
cianos; en el mes de set iembre batió 
la> escuadra c r i s t i ana , compuesta de 
ciento y sesenta embarcaciones, en-
t re las cuales habia t reinta y seis ga-
leras del Papa , c incuenta españolas 
mandadas por el a lmiran te ¿apello, 
y ochenta y una venecianas á las 
órdenes del célebre Doria. 

Mientras que K h a i r - u d d i n some-
tía las islas del Archipiélago , el go-
be rnador de Ej ipto , Kadim-Sulei-
man-Bajá se dir i j ia sobre las costas 
de la Arabia con una a r m a d a de se-
tenta barcos, invadía el t e r r i to r iode 
Aden , tomaba por asalto los dos 
fuertes de Kuke y de K a t , y despues 
de un sitio de veinte dias, se apode-
ró de la ciudad de Diu , a r reba tada 
por ¡os Portugueses áBehadir-Chah, 
pr íncipe de Gud je ra t (Guzcrate), que 
habia venido á rec lamar el socorro 
de Sul tan-Suleiman con t ra ellos. 

En el raes de noviembre de 1539 , 
hubo magníficas fiestas en Constan-
tinopla, con ocasion cíela circunci-
sión de los pr íncipes Bayezid y Dji-
hanghi r : se admi t ie ron al besamanos 
Jos visires y los embajadores euro-
peos ; el sultan celebró al mismo 
t iempo el casamiento de su hija Mihr-
Mah con el visir Rustem-Bajá. 

Sin embargo la guer ra que du ra -
ba hacia tres años en t re la Puer ta y 

Venecia, ha sido una mezcla de reve-
ses y victorias recíprocas. La úl t ima 
conquis ta hecha por los Venecianos 
habia sido la de Castelnuovo, plaza 
fuer te de la Dalmacia , entre P>.aguj 
sa y Cátaro; Kha i r -udd in se la qui tó 
algunos meses despues; y m u y pron-
to fué t e rminada esta guer ra desas-
trosa por u n t r a tado glorioso para 
los Otomanos, pues que Venecia, ade-
más de todas las pequeñas islas del 
Archipiélago que habia conquis tado 
Kha i r -udd in , cedió las plazas fuer -
tes de Nauplia, de R o m a n í a , de Mal-
vasia, los castillos de U r a n a y d e Na-
din, y pagó una indemnización d3 
trescientos mil ducados. 

Temiendo F e r n a n d o que la paz 
concluida ent re Venecia y el sultán 
permitiese á este volver sus a rmas 
cont ra la Hungr ía , envió á Cons-
lant inopla, en calidad de embajador , 
al polaco Je rón imo Lasezkydesertor 
de la causa de Zapolya ; cuya muer-
te , acaecida quince dias despues de 
haber m a r c h a d o Lasezky, obligó á 
Fe rnando á hacer pa r t i r u n segundo 
pleni potenciarlo con nuevas instruc-
c ionesque le m a n d a b a n no descuidar 
nada pa ra interesar en su favor al 
g r a n visir Luf t i -Bajá , al visir Rus-
tem-Bajá y al in té rpre te de la Puer-
ta Yunis-Bey. Poco t iempo antes de 
la m u e r t e de Zapolya , le habia dado 
u n hi jo su esposa Isabel ; el sultán 
mandó.par t i r para Buda u n tchauch 
encargado de hacer constar el na-
c imiento del n iño real. La re ina ha-
bia salido al encuent ro del enviado 
o tomano y habia dado el pecho á Ia 

criatut^a delante de él. El tchauch 
arrodil lándose y habiendo besado 
los piés del recien-nacido , j u r ó ^ 
n o m b r e de Suleiman , que así qi j e 

el h i jo de Zapolya fuese m a y o r <«c 

edad, re inar ía en Hungr ía ; durante 
este t iempo sitiaba á Buda, Leonardo 
Fels , jenera l del ejérci to de Fernan-
do, pero abandonó el sitio luego co» 
mot ivo de la mala estación , y al re-
t i rarse , se apoderó de las p l a z a s de 
Stulh-weissenburg , P e s t , Waitzen 
y Wissegrad, La reina Isabel se a p " ^ 
suró á d i r i j i r al sul tán dos embaja-
dores, quienes imp lo rando su auxi-
lio, pusieron á sus piés ricos 
y el t r i b u t o de la Hungr ía ; les ftíe«D" 



' regado u n diploma que conf i rmaba 
al joven hijo cíe Zapolya en la digni-
dad real; y el sultán m a n d ó marcha r 
a toda prisa sobre Buda al beiler-bey 
Khosrew-Bajá y al visir Muhammed-
Bajá, p romet iendo seguirlos luego 
para ir á defender en persona los de-
rechos de la reina re jenta . El emba-
jador de Fe rnando fué detenido en 
casa del gran visir , y el Gran Se-
ñor salió de Constant inopla el 28 sa-
fer ( 23 de j u n i o ) para abr i r en per -
sona la campaña ae la Hungr ía . 

El 29 de agosto de 1541 fué presen-
tado al sultán el joven Si j ismundo 
Zapolya que apenas tenia u n año; 
y el i.° d e set iembre envió su Alteza 
orden á la reina para que hiciese sus 
Preparativos de marcha , haciéndo-
s e al dia siguiente Buda ciudad oto-
'^ana. Sin embargo, para escusar la 
Vi/>lacion de sus j u r a m e n t o s , reci-
t ó de par te del sultán la viuda de 
y 'Polya un diploma escrito en letras 
|Je oro y lapislázuli en el que j u r a -
ja por el profeta , por sus antepasa-
dos y p 0 r su espada, que entregaría 
mida al joven rey así que fuese mayor 
( ,e edad ; y mien t ras llegaba este mo-
mento fué n o m b r a d o el h i jo de Isa-

eí sandjak-bey de Transi lvania. La 
reina se re t i ró á Lipa , l levándose 
consigo la corona y demás insignias 
«e la dignidad real. 

Nicolás , conde de Salm, y Sijis-
JOundo de Herberstein , ambos em-
bajadores de Fernando , vinieron á 
Pedir al sultán la cesión de toda la 
fh 'ngr ía , obligándoseá pagarle has-
Tíl cien mil florines de t r i bu to anual : 
Ofrecieron á Suleiman, en t re o t ros 
egalos, un reloj que señalaba las ho-
"S , los dias y el movimiento de los 

. s t r ° s ; pero despues de haber per-
manecido once d ia sene l campo oto-
'ano , los embajadores se marcha -

ron con una carta del sul tán para 
n

e í > nando, en que se decia que este 
(l° obtendría la paz sino resti tuyen-
Q^ } ^ t u }h-weissenburg , Wissegrad , 

SuU m e ? « d o s de noviembre volvió 
; tan-Suleíman á Constant inopla , 
• | n mes despues en t ró en el puer to 
c¿ Kn .P»dan-bajá , t r ayendo la noti-

«e la derro ta de la escuadra de 

Cárlos Quinto,dispersada delante de 
Arje l por la, tempestad. 

En 1543, habiendo el e m b a j a d o r 
del rey de Francia persuadido á Su-
leiman que le convenia con t inuar la 
guer ra contra Cárlos Quinto, Khai r -
uddin se hizo á la vela otra vez con 
una escuadra de ciento y c incuenta 
embarcaciones , se presentó delante 
deMesina y se apoderó del castillo 
que se r ind ió á la p r imera in t ima-
ción. La escuadra o tomana , siguien-
do luego la costa de Italia , fué á d a r 
fondo en Marsella en donde fué re-
cibido Barba roja con los mayores 
honores : de aquí se m a r c h ó , de 
acuerdo con la escuadra francesa , 
mandada por el d u q u e de Enghien , 
á Nisa ,que fué tomada el 20 de agos-
to : solo resistía el fuer te , y sabien-
do Kha i r -udd in por una carta in-
terceptada, que los sitiados iban á 
ser socorr idos con fuerzas superio-
res á las suyas , se re t i ró despues de 
haber quemado y ensangrentado la 
c iudad. 

El ejército de Fernando , fuer te de 
ochenta mil hombres , fué á sitiar á 
P e s t , dió un asalto in f ruc tuoso y se 
ret i ró al cabo de siete dias, vencido 
por la heroica resistencia de la guar -
nición que no pasaba de ocho mil 
Otomanos. 

El 18 m u c h a r r e m 950 (23 de abril 
de 1543) salió de su capital Sultan-
Suleiman para una nueva campaña 
cont ra la Hungr ía : j amás habia prín-
cipe a lguno tomado tan tas precau-
ciones para asegurar el abasteci-
miento al e jérc i to , ni j a m á s habia 
desplegado una magnificencia igual. 
Tomamos algunos detalles de la lar-
ga descripción que hace u n histo-
r iador oriental de esta marcha t r iun-
fal: la abrían los sakka ( aguadores) 
con sus odres vacíos, seguidos de los 
baga jes del sultan y del tesoro , lle-
vados por mas de dos mil mulos; ve-
nían en seguida novecientos caba-
llos de cai^ga y cinco á seis mil came-
llos cargados de mun ic iones : mil 
dje bedj is ( a rmeros ) ; quin ientos 
lagoumdjis ( minadores ); ochocien-
tos topodjis ( art i l leros ); cuatrocien-
tos fop-arabadjis(soldados del t ren) , 
precedían los dignatarios del serra-
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lio, e l k i l a r d j i b a c h i ( g ran sumiller) , 
el khaz ne da-b achí ( g r a n tesorero), 
y el kapu-agd ( gobernador de la 
co r t e ) . Al lado derecho m a r c h a b a n 
dos mil sipahis ( soldados de á caba-
llo) : qu in ien tos uLu-fedjis ( t r o p a s 
pagadas.) ; qu in ientos ghurebas (es-
t r au j e ros ); al ala izquierda un igual 
n ú m e r o de ulu-fedj is y ghurebas , y 
en lugar dé sipahis dos mil s i l ihdars 
( j e n d a r m e s ). Detrás de estas t ropas 
venian los miembros del d iván ; el 
nichqndji-bachi ( secre ta r io de esta-
do): los defterdars (contralores jéne-
rales de r e n t a s ) : los kazi-askers 
( jueces del e j é r c i t o ) ; y los cua t ro 
visires precedidos de cua t ro eolas de 
caballo y rodeados de sus oficiales 
y,esclavos. A estos seguían los do-
ghandjis ( guardias de los jerifaltes), 
l o scha ind j i s (ha lconeros ) : los tcha-
hirdjisXguardias de los bui t res) ; los 
atmadjis (gua rdas de los gavilanes); 
los zaghardjis (guard iasdé los galgos) 
los samsundjis (guard ias de los ala-
nos ) ; los mnutejerrikas ( aposen ta -
d o r e s ) ; los tchachnegirs ( uj ieres 
de vianda ) y todos los empleados de 
las caballerizas imperiales ; condu-
ciendo caballos de varios paises, grie-
gos, árabes, persas,etc. , r icamenteen-
jaezados y trescientos kapudji-ba-
chis (jenti les hombres de cámara ) á 
caballo precedían á doce mil jeníza-
ros con banderas encarnadas . Cien 
t rompetas , que tenían los ins t ru -
mentos colgados con una cadena de 
o ro , anad ian sus tocatas al redoble 
de cien t a m b o r e s ; siete es tandar tes 
con rayas de oro y siete colas de ca-
ballo anunc iaban la ap rox imac ión 
del sul tán, m o n t a d o en u n magnífico 
caballo de batalla ; estaba rodeado 
de sesenta peiks ( guardias de corps 
á pié), r icamente vestidos con cascos 
de bronce d o r a d o , ado rnados de u n 
p lumero negro y de a labardas {te-
ner) , también doradas ; al r ededor 
de los peiks fo rmaban un segundo 
círculo cua trocien tos solaks (otra cla-
se de guardias de corps) cuyas gor ras 
de fieltro ( uskiuj) estaban adorna -
das con un penacho de p lumas de 
garza real y las al jabas embut idas 
en oro ; y ceñía su c in tura u n a ban-
da de seda. A l r ededo r de este segun-
do círculo había ciento y c incuenta 
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tchauchs (uj ieres) , mandados por e! 
tchauch bac/i¿ ( g ran mariscal de la 
cor te otomana) , quienes movían sus 
bastones de plata , ado rnados con 
pequeñas cadenillas del mismo me-
tal , y á cada ins tante gr i taban : 
¡ Tchol,-jacha ! ( ¡ Que viva por mu-
chos años ! ). 

Mientras que el su l tán salía dé 
Constan ti nopl a con t an ta magnif i -
cencia , se abr ia la campaña con 
buen éxito por sus tenientes en Hun-
gría y Ksclavonia. Caian en su poder 
las ciudades dé Valpo, de Siklos, de 
Gran y de Stulhweissenburg. En 
la p r imavera del año siguiente (1544) 
esper imenta ron la misma suerte las 
de Wissegrad ,Neograd y Wel ika: fué 
t u r b a d a la alegría de estos t r iun fos 
por la mue r t e del pr íncipe Muhani-
m e d - K a n , h i j o segundo deSu le iman : 
y en prueba del p r o f u n d o sentimient o 
del sultán se edificó una mezquita cer-
ca de su t u m b a en Constant inopla . 
Despues de la toma de Welika se rin-
dieron algunos castillosá los Otoma-
nos , quienes g a n a r o n una victoria 
completa sobre los Húngaros en los 
eam pos de Lonska; de lo que se venga-
ron despues en Sal ía los cristianos, 
m a t a n d o a loda-bach i H u z e í n y qui-
nientos de los suyos. 

El 4 de ju l io de 1546 sufr ió Su Han -
Sule iman una pérd ida i r reparable 
con la m u e r t e del célebre Barbaro ja 
Kha i r -udd in -Ba já que habia man-
dado con tanta gloria las fuerzas na-
vales o tomanas . Hijo del sipahi de 
Romelia , Y a k u b d e Yen id - j ewnrda r , 
K h a i r - u d d i n , l lamado p r imeramen-
te R h y z r , habia pr inc ip iado su ca r -
rera haciendo escursiones cont ra los 
cr is t ianos; y no tado su a t revimien-
to m u y luego por Muhammed , sul-
t á n de Túnez, fué rec ib ido en su ma-
r i n a ; mas adelante dueño de Arjel i 
pres tó homena je á Sul tan-Sel im, qutf 
se hallaba á la ocasion en Ej ip to , de 
los derechos de sitkke y de kuthbe, 
reconociéndose de este mo d o vasa lio 
de la Puer ta : en recompensa le envió 
el mona rca o tomano el t í tulo de bei-
lerbey y sus insignias; su fama se es-
tend ió con sus hazañas : en 1533 l' , ( ! 

n o r a b r a d o R a p u d a n - b a j á p o r S u 1 t a n -
Sule iman: fué el apoyo de la ma r i"'* 
o t o m a n a y el e n e m i g o m a s t e r r i b l e 



de Doria: sil sepulcro está si tuado á 
orillas del Bosforo, cerca de un 

colejiofundado por élenBeehiktach. 
El 19 de jun io de 1547, se conclu-

ya la guerra con una tregua de cinco 
anos concluida entre el su l t án , Car-
os Quinto y Fernando I. En este 
tratado se impuso al Austria un pago 
anual de treinta mil ducados que 
«an considerado como un t r ibuto los 
h'storiadores o tomanos: y en efecto 
urrnó aquella potencia la confesión 
oe su debilidad al suscribirse al t ra-
tado. 
, En aquel mismo año(951-1547),llegó 
^Constantinopla un enviado de A lá-
eddin , sultán indio que venia á im-
plorar el ausilio del Gran Señor con-
tra los Portugueses: también acaba-
ba de ponerse bajo la protección de 
Ja Puerta el príncipe persa Elkacib^ 
l'lirza, que se había sublevado con-
tra su padre el Schah-Thahmasp, 

sultán le hizo un estraordina-
r ' o recibimiento, le colmó de regalos 
y desplegó un aparato de fuerzasmi-
htares en señal de sus proyectos hos-
tdes contra la Persia. Kurrem-Sul-
, a n a , madre de Selim , la Roxelana 

los romances históricos franceses, 
^ jus t amente considerada como fran-
c a , usó en esta ocasion de todo el 
ascendiente que habia sabido adqui-

sobre el ánimo deSule iman para 
'ncitarle á la guerra déla Persia. Dos 
Motivos tenia la princesa para desear 
^Ue tuviese efecto aquella espedi-

1 0 n ; e l pr imero porque tenia espe-
luza de que en ausencia del sultán 
eria llamado á representarle su hijo 
eiini; y el segundo porque deseaba 
•'ocurar para su yerno Rustem-Ba-

m r m e d ' o de desplegar sus talentos 
mudares . La esposa querida de Su-

' m a u habia adqui r ido hacia va 
micho tiempo tanto inf lujo sobre él 

lo d c l u e ( l u e r ' a también 
deseaba el mismo monarca : ella 

t •[ ía , (;0 diez años antes habia con-
imuido á la ruina de Ibrahim-Bajá , 

cont l a s s o s P e c h a s del sultán 
Ca¡"i aLs.u favori to: despues de cuya 
s u n d r e t n " S l l J t a n a ' s e S " r a 

se £ r ' u ° tenia ya que temer que 
nim 0 p V s l e s e n ni aun á sus mas mí-
ele P e ' r f f 0 ' ; a s i > s C 'U e l a & u e r r a 

(sia tue inmediatamente deter-
Cuackrno 10- ( T I K O C I V ) . 

m i n a d a , y en ia pr imavera de 1548 
(955) fué abierta la campaña por el 
Gran Señor en persona, quien se apo-
deró desde luego de una par te del 
Rurdis tan , del te r r i tor io situado al 
sudoeste del Araxe, y en seguida de 
la ciudad de Tebriz que se r indió sin 
defenderse. El 10 redjeb (16 de abril) 
sitió á W a n , y la tomó al cabo de 
nueve d i a s ; y habiéndole obligado 
la estación adelantada á tomar cuar-
teles de inv ierno , Schah-Thahmasp 
se aprovechó de esta retirada para 
recobrar la ventaja. Osman-Bajá que 
mandaba la vanguardia o t o m a n a , 
mandó soltar al campamento persa 
du ran te la noche un gran número de 
caballos con cuervos y grajos atados 
á sus colas, y los Persas, sobrecojidos 
de un te r ror pánico, al oir el graz-
nido de estos pa já ros , se precipita-
ban los unos sobre los otros y se de-
gollaban mutuamente . Osman-Bajá 
obtuvo el gobierno de Alepo con el 
buen éxito de esta estratajema, 

El príncipe Elkazib-Mirza se ade-
lantó con algunas t ropas lijeras has-
ta Ispahan, é hizo un gran botin, del 
que envió al Gran Señor los objetos 
mas preciosos; al mismo tiempo el 
beiler-bey Auz-Iskender-Bajá batia 
al t ra idor Hadji-Denbull i , khan de 
Khoi; y el visir Muhammed-Bajá su-
jetaba á los rebeldes de la Albania 
y les quitaba siete fortalezas. 

El 3 de jul io de 1549, fué el sultán 
á acamparen Elmali en donde mandó 
presentarse á Elkazib-Mirza; pero 
este príncipe, temiendo sin duda que 
Sultan-Suleimantuviese intenciones 
pérfidas sobre é l , huyó al Kurdis -
tan. Llegado á Tchinar fué sorpren-
dido allí por su he rmano Zohrab y 
entregado á Schah-Thahmasp,quien 
le encerró en una prisión de estado 
duran te su vida. 

Esta feliz campaña terminó con 
la conquista de veinte castil los, de 
que se apoderó el segundo visir Ah-
mejd-Bajá recorriendo la Jeor j i a ; v 
el 1.° zilhidje 956 (21 de diciembre 
de 1549), volvió á en t ra r en Constan-
tinopla el sultán y envió desde allí 
cartas de victoria m u y enfáticas á 
Fernando 1, al rey de Polonia y al 
dux de Venecia. 

Entregada la reina Isabel á las in» 
10 



t r igas de un m o n j e ambic ioso , lla-
mado Jo r j e Mar l inúzzi , quien nego-
ciaba secretamente con F e r n a n d o , 
rec lamó nuevamente la protección 
del sul tán para el heredero de Za-
polya; á pesar de las noticias falsas 
que hacia co r re r Martinuzzi para 
engañar áSule iman, en Vi o es teáMu-
l iammed-Bajá á Salankemen. El 6 
r amazan %S(7de stí t iembrede 1551), 
pasó el beiler-bey el Danubio y el 
Theiss, apoderándose consecutiva-
m e n t e d e Becsa, (le Becskerek, de 
Csanad , de Illadio, de Lipa y de u n a 
docena de casti l los; luego sitió á 
Temeswar ; pero al Cabo de quince 
dias tuvo que abandona r su pro-
vecto en razón de la mala estación 
y de la aproximación de los H ú n -
garos ; retiróse á Belgrado. Después 
ds la re t i rada del beiler-bey, Fer-
nando sitió á Lipa con un ejérci-
to de cien mil hombres . El Persa 
Ulama, á quien había confiado Wu-
hammed-Ba já el m a n d o de aquella 
p laza , no podiendo salvar la c iudad, 
se había re t i rado á la cindadela. 
Cons iguió , gracias al in t r igan te 
Mar t inuzz i , u n a t regua de veinte 
d ias , al fin de los cuales podría re-
t irarse con toda seguridad por me-
dio de un salvo-conducto. El fraile 
ambicioso que con la protección de 
F e r n a n d o había obtenido del Papa 
el capelo de ca rdena l , no contento 
con esta d ign idad , aspiraba á la de 
pr íncipe de Trans i lvania ; esperaba 
que su ,conducta en esta ocasion le 
reconcil iar ía con la Puer ta , y po-
dría conseguir su deseado fin. Las 
condiciones que Ulama pedia le fue-
ron concedidas , á pesar de su mala 
s i tuac ión , y el 5 de dic iembre de 
1551 salió de la fortaleza con la 
gua rn ic ión ; pero los jenera les hún-
garos , contra cuyo parecer se había 
f i rmado la cap i tu lac ión , t endieron 
u n a emboscada á los Otomanos en 
la cual fué herido Ulama que llegó 
á Belgrado despues de perder la mi -
tad de su tropa. 

Martinuzzi que hacia t r a i c ión , 
mien t ras le convenia , á F e r n a n d o , 
Suleiman é Isabel, u n o t ras de otro , 
fué asesinado el 18 de dic iembre pol-
lina cuadri l la de Italianos y Espa-
ñoles que los mismos jenerales in-

t rodu je ron en casa del frailé. 
El año siguiente (1552—959), Irts 

imperiales ba jo las órdenes del jene-
ral Castaldo, so rprend ie ron áSzege-
d i n , y ent regaron 4a ciudad al sa-
queó ; refuj ióse el sandjak-bev Mik-
hal-Oghlou-Ivhyzr-Bey en la c inda-
dela , y por, medio de palomos-cor-
reos pidió socorro al gobernador de 
B u d a ; Alí-Bajá corr ió á marchas 
forzadas-, sorprendió á su vez á los 
vencedores , los der ro tó en te ramen-
te , y l ibertó á Szegedin : en señal de 
su victoria envió á Constant inopla 
cuaren ta banderas y cinco mil na-
rices. 

Por o t ro l ado , el bajá de Buda se 
apoderaba de W e s p r i m , confiaba 
su m a n d o á Dja'fer-Agá y se llevaba 
cautivo al comandan te Miguel Vas. 

El 15 de j u n i o se presentó el se-
gundo visir Ahmed-Ba.já delante de 
Temeswar ; aquella plaza fuer te que 
en el año an te r io r habia resistido á 
Muhammed-Sokoll i ,se vió precisada 
á ceder á tos esfuerzos de Ahmed. 
Su valiente gobernador Losoncz.v 
no pudo de te rminarse á deponer las 
a rmas sino despues de haber sufr ido 
t res mort í feros asaltos y cuando la 
falta de munic iones y de víveres y 
la indisciplina de los soldados espa-
ñoles y alemanes que quer ían ren-
dirse de todas maneras , le hub ie ron 
imposibi l i tado el resist ir por mas 
t iempo. Este soberbio Húngaro , que 
no habia capi tulado sino bajóla con-
dición de poderse re t i ra r l ibremente 
él y la gua rn i c ión , se indignó tanto 
al ver á los jenízaros echar del ca-
ballo á su joven pa j e , que no pudo 
contenerse ; ar rójase fur ioso en me-
dio de los vencedores, y sucumbe 
en fin despues de vender cara su 
v ida ; su cabeza fué enviada al sul-
tán . La adminis t rac ión del banat de 
Temeswar , igual en estension á b)S 

sanjacatos mas vastos del imperio 
o t o m a n o , fué confiada al beiler-bey 
Kazim-Bajá. 

Mientras que Ahmed-Bajá sitiaba 
á Temeswar , K h a d i m {el eunuco), 
Alí-Bajá se apoderaba del fuer te de 
Dregeiy; Arslan-Bajá tomaba lo» 
castillos de Szecseny, de Hollokij1 ' 
de Buyak, de Sagh y 'de Ghyarmath ; 
y jun tándose con Alí-Bajá , batia e'1 
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^ i t e k siete mil Austríacos m a n d a d o s / colocar .sobre las mura l las , y a vista 
Por Erasmo Teufel, ba rón de Gun-
oersdorf, quien con cua t ro mil de los 
s , , / o s f u é hecho pr is ionero y ador -
A?' I a . e n t r a d a t r i un fa l de Kkad im-
Au-Bajá en B u d a ; luego fue ron ven-
a d o s en a lmoneda pública, y un sol-
dado a lemán no costaba mas que 
m ! pequeño bar r i l de manteca ó de 
miel , y hasta una medida de avena 
0 de ha r ina . 

Engreídos con su ventaja los je» 
"erales o tomanos quis ieron t e rmi -
n a r la c a m p a ñ a con la toma de las 
fortalezas de Szolnok y de E r l a u ; 
<;an solo capi tuló la p r imera , gracias 
a la cobard ía del c o m a n d a n t e Lo-
renzo Nyari que ni s iquiera se a t r e -
v o a a p r o v e c h a r s e de los n u m e r ó -
o s medios de defensa que tenia á su 
disposición. En cuan to á Er lau p a r 
ílClPÓ esta poblacion con Yíena v 

a " a de la gloria de habe r recha-
zado las a r m a s t r i un fan t e s del sul-
\ a n - Los detalles de este sitio of re-
cen rasgos de heroísmo dignos de 

reproducidos . L a s . m u j e r e s le 
' ' sputaron en in t repidez con los 
' , a s valientes soldados: m u c h a s de 

. " a s se a m o n t o n a b a n en las m u r a -
a S .y desde estas a r ro j aban sobre los 
:s»nai)Ji¡ios cubos de agua y aceite 

^" 'v iendo. Una m a d r e , su hija v su 
Vtíl'uo comba t í an sobre el m i smo 
j < u «ar te ; m u e r t o el h o m b r e , rogó 

' " a d r e á su h i ja que cumpliese los 
I ' .""os deberes con el mar ido , pero 
/ J o v e n respondió : <( ¡ antes de lia-

r l o vengado , no ! » ; y al dec i r es-
Palabras t o m ó las a r m a s del 

n« i m a t ó t res Otomanos , y co-
l lev ° , e l c , l e r P o ( l t í s " e s p o s o , l o 
Oh. a l a »g'esia y lo hizo e n t e r r a r , 
cojer m " J e r f í , l e s e o c l , p a b a en re-
Ios 1 v t l i a r P ' edras eno rmes sobre 
¡ ) a ] ^ U i a d o r e s , cayó herida de un 
de P ] i ° ' s u

1
l l l j a , q u e combat ía cerca 

Uétíe s . o b r e c ° j i d a d e dolor fre-
r a | i t l r ó por enc ima de las m u -
ten; : a s u m a d r e y el pedrusco que 
( ] e

l a _aun en las m a n o s , y aplastó 
Cuanr ?1(>í1() á d o s musu lmanes . 
á la n ? , A r . s l a n - b e y envió á i n t i m a r a Población dr l f i ¡ a C Í O n { l u e s e r ind iera , l iobo 

u , s z k a . que la m a n d a b a , dió ór 
a 

por 

d e n d P - - u n / u i 
i " U i n , 1 v n c a i ' c e l a 1 , al por tador de i 

' " c ioa ,y por toda respuesta hizo 

del enemigo , u n a t aúd e n t r e dos 
lanzas para mani fes ta r q u e perecería 
antes de rendi rse . Habiendo sido 
enviado veinte dias despues u n se-
g u n d o plenipotenciar io con nuevas 
proposic iones , rasgó el gobe rnado r 
la car ta del visir A h m e d - B a j á , hizo 
t r a g a r una par te de ella id enviado 
y q u e m ó la res tante . D u r a n t e el 
sitio habiéndose puesto fuego á la 
provision de la pólvora ence r r ada 
en la Catedra l , se voló este edificio 
con dos mol inos , ha l l ándose lo s si-
t iados sin m u n i c i o n e s : pero lejos 
de desanimarse , hizo el c o m a n d a n t e 
fabr icar nueva pólvora con sali tre y 
azu f re de que habia ten ido la pre-
caución de hacer un g r a n d e aco-
pio. Según los h is tor iadores húnga -
ros , f u e r o n inventados por los sitia-
dos medios par t i cu la res de defensa ; 
l lenaron cubos des t inados para los 
incendios de mate r ias combust ibles , 
y poniendo al rededor pistolas c a r -
gadas, t i r aban de noche estas peque-
ñas m á q u i n a s infernales al foso q u e 
habia l lenado el e n e m i g o , y sobre 
el que habia edificado u n a to r r e de 
m a d e r a ; v e n a n d o los Otomanos cor-
r í an á apagar el fuego se d i spa raban 
las pistolas por todos lados y ha-
cían r e t i r a r á los soldados m u s u l m a -
nes espantados. En fin, los crist ianos 
que vencieron en esta te r r ib le luélia, 
emplearon todo lo que podían suje-
rir les la in t rep idez y la astucia, v el 
18 de oc tubre de 1551 dió Ahmed-
Bajá la o rden pa ra la re t i r ada (1). 

Mientras que en Europa o c u r r í a n 
estos acon tec imien tos , estallaba la 
gue r ra en Asia; Schah-Thahmasp se 
apoderaba de A r d j i c h y de Akhla t y 
bat ía comple t amen te á I skender -
Bajá , á quien habia a t ra ído á u n a 
emboscada. Al saber estos reveses, 
Sul tan-Suleiman resolvió seguir con 
vigor la gue r ra con t ra la Pe r s i a ; 
este p r í n c i p e , de cerca de sesenta 
años de edad y debil i tado con las 

(I) Hay muchos mas detalles en las re la-
c iones que han hecho los h i s tor iadores na-
cionales del si t io tan m e m o r a b l e de Krlau : 
liemos cre ido hablar aqu í con u n poco de 
es tension s igu iendo estos au to re s , cuya ve-
racidad no garant izamos , pues que pod í an 
e r r a r por un sen t imien to de pa t r io t i smo, 
que es apfec iab le a u n en sus aber rac iones , 



fatigas de once campañas que había 
d i r i j idoen persona ,conf ió el m a n d o 
de esta espedieion al g ran visir. En 
todo caso el reposo que se promet ía 
el Sul tán no d u r ó m u c h o ; ins t ru ido 
po r un oficio de Rustem-Bajá de que 
el príncipe Mustafá mos t raba dispo-
sición á la rebelión y escuchaba con 
gusto las proposiciones sediciosas de 
los j en í za ros , Sultan-Suleiman pasó 
á Escutar i , el 28 de agosto de 1558, y 
se puso á la cabeza de sti e jé rc i to : el 
12chewwal 960 (21 de set iembre) , 

- llegó este cerca de Ercgl i ; el Chah-
?.ade fué al c a m p a m e n t o , recibió el 
homena je de los vis i res , y fué con-
duc ido con gran pompa á la audien-
cia del su l t án : al e n t r a r en su t ienda 
imperial fué recibido por siete m u -
dos a r m a d o s de la cuerda fa ta l , y 
Mustafá espiró l l amando en vano á 
su padre, qu ien , escondido det rás de 
u n a cor t ina de seda, asistia á esta 
hcr r ib le escena. 

El e jérci to l loró á este pr íncipe 
desgraciado, é i m p u t o su t rá j ico fin 
á las in t r igas del gran v is i r ; y el 
s u l t á n , cediendo al c l amor públ ico, 
desti tuyó á Rustem-Bajá , y ent regó 
á Ahmed-Bajá el sello de o ro , insig-
nia del g ran visiriato. Muchos poe-
tas espresaron su dolor en elejías 
patét icas; en t re o t ros el célebre Ya-
íiia, cuyos versos fue ron repet idos 
por todas las bocas. Dos años des-
pues, vuelto al poder Rus tem-Ba já , 
quiso hacer qu i t a r la vida al poeta 
tle Mustafá; pero el sultán se negó á 
el lo, y el g ran visir l imitó su ven-
ganza á dest i tu i r al poeta de su des-
t ino de admin i s t r ado r de los esta-
blecimientos de beneficencia. El 
pr íncipe Dj ihanghi r , u n i d o por u n 
g rande afecto con su h e r m a n o Sul-
tan-Mustafá , s int ió de tal modo su 
m u e r t e que cayó en una p r o f u n d a 
melancolía y no t a r d ó en seguirle 
a la t umba . Sus cuerpos fue ron reu-
nidos en la mezqui ta l lamada Chali-
zade ó D j i h a n g h i r , s i tuada en el 
ba r r io de Topkhane ó de la ar t i -
llería. 

En los p r imeros dias de abri l de 
1554 (961), se puso o t ra vez en m a r -
cha el ejérci to : y el sul tán envió al 
schah una declaración de guer ra , á 
la que siguió la devastación de las 
comarcas de Nakchivan , de Er ivan 

\ de Kara-Bagh. El schah respondió a 
la car ta del Gran S e ñ o f , y al mismo 
t iempo que protestaba de sus in ten-
ciones pacíficas, le aseguraba que 
sabría vengarse bien de la devasta-
ción de sus provincias . No obstante 
cesaron casi en t e ramen te las hosti-
lidades, y la querel la cont inuó sobre 
car tas in jur iosas en t r e los visires de 
los dos soberanos enemigos. En fin 
el 26 de set iembre de 1$54, U r ; ó á 
E r z e r u m el K u r u d j i ó K u r t c h e Kad-
j a r , jefe de los guard ias de eorps del 
rey de Persia, y pidió al sul tán un 
armist ic io que le fué concedido. El 
10 de mayo de 1555, un nuevo emba-
j ado r , Fer rukhzad-Bey , ichik-agaci, 
ó g ran maest re de ceremonias , t r a jo 
al sul tán magníficos regalos y u n a 
carta del schah, que contenia propo-
siciones de paz concebidas en el es-
tilo mas obsequioso y amistoso. 
El enviado, co lmado de honores, vol -
vió á su dueño la respuesta del sul-
t án que accedía á los deseos de 
T h a h m a s p ; v el 8 r ed jeb962 (29 de 
mayo de 1555), fué firmada la paz en-
t r e estas dos potencias. 

En este t iempo, el obispo deFunf-
kirel ien , Francisco Say, capitan je-
neral de la flota del Danubio , y el 
belga Busbec, embajadores de Fer-
n a n d o , l legaron á Amasia para ne-
ciar la paz con la P u e r t a : después 
de muchos pasos y m u c h a s confe-
rencias no pud ie ron conseguir mas 
que un armist icio de seis meses, y 
u n a carta del sultán para Fernando . 

E n e ! mes de r amazan que seguía, 
un falso Mustafá , p re tend iendo ha-
berse escapado del suplicio que ha-
bia suf r ido el p r ínc ipe de este nom-
b r e , llegó á crearse un par t ido reu-
n iendo algunos miles de hombres 
en los a l rededores de Selanik (Saló-
n ica) y de Yeni tcher . El pr íncipe 
B a j e z i d , gobernador deAndr inópo-
lis , habia ya dado orden á Muliain-
med- Ivhan , sandjak-bey de Nicome* 
d ia , de apoderarse de eate rebelde» 

auien engañado por un vendedor 
e aves que él había escojido para 

su g ran vis i r , fué en t regado al sul-
t án y condenado á su f r i r la pena ig" 
nominiosa de horca . 

El 12 zi lhidje962 (28 de setiembre 
de 1555), fué ahorcado el gran vis)'' 
Ahmed-Bajá , al l legar á la andi««1 ' 
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«•a del Gran Señor. K h u r r e m Sulta-
na , que dominaba enteramente el 
animo de Sule iman, quería ver á su 
yernoRustem-Bajá volverá manejar 
ios negocios, y esto bastó para deci-
dir la caida del desgraciado Ahmed. 
Buscóse u n pretesto pa ra mata r lo , 
acusáronle de haber ca lumniado á 
Alí-Bajá, gobernador del Ejipto con 
e l fin de hacerle perder el favor de 
su soberano: pero esta escusa á na-
( i e engañó sobre la verdadera causa 
nel ün t rá j ico del min i s t ro : ocupó 
Rustem-Bajá por segunda vez el peli-
groso destino de gran visir. 

A mediados del verano siguiente(8 
chew\val 963-16 de agosto de 1556), 
se concluyó la célebre mezquita Su-
«imaniie, empezada seis años antes; 

í a inauguración de este admirable 
Monumento y la reposición de Rus-
tem-Bajá fueron consideradas como 
sucesos de tanta importancia que el 
''ey dePersia envió á Constantinopla 

embajador que lleyaba cuat ro 
C a r tas ; una para el Gran Señor, o t ra 
Para el visir, la tercera del príncipe 
"hdiammed , hijo de Thahmasp, es-
crita á Rustem-Ba já , y la cuarta de la 
Primera esposa del schah para Hur-

eni-Sultana; estas cartas están mar-
i d a s con el mayor grado del carácter 
•j'Perbólico que distingue el estilo 

'a diplomacia or iental ; decía el 
Monarca persa á Sule iman:«¡Oh tú, 
que eres favorecido, por la gracia 
c | l v ' n a , que has sido colmado délos 

°nes del Todopoderoso é impreg-
nado del rosado vivificante del Crea-

0l"i Sultán de las dos partes del 
» Khan de los dos mares ; tú , 

jj tienes el nombre del profeta 
lo k especies de c r i a tu ra s , de 
j s nombres y de los j en ios ; t ú , el 
sual de i o s Salomones (es decir , de 

n?. a t e n t a Salomones que creen los 
^ úntales han re inado antes de 
tes V c e n t r o de l ° s horizon-
s t r i ' s e rv idor de las dos ciudades 
re I ( l a M e c a y Medina) , tú que 
RloK iCn t u P e r s o n a e l poder , la 
el r./vf a u i a Sni f i cenc ia , el dominio, 
la fu I - - 0 ' S r a n d e z a , la majestad. 

J sucia, los honores , la fo r tuna 
ondp! u a^5 Sn"ta n-Sulei man-Rha n, 
^tós C n uUS' banderas para siempre 

arriba de los cielos, y sean gra-

bados los títulos de tu reinado sobre 
lás tablas eternas, etc! 

La respuesta de Suleiman en nada 
cedió á la carta del rey de Persia : 
«¡Tú, que posees la majestad sobera-
na , le decia , firme y sólida como rl 
cielo , bri l lante como el sol, rodeado 
del esplendor de Djemchid , dotado 
de un aspecto imponente , de la inte-
lijencia de Dara (Dario), de la habi-
lidad de Kosrew, de la felicidad de 
Muchteri (Júpiter,) d é l a corona de 
Keikobad , del cetro de Fer idun , 
Schah del t rono de la magnificencia, 
Urna del cielo del poder ! ¡tú que lle-
vas el estandarte de la gloria y de la 
fo r tuna , y despliegas el tapiz de la 
moderación y de la habilidad ! ¡ t ú , 
el Oriente de las estrellas de las bue-
nas cualidades, el orí jen y asilo de 
las vir tudes, que reúnes en tu perso-
na la escelencia de las buenas cos-
tumbres , que brillas con el esplendor 
de todos los sentimientos nobles , 
que te felicitas con las miras del pro-
tector supremo , que posees los.favo-
res del que , en su gracia , repar te 
la fel icidad; que eres deseado como 
Djeml ¡ oh t ú , asilo de la felicidad, 
Thahmasp-Schah, seas siempre cu-
bierto de las emanaciones de la gra-
cia divina y dir i j ido por el inf lujo 
de las luces celestes! » 

La Kasseki Khur rem-Sul tana no-
sobrevivió mucho t iempo á la repo-
sición en el poder de su yerno Rus-
tein: fué enterrada en un mausoleo 
cerca de laSuleimaniie. Aquella mu-
je r notable había sido elevada del 
rango de una simple esclava al de 
esposa favorita del Sultan : causó la 
muer te del p r ínc ipeMus ta fá , d é l o s 
visires Ibrahim y Ahmed , y muchas 
veces abusó del ascendiente que ha-
bia adquir ido durante su juventud 
con sus seducciones y hermosura , y 
que supo conservar aun en una edad -
avanzada por la super ior idad .de su 
alma y carácter. 

Hacia el año 950 (154.3), se hab ian 
establecido relaciones de amistad en-
t re Sultan-Suleiman y Abdul-Aziz , 
khan de los Usbecs,- príncipe de Sa-
ma rkanda y de Bokhara , soberano 
del pais mas allá del Oxus (Mawera-
unnehr ó la Transoxania) y enemi-
go declarado de Schuh-Thahmasp; 



habia asimismo enviado el sultán en 
1554 auxilios al khan con t ra su ad-
versar io c o m ú n . Hab iendo m u e r t o 
Abdul-Aziz se apoderó del m a n d o 
j } 0 r r a k - K a n y anunció su adveni-
m iento al sultán, quien tuvo relacio-
n e s de amistad con el nuevo sobe-

r ano. 
La t regua concluida en Amasiaen-

t r e los Otomanos y los Húngaros ha-
bia sido varias veces violada poresca-
ramuzasocas ionadas por el od io que 
re inaba ent re las dos naciones; m u y 
p r o n t o dieron lugar estas hostil ida-
des recíprocas á infracciones mas 
serias del t r a t ado : fué encargado del 
sitio de Szigeth Khadim.-Ah'-Bajá, 
qu ien se apoderó de ella sin poder 
r e n d i r la cindadela. Al mismo t iem-
po el palat ino Tomás Nadasdy atacó 
á Babocsa; sabido esto, vuela Alí-Ba-
já al socorro de la plaza con cua ren-
ta mil hombres ; encuent ra al ejérci-
to húngaro en las orillas del rio lU-
nva, es bat ido comple tamente , vuel-
ve delante de Szigeth, que tuvo q u e 
abandona r al cabo de algunos dias. 
Babocsa, abandonada á sí m i s m i , no. 
puede resistir d u r a n t e m u c h o tiem-
po; los vencedores la ponen fuego , y 
hacen volar la fortaleza. Koro thna y 
algunas otras ci udades caen en poder 
de los crist ianos. Por su pa r t e , Ios-
Otomanos se apodera ron de Kostai-
nicza y asolaron el pais si tuado entre, 
el Kiilpa y el Unna . 

En 1558, la fortaleza de Tata, ó Do-
tis, de donde habia salido su coman-
dante Naghy para i r á K o m o r n , fué 
sorprendida por Hamze, sandjakbey 
de Stulhweissenburg; también lo fué 
el castillo de Iieg.yesd. Wel id jan , 
gobernador de Fulck , se apodera de 
Szikszoy le entrega á las llamas; pero 
es der ro tado cerca del pueblo de Rafa 
por un cuerpo de Transilvanos.. 

En vano Busbec , emba jador de 
F e r n a n d o , mien t ras sucedían estas 
f recuentes violaciones del armis t i -
c io , t ra taba de establecer una |«iz 
sólida; el sultán exiiia la cesión de 
Szigeth y no quería devolver á Tata; 
v en la úl t ima audiencia se limitó' 
Busbec á ped i r l a ratif icación d é l a 
paz de jando la redacción del t r a t ado 
á la voluntad del su l tán ; pero no 
pudo conseguir nada y fué encerra-

do en el khan de los embajadores* 
No obstante, en medio dees tas la ix 

gas negociaciones con el Aus t r i a , 
a tormentaban.á Súltan-Suleiman las. 
d isputas de sús dos hijos Selim y Ba-
yezid , en t re quienes , gracias á las 
intr igas de.su preceptor, LaláwVfusta-
fá-Bajá, re inaba una gran discordia. 
En una t r a m a odiosa que u rd ió con. 
Sel im, obligó a Bayezid-Khan á le-
van ta r el es tandar te de la rebelión , 
persuadiéndole que la nación le pre-
ferir ía á su hermano . Siguiendo pues 
el parecer de su pérfido conse je ro , 
Bayezid provocó á Selim-Ivhan cou 
una car ta injuriosa y con el insul to 
de enviarle u n a rueca, un gorro y u n 
vestido de m u j e r : Selim (lió conoci-
mien to de todo á Su l tan-Sule iman , 
quien , ind ignado con la conducta de 
Bayezid, le t r a tó de rebelde; este 
príncipe reunió entonces un ejérci to 
de veinte mil h o m b r e s , t r abo com-
bate con el del visir Muhammed-So-
kol l i , f u é de r ro tado y se r e f u j i ó e n 
Amasia. Conociendo el pel igro d e 
su posicion escribió á su padre una 
carta en que imploraba el perdón de 
su falta ; ta espresion de su a r r epen-
t imiento hub ie ra sin d u d a enterne-
cido á Su le iman; pero esta car ta , in-
terceptada por los ajentes secretos 
de ¡VIustafá, nunca llegó á manos del 
sul tán. No recibiendo Bayezid nin-
guna respuesta , reun ió aun cerca do 
doce mil hombres y m a r c h ó á la 
Per si-a el I c h e w w a l (7 de ju 1 io). Aco-
j ido por Soba h-Thahmasp con los ma-
yores honores y todas las aparien-
cias de ami s t ad , fué indignamen-
te en t regado, después de una cor-
respondencia secreta ent re Sultán 
Suleiman y Schah-Thahmasp ,_ por 
este ú l t imo , á los ajentes de Selim y 
m u e r t o c o u sus cua t ro hijos e l l5nui -
h a r r e m 969 (25 dese t iembrede 150l) : 

el precio de este cr imen fué cuatro-
cientas mil piezas de oro e n v i a d a s 
al rey d e Persia. Por o rden del sul-
tán fué e jecutado en Brusa un I»'.!0 

qu in to del desgraciado Bayezid q l l C 

a pen as ten i a tres a ños. 

Poco antes del fin t ráj ico de Bay<-j 
z id , habia muerto, de hidropesía ' 
'gran visir Rustein-Bajá , cuyo alce 
1o hacia este pr íncipe desgracia*, 
no habia podido l ibrarle del sup 



cío. Rustcm-Bajá es uno do los hom-
bres mas notables del reinado de 
Sulei'man ; tenia un esterior áspero, 
Un carácter sombr ío , y jamás la 
sonrisa desarrugó su recelosa frente; 
e n el curso de quinceaños que habia 
administrado-los negocios del esta-
do, enriqueció el tesoro del sul tán, 
y vendiendo los empleos del estado 
aumentó bien el suyo ; sin embargo 
este deplorable sistema fué modifi-
cado por el precio t an módico á que 
habia tasado los empleos; y la codi-
cia de sus sucesores h izo que se 
Reliase de menos la moderada vena-
lidad de Rustem-Bajá. Dejó una for-
tuna colosal; consistía, se dice, en 

millones de ducados , muchas 
'jarras de oro y p la ta , t reinta y 
( '°s piedras preciosas valuadas en 
°pee millones doscientos milaspros, 
cinco mil kaftanes ricamente- bor-
dados , ocho mil t u rban te s , mil y 
cien gorrasdete lade oro, dosmilno-
vccientascotasd,e malla,dos mil y co-
l z a s , mil y cien sillas embutidas de 
piedras preciosas , oro y plata, cerca 
''<! dos mil cascos de plata sobredoy 
|'ada ó de oro macizo, ciento y trein-
a pares de estribos de oro, setecien-
0 s setenta sables guarnecidos de 

P'edras preciosas, mil lanzas guar-
necidas de plata , ochocientos alco-
|'UHs, entre los que habia, ciento y 
•'.'cinta adornados de d iamantes , y 
c 'nco mil manuscr i tos ; ademaste« 
J|'a ochocientas quince haciendas en 
! Aitatolia y la f lomelia, cuat ro-

M,,utos setenta y seis molinos de 
j'Sua, mil setecientos esclavos de am-
. 0 s sexos, dos mil novecientos caba-

( , s y mil y cien camellos; fundó una 
| | ( ' zquita en ConstaYitinopla, un me-
*j i'ecé en l lus tchur y un imaret en 
' f a m a . , 

e AH-Bajá; que sucedió á Rustem-, 
de un carácter enteramente 

puesto , afable, popular , jeneroso; 
( ¡ I U a *ma imajinacion viva v fecun-
^ «iI.I agudezas : t rató al embajador 
(¡ s, l a e o Busbec con la mayor bon-
illo l'-S|US a £ a s a J a s y ' a finura de sus 

( ales contribuyeron poderosa-
f..,ínJrea ' a conclusión de la paz> que 
, U c filmada en Praga p o r él empe-

i' de 1 — 1 - " 1 

con condiciones muy ven-
j j ' j ^ j e Austria d t'.ü" de 

tajosas para la Puerta. 
Sin embargo, aun despues de ha-

berse marchado el embajador Bus-
bec, cont inuaron las hostilidades 
que habían tenido lugar entre los 
comandantes.de las f ronteras hún-
garas y otomanas durante las nego-
ciaciones. Hacia este t iempo era la 
Moldavia víctima de una guerra ci-
vil: un aventurero llamado J u a n 
Basílicas, á quien Fernando sos-
tenia en secreto, consiguió echar 
de allí al voivodn Alejandro que se 
refujió en Constantinopla; pero co-
mo este últ imo no tuvo la precau-
cian de llevar regalos, y su compe-
tidor ofreció al sultán cuarenta mil 
zequines, Basílicas fué reconocido 
voivodo de la Moldavia y tomó el 
nombre delvan.Muy pronto derr ibó 
al usurpador una conspiración de 
boyardos: su subsistuto Tomza le 
mató de un golpe de maza. Pero no 
habiendo podido el segundo usur-
pador conseguir que la Puerta le 
reconociese, se vió precisado á ce-
der el t r o n o á Alejandro, quien re-
cobró con su cetro la protección del 
sultán. 

En 1563, llegaron á Constantino-
pía nuevos enviados de Fernando 
para arreglar algunas dificultades á 
que habia dado lugar la diferencia 
de redacción de las dos actas turca 
y lat ina. ArqueWnismo ano se-en ta-
bla-ron negociaciones con el rey de 
España y. las repúblicas de Jé no va 
y Florencia: esta última consiguió 
la renovación de las capitulaciones 
concluidas anter iormente con Baye-
zid l l ySel im I. También eran fre-
cuentes en aquella época las-emba-
jadas polacas; d e T u n e z y Arjel lle-
gaban diputaciones, y las relaciones 
diplomáticas con las cortes del Asia 
se proseguían con la mayor activi-
dad. 

El 20 de setiembre de 1563, mien-
tras q i y estaba cazando el sultán en 
el valTe de-Klratkali-Dore, estalló 
una terrible tempestad; en veinte y 
cuatro horas cayó el rayo sobre se-
tenta y cuatro edificios: dos peque-
ños rios (el Melas y el Athvras) hin-
chidos con las lluvias inundaron 
las cercanías de Constantinopla. El 
su l tán , que se habia refujiacio cu el 



palacio del ant iguo de f t e rda r M e n - en la isla, y abr ieron t r inchera dtí-
der-Tchelebi, se halló cercado por lante del fue r t e San E l m o ; a lgunos 
las aguas , que luego i n u n d á r o n l o s dias despues llegó Torghud , beiler* 
piezas inferiores, y el sul tán h u b i e r a bey de Trípoli , con t rece galeras y 
perecido á no ser' por el afecto de diez galeotes, y o rdenó u n asalto 
u n o de los suyos que le llevó sobre jenera l en el que perdió la v ida , he-
su espalda á Un c a m a r a n c h ó n eleva- r ido por ios cascos de una bala . Siete 
do. Esta inundac ión des t ruyó los dias despues cayó el fue r t e en poder 
acueductos , de r r ibó varios puentes, de los Musulmanes. Viendo el seras-
y en t r e otros el de Tchekmed jé , a r - qúier Mustafá-Bajá la e n o r m e pé r -
r ancó de raiz los árboles mas eleva- elida q u e le habia ocasionado u n a 
dos y b a r r i ó las casas de c a m p o , conquis ta tan ins ignif icante , no pu-
haciendas y j a rd ines á su paso: el do menos de dec i r , a lud iendo al si-
sul tan consagró medio mi l lón de t ío de la p laza ; «si el hi jo nos ha 
ducados para r e p a r a r aquellos de- costado t an ca ro , ¿qué sacrificios 
sastres, t end remos que hacer pa ra ganar al 

Tres añosan tesdees t eca tac lysmo , padre?» Para vengarse de la resis-
es dec i r , en 967 (1560), el kapudan - teñera de la g u a r n i c i ó n , hizo des-
bajá Pia lé , que habia salido de los cuar t izar á los pr i s ioneros , y clavar 
Dardanelos con u n a escuadra for- sus miembros sobre tablas que a r -
m i d a b l e , dispersó la flota cr is t iana ro jó al m a r al pié de las mura l l a s 
en las aguas de Djerbé (Gerbi, sobro de la c iudad. Entonces el g ran maes-
la costa de Africa), y se apoderó de t r e Lavalette h izo degollar á los pr i -
aquella isla al cabo de u n sitio de s ioneros o t o m a n o s , y ca rgando los 
t res meses. Don Alvaro de Sand i , cañones con sus cabezas , las envió 
gobe rnador de la p laza , fué hecho de este m o d o á los s i t iadores ; y ha-
pr is ionero y ado rnó el t r i un fo del h iendo Mustafá enviado al g ran 
vencedor á su vuelta á Constan- m a e s t r e u n esclavo anciano cr is t iano 
t inopla : Sul tan-Sule iman, quer ien- para in t imar le la rendición de la 
do h o n r a r con su presencia la en- for ta leza , Lavalet te c o n d u j o al en-
t r a d a de Pialé-Bajá, pasó al kios- viado sobre las m u r a l l a s , y mos t rán-
ko del ser ra l lo s i tuado en la or i - dolé la a n c h u r a y p ro fund idad d e 
lia del m a r , y asistió á aquel espec- sus fosos, le di jo : « he aqu í el solo 
táculo sin que nada pudiese dis ipar t e r r eno que puedo conceder á tu 
la tristeza y la severidad grabadas dueño para que venga á l lenarlo de 
en su c a r a ; parecia que con las fati- cadáveres de jenízaros. » Despues d e 
gas de u n largo re inado y los dis- esta respuesta volvió á empeza r el 
gustos in ter iores que habia esperi- a t aque con nuevos br íos ; y por fin, 
m e n t a d o , se habia cer rado su cora- despues de diez a taques mor t í f e ros , 
zori á toda alegría. desesperanzando el serasquier y el 

Quer iendo vengarse el rey de Es- kapudan-ba j á de vencer la heroica 
paña de la toma de Dje rbé , se apo- resistencia de los caballeros de San 
deró en 1564 de la c iudad de Gomera J u a n , de t e rmina ron levantar el sitio, 
v del fuer te de l Peñón dé Velez; i r r i - despues de haber perd ido mas de-
l ado el sul tán con esta doble perdí- veinte-mil hombres . Los his tor iado-
da y con la cap tu ra de un barco oto- res , t an to cris t ianos como ot.oma-
m a n o cargado de mercadur ías para n o s , aseguran que en el ú l t imo asal-
el h a r e m , se de t e rminó á p r o b a r la to u n a apar ic ión celeste decidió 
conquis ta de Malta. El 1.° de ab r i l v ic tor ia en favor dé los sitiados, 
de 1565, salió del puer to de Cons- D u r a n t e este in f ruc tuoso sitio st 
t an t inopla el kapudan-ba já Pialé host i l izaban los Musulmanes y 
con una escuadra de ciento ochenta Húngaros ; estos úl t imos se apodera-
y un barcos: á bo rdo iba el q u i n t o ban de la c iudad de Tokai é ,nV®" 
visir Mustafá-Bajá, quien en calidad dian la Trans i lvania : por su p a f t -
de se ra squ ie r , m a n d a b a el e jérci to Mustafá-Sokollovitch hizo u n a i ' ^ 
s i t i ador ; el veinte de mfrvosiguiente- curs ion en la Croac ia , t o m ó 
desembarcaron veinte mil hombres p a , y la ent regó á las l l amas , cotn 



asimismo áNovi , y llegó hasta Obres-
»0, donde le batió á su vez Erdzidy. 
Al mismo t iempo que Maximiliano 

preparaba para la guer ra , nego-
ciaba para obtener la paz: llegó á 
Constantinopla Hosu to l i , embaja-
dor h ú n g a r o , pe ro como no t ra ía 
el t r ibu to a t rasado , . i r r i t ado el Gran-
Señor, le hizo encarcelar y la guer ra 
fc'é resuelta. Sultan-Suleiman deter-
minó conduc i r en persona aquella 
nueva espedícion contra la Hungr ía , 
con la esperanza de b o r r a r la a f r en t a 
del sitio de Malta, sometiendo á Er*-
'au y Szigeth, que s iempre le ba-
nian resistido. El 9 de j un io de 1566, 

bajá gobernador de Buda , llama-
do por sobrenombre Arslan (elLeon), 
A p a c i e n t e de c o m b a t i r , sitió la 
e | udad de Pa lo t a ; al cabo de diez 
dias le obligó á re t i rarse la llegada 
de las t ropas imperiales. El conde 
Eek de Sa lm, su comamilante, so r -
Prendió en seguida Tata y Wespr im, 
Quemando la magnífica basílica edi-
ficada en esta ú l t ima c iudad por Es-
tcvan, rey de Hungr ía . 

El 11 chewwal 973 (1.° de mayo 
de 1566), ma rchó el sul tan, acompa-
ñado de todos sus visires, esceptuan-
do á Pertew-Bajá, quien habia salido 
dos meses antes para sitiar á Gyula. 
Atormentado con la go ta , y debili-
tado por la edad , el Gran Señor no 
Pudo ir á caballo, pero viajaba en 
Garruaje. El 13 zi lhidje (L°de junio) , 
acampó el ejérci to en el l lano de 
^atar-Bazar ,donde recibióla noticia 

nacimiento de un biznieto de 
^ l 'Uan-Suleiman, nieto de Selim-
Rhan , hi jo de Murad. Veinte dias 
(Jespaes llegó á Belgrado; el Danubio 
nabia crecido t an to con las lluvias 
(iue fué imposible cons t ru i r en se-
£ ; " d a u n puen te : una par te del ejér-
0 J t o pasó el r io por medio de barcas; 
e sultan aguardó que fuese acabado 
i . Puente empezado en Sabacz y ert-
onces en t ró en Selirn, donde llegó, 

Por invitación de Suleiman, el joven 
^ P s m u n d o , hi jo deZapo lya . Reno-

o el Gran Señor al pre tendiente de 
* corona de Hungr í a , la seguridad 
•f.su podrosa pro tecc ión , y le ce-
io el t e r r i to r io s i tuado ent re el 

^jieissy l a f r o n t e r a de Transi lvania . 
ejercitó se preparó para m a r c h a r 

al i n s t a n t e á Buda; pero este plan 
de campaña fué modificado con la 
noticia de habe r m u e r t o Muham-
m e d , sandjakrbey d e T i r h a l a , cuyo 
campamento habia sorprendido en 
Siklos el conde Nicolás Z r i n i ; Su-
le iman quiso vengarse del jenera l 
h ú n g a r o qui tándole Szigeth, hácia 
dónde se encaminó el ejérci to desde 
luego. A su paso por Harsany,e l sul-
tán hizo decapitar á Ars lamMuham-
med-Bajá , cuya conduc ta en Palota 
le habia i r r i t ado y á quien no per -
donaba el no haber sabido defender 
Wespr im y Ta ta : dióse el gobier-
no de Buda á Mustafá-Sokollovitch, 
sobrino del gran visir. El 5 de abri l 
llegó el sul tán delante de Szigeth , 
cuyo sitio empezó inmed ia t amen te : 
el comandan te de la plazía, el va-
liente Z r i n i , decidido á perecer an -
tes de rend i r se , quiso a d o r n a r su 
defensa con u n a pompa so lemne , 
digna de la magnificencia que os-
ten taba Sule iman; colgáronse las 
mura l las con unasco r t inas encarna-
das , lo mismo que si fuese para u n a 
fiesta, y se cubr ió el esterior de la 
to r re de planchas de estaño re lum-
b ran t e como la plata . Despues de 
tres sangrientos asaltos, los Otoma-
nos , s iempre rechazados , esperaron 
la esplosiondé una mina que habían 
hecho debajo del g ran ba lua r t e : es-
talló el 20 safer 974 (5 de setiembre), 
abr iendo una gran brecha en las 
mura l l a s ; la noche despues de este 
suceso m u r i ó Sul tan-Suleiman, cuya 
m u e r t e , de te rminada quizás por las 
fatigas de una campaña demasiado 
activa para las fuerzas de un an-
c iano , fué a t r ibuida á u n a taque de 
apoplejía ó á las consecuencias de 
una disentería. Algunas horas antes 
de esp i ra r , impaciente Suleiman con 
la resistencia de Szigeth, habia es-
cr i to estas pa labras al g r an v i s i r : 
«¿Cómo es que aun no ha cesado de 
a rde r esta ch imenea , y todavía no 
se oye el t a m b o r de la v ic to r i a? ( l> 

Muhammed - Sokolli , que r i endo 

(I) « O d j a k , » chimenea ó mas bien « bo.-
ga r ,» sirve para designar metafór icamente 
una « t r o p a , » u n a « casa ,» una « familia ;» 
y decir que el fuego arde ó está apagado en 
e l la , significa que la casa se mant iene e a 
pié ó que se halla destruida. 
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evi tar el desa l ien ta que se apodera -
ría del ejército., si supiese la m u e r t e 
del G r a n S e ñ o r , ocul tó con cu idado 
aquel acon tec imien to , y al m i s m o 
t i empo m a n d ó publ icar las supues-
tas ca r tas au tógra fas del s o b e r a n o , 
imi tadas por Dja'fer-Agá,, p r i m e r 
s i l ibdar de Sul tan-Sule iman ; con t i -
n u ó p u e s el s i t iocon e l m i s m o a r d o r . 
El 22 safer (8 de . se t i embre ) , no les 
q u e d a b a mas asilo á los si t iados q u e 
Ja t o r r e grande.? v iendo Zr in i que 
babia pe rd ido toda esperanza d e sal-
vac ión , se decidió á m o r i r heroica-
m e n t e ; vistióse r i c amen te , llevó 
consigo las llaves de la for ta leza y 
cien ducados de H u n g r í a : «Mient ras 
que pueda h e r i r con este b r a z o , di-
j o , nadie me q u i t a r á estas llaves y 
este o r o » Armóse en seguida 
del mas an t iguo de los c u a t r o sables 
de h o n o r que habia ganado en s'u 
c a r r e r a mil i tar y a ñ a d i ó : «Con esta 
a r m a h e a d q n i r i d o mis p r imeros ho-
nores y mi p r i m e r a gloria ; con ella 
qu i e ro apa rece r ante- el t r o n o del 
E te rno pa ra o i r allí mi sentencia .» 
Baja entonces al pat io de la for tale-
za , hace una cor ta .a renga á los seis-
cientos bravos que le q u e d a b a n , da 
o rden de pone r fuego á u n m o r t e r o 
ca rgado d e me t r a l l a , y l anzándose 
al t ravés d e l h u m o y del deso rden 
causado por la esp los ion , cae sob re 
los enemigos. Cojido vivo por los 
j en íza ros , es echado sobre la cu reña 
de u n cañón y decapi tado al mo-
m e n t o ; su cabeza , su s o m b r e r o y su 
cadena de. o r o f u e r o n enviados al 
c o n d e Eck de S a l m , j ene ra l d é l a s 
t r o p a s imperiales. 

Apenas se habían prec ip i tado los 
Oto nía nos en la to r re , que se esparce 
el r u m o r de que iba á volar ; los j e -
fes sobrecogidos de espan to se ap re -
s u r a n á m a n d a r la r e t i r a d a ; pero 
antes de (pie se pudiese e fec tuar se-
verificó la esplosion con u n r u i d o 
espantoso , y t res mil h o m b r e s que-
d a r o n sepul tados ba jo sus ru inas . 

Ocho dias despues de la toma de 
Szigeth fue ron enviadas en n o m b r e 
del su l tán á todos los soberanos 
amigos de la Pue r t a ca r t as de vic-
tor ia , así como igua lmente al cher i fe 
de la Meca y á los gobe rnadores de 
las provincias . Consiguieron los vi-
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si ves ocu l ta r al e jé rc i to por espaK 
ció de o t ras t res semanas la m u e r t o 
de Sul tan-Sule iman; y gracias á esta 
medida de p r u d e n c i a que se habia 
empleado ya con feliz éxi to al fin de^ 
los r e inados de Muhammed I , Mu-
h a m m e d II> y Selim I , el heredero , 
del t r ono t u v o t i empo de l legar de-
Ku tah i i e á; Cons t an t i nop la : mien-
t r a s llegaba se apode ró del g o b i e r n o 
el g r a n visir* 

El: m i s m o día de la m u e r t e d e 
Sule iman se habia sabido la t o m a 
de Ovi l la , que Per tew-Bajá s i t iaba 
desde el 5-de ju l io , 

Su l tan-Sule iman tenia setenta T 
c u a t r o años y hab ía r e inado cua-
renta y ocho ; ten ia una tez m o r e n a , 
un aspecto severo, u n a f r en t e ancha 
que ocul taba e n t e r a m e n t e u n tur -
ban te que le ba jaba hasta cerca d e 
los ojos y que se ha l l a m a d o y o u z o u f i : 
era iin go r ro a l t o , a d o r n a d o con 
dos p lumas de garza r ea l ; este fiel-
t r o desaparecía casi hasta su estre-
ñí i dad-, b a j o los pliegues de la m u -
selina que" le c i r c u í a , y que estaba-
compues ta con m u c h a habi l idad . 

Su l t an-Su le iman es u n o de los so-
beranos mas d is t inguidos de la raza-
de O s m a n : además de la gloria mi-
l i tar que le a d q u i r i e r o n incontes ta-
b lemente las trece campañas que d i-
r i j i ó e n persona , merece la de lejm-
lador por las leyes y es ta tu tos q u e 
d e t e r m i n a r o n la organización de su 
i m p e r i o ; los hermosos m o n u m e n t o s 
de a r q u i t e c t u r a que l evan tó , y los 
h o m b r e s célebres q u e vivieron du-
r a n t e su r e i n a d o , a u m e n t a n a u n el 
bri l lo de esta d is t inguida época. Ha-
b la remos m a s ade lan te y (letal ¡ada-
mente-en los capí tulos consagrados 
á la lej islacion o tomana , del código 
q u e p r o m u l g ó ( K a n u n - N a m é ) . En 
cuan to á m o n u m e n t o s c i ta remos en 
p r i m e r lugar la Suleimaniie. ; este 
magníf ico edificio q u e no le cede tal" 
vez mas q u e á Santa Sof ía , es admi-
rable sobre todo po r lo que respecta 
á la r iqueza de los adornos . Cómpo-
nese de t res cuad rados contiguos;, 
en el p r i m e r o , l l amado vest íbulo <» 
harem ( recinto sagrado) ,y cuya puer-
ta es una ob ra maes t ra de la arquitec-
t u r a sa r racena , hay u n a fuente m u -
nífica que recuerda á los m u s u l m a -











nes ¡os deberes de la ablución ; el se-
gundo, consagrado á la oracion , se 
llama mesdjid, de cuya palabra han 
hecho los Españoles mezquita , y los 
Franceses mosquee: el tercer cuadra-
do destinado para cementerio es co-
nocido con el nombre d e j a r d i n reu-
/Á(raouda), como la tumba de Maho-
ma en Medina. La cúpula imita la de 
Santa Sofía; la media na ran j a pr in-
cipal está sostenida por cuatro altas 
columnas de granito encarnado con 
chapiteles de mármol blanco: el ta-
bernáculo (mhrab), el sillón (kursi), 
la si I la laplantaforma(mas- , 
talé) y la t r ibuna del Sultán [niak-
sure), son también de mármol blan-
co adornado con hermosas escultu-
ras. Las vidrieras están adornadas 
con flores pintadas ó con las letras 
de quesecomponee l nombre deDios; 
entre las inscripciones colocadas en-
cima de las puertas y sobre algunas 
otras partes de las paredes se nota 
par t icularmente el versieulotreinta y 
seis déla souravi jés imaeuar ta : «Dios 
es la luz de los cielos y de la t ierra . 
Su luz es como la ventana abierta en 
la pared en que brilla una lámpara 
bajo el cristal. El cristal resplandece 
como una estrella; la lámpara está en-
cendida con aceite de un árbol ben-
decido; este aceite ni v ienedelOrien-
te ni del Occidente.... y Dios dir i je 
háeia su luz al que quiere." Al rede-
dor de la mezqui tase levantanvar ios 
establecimientos de beneficencia y 
piedad; una escuela pr imar ia (mek-
teh ); una cocina para pobres {ima-
f e t ) ; cuat ro academias (medrecés) ; 
una escuela donde se ensena la t ra-
dición (dar-ul-hadiss)\ una escuela 
para la lectura del Alcorán (dar-ul-
kyraiet); una escuela d e medicina 
(medrecei-thebb); un hospital (da-
'itch-chija); una posada gra tu i ta , 
caravanserail ( kiarnan-seraij ; un 
hospital para es t ranjeros (taw-kha-
n c . ) ; un depósito para d is t r ibui r las 
aguas ( sebil-khane), y una biblio-
teca (kibtab-khaneJ. 

. Ademas de la Suleimaniie, el pr ín-
cipe cuyo nombre lleva esta mezqui-
ta , fundó otras seis : las de los prín-
cipes Muhammed y Djihangbir en 
t o p k h a n e ; la de Séhrniic, edifica-

da sobre el sepulcro de Selim 1; la 

de Khasseki ó d e Khurrem-Sul tana 
( RoxeíanaJ , cerca del mercado dé-
las mujeres (Atvrét-BazxtriJ, y las 
dos mezquitas de su hi ja Mhir-Mah-
Sultana, esposa de Rustém-Bajá , si-
tuada la una en Escutari y la otra e n 
la puerta de Andrinópolis. 

En t re los monumentos de pública» 
uti l idad que hizo Sultan-Suleiman,, 
las mas notables son el acueducto de 
los cuarenta arcos que da agua á 
otras tantas fuentes , y los dos puen-
tes de Tchekmedjé (Ponte grande 
y Ponte piccoloJ. Pasaremos en si-
lencio todos los demás edificios fun-
dados por las órdenes de este prínci-
pe, mezquitas, acueductos, puentes, 
sepulcros, fortificaciones, etc . , cuya 
descripción detallada nos desviaría 
de los límites que hosthemosprescri-
to; pero tan solo diremos que despues 
del fundador y conquis tador (le Cons-
ta ntinopla (Constant ino y Mu ham-
med-el-Fatyh), Sultan Suleiman es el 
soberano á quien debe esta capital 
el mayor número de sus adornos. 

Vivieron mas de doscientos poetas 
d u r a n t e e l r e i n a d o d e S u l e i m a n , ver-
sificador él mismo, poco dis t inguido 
es verdad , pero lo bastante á lo me-
nos para reconocer el mér i to de los 
grandes escritores de su siglo y re-
compensarlos como soberano: el mas 
dist inguido entre ellos es Abdul -
B a k i , á quien también l laman los 
musulmanes el Sultan, el Khan y el 
Khakan de la poesía l ír ica. 

Los historiadores orientales nos 
han t rasmit ido los nombres de dos-
cientos lejistas que f iguraron en es-
ta época, y entre los cuales unos cin-
cuenta se dist inguieron con obras im-
portantes . ' 

A pesar de todos los derechos in-
contestables de Suleiman á los t í tu-
los de lejislador y de grande que le 
han dado sus contemporáneos y ha 
conf i rmado la posteridad, es necesa-
rio decir que en donde nacieron los 
jé rmenes de la decadencia del Impe-
rio o tomano , fué en el seno de la 
alta prosperidad á que lo exaltó es-
te príncipe. Un escri tor nacional da 
con la mayor exactitud las principa-
les causas de ello : la cos tumbre en-
teramente asiática contra ída por Su-
leiman al fin de sus días de no pre-



sidir en persona el diván con el ob-
jeto de rodear de un prestijio sagra-
do la persona del soberano, ocultán-
dola á todos , la promoeion de sus 
favoritos á las pr imeras dignidades 
del estado , ejemplo peligroso que 
abria á la intriga la carrera á que 
tan solo debieran aspirar el talento 
y la esperienciá; el influjo del harem 
sobre los negocios públicos ; la ve-
nalidad de los empleos ; en fin las 
inmensas riquezas é ilimitado poder 
concedidos á sus grandes visires 
Ibrahim y Rus tem( l ) . 

Estas fallas de Suleiman no deben 
sin embargo hacer olvidar sus g ran-
des cualidades , sus talentos milita-
res , su tolerancia ; ese orden y esa 
economía que no dañaban al esplen-
dor y al bril lo que sabia desplegar 
tan á propósito ; los principios de 

justicia y de jenerosidad que le dis-
t inguían ; en fin su amor á las cien-
cias y á las letras y la esclarecida pro-
teccion que les dispensaba. Además 
de los sobrenombres de Kanuniy de 
Sahyb-Kyran que ya hemos mencio-
nado, los escritores orientales le han 
l lamado también Sahyh-ul-achiret-
il-kiamile (el posesor de las diez cua-
lidades perfectas ó de la decada rea-
lizada ) (2). 

CAPITULO XIII. 

SULTAN SELIM-KHAN II , APELLIDA-
DO MEST (e l borracho), HIJO 

DE SULTAN-SULEIMAN. 

El 9 rebi'-ul-ewwel 974 ( 24 de se-
t iembre de 1566 ) llegaba Sultan-Se-
Jim a Kadikeui (Calcedonia ), y en-
viaba e l tchauch Alí á Iskender-Bajá, 
kaimmakan de Constantinopla. És-
te último", que ignoraba aun la muer-
te de Sultan-Suleiman , se admiró 
mucho de aquel mensaje : inmedia-
mente dió orden al bostandji-bachi 
y al aga del serrallo de preparar lo 

(I) Bajo los pr imeros sultanes el sueldo 
tie los grandes visires era tan solo de diez 
m i p o s t r a s ; Suleiman lo aumentó hasía 

T i ¿ T C ° m i l e n f a v o r d e Ibrahim-Bajá. 
aJ¿ N o . h e . m o s Profundizado la cuest ión 
f n t ' ! . r ¿ a C 1 0 n ° 3 d i P 'omá ' ¡ ca8 establecidas 
en t re la Francia y el Imperio o tomano du-
rante el r emado de Sultan-Suleiman ; nos 
ha parecido mejor hacer de ella el obje to 
de nn capítulo especial. J 

todo para el recibimiento del nuevo 
emperador , que hizo su entrada en 
palacio el mismodia . Mihr-Mah-Sul-
tana , hermana de Selim, fué la pri-
mera que le visitó, y en seguida fue-
ron admitidos al besamanos los altos 
funcionarios. Dos dias despues de 
esta ceremonia part ió el sultán á to-
da prisa para Belgrado donde llegó 
el 6. de octubre: Al pasar por Sofía 
envió oficiales para anunciar su ad-
venimiento al rey de F r a n c i a , al 
schah de Persia y á las repúblicas de 
Venecia y de Ragusa. Sin embargo 
el ejército no supo el cambio de rei-
nado sino cuando , cuarenta y ocho 
dias despues de la muer te de Sulei-
m a n , los lectores del Alcorán hicie-
ron resonar al rededor de la t ienda 
imperial las solemnes palabras de la 
primera soura .Pasóen tóncesSultan-
Sel im á la t ienda , erijida sobre una 
colina cerca de Belgrado; salió de 
ella inmediatamente vestido de lu-
t o , hizo oracion cerca del carro fú-
nebre que contenia los despojos 
mortales del Gran Suleiman , y se 
ret i ró saludando á derecha é izquier-
da. Viendo los jenízaros que no se-
hablaba de la gratificación del ad-
venimiento (bahhchich ó djulouss-
aktchecij comenzaron á m u r m u -
rar ; y en su insolencia dijeron «que 
los príncipes de la casa otomana de-
bían pasar por debajo del sable de 
las milicias para llegaral trono.» Sul-
tán Sel im hizo dis tr ibuir algún di* 
ñero ent re sus tropas, pero no pudo 
contentar á los j en ízaros , que pe-
dían tres mil aspros cada uno y ade-
más una gratificación por la úllima 
campana. Sin embargo , al cabo de 
cinco dias se encaminó el ejército a 
Constant inopla , donde fué deposi-
tado el cuerpo de Suleiman en un 
sepulcroque él mismo se había pre-
parado. El Sultán se alojó en un pa-
lacio situado en Khalkali , pueblo 
cercano á Constantinopla ; pero el 
motín, que solo estaba amortiguado, 
estalló de nuevo con la mayor vio-
lencia. El kapudan-bajá quiso aren-
gar á los amot inados , le arrojaron 
del caballo y le mal t ra ta ron como 
igualmente á los visires; llegaron en 
seguida delante de Selim , gri tando 
con furor : « ¡ Confórmate con I a 





costumbre antigua ! » Viendo-el sul-
i a n la imposibilidad de negarse á 

.<;da_, otorgó, finalmente su petición á 
jenízaros , y todo quedó arregla-

do. Además de la.gratificación con-
cedida á las tropas, queriendo Sel i m 
honrar part icularmente al cuerpo 
''e los piernas , distribuyó dinero y 
Caftanes á muchos de ellos. Celebrá-
ronse al mismo tiempo magníficas 
"estas en honor de las victorias ga-
fadas en la última campaña y (leí 
advenimiento de Selim: en esta oca-
Slí>n también se hicieron varias pro-
mociones entre los altos funciona-
dos y los oficiales del serrallo. 

después de la muerte de Suleiman 
Y de la toma de Szighet habian con-
l ,nuado las hostilidades entre loslm-
l>enalesy la Puerta , á pesar del de-
S(-o que tenia Maximiliano de obte-
'je1, la paz. En fin , el 17 de febrero 
de 1568 , despues de largas negocia-
ciones, se firmó una tregua de ocho 
si"os; una de las condiciones eraque 
f>' emperador se obligaba á enviar 
anualmente al sultán treinta mil du-
ndos de Hungría ; habian ya gasta-
do los embajadores de Maximiliano 
cuarenta mil en regalos para los 
gentes de la Puerta , á fin de dis-
ponerles á escuchar favorablemente 
as proposiciones que se les habian 
«echo. 

Durante la residencia en Andri-
polis de los plenipotenciaros aus-

Y' a cos,€hah-Kuli-Sultan, goberna-
dor de Erivan y embajador del rey 
( , e Persia, 1 lego á la segunda capital 
(i«l imperio otomano; venia á felicitar 
'' 'Su 1 ta n Sel i m po r su ad ven i mié n to a 1 
''orio.El enviado persa se hizo notar 

l )0r la magnificencia de su séquito y 
la riqueza de sus regalos: entre 

^ tosse distinguían particularmente 
, s pellas enormes del peso de cua-
e n ta d ra c m as y u n r u b í d el g r u eso d e 
u>a pera pequeña. Cuando tuvo una 

' "(hencia con el sul tán, se presentó 
estado de escarlata , con la cabeza 

uibierta con un turbante bordado 
e oro, y montado sobre un caballo, 
nyos brillantes jaeces estaban ador-
ados de oro , plata, granates y tur-

quesas : obtuvo Chah-Kuli del Gran 
tacío1 13 , , e n o v a c i o n del antiguo 1ra-

Así que se süpo en Arabia la muer 
tedeSultafr-SuhMmai^Ulian'Oghlou, 
jefe de la tribu nómada deBeni-Omer, 
tuvo espetóhzás de sacudir el yugo 
otomano ;'.perO abandonado por los 
Persas , con cu vos auxilios contaba, 
fué derrotado fácilmente por los bei-
ler-beyes de Chehrezury de Basra. 

El 1 ° de mayo de 1568 , llegó á 
Constantinopla Sohorowski, emba-
jador del rey de Polonia, y -estre-
chó con una nueva paz la alianza 
entre su soberano y la Puef ta . Al 
principio del año siguiente, marchó 
el kapudan-bajá con quince galeras 
para suje tar la guarnición de Trípo-
li que liabia degollado á sú goberna-
do r ; y otras diez embarcaciones se 
diri j ieron á la Moreá para repr imir 
las tentativas de sublevación de los 
Mainottas y levantar allí un fuerte 
que les impusiese respeto. 

En 977 ( 1569), Mahmud-Bey fué 
enviadó á Paris con el objeto de pe-
dir al rey Cárlos IX la mano de su 
hermana Margarita para el príncipe 
Sijismundo de Transilvania, á quien 
prometía el gran visir el trono de 
Polonia. Otro embajador , Ibrahim-
Bey, llevó en aquel mismo año á la 
corte de Francia el nuevo tratado de 
comercio que acababa de concluir-
se ((}. 

Hacia este tiempo, uno de aquellos 
incendios tan frecuentes en Cons-
tantinopla, estalló en ella con una vio-
lencia inaudita ; á pesar de todos los 
medios empleados para apagarlo, 
duró siete (lias y redujo á cenizas 
una gran parte de la Capital. El gran 

(1) Este t r a t ado , negociado por Claudio 
de Burg , embajador de Cárlos IX , conce-
día á la Francia la facultad de establecer 
cónsules en Levante , qu i enes , así como 
el e m b a j a d o r , tenian derecho de juzgar á 
sus compatr io tas ; podian los Franceses dis-
poner de sus bienes, y si mor í an abintestato, 
los recojian los cónsules, quienes debían en-
viarlos á sus lejí t imos herederos. Entre mu-
chas otras venta jas obtenidas por la nac ión 
francesa, se notaba aun el derecho concedi-
do íi sus embajadores y cónsules de reclamar 
los cautivos franceses en poder de los musul-
m a n e s , y la obligación cont ra ída por la 
Puerta de t ra tar amigablemente todo barco 
f r ancés , rest i tuir lo que hubiese s ido roba-
do á su b o r d o , y castigar severamente á los 
culpables de aquellas depredaciones. En es-
ta ocas ion , Sultan-Selim, á ejemplo de su 
p a d r e , daba al rey de Francia el t í tulo de 
n l 'adichah, » 



Visir MUhammed-Sokolli estuvo á 
p ique de perecer t ra tando eje oponer-
se al progreso del incendio, 

Este .ministro., que Sultan-Sulei-
maii había legado á su hi jo Selim, 
supo mantener d u r a n t e el reinado 
de este pr íncipe las t radiciones de 
grandeza y magnificencia que había 
ostentado cerca del monarca con-
quis tador y lejisladór. Muhammed 
Sokollí anadió su nombre á la cons-
trucción de la mezquita Selímiie en la 
que el célebre arqui tecto vSinan des-
plegó todo su talento: duran te su mi-
nisterio se confió también la ejecu-
ción del proyecto jigantesco de la 
reunión del Don a'l Volga al defter-
da r Kazim-Bey, quien fué el pr ime-
r o que concibió esta idea.; empresa, 
por otra parte , que se frustró, del 
todo , pues que necesitándose blo-
quea r á Ástracan para poder esca-
ra r el canal de la unión, rechazados 
los Otomanos por una vigorosa sali-
da de los Rusos, tuvieron que aban-
dona r al mismo t iempo el sitio y los 
t rabajos principiados. Además Dew-
let-Gherai , Khan de Cr imea , que 
temía que el éxito de ésta empresa 
fuese con t ra r io á sus intereses, escitó 
con habilidad una preocupación de 
los musulmanes que les hacia consi-
d e r a r los países del nor te como ve-
dados á los secuaces de Mahoma; les 
representó que en estos climas no 
d u r a n d o la noche mas que cuat ro 
horas , se verían precisados á in ter-
r u m p i r su sueño para hacer la ora-
cion de la noche dos horas despues 
de ponerse el so l , y la oracion de la 
mañana desde la p r imera luz del dia, 
ó bien traspasar ¡os preceptos del 
Alcorán (1). Estas insinuaciones uni-
das al desaliento que con motivo de 
sus reveses se habia apoderado de 
las t ropas o t o m a n a s , hicieron g ran 
efecto, y las t ropas abandonaron sus 
puestos , á pesar de todos los esfuer-
zos de los jefes para detenerlas. 

Temiendo el czar Juan el Terr ible 
que estas hostilidades rompiesen en-

(I) C u a n d o c o n q u i s t a r o n los Rusos la Si-
r e n a , con taba n<¿ obs tan te Tobolsk u n 
c ie r to n u m e r o de m u s u l m a n e s en t r e sus 
hab i t an t e s : y hoy en dia las comarcas sep-
ten t r iona les al este del Obi y del Tobo l n o 
están a u n desprovis tas de secuaces de Ma-
homa. 

t é ramente las rélaciones amistosas 
que existían entre la Rusia y la Puer-
t a , envió de embajador á Constanli-
nopla al oficial NÓvbzilzovv : Sultán-
Sel im recibió a este con agrado y el 
negocio de Astracan no tuvo conse-
cuencias. 

En esta época Muthahhe r , prínci-
pe de la dinastía de ios Seidiies (1) 
que reinaba hacia mucho t iempo en 
la Arabia Feliz '( Yemen), habia ad-
quir ido un gran inf lujo sobre esta 
comarca , y se liabia condecorado 
con el t í tulo deCaliíá •; esta circuns-
tancia escitó la atención de la Puer-
ta , y el g ran visir Muhammed-So-
kollí encargó á Lala-Mustalá, anti-
guo gran maestre de la corte de Se-
l im, que conquistase el Yemen: fué 
nombrado beiler-bey dé esta comar-
ca Uzdemir-Oghlou-Osman, v gober-
nador del Ej iptóel Albano Sitian-Ba-
já . Habiéndose in t roducido la disen-
sión y los celos ent re estos tres fun-
cionarios , fueron destituidos los dos 
p r i m e r o s , pero luego despues vol-
vieron á d i s f ru ta r de favor. Sinan-Bs-
já se dir i j íó á Sanaa, capital del Ye-
men , llegó á ella el í 1 safer í)77 ( 2(5 
de jul io de 1569), se apoderó de ella, 
de otros muchos 1 ligares fortificados, 
y empezó en seguida el sitio del cas-
tillo de Kewkeban, cuya importante 
cindadela resistió nueve meses, y no 
capi tuló hasta el 12 silihdje 977 ( 
de mayo de 1570). Entonces hizo 
Muthahher la pazcón la Puerta, re-
conociéndose vasallo feudatar io . 

Mucho t iempo antes dé ascender 
al t rono había concebido Sultan-Se-
l im el proyecto de someter la isla de 
Chin r e : este deseo le habia sido ¡in-
je r ido par t icu larmente por un judío 
por tugués l lamado Josef Nassy (2), 
quien llegado á ser favorito del prín-
cipe, supo l isonjear todas sus incli-

(1) Los «Seidiies» son l lamados «Mu'te-
zele» ( c ismát icos ) , por los musu lmanes 
«sunnis (or todoxos) . Esta secta, que t rae s " 
o r í j en de Seid, h e r m a n o de Muhammed Ba-
k i r , hi jo del t e rce r imán Ze inu l ' ab id iu , nte-
to de A l í , y e r n o de M a h o m a , debe sin em-
b a r g o sus doc t r i na s rel i j iosas ¡i Wassil-Ben 
A t t a , p r ecep to r de Seid. . 

(2) Este j u d í o habia es tado enca rgado del 
g o b i e r n o de las islas del Archipiélago <1110 

c o m p o n i a r í e l d u c a d o de Ñaxia , hasta q " e 

en 1500 la Puer ta despojó de ellas al f i lu» 1 0 

d u q u e , que m u r i ó en Cons tant inopla . 
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p r o n o s , y sobre todo sü pasión al que se componía dé trescientas y se-V |no: la superioridad del que se re-
poje en Chipre no podia menos de 
' "spi rara l monarca que ha mereci-
do el vergonzoso renombre de Me.it 
(el borracho) una violenta tentación 
de apoderarse del país que produce 
e s ta preciosa bebida. Las adulacio-
nes de Nassy-, que no cesaba de exa-
gerar al sultán la facilidad con que 
*e podría conquistar esta isla, lleua-

á Sel imde un fatal entusiasmo 
(¡ueen un momentodeefusion y aca-
s ° de embriaguez prometió á su fa-
vorito hacerle rey de Chipre-: por 
Consiguiente el judío se apresuró á 
'«citar al sultán á esta conquista, 
tan luego corno la sumisión de Ja 
Arabia y la paz con la Alemania le 
Permitieron pensar en nuevas ern-
Presas. A estas instigaciones se unian 
l(.1 opinión del visir Pialé y la del an-
t'guo kapudan-bajá Lala-Mustafá , 
(ll'ienes incitaban á la guerra con la 
esperanza de volver á ganar con vic-
'Orias el favor que habían perdido 
con reveses : en fin , el mufti-Ebu-
I ° u d acabó de convencerá Seii ni de 
l a ur jenciade la guerra con Venecia, 
^pidiendo un fe twapore lque emitia 
;a doctrina de que no obligaban los 
tratados concluidos con los infieles, 
•v (iue la violaeion de la fe jurada era 
«na obra piadosa y meritoria cuan-

de ella resultaba una conquista. 
/ " consecuencia fueron enviados 
,l Venecia y ofrecieron al dux la im-
periosa alternativa de ceder la isla 
( e Chipre ó romper la paz. Indigna-
do el senado, rehusóunánimementey 

decidió la guerra, lil gran visir 
| ' |nhammed-SokoHi, enemigo secre-
to de Nassy, t ra tó en vano de disua-
d j ' ' a l sultán de la empresa contra 
_npre ,compromet iéndole á socor-
r a los Moros de España que itn-

PJoraban su apoyo. Selim se conten-
0 con hacer ricos regalos á los em-
uladores de Mansur y los despidió, 

^«Metiéndoles su asistencia luego 
hubiese terminado la guerra 

f ° n Venecia. Lala-Mustafa v Pialé 
"eron los jefes de la espedicion ; el 
' uñero, con el título de serasquier, 

{
n i a najo sus órdenes las tropas de 

^ e m b a r c o , y el segundo, como ka-
PUt : u i - baja, mandaba la escuadra , 

tenta velas. Pialé-Bajá abrió la cam-
paña Con un desembarco en la isla 
de Tine, que esperaba tomar por 
sorpresa; pero la resistencia inven-
cible de Jerónimo P a r a t a , goberna-
dor de la cindadela, obligó á los Oto-
manos á ret i rarse, despues de haber 
asolado el pais..Entonces se dirijió 
su escuadra hacia el golfo de Feníka 
(la antigua Phoinicos), , y el í.° de 
agosto de ¡570 (978), ancló en la rada 
de Limasol, desembarcó sin obstá-
culo, y se apoderó sin disparar un ti-
ro del fuerte deLeftar i ; para recom-
pensar á los habitantes que se ha-
bían rendido á la primera intima-
ción, el serasquier les Conservó su 
vida y bienes; pero habiendo los Ve-
necianos sorprendido la plaza du-
rante la noche, castigaron la defec-
ción de la guarnición degollándola 
toda entera. Hácia mediados dé 
agosto se encontró desembarcada la 
artillería y fué resuelto el sitio de 
Ni cosía (la antigua Limo.u'a): esta 
ciudad que llaman los musulmanes 
Lefkoché, es la capital de la isla de 
Chipre, en cuyo cent róse eleva so-
bre un collado : aquella posición la 
hubiera hecho una plaza casi inex-
pugnable si la grande estension de 
sus murallas no hubiera hecho muy 
difícil la defensa.La ciudad entera ha-
bia sido couvertidaen fortaleza, y su 
guarnición ascendía á diez mil hom-
bres : rechazó tres asaltos con el ma-
yor valor: pero habiendo sido refor-
zado el ejército sitiador con veinte 
mil soldados de marina á las órdenes 
del kapudan-bajá , fué tomada TS i -
cosia á viva fuerza el 9 de setiembre 
de 1570, y entregada duran te ocho 
dias á todos los horrores del asesina-
to y del saqueo. Despues de haber 
degollado á los defensores de la ciu-
dad habían los Otomanos cargado 
muchos barcos con su botin en el 
que se hallaban comprendidos dos 
mil jóvenes de ambos sexos, cuando 
una muje r griega ó veneciana puso 
fuego á los barcos prontos para salir 
del puer to , y qui tó de este modo á 
los vencedores el fruto mas precioso 
de su conquista. Poco despues de la 
toma de JNicosia cayeron en poder de 
los Osmanlinos Baffa [PaphosJ , Li-



-masol {Arnaikontc), Lar naca y Cer-
cvna (en otro tiempo Karhynia). La 
cabeza de Dándolo , proveedor de 
Nicosia, fué llevada al gobernador de 
Famagusta (en turco Magusá) por 
eL beiler-bey de Mer'ach, quien al 
presentarle este sangriento trofeo 
como un fatal aviso de la suerte que 
le esperaba, le int imó que se rindie-
se. Tres dias despues se hallaba el 
serasquier delante de Famagusta : 
empezó e] sitio, inmediatamente no 
obstante la estación adelantada (se-
tiembre) ; pero muy pronto el rigor 
del frió y la ausencia de la escuadra 
otomana, quesee habia vuelto á Cons-
t an t inop la , obligaron á Mustafá á 
cambiar el sitio en bloqueo. El 23 de 
enero de 1571 (978), recibieron los 
sitiados un refuerzo de mil y seiscien-
tos hombres y provisiones que Mar-
co Antonio Zui r in i , comandante de 
doce galeras venecianas, pudo intro-
ducir en la plaza, echando á pique 
algunas embarcaciones otomanas. 
En la primavera siguiente volvió á 
presentarse el kapudan-bajá con su 
escuadra delante de Chipre, y vol-
vieron á principiar los t rabajos con 
mayor actividad; se hizo al rededor 
de la plaza un foso de tres millas de 
largo y tan profundo que pasaba por 
él un hombre á caballo sin que los 
de afuera le viesen; detrás del foso 
se edificaron diez fuertes , y cinco 
baterías cañoneaban las murallas. 
Determinados los sitiados á una re-
sistencia desesperada, hicieron salir 
á ocho mil habitantes inútiles para 
la defensa d é l a c iudad , á quienes 
los musulmanes tuvieron la jenero-
sidad de perdonar . Solo consistía la 
guarnición de Famagusta en siete 
mil hombres , estando sus fortifica-
ciones a r ru inadas ; pero el intrépido 
Bragadino, comandante d é l a plaza 
hizo componer las mura l las , esta-
bleció una fundición de cañones, y 
aprovechándose de todos los recur-
sos que le proporcionaba su jenio 
activo y emprendedor , inspiró su 
brio á la guarnición é hizo presajiar 
á los sitiadores la terrible resistencia 
que debian encontrar . En los prime-
ros dias de mayo , estalló una mina 
escavada por los Otomanos que der-

ribó una parte dé las mural las; lue-
go despues de esta espiosion se aven-
tu ró un asalto sin que produjese 
buen resultado; en dos meses y me-
dio se dieron otros cinco ataques je-
nerales que también furon victorio-
samente rechazados; pero desgra-
ciadamente los sitiados tuvieron que 
luchar también con el hambre: el 1-
de agosto, hab iéndo la guarnición 
agotado todos sus recursos, se resig-
nó á capi tu lar : el serasquier le con-
cedió condiciones muy honrosas , y 
ostentó mucha admiración por los 
valientes defensores de Famagusta; 
pero estas benévolas intenciones 
ocultaban proyectos indignos: ha* 
biendo exijido Mustafá-Bajá, contra 
lo estipulado en el t r a t ado , que se le 
entregase en rehenes el joven Anto-
nio Quirini , no pudo Bragadino 
ocultar su indignación, prorumpio 
en amargas quejas; Mustafá, furioso, 
le hizo agarrotar y con él á otros tres 
jefes superiores; estos fueron dego-
llados inmediatamente á vista de 
Bragadino,á quien cor tá ronla nariz 
y las orejas, conservándole aun para 
mayores tormentos; y en efecto, tres 
dias despues, bajo pretesto de re-
presalias fué entregado á los verdu-
gos ; empezaron con izarle en una 
verga , desde la cual le zambulleron 
muchas veces dentro del m a r : le 
obligaron á llevar cestas de tierra 
para la reconstrucción de los baluar-
tes; y por fin le desollaron vivo. Mus* 
tafá y el verdugo le gri taban duran-
te este ignominioso suplicio: «Dónde 
está pues tu Cristo ? ¿ porqué no te 
viene á socorrer?» En medio de estos 
crueles tormentos, el héroe cristiano 
nunca dejó escapar una queja, y es-
piró reci tando en alta voz los versos 
del miserere, Despues de su muerte 
fué descuartizado su cuerpo y puesto 
de manifiesto sobre las baterías; s» 
piel hinchada de heno , fué paseada 
por el campo y por la ciudad , col-
gada en seguida de una verga y en-
viada con su cabeza y las de los tt_ 
jefes á Constantinopla, donde fue ex-
puesta en el baño. Despues entrega-
ron los restos de Bragadino a los ve 
necianos, quieneslos enterraron co 
los mayores honores. El 15 de setiem 



bre de 1571 (979), Mustafá-Bajá dejó 
la isla de Chipre (l), y pasadas algu-
nas semanas vol vio á e n t r a r en Cons-
tantinopla. 

Duran te el sitio de Famagus ta , 
acontecían en Dalmacia varios suce-
sos militares: el almirante veneciano 
Veniero sorprendía la poblacion de 
Sobot(Sopoto); e lkapudan-bajá aso-
laba la Candía, Cerigó (la antigua 
Cythera),Navarino,Zante,Cefalonia, 
Butrinto , Lesina , Curzola , y some-
tía las plazas de Úlgum ( D u l c i g n o ) , 
de Bar (Ant ivar i ) , y de Budna. La 
flota pasó en seguida á Avilona (la 
^a lo j iaJ , y de allí se dir i j ió á Sase-
no, donde espéró nuevas ordenes. 

Sin embargoelgran visir Muham-
»led-Sokolli, á pesar de la toma de 
Nicosia, se inclinaba siempre á la 
paz; hizo saberá los Venecianos que 
de buena gana t ratar ia con unenvia-
dode la república: en su consecuen-
cia esta potencia nombró un emba-
jador cerca dé la Puer ta ; pero cuan-
do volvieron á empezar en Dalmacia 
Jas hostilidades, rompió Venecia to-
das las negociaciones, y entró en la 
J>ga formada por el Papa y el rey de 
España contra los Otomanos. En se-
tiembre de 1571, el célebre D. Juan 
de Aus t r ia , hi jo na tura l de Cárlos 
V, salió de Mesina con una flota de 
setenta y nueve velas ; doce galeras 
del Papa , bajo las órdenes de Marco 
Antonio Colonna,y ciento y catorce 
»arcos de diferentes t amaños , man-
dados por el a lmirante veneciano 
* eníero, se j un t a ron á las fuerzas es-
pañolas, componiendo una escuadra 
( |e mas de doscientos buques : el ka-
Pudan-bajá Muezzin-Zadé-Alí-Bajá, 
teniendo á sus órdenes Uludj-Alí, bei-
Jer-bey de Ar je l , Hassan-Bajá, hijo 
de Khai r -uddin Barbaro ja , y diez y 
Se>ssandjak-beyes mas, estaba ancla-
do con su escuadra , compuesta de 
l í las de trescientas velas en el golfo 
<le Lepanto. El 7 de octubre de 1571 

afir! L a s r e n t a s de la isla de Chipre f u e r o n 
ele I m a s " d e l a n t e PARA el m a n t e n i m i e n t o 
J ) a S o n d e s vis i res , qu ienes las a r r e n d a -
a n „ J . U n v i c e - g o b e r n a d o r po r la suma 
1 r " a , c l e t resc ientas ve in te y c i nc o m i j pias-
»etent i c u a l e s t o m a b a el fisco c ien to y 
dp ' . a u " l - Mas ade lan te una g ran po rc ion 
«Snit, S í ' T

e n t a s ' legó » ser p a t r i m o n i o de la 
« ' " n a Validé» (madre del Snl tan r e i n a n t e . 

Cuaderno JI (TURQUIA), 

llegaron los cristianos á la al tura de 
cinco pequeñas islas sobre la costa 
de Albania, llamadas hoy día Cur-
zolari y en o t ro t iempo echinae 
No ta rdaron en presentarse las em-
barcaciones enemigas: pusiéronse en 
orden de batalla las dos flotas, ob-
servándose mucho t iempo en silen-
cio; en fin un cañonazo sin bala, ti-
rado por el navio que montaba el 
a lmirante o tomano , al cual respon-
dió Don Juan con una bala de grue-
so calibre, dió la señal del combate; 
du ró la batalla una hora con gran 
a rdor ,y sin que la victoria pareciese 
inc l inarseáningun lado; por fin ca-
yó el kapudan-ba já , Muezzin-Zadé, 
herido mor ta lmente de una bala ; se 
apresuraron los Españoles al abor-
daje, cor ta ron la cabeza al a lmiran-
te otomano y la llevaron á D. Juan , 
que rechazó con disgusto aquel san-
griento test imonio de su victoria. 
Aquel bri l lante t r iunfo costó á los 
aliados quince galeras y ocho mil 
hombres , ent re los cuales se halla-
ban el proveedor Barberigo y otros 
veinte y nueve nobles de las pr ime-
ras familias venecianas: hallóse en 
aquella batalla el célebre autor de 
Don Qui jo te , Miguel de Cervantes, 
que tuvo el brazo izquierdo grave-
mente herido y quedó estropeado 
para toda su vida; pero las pérdidas 
de los Otomanos fueron incompara-
blemente mayores; perecieron trein-
ta mil h o m b r e s , fueron quemadas 
ó se estrellaron en las costas doscien-
tas veinte y cuat ro naves; cerca de 
cuatrocientos cañones, mas de tres 
mil prisioneros, los pabellones de 
p ú r p u r a , los faroles dorados , y las 
colas de caballos del serasquier ca-
yeron en poder de los vencedores, 
quienes l ibertaron también quince 
mil esclavos cristianos. Uludj-Alí , 
beiler-beyde Arje l , que mandaba el 
ala derecha, consiguio escaparse con 
cuarenta galeras, únicos restos de la 
formidable escuadra otomana. 

La sensación q u e p r o d u j o esta ba-
talla memorable entre los cristianos 
fué muy p r o f u n d a ; Marco Antonio 
Colonna subió al capitolio como los 
antiguos t r iunfadores romanos, y de-» 
puso sobre el altar de la Virgen una 
columna de plata, aludiendo á su 

U 



n o m b r e ; el senado le votó una esta-
tua , la iglesia á que habia remi t ido 
su ofrenda fué hermoseada con dora-
dos y p in turas que a d m i r a n á los in-
teligentes, y el Papa Pió V le regaló 
sesenta mil ducados. Todala Europa 
repitió el injenioso eloj ioque hizo de 
D . Juan de Austria aquel pontífice al 
aplicarle tan acertadamente ostas pa-
labras del Evanjelio: «Fuit homo mis-
sus a Deo, cui nomen erat Joannes" 
Venecia, en conmemoracion de la 
victoria d e L e p a n t o , insli tuyó una 
fiesta relijiosa y nacional con fecha 
del 7 de octubre, aniversario del ma-
yor t r iunfo que hasta entonces se 
habia conseguido sobre losenemigos 
de la cr is t iandad. 

Los historiadores otomanos refie-
ren que causó tal impresión á Sultan-
Selin la noticia del aniqui lamiento 
fie su flota que se mantuvo tres dias 
sin querer t omar ningún alimento; 
postrado su rostro hácia la t ier ra , y 
humillándose bajo el brazo de Dios, 
le suplicaba que tuviese piedad de 
su pueblo : al cuarto dia tomó el Al-
coran y leyó con respeto dos souras 
Ccapítulos); luego cer rando el santo 
libro y volviendo á abr i r á la aven-
t u r a , encontró este aiet (versículo): 
« En nombre de Dios misericordioso 
y lleno de compasion , padezco á 
causa de la victoria de los cristianos 
sobre los habi tantes de la t ierra . 

No tendrán ocasion en lo suce-
sivo de gloriarse de mi victoria. » 
Considerando Selim aquellas pala-
bras como un oráculo que le anun-
ciaba que la cólera divina es ta-
ba sat isfecha, recuperó el va lor , 
y solamente pensó en repara r con 
pront i tud aquel desastre. Según los 
mismos autores orientales, ya habia 
sido anunciado profét icamente este 
revés de las a rmas otomanas por la 
caida del techo de madera del tem-
plo de la Meca que hizo recons t ru i r 
de piedra el Sul tán , diciendo que 
así seria el emblema de la solidez de 
su imperio. 

Pocos diasdespues de la batalla de 
Lepan to , pidió audiencia al gran vi-
sir el embajador veneciano Bárbaro , 
y fue á el la con mucha pompa, como 
si fuese para humil lar á los venci-
dos: pero Muhammed-Sokoll i , adi-
vinando su intención, le diri j ió estas 

palabras : « Sin duda nos crees aba-
tidos por el revés que acabamos 
de esper imentar , y vienes á gozarte 
de nuestra de r ro t a ; pero has de 
saber que si vosotros nos habéis afec-
tado de cerca batiendo nuestra es-
c u a d r a , nosotros os hemos qui tado 
un brazo arráncandoos el hermoso 
reino de Chipre; y u n brazo cor ta-
do no puede renacer , siendo así que 
la barba afeitada vuelve á salir mas 
espesa y fuer te que nunca." En efec-
to, ya estaban reparadas en el mes 
de jun io siguiente las enormes pér-
didas de la mar ina o tomana, gracias 
á la perseverancia y actividad del 
gran visir , y mas que todo á los ele-
mentos de fuerza y prosperidad que 
contenia el imperio. «Son tales sus 
r iquezas y poder , di jo en cierta oca-
sien Muhammed-Sokoll i , que si era 
menester , se ha r i an las áncoras de 
plata , las cadenas de seda y las velas 
de raso.» Uludj-Al í , que habia sal-
vado una parte de la escuadra , fué 

Eromovido al grado de kapudan-
ajá, y m u d ó , según la voluntad del 

sultán, el nombre de Uludj en el de 
K'didj (sabré). 

La flota o tomana , fuer te de dos-
cientascincuenta velas, tomó el mar , 
y encont ró la escuadra crist iana pr i-
meramentecercadel promontor io de 
Mata pan, y luego delante de la isla 
de Cérigo, sin que resultase mas que 
alguna lijera esca ramuza ; pasó el 
kapudan-ba já á Modon y á lVavari-
no, donde debialaescuadra otomana 
dos siglosy medio despues suf r i r aun 
un gran desastre; y en t ró en Cotis-
tant inopla con la sola pérdida de al-
gunas galeras. Duran te esta campa-
ña había estallado la desunión entre 
los jefes de la flota cr is t iana; y vien-
do Venecia que no podia contar con 
la cooperacion de sus a l iados , se 
decidióá hacer proposiciones de paz 
á la Puerta . El 7 de marzo de 1573, 
se firmó un t ra tado enteramente fa-
vorable á esta úl t ima potencia v asi 
se verificaron las palabras diri j idas 
pore l gran visir al embajador de Ve-
necia, y se perdió todo el f ru to que 
debierau haber sacado los cristianos 
de la gloriosa victoria de Lepanto. 

En tanto que Venecia, separándose 
de la santa liga, hacia su paz con el 
su l t án , la España meditaba nuevas 



Conquistas: la c iudad de Túnez h a -
bía sido tomada por Uludj-Alí du-
ran te el sitio de Nicosia; pero el fuer -
te de la Goulette (Khalk-uI-Wadi) 
habia quedado en poder de los Espa-
ñoles. El 7 de oc tubre de 1572, pri-
mer anivesario de la batalla de Le-
panto, par t ió de Sicilia Don Juan de 
Austria con noventa buques y nave-
gó hácia el Africa. Su n o m b r e solo 
esparció el t e r ro r ent re los musul -
manes que se escaparon á su llegada, 
dej ándoles dueño de Túnez y de la 
artillería que cubría las mural las; 
hizo cons t ru i r una nneva fortaleza y 
dejó en la ciudad ocho mil hombres 
de guarnición. Año y medio despues 
(agosto de 1574), cuarenta mil Oto-
manos , mandados por Sinan-Bajá, 
"Volvieron á t omar aquella plaza, ga-
f a r o n por asalto el castillo déla Gou-
lette, volaron sus fortificaciones , y 
se apoderaron también de la c iuda-
dela l lamada baluarte de Túnez, que 
Don Juan habia hecho cons t ru i r . 

Bogdan , pr íncipe de Valaquia , 
mantenía con la Polonia relaciones 
<jue habían disper tado las inque tu-
des de la Puer t a : aprovechándose 
del descontento del Gran Señor , un 
aventurero ambicioso l lamado J u a n 
Iwonia , solicitó la investidura del 
pr incipado de Bogdan y u n socorro 
de veinte mil h o m b r e s : obtuvo am-
bas cosas. En vano Si j i smundo Au-
gusto , rey de Polonia , t r a tó de fa-
vorecer á su aliado Bogdan; fué me-
nester llegar á las manos, y la van-
guardia o tomana mandada por Iwo-
nia, fué bat ida por los Polacos; pero 
habiendo m u e r t o en esto Sij ismun-
do (7 d e j u l i o de 1572), cedieron la 
plaza fuer te de Ivhotchim á Iwonia, 
quien á este precio prometía que ce-
sarían las hostilidades; pero así que 
estuvo en posesion de esta ciudad, 
P'dió que se le entregase Bogdan y 
su h e r m a n o Pedro : el p r imero aca-
baba de perecer víct ima de las sos-
pechas de Iwan el Severo, czar de 
Busia; por consiguiente, solo Pedro 
uié enviadoálos Otomanos, y m u r i ó 
en Constan tinopla. 
^ Iwonia, dueño de la Moldavia, la 
gobernó muy t i r á n i c a m e n t e ; pero 
cabiéndose negado (1574) á pagar á 
l a 1 nerta el t r ibu to que acababa esta 

de fijar de ciento veinte mil ducados 
en lugar de sesenta mil , fué destro-
zado por un ejército o tomano á las 
órdenes del kapudj i -bachiDj ighala-
Zadé , q u i e n , en u n a conversación aue tuvo con su pr is ionero, se enfa-

ó contra él y le dió dos sablazos; 
entonces se precipi taron los jení-
zaros sobre Iwonia y le cor la ron 
la cabeza, que fué enviada á Yassi y 
clavada á la puer ta de su palacio. 

Estos diferentes acontecimientos 
mil i tares no impidieron á la Puer -
ta man tene r cont inuas relaciones 
diplomáticas con la Polonia , la Bu-
sia , la Francia y el Aus t r ia ; la t re -
gua con esta úl t ima potencia fué re-
novada por ocho años ; la Franc ia 
envió dos emba jadas , l a u n a relati-
va al t ra tado de la Puerta con Vene-
cía, y la otra al advenimiento al t ro-
no de Polonia de En r ique de Valois 
(despues Enr ique I I I , rey de F r a n -
c ia) . El sul tán mismo escribió en 
1574 al rey Cárlos IX. 

Zapolya, voivodo deTrans i lvania , 
habia m u e r t o en 1571; su sucesor 
Bathory tuvo el mayor cuidado de 
pagar el t r ibu to anual al su l t án , y 
le pidió su protección ; envió Se-
lim por un tchauch á Bathory el 
diploma d é l a inves t idura , Ja maza 
y la bandera . Este voivodo estaba en 
peligro de perder su pr incipado por 
las intr igas del Válaco Bekes , que 
promet ió al gran visir Sokolli u n 
anillo del valor de diez mil ducados, 
y una suma cua t ro veces mayor si le 
hacia n o m b r a r voivodo; obligóse 
además á pagar al sultán «el dup lo 
del t r ibu to convenido; pero Bathory 
supo destruir , por medio de magní-
ficos regalos, el efecto que habian 
producido las ofertas de su rival . 

En 980 (1572), la aparición de un 
cometa vino á espantar á Sel im, 
pr íncipe supersticioso, y sobre todo 
m u y imbuido en las ideas del fata-
lismo. Este suceso n a t u r a l , pero-que 
ha mi rado s iempre la ignorancia de 
los pueblos como un prodi j io de 
mal agüero , anunciaba ( según los 
pronóst icos de los astrólogos, con-
tados por los autores orientales) 
grandes desgracias; cuaren ta dias 
despues unas lluvias cont inuas cau-
saron una inundación en las pro-



vincias de Asia y de Europa ; la pla-
ga asoladora destruyó Magnesia, 
ku tah ieh y Andiinópolís, amenazó 
llevarse la santa casa de la Kaaba 
en la Meca, é hizo impracticables 
por mucho tiempo los puentes y los 
caminos; un terremoto derribó una 
parte de Constantinopla; estalló u n 
incendio en las cocinas del serrallo, 
que destruyó las reposterías y las 
bodegas; en fin, para colmo de to-
das estas desgracias , la muerte dei 
célebre mufti Ebu-So'ud sumerjió á 
Selim, que tenia la veneración mas 
profunda por este gran jeque del 
islamismo, en una tristeza invenci-
ble. Poco tiempo después fué el sul-
tán á visitar una nueva sala de ba-
ños (Kurzur -Hamam) que hacia 
construir en la parte oriental del 
serrallo entre la habitación de las 
mujeres y la de los hombres; está 
edificado este bello edificio con pie-
dra de sillería , y está dividido en 
cuarenta aposentos revestidos de 
mármol . La humedad de las tapias, 
que apenas acababan de concluirse, 
afectó al príncipe, el cual bebió, 
para ent rar en calor , un frasco de 
vino de Chipre, cuyos vapores su-
bieron pronto á su cabeza, tembló 
y cayó sobre las baldosas resbaladi-
zas; apresuráronse á llevarle á su 
cama, pero ya le habia sobrevenido 
una fiebre violenta : once dias des-
pues (el 27 cha'ban 982, 12 de di-
fciembre de 1574), habia dejado de 
existir. 

El reinado de Sultan-Selim, que 
solo duró ocho años lunares, y no 
ofrece mas que un corto número de 
aquellos hechos brillantes que se 
gr avan en la memoria de los pue-
blos, no ptiecle compararse con el 
reinado tan largo y glorioso del gran 
Suleiman. Selim personalmente era 
inferior á su ilustre padre; desde su 
juventud mostró una inclinación 
decidi da por el vino, por la d isi pación 
y pt>r los placeres. Su serrallo esta-
ba lleno de músicos, de bufones, de 
cantores y de esclavos. Siendo sola-
mente gobernador de Kutahieh , 
nreguntó un día en medio de un 
banquete á su favorito Djelal-Bey, 
qué era lo que pensaba el pueblo del 
heredero presuntivo del t rono : el 

Djelal-Bey, á quien los humos del vino 
liacian olvidar su papel de cortesa-
n o , le respondió libremente que los 
grandes, el pueblo y el ejército 
adoraban tanto á sus hermanos, co-
mo despreciaban á él por su vida re-
lajada é indigna de un príncipe: 
«Pongan mis hermanos, replicó Se-
lim riéndose á carcajadas , su con-
fianza en los socorros de los hom-
bres; yo confio en el brazo del To-
dopoderoso y en mi resignación á 
los decretos del cielo. Solo pienso en 
los placeres del dia, el porvenir no 
me da cuidado.» Apenas hubo subi-
do al t rono , revocó él edicto de Su-
leiman contra el v ino, con gran es-
cándalo de los rigurosos mahometa-
nos; y esta conducta , contraria á 
los preceptos del Alcoran, dió pié á 
mil epigramas, y valió á Selim el 
sobrenombre de Mest (borracho); 
desde entonces se hizo casi jeneral 
durante su reinado el uso délos li-
cores fermentados: los lejistas,los 
ministros de la relijion no hacían 
escrúpulo alguno en beberlos pú-
blicamente y aun venderlos: mu-
chas veces se oia á la jente del pue-
blo decir en alta voz: «¿Dónde ire-
mos hoy á buscar nuestro vino, en 
casa del muft i ó eu Casa del cadí.- -

Sultan-Selim construyó una mez-
qui ta , la Selimiie, en Constantino-
pía, y otra en Andrinópolis: hizo 
edificar un castillo fuerte en Nava-
r ino : principió la restauración del 
templo de la Meca, Mesdjid-CheriJ, 
en medio del cual se levanta la Kaa-
ba ; y fundó dos academias cerca de 
Santa Sofía: pero estas últ imas em-
presas solo se acabaron durante el 
reinado de su hijo y sucesor Mu-
rad'III. 

L o s a c o n t e c i m i e n t o s m a s n o t a b l e s 
del reinado de Selim, como la con-
quista de Chipre, del Yemen, algu-
nas otras expediciones gloriosas, la 
conclusion del puente de Tohek-
medjé , e tc . , son mas bien obra del 
gran visir Muhammed-Sokolli, 
positario de los pensamientos de Su-
leiman y continuador de su siste-
ma, que el resultado de las medita-
ciones de política ó valor de Sultan-
Se ! im,uno de los príncipes menos 
d i s t i n g u i d o s d é l a r a z a d e O s m a n y 
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primero de ellos que se entregó á 
todos los escesos de la vida afemina-
da del serrallo. En consecuencia de 
esta inclinación á la desidia, creyó 
que se podia escusar de m a n d a r en 
persona sus ejércitos: este ejemplo 
fué imitado por sus sucesores; y el 
abandono de este uso ha contr ibuido 
sin la menor duda á debil i tar el es-
píritu guerrero de una nación en 
otro t iempo tan belicosa. Selim re-
nunció á la diversión de la caza , á 
esta imájen de la gue r ra ; y desde 
aquella época ha desaparecido en la 
easa o tomana la afición á esta di-
versión á que estaban verdadera-
mente apasionados los primeros sul-
tanes. 

CAPITULO XIV. 

S U L T A J Í - M U R A D - K H A T V I I I , H I J O , D E 

SULTAN 8ELIM-KIIAN II. 

Nueve dras despues de la muer te 
de Sultan-Stílim, el 7 ramazan 982 
(21 de diciembre de 1574), llegaba 
á Constantinopla su hi jo mayor Mu-
rad, quien había dejado la Magnesia 
y había venido á embarcarse en Mu-
dania, en la costa meridional del 
n ia rde Mármara. La noche misma de 
su entrada en el serrallo, hizo ahor-
car á sus cinco he rmanos ; al dia si-
guiente recibió el homenaje de to-
dos los oficiales de su palacio; aca-
bada esta ceremonia,colocados estos 
al rededor del sultán silenciosamen-
te esperaron con ansia que les diri-
Jiese la palabra. Es una superstición 
^ u y válida entre los musu lmanes , 
como en otro t iempo lo era entre los 
Griegos y los Romanos, y aun ahora 

es entre las naciones modernas , 
fl.ue las pr imeras palabras p ronun-
c ' adas por el monarca nuevo pro-
nostican infaliblemente la felicidad 
o desgracia de su reinado. Por con-
f u i e n t e , con la mayor tristeza oye-
ron los cortesanos á Murad p ronun-
ciar las palabras siguientes de mal 
agüero: «¡Tengo h a m b r e , que me 
traigan algo para comer!» — Una 
nambre , que aflijió aquel mismo 
ano á Constantinopla y á diferentes 
provincias del imper io , conf i rmó 
Aquella creencia popula r ; y las guer-

ras y disensiones intestinas que hi-
cieron tan desgraciado el reinado 
de Murad I I I , solo dieron mayor , 
fuerza á las preocupaciones domi-
nantes. 

Despues de las oraciones del fune -
ral , el cuerpo de Selim II fué sepul 
tado en Santa Sofía, y ocho días mas-
ta rde fueron depositados á, sus piés 
sus cinco hijos. El sultán que les ha-
bia hecho m a t a r , distr ibuyó limos-
nas é hizo salmodear el Alcorán por 
la salud de sus almas. En seguida 
recibieron los jenízaros y otras t ro -
Sas ciento y diez bolsas de o ro : liti-

o yarias promociones y algunas, 
destituciones, y cuatrocientos pr ir 
sioneros cristianos recibieron la li-
bertad. 

El pr imer acto administrat ivo de 
Sultan-Murad fué u n decreto que 
prohibia á los musulmanes el uso 
del v i n o ( t ) , fué provocado por la 
insolencia de algunos jenízaros em-
briagados que pusieron un apodo al 
sultán un dia que pasaba delante de 
la taberna donde bebian. Acostum-
brados al desarreglo del reinado de 
Selim I I , los soldados se i r r i ta ron 
con esta prohib ic ión , mal t ra ta ron 
al subachi (el prevoste) , y amenaza-
r o n al gran visir y aun al sultán. 
Este atrevimiento int imidó á Murad, 
que revocó su edicto con la condi-
ción de que las t ropas no tu rbar ían 
la t ranqui l idad públ ica; sin embar-

(I). Esta p r o v i d e n c i a es análoga á l a q u e 
se pasa en o t ros es tados e n los q u e es cos-
t u m b r e , al a d v e n i m i e n t o de u n p r í n c i p e , 
r e c o m e n d a r A los pueblos u n a o b s e r v a n c i a 
mas estr ic ta de las leyes y p recep tos re l i j io -
«os ; t a m b i é n se h a y i s t o esto r e c i e n t e m e n -
te en la G r a n Bre taña c u a n d o la r e ina Vic-
tor ia s u b i ó al t r o n o ( 1837 ). Los an tepasados 
mas célebres de Sul tan-Murad III le h a b í a n 
d a d o u n e j emplo i m i t a d o po r sus sucesores , 
y la p r o h i b i c i o u de los l icores f e r m e n t a d o s 
( « m u s k i r a t » ) q u e p resc r ibe el Alcorán , se 
cree q u e debe ser el p r i m e r ac to del ca l i la , 
c o n s e r v a d o r na tu r a l de la pureza de la l e , 
y mode lo de las buenas c o s t u m b r e s púb l i -
cas q u e t an g r andes d e t r i m e n t o s s u f r e n c o u 
el u so de estos l icores . No p o d e m o s d i s i -
m u l a r q u e e n t r e los c r i s t i anos el a b u s o de 
las beb idas mas ó m e n o s esp i r i tuosos , á pe-
sar de ser ven ta jo so po r m u c h a s razones al 
es tado y á los pa r t i cu l a r e s , es demas i adas 
vece3 o r í j en de c r í m e n e s , de d e s m o r iliza-
cion y de d e s ó r d e n e s ho r r ib l e s . Además e n -
t re los m u s u l m a n e s el « uso » v i ene á st>r 
« a b u s o i n m e d i a t o ; » y esto p u e d e csinisaif 
el r igor t e ó r i c o de su ley. 



go castigó al agá de los jenízaros por 
la indisciplina de sus soldados: aquel 
jefe fué destituido y reemplazado 
por un renegado i tal iano, que habia 
cambiado su nombre de Cicala en 
el de Djighala. 

Las relaciones diplomáticas con 
las diferentes potencias europeas 
cont inuaron con actividad bajo el 
nuevo re inado: fueron confirmadas 
las antiguas capitulaciones con Ve-
necia : la Polonia escojió por rey á 
Bathory, voivodo de Transi lvania , 
recomendado por Murad; el empe-
rador de Alemania envió el regalo 
de costumbre, y tres meses despues 
recibió su embajador de par te de 
Murad la ratificación del t ra tado de 
paz (julio de 1575). Los imperiales 
qued a ron dueños de Ral lo y los Oto-
manos de los cuatro castillos de 
Fonyod, deDiveny, Iíekkoe y Somos-
ko. Solamente la Franc ia , goberna-
da entonces por Enr ique III que 
acababa de abandonar el t rono de 
Polonia , no conservó la amistad de 
la Pue r t a , y el obispo de Acqs, en-
cargado de negocios francés, se mar -
chó de Constantinopla. 

Sin embargo , á pesar del t ra tado 
concluido con Maximiliano conti-
nuaban las hostilidades entre el Aus-
tria y la Puerta ; los beyes de Gran 
y Stuhlweissenburg amenazaron á 
Ujvar yPa lo ta : fueron quemadas al-
gunas poblaciones y saqueadas las 
cercanías de Papa y Dotis hasta Ko-
prainis. Los sandjak-beyes de Paka-
r iz , de H u i n a , de Poschega, de Bos-
na-Serai, y el alai-bey de Wellai , 
reunieron dos mil hombres , y batie-
ron al valiente capitan de la Car-
niola Herbaert , ba rón de Auersperg, 
que cayó prisionero y le cortaron ¡a 
cabeza ; la cual reunida á la de o t ro 
jefe , f iguraron en la entrada t r iun -
fante de Ferhad-Bey en Constantino-
pla ; en seguida las compró al verdu-
go el barón de Ungnad , embajador 
del emperador , quien las envió á la 
Carniola , donde fueron sepultadas. 

A estas violaciones del t ra tado de 
paz que señalaron el principio del 
reinado de Murad, se añadieron vio-
laciones del derecho de jentes. Bajo 
pretesto de que era un espía fué ar -
rojado del diván el dragoman de 

Venecia, y el de Francia se \ ió obli -
gado, para salvar su vida, á abrazar 
el islamismo: otro ájente estranjero 
Domingo Mosbach, de Tub inga , lle-
vado al diván con una cadena al cue-
llo, recibió allí cincuenta palos. 

Habiendo sucedido en 1576 el em-
perador Rodolfo á Maximiliano , re-
novó por ocho años la tregua con la 
Puer ta (1.° de enero de 1577); lo que 
no impidió á los Otomanos hacer en 
las fronteras continuas incursiones, 
que el a rchiduque Cárlos, goberna-
dor de la Est ir ia , de la Carint ia , de 
la Carniola y del círculo de Goritz, 
se encargó de rechazar con vigor sin 
consideración al t r a t a d o , que n o 
existia, por decirlo así, mas q u e d e 
nombre . A pesar de estas sangrien-
tas disputas , no se consideró la tre-
gua como deshecha, y el Austr ia 
envió el regalo anual de costumbre, 
que la Puer ta se obstinaba á mi r a r 
como un t r ibuto . Por el influjo di-
recto de esta úl t ima potencia el voi-
vodo Estevan Bathory habia cam-
biado su ducado de Transilvania 
con el t rono de Polonia; concluyó-
se el t ra tado con el nuevo rey, el 14 
de diciembre de 1576. Según esta 
acta debia la Polonia quedar l ibre 
de las incursiones de los Tár taros , 
que no dejaron por eso de devastar 
el te r r i tor io polaco; y cuando se 
quejaban los embajadores de Batho-
r y , el sultán respondió con acusa-
ciones contra las devastaciones de-
algunos jefes polacos en las fronte-
ras de la Moldavia , y por ambos la-
dos quedó la cosa en el mismo estado. 

Venecia y Florencia renovaron sus 
capitulaciones con la Puer ta ; la Es-
paña presentó al diván el 7 de le-
brero de 1578 (fin de 985), un pro-
yecto de tregua que no se pudo fir-
m a r hasta despues de cinco años de 
negociaciones. En 1579 solicito la 
reina Isabel de Inglaterra la amis-
tad de Sultan-Murad, la cual obtuvo 
un t r a tado de comercio ventajoso 
para la Gran Bretaña. El año ante-
r ior se habian hecho algunas modi-
ficaciones en las capitulaciones con-
cluidas con la Francia cuarenta y 
cinco años antes; finalmente, la Mu-
za pretendió establecer relaciones 
con el imperio o tomano, el cua 



aeojia con agradó las preposiciones 
que le haciau las diferentes poten-
cias cr is t ianas, p r imeramente en 
vir tud del gran principio de la po-
lítica o tomana: La sublime Tuerta 
está abierta á todos aquellos que 
vienen á pedir socorro : y además, 
por razón de las dificultades que 
ocasionaban los preparativos de 
guerra con la Persia-

En 1578, el cherife de Fez , Muley-
Abdül-Melik, sostenido por una es-
cuadra y un ejército o tomanos , ga-
nó en Wadi-us-Seil (Valle del Tor-
mente) una victoria completa sobre 
Muhammed-Al-Mustansery sobre los 
Pu rtugueses sus aliados, mandados 
Por el rey Sebastian, que pereció 
en aquella batalla, como asimismo 
Al-Mustanser. Habiendo muer to de 
alegría Muley-Abdul-Melik, según 
el aserto de un his tor iador orien-
tal, cuando recibió aquella noticia, 
le sucedió su hijo Muley.-Ahmed y 
envió á Sul tan-Murad un embaja-
dor con ricos regalos. Hízose no-
table aquel mismo año por muchos 
acontecimientos desgraciados, a tr i -
buidos al inf lu jo del cometa que 
apareció en 1577. La peste asoló á 
Constantinopla y á la Italia, y mu-
rieron el muf t i Hamid, el kapudan-
najá Pialé, la hermana de Murad y 
s u tia Mir-mah-Sultana; pero la 
mayor desgracia que sufrió el esta-
do , fué el íin t ráj ico del gran visir 
Muliammed-Sokolli, el mas distin-
guido de todos los ministros oto-
manos y el sosten del t rono duran te 
jos reinados de Suleiman y de su 
nijo Selim, Él solo, á pesar del poco 
favor que gozaba cerca de Murad, 
supo re ta rdar la decadencia del im-
perio, que no mostró su debilidad 
nasta que aquella poderosa mano 
dejó de tener las r iendas del estado. 
Sokolli pereció por el h ier ro de u n 
asesino, que se le a r r imó disfrazado 
de dervis y le hi r ió al momento que 
celebraba el consejo de noche: el 
asesino, puesto en el t o rmen to , no 
nizo ninguna confesion y fué des-
cuart izado. Se a t r ibuyó este c r imen 
a una venganza personal para quizás 
ocultar mejor el oríjen verdadero, 
t u r a n t e catorce años Muhammed-< 
5°l<olli habia estado al f rente de los 

negocios, encontraban en él un po-
deroso protector los l i teratos y los 
sabios, quienes le dedicaron sus me-
jores obras ; ha puesto su nombre á 
un gran n ú m e r o de fundaciones , 
t an to de ut i l idad pública como de 
piedad. 

El célebre rey de Persia , Schah-
Thahmasp, habia sido envenenado en 
984 ( 1576); su muer te ocasionó des-
órde nes i nter i ores y san grie ntas r i va -
lidades. En vano habia quer idoaquel 
anciano príncipe legar su corona á 
su qu in to hijo Haider : este último 
solo reinó algunas horas, y la noche 
misma d e la muer te de su padre ca-
yó bajo el puñal de los esclavos del 
pr íncipe tcherkese Chemkhal. Suce-
dióle Chah-Ismai l , que fué ahogado 
después de u n t i ránico reinado de 
diez y ocho meses. Los visires Sinan-
Bajá y Mustafá-Bajá decidieron al 
sultán á la guerra con la Persia, dán-
dole la esperanza de que los desór-
denes que aj i laban á estepais le per-
mit i r ían apoderarse deél con mas fa-
cilidad. Fué nombrado serasquier 
Mustafá-Bajá y el 6 djemazi-ulukra 
986 ( 23 de ju l io de 1578 ), ganó de-
lante del pequeño castillo de Tchil-
dir una completa victoria sobre Tok-
mak Khan . Concluida aquella bata-
lla, marchó Mustafá-Bajá á Tiflis, ca-
pital de la Jeor j ia ; diríjese desde 
allí á las orillas del r io Kanak , a t ra -
viésalo con dificultad y obtiene el 6 
red jeb (8 de setiembre) unasegunda 
victoria sobre los Persas. En su es-
panto habiéndose precipi tado los 
vencidos de un golpe sobre el puen-
te de Kanak, se hundió con su peso^ 
y se ahogaron muchísimos. Rindióse 
en seguida la ciudad de Cheki á los 
Otomanos : la Jeorj ia ( Gurdjistan J 
fué conquistada y repar t ida en cua-
t ro provincias , cuyos gobiernos fue-
ron confiados á otros tantos beiler-
beyes: Uzdemir-Osman-Bajá, el con-
quis tador del Yemen, gobernó el 
Chirvan : Muhammed-Bajá ,iá Tiflis: 
Ha ider -Bajá , Sukum , y el hi jo de 
Lewend el Gurdjistan p rop iamente 
dicho ó Khakhetki. Cuatro ejércitos 
persas marcha ron para volver á to-
mar los paises que habian caido en 
poder de los Otomanos : despues dp 
un combate de tres dias Uzdemir-



Osman-Bajá obtuvo una señalada vic-
toria sobre el an t iguo gobe rnado r de 
C h a m a k h i , E r e s - K k a n , qu ien fue 
hecho pr is ionero : el m i s m o seras-
quie r escribió á Osman, felicitándole 
po r aque l t r i un fo . Otra nueva venta-
ja i lus t ró aun las a r m a s deUzdemii»-
Osman, el cual batió al p r ínc ipe per-
sa Hamzé : pe ro el r igor del invier-
n o obligó bien p r o n t o á los Otoma-
nos á a b a n d o n a r á Chirvan , y re t i -
rarse á Derben t . Po r o r d e n de Sul-
t a n - M u r a d , volvió Mustafá-Bajá á 
c o n s t r u i r l a fortaleza de K a r s , que 
protej ia la f r o n t e r a d é l a J e o r j i a , y 
tomó sus cuarteles de inv ie rno en 
E r z e r u m . El an t iguo señor de Tiílis, 
S ímon Luarsab , sostenido po r diez 
mil hombres m a n d a d o s por Iman-
Kul i -Khan , hi jo de C h e m k h a l , se 
aprovechó d é l a inacción del seras-
qu ie r para a taca r aquella capi ta l , 
cuya g u a r n i c i ó n , d iezmada por u n 
h a m b r e c rue l , fué reducida á sete-
cientos h o m b r e s : Hasan-Bajá , h i jo 
del gran visir Sokolli, v ino á abaste-
cerla y de este m o d o la conservó pa-
ra los Otomanos . 

Al m o m e n t o de la m u e r t e de Mu-
hammed-Sokol l i , t a n t o Sinan-Bajá , 
como Mustafá-Bajá esperaban reem-
plazarle: pero el siiltan había f rus t ra -
do sus esperanzas , n o m b r a n d o para 
su p r i m e r min i s t ro al segundo visir 
Ahmed: al cabodese is meseshabia ya 
este ú l t imo perd ido el favor de su se-
ñ o r y t rasladaba el sello del imper io á 
Si nan. Desesperado Mustafá-Bajá de 
ver escapar p o r segunda vez el objeto 
de su ambic ión , seen venenó; a lgunos 
au tores dicen que m u r i ó de enfer -
medad (25 d j e m a r i - u l - u k h r a 988 , 
7 de agosto de 1580). Su ven tu roso 
rival Si nan le sucedió en el m a n d o 
del e jérci to y de la espedicion con t ra 
la Persia ; pe ro en (1582 ) fué reem-
plazado por Siawuch-Baiá , y dester-
rado á Demotika. Su caida fué efecto 
de Ja reprens ión que se atrevió á ha-
cer al sultán , p o r q u e no se ponia á 
la cabeza de sus t ropas , agravio al 
q u e se un ió la sospecha de haberse 
t lejado c o r r o m p e r por los regalos de 
Ibrah im-Bajá , e m b a j a d o r del Schah 
de Persia . Fué elevado. Ferhad-Bajá 
de la d ign idad de beiler-bey de laRo-
5¡n.elia á la de visir, y tuvo también el 

m a n d o del e jérci to de invasión : sa -
lió para la Persia con fuerzas consie 
derables y diez mi l operar ios qu -
s i rv ieron pa ra levantar las fortifica-
ciones medio a r r u i n a d a s de la ciu-
dad de Er ivan, La completa inacción 
que g u a r d ó d u r a n t e la campaña si-
guiente descontentó á las t ropas , y 
le valió u n a merecida caida. 

A fines de abr i l de 1583 (rebi ' -ul-
akh i r 991), los Otomanos bajo lasór-
denes de Osman-Bajá y los Persas 
m a n d a d o s por Iman-Ru l i -Khan , go-
b e r n a d o r de Ghendjeh , tuv ie ron en 
las orillas del S a m u r un combate en-
ca rn i zado : hab iendo luchado todo 
el dia sin ven t a j a señalada p o r am-
bos lados , los dos ejércitos , an ima-
dos de igual f u r o r , c o n t i n u a r o n ct 
combate despues de ponerse el sol, 
con tal f renesí que p a r a d is ipar la 
oscur idad de la noche , encendieron 
hachas y la pelea se p ro longó hasta 
la mañana siguiente ; esta c i rcuns-
tancia le valió el nombre de /a bata-
lla de las hachas. Ambos ejércitos 
pasaron los cua t ro dias siguientes en 
man iobras estratégicas; el qu in to 
dia, rodeados los Otomanos por los 
Persas , se ab r i e ron paso en t r e sus 
enemigos poniéndolos en derrota ; 
t res mil pr is ioneros y u n a p i r ámide 
de cabezas fue ron los trofeos de la vic-
toria de los Osmanl inos . Despues de 
aquella gloriosa campaña mandóOs-
ma n-B a j á r eed i íi ca r el ca st i 11 o d el a ei u~ 
d a d d e C h a m a k h y , n o m b r ó áDja ' fe r -
Bajá, kaimr meka n (segundo goberna-
d o r ) del Daghestan, y pensó en reti-
r a r s e : inqu ie tado en su marcha por 
los Rusos , consiguió llegar á Raf ia á 
t ravés dé la s l l anu ras del Kuban , no 
sin haber tenido que su f r i r hambre , 

f r ió y a taques del enemigo. 
D u r a n t e aquella espedicion en 

Persia , Osman-Bajá se liabia queja-
do m u c h a s veces del k h a n de Cri-
mea , M u h a m m e d - £ h e r a i , l lamado 
semir ( e l g o r d o ) , quien á pesar de 
sus protestas de f idelidad y amistad 
á los Otomanos , no les habia envia-
do el m e n o r socorro. I r r i t a d o el sul-
t án de aquel la mala f e , depuso al 
khan y n o m b r ó en su lugar a su .her-
mano' Is lam-Gherai , que hasta enton-
ces habia vividoen Kon iaen el órderv 
de los derviches mewlewjs; pero.Mu-



TURQUÍA-. IÍÍO' 
tammed-Gherainoerahombredede- servicios y celo por la relijion y el 
jarse deponer sin hacer resistencia. 
Púsose á la cabeza de cuarenta mil 
hombres y bloqueó á Osman-Bajá, 
demasiado débil para arriesgarse á 
Ja batalla: pero por for tuna suya, ha-
biendo la llegada á Crimea del nue-
Y> khan reunido los antiguos par t i -
darios de Muhamme.d-Ghe.rai, aban-
donado este úl t imo de todos, se'esca-
Pó con una pequeña escolta y fué 
p u e r t o por su hermano Alp-Gherai.. 
Osman-Bajá , libre por este inciden-
te del peligro que le amen izaba, vol-
v ióá Constantinopla, donde h izouna 
entrada t r iunfan te en ju l io de 1584 
(redieb 992 ). Sultan-Murad, dejan-
do aparte la etiqueta de la corte , le 
(hó una audiencia par t icular en el 
Pabellón l lamado Yali-Kiochhi, si-
tuado sobre el Bosforo, y quiso oir de 
s " propia boca la relación de sus ha-
c h a s . Su Alteza le convidó por tres 
jfecesá sentarse sobre el ih ram (al-
a m b r a ), tendido delante deUofá, y 
l e pidió que le hiciese la relación de 

campañas en Persia y en Crimea. 
Obedeció Osmán : contó inmediata-
mente su victoria sobre Eres-K han ; 
pUusiasmóde tal modo á Murad que 
!e in te r rumpió esclamando : « ¡Muy 
l 'en? mi quer ido Osman ! no se pue-

t t e aplaudir demasiado tu celo y tu 
valor. » Al decir estas pa labras , to-
b a n d o la p luma de garza real, guar-
e c i d a de bri l lantes, que adornaba 

t u rban t e , la puso con su propia 
mano en la de Osman. Al referir Os-
^ a n la derrota de Hamze-Mirza, sa-
c u d o Murad de su c in tura su puña l 
embutido de diamantes , lo colocó 
¡atiibien él mismo en la de Osman. 
'a relación desu victoria sobre Iman-

^ l , h - K h a n le valió una segunda piu-
ría de garza real de mas valor que 
d pr imera ; por últ imo, cuando Os-
u an hubo dado cuenta de sus ope-

\ aciones militares en Crimea y de la 
"«erte del rebeldeMuhammed-Ghe-

al o ' ' t r a s p ° r t a d o el sultán de 
cÍMp l a ' l e v a n t o ' a s manos hácja el 
Ce I ' \ d a ° í l 0 milbendiciones al ven-

_ c or le dijo : « ¡ Seas para siempre 
" ' a gracia de Allah! ¡ Que disfrutes, 

>to en este m u n d o comoen el otro, 
ve una gloria inmorta l 1 ¡Ojalá pue-

», t'ü recompensa de tu talento, 

estado, llegar algún dia á la felicidad 
del hi jo de Affan , el califa Osman, 
cuyo nombre llevas, y gozar con él 
y ios demás discípulos de nuestro 
santo Profeta , el mismo rango , los 
mismos pabel lones, las mismas ca-
mas , las mismas mesas , y las mis-
mas delicias en las mas altas rejio-
nes del paraíso I » A estas palabras 
y á una señal del sultán fué condu-
cido Osman á una sala del serrallo 
por el kapu-agací (jefe de los eunu-
cos blancos), quien le puso un ves-
t idocompleto del Gran Señor, sin ol-
vidar el magnífico puñaly las dos gar-
zotas que acababa de recibir de su 
Alteza, y le condujo otra vez con es-
te brillante vestidoá la presencia del 
monarca , á quien dió gracias por sus 
beneficiosy ledió á b e s a r s u m a n o . Al 
ret i rarse Osman, el caballerizo mayor 
le presentó un soberbio caballo r i -
camente enjaezado; los estribos eran, 
de oro macizo , y á ambos lados de 
la silla se veian un sable y un ^aci-
daré ( c imi tarra ) guarnecidos de 
piedras preciosas; de este modo re-
gresó á su palacio escoltado por u n 
destacamento de peiksy solaks (guar-
dias d e c o r p s ) , y rodeado demuchos 
oficiales del serrallo, todos á pié; ho-< 
ñores nunca vistos y que pasmaron 

-á la capital. Diez y ocho días despues 
de esta dist inguida audiencia, reci-
bió Osman-Bajá el sello del imperio; 
y para mayor solemnidad le fué en-
tregado en pleno diván y en presen-
cia de todos los v is i res , quienes le 
besaron la mano; llegado de este mo-
do al colmo del favor el nuevo mi-
nistro , reunió á todos sus títulos el 
d e j e n e raI ís i m o d e 1 ej é r c i f o d es ti n a -
do á invadir el Azerbaidjan. 

Antes de r e fe r i r l a relación de la 
campaña de Osman-Bajá contra los 
Persas, contaremos algunos sucesos 
de menor importancia que acaecie-
ron ent re la guerra de Jeorj ia y la de 
Persia. 

Desde la muer te del gran visir So-
koili, eran muy activas las relaciones 
esteriores de la Puerta ; los Húnga-
ros cometian en la f rontera numero-
sas hostilidades que fueron motivo 
de enérjicas represalias por parte de 
los Otomanos , y de reclamaciones 



diriiidas por el sultán al emperador 
Rodolfo. Él embajador Jaime de Ger-
miny renovó en 1581 las capitulacio-
nes déla Francia con el Gran Señor(l), 
y con un regalo de algunos miles de 
d u c a d o s , impidió que se cerrasen 
las iglesias crist ianas que Sultán-Mu-
rad quer ía consagrar al islamismo. 
La España firmó un armisticio d# 
un año , y el Portugal reclamó los so-
corros de la Puer ta contra Felipe II. 
En 1583, llegó á Constantinopla un 
enviado de Isabel, reina de Inglater-
ra, y obtuvo para los negociantes in-
gleses los mismos privilejios de que 
habían gozado esclusivamente los 
Franceses hasta entonces::Venecia, 
gracias á la protección de la Vene-
ciana Safiie-Sultana , l lamada Bajja 
por razón del nombre de su familia 
Buffo á que pertenecía , m a n t u v o 
sus relaciones amistosas con el em-
perador otomano. Estovan Bathory, 
que debía el t rono de Polonia á la 
poderosa intercesión del Gran Se-
ñor , conservaba con él relaciones pa-
cíficas que fueron no obstante tu r -
liadas por la protección que conce-
dían los Polacos á los dos hermanos 
del khan de los Tártaros. El pleni-
potenciario ruso Filippowsky pasó 
cerca del sultán á esplicarse sobre 
las relaciones del czar con los Tárta-
ros. En Transilvania, Pedro Tcherl-
chel habia usurpado el t rono al voi-
vodo Michne, gracias á la obligación 
que se impuso el usurpador de pa-
gar á la Puerta ochenta mil ducados, 
de los que entregó la cuarta par te : 
pero encontrándose en la imposibi-
lidad de sa t i s facer lo restante de la 
suma, se vió obligado, al cabo dedos 
años, á devolver la corona á su anti-
guo poseedor. En fin, enviados tárta-
ros y jeor j ¡a nos, embajadores del em-
perador de Fez y de Marruecos y del 

(I) Este tratado concedía á los embajado-
res franceses la preferencia sobre los demás 
ministros estranjeros, y daba ásus cónsules 
en las escalas de-Levante la misma ventaja 
sobre los demás cónsules europeos ; el ar-
tículo que estipula esta concesion está con-
cebido en los términos siguientes : « En fa-
vor de los antiguos vínculos de amistad en-
tre los monarcas otomanos y los reyes de 
Francia , que siempre han sido muy afectos 
a la Sublime Puerta , y son bajo todos res-
petos los inas ilustres soberanos de la cris-
t iandad. » 

príncipe de los Uzbeeks , completa-
ban la serie de las relaciones diplo-
máticas de la Puer ta en Europa , 
Asia y Africa. Sultan-Murad envió á. 
not i f icará los diferentes príncipesde 
estas tres partes del m u n d o , y á los 
gobernadores de su imperio (1) 5 ' a 

(I) I.a carta circular que Sultan-Muradlcs 
dir i j ió en esta ocasion es tan curiosa por 
su estilo, y metáforas singulares, que creemos 
de nuestro deber someterla por entero a la 
vista de nuestros lectores : 

( Despuesde los títulos de costumbre, que 
varían según el rango de las.personas) 

« Os hacemos saber por este signo impe-
rial, adornado de nuestro muy noble y a'1 

gusto «toughra » (cifra del G. S. ) muy no-
ble y muy augusto señor , que siendo un 
deber sagrado é indispensable para el pue-
blo escojido , para el pueblo bendecido , 
para el pueblo mahometano , pero en partí 
cular para los sultanes, los monarcas, los so-
beranos , y también para los príncipes de 1:1 

sangre de su augusta casa , seguir en todo 
las leyes y preceptos de nuestro santo 1J 

feta , el corifeo de lodos los patriarcas y en -
viados celestes , y observar remiosamentt 
todo lo que está mandado en nuestro sari 
l i b ro , que dice : « Sigue las huellas de 111 

padre Abraham.de quien tieiiesel gran n0"1* 
b r e d e musulmán ; hemos por oonsiguie" , íJ 
resuelto cumplir con el precepto reía'ivo 
acto de la circuncisión en la persona <--e 

nuestro querido hijo el príncipe Muhaiu-

tacion en las gloriosas sendas del trono in * 
per ia l : de este príncipe en quien todo re-' 
pira nobleza, grandeza y magnificenc < »•• 
quien honrado con el misino nombre <\ 
tiene nuestro santo Profeta , es el objeto i 
la mas justa admiración en nuestra alta i 
sublime corte : que es la mas hermosa n ^ 
del jardín de la equidad y del soberano P. 
der : el renuevo mas precioso del jai« 
de la grandeza y majestad: la perla nías u 
de la monarquía y de ta felicidad supreili -
en fin el astro mas brillante del íirniairien 
de la serenidad , de la calma y de la f o n 
na pública. , r , e 

« En cuanto ála augusta persona a e , * s U 
pr ínc ipe , habiendo la joven planta ae 
existencia tenido ya feliz aumento en e» 
jel de la virilidad y de la fuerza, y s t e " ^ ( , c . 
el t ierno arbolillo de su esencia mi 
bio adorno en la viña de las prospei 

da t l f 
de 

y grandezas, es necesario que el v ' n e I ' ° M 
la circuncisión levante sobre esta 11 ... 
planta, sobre este rosal encantador su 
t-ante podadera , y la dirija hacia c l ' ' t í s 
lio ( « ghontche ») pronto á abr i r se , • 
el principio de las facultades r ep rodu jo ^ 
y el jermen de los preciosos frutos, \ ^ 
afortunados retoños en el gran verjel u 
lifato y del poder supremo. „..-.íicarA 

«Esta augusta ceremonia se vet 
pues bajo los auspicios de la prov»«^ u r J í l 
en la primavera cercana, á la V D r !„n¿c jda 
estación en que la naturaleza, r e J u , , 
y adornada , ofrece á ios ojos de w .... 
nidad las hermosuras del paraíso y » 

ha-



eP°ca de la circuncisión de su hijo 
Miihammed , convidándoles á que 
Asistiesen á las memorables fiestas 

que quería celebrar este aconte-
cimiento. Había mas de un año que 
Se hacían inmensos preparativos pa-
r a dar á esta ceremonía una duración 
y l 'n esplendor sin igual en los fastos 
otomanos: tomaremos de los autores 
diéntales los detalles másennosos de 
^ te acto rel i j ioso, en cuya celebra-
don desplegó Sultan-Murad unamag-
mfieencia inaudita. 

Para cuidar del arreglo de estas 
•'estas habían sido conferidos varios 
c?rgos á muchos grandes del Impe-
1,10; Ibrahim-Bajá, beiler-bey de Ro-
Bielia, fué nombrado duiundji-bachi 
jSran maestre de bodas) ; el beiler-
>ey de Anatolia , Dja 'fer-Agá, llenó 
0 s deberes de cherbetdji-bachi ( su-

ri n tenden te de los so r betes); Uludj -
i 'i el de m'C-mar-bachi (superinten-
dente de los edificios); el agá de los 
f i z a r o s , Ferhad-Bajá , fué creado 
Jt!'e de los guardias; Kara-Bal i-Bey, 
a r ,liguo gran maestrede palacio, tu-

el destino de emin (intendente), y 
j'ainzé-Bey, ex-nichandji , fué nom-
"i'ylo nazir(inspector). 

En la plaza del Hipodromo, quese 
deparó para esta gran solemnidad, 
N(í estableció una cocina de cien pa-
^ cuadrados; habia kioskos y ca-
'."las cubiertas destinadas para el sul-
i a n i sus mujeres y el príncipe Mu-
•amnied. Un edificio cuya base de 

P'edpa sostenía tres pisos de madera, 
ecibió á los embajadores estranje-

j °'s i á los agás de la corte esterior é 
j^er ior , á los visires, beyes y beder-
r e s . El kapudan-bajá y los oficia-

s de mar ina fueron colocados en 
*la larga galería pegada á este últi-

edificio : delante habia una gran 

^ a d m i r a r las maravil las de la omnipoten-
iiitp En conformidad al ejemplo de 
c„ s t l 'os gloriosos antepasados, que hans ido 
t a s temen te fieles al uso de publ icar es-
pP r j e q u i d a d e s en foda la estensiondel im-
tltts °iy

1
< l e c ° n v i d a r ¡i ellas á todos los gran-

o|;lc¡ | estado, y par t icularmente á todos los 
•les 8 c o n s t ' t u i d o s en empleos y dignida-
'tia ' 0 s e n v ' a m o s la presente orden sapre-

^ l ) a r a daros e ' mismo aviso y 
dí> j. ,<«í»ros íi venir á par t ic ipar del honor y 
ra (,a a ' egr ía de esta liesta , q u e s e celebra-
Aliis?' o s mayores regocijos. ¡Dígnese el 

"Uo bendecir el pr incipio y el f in! etc.» 

t ienda destinada para la preparación 
dé los refrescos. En el centro de la 
plaza se levantaban dos palos, el u n o 
pintado de encarnado y el otro fro-
tado con aceite: este últ imo sostenía 
un gran círculo adornado de muchos 
millares de faroles , que hacían ba-
j a r en la noche para a lumbrar el Hi-
pódromo : mantenían el orden qui-
nientos hombres con vestidos de cue-
r o y que llevaban pellejos llenos de 
viento: el capitan de esta guardia ri-
dicula iba á caballo en u n asno cu-
bierto con una mantilla de paja, y en-
tretenía al pueblo con sus bufone-
rías. ' , 

El í d e jun io de 1582 (990 ), pasó 
el sultán desde el serrallo al palacio 
de Ibrahim-Bajá : abr ían la ma rcha 
los tchauchs y los muteferr ikas, ves-
tidos de tela de oro con los agás de 
la corte y del ejército : en seguida 
venian las palmas imperiales escol-
tadas por los jéni/.aros (1). Seguíales 
el príncipe Muhammed : iba vestido 
de raso de color de escarlata bordada 
de oro; encima de su tu rban te se me-
cían dos plumas negrasdegarza real; 
en su mano derecha bril laba u n a es-
meralda; de su oreja derecha colgaba 
un enorme rubí; un sable guarnecido 
de piedras preciosas colgaba de su cin-
tura y llevaba una maza de armas de 
acero, cuyo cabo de cristal estaba la-
brado en facetas y dorado. Al llegar 
el príncipe al palacio , besó la m a n o 
del sultán, y una estrepitosa música 
hizo resonar el aire. Tres días des-
pues presentáronse los sultanes en el 
Hipodromo; notábanse en su séqui-
to prisioneros húngaros y bosníaeos 
que ofrecían al pueblo espectáculos 
dejuegos sangrientos, romano more. 
en que perdieron la vida algunos de 
estos desgraciados. Detrás de los sul-
tanes iban quince caballos de carga, 
cubiertos con mantil las de damasco 
encarnado , bordadas de plata , car-
gadas de confituras y dulces, figu-

(I) El acto solemne de la c i rcuncis ión se 
asemeja á las bodas « duiurn ; » este mismo 
n o m b r e se aplica al con jun to de las fiestas 
que acompaíían esta ceremonia reí ijios.-i; y 
según una ant igua cos tumbre del Oriente , 
las palmas nupciales no dejan de figurar en 
ella como f iguran en el casamiento de una 
joven vírjen. 



rancio elefantes , leones , l eopardos , 
giraí'as y o t ros m u c h o s animales . 
Otras palmas nupciales, m u c h o m a -
yores que las p r imeras y ado rnadas 
de figuras de p á j a r o s , de f ru ta s , de 
espejos y de toda clase de obje tos , ne-
cesitaban , por razón de sus d i m e n -
siones colosales, que se ensanchasen, 
a lgunas calles y aun ^ d e r r i b a s e n al-
gunas casas. Dos castillos levantados 
de lan te de la casilla del sul tán ena r -
bolaron el u n o el es tandar te de Ma-
h o m a y el o t r o el de la c ruz , r epre -
sen t ando á los m u s u l m a n e s y á los 
c r i s t ianos ; en u n comba te s imulado 
estos ú l t imos fue ron vencidos, como 
es de suponer , y c u a n d o se desploma-
ron las mura l l a s del fue r t e t o m a d o 
por asalto, v ié ronse salir c u a t r o p u e r -
cos , a lusión en verdad poco agrada-
ble pa ra l a s potencias cr is t ianas , cu-
yos emba jadores se ha l laban presen-
tes. D u ra n te vei n te y u n d i a desfi I a r o a 
por de lante del sul tán di ferentes gre-
mios dear tesanos ,of rec iéndole mues-
t ras de su arte; el délos zapateros p re -
sentó u n e n o r m e zapato de tafi lete 
bordado de oro , en el cual hab ia 
sentado un n iño vestido de paño de 
oro. El de los ba t idores de algodon 
t ra ía figuras de m o n s t r u o s m a r i n o s 
y leones, y mazas de a rmas , todas de 
algodon. Los comerc ian tes de espe-
jos , cubier tos de pedazos de cr is tal 
q u e d e s l u m b r a b a n á los espectadores; 
los tapiceros, vestidos de tela de o r o 
y sentados en colchones y cojines de 
la misma tela; los papeleros l levaban 
banderas y vestidos de papeles de 
diferentes colores; en fin todos los 
oficios ejercidos en el Imper io f u e r o n 
á su vez presentados en esta solem-
ne procesion, y ofrecieron al su l tán 
a lgunos p roduc tos de su indus t r i a . 

D u r a n t e c incuen ta y c inco días 
que duraron- aquel las fiestas, sirvió-
se cada noche al pueblo una veinte-
na de bueyes asados enteros , cerca 
de mi l platos de a r roz cocido con 
manteca y carne , y o t ros t an tos pa-
nes. Juegos de toda especie, come-
dias , bailes , p a n t o m i m a s y fuegos 
artificiales absorv ian la a tención de 
tod a s í a s clases del pueblo. T.os der-
viches mezclaron con aquellos j ue -
gos sus ejercicios acos tumbrados : los 
unos daban vueltas con u n a increí-

ble rapidez : o t ros t r agaban cuchi -
llos , tenían en t re sus dientes hier-
ros enrojecidos por el fuego , salta-
ban enc ima de hojas de sable clava-
das en el suelo ó se sentaban sin te-
m o r en toneles llenos de serpientes. 
P o r ú l t imo sol taron en medio da 
aquel j en t ío osos, zorras , pe r ro sque -
llevaban hachas y pe tardos atados a 
la co la , cuyos gri tos de miedo diver-
t ían á los grandes«. 

Los enviados de los diferentes so-
beranos convidados á la ceremonia 
de la c i rcuncis ión y los altos funcio-
nar ios del imper io o t o m a n o ofre-
c ieron al su l tán los mas ricos y ex-
t r ao rd ina r io s regalos. Reuniéronse 
en los g randes banque tes los perso-
najes mas dis t inguidos de la magis-
t r a t u r a , del clero y de la instrucción 
públ ica . En fin, el 7 de ju l io se veri-
ficó la c e r e m o n i a d e l a c i r c u n c i s i ó n 
en la persona del joven pr íncipe por 
el visir djerrah {t) Mubammed-Ba-
já , q u e recibió en recompensa un 
regalo de cerca de dos mil ducados-
Dis t r ibuyéronse en aquella ocasión 
g randes sumas de d ine ro ; pero las 

disputas que se susci taron en t r e los 
jenízaros y los s ipahis , y además un 
incend io y la m u e r t e d e u n príncipe 
recien nacido echaron u n velo de lu-
to sobre los ú l t imos dias de aquellas 
fiestas tan br i l lantes . 

E l 28 s i l h i d j e 991 (28 d e d i c i e m b r e 
d e 1583), e l p r í n c i p e M u h a m m e d , ( l c 

edad entonces de diez y seis años» 
par t ió para Magnesia, de donde aca-
baba de ser n o m b r a d o goberna-
d o r . 

Ib rah im-Bajá , que par t ic ipaba c«r-
ca del sul tán el favor quegozaba L)Z* 
d e m i r - O s m a n , habia sido promovi-
do al m a n d o del E j ip to ; despues oe 
haber e s t adoenaque l pa isd iezyoc»^ 
meses , volvió á Constantinopla? 
d o n d e le l lamaba su.señor, y som«11 

sobre su m a r c h a , á Ma'an-Oghiu^ 
bey de los Drusos. I b r a h i m entr 
t r i u n f a n t e en la capital y llevó al sur-
t an regalos m u y super iores á los qu 
le había of rec ido ya , y en t re otr ^ 
obje tos de mucho" valor había u 

(I) «Djer rah» significa cirujano : 
la profesión que habia ejercido Muña'" ) o S 
Bajá , antes dé entrar en la tari-era « 
honores. 



T u r q u í a . m 
*Wno dtí o ro , todo e m b u t i d o de Puer t a ; en lugar de conci l iar los áni-
piedras preciosas , sobre el que a u n mos parecía que t o m a b a á su cargo 
s e sientan los sucesores de Murad III i r r i t a r lo s ; y su carác te r violento le 

dia de su advenimiento . El 9 de hizo cometer en la iglesia de San Jor-
• junio de 1586, se casó Ib rah im con j e en Gálata u n acto que tuvo serias 
A iche-Sultana, h i ja de Sultan-Murad, consecuencias: el domíngo29 d e m a r -
y recibió trescientos rail ducados en zo de 1586, ocupó á m a n o a r m a d a el 
dote. puesto de b o n o r del e m b a j a d o r i m -

üos años antes hab ían empezado perial . Láñeosme podia escusares ta 
( ^ n u e v o las hosti l idades en t r e la acción diciendo que man ten í a la pre-

< |Jersja y el imper io o t o m a n o , ha - ferencia de la F ranc ia reconocida 
hiendo con t r ibu ido esta c i rcuns tan- p o r las capi tu lac iones ; mas la Puer-
c a á la renovación po r ocho años t a se i r r i t ó : la iglesia fué ce r rada , y 

la t regua con el Aus t r i a ; sin em- el g ran visir, que tuvo con este m o -
"ai'go violóse esta antes del fin del t iuo una viva d isputa con el emba-

'Plazo, t an to por los Otomanos como j a d o r f rancés , se a f i rmó en dec larar 
P0** los Imperiales . "que no la volvería á a b r i r hasta que 

Tenia la Polonia en aquella época el cabal lero de Láñeosme dejase dft 
Vacuentes relaciones con la Puer ta : ser loco (diwane) . 

la m u e r t e de Estévan Bathory eli- H a r e b o n e , e m b a j a d o r de Inglater-
,Perón los magna tes al p r ínc ipe Si- r a , que se hal laba en gue r r a á la sa-
P.smundo de Suecia por r ecomenda- zon con España / p i d i ó socorros al 
c i °n «leí Sul tán . su l tán con t ra esta ú l t ima potencia 

, En los años 1584y 1585 (992-993), Murad se con ten tó con r e s p o n d e r á 
czar Feodor Ivanovi tch envió á aquel las proposiciones de u n a m a n e -

^idtan-Murad dos emba jadores ,quie- ra amistosa , pero evasiva; y c u a n d o 
, l es leofrecieron pieles de gran precio. Harebone fué l l amado á L o n d r e s , el 

En Moldavia, la espulsion de Yan- Gran Señor le en t regó car tas cre-
;|lil el Sajón dió lugar á que Pedro el denciales, en las que ofrecía á la re ina 
' ullido subiese po r t e rcera vez al Isabel que dar ía l iber tad á todos los 
Poder. Mediante doscientos y seten- ingleses que cayeran en poder de los 
k.1 mil ducados aseguró aquel p r í n - Otomanos , con tal quee l l a l ambien 
^ p e á su h i jo la protecc ión del sul- l a diese á los m u s u l m a n e s pr is ione-
t a t* quien hizo en t regar al joven he- ros en Ingla ter ra . Mas a d e l a n t e , ha-
t e r o dé la corona el tabi'-alem, ó b iendo cesado las hosti l idades en t r e 
' n s ignias del poder sup remo . la Ing la te r ra y la E s p a ñ a , E d u a r d o 
, El caballero de G e r m i n y , emba ja - Bur ton , sucesor de Harebone , p robó 

p 1 ' f r a n c é s , habia ya obtenido e n j u - t ambién inú t i lmente decidir al sul-
10 de 1581 la tercera renovación de t a n á enviar u n a escuadra para in-
i , s cap i tu lac iones : sin embargo en qu ie ta r el comerc io de los Españo-

l o probó conseguir nuevos pr i - les en las Indias , y pa ra sostener las 
V|lejios para su nac ión . D u r a n t e los pre tens iones de d o n Anton io al t ro -
^L 'atro años de su emba jada habia no de Por tuga l . En lugar de acceder 
U s»do su in f lu jo varias veces en fa- á estos ruegos, t emiendo Sul tan-Mu-
I 0 | > del voivodo de Valaquia , Pedro r a d que las flotas españolas apareci-
Ichertchel, y en ot ras in t r igas de la das en el m a r B o j o , tuviesen in t en -

ePoca. Él fué qu ien estableció los je- cion de o b r a r hostil mente en aquellos 
pU,'|as en la iglesia de san Benito de p a r a j e s , hizo todo lo posible por su 
^ala ta (25 de agosto de 1584). Dos pa r te pa ra escitar á Isabela dec la ra r 
< rios despues consiguió i n t roduc i r la la gue r r a á Felipe II. 
sociedad de Jesús en los pr inc ipados Venecia, no obs tan te la protección 

otro lado del Danub io , por reco- de la Khasseki-Saffi ié-Sultana (La 
*«endac¡on del Papa Sexto V. Veneciana B a f f a , de quien hemos 
, Jaime Savary de L á ñ e o s m e , que hab lado ya ) , se vió precisada á da r 

abi a sucedido en 1585 al cabal lero á la P u e r t a u n a ru idosa satisfacción 
e r t « i n y , no restableció la buena da las crueldades y violencias comet í -

n ° n í a en las relaciones con la das p o r el a l m i r a n t e de la república 
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con la viuda del bajá de Trípoli, que 
iba á Constantinopla con sus tesoros 
V cuarenta jóvenes de su comitiva: 
la tripulación veneciana habia teni-
do la barbarie de arrojar las al ma r 
despues de haberlas deshonrado y 
muti lado. Sin embargo , reparados 
aquellos agravios, obtuvo Venecia 
grandes ventajas comerciales; en 
aquel tiempo mantenían relaciones 
amistosas con los Otomanos la Es-
paña , la Toscana, la Jeorj ia y los 
Usbecks. 

Despues de ía muer te del j eque 
Muthahher , príncipe del Yemen y 
j e f ede los Seidiies, le habia sucedido 
su h i jo ; pero bien p ron to , disgusta-
do este del pode r , lo habia cedido á 
su primo Alí-Yahia, y se habia con-
sagrado á una vida contemplativa. 
En 995 (1587), Sultan-Murad a t r a joá 
Constantinopla al crédulo cenobi-
t a , manifestándole el deseo de ver-
le en la corte donde , según dec ia , 
•él l lamaría las bendiciones celestes. 
Al mismo t iempoHazan, gobernador 
del Yemen , se apoderaba de Alí-Ya-
hia, y lo enviaba cargado de cadenas 
al castillo de las Siete-Torres, donde 
estaba ya encerrado el hijo de Muth-
ahher . Sultan-Murad no consiguió 
con este acto de perfidia los f ru tos 
que esperaba; porque los Seidiies, 
indignados contra el Gran Señor, se 
sublevaron y consiguieron recobrar 
MI independencia. 

En Crimea reinaba la mas comple-
ja ana rqu ía : los miembros de la fa-
milia de los Gherai se derr ibaban 
sucesivamente ; en fin Sultan-Murad 
mandó á Alp-Gherai, que en la últi-
ma revolución habia conseguido la 
supremac ía , p a s a r á Constantanti-
nopla ; y sometiéndose este príncipe 
dócilmente á las órdenes desu señor, 
pasó el resto de su vida en Yamboli, 
cerca de Andrinópolis . 

Hasta ahora hemos dadq una bre-
ve noticia de los diferentes sucesos 
acaecidos fuera del teatro de las hos-
tilidades du ran te la guerra de la 
Pers ia , y como la relación de los 
acontecimientos hubiera in te r rum-
pido ja narración de esta, ahora la 
describiremos sin interrupción. 

Ya se ha visto antes que Osman , 
además de todos los favores que le 

D E L A 

habia conferido Sultan-Murad , hit-
bia obtenido también el cargo de je» 
neral en jefe del ejército destinado á 
invadir el Azerbaïdjan.En 1585(992), 
se diri j ió pues hácia Tebriz á la ca-
beza de ciento y setenta mil hom-
bres. En Soffian, sorprendida por 
Hamze-Mirza la vanguardia otoma-
n a , perdió cerca de siete mil hom-
bres ; el mismo descalabro sufrió un 
segundo cuerpo del ejército , man-
dado por Muhammed-Bajá; pero no 
obs tan te , habiendo retrocedido el 
pr íncipe persa , se adelantaron los 
Osmanlinos hasta debajo de las mu-
rallas de Tebriz , que solo tenia para 
su defensa una débil guarnición ; pe-
r o no creyendo Alí-Kuli-Khan, qu e 

la m a n d a b a , q u e fuese posible resis-
t i r á las fuerzas de los sitiadores, les 
abandonó la capital del Azerbaïdjan» 
Ja cual fué saqueada duran te tres dias 
y tres noches. Así que hubo cesado 
el saqueo, hizo el g ran visir rodear 
l a p o b l a c i ó n c o n u n a m u r a l l a q u e las 
t ropas levantaron en menos de cin-
co semanas. 

El 2 chewwal 993 (27 de setiembre 
de 1585), el príncipe persa Han)*0 

derrotó cerca de Chembi-Ghazan (1) 
el cuerpo de ejército de Djighala (C'" 
cala). Muliammed-Bajá, gobernador 
del Diarbekir pereció en esta batalla' 
que costó á los Otomanos veinte m | 1 

hombres . Un mes despues, al prac-
t icar su retirada Osman fué atacado 
por Hamze-Mirza: aceptó el gran vi-
sir la batalla, á pesar de estar enfer-
mo de gravedad , pero fué vencido 
y espiró en el momento de la derro-
ta de los suyos. El hi jo de Djigha' a 

vengó el honor dé las a rmas otonin-
nas , ganando una victoria señalada 
sobre el príncipe persa. . 

En consecuencia de las intrigas de 
la corte á que abria ancho campo l;1 

debilidad de Sultan-Murad , pj ig '1" ' 
la y Ferhad-Bajá fueron n o m b r a d ^ 
ambos serasquieres. El infatigah" 
Hamze no cesaba de inquietar a 
Osmanl inos : batió á los bajáes 
Erivan y de Selmas, quienes qu )S1(" 
ron detenerle , y saqueó la última <- < 

O) «Chembi -Ghazan » es u n edif icio cons-
t r u i d o p o r el Mogol Sul tan-Ghawin l1' r 
serv i r le de t umba , y q u e es admi rab le I 
su c ú p u l a ap las tada . 

H I S T O R I A 



^ t a s poblaciones (1). Al mismo tiem-
po los khanes persas Tokrnak y Alí 
f i a b a n á Tebriz, y Simón de Jeorj ia 
bloqueabaáTiflís. El sarasquier con-
siguió l ibertar estas dos plazas, gra-
cias á las intelijencias que se habia 
Procurado entre las t r ibus turcas 
¡ UatJ que hacian traición á la causa 
l)et>sa. Al ñn de aquella campaña pe-
!'eció el valiente príncipe Hamze ba-
3° el puñal de un asesino pagado 
f ° r Esma-Rhan, jefe de la t r ibu de 

Chamlis. Despues de la muer te 
(|e Hamze-Mirza, un corlo armist i-
c i o siguió las proposiciones hechas 
1)0'' Schah-Kodabendc; muy pronto 
v°ivieron á empezar las hostilidades, 
\ lerhad-Bajá obtuvo en una l lanura 
de las cercanías de Bagdad una com-
pleta victoria , que le valió una car-
t a lisonjera de Sultan-Murad acom-
unada de dos kaftanes y de una ci-
mitarra guarnecida de piedras pre-
cisas. Por su parte, Djighala-Zada se 
apoderó de Dizful y de otras varias 
Cudades ó fortalezas del Rhuzis tan 
| batia á los dos gobernadores de 
; ;Ul 'istan y de Hamadan que se ha-
"an reunido contra él. 

f Kn 096 (1588), Ferhad-Bajá y Dja'-
!ep-Bajá , gobernador del Chirwan , 
'añadieron el pais de Karabagh y 
t o maron á Ghendje su capital. Lo 
"?'snio que en Tebriz, fué rodeada la 
C!udad conquistada con una inmensa 
Muralla que en cuarenta dias fué le-
Va«tada. ElschahdePers ia , ocupado 
'!n combatir en el Rhorazan , al khan 

los IJsbecks é impelido por otra 
l^i'te por los Otomanos , se decidió 
^.enviaren una embajada á Constan-
'Poplaá Haider-Mirza, hijo de Ham-

Sultán Murad recibió m u y bien 
91 Príncipe persa y firmó con él el 

selV I j 3 P °b l ac ion , ó m e j o r la comarca q u e 
c j ."ama Selmas, eslá s i tuada en la pa r t e oc-
s n f ' ¡ t a l d e l A z e r b a i d j a n , á seis leguas al 

de Khoi y á la en t r ada de u n a bella 11a-
<iue a t rav iesan n u m e r o s o s a r r o y o s 

¡ ° V l e n t e n t e s de las m o n t a ñ a s del Kurd i s -
v ¡ n q a e d e s a g ü a n en el lago de Chali i. En 

cu» d e S e l | n a s p r o p i a m e n t e d i cha se en -
'ies luir ías magníf icas de c o n s t r u c c i o -
, sarracenas ; u n ob ispo caldeo ca tó l ico 
V(;o- e e n Khos rew, pueb lo depend ien t e y 
P<) fl ° d e a r l l l e l ) a a ldea , d o n d e en o t r o t i em-
u »«recia el c r i s t i an ismo. La iglesia de Sel-
ta

 e r a met ropol i t ana . Hay t a m b i é n en es-
*-°marca algunas famil ias jud ías . 

dia de la fiesta del newrttz (1) 998 
(21 de marzo de 1590), un t r a t ado 
de paz que aseguraba á los Otoma-
nos el L u r i s t a n , el Chehrzur , el 
Gurdj is tan (Jeorjia), el Ghiwan , Te-
briz y una par te del Azerbaïdjan. 

El año anter ior habia estallado 
una insurrección ent re los jenízaros 
que fué producida por la alteración 
de la moneda con que se pagaba el 
sueldo. Elzarab khane-emini (inten-
dente dé la moneda), despues de ha-
ber inút i lmente probado de hacer \ 
aceptar al def terdar (tesorero) una 
moneda de mala ley, tan tijera, según 
u n historiador o tomano , como una 
hoja de almendro y de no mucho mas 
valor que una gota de rocío, se habia 
di r i j i d o al favori to d e M u r a d-M u h a m -
med-Bajá, beiler-bey de Romelia, que 
se dejó sobornar por un regalo de dos-
cientos mil aspros, y mandó al defter-
dar que aceptase la nueva moneda , 
para pagar á las t ropas , cuya deci-
sión determinó la rebelión. Los jení-
zaros atacaron el serallo pidiendo á 
grandes gritos las cabezas del defter-
dar y del beiler-bey, que se vió el 
sultán precisado á conceder. Este ac-
to del Gran Señor hizo conocer á los 
jenízaros toda la estension de su po-
der ; también desde este dia empezó 
á decaer la autor idad soberana y 
marchó el estado á grandes pasos 
hácia su ru ina . A consecuencia de 
este mot in , el sultan, que lo a t r ibuía 
al odio de los ministros contra su fa^ 
vorilo Muhammed-Bajá , desti tuyó 
al gran visir Siawuch v le reemplazó 
con Sinan-Bajá. Desde 997 (1589) 
hasta 1000(1592), estallaron en todos 
los ángulos del imperio disturbios y 
desastres de toda especie, s íntomas 
nada equívocos de desorganización. 
Otras dos sublevaciones de los jení-
zaros causaron la destitución de Si-

(1) « N e w r u z » ó «Newruz-Sul tan i ( el n u e -
v o dia imper ia l ) ; es el n o m b r e d a d o en 
Persia , en T u r q u í a y en las Ind ias a la a n -
t igua ce remonia f u n d a d a por D jemch id , 
rey de la p r imera d inas t ia persa l lamada 
P i c h d a d i a n ; en o t r o t i empo se celebrabades-
pues del equ inocc io del o t o ñ o , c o n f o r m e al 
ca lendar io d e Yezdedj ird ; pe ro desde la re-
fo rma del ca lendar io que hizo Dje la luddm 
Melik-Chah en 472 ( K.78 ), esta fiesta se hace 
e n e i e q u i n o c c c i o d é l a p r i m a v e r a , y al ins-
tan te que pasa el sol por el s igno Aries. 



nan-Bajá y de su sucesor Ferhad-Ba-
já . En Ejipto se insurreccionaron Jas 
tropas contra el gobernador Oweis-
Ba já ; en Tebr iz , queriendo Dja'fer 
castigar la sublevación d e s ú s solda-
dos que rehusaban recibir la nueva 
moneda, hizo degollar á mil y ocho-
cientos. En Keifi, un aventurero que 
se llamaba hi jo deSchach-Thahmasp, 
consiguió reun i r algunos secuaces, 
obteniendo algunas ventajas sobre 
el sandjak-bey del pais, y fué final-
mente vencido por el gobernador de 
Erzerum. En Constan tinopla, un im-
postor l lamado Yahia-Muhammed-
Seiiah, tomó el n o m b r e de Mehdi,y 
sehizopasar por el duodéeimoiman, 
que, según los musulmanes, debe pa-
recer al fin de lmundo ( l) .Fué por f in 
coj ido y empalado; por úl t imo en 1000 
(1592) y 1001 (1593), causó la peste 
tan horribles estragos en la capi ta l , 
que las tiendas permanecieron cer-
radas mucho t iempo y el sultán fué 
á vivir á los castillos del Bosforo. 

Queriendo el sultán poner fin al 
espíritu de insubordinación del ejér-
cito , pensó ocuparlo en Ja guerra ; 
por consejo de Sinan-Bajá se escojió 
Ja Hungría para teatro de las hosti-
lidades: Hazan-Bajá, gobernador de 
Bosnia, sitió á Sissek; corr ieron los 
imperiales á socor re r la plaza ; Ha-
z a n , estrechado en el ángulo que 
forma la confluencia délos rios Kñi-
pa y Odra , fué enteramente balido, 
y se ahogó con la mayor parte de los 
suyos. Cuando llegó esta noticia á 
Constantinopla, i r r i tado el pueblo , 
pidió venganza; fué encarcelado el 

(I) M u h a m m e d , l lamado «Mehdi >J ( d i -
r e c t o r ) , era el duodécimo y úl t imo imán 
de la raza dífAlí. i l e redó á la edad de cin-
co años el i m a r e t , y se perdió en 260 (87:3), 
de edad solamente de doce años , en una 
gra ta situada en S-ermen-Rey; su desapari-
ción dió lugar á muchas habladurías popu-
lares. Los musulmanes «chiis » ( heréticos ) 
¿feen que Mehdi vive a u n e n la gruta, adon-
de se ret iró lejos de los hombres ; esperan 
s iempre verle aparecer para restablecer los 
derechos de su casa é imponer su califato á 
toda la t ierra. Los «sunn i s» ( o r t o d o x o s ) 
dicen <|iie vendrá Mehdi al fin del t iempo, 
ayudado por trescientos y sesenta espír i -
tus celestes para conver t i r al islamismo á 
todos los pueblos y ser el v icar io de Jesu-
cr is to ; los chi 'is dicen que Jesús m a n d a r á 
los ejércitos del Mehdi para someler al mun-
do entero y para combat i r al « Dcdj idja l» ó 
« Antecristo.» 

embajador austríaco con toda su co-
mitiva. Salió el gran visir Sinan pa-
ra la Hungr ía , se apoderó de Wes-
pr im y del pequeño fuerte de Palota, 
y estableció sus cuarteles de invier-
no en Belgrado ; por otro lado, el 
bajá de Buda era vencido cerca de 
Stulhweissenburg. Cayeron en po-
der de los Imperiales Szabandna, 
Divia, y nueve ciudades ó castillos 
mas. En la primavera siguiente el 
archiduque Matías tomó Neograt é 
invistió á Gran que abandonó veinte 
dias despues. Chrastovitz, Gora , Pe-
tr inia y Sissek se r indieron al archi-
duque Maximiliano : las tres prime* 
ras plazas fueron luego tomadas 
otra vez por los Otomanos , quienes 
se apoderaron además de las ciuda-
des d e l a t a (Dotis), San Marton , Pa-
pa, y de la fortaleza de Baab. La pía* 
za de K o m o r n , gracias á la solidez 
de sus murallas, resistió á los esfuer-
zos del gran visir. A pesar de las 
ventajas del ejército otomano , al 
queseacababa de reuni r el khan de 
los Tártaros, Gazi-Gherai , con cua-
renta mil hombres, Sinan fué aban-
donado por los príncipes de Tran-
sit van ia, de Valaquia y de Moldavia, 
quienes concluyeron una alianza 
con el Austria; y en Bucharest y 
Gurgevo perecieron ocho mil mu-
sulmanes , víctimas de la traición de 
los voivodos válaco y moldavo, Mi-
guel y Aaron. 

En* diciembre de 1593 (rebi'-«.1* 
ewel 1002), fué desposada una hija 
del sultan con el renegado K¡ i a ' 
1 i -Bajá: las fiestas celebradas con 
aquella ocasion, á l a sque asistióUn 

embajador usbeck , du ra ron och° 
dias y suspendieron todos los negO' 

Hacia últimos de noviembre de 1594 
(1003), esperando el sultan reanima* 
el valor de las tropas , hizo conducir 
al teatro d é l a guerra el estandart 
sagrado q u e , según asegura la tra-
dición, habia pertenecido al profeta' 
y estaba reli j iosamente conservan 
en Damasco ; pero la presencia de i 
bandera de Mahoma no p u d o reme-
diar la desorganización del ejerció • 

A esta época Sa'atdji-Hazan 
znn el relojero), favorito de Mojau 
elevado por él al rango de siUda/n- , 



(mayordomo mayor del sultán), 
tuvo un sueño tan estraño que no 
pudo menos de comunicarlo á su 
señor. Soñó pues que paseándose en 
l o s jardines con Murad III, vió acer-

!carse á ellos el jeque Emir-Echtibi , el 
iiias famoso predicador de Constan-

l n °p la , quien despues de haber sa-
nidad© al monarca le presentó una 
varh, y le dijo: «Señor, estaesla mis-
'Ua llave que vuestra Alteza me ha 
Entregado; de nada me ha servido, 

ninguna puerta ha podido abrir.» 
Apenas hubo pronunciado estas pa-
labr as cuando apareció en el fondo 

jardín Sultan-Suleiman : corre 
Murad con dilijencia hacia su ilus-

abuelo y quiere besarle la mano: 
l)ep(> este príncipe le rechazó con 
t ;"fado y le volvió la espalda: entórt-
<;es e l jeque suplicó áSuleiman que 
l^i'donase á Murad los estravíos de 

v¡da; sacó luego de su seno una 
ybìe-numa (1), y la ofreció á Sulei-

j^an, quien la entregó él mismo á 
,Sa 'aldji-Hazan, diciéndole que exa-
,Ulnase si etaba bien arreglada. Pero 
^ n a s hubo tocado este úl t imo el 
iYble-numa, que se t rasformò aquel 
" f r u m e n t o en un m a p a , sobre ei 
j;llaL señaló Suleiman con el dedo di-
1(1,;entes fortalezas que no existían 
^ ' en t ras él vivió. Despréndese bien 
Pronto el mapa de las manos de Ha-
í a t l » y vuelve á t omar su pr imera 

"'uia. Sultan-Murad se abandona 
''"tónces á la mas profunda tristeza, 
Pi'oriunpe en quejas sobre el estado 

su salud, y desconfía de la v i r tud 
j '.U'ativa de un remedio que le ha-
*.'au aplicado y que con'sistia en un 
j'^to compuesto de varios pedazos 
fí cristal. Suleiman dijo á su nieto; 

Hie si no se apresuraba á ofrecer el 
f
, lci'ificio de cincuenta y dos carne-

J*5 , .cuarenta de ellos blancos, ocho 
'Picados de manchas , y cuatro ne-

^ 0 s i sucumbiría á su enfermedad, 
s t r a v a g a n t e vision no pudo 

«nos de herir p rofundamente el 

jl^O « Kyble-numa, pequeña brú ju la por ta-
f i o r i s ' l v e P a r a hacer conocer la d i rec- . 
°i'acio 6 t ' ° ' ) e tornar el fiel para hacer su 
U 0 f t j ° n ' e s deCfr , el pun to del horizonte 
liiicpr encuentra la Meca y al que debe 

kyb| t,C^ ra" ®*sle es el pun to que llaman 

T U R Q U Í A : ( Guardano 1 2 " . ) 

supersticioso espíritu de Murad que 
no dudó , tres dias despues , que se 
acercaba su última hora por haberse 
sentido atacado de crueles dolores 
de vientre. Mandó sacrificar los cin-
cuenta y dos carneros que el sueño 
le habia inspirado , y á fin de desva-
necer su sombría melancolía se tras-
ladó á los deliciosos jardines del ser-
ra l lo , y descansó en el pabellón de 
Sináh'Bajá, gobernadordél Bosforo. 
De su orden le entonaron los músi-
cos un melancólico canto que p r in -
cipió por estas palabras: «El peso de 
mis niales me opr ime ¡oh muer te ! 
no te separes esta noche de mi com-
pañía.» Una descarga de arti l lería 
in ter rumpió aquel canto fúnebre , y 
rompió los cristales del pabellón. 
Murad auguró tristísima y desgra-
ciadamente de un incidente que na-
da tenia de es t raño , y b ro tando sus 
ojos el llanto mas copioso, dijo á sus 
oficiales: «Ya no tengo la menor du-
da de que está perdido el pabellón 
de mi existencia.» Luego que hubo 
pronunciado estas palabras entra en 
su habi tación, se echa abatido en 
un sofá , y muere á los cua t ro dias , 
el 1G de enero de 1595 (d jemad 1,1003), 
á los cincuenta años de edad , y á ios 
veinte y uno de su reinado. 

Sultan-Murad era de mediana es-
t a tu r a : su barba roja y poco pobla-
da descansaba sobre su pecho: en 
su semblante marchi to y mi r a r 
amort iguado se veian estampados los 
tristes resultados del abuso de los 
placeres del h a r e m ; su pasión por 
las mujeres era tan desmesurada, 
que llegó á tener hasta quinientas 
esclavas y cuarenta Sultanas-Khas-
sekis óIvhas-Odaliks, de las que tu-
vo ciento y treinta'' hijos. Sus favo-
ritas le dominaron también en el 
curso de su vida, part icularizándose 
por su influencia su pr imera esposa 
Safde (la Casta), cuyo orí jen, como 
ya hemos manifes tado, pertenecía 
á la noble familia veneciana de los 
Baffo. Su carácter era supersticioso, 
débil y fácil de i r r i t a r se ; con todo , 
hay muy pocos actos de crueldad 
con que t i ldar le: consecuencia nece-
saria de su carácter poco enér j ico , 
acordaba su confianza con estrema 
facilidad; así el m u f t i , el kod ja , los 
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i m a n e s , los jeques y los visires par -
t ían con las mu je r e s el h o n o r de in-
c l inar y d i r i j i r las voluntades de su 
soberano. No habia de jado de cul t i -
var su espíritu , y nos h a n quedado 
a lgunas producc iones suyas , como 
son algunos gkazcls y una obra as-
cética t i tu lada el principió de los 
ayunos. El baile y la música l e p re -
sen taban los mas bellos a t rac t ivos , 
y se complacía en estar con t inua -
men te rodeado de músicos , enanos 
y bufones : los as t rólogos , los adivi-
nos y los in té rpre tes de sueños , go-
za ron de gran favor á su l ado : un 
oscuro Albanés , l l amado C h u d j a , 
debió á la és t raña incl inación de 
Murad la fo r tuna colosal que ad-
q u i r i ó : era Chudja s imple j a r d i n e r o 
de las t ie r ras de Kiah ia -Kadine (go-
be rnadora del h a r e m ) ; t uvo el inje-
tsio de esplicar con suma perspica-
cia un sueño de M u r a d , qu ien le 
colmó de beneficios, y le d is t inguió 
desde aquel m o m e n t o con su con-
fianza. No bien h u b o J legadoChudja 
a Ja cima del poder y de la opulen-
c i a , se a b a n d o n ó á todo j é n e r o de 
vicios y de escesos; pe ro nada fué 
capaz de d i sminu i r la benevolencia 
del sul tán por su favori to. Cuando 
le hacian ver la conduc ta escanda-
losa de su p ro te j ido : «Todo eso es 
una i m p o s t u r a , d e c i a ; la ca lumnia 
y la envidia hablan c o n t r a é l ; yo 
conozco á C h u d j a , es un modelo 
de sab idur ía , e rudic ión y s a n t i d a d ; 
merece toda mi conf ianza , y no la 
pe rde rá hasta el ins tan te de m i 
muer t e .» 

A u n q u e SuItan-Murad no pueda 
ser contado en el rango de los p r ín -
cipes memorab l e s , y que sea ba jo 
su r e inado que el estado ha pr inci -
p iado á di r i j i rse mani f ies tamente 
hácia su decadencia , es f u e r z a , con 
todo , decir que este per íodo no fué 
sin gloria : gracias á los ta lentos de 
Jos visires Si na n , Osman y F e r h a d , 
|a victoria vino a u n á a u m e n t a r la 
herencia del g r a n Su l e iman , y á la 
m u e r t e de Murad el imper io se com-
ponía de veinte reinos. 

C A P I T U L O X V . 

SOLTAN-MUHAMMED-KHAJÍ I I I , 
DE 8ULTAN-MUH Aü-K AN I I I . 

Despues de la m u e r t e d e M u r a d III, 
Safiie-Sultana, m a d r e de Muham-
m e d , envió secre tamente á su h i j o , 
en tonces en Magnesia, e l h o s t a n d j i -
bachi .para ins t ru i r le del aconteci-
mien to que le l lamaba al t rono . 
Doce dias despues , el 17 djemaz'iul-
oula 1003 (28 de enero de Í595),Sul-
t an-Muhammed llegaba á Constanti-
nopla . E n e l i n s t a n t e de su desem-
b a r q u e cerca del pabellón de Baye-
zid, el cañón del serra l lo y los vocea-
dores públicos anunc i a ron el ad-
ven imien to del nuevo soberano. La 
Sul tana Validé habia ocul tado tan 
bien la m u e r t e de Murad , que los 
mismos visires la ignoraban : al con-
c lu i r la ceremonia del besamanos , 
se ce lebraron las exequias del difun-
to sul tán , y su cue rpo fué deposita-
do en el mausoleo de Selim II. 

De los numerosos h i jos de Sultán-
Murad , quedaban aun veinte y siete 
h i jas y veinte varones. Siguiendo Ja 
política bá rba ra adoptada por sus 
predecesores, Sültan-Mu hammed hi-
zo ahogar sus diez y nueve her-
m a n o s , cuyos fére t ros fueron con-
duc idos con g ran pompa al lado de 
los de su padre . Al cabo de t res dias 
recibieron las t ropas p o r el regalo 
de c o s t u m b r e , ciento t r e in ta y seis 
bolsas; pe ro esta cant idad no basto 
para c a l m a r la insubord inac ión de* 
e j é r c i t o , y fué preciso suje tarse a 

e n o r m e s sacrificios para obtener un 
poco de t r a n q u i l i d a d . U n a semana 
despues, se t ras ladó Sultán-Muharri; 
med á la m e z q u i t a , en donde asistió 
á la rogativa púb l ica , ceremonia en-
t e r a m e n t e descuidada en los dos ni; 
t imos años del re inado de M u r a d , a 

qu ien re tenia en el fondo de su sel -
ra l lo el t e m o r de que los soldados i 
insultasen. S u l t a n - M u h a m m e d h i z o 
en seguida not ic iar su advenimien 
á los reyes de F r a n c i a , I n g l a t e r r a . 
P o l o n i a , al schah d e Persia Abbas, 
ó Abdu l l ah -Khan , soberano de ba-
m a r k a n d a y de Bokhara , á los pr in-
cipes de J e o r j i a , á los señores de 
Colchida y de Mingrel ia , y a J o s 



cuarenta gobernadores de las pro- art i l lería en poder de los vencedo-
vincias del imper io . El g r a n visir Si- res. Kara-Alí-Bey, gobe rnador de 
nan fué alejado de los negocios y la cindadela de G r a n , en u n a en t re -
n e m plaza do por Fe rhad-Ba já ; pe ro vista que babia solici tado de l o s j e -
por las in t r igas del p r i m e r o , su r i - nerales húnga ros Nadasdy y P a l í y , 
val , hecho el b lanco denlos insultos in ten tó decidir á estos valientes jefes 
d é l a s t r o p a s , fué dest i tuido poco á que levantasen el s i t io; pe ro no 
tiempo d e s p u é s de su u o m b r a m i e n - p u d o logra r lo , y él m i s m o se vio 
t o , encer rado en el castillo de las en la necesidad de cap i tu la r . Wisse-
Siete-Torres, v en fin condenado á grad,Bobocsa y K l i s e s p e n m e n t a r o n 
muerte. Sinan-Bajá, habiendo loma- m u y luego la misma sue r t e ; por su 
do por segunda vezel sello imper ia l , p a r t e , ios Osmanhnos reconquis ta -
salió de Constant inopla el 11 zi lhidje r o n esta ú l t ima p laza , se apodera-
1003 (19 de agosto de 1595). Encon- ron de Pe t r in ia y q u e m a r o n el cas-
tró el e jérci to de Miguel, pr íncipe tillo de Wai tzen . Pero p ron to los re-
de Valaquia , qu ien rechazó á los veses de las a r m a s de los Otomanos 
Otomanos en un hondo pantanoso se mul t ip l ica ron t a n t o , q u e el sul-
(batak), en donde esper imenta ron tan oyó , del fondo de su h a r e m , los 
Pérdidas considerables : el mi smo gri tos de u n a poblacion ind ignada . 
Sinan debía habe r perec ido , y no Bucharest y o t r a s doce c iudades ha -
debió la vida mas que al a r r o j o de b ian sido sucesivamente t o m a d a s 
Un soldado l lamado [ l a z a n , que lie- por, los cr is t ianos 
v ó después el sob renombre de Ba- En esta ca l amidad , el Gran Se -
takdji . Sin dejarse i m p o n e r , el gran ñ o r m a n d ó hacer rogativas publ i -
visir m a r c h ó hácia Buchares t , apo- cas d u r a n t e t res chas , pa ra l l amar 
Aeróse de ella , y la hizo cercar con sobre el pueblo de Mahoina la pro-
una mura l l a de madera (pa lanha ) , teccion de Allah. Una semana des-
como igualmente á la c iudad de Ter- p u e s , u n t emblo r de t i e r ra que a r -
§°vischt. r u i n ó muchas ciudades, del Asia 

El 12 safer 1004 (5 de oc tubre de Menor , y que se hizo sent i r en Cons-
1596),sitió Miguel esta úl t ima plaza, t a n t i n o p l a , v ino á a u m e n t a r los ma-
que no pudo resistir mas que t res les de la guer ra . Sinan-Baja , que se 
m a s : empaló la gua rn i c ión , y Alí- había d e j a d o b a t i r e n Valaquia , se vio 
Bajá y Rodi i -Bey que la m a n d a b a n , precisado por la cua r t a vez a hacer 
fueron quemados á fuego lento. Si- dimisión de su empleo , y a volver 
n an-Baja , r e t i r ado á Bucha re s t , la á Malgara, donde había sido ya des r 
a b a n d o n ó á los catorce d ias , y efec- t e r r ado . Pero su sucesor Lala-Mu-
tuó su re t i rada con u n desorden tal , l i ammed-Bajá , hab iendo m u e r t o a 
que la convi r t ió en una ve rdadera los t res días de haber rec .bido el se-
derrota l io del i m p e r i o , el sul tán m i r o esta 

El paso del Danubio fué pr incipal - m u e r t e tan p ron t a como u n aviso 
mente fatal á los Otomanos : la ar t i - del cielo p a r a que volviese a S inan 
!1eWa valaca hab iendo des t ru ido el el g ran vis i r ia to ; y este m i n i s t r o , 
Puente, les cor tó así el c a m i n o , y m a s q u e o c t o j e n a n o , recibió por la 
^ o s se de ja ron des t rozar en te ra - q u i n t a v e z l a s r i endas del gobierno, 
mente. Lo mas selectode losEkind j i s Apenas Sinan se hubo encargado d e 
Pereció en esta jo rnada . Despues de sus func iones , decidió al su l tán a 
esta v ic tor ia , él pr ínc ipe Miguel to- ' ponerse á la cabeza del e j e rc i to , a 
^ ó Djurd¡evo ( G i u r g e w ) , la incen- e jemplo de Sule iman y de los p re -
d ) ó y pasó á cuchi l lo la guarn ic ión , decesores de este g r a n mona rca Du-
, Hacia u n mes q u e el pr íncipe r a » t e el inv ie rno de 1Ü9¿> a lo9b, 
^ans f e ld , jeneral de los Imperiales , todas las med idas que se t o m a r o n 
at iaba la plaza de G r a n . Muharn- fue ron d i r i j u l a sá que el sul tán abrie-
med-Baiá , h i jo de S i n a n , salió de se él mismo la c a m p a n a con esplen-
d i d a , y vino á a tacar los si t iadores; d o r ; pero en el m o m e n t o en q u e 
Pero fué ba t ido , y dejó sus bande- esta iba á p r i n c i p i a r , S inan-La ja 

Mis t i endas , sus ' baga je s y su m u r i ó r e p e n t i n a m e n t e . Este mtnis-



I ro , de un carácter d u r o y ambicio-
so , dejó inmensas r iquezas que ba-
bia acumulado d u r a n t e sus campa-
ñas en H u n g r í a , en Valaquia , en 
Georj ia y en el "Yemen. 

El 24 chewwal 1004 (21 de j u n i o 
de 1590), Sul tan-Muhammed salió 
de Constant inopla , y el 28 m u b a r -
r em 1005 (21 de se t iembre) , acam-
pó en f rente á E r l a u , cuvo a taque 
había resuelto un consejo de guer-
ra. Despues que hubo el s u l t á n , 
según el precepto del Alcorán , in-
t imado á la guarnic ión que abra-
zase el i s lamismo, y entregase la 
plaza , pr incipió el sitio: á los siete 
dias capi tuló la c iudad ; la cinda-
dela no t a rdó en imitar este ejem-
plo. Poco t iempo despues de esta 
impor t an te conquista , Dja'-fer-Bajá 
encont ró en la l lanura deKeresz tes 
al ejérci to c r i s t iano , á las ó rdenes 
del a r ch iduque Maximiliano y del 
pr íncipe Si j i smundo de Transi lva-
n ia : habiendo llegado ta rde para 
s a l v a r á E r l a u , quisieron á lo me-
nos vengarse con una victoria de la 
pérdida de esta plaza. Tres comba-
tes sucesivos tuv ie ron lugar , y en 
el ú l t i m o , los Otomanos , á pesar de 
su resistencia tenaz, fue ron recha-
zados, y perdieron mil hombres y 
cuaren ta cañones. Este descalabro 
aumen tó el deseo que tenia hacia ya 
mucho t iempo Sul tan-Muhammed 
de volver á Constant inopla. En el 
consejo que se celebró con esta oca-
sion se decidió, despues del parecer 
del khod ja Se 'adnd-din , que la pre-
sencia del padichah era necesaria 
para sostener el valor de las t ropas . 
El 5 rebi 'ul-ewwel (2(5 de o c t u b r e ) , 
los Alemanes y los Húngaros ataca-
ron el cuerpo de ejérci to en el que 
se encont raba el su l t án , quien se 
re t i ró á la t ienda de Yunis-Bey, jefe 
de los Dutcfe r r ikas , colocada detrás 
dé los bagajes. Los Otomanos per -
dían la bata l la , su arti l lería estaba 
en poder del enemigo , las t iendas 
del sul tán ent regadas al pi l la je , y 
sus jen tes no oponían á la codicia 
de los vencedores mas que una resis-
tencia inú t i l , cuando u n a carga da-
da á propósi to por el visir Djighala, 
que estaba emboscado, i n t rodu jo el 
desorden en las crist ianos y les a r -

rebató la victoria : c incuenta mil 
hombres perecieron, t an to á los gol-
pes de las alfanjes musu lmanes , co-
m o en los pantanos . Djighala, á 
quien se debia el éxito ele esta jor-
n a d a , fué nombrado g r a n visir en 
reemplazo de Ibrahim-Bajá. Mas 
cuando el Gran Señor volvió á Cons-
t an t i nop l a , devolvió el sello del im-
perio á I b r a h i m , según la voluntad 
de la Sul tana-Validé, y desterró á 
Djighala á Ak-Cheliir. Este minis-
t r o no habia señalado su paso al po-
d e r m a s q u e por medidas intempes-
tivas ó peligrosas. 

El sul tán verificó su entrada en 
la capital con la mayor pompa . Su 
m a d r e , acompañada de las demás 
sul tanas , fué á esperarle al palacio 
del a r raba l de Daud-Bajá. Los visi-
res y los ulemas , conducidos por el 
ka im-mekam y el m l i f t i , le salieron 
á recibir y le cumpl imen ta ron . Las 
calles que Su Alteza r ecor r ió esta-
ban colgadas de ricas tapicerías: el 
emba jador p e r s a , Zul fekar , había 
hecho cub r i r con telas preciosas el 
c a m i n o que debia seguir el sultán-
Nubes de incienso se elevaban á su 
paso, y los gri tos de entus iasmo es-
ta l laban á su vista. El mas célebre 
poeta l ír ico de los Otomanos , Baki -
le presentó una k a z i d e compuesta 
pa ra aquella c i rcunstancia . Los rego-
cijos públicos d u r a r o n siete dias. b ' 
rey de Fez y la república de V e n e ría 
hicieron ofrecer al sul tán , por me-
dio de enviados , presentes y felici-
taciones. El emba jador de Francia 
propuso á Muhammed de unirse le 
para socorrer los Moros contra l a 

España ; en fin , el cheríf de la Meca 
envió por presente á Su Alteza las te-
las que habían servido para cubrn 
el sepulcro del Profeta , y la Kaaba • 
la llegada á Constantinopla de es-
tas reliquias, t a n preciosas á los ojo 
de los m u s u l m a n e s , escitó ent re c 

pueblo una alegría piadosa que tu -
llevada hasta el del i r io: esta ofrencj^ 
que an te r io rmen te se hacia a caí 
nuevo cal i fa , y que mas t a rde se n 
zoá los príncipes selyuquides, no n> 
bia sido renovada despues de la • 
t inción de sus dinastías. 

Durante su deplorable minis tc r" •i 
Djighala habia depuesto á Ghazi-G J i 



ra i, khan deCr imea ,y revestido con 
esta dignidad á su he rmano Feth-
Ghe r a i : este nombramien to habia 
encendido la guer ra civil en aquella 
comarca. Ib rah im-Bajá , quer iendo 
restablecer en ella la t ranqui l idad , 
envió el jefe de los Muteferrikas con 
dos khaít i-cherifs , el uno en favor 
de Fe th -Ghe ra i , y el o t ro en el de 
su hermano. Una de las ins t ruccio-
nes del enviado de Ibrah im era la 
de estender el diploma de investidu-
ra á favor de aquel de los concur-
rentes que designase la voz pública. 
Los partid arios de Gliazi-G herai e ran 
ios mas numerosos , volvió á t omar 
'a soberan ía , é hizo dar mue r t e 
cruel á su h e r m a n o y á toda su fa-
Wúlia, sin perdonar ni aun á los ni-
ños de cuna.. i 

En 1005 (1597), el m a n d o del ejér-
cito espedicionario cont ra la Hun-
gría fué dado al visir Saturdji-Mu-
bammed. Este minis t ro permaneció 
•Ras de tres meses en la inacción , y 
¡'asta que los Imperiales se hubie ron 
apoderado de las ciudades de Papa, 
de Eslatina cnEsclavonia y deDot is , 
Ro sedecidió á hacer uso délas fuer-
zas que tenia á sus órdenes : recon-
quistó entonces Dotis y atacó Wai t -
Z(1n ; pero se vió en la precisión de 
•abandonar esta úl t ima plazadespues 
de un asalto q u e d u r ó tres dias , y 

u el que.perdió tres mil hombres , 
f o m ó en seguida á Czanad, á Arad, 
a Nagy y Lak, y en t ró en s u s c u a r -
bdesde invierno. El poco resul tado 

esta campaña lo a t r ibuyó Saturd-
•P á la ausencia del kan de los Tár -
ta ros , quien , á pesar d é l a s instan-
cias del visir , se habia dispensado 
('<; reuni rse al ejército o tomano. El 
sultán desti tuyó al gran visir Ibra-
'»jrn porque habia repuesto á Gha-
Z |-Gherai en el t rono , y llamó a l p r i -
Jner empleo del imperio á Hazan-
^ajá i esta elección se la dictó la sul-
tana-Validé , q u e este minis t ro ha-
oia ga n a do por m ed i o de s u mas en or-
uies. Pero cinco meses despues, una 
completa desgracia fué el f ru to de 
ja torpeza con que mezclaba el nom-
"re de su protectora en las exaccio-
,u>s y desórdenes de su adminis t ra-
cióni : fué conducido al castillo de 
!US Siete-Torres, y no tardó en mor i r 

ahorcado (14 de abri l de 1598). Djér-
rah -Muhamméd-Bajá , segundo vi-
s i r , pasó entonces al p r imer rango . 

En marzo de 1598, los Húngaros 
y los Alemanes r á las órdenes de 
Schwarzember y de Paly, se apode-
ra ron por a rd id d é l a plaza de Baab; 
unos húsares que hablaban el t u r -
co, habiendo entablado conversación 
con los jenízaros queestaban de guar-
dia á la puerta déla c iudad, les hicie-
ron creer que les conducían provi-
siones T y dieron de esta manera 
t iempo á los soldados que les seguían 
para de r r iba r , por medio de un petar-
do, una porcion de mura l la . Una es-
t raña tradición popu la r , que se ha 
conservado hasta nuestrosdias , cuen-
ta que en el ins tan te en que las t ropas 
imperiales en tra ro n preci p i tad a m en-
te.por la b recha , el gallo de h ie r ro , 
colocado en la cúspide de la t o r r e 
cantó , y las campanas se echaron á 
vuelo por sisólas. El bajá de Baab no 
quiso rendirse , y fué destrozado : 
trescientos Otomanos refu j iados en 
las casamatas de un b a l u a r t e , pe-
garon fuego á la pólvora , y se hi-
cieron saltar al aire con los enemi-
gos que ocupaban la mura l l a de la 
par te superior de las casamatas. 
Cuando Saturdj i recibió tan des-
agradable noticia en Belgrado, donde 
se hallaba acampado , no quedó rae-
nos impasivo é inactivo , y t rascur -
r ieron cerca de t res meses sin que 
se pensase t o m a r venganza de este 
descalabro. El 14 zilhidje 1006 ( 18 
de jun io de 1598 ), dejó sus cuarteles 
de invierno , hizo echar un puente 
sobre el Danubio, mas abajo del p ro-
montor io de Tach l ik -burun , y fué á 
esperar du ran t e mes y medio á Becs-
kerek, al khan de los Tár taros , Gha-
z i -Ghera i , el cual llegó porf in el 27 
m u h a r r e m 1007 (30 de agosto.) El 
ejército se puso nuevamente en mo-
vimiento , se apoderó de Czanad so-
bre el Marosch , y sitió á Groswar-
dei n ; pero al cabo de siete d i a s , se 
supo la pérdida de Do t i s , de Wes-
pr im , de Papa , la der ro ta de Ha-
fiz- Ahmed-Bajá en Naup l i á , y ol pe-
ligro en que se hallaba Buda , alaca-
da por los Imperiales : el serasquier 
dióla o rden de re t i rada , y el ejérci-
to se diri j ió hacia Szolnok, á donde 



llegó después de muchos obstáculos, 
y de haber perdido algunos centena-
res de hombres en los pantanos . En 
Szolnok una insurrección de los je-
nízaros causada por la carestía, obli-
gó á Saturdj i á dejar el camino de 
B u d a y á con t inuar su marcha hacia 
Belgrado. El 8 de diciembre de 1598, 
( djemaziul-oula 1007), el gran visir 
Djer rah-Muhadmmed y el serasquier 
Sa tu rd j i fueron dest i tuidos, y sus 
empleos pasaron á Ibrahim Caja. Es-
te ú l t imo , dotado de un carácter 
m u y dis imulado, llegó á obtener en 
secreto u n a sentencia de mue r t e 
contra Saturdj i , á quien escribía las 
car tas mas lisonjeras. El aga de los 
jenízaros , T i rnarkdj i -Hazan , en-
cargado de e jecutar el khat t i -cherif 
con t ra el ex-serasquier, le hizo ase-
s inar en medio de un b a n q u e t e , al 
q u e , á pesar de los avisos de su 
amigo Ghazi-Gherai-Khan , el im-
pruden te Saturdj i habia convida-
do al encargado del fatal decreto. 
El vis i r , fiel á su sistema de doblez , 
f m j i ó la mas violenta cólera al saber 
la ejecución que él mismo habia so-
l ici tado , y j u r ó que el ag í de los je-
nízaros habia obrado sin recibir sus 
órdenes. Queriendo Ib rah im hacer 
olvidar á Ghazi-Ghérai la mue r t e 
de su amigo, fué á visitar al khan de 
Crimea , quien le recibió con todas 
las apariencias de co rd ia l idad ; pero 
desconfiaba de tal modo del a r te ro 
m i n i s t r o , que j amás en t ró en su 
t ienda , y nunca ' se apeaba del caba-
llo d u r a n t e sus entrevistas. 

En esta época se entablaron lugar 
a lgunas negociaciones sin resul tado 
en t re los Imperiales y los Otomanos. 
Ghazi-Gherai -Khan volvió entonces 
á la Crimea, y el gran visir á Belgra-
do. Esta campaña fué notable por la 
disciplina severa que Ibrah im supo 
conservar en t re sus t ropas . 

El año siguiente, 1008 (1600), bus-
cando el gran visir modo para apo-
derarse por ardid de Papa , sedujo á 
dos mil Franceses y Valones quecom-
po n i a n pa rte de 1 a g u a r n i ci o n, y q u i e-
nes no pagados de sus sueldos, escu-
charon los ofrecimientos délos Oto-
manos , y abandonaron la fortaleza. 
Perseguidos por los Imperiales estos 
prófugos, perdieron mas déla mitad 

de su j e i t ' e , y no llegaron á Sluhf-
weissenburg mas que unos quinien-
tos á seiscientos : alistados al servi-
cio de la P u e r t a , fueron , según di-
cen , du ran te veinte a ñ o s , tos mas 
crueles enemigos de los cristianos. 
Babocsa y Siklos se r indieron á Mu-
h a m m e d , Riahia del gran visir , y á 
Murad-Bajá , gobernador de! Diar-
bekir. Ib rah im llegó en agosto de-
lante de Kanischa , y despues de un 
t rabajoso sitio de cuarenta días, so-
metió esta plaza fuer te , cuya toma 
fué celebrada con regocijos que du-
raron tres di as y tres noches. 

Duran te la guer ra de Hungr ía , las 
relaciones de la Puer ta con las otras 
potencias eran muy amistosas : de 
Br éves , emba jador de Enr ique IV , 
obtuvo la promesa del envió de un 
representante de la cor te otomana 
á la de Francia , y este embajador 
debia p resen ta rá Enr ique un sable 
adornado de piedras preciosas , en 
tes t imonio dé la alta estimación del 
sul tán. Pero como Djighala , enemi-
go de los Franceses, impidió la sali-
da del muteferr ika Muthahher , des-
t inado á esta comision , di jo de Bri-
vés que su rey no tenia necesidad de 
mas espada que la suya , y que á sus 
ojos la redención délos esclavos cris-
tianos habia tenido mas precio que 
el mas hermoso sable enriquecido 
con pedrerías. La Polonia mantuvo 
la paz con el Gran Señor , y le envió 
f recuentes embajadas . Abdullak, so-
berano de Samarkanda y de Bokba-
ra , hizo salir un enviado para Cons-
ta ntinopla Schah-Abbas I, que me-
reció el sobrenombre de Grande, en-
vió á Su 1 tan-Muhammed su maestro 

de ceremonias K a r a - K h a n , quien 
presentó á Su Alteza las llaves de vein-
te y cua t ro ciudades ó castillos con-
quistados por el soberano persa so-
b r e los TJzbeks. 

Hacia esta época estallaron algu-
nas sublevaciones: un anciano v u'1 

jefe de bandidos se dieron ent ram-
bos por el Mehdí. Otro aventure ' ' 0 

se hizo pasar por el pr íncipe Su leí' 
m a n : la Caramania fué asolada p°' 
t res mil estudiantes . y los parti<'a" 
rios de Muthahher in tentaron la i " ' 
surrección del Yemen : en A lepo, c. 
gobernador Hadj i - Ibrahim repr in» 0 



Hna sublevación cielos jenízaros , é tureros y de bandidos : apodérase 
*nzo mor i r ahorcados á diez y siete entonces de la c iudad de Roba (Ede-
revoltosos : Dja'fer-Bajá dest ruyó el s a ) , y llega á a t raer a su caus« 
poderde losLewend.Luarssab, pr ín- á Huzein-Bajá, a quien el sul tán ha-
cipes de J e o r j i a , enviando los últi- bia dado el encargo de in formarse 
ínos vastagos de esta familia á Cons- minuciosamente sobre la í m p o r t a n -
tantinopla , en donde se les encer ró cia de la insurrección. Los revolu-
l>or toda su vida en el castillo de las d o n a d o s baten al mutecclhm ( admi-
Siete-Torres.Un motin de sipahis es- n i s t r a d o r ) de K a r a m a m a , y se en-
f i l ó en la cap i t a l : una judía , lia- c ierran en Roba: precisado a capitu-
l a d a R i r a , ant igua proveedora del lar , falto de víveres , Kara-Yazid j í 
serrallo (1) en t iempo de Murad III, establece sus condiciones , se asegu-
re liabia g ran jeado el odio de los si- ra del gobierno de la Amasia , y a 
Pahis, por el t ráfico que habia hecho este precio entrega a Huzein-Baja , 
de los feudos de caballería: los albo- el cual, conducido á Constant inopla , 
rotadores pidieron su cabeza; el pe rec ió en los to rmentos . Rara -Ya-
fcaim-mekam Khali l-Bajá no creyó z i d j i , en vez de m a r c h a r a Amasia , 
Poder sustraerse á su deseo, y la j u - con t inuópropagando la sub levac iou , 
día fué m u e r t a alevosamente con sus se reunió con su h e r m a n o Deli-1! ir-
ires niños : esta concesion de Khal i l zein , gobernador de Bagdad , y ba-
ocasionó su deposición; fué reempla- t ió comple tamente al ejerci to oto-
ñado por Rhadim-Hafiz-Ahmed-Ra- m a n o , m a n d a d o por los visires Ma-
já. En Asia estalló una insurrección zan y Hadj i - Ibrahnn. El jefe de los 
oías peligrosa : las t ropas con sueldo insur jan tes , ensoberbecido con esta 
<pie en Keresztes no habían obede- victoria , se abrogo , con el t i tulo de 
®ulo al toque de llamada, y á las que schach , todos los derechos de la so-
«l g ran visir Dj ighala , por una se- beranía ; se rodeó de u n a corte, creo 
b r i d a d es t remada ó intempest iva, v i s i res , m i n i s t r o s , oficiales; y es-
habia i r r i tado con la palabra firari p idió bera ts y firmanes adornados 
(cobardes), sebabian ret i rado al Asia con su Toughra, sobre el <me se leían 
Menor: u n b u l u k - b a c h i , ó sea u n estas palabras : H-alun-Schah , sien* 
oficial ieneral de los Segbans , lia- rre victorioso (mouzafjer dauna). 
*nado Kara-Yázidj i -Abdul-Hal im,se Fsla insurrección , u n a de las mas 
P«so á su f r e n t e ; hízose pasar por graves que hubiesen estallado des-
11 n pr íncipe de la ant igua casa de los pues de la fundac ión del Imper io , 
Üenu-Cheddad, y esparció el r u m o r d u r a n t e t re in ta anos , u n ma-
de que el Profeta se le habia apare- nant ia l de divisiones intest inas , v 
cJdo en un sueño , y le habia vatici- estuvo en poco que no sus t ra jo el 
r»ado q u e , en atención á su noble Asia á la dominac ión de los Osman-
cr í j en , y en recompensa de sus eos- lmos. 

lumbres sencillas y de la pureza de Migue l , voivodo de Valaquia , es-
Sl1 reli j ion,estaba predes t inado á rei- pe rando r eun i r ba jo su poder la Mol-
dar como soberano de la Anatolia. davia y la Transi lvania , había po r 
^o asombroso de esta visión exalta fin logrado reconciliarse con losOto-
¡°s án imos crédulos y atrae á las manos . Víctima de su ambic ión , h a -
olas del impostor u n t ropel de aven- bia fallecido en 1010 (agosto de 1601), 

al golpedel puñal de u n emisar io de 
,..(') W-nnas mujeres judías y también cris- B a s t a , j e n e r a l d e l a s t r o p a s i m p e -
e

l a »as f recuentan los harenes para ejeroer v i a l e s . E n t o n c e s M a h m u d - B a j a y 
«••as de v , s u s I?? r t e?e l °!iei,° d e 1<?ven(/et."" Chaaban, beiler-bey de Chipre , in-

13 ue ropas : llevaban toda especie de jo - , T . .•' ' , 
<ie telas y de objetos de moda y de ca- vadieron la Valaquia ; y Sl j ismlindo 

t ocho. Son muy hábiles y diestros intrigan- f u é i n v e s t i d o c o n l a d i g n i d a d d e p r í n -
fÍu;nTn.""stal leKa, ,

1
1 á s p z a r d e c i f t a i" : cipe de la Transi lvania. 

,.„ Wlc«a ; es por ellas que se penetran los ^ J , , . 
ge r e to s de los harenes , y sus indiscre- E l 9 U l l l h a r r e m 1 0 1 0 ( l O d e j u l j O 
«u°enes- h a n f e n i t l ( > muchas veces conse- d e 1 6 0 1 ) , m u r i ó e l g r a n v i s i r I b r a -
fe "°usSMparotecforPea

s
raó }dm-Bajá,y le reemplazó*! k a i m W 

^'«o». 1 1 k a m Hazan-Yemichdj i ( e i frutero). 



El nuevo serasquier se dir i j ió hacia 
Buda ; d u r a n t e su marcha supo que 
Stuhlweissenburg acababa de su-
c u m b i r : avanzó entonces hasta los 
m u r o s de esta ciudad y presentó b a -
talla á los Imperiales , quienes salie-
ron vencedores. El dia siguiente al 
de su victoria, se hicieron inertes los 
Austríacos en la c iudad de Palota , y 
Hazan marchó á levantar el bloqueo 
del castillo de Kanischa, que sitiaba 
el a r ch iduque Fe rnando con u n e j é r -
c i 'o de t re inta mil hombres . El co-
m a n d a n t e de la plaza, Hazan-Teria-
ki ( comedor de opio ) , logró, , po r 
medio de astucia y v a l o r , soste-
nerse hasta nov iembre , época en 
que el vivo f r ió que se manifestó re-
pen t inamente ,, y el r u m o r que se 
esparció sobre ¡a llegada del g ran vi-
sir, obl igaron á Fe rnando á re t i ra r -
se ; esto se hizo con tal precipitación 
que toda la art i l lería y gran par te de 
los bagajes cayeron en poder de los 
Otomanos. Hazan-Teriaki fué re-
compensado por su gloriosa defensa-
con el t í tulo de bajá de tres colas : 
para p remiar t ambién la valiente 
guarn ic ión de Kanischa , le envió 
el sultán u n katti-cherif cer rado en 
u n a plancha de oro , suspendido 
por una cadena del mismo m e t a l ; 
por una dist inción s ingular , el agá 
de los jenízaros , que abr ia y cer raba 
todos los días las puer tas de Kanis 
cha, llevaba al rededor de su cuello 
esta c a d e n a , de la que colgaban la 
p lancha de oro y la llave de la forta-
leza. El feliz éxito de la campaña Je 
valió al g ran visir la m a n o de la Sul-
tana-Aiché, viuda de lbrahim-Bajá , 
con cua ren ta mil ducados de dote. 

Mientras t an to la sublevación de 
los Firaris cont inuaba en Asia ; su 
jefe Kara-Yazidj i batió á Kaizar i ié 
Hadj i - Ibrahim-Bajá ; fué á su vez 
vencido por Sokolli I lazan-Bajá , en 
Sepet l i , cerca de Elbistan , y se re-
ñí) ió en las montañas de Djan ik , so-
bre las oril las del m a r Negro. Murió 
muy luego, y le sust i tuyó su h e r m a -
no Deli-Huzein: otros tres jefes de 
rebeldes saquearon la comarca de 
T o k a t , y el famoso j a r d í n del visir 
Sokolli, que este personaje había de-
nominado djennet-baghy {elparaí-
so), y que tenia ado rnado con flores 

artificiales de oro y de diamantes-. 
Sokolli v q u e se había re fu j iado en>, 
T o k a t , le ma ta ron en é l , y la pobla-
ción se entregó á los insurjentes. 
Khosrew, bajá de Diarbeki r , liábía 
sido nombrado: sucesor de Sokolli, 
aun antes de su t rá j ico fin ; quiso 
operar cont ra los rebeldes con las 
t ropas de Damasco „ d e Alepo y de 
Merach ; pero le abandona ron sus 
soldados á la en t rada del i nv i e rno , 
y Hafiz-Ahmed-Bajá fué sit iado cu 
Kutah i ié por espacio d e t r e s d i a s , 
por los par t idar ios de Deli-Huzein. 

En este mismo año 1010(1601) , 
Djighala asoló la costa de Italia, 
mient ras que algunas-galeras malte-
s a s , que componían pa r t e de u n a 
flota crist iana de sesentay seis velas, 
á las órdenes de Andrés Doria y de 
D. J u a n de Córdoba , sorprendían 
INeocastron (Passeva) , y que otras, 
naves florenti nas de la misma escua-
dra asolaban la isla de Estanco (Cos)~ 
En este t i empo , la Puer ta , á ruego» 
de la F r a n c i a , le hacia devolver al 
beiler-bey de Arje l las presasque ha-
bía heeho^ELañosiguiente 1011(1002),, 
los Malteses se apodera ron de Mu-
ham-mcdi ié en la costa de Africa, y 
el gran visir sometió á Stuhhveisen-
b u r g ; al e n t r a r e n Transi lvania , su-
)o que los Imperiales , despues de 
íaber conquis tado la c iudad de Pest, 

habían pasado el Danubio , y estre-
chaban v ivamenteá Buda, A esta no-
ticia , Hazan-Bajá envió hácía Pest » 
N u h B e y , b e i l e r - b e y d e A n a t o l i a , 
con dos mil caballos , i n t r o d u j o en 
Buda un refuerzo de j en íza ros , d e 
art i l leros, de a rmeros y de volunta-
rios á las órdenes de Muhammed-Ba-
j á , y m a r c h ó en seguida para Bel-
grado. Al cabo de quince días, el ar-
ch iduque Matías , disgustado por la 
resistencia tenaz d é l a guarnic ión , y 
temiendo las lluvias borrascosas del 
invierno, levantó el sitio (18 de no-
v iembre ). Muhammed-Bajá , en pre-
mio de su vigorosa defensa , fué ele-
vado al r ango d e t e rce r visir. E* 
khan de los Tár taros , Ghazi-Gherai, 
se reunió con Hazan-Bajá en Belgra-
do : conducía el con t in jen te de las 
t ropas que debia á su señor feudata-
r io. -

En 1012 (lí)03),5e verificó en Con*-



tantinopla la sentencia de muer te de 
«n muderr is l lamado Nadazli-Sary-
A bd u r r a h m a n - E f e n d i : este letrado, 
muy instruido, pero sin costumbres , 

creía en n inguna re l i j ion; toma-
ba por fábula el paraíso, el infierno, 
e l juicio final , el mér i to de las bue-
nas obras , etc : predicaba por todas 
Partes su doctr ina impía y t ra taba 
de adquir i r prosélitos. Arrestado en 
fin, y citado ante el diván, combatie-
ran sus principios los kazi-askers, 
Akhi-Zaclé y Esad-Efendi, los que no 
habiendo podido volverle al islamis-
mo, le condenaron á la pena capital. 

Kn el mes de redjeb 1011 ( enero 
de 1603 ), estalló una sublevación de 
s iPahisen Constant inopla,y puso en 
Peligro la vida del gran visir; gracias 
a 'as medidas vigorosas que tomó, y 
9 'a asistencia sobre todo de los jení-
zaros, se consiguió sofocar la insur-
rección ; pero desde este dia subsis-
t o un odio inveterado ent re este 
e ' ierpo y el de los sipahis. 

Después de haber t r iunfado así 
deja sublevación Yemichdji-llaza'n-
"ajá fué víctima de las sordas in-
s igas de sus enemigos: fué desti-
tuido el 27 rebi 'ul-akhir 1012 (4 de 
"plvibre de 1603), y ahogado diez 
d'as después. Yavuz-Alí recibió el se-

del imperio. El nuevo gran visir 
Se presentó en Cohstant inopla, y en 
su marcha , justificó su sobrenom-
bre de Yavuz (cruel, severo), por al-
o n a s ejecuciones; entre otras la del 
'"ebelde Ghurghur , á quien le corta-
r ° n la cabeza en el momento en 

/M"e, en muest ra de obediencia , be-
saba ios estribos de Alí-Bajá (1). 

Del i-IIuzein , jefe de los rebeldes 
J'rar¿t s e | i a bia sometido en 1012 
Ü603), y había recibido en recom-
pensa ei gobierno de Bosnia. En 
combinación con el serasquier, mar -
chó contra Pest , y tuvo dos encuen-
' '0 s con los Imperia les , en los que 

perdió seis mil hombres. Habiendo 
interrumpido la campaña el rigor de 
i a estación, Murad,beiler-bey de Ro-

Cnando Ghurglmr imponía una con-
<lor " 1 < m " a ' S u n pueb lo , dice un hisloria-
],, . ° | ' | enta l , ex i j i a , en metá l ico , el equiva-
l í ^ 6 . ' ' ' I ! e s o de una gran clava ó maza que 

r , l )H .siempre consigo, y cuyo peso era de 
Piastras (« ta laA») . 

melia , fué encargado de la defensa 
de B u d a , y Deli-Huzein de la de 
Essek. 

Este mismo año 1012 (1603), fué 
notable por la muer te t ráj ica del 
pr íncipe Mal imud, hijo del sultan. 
Un jeque , dedicado á la ciencia ca-
balística, habia persuadido al prín-
cipe heredi tar io que su destino seria 
el mas funesto si tardaba en ocupar 
el t rono de su padre : Mahmud per-
mitió entonces al impostor que usa-
ra de maleficios para abreviar los 
dias del sultan. Interceptóse su cor-
respondencia y la presentaron á Sul-
tan-Muhammed , quien en su pr i-
mer ar rebato de cólera, decretó la 
muer te de su h i j o , é hizo a r r o j a r e n 
el Bosforo a la madre de Mahmud , 
al jeque y á algunos oficiales com-
plicados en tan odiosa t r ama . El des-
graciado p r ínc ipe , víctima de su 
credulidad, era de un carácter noble 
y belicoso, que parecía anunc ia r 1111 
gran m o n a r c a : habia solicitado de 
su padre ir al Asia para combat i r á 
los rebeldes: este a rdor guer re ro dis-
gustó al su l tan , y le inspiró una des-
confianza y unos celos que f u e r o n 
quizás las verdaderas causas de la 
sentencia p ronunc iada cont ra su 
hijo. 

Despues de algunos años , varios 
enviados del rey de Pers ia , Schah-
Abbas , recorr ían las cortes de Eu-
ropa á fin de decidirlos á u n a alian-
za contra los Otomanos : a u n q u e es-
tos embajadores 110 obtuvieron re-
sultado alguno de su mis ión, se de-
claró la guerra entre la Persia y la 
Turqu ía en 1603. Habiendo saquea-
do la guarnición oto mana dé Tebriz 
en medio de la paz, la provincia del 
Azerbaïdjan y echado á Ghazi-Bey, 
gobernador de Sel mas, schah-Abbás 
marchó sobre Tebr iz , y dió una ba-
talla á los Otomanos en la que estos 
sucumbieron al número. Veinte dias 
despues de esta victoria en t ra ron los 
Persas en Tebriz: el Schah sed i r i j io 
entonces sobre Nakhtchivan y Eri-
van ; la primera de estas c iudades , 
demasiado mal fortificada para sos-
tener un sitio, la abandonaron los 
Osmanlinos; la segunda , defendida 
por 1111 costado por el Aras (A races) 
fué circunvalada en los o t rospuntos , 



p o r u ñ a nuera mural la de quinien-
tos codos de lon j i tud . Schah-Abbas 
escribió al gobernado!" de Er ivan 
liria carta llena de brava tas , á la que 
Cherif-Bajá no contes tó , contentán-
dose con enviarla al sul tán. El l í 
d jema/ i 'ü l -oukbra 1012 (16 de no-
viembre de 1600), se presentó el ejér-
cito persa delante ele E r i v a n , y el 
schah sentó su campamen to en una 
colina inmedia ta l lamada M'ihnet-
Tepec, (Colina dé l a fátiga). Habien-
do Schah-Abbas in terceptado una 
carta del gobernador de E r i v a n , en 
la que pedia socorros al comandan-
te de Van, la devolvió á Cherif-Bajá, 
después de haber añadido a lgunas 
palabras de su misma m a n o pa ra 
obligarleá rendirse. Et mollá Yakh-
chi , encargado de este m e n s a j e , vol-
vió sin n inguna respuesta ; en fin , 
á ot ra nueva carta del rey de Persia, 
Cherif-Bajádijo al negociador:'«Mien-
t ras no compréis la conquista de ca-
da piedra de estas mura l las con la 
m u e r t e de cada u n o de nosot ros , 
mien t ras que vosotros no perdáis 
bastantes soldados para poder levan-
ta r pirámides con sus cabezas, no 
espereis poseer la forfalcza.» Al ret i-
rarse Yakhchí, despues de esta a r ro -
gante respuesta , fué muer to á puña-
ladas por a lgunos soldados otoma-
nos. 

Cuando llegaron estas noticias á 
Constant inopla , convocó el ka im-
mekan un gran conse jo , en el que 
se confirió á Sa'átdji-Hazan-Bajá el 
m a n d o del ejérci to espedicionario 
cont ra la Pers ia ; poco t iempo des-
pues falleció el su l t án , víctima de su 
superstición : c incuenta y seis dias 
antes habia encon t rado , al en t r a r 
en el serral lo , á un de rv iche , cuya 
imbecil idad le hacia pasar por santo, 
el cual esclamó al ver al sultán Mu-
hammed : «¡Augusto monarca , n o t e 

-due rmas \ t e anunc io un triste acon-
tec imientoen el t é r m i n o dec incuen-
ta dias!» Estas palabras a l a r m a r o n 
al sultán , y cayó enfe rmo al cabo de 
a lgunas semanas , y m u r i ó en efecto 
á la época pref i jada. 

Bajo el re inado de Muhammed III 
fué cuando el imper io o tomano, que 
va habia pr incipiado á manifes tar 
señales de desorganización d u r a n t e 

el re inado de su predecesor , camino* 
ráp idamente hacia su decadencia'. 
Muy fáciles son de conocer las cau-
sas oue lo m o t i v a r o n : el espíri tu dér 
insubordinac ión que cundía en el 
e jé rc i to , y la violacion manifiesta de 
Ta n n y o r par te de las inst i tuciones 
creadas por la sabia política de Ios-
antepasados de este príncipe , no po-
dían menos de debi l i tar el estado , 
cuyos cimientos conmovían. Bajo los 
minister ios de Djighala y dé Ye-
michdj i -Hazan , se i n t rodu j e ron los 
mas graves desórdenes en todos los 
ramos de la adminis t rac ión civil y 
mi l i ta r . L a venalidad de los cargos, 
ía alteración de las monedas, el au-
m e n t o , s iempre progresivo, de los 
impues tos , en fin todas estas medi-
das desastrosas que parece dan á los 
imper ios un m o m e n t o de prosper i -
dad y de v ida , pero que en efecto, 
llevan consigo los j é rmenes de diso-
lución y de muer te , se reun ie ron pa-
ra a r r u i n a r el estado. Sin e m b a r g o 
no puede a t r ibui rse áSul tan-Muham-
med III todo el daño que en su tiem-
po se ocasionó al estado ; este prín-
cipe tenia intenciones m u y rectas: el 
sob renombre de Arflí (el Justo) (I)» 
con que f i rmaba sus poesías, mani -
festaría á lo menos algún a m o r p o r 
la just icia . Al e m p u ñ a r el ce t ro , 
m a n d ó hacer un in fo rme sobre las 
deudas contraidas por su padre en 
a lgunas cajas públ icas , y consagró á 
su extinción cincuenta millones de 
aspros. Cuando , en 1598, elevó a 
Dje r rah-Muhammed á la dignidad 
de gran visir , le dir i j ió un khatt i-
c he r i f pa r a exh or ta r 1 e a 1 c u m p 1 i m i e n-
to de su debe r : leíanse en él estas 
severas pa labras : «Sabe, f inalmente, 
que he j u r a d o por los inanes de rnis 
abuelos , no agraciar j amás á un 
gran vis i r , pero sí castigar la menor 
prevaricación de que se haga culpa* 
ble: será condenado á m u e r t e , sil 
cue rpo descuar t i zado , é infamado 
su nombre.» El sul tán tomó d i sp 0 ' 
siciones r igurosas para la observan-
cia de las leyes del i s lamismo, que el 
pract icaba escrupulosamente : n ° s 6 

entregaba al uso del opio, como M»" 

(1) Es el mismo que lia tomado t a r o l ^ ^ 
Sul tan-Muhmud I I , actual soberano , 



fací III, ni al v ino, como Selim I i , y CAPITULO XVI. 
publicó, en 1004(1590), un edicto por 
EL que mandaba , bajo las penas mas S U L T A N - A H M E D - K H A V I , I I Í J O U R 

S E V E R A S , c e r r a r todas las t abe rnas . S U L T Á N - M U H A M M E D - K A N I I I . 

Educado en el gusto de la l i t e ra tura 
por su preceptor N e v a H , y por Ne- El 18 redjeb 1012 (22 de diciem** 
Vl i uno dé los mas dist inguidos poe- b re de 1603 ) , acababa de reuni rse 
tas o t o m a n o s , protejia las letras y el diván según cos tumbre : los visi* 
las ciencias. Algunos lejistas y sa- res y el ka im»mekam Razi'm-Baj.i 
bios de no t a , de ios que hasta algiv- apenas empezaban á ocuparse de los 
tíos eran Tár taros , vivieron en Coits- negocios del estado , cuando apare-
tantinopla , en donde fue ron acó- ció en la sala del consejo-(l) el mir ' -
jidos y recompensados. El célebre alem ( g r a n chambelan). Llevaba 
Sé 'aduddin , que redactó los ana - envuelto en un pedazo de seda un 
les dé la mona rqu í a o tomana des- khatt i-cherif que presentó al kaini-
de su fundac ión hasta la m u e r t e m e k a m ; despues de haber p robado 
de Selim I , y t r a d u j o del persa la inú t i lmente empezar su l ec tu ra , 
Historia universal de La r i , llegó en « ¿quién te ha dado este escrito ile-
el re inado de Muhammed III, del j ible? le di jo R a z i m - B a j á ; no es 
( |ue había sido preceptor (khodja) , á . de la m a n o de Su Alteza. El kyzlan-
Ia d ignidad de m u f t i : fué eí conse- aga/ i ( j e f e de Los eunucos negros y 
Jei'o de este príncipe y de su padre gobernador del harem) me le ha en-
d u r a d III. Su estilo es notable por t r egado , respondió el gran cham-
e l a grandiosidad y u n a r iqueza belan.» El reis-efendi tomó entonces-
(iue no han igualado n inguno dé los el khatti-cherif y pudo descifrar es-
escritores musu lmanes : m u r i ó el 12 tas pa labras : «Sabe ¡ohRazim-Bajá! 
de rebi'ul-eweJ 1008 (2 de oc tubre que habiendo m u e r t o el sul tán mi 
de 1599), dia del an iversar ia del na- p a d r e , por la voluntad de Allah, h e 
cimiento del profeta Mahoma. Seis subido al t rono : vijila bien por la 
meses despues de la muór te de Sé-'- t ranqui l idad de la capi ta l , po rque 
a dudd in , mur ió Baki, el poeta lírico si acontece el m e n o r desorden te 
mas esclarecido en t re los Otomanos : ha ré cor ta r la cabeza. » El ka im-
fres veces había sido g ran juez de m e k a m , no sabiendo qué pensar de 
Cornelia. Murió también en el mismo este mensa je , escribió al kyzlar-
a ü o Alí , d is t inguido en t re los histo- af?azt para que le diese una esplica-
J'iadores orientales por su gran ta- cion. Po r toda respuesta ín t rodu je -
{ento cr í t ieo, por su veracidad y su ron á Razim-Bajá en una de las ha-
mdependiencia : había compuesto bitaciones del h a r e m , donde vró> 
diez v ocho obras en prosa y verso , un joven de catorce años , sentado 

1« elevó en la ca r re ra dé los bono- sobre el t rono imper i a l , y rodeado 
»'es hasta la dignidad de ba já de Djid- «1« los oficiales de la corte i n t e r io r : 
do. era el Su l lan-Ahmed, el hijo pr imo-

Sul tan-Muhammed TU reinó nue- j én i to y sucesor l e j í t imode Muham-
v e años y dos meses lunares . Los n i e d l l í . 

acontecimientos mas notables de es- Concluidas las ceremonias ordt-
¡« corto período son la toma de Er- n a n a s de los funerales del u l t imo 

a u y ladel Rariischa. A pesar de es- su l t án , fué sepul tado sn cuerpo en 
s conqu i s t a s , las commociones Santa Solía, al lado de los restos 

continuas que a j i la ron el imperio morta les de su padre Murad 111. E r a 
h a j o este p r ínc ipe , hicieron su reí- la pr imera vez, desde el r emado de 
Jiado uno de los mas desastrosos que Bayezid I ld i r im , que las exequias 
ha.van pesado sobre la nación oto- del so be rorro no fuesen teñidas con 
mana. la sangre de sus hijos. Ahrned I te-

nia un h e r m a n o segundo l lamado 
Mustafá , de doce años de edad ; el 

( 0 Divan-Khané, que existe cr» el segtiutio 
pat io del serral lo. 



nuevo sul tán conservó la vida del 
joven p r ínc ipe , y se con ten ió con 
ence r r a r l e en el serral lo . Siendo 
Mustafá entonces el ún ico h e r e d e r o 
de la c o r o n a , puede cons idera rse 
sin d u d a esta derogac ión al c rue l 
uso establecido por los predecesores 
de A h m e d , mas bien como un acto 
de política q u e de h u m a n i d a d . Lo 
q u e padecería veni r en a p o y o d e esta 
o p i n i o n , es q u e a lgunos años des-
pués ( 1020—1611), po r d o s veces 
d i ó l a o rden de m a t a r á su h e r m a n o , 
qu i en no debió la vicia m a s que al 
t e r r o r superst ic ioso q u e un violento 
u r a c a n y u n a indisposición r epen-
t i na causaron á A h m e d , en el mis-
m o ins tan te en que los m u d o s m a r -
c h a b a n al c u m p l i m i e n t o de la fatal 
sentencia . 

S ie ted iasdespues del adven imien-
to de Sul tan-Ahmed 1 legó á Constan-
tinopla el g r a n visir Yavuz-Alí -Bajá . 
Este m i n i s t r o debia conduc i r u n 
mi l lón doscientos mil ducados , p ro-
d u c t o de dos años del t r i bu to de 
E j ip to ; y el su l tán habia r e t a r d a d o 
hasta en tonces la d i s t r ibuc ión a las 
t r o p a s d e l regalo de c o s t u m b r e . P e r o 
el gran v i s i r , en med io de la p res -
teza en ir á s a luda r á su nuevo se-
ñ o r , hab ia de jado los bagajes en el 
c a m i n o , y temeroso de descon ten ta r 
al e j é r c i t o , le en t regó setecientos 
mil d u c a d o s , sacados del tesoro im-
per ia l . 

El 1.° cha ' ban 1012 (4 de enero d e 
1604), Su l tan-Ahmed pasó á la mez-
q u i t a de E i u h , y c iñó el sable de 
Osnian sobre el sepulcro del por ta -
e s t anda r t e del p ro fe t a : a lgunos (lias 
después de esta c e r e m o n i a , d e s t e r r ó 
A h m e d al viejo ser ra l lo á su abuela 
Sainé Su l tana (1), q u e habia gozado 
d e t a n t o va l imien to d u r a n t e los rei-
nados de Murad III y de M ú h a m -
m e d III: en vano p id ió con ah inco 
poder h a b l a r á su n i e t o ; el visir 
JDjerrah-Muhammed-Bajá se opuso á 
esta en t r ev i s t a , en la q u e esta m u -

(I) Sa í i ié -Sul tana es c o n t e m p o r á n e a de 
Ca ta l ina de Médicis é I ta l iana c o m o ella. 
Estas dos m u j e r e s lian t e n i d o a u n o t r a s se-
mejaii7.as en su c a r r e r a pol í t ica , y su i n -
f luenc ia se lia e j e r c i d o t a m b i é n , d u r a n t e 
m u c h o t i e m p o s o b r e los des l inos d e los es-
t ados en q u e r e i n a b a n ellas b a j o el n o m b r e 
de sus esposos y de sus h i jos . 

j e r sagaz y ambiciosa hub ie ra podi -
do t o m a r sobre el nuevo sul tán , de-
mas iado joven pa ra conocer sus a r -
t i f ic ios , el m i smo ascendiente que 
habia e jerc ido sobre sus dos prede-
cesores. 

Cerca dé un mes después de su ad-
v e n i m i e n t o , Su l t an -Ahmed fué á 
hacer la orac ion del v ié rnes á la 
mezqu i t a de Santa Sofía; de allí pa-
só-al palacio del g r a n visir , donde 
se hizo la ce remon ia de la c i rcunc i -
sión ; era la p r i m e r a vez, después de 
la f undac ión del i m p e r i o , que un 
sul tán fuese c i r cunc idado despues de 
h a b e r sub ido al t r o n o (1). 

Mien t ras t a n t o , el kapudan -ba j á 
Dj ighala acababa de ser n o m b r a d o 
j e n e r a l en je fe del e jé rc i to con t ra la 
Pe r s i a , y el g r a n visir Yavuz-Alh 
serasquier del q u e debia invadi r la 
Hungr í a . Este min i s t ro , poco celoso 
de su glor ia m i l i t a r , t r a t ó de per-
suad i r á los m i e m b r o s del diván que 
debia queda r se en la capital para 
t e n e r las r i endas dé la admin i s t r a -
c i ó n ; pero una o r d e n t e r m i n a n t e d e 
Alimed no le p e r m i t o vacilar por 
m a s t i e m p o : salió el l t m u b a r r e i n 
1013:(30 ele mayo de 1604), y se de-
t u v o en el palacio de Kha lka l i , si-
t u a d o á m u y poca dis tancia deCons-
t a n t i n o p l a , con el obje to de esperar 
allí el d ine ro necesar io para la guer-
ra : u n a nueva o r d e n del s u l t á n , en 
la q u e le obligaba á m a r c h a r i1}' 
m e d i a t a m e n t e , ba jo pena ele la vi-
d a , le obligó á ponerse en camino ; 
llegó á Belgrado, y m u r i ó allí el 2 , r 

safer 1013 ( 2 8 de ju l io de 1604). 
Sobre la denegación del ka i in-m« ' 
k a m Haf iz-Bajá , que temia la res-
ponsabi l idad del m a n d o en jefe» 
pasó el sello del imper io á manos 
de L a l a - M u h a m m e d - B a j á . El nuevo 
serasquier fort if icó las plazas 
Adony y de F o l d w a r , estableció en 
Buda el puen te ele barcas que el ene-
migo habia d e s t r u i d o , y sitio 1 

(I) U n poeta d» la época e sc r ib ió M'1 '^ ' 
el a d v e n i m i e n t o de Ahmed u n o s v < , , M . 0 l 
he a q u í . s u t r a d u c c i ó n : « A él solo en t r e ^ 
d o s los h i jos de Q m i a n , se ha c o n c e d í " 0 

pr i vi tej ió de poseer el i m p e r i o an te s cíe 
b e r pose ído el e s t anda r t e .» Esto es, a " t e s 

h a b e r l legado a la e d a d m a d u r a ; el 
c a t o , s í m b o l o del p o d e r , n o s e h a b í a c. 
f i ado j a m á s á las m a n o s de u n joven-



Wa'iízen; l a guarnición de esta ciu- bian emit ido el pr incipio 
dad, despnes de haberla incendiado, 
sy refuj ió á G r a n , en donde Lala-
^bihammed-Bajá se presentó el 21 
^'jemazi-ul-oula (18 de octubre); pero 
lo riguroso de la estación le obligó 
•á levantar el sitio de esta úl t ima 
plaza y el de Pest , mien t ras que el 
a rchiduque Matías renunc iaba al 
Tnismo t iempo á la toma de Buda. 
Ll serasquier , despnes de haber en-
cargado al Tokhat ra iec l i -Ghera i , 
'ojo de Ghazi -Ghera i , "kan de los 
' ái taros , la provision de la Fortale-
za, ma rchó á Belgrado, á donde lle-
gó el 3 redjeb 1013 (25 de d ic iembre 
<><' 1 0 0 4 ) . 

En este mismo a ñ o , la F r a n c i a , 
'a Inglaterra y Yiena renovaron las 
capitulaciones con la P u e r t a ; en la 
misma ocasion, el emba jador Tran-
ces Mr. de Sal ignaé, sucesor de 
Mr. de Breves, pidió reparac ión de 
llr> insulto hecho al cónsul f rancés 

A r j é l . 
Ya hemos visto en el ar t ículo an-

terior , que en el mes de redjeb 1012 
.diciembre de 1603), la guarn ic ión 

( ' e Erivan habia dado muer t e al 
Jttollá Yakhcbi , plenipotenciar io de 
Schah-Abbas: despnes de esta viola-
ción del derecho de j en tes , el rey de 
'Vrsia resolvió reduc i r Cherif-Bajá 
í'' líllimo es t remo por medio de un 
"loqueo r iguroso; fal tando hasta el 
aSua á los sitiados, el gobernador se 
v 'o en la necesidad de capi tu lar á 
'°s seis meses; obtuvo los honores 
dé la g u e r r a , y fué presentado con 
c ' j uez de Chivan, á Schah-Abbas. 
Este pr íncipe , despnes de haber di-
Mulo un enfático discurso á Cherif-
' a j á , r eprend ió al juez por haber 

j i j a d o pasar la ocasion de a d q u i r i r 
honores y tesoros, abandonando la 
c , u d a d : la respuesta de este ú l t imo 
Merece ser conservada : «Pues que 
es del deber de un servidor fiel, le 

!l°> el sacrificar sus bienes y su 
v , da al servicio de su señor , ¿debía 

dar mot ivo á que se vi tuperase 
j1?1 conducta?» Schah-Abbas t r ibu-
a j u s t i c i a á los nobles sent imientos 

| c su p r i s ionero , le concedió la li-
bertad; pero condenó los ulemas á 
a t o r t u r a , los cuales, en un fetwa 
dat ivo á la guer ra de Pers ia , ha-

189 
que el 

asesinato de un Persa era igual en 
mér i to al de sesenta y dos herejes. 
Emi rgun -Khan fué n o m b r a d o go-
be rnador de E r i v a n , y se apoderó 
de Aktché-Kal 'a, cuya poblacion ar-
menia f u é t ras ladada á I s p a h a n , y 
•se estableció e n el a r rabal de Djulfa . 
L'alai bey Ken'an qnien , á las órde-
nes de Osman-Baja , recor r ía los al-
rededores de esta ciudad para hacer 
pr is ioneros , cayó él mismo en poder 
d e E m i r g n n : este le colocó en un 
eno rme c a ñ ó n , y le hizo volar en 
el aire. Al mismo t i empo , el schah 
r e d u c í a l a fortaleza de K a r s , plaza 
f ronter iza de Jeorj ia y T u r q u í a ; pe-
ro su in tento quedó f r u s t r a d o en 
seguida delante de la c iudad de 
Akhiska , que Karakach-Bajá defen-
dió vigorosamente. 

El 17 m u h a r r e m 1013 (15 de j u n i o 
de 1004), Djighala-Zadé habia salido 
de Constant inopla al f ren te del ejér-
cito espedicionario con t ra la Persia; 
á su llegada en f ren te d e E r z e r u m se 
le r eun ió Keuzé-Scfer , gobernador 
de esta plaza, Ahmed-Ba já , beiler-
bey de Van, y u n o de los compañe-
ros de Deli-Hazan, Karakach-Ah-
m e d , al que pe rdonó su subleva-
c iony l ed ió el gobierno deTchi ld i r . 
Hasta el 15 djemazi 'u l -ukra (8de no-
viembre) , no llegó el ejérci to oto-
m a n o bajo los m u r o s de R a r s : 
Dj igha la , á pesar del a rdo r de los 
jefes que mil i taban ba jo sus órdenes, 
no quiso e m p r e n d e r movimiento 
a l g u n o , ba jo el pretesto de que era 
necesario esperar la llegada de Ka-
r a k a c h , el cual no se presentó hasta 
la en t r ada del invierno. D u r a n t e 
este t i empo , el schah asoló todo el 
pais y se re t i ró en seguida á Tebriz. 
El serasquier pensó entonces m a r -
char á Ch i rvan , donde se hallaba su 
h i jo ; pero el ejérci to se le o p u s o , y 
quiso permanecer en el t e r r i to r io 
de R u m (Asia Menor) . Djighala to-
mó pues sus cuarteles de inv ie rno 
en Yan ; pero es tando demasiado es-
puesto en esta c iudad á las incursio-
nes de los Persas, volvió á E rze rum 
Schah-Abbas fué entonces á sitiar á 
Van sin poder lograr apoderarse de 
é l , y volvió á sus estados despues de 
este descalabro. 



D u r a n t e la c a m p a ñ a de H u n g r í a , 
se verif icó en Cuns tan t inop la la eje-
cuc ión deKaz im-Bajá , a n t i g u o k a i m -
m e k a m . Sarykdj i -Musta fá fué eleva-
do á esta d i g n i d a d , despues de ha-
be r rec ib ido del su l tán el conse jo 
s igu ien te : «Si te po r t a s m a l , esta ci-
m i t a r r a te r e d u c i r á á la r a z ó n , del 
m i s m o m o d o q u e lo lia hecho con 
tu predecesor .» A pesar de esta h o r -
r ible a m e n a z a , el nuevo k a i m - m e -
k a m , no t emió hace r se e n e m i g o s , 
ve r i f i cando n u m e r o s a s m u d a n z a s 
e n t r e sus a d m i n i s t r a d o s , y sobre 
t odo t r a t a n d o de hacer caer al m u f -
l í . S a r y k d j i - M u s t a f á , acusado de t i -
ran ía p o r el k h o d j a , el m u l l i y algu-
nos j e q u e s , f ué e j ecu tado el 20 cha ' 
b a n J 013 (11 d e ene ro de 1(505). 

Dos meses a n t e s , el n a c i m i e n t o 
de u n hi jo del j ó v e n s u l t a n h a b i a mo-
t ivado siete dias de fiestas. El 8 de 
m a r z o i n m e d i a t o , t u v o A h m e d o t r o 
h i j o ; a l p r i m e r o le l l a m a r o n Os-
m a n , y al s e g u n d o M u h a m m e d . 

Sin e m b a r g ó , c u a t r o nuevos jefes 
de los rebeldes K a l e n d e r - O g h l u , 
K h a l i l , S a t c h l u , y Sa id , acababan 
d e suceder en Asia á Del i -Hazan y á 
su h e r m a n o K a r a - Y a z i d j i . D a u d - B a j á 
y Nazuh-Ba já m a r c h a r o n c o n t r a los 
sublevados. El m i s m o g r a n visir sa-
lió p a r a H u n g r í a con el p royec to de 
s o m e t e r á G r a n , sin r e n u n c i a r p o r 
eso i n t e r i o r m e n t e al deseo de esta-
blecer con la H u n g r í a u n a paz q u e 
cada dia hacia m a s u r j e n t e el e s t ado 
poco sa t i s fac tor io de los a sun to s 
del i m p e r i o po r la p a r t e de Or ien-
t e , á causa de la g u e r r a ele P e r s i a , 
y de la rebel ión q u e asolaba al Asia 
Me n o r. Las n egoci a c iones em pezad a s 
en 1010 (1601) , b a j o M u h a m m e d III, 
q u i e n habia dado por la p r i m e r a 
vez plenos poderes en regla al g r a n 
v i s i r , n o hab ian p r o d u c i d o n i n g ú n 
resu l t ado po r la m a l a fe de los Oto-
m a n o s , cuyos p l en ipo t enc i a r io s , n o 
q u e r i e n d o mas q u e g a n a r t i e m p o , 
no se p r e s e n t a r o n á la r e u n i ó n q u e 
debía haberse ver i f icado en G r a n , 
el 29 de j u l i o . Los años de 1011 y 
1012 se p a s a r o n en c o r r e s p o n d e n c i a 
y conferenc ias e n t r e los comisa r ios 
mper ia les y los visires I b r a h i m y 

M u r a d ; el 10 de ene ro de 1604 c o n -
c luye ron u n a rmis t ic io de t res se-

m a n a s ; y en febre ro i n m e d i a t o , se 
ver i f i ca ron en Pest dos ent revis tas 
i n f ruc tuosas . Has ta ocho meses des-
pués (en o c t u b r e ) , el conse je ro ául i -
co ( b a r ó n de Mol íard , y el bajá de 
B u d a , n o e m p r e n d i e r o n de nuevo 
las negociaciones i n t e r r u m p i d a s , 
p e r o t a m p o c o p u d i e r o n l og ra r el po-
nerse de a c u e r d o . 

Mien t ras q u e estas negociaciones 
c o n t i n u a b a n en H u n g r í a , se h a b í a n 
e n t a b l a d o o t ras en T r a n s i l v a n i a : en 
estas ú l t imas h a b i a n consen t ido los 
Imper ia les en conceder al su l t án el 
de r echo de n o m b r a r al voivodo de 
V a l a q u i a , y al kan de los T á r t a r o s , 
de c o n c u r r i r á este n o m b r a m i e n t o , 
d a n d o la lanza y la maza de a r m a s al 
c a n d i d a t o q u e ya hubiese ob ten ido 
el e s t a n d a r t e de las m a n o s del Gran 
Señor . A esta época es taban i r r i t a -
dos los H ú n g a r o s y los Trans í lva-
nios por las ve jac iones con q u e los 
Alemanes les o p r i m í a n , y por el 
desprecio q u e les m a n i f e s t a b a n : los 
descon ten tos e l i j íeron po r rey á un 
noble h ú n g a r o , conoc ido p o r su 
m u c h o v a l o r , l l a m a d o Bocska i , el 
cua l fué e n c a r g a d o de i m p l o r a r la 
p ro tecc ión del su l tán c o n t r a sus 
opresores . A h m e d a n d u v o solícito 
en aco je r á los e m b a j a d o r e s de Bocs-
ka i , c o n f i r m ó su e lecc ión , y le dio 
los t í tu los de rey de H u n g r í a y señor 
de T r a n s i l v a n i a , y le obl igó á pre-
sentarse en Belgrado p a r a rec ib i r la 
c o r o n a , el e s t a n d a r t e , la maza de 
a r m a s (topouz) y la c i m i t a r r a , in-
signia del poder s u p r e m o . 

El g r a n visir L a l a - M u h a m m e d es-
cr ib ió á Bocskai para r educ i r l e á q " e 

sitiase áNeuhceuse l . Marcha en per-
sona á G r a n y logra r e c o n q u i s t a r l e ; 
los O t o m a n o s m a n i f e s t a r o n en esta 
ocasion la m a s g r a n d e h u m a n i d a d : 
r e spe ta ron las pe r sonas y las p r o p i a 
d a d e s , d i e ron u n a escolta para pro-
t e j e r la g u a r n i c i ó n v e n c i d a ; la cual 
se r e t i r ó con a r m a s y baga je s , y p r ° ' 
p o r c i o n a r o n ellos m i s m o s las barcas 
(jue t r a s p o r t a r o n los her idos y 
fe r inos p o r el Danubio . Los Otoma-
nos se a p o d e r a r b n en seguida de 
Wissegrad , Depedlen , Wespi ' im y 
P a l o t a , y Bocskai t o m ó á Neuhoeu-
sel. Al conc lu i r tan a f o r t u n a d a cau>-
p a ñ a , este p r í n c i p e fué solemne-



TCilQUÍA. 

"»lente reconoc ido rey de H u n g r í a ; 
g ran visir le dió á besar su m a n o , 

le puso en la cabeza una co rona de 
oro y d i a m a n t e s , le c iñó u n sable 
enr iquec ido con pedre r ías , y le 
anunc ió q u e el Gran Señor le eximia 
de t odo t r i b u t o d u r a n t e diez años , 
»'educiendo , despues de este t é r m i -
n o , todas sus obligaciones á u n pre-
sente anua l de-diez rail ducados . En 
cor respondenc ia , Bocskai p rome t ió 
M'Je pond r i a en p o d e r del ba já de 
Lemeswar las for ta lezas de Lippa y 
tie Yenoe. 

. La espedicion de Djighala en Per-
siaestuvo lejos d e p r o d u c i r tan b u e n 
resul tado c o m o la d e / H u n g r í a : los 
p l ó m a n o s p re sen ta ron la batal la á 
•os Persas , cerca del lago C h a h í ; l a 
victoria parecía asegurada á los pr i -
meros , c u a n d o Schah-Abbas , ap ro -
vechándose del desorden que se h a -
bía i n t r o d u c i d o en los vencedore s , 
encarn izados en la persecución de 
•os fu j i t i vos , r econqu i s tó la ven ta ja , 
e hizo p r i s ione ro á Sefer-Bajá. El 
serasquier D j i g h a l a , cuyo carác ter 
era a r r o g a n t e y e m p r e n d e d o r , n o 
Pudo sobreviv i r á la ve rgüenza de 
esta d e r r o t a ; m u r i ó de pesar el 21 
redjeb 1014 ( 2 de d i c i e m h r e d e 1605), 
r e t i r ándose liácia Dia rbek i r . 

L e l i - H a z a n , an t iguo jefe de los 
rebeldes de As i a , había o b t e n i d o , 
e°n el p e r d ó n de su sub levac ión , el 
l )ajalato ele T e m e s w a r ; pero el g r a n 
V | s i r , q u e r i e n d o p e r d e r l e , fomentó 
11 na sedic ión en el pueb lo : Deli-Ha-
Z a n f u é e spu l sado , corno igua lmente 
s , i h e r m a n o , y se r e fu j ió en Belgra-
do , á cuyo p u n t o no t a r d ó én l legar 

f i r m a n q u e o rdenaba su ejecu-
: su m u e r t e f u é mot ivada po r 

ja p r o m e s a q u e Del i-Hayan había 
"echo al papa de vender le po r la 
suma de cien mil ducados u n a fo r -
*deza de Da lmac i a . 

No o b s t a n t e , los rebeldes de Asia, 
C a P Í t a n e a d o s p o r Khal.il , obtuvie-
ron en Bu lawad in ( D i n i a s ) , la vic-
a r i a s o b r e las t ropas del s u l t á n , 

m a n d a b a n Nazuh-Bajá y Alí-Ba-
•Ja.Este ú l t i m o , que se habia aca r r ea -
* (j/> p o r su h u m o r epigramát ico , el 
^ c l | o de N a z u h - B a j a , f u é acusado 
P o r este d e haber hecho pe rde r la 
batalla , y condenado á m u e r t e . De-

seando Nazuh-Bajá p r e v e n i r los m a -
los efectos q u e su de r ro t a h u b i e r a 
pod ido p r o d u c i r en el espír i tu del 
s u l t á n , se ap r e su ró en volver á su 
l a d o , y no so lamente logró discul-
p a r s e , s ino q u e decedió al sul tán á 
e n t r a r pe r sona lmente en c a m p a ñ a . 
A pesar de los es fuerzos del m u f t i y 
del kod ja pa ra d i suad i r de su m a r -
cha al Gran S e ñ o r , n o hizo caso de 
sus r a z o n e s , y se e m b a r c ó pa ra 
Brusa un dia despues de la m u e r t e 
de la su l tana Val idé , su m a d r e , q u e 
habia fal lecido el 1.° r ed j eb 1014 
(12 de n o v i e m b r e de 1605). Despues 
de haber vis i tado los sepulcros d,e 
los seis p r i m e r o s sul tanes de la raza 
de O s m a n , y los baños de B r u s a , 
volvió Ahmed á su capi tal el 16 red-
j eb (27 de n o v i e m b r e ) ; cuya t r a n -
qui l idad e n c o n t r ó a l te rada p o r u ñ a 
insur recc ión de los j e n í z a r o s , q u e 
hab ían acomet ido á sus oficiales a 
p e d r a d a s , y q u e r e c l a m a b a n las 
pagas a t rasadas . Su l t an -Ahmed , i r -
r i t ado p o r la insolencia de esta t r o -
p a , se vistió de e n c a r n a d o , á imi ta-
b ion del califa H a r u n - B a c l i i d , c u a n -
do m a n d a b a a lguna e j ecuc ión , h a -
bló á los jefes del e jé rc i to con u n a 
f irmeza q u e les i m p u s o , p r e g u n t ó 
el n o m b r e de los cu lpab l e s , les hizo 
e j e c u t a r , reemplazó los agás , h izo 
en seguida pagar á las t r o p a s la 
cuar ta pa r t e de las pagas vencidas , 
y r e p r i m i ó d e este m o d o la insur -
rección-

P o r ins t igaciones de Derwich-Ba-
j á , an t i guo b o s t a n d j i - b a c h i , y favo-
r i to de S u l t a n - M u h a m m e d , decidió 
Su Alteza q u e el g r a n visir Lala-Mu-
h a m m e d se p o n d r í a en pe r sona al 
f r en t e de la espedic ion de Pers ia . 
Este m i n i s t r o q u e h u b i e r a desea-
d o , antes de m a r c h a r , t e r m i n a r 
las negociaciones en tab ladas con 
la H u n g r í a , no p u d o log ra r l a m e -
n o r d i l ac ión , y la du reza del sul-
t án liácia él le afectó t a n viva-
m e n t e , que le a tacó u n a apoplej ía y 
m u r i ó el 5 m u h a r r e m 1015 (23 de 
mayo de 1606). Un h i s to r i ador or ien-
tal p re t ende q u e Derwich-Ba já h izo 
envenena r á L a l a - M u h a m m e d , con 
la esperanza de suceder le ; el su l t án 
le confió en efecto el c a r g o de g r a n 
visir . 



Unos siete meses despues , Der-
•wich-Bajá, que se habia aca r r eado 
el odio púb l ico , m u r i ó c r u e l m e n t e 
ases inado en el se r ra l lo : el visir Mu-
rad-Bajá recibió el sello del impe-
r i o , el cual habia l og rado , dos me-
ses antes de su n o m b r a m i e n t o , con-
c lu i r f ina lmente en S i t va to rok , el 
10 c h a ' b a n 1015(11 de nov iembre 
t l e 1606), u n a t r e g u a ( m u t a r e k e ) 
c o n el e m p e r a d o r Rodol fo . E n vi r -
t u d de este t r a t a d o quedó s u p r i m i -
d o el t r ibu to de t r e in t a mil d u -
cados q u e el Aus t r ia pagaba á la 
P u e r t a ; so lamente el e m p e r a d o r se 
ob l igaba , por u n a sola vez , á da r l e 
l a s u m a de doscientas mi l p ias t ras : 
u n a perfecta igua ldad debia r e i n a r 
e n t r e los dos m o n a r c a s : t e n d r í a n la 
a t enc ión de d i r i j i r se ca r t a s l lenas de 
tes t imonios de es t imación y de amis-
t a d , parec idas á las q u e se escr iben 
u n padre y u n h i j o , y se env ia r í an 
r ec íp rocamen te emba jadas es t raor -
d i na r ías , con regalos dignos de dos 
soberanos . El su l tán debia d a r , en 
lo sucesivo , al e m p e r a d o r de Ale-
m a n i a el t í tu lo de Roma-Tc/iazari 
(César de R o m a ) en lugar del de 
Kral, p a l ab ra slava q u e significa rey 
rex); y sus a r m a s se abs tendr í an de 
toda hos t i l idad : aquel la de las dos 
pa r t e s con t r a t an t e s q u e q u e b r a n t a -
r ia el t r a t a d o , quedaba obligada á 
i n d e m n i z a r á la o t r a : la H u n g r í a 
s u p e r i o r y la Transi lvania q u e d a r o n 
cedidas á Bocskai , y se d ie ron recí-
p r o c a m e n t e u n a garant ía sobre la 
l ibertad de los cu l to s , dec la rándo la 
inviolable. Esta t r egua debía d u r a r 
veinte anos , y n o e m p e ñ a b a sola-
m e n t e á los pr ínc ipes s igna ta r ios , 
s ino t amb ién á su pa r i en tes y suce-
sores. 

La paz c o n l u i d a c o n el e m p e r a d o r 
pe rmi t i ó al g r a n visir Murad-Ba-
já oponerse á los progresos de los 
rebeldes da Asia, cuya i n su r r ecc ión 
se estendia desde las f ron t e r a s de 
Persia y de la Siria has ta las r i be ra s 
del Bosforo. Los an t iguos jefes de la 
sublevación hab ían perec ido ; pe ro 
les hab ían sucedido otros: Kalender-
O g h l u , K a r a - S a i d , K i n a l i , Monze-
l l i -Tchauch, D jemch id , D jam-Pu lad , 
el K u r d o , y él emi r F a k h r u d d i n el 
Druso , opon ían á los O tomanos f u e r -

zas de cons iderac ión . Murad-Bajá 
salió de Escu ta r i el 7 rebiul-ewweí 
(2 de jul io) , y se d i r i j ió hacia Alepo. 
En el c a m i n o separó de la liga de los 
rebe ldes á Ka l ende r -Ogh lu , prome-
t iéndole el gob ie rno de Angora . Lle-
gado á Kon ia el g r a n v i s i r , hizo 
echa r en unos pozos u n g ran núme-
r o de los sublevados con su jefe Ah-
raed-Bey; los habi tan tes de Konia ha-
bían sol ic i tado su pe rdón á Murad-
Bajá , p in tándo le este h o m b r e como 
el ún ico q u e pudiese c o n t e n e r las 
n u m e r o s a s bandas q u e se le hab ían 
somet ido ; el g r a n visir mani fes tó ce-
der á esta r a z ó n : hizo q u e se le pre-
sen ta ra Ahmed-Bey , y le d i j o : « mi 
in t enc ión es conf ia r t e la cus tod ia 
de Konia , m i e n t r a s que yo m a r c h a r é 
con t r a U j a n - P u l a d {alma de acero); 
pe ro si necesito a u x i l i o s , ¿cuán ta 
t ropa p o d r á s o f r e c e r m e ? — « T r e i n t a 
mi l hombres ,con, la m a y o r facilidad,» 
r e spond ió Ahmed . Murad le dió las 
gracias y le felicitó con todas las apa-
r iencias de s ince r idad ; pero c u a n d o 
este jefe i m p r u d e n t e h u b o salido 
«Si dejo á mi r e t a g u a r d i a , d i jo 
el v is i r , á u n h o m b r e q u e con sola 
su vo lun tad puede r e u n i r t re in ta 
mil comba t i en tes , y q u e este rebelde 
se for t i f ique en K o n i a , ¿Cuál será el 
resu l tado?» Esta ob jec ion no tenia 
rép l i ca ; ella sola d e t e r m i n ó la pér-
d ida de Ahmed-Bey. D u r a n t e este 
t i empo, Kalender-Oghlu habia llega-
do de lan te de A n g o r a , y habia noti-
ficado al j uez Mol la -Ahmed q u e Je 
entregase la c iudad . Mas este ú l t imo 
lo r e h u s ó , p o r q u e el nuevo sándjak-
bey habia ido como u n e n e m i g o , ro-
b a n d o la comarca y pasándola á fue-
go y sangre . Despues de esta negati-
va , Ka lender -Oghlu sitió á Angora : 
Molla-Ahmed sos tuvo vigorosamen-
te ocho asal tos , y po r fin le socorrió 
Tkie l i -Ba já , cuya llegada decidió á 
Ka lender -Oghlu á bat i rse en re t i ra-
da. P o r o t r a p a r t e , el g r a n visir re-
chazaba á los jefes Djemchid y M u " 
ze l l i -Tcbauch , verificaba su reunión 
con Z u l f e k a r - B a j á , g o b e r n a d o r de 
Mer 'ach , y d e r r o t a b a completamente 
en los campos de U r u d j - O w a z i , a' 
r ebe lde D j a m - P u l a d ; f u é t a n gran-
de el n ú m e r o de pr i s ioneros q u e hi-
cieron los Otomanos , q u e veinte ver 



dugos no tenían o t ra ocupacion en el 
campamento mas que la de co r t a r ca-
l z a s , con las que se cons t ruye ron 
Pirámides delante de la t ienda del 
p a n visir. D j a n - P u l a d , que se había 
salvado en Ki l i s , de donde pasó á 
f: ¡ f u é a r r o j a d o dé la c iudad por 
sus hab i t an tes : estos ma t a ron á mas 
¡J? mil par t idar ios suyos que le lla-
man seguido , y presentaron sus ca-
j e a s á Murad -Ba j á ; cuandomas ade-
lante verificó su en t r ada en Alepo 
aa™iddin-Ma'an-Oghlou, pr ínc ipe 
J e Líbano que en esta batalla m a n -
r i - u D m s o s y l a t r i b u de Beni-

r l e ' S e r e f a Í 1 0 e n u n desierto. 
Uespuesde haber tomado sus cuar -

^ l e s d e inv ie rno en Alepo, n o m b r ó 
Y gran visir á Malimumed-Bajá , h i jo 
T Apghala, gobe rnador de Bagdad, 1 Y'i B a ' & u u e i n a u o r de Bagdad, 
j e donde a r ro jó al rebelde Mustafá , 
"jo de A h m e d : Djan-Pulad aban-
tono secre tamente las t ropas que le 
i a bian acompañado á Alepo , y pasó 

Constantinopla, Obtuvo su perdón 
® o u 1 ta n-Ah m ed, q ui en se co m pl aci ó 
o oír con ta r la vida aven tu re ra de 

bío ) e f e d e rebeldes , y le n o m b r ó 
eiler-bey de Temeswar . Pe ro u n 
m después, una insur recc ión de los 

p i t a n t e s de su gobierno le obligó á 
« 'uparse en Be lg rado , en donde le 
lataron por orden del g ran visir. 

. «m e m b a r g o , las inquie tudes que 
ais 1 r a Ka 1 e n de r-Og h I o u obl igaron 

" ' t an á t o m a r medidas es t raordi -
' '' 'as: o rdenó una leva j enera l , y los 

d ^ s Khyzir-Bajá y D a u d - B a j á s e 
. s Pusieron para m a r c h a r á Escrita-
y a JNicomedia. Ra l ende r -Ogh lou , 

g | e saqueaba los a l rededores de 
U s a , habiéndose d i r i j ido repent i -

ma i e n t , e h á c i a e l S l , d ' q u ^ a r o n cal-
inm° ' r s temores . A l a pr imavera 
i io/i l a t a ' I o s i a su r j en t e s capi ta-

Por este jefe t emib le , y por 
tan a " ' s e d i r i j ieron desde FJbis-
Ya K i a ion tañas de Guek-Sui-
Mi.P r V ^ y o f r e c i é r o n l a batalla á 
a c ' ¡ d-Bajá en un desfi ladero. La 
Por i l e s a , ) g r i e n t a , v la victor ia 

V l n a l u i e n t e 
m e 

i?Ue dieron los 
i ton ees habían pe rmanec ido 

en favor de los O toma-
merced á una carga vigorosa 

llanto r o a l o s j en ízaros , quienes 
n „ , e n t — * " ' 

;0S e n l o s ba r rancos . Los vencí-
Cunde Í no 13 ( p c r q u i - A ) 

dos, perseguidos por los O t o m a n o s , 
t r a t a r o n cerca de Baiburd de reu-
nirse para rechazarles; pero despues 
de u n a inúti l res is tencia , h u y e r o n 
hasta Er ivan , en donde E m i r g u n , 
gobe rnador de la for ta leza , n o les 
acojió sino ba jo la condicion de re-
conocer á un mismo t iempo la sobe-
ranía del schah y la creencia de los 
chi ' is . Habiendo sabido el g ran vis i r 
que o t ro jefe de los rebeldes , des-
pués de haber devastado la comarca 
de Kir-Chehri , iba á r eun i r se en Per-
sia con Ralender-Oghlou, resolvió evi-
t a r aquella r e u n i ó n : púsose á la ca-
beza de las t ropas , y persiguió á xMai-
m u n d u r a n t e seis días y seis noches , 
sin detenerse. D u r a n t e aquella cor -
rer ía forzada, Murad-Bajá , e n f e r m o 
y de cerca de noventa años de edad , 
se vió obl igado á apearse muchas ve-
ces y descansar a lgunos ins tantes . 
Alcanzados los fuj i t ivos por Pialé 
Bajá en el desfiladero de Rara -Hazan-
Gued igh i , se defendieron con valor 
y rechazaron en p r i m e r lugar á los 
Otomanos ; mas hab iendo llegado el 
g ran visir con t ropas de r e f r e sco , 
e spe r imenta ron los rebeldes u n a 
der ro ta m u y completa . Despues de 
su victoria , se d i r i j ió Murad-Ba já 
hácia Sadakly: l l egadoá aquella c iu-
d a d , se r eun ió á él el visir Nazuh-
Ba já , á quien rep rend ió por su t a r -
danza , pero con una du lzura que no 
era propia de su carácter , y que hizo 
pensar que aquella moderac ión le 
habia sido impues ta por el su l tán . 
Murad-Bajá usó de igual clemencia 
con Ekmekdj i -Zadé , beiler-bey de Ja 
Romel i a ,ycon Zulfekar-Bajá, gober -
n a d o r de R a r a m a n i a ; d i jo el minis-
t ro en aquella ocasion: «el perdón es-
ta limosna de la victoria.» (El-afwoun 
zikwetuz-zaferi). 

El 10 de r a m a z a n 1017 (18 de di-
c iembre de 1G08), Murad-Bajá hizo 
su en t rada t r i u n f a n t e en Constant i -
nopla con cuat roc ientas b a n d e r a s , 
en las que se leían los n o m b r e s de 
los jefes rebeldes que habia vencido. 

Acojióle el sultán con la m a y o r 
dis t inción , y le regaló dos kaf'tanes 
y u n t u r b a n t e a d o r n a d o con u n a 
p luma de garza real . 

En aquel mi smo año (1017) , lle-
garon á Constant inopla los e m b a í a -

13 



dores ddi Austria y los de los Hún-
garos y Transilvanios sublevados 
contra el emperador Rodolfo. El 
kaim-mekam Mustafá entregó á los 
primeros u n t ra tado redactado en 
un sentido tan diferente del que se 
habia convenido dos años an tes , 
que aquellos plenipotenciarios se 
creyeron obligados á protestar con-
tra la nueva redacción del acta, 
y abandonaron inmedia tamente á 
Constantinopla, l levando únicamen-
te un recibo de los doscientos mil 
escudos que habian entregado al sul-
t á n , con arreglo á las condiciones 
estipuladas en 1606. Los enviados de 
Andrés Gitzy, jefe de los sublevados 
de H u n g r í a , recibieron cuarenta 
kaftanes para su señor , y ochenta 
plumas de garza real para sus pr in-
cipales oficiales. 

En 1609 (1018), renovó la Polo-
nia el t ra tado concluido en 1598 en-
t re Muhammed III y Si j ismundo III: 
solo se le añadieron dos artículos : 
el l ibre t ránsi to de las piastras de 
Tu rqu í a , y la interdicion en los es-
lados otomanos de monedas pola-
cas con la marca del león ()) , como 
no siendo de ley. 

Cont inuando la Puer ta sus rela-
ciones amistosas con Venecia, pidió 
al dux el l ibre paso para los Moros 
que huían de España , donde Felipe 
II los obligaba á abrazar el catolicis-
m o , y quienes, bajo el t r a j e cristia-
n o , procuraban evitar las persecu-
ciones de los Españoles y réfuj iarse 
en el imper io o tomano. 

En 1606, habia enviado la Ingla-
terra un nuevo embajador al sul tán. 
La Francia á su vez, reemplazó 
Mr. de Breves por Mr. de Gontaut -
Biron , ba rón deSalignac. Los prín-
cipes de Mingrelia y de Geor j ia , y 
Abdul-Baky-Ivhan, soberano de los 
Uzbeks, acredi taron igualmente em-

t l ) Estas monedas extranjeras l lamadas 
«arslani» , ó vu lgarmente «aslaniu, á causa 
de la marca de n n « l eón» ( a r s l a n ) , han 
cesado de co r re r hace ya m u c h o t i e m p o ; 
n o obs tante se s irven todavía alguna vez 
de esta denominac ión para designar la un i -
dad monetar ia cor r ien te que está en vigor 
en los estados del Gran S e ñ o r , que nosotros 
l lamamos «piastra», y que se llama en tu rco 
«grouch», al teración evidente de la palabra 
a I em a na «g roschen ». 

bajadores en la corte o tomana , de 
1605 á 1608. 

Dspues de haber pasado Casi todo 
el invierno de 1608 eu Constantino-
p ía , quiso el gran visir cas t igará 
jos rebeldes Muzelli-Tchauch en Ci-
licia, y Yuzuf-Bajá, kiahia de Oweis-
Bajá en los gobiernos de S a r u k h a n , 
de Menteche y de Aidin. No podien-
do esperar apoderarse del pr imero, 
defendido por las posiciones ines-
pugnables de la Cilicia-Petrea, le dió 
po r / e sc r i t o el nombramien to del 
gobierno de Karamania . Espidió en 
seguida un mensaje á Yuzuf-Bajá, 
en el que , convidándole á ir al cam-
pamento de Escútari, le prodigaba las 
adulaciones, y le j u raba que nada 
tenia que temer del padichah. Yu-
zuf tuvo la desgracia de creer en las 
promesas del gran vis i r , y se fué á 
verle. El astuto anciano le colmó de 
amistades y de honores , y le retuvo 
mas de dos meses en el campamento. 
En este in t e rmed io , Zülfékar-Bajá, 
que habia ido á Cilicia por orden 
(le Murad , se amistó con Muzelli-
Tchuch , y logró ahogarle en medio 
de una comida. Envióse su cabeza 
con sumo sijilo al gran visir. Al dia 
siguiente, convidó á Yirzufá almor-
z a r , le colmó de caricias y de prue-
bas de est imación, y le hizo quitar 
la vida : las cabezas de los dos rebel-
des demasiado crédulos fueron es-
puestas en el campamento . El de'" 
t e r d a r , Ekmekdj i -Zadé , que habia 
cometido á los ojos del severo visir 

la falta imperdonable de haber tar-
dado demasiado en reunírsele, cuan-
do la espedicion contra Kali l , se li-
ber tó d é l a muer t e por la protección 
del s u l t á n , habiendo pedido él mis-
m o con instancia á su minis t ro la 
gracia del def terdar . 

E n m a y o d e 1 6 1 0 ( 1 0 1 9 ) , l l e g a r o n 
á Constantinopla dos nuevos emba-
jadores del Aust r ia , Pedro Buon-
n o m o y Andrea Negroni , los cuales 
fue ron muy bien acojidos por Mu* 
rad-Bajá , quien les entregó un tra-
tado cuyo texto estaba conformé 
con el convenido en 1606 (1015), X 
á su vuelta los hizo acompañar pm 
un t chauch que tenia el*título de 
embajador . 

En 1609 ( 1018), lograron '-me0 



jesuítas convert ir en Constantino-
pla algunos niños judíos y griegos 
cismáticos; ya se acordarán nues-
tros lectores que dichos jesuítas es>-
taban instalados en la iglesia de San 
benito de Gálata desde el mes de 
agosto de 1584. Habiéndose hecho 
sospechosos al su l tán , quien temia 
su espíritu in t r igante , fueron cita-
dos á comparecer delante del diván; 
pero Mr. de Salignac , su adicto par-
tidario, reclamó con fuerza , y ob-
tuvo sil libertad , porque eran sub-
ditos franceses. Al año siguiente su-
cumbió aquel embajador á la pesa-
dumbre que le causó la muer te de 
Henrique IV. 

Hácía aquella época, inquietada 
'a Polonia por las escursiones de los 
Tártaros, pidió al Gran Señor que 
les prohibiese pasar las f ronteras de 
aquel reino. Los embajadores de 
Francia é Inglaterra obtuvieron un 
katti 'cherif para la libertad de los 
¡cristianos esclavos en los estados 
barbarescos. 

El kapudan-bajá Khali l , gober-
nador de Kaircarí ie, sucesor de Ha-
'iz-Ahmed, t rabó un combate con 
diez galeras maltesas, en las aguas 
( 'e Chipre, cerca de Baffa, en el cual 
dieron batidos los cristianos. El na-

que montaba el comandante 
V'essinet fué apresado y conducido 
a Constantinopla : dicho navio, que 
los cristianos l lamaban el GaUion 
eAcamado, y los Otomanos el In-
fierno negro (Kara-djehennem), dió 
su nombre á aquella batalla. Sultan-
Ahnned escribió al kapudan-bajá pa-
r a felicitarle: además de un kaf tan 
guarnecido con pieles de zibelina, 
l e enviólos tres thoughs, insignias 
uel visiriato, y le admitió á la cere-
monia del besamanos. 

En octubre de 1608 ( red jeb 1017), 
Una escuadra florentina, á las ór-
denes del a lmirante Inghi rami , se 
apoderó de la ciudad de Biskeri y 
J fP turó cuatro navios otomanos. 
; años despues, cuat ro navios flo-
rentinos, mandados por Beauregard, 
°robatieron, duran te seis horas , 
utre Chipre y las costas de Kara-

t a , una escuadra de cuarenta 
galeras, mandada por el griego re-
ngado Mustafá, el cual se salvó en 

el puerto de Famagusta , despues de 
haber visto irseá pique cinco navios 
suyos. Beauregard se apoderó en se-
guida de un navio o tomauo que lle-
vaba de Rodas á Chipre cuarenta mil 
coronas que se repart ieron entre los 
Florentinos. Mas, á pesar de aque-
llas ventajas, no por eso dejó de 
malograrse el objeto principal de la 
espedicion de Beauregard; porque 
ls( escuadra que todos los años par-
tía de Alejandría para conducir á 
Constantinopla el t r ibuto del Ejip-
t o , y que aquel almirante estaba 
cargado de cap tu ra r , se le escapó y 
llegó con felicidad á la capital . , Eu-
kuz-Muhammed-Bajá , que manda- , 
ba aquella escuadra, en recompensa 
de su destreza, fué elevado á la dig-
nidad de kapudan-bajá , y desposa-
do con una hija de Sultan-Ahmed, 
que solo tenia tres años. 

Ilácia aquella época fué devastada 
la isla de Stanco (Cos ) por el mar -
qués de Santacruz y el bailío Ve-
nonge, que mandaban las galeras 
napolitanas y maltesas. Al volver 
de aquella espedicion, quisieron, 
aquellos dos jefes hacer un desem-
barco en la Albania donde tenían 
intelijencias; pero fueron descubier-
tos y muertos sus fautores. Un cura 
que se hallaba comprendido en el 
número de estos últimos!., fué de-
sollado vivo; y su pellejo rellenado 
de pa j a , fué enviado á Constantino-
pla. 

En la pr imavera del año de 1021 
(1612), el gran visir Murad par t ió 
de Escútari al f rente del ejército que 
debia en t ra r en Persia. Principió 
asolando á Tebriz , sin que el schah 
le opusiese n inguna resistencia: re-
tiróse aquel príncipe á las monta-
ñas de Sui'kh-Ab, y desde allí escri-
bió á Murad para ofrecerle la paz, 
proponiéndole dejar las cosas en el 
estado en que se hallaban, en cuanto 
al terr i tor io de los dos imperios. El 
gran visir pidió por el contrar io que 
devolviese la Persia todas las ciuda-
des donde se había hecho la o ración 
en nombre del sultan. El schah , en 
indemnización de los países con-
quistados á los Osmanlinos, ofreció 
entregar anua 1 men te doscien tas car-
gas de seda: Murad-Bíyá diriji'p á 



Su Alteza el emba jador del rey de 
Pe r s ¡a ,y se preparó para hacer una 
nueva campaña . En el momen to en 
que el gran visir par t ía para la Per-
sia, INazuh-Bajá, gobernador del 
Diarbelí ir , habla ofrecido al sultán 
pagar cuarenta mil ducados , y ade-
más aprovis ionar á su costa el e jér-
cito de espedicion, si Su Alteza se 
dignaba acordar le las dignidades de 
serasquier y de gran visir. L lamado 
por M u r a d , Nazuh-Bajá se halló 
m u y sorprendido al ver su carta 
en t re las manos del anciano minis-
t ro tan conocido por su severidad : 
no se desconcertó sin embargo , y 
soportó con firmeza el interrogato-
r io que le hizo su f r i r Murad-Bajá , 
y cuya conclusión fué que Nazuh 
entregar ía la suma y las provisiones 
que había propuesto al sul tán. Ad-
mi rá ronse ele la clemencia i l imi ta-
da del gran visir con el ambicioso 
que t ra taba de ponerse en su lugar , 
ofensa que no estaba en el carácter 
de aquel min is t ro el pe rdona r ; y se 
supone , con razón sin d u d a , que 
una orden secreta de Sultan-Ahmed 
protej ió la vida de Nazuh-Bajá. 

El 25 djemazi-ul-oula 1020 (5 de 
agosto de 1611), poco t iempo des-
pues de haber en t r ado en campaña , 
m u r i ó el gran v is i r : tenia mas de 
noventa años. El sultán le hizo en-
t e r r a r en Constantinopla en el me-
drecé (colejio) que él mismo habia 
fundado . Murad-Bajá era de una se-
veridad que dejeneraba muy á me-
nudo en b a r b a r i e ; castigaba con el 
m u y o r r igor las mas leves fal tas: la 
implacable crueldad que desplegó 
cont ra los insur jentes de Asia, le 
valió el sobrenombre de restaurador 
del trono (muhi ius-se l tanet ) , y de la 
espada del imperio (seifud-dewlet). 
Pero sabia cohonestar su crueldad 
bajo las apariencias de la jus t ic ia , 
de la du lzura y ele la p iedad: tenia 
la cos tumbre de leer el Alcorán una 
vez por s emana , ayunaba m u y á 
m e n u d o , y reunía siempre á ' su al-
rededor jeques de la o rden de los 
Nakhch-bendis. Antes de combat i r 
á los rebeldes Kalender-Oghlou y 
Djan-Pulad , se habia a r rodi l lado , 
la cara cont ra la t i e r ra , habia mo-
j ado el polvo con sus lágr imas , y se 

habia cubier to el pelo y la barba , en 
medio de una oracion ferv iente ; 
levantándose después , habia l i r ado 
su c imi ta r ra bendecida por los je-
ques de la Arab i a , la habia blandi-
do tres veces y se habia a r r o j a d o al 
combate. Despues de haber logrado 
una v ic tor ia , se sentaba por lo co-
m ú n delante de su t i enda , hacia 
ab r i r p ro fundos fosos y los llenaba 
de cadáveres enemigos. Léese en un 
h is tor iador o tomano que habiendo 
un dia rehusado los verdugos ejecu-
t a r á un niño que se hal laba por ca-
sualidad en medio de los rebe ldes , 
m a n d ó Murad-Bajá á los jen ízaros 
m a t a r á aquel j oven ; no habiendo 
quer ido estos hacer u n oíicio que 
desdeñaban los ve rdugos , el gran 
visir repi t ió la o rden á sus pa jes , 
quienes tampoco le obedecieron.En-
tonces el cruel anciano cojió él mis-
mo su víc t ima, le ahogó y le a r ro jó 
en un foso, diciendo que los jefes 
de los rebeldes habian pr incipiado 
todos por ser n iños , y que el mal 
debia ser es t i rpado en su raiz (1). A 

(I) Es m u y p r o b a b l e q u e el g r a n v i s i r Mu-
r a d - B a j á , e n su o.ondncta con el j ó v e n re-
be lde cuya cabeza c o r l ó c o n su p r o p i a ma-
n o , hab ia c o n s e r v a d o la m e m o r i a de w> 
« c u e n t o m o r a l persa» de S a a d i ; y todav ía se 
ci ta todos los d í a s , en f o r m a de p r o v e r b i o , 
la s e n t e n c i a q u e p u s o a q u e l poe ta e n boca 
del r e y : 

«Al fin el l o b a t o llega t a m b i é n á ser l obo , 
« A u n q u e crezca c o n los h o m b r e s . » 
N u e s t r o s lec tores h a l l a r á n a q u í aquel la 

«novela» toda e n t e r a , de la q u e a c a b a m o s d« 
h a c e r u n a t r a d u c c i ó n t e n i e n d o p r e sen t e el 
t e x t o mi s ino del «Gul i s tan de Saadi»; por-
q u e n o s ha p a r e c i d o b u e n o p r e s e n t a r l e s nn 
c o n j u n t o de las ideas y p r e c e p t o s q u e la 

Íi r u d e n c i a y la pol í t ica a p l i c a n en O r i e n t e a 
as c o n j e t u r a s mas ó m e n o s aná logas á la 

q u e c u e n t a el poe ta . Es tal vez l l egado el ca-
so i g u a l m e n t e de d e c i r q u e el «Gul is tan d® 
Saadi», q u e u n j ó v e n v i a j a d o r f r a n c é s á las 
I n d i a s (Vic to r J a c q u e m i n o t , a r r e b a t a d o de-
m a s i a d o t e m p r a n o á las c i e n c i a s , á su p ' 1 ' 
t r ia y á su fami l i a ) ha t r a t a d o b a s t a n t e ca-
b a l l e r e s c a m e n t e , n o es u n a de las o b r a s me-
n o s i m p o r t a n t e s de e s t u d i a r pa ra c o n o c e ' 
las c o s t u m b r e s y las ideas de los O r i e n t a l e s -
Es p rec i so c o n f e s a r s i n e m b a r g o , q u e esta 
o b r a de u n poe ta cé leb re n o m e r e c e ser en-
saIzada de t o d o p u n t o , y q u e hay cierto.^ 
c a p í t u l o s d i g n o s de la m a s s e v e r a R e p r e n -
s ión . P e r o - u p l i c a r é m o s al l ec to r q u e t ra i -
ga á su m e m o r i a q u e los Gr iegos y ¡os iv>-
m a n o s p e c a n m u y á m e n u d o t a m b i é n p °^ 
los mi smos l a d o s ; y el D e c a m e r o n de 
c i ó , q u e se r e s i en t e de las r e l ac iones de io-_ 
c r i s t i a n o s y m u s u l m a n e s , n u e s t r o s m a e s t f ^ 
e n t o n c e s en c i v i l i z a c i ó n , n n está al a b n g 
de r e p r e n s i o n e s m e r e c i d a s , b a j o el aspee 



M i i r L ^ i i f í ' w Í J ; s ? f t S u i n a r i o , d e ener j í a q u e le a b a n d o n a b a todo el 
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todavía ba jo un pr inc ipe sin del impe r io o t o m a n a 
d e l p u d o r de las palabras* y de las cosas . 

T R A D U C C I Ó N . 

«Una. b a n d a de l a d r o n e s á r a b e s se hab í a 
« i n a l a d o en lo a l to de u n a m o n t a ñ a ; in ter -

j 1 e l p a s o d e I a s c a ra va ñas ; los h a b i -
e n t e s de las c o m a r c a s vec inas e s t a b a n a te -
morizados c o n sus e sped ic iones y sus e m -

w>scadas; el e j é rc i to del Su l tán hab i a s ido 
d e s t r u i d o ; al í in de la cres ta del m o n t e h a -
b í an h e c h o u n f u e r t e i n a c c e s i b l e , y era su 

U ' Q de s e g u r i d a d y de r e lo j i o. 
•Reuniéronse todas las a u t o r i d a d e s de t o -

" a s las pa r t es del r e i n o para d e l i b e r a r s o b r e 
t e d i o s de c o r t a r de ra iz los males q u e 

.• 'Usaban; y se a c o r d ó q u e si aque l la b a n d a 
< ma lhechó re s se m a n t e n i a t o d a v í a a l g ú n 

letnpo de a C j , l e l m o d o , ser ia i m p o s i b l e ha -
e í ' e s r e s i s t enc ia . 

V E R S O . 
«EJ á r b o l q u e acaba de t o m a r p i é , p u e d e 

i,,," ( "esar ra igado p o r la f u e r z a de u n h o m -
u ' e s o l o ; 

«Pero si le d e j a s d e a q u e l m o d o d u r a n t e 
bun t i e m p o , n o p o d r á s , a r r a n c a r l e n i a u n 

' " ' " n c a r r o (attele). 

ti-íi , , d e s e h a c e r s e u n o d u e ñ o del m a n a n -
« l « d e u n rio») c o n un, «mil» (especie de 
»"¿a g r u e s a ) , 
. «Pero c u a n d o él (el r io) c o r r e ya h i n c h a -

te"? ? ? f e l e P U E D E a t r a v e s a r c o n u n elefan-

e s n ¡ ' " V U í ° s e p u e s e n c o ' o c a r a l g u n o p a r a 
hle i, o s e s p e r a r u n a oeas ion favora -
cont.• a s t<? < J U e e l , o s ' ' ' e i e sen u n a e sped i c ion 
S'ifiríd-/1 S U n a t n b U ' y d e s a m p a r a s e n su 

e s h ^ i ó s e P T S c i e r t o n » m e r o de h o m b r e s 
es y, , , U e n t a d o f y a g u e r r i d o s , con o r d e n de 
^ o n d e r s e e n los des f i l ade ros de la m o n t a -

<!IIOUH"(1° v o ' v í e r o n los b a n d i d o s p o r la no -
no ' , p a f s t l e l l a b t ' r a n d a d o m u c h o carni-
za rn,, ! ' g a d o s d e d e s p o j o s , se d e s e m b a r a -
El , J r ' , s u s a r m a s , y d e p o s i t a r o n su b o t í n , 
fue V i T v e n e m i g o q u e se a r r o j ó s o b r e ellos, 
Ponpr i ' 1 H s t a tal p u n t o q u e o l v i d a r o n 
1 j ? " la cen t ine la de n o c h e . 
«acÍoc°' iC e s l o s va l ien tes q u e e s t aban embos -
•'ahipnfi P ^ « 1 p i t a r o n f u e r a de su r e t i r o , y 
"os Dor i a ,d° a cada u n o de ellos las .ma-
tón u? 1 .?®U ' ; i s d e l a -espa lda , los p r e sen t a -
eu.il l £ u i e n f e d¡a en la co r t e del r e y , el 

H'ih l l z o m o r i r .1 t odos . ' ' 
lesee n o P ° r fcasualidad e n t r e e l los u n a d ó -

Bn q u i e n las flores de la h e r m o s a •"tverituíj ' q T , 
b 'nto • " a ( ; a b a b a u a p e n a s de a n u d a r su 
TÍ18 me iM-K y e T d ° r del j a r d i n de rosas de 
f ' i o d i .„ . h a b , a b r o t a d o con IVescnr; 
i't 
tí 

é inc l ín ' ' í ' e s b , e s ó e l p , é d e l ' " » " o del 
'«reeder V» , a S t a e l S " e l u p a r a i n " 
í°davía i'i¡vTf», 'J® • Este n i ñ o n o ha c o m i d o l.l • "'UgUllO fifi Ina f r n t n e i .. 

q u e ella i m p o n d r á u n a ob l i gac ión á su ser -
v i d o r , a b a n d o n á n l e la s a n g r e de este es-
clavo». 

A este d i s c u r s o , f r u n c i ó el rey las cejas; y 
n o h a l l a n d o aquel la súpl ica de a c u e r d o c o n 
sus al tos p e n s a m i e n t o s , le d i j o : 

«El q u e es m a l o p o r na tu ra l eza n o se d e -
ja p e n e t r a r p o r bis r a y o s l u m i n o s o s de las 
j e n tes de b i e n : 

« ü a r u n a e d u c a c i ó n á u n s u j e t o i n d i g n o 
es q u e r e r m a n t e n e r una n u e z s o b r e u n a me-
dia n a r a n j a . » 

A ñ a d i ó a d e m a s : 
«Es p r e f e r i b l e d e s t r u i r su raza y su t r i b u • 

va l e m a s a r r a n c a r l e has ta la ú l t i m a raiz ; 
p o r q u e , a p a g a r el f u e g o y c o n s e r v a r e¡ as-
c u a , m a t a r la v í v o r a y g u a r d a r sus h i jos , 
n o es o b r a r con p r u d e n c i a . 

«Aun c u a n d o las n u b e s d e j a r í a n c a e r el 
agua » de la f u e n t e » de la v ida , 

«JNo c o m e t ías j a m á s f r u t o s «cojidos» e n 
las r a m a s del sau l io . 

«Cuida de n o pasa r tus d ias c o n u n a p e r -
sona de u n c a r á c t e r vil y b a j o , 

» P o r q u e n o s a b o r e a r á s el a z ú c a r (es l ra i -
üo) del rosal de los pan t anos .» 

C u a n d o el v i s i r h u b o o i d o este d i s c u r s o , 
m e prec i so q u e tuv iese el a i r e de a p r o b a r y 
a p l a u d i r la esee iencia de la o p i n i o n del r ey . 
« Lo q u e acaba de p r o n u n c i a r V u e s t r a Ma-
j e a t a d (¡así p u e d a se r su r e i n a d o de g r a n du-
rac ión! ) , d i j o el v i s i r , es la p u r a v e r d a d . Si 
este j o v e n hub iese s i d o e d u c a d o e n m e d i o d e 
aque l lo s b a n d i d o s , h u b i e r a t o m a d o s in d u d a 
su c a r á c t e r , y h u b i e r a l legado á ser «en u n 
todo» s e m e j a n t e á ellos. P e r o v u e s t r o s e r v i -
d o r espera q u e e n la s o c i e d a d de las j en t e s 
h o n r a d a s se f o r m a r l a e n el b i e n y t o m a r í a 
las c o s t u m b r e s de tos s a b i o s : res tan j o v e n 
t o d a v í a ! Y el c a r á c t e r de r e b e l i ó n y v io len-
cia de aquel la b a n d a n o se ha a r r a i g a d o e n 
su- n a t u r a l . Una t r a d i c i ó n del p rofe ta n o s 
e n s e n a q u e n o nace n i n g ú n n i ñ o sin t e n e r 
a n a i n c l i n a c i ó n n a t u r a l po r el i s l amismo . 
U e s p u e j («de su n a c i m i e n t o » ) sus p a d r e s l e 
hacen j u d í o , c r i s t i a n o , ó a d o r a d o r del f u e -

«La m u j e r de Lo th se a c o m p a ñ ó c o n los 
m a l o s , 

«Así es q u e ella f u é la q u e p e r d i ó la f a m i -
lia q u e gozaba del d o n de p ro fec í a . 

«Duran te a l g ú n t i e m p o , el p e r r o (*) de los 
c o m p a ñ e r o s de la c a v e r n a (los siete d u r -
m i e n t e s , 18.° «soura del A l c o r á n , ve r s í cu lo s 

y s iguientes») s igu ió las huel las d e las 
j e n t e s de b ien y se hizo h o m b r e » . 

Acabó de h a b l a r , y la m a y o r pa r t e d e los • 
q u e r o d e a b a n al rey u n i e r o n su ¡n t e r cés ion 
a la del v i s i r , hasta q u e el p r í n c i p e h u b o 
r e n u n c i a d o á ve r t e r la s a n g r e (del j ó v e n la-
d r ó n ) . 

«Le hago g rac ia , d i j o , a u n q u e n o v e o de 
q u é s e r v i r á . 

I UAVIA . - , : , , „ „ ' - " " COIIHUO 
i a p x i « c „ f " ° d e , o s f m t o s { M h u e r t o de 
V e e h w d,> i ' y n o h a s a c a d o n i n g ú n p r o -
^ t ' evo p n , n o r e s d e la j u v e n t u d Me 
Ú e 'as ie-il(. | l a ' d e , ' 3 j e n e r o s i d a d inf in i ta y 

" e b b o n d a d e s de V u e s t r a Majestad 

(*) Aquel p e r r o , l l a m a d o K y t h m i r , es el 
o b j e t o de i n f i n i t o s c u e n t o s e n t r e los m u s u l -
m a n e s y c r i s t i a n o s o r i en ta l e s . ( N i e b u h r 
Si lves t re de S a e y , de H e r b e l o t , C h a r d i n ' 
M o r e n , e tc . ) . ' 



El'!2 d j emaz i -u l -onkh ra , 1020 (22 
de agostó de 1611), Nazuh-Bajá su-
cedió á Murad en los empleos de 
g ran yisir y de serasquier: Hallán-
dose adelantada la estación, y ha-
biendo pedido el enviado persa el 
t i empo necesario para r e u n i r las 
cargas de seda conven idas , j u z g ó 
conveniente el jeneral en jefe re-
nunc i a r á toda especie de hostilidad 
p o r aquella campaña y licenciar sus 
tropas» 

En el siguiente año (1021-1612) , 
f ue ron celebradas las bodas del ka-

Ímdan-ba já Eukuz-Muhammed con 
a h e r m a n a mayor de Sul tán-Ahmed: 

la mayor pompa señaló aquellas fies-
tas quo no nos de tendrémos en de-

«¿ Sabes !o q u e d i jo Zal al va l iente Rustern 
(«su hijo»)? 

««Es necesar io n o c o n t a r c o m o vil y s in 
r ecu r sos .» u n enemigo impoten te» . 

«He visto muchas^ veces salir el agua en 
can t idad m u y p e q u e ñ a de su p r i m e r m a n a n -
t ial . 

«Luego q n e h u b o - t o m a d o fuerza , a r r a s t r ó 
cons igo camellos y bagajes.» 

Sea c o m o q u i e r a , el visir co lmó de car i -
cias y benef ic ios al j ó v e n ; conf ió su educa-
c i ó n á u n h o m b r e de t a l en to ; le e n s e ñ a r o n 
á hab la r y r e s p o n d e r b i e n ; a p r e n d i ó cuan to 
ex i j e el se rv ic io de los p r í n c i p e s , á tal ¡mu-
lo q u e los m i smos c o n qu ienes vivia esta-
b a n encan tados . 

Un dia e s t ando el rey p re sen te , hab laba 
el vis i r de las cua l idades q u e sa desarrol la-
b a n en su d i s c í p u l o , y decia : «Los desvelos 
de las j en tes de bien, lian de j ado huellas en 
é l : ha hecho salir de su na tu ra l su p r i m e r a 
i gno ranc i a , y ha a p r e n d i d o los modales de 
los sabios.» Echóse el rey á re i r v y d i jo : 

«Al fin u n loba to llega á ser lobo, 
«Aunque t r ezca en t r e hombres .» 
Pasá ronse u n o ó dos a ñ o s de aquel m o d o . 

Una b a n d a de malos suje tos del c a n t ó n se 
e n t e n d i ó con él, y f o r m ó u n pac to de u n i ó n ; 
en l i empo o p o r t u n o , degolló al vis i r y a 
sus dos « i j o s , se a p o d e r ó de sus nninero , . . s 
r iquezas , r eemplazó su pad re en la cave rna 
de los l ad rones , y se rebe ló «abier tamente». 

C u a n d o el rey Jo s u p o , se ryord ia la m a -
n o , y en su despecho , p r o n u n c i ó estos ver-
sos : 

«¿Cóino puede nad i e f o r j a r u n a b u e n a es--
pada con u n mal ace ro? 

« ¡ U n pi l lo! ¡Oh s a b i o ! la e d u c a c i ó n n o 
liara j a m á s t ina persona es t imable . 

«Aquella l luvia benéfica , sobre cuya na -
tura leza no hay c o n t r a d i c c i ó n , 

«Hace crecer tu l ipanes en los j a r d i n e s , y 
ca rdos en los pan t anos . 

«Una t ier ra pan tanosa n o p r o d u c e el j a -
c in to ; 

«No p ie rdas pues i n ú t i l m e n t e tu t r a b a j o y 
tu semilla . 

« ( « P o r ú l t imo») hacer b ien á los m a l o s , 
«s. hacer mal á las jen tes do bien.» 

GUMST\SF DE SA.IDI , l ibro I , novela II. 

t al lar , habiendo hecho ya la descri pa-
ción de semejantes solemnidades. 
Por la misma razón nos abstendre-
mos de hab la r de la ent rada del sul-
tán en su capi ta l , ceremonia en la 
que quiso el pr íncipe ostentar nnv-
cho apara to , á causa de la presencia 
del emba jador persa Kad i -khan , á 
quien era preciso d a r una alta idea 
de la r iqueza del imper io . Desde la 
llegada de Ahmed á Gonstantinopla, 
se ocupó de la recepción de las reli-
quias t ra ídas de la Meca por Ha/.an-
Bajá : componíanse de un bastón 
cor tado en el techo del t emplo ; de 
u n a perla l l amada Kewkebidurer, 
incrus tada hasta entonces en la pa-
red in te r io r de aquel mismo templo, 
y del ant iguo cobertizo de la Kaaba. 

En aquel año fué concluida la paK 
con la Persia; fué poco gloriosa para 
la P u e r t a , la cual res t i tuyó todos los 
países conquis tados , y pareció re-
nunc i a r al t r ibu to de las doscientas 
balas de seda que habia exijido an-
tes. 

El 6 de ju l io de 1612 (1021), se fir-
m ó igualmente el p r i m e r t ra tado 
que se hizo en t re la Puerta y la Ho-
l a n d a : dichas capitulaciones acorda-
b a n á las Provincias-Unidas las mis-
mas ventajas que habían obtenido la 
Francia y la Ingla ter ra . 

La Polonia se acarreó la cólera del 
s u l t á n , que r i endo elejir á Radul" 
Cherban como pr íncipe de Transil-
v a n i a : in t imó al rey de Polonia la 
o rden de enviar á la Puer ta la cabe-
za y los tesoros del nuevo voivodo; 
en caso'de negativa le amenazaba con 
u n a invasión de los Tár taros . El <»" 
van depuso al ant iguo voivodo Cons-
t an t ino Mogila, el cual se re fu j ió en 
Polonia al lado de su suegro Polo1-* 
ky , y se llevó pris ioneros á los dos 
kapudj i -bach isque h a b í a n estado en-
ea rgacío's de ahogar le . Luego que 0 

su l tán recibió aquella not ic ia , h " / 0 

ence r r a r al e m b a j a d o r polaco, Sa-
m u e l Targowsky, el cual no recobij 
la l iber tad hasta que se hal laron suel-
tos los kapudj i -bach is . Habient '" 
vuel to en aquella época á C o n s t a n ^ 
nopla el e m b a j o r Ncgroni con la i < 
tificacion dé la t regua , pidió, a u n q j 
en vano , que se nombrase á B a í 

pr ínc ipe (fe la Moldavia ; el s»11 ' 



se negó a reconocer en el Austr ia el 
derecho de mezclarse en los nego-
cios tic la Valaquia, de la Moldavia y 
de la Transi lvania . Cuando, Negroni 
fué recibido en audiencia por el 
ka im-mekam, pidió igualmente la 
cesión de aquella líltima provinc ia , 
echóse á re i r este ú l t imo y menean-
do la cabeza le d i jo : « Eres u n g ran 
atrevido d i r i j i éndome u n a deman-
da que no se han atrevido á hacer-
me ios plenipotenciarios en el con-
f i e so de Sitvatorok! » Por úl t imo, 
después de muchas contestaciones 
entre el g ran visir y el emba jador 
aus t r íaco, regresó este ú l t imo con 
cartas del sul tán , que decian en sus-
tancia que la t regua de Sitvatorok no 
era vá l ida , por haberse concluido 
s ' u la aprobac ión del m u f t i , y que 
l'ocskai no habia tenido n ingún de-
Fecho para disponer de la Transilva-
n ' a . Aquel p r inc ipado fué d u r a n t e 
l , n siglo una manzana de discordia 
entre la Puer ta y el Austr ia . 

J>esde el año 1020 (1011) hasta el 
a[io 1023 (1614), hubo varios aconte-
einiientos marí t imos. Las flotas de 
Mal ta y de Florencia hostilizaban á 

m a r i n a turca : cinco galeras mal -
tesas saquearon á Cor in to , y se lle-
varon quin ientos p r i s ione ros ; algu-
11 OS navios florentinos efectuaron u n 
desembarque en.Gos, se apodera ron 
(lel casti l lo, é h ic ie ron mi l doscien-
tos prisioneros. El a lmi ran te floren-
tino Ingh i rami se apoderó del casti-
'lo de Agr^Limani , de diez buques 
hircos, puso doscientos cua ren t a 
pau|iyos cr is t ianos eñ l iber tad , é h i -
Z o esclavos á trescientos c incuenta 
" lusulmanes. Ot tavio de A r a g ó n , 
3hnirante de la escuadra s ici l iana, 
encontró cerca del cabo Corvo , la 
escuadra del kapudan-ba já , apre-
sándole siete galeras: en t r e los pri-
sioneros se encon t r aban el bey de 
A i e j a n d r í a , y el de Gr igna , en Chi-
l) |>e ' Esta de r ro ta de Muhammed-Eu-
^u/.-Bajá fué la causa de su desti tu-

fué reemplazado por Kha l i l , 
A , , nienio renegado. En 1614 , asoló 
^ t « una pa r t e de la isla de Malta, 
J ^ ó su rumbol iác ia Trípoli de Ber-
(j<M. l a i se apoderó por estratagema 

( 'ey, que se habia insurrecciona-
' 0 ' y, los hizo ahorca r en las puer tas 

de la c iudad (16 de j u n i o de 1(514,) De 
vuelta de esta espedicion , se apode? 
ró de un navio cr is t iano cargado de 
t r i g o ; y habiéndose r eun ido con 
Arslan-Bajá rechazó á los Mainotas 
á lo in te r io r de las m o n t a ñ a s ; un 
ka ¿tan y u n sable de honor fue ron 
las recompensas d e s ú s victorias. Po r 
ú l t i m o , so rp rend ió , cerca de Myti-
lene , un gran j abeque cr is t iano que 
c o n d u j o á Constant inopla . Pero 
mien t ras recor r ía el Archip ié lago , 
so rprend ían los Cosacos á S inope , 
en el As ia-Menor , y la asolaban 
comple tamente : Schakchaky- Ib ra : 
h im-Ba já , que m a n d a b a una flotilla 
de sesenta caiques, rescató de los Co-
sacos u n a g r a n par te del bot in , ha-
ciéndoles cuaren ta pr is ioneros . Na-
zuh-Bajá quiso ocul ta r al sul tán la 
desgracia de S inope ; pero el muf t i 
la comunicó á A h m e d , quien llevó 
m u y á mal la d is imulación del gran 
v is i r ; desde aquel m o m e n t o fui': de-
cretada s u c a i d a . El m u f t i , el kliod-
j a y el kyzlar-agá, enemigos declara-
dos de Nazuh , p rec ip i ta ron su des-
gracia , persuadiendo al su l tán que 
el g r a n visir aspiraba á destronarle., 
y coronarse . Semejante acusación 
podía presentarse probable á los ojos 
del sul tán, qu ien sabia q u e N a z u h r 
Bajá habia l lamado la admi rac ión 
del pueblo por su va lo r , su elocuen-
cia y su presencia imponen te . Hijo 
de u n cr is t iano albanés., en t ró en el 
se r ra l lo , s iendo m u y j ó v e n , en cali-
dad de bal tadj i ( l j ; í 'uésucesivamen-
te t chaouch , voivodo de Si le, g r a n 
chambe lán , segundo caballerizo , 
y por ú l t imo gobe rnador de Fülek. 
Casó entonces con la bi ja del K u r d o 
Mir-Cheref ; esta alianza le en r ique-
c ió , y le p roporc ionó la venta ja de 
pe rmi t i r l e p ropone r al su l tán (como 
ya lo hemos dicho) que lo n o m b r a s e 
g r a n v i s i r , por el precio de c u a r e n -
ta mil ducados. La m u e r t e de Murad-

(I) Los «baltadjis» f o r m a b a n n n c u e r p o de 
la guard ia del sul tán , compues to de c u a -
renta h o m b r e s a r m a d o s do u n a hacha (ba l -
ta). Este c u e r p o estaba ba jo las inmed ia ta s 
ó rdenes del kyzlar -agazi , y des t inado pa r -
t i cu l a rmen te al servic io d i rec to de S. A. 
t an to en la c i u d a d , c o m o en los campamen-
tos , y al de los p r ínc ipes y pr incesas de fa 
famil ia del g r an sul tán y de las damas del 
serral lo. 



Bajá le facilitó el camino para llegar 
á la dist inguida dignidad á que as-
p i r aba ; fué desposado eon la hija de 
S. A. , su ambieion y la fogosidad de 
su carácter no tuv ieron ya límites. 
Hablando de N a z u h , dice un histo-
r iador t u r c o , que hacia degollar á 
los hombres con la misma facilidad 
que se matan las gallinas, ó se rompe 
el vidrio. Despues de la ejecución de 
n iehandj i Rhyzi r -Efendi , respondió 
á los que se lamentaban de la desgra-
ciada suerte de aquel personaje : «Le 
he desembarazado de todos los ma-
les de este mundo, y le he proporcio-
nado el paraíso, desde donde no re-
clamará venganza contra mí.» Varias 
quejas del sultán cont ra Nazuh pre-
sa j i ában , hacia m u c h o t i empo , su 
catástrofe; aquel impruden te minis-
t ro la precipito él m i smo , t r a t a n d o 
de deshacerse del khod ja y del m u f t ì , 
cuyas in t r igas habían minado el po-
der de aquel , y de las que estaba 
bien ins t ru ido. En te rado el su l tán 
de los designios de Nazuh , se e n f u -
reció; l«jos de apaciguar la cólera de 
su señor , tuvo el g ran visir la teme-
ridad de decir le: ¡ó se ejecutará lo 
que he determinado, aprobándolo 
V. A., ó daré mi demisión ; otro ele 
vuestros esclavos tomará el sello , y 
yo me envenenaré ! ¡ T ra ido r ! escla-
m ò Ahmed , ¡con que tú eres qu ien 
lia envenenado á Murad-Ba já , está 
bien ! » Despues de aquella escena , 
Nazuh-Bajá , no atreviéndose á pre-
sentarse delante del sultán , f ínj ió 
una enfermedad ; el viérnes siguien-
t e , 13 r amazan 1023 (17 de octubre 
de 1614), un peloton de jenízaros y 
cien bostandj is pene t ra ron en el pa-
lacio de Nazuh por orden del sul tán: 
el jefe de estos, el bos t and j i -bach i , 
ba jo pretesto de presentarse para in-
fo rmarse del estado de la salud del 
g ran vis i r , se i n t r o d u j o cerca de su 
persona , y le ahorcó. Las inmensas 
r iquezas que aquel min i s t ro amon-
t o n ó , f r u t o de sus r a p i ñ a s , volvie-
ron al tesoro del e s t ado , cubr iendo 
sus apuros y escas«z. Nazuh-Bajá 
debió en gran par te su desgracia á 
los astrólogos que le rodeaban; ha-
bíanle persuadido que habia nacido 
b a j o la influencia de u n a estrella 
tan dichosa , que no habia nada ca-

p a z ó n el m u n d o de t r a s to rna r su* 
prosperidad; añadiendo además á su 
impruden t e adu lac ión , que su ho-
roscopio indicaba en su persona u n 
resplandor igual al de las testas co-
ronadas. Muhammed-Bajá , yerno 
del su l tán , reemplazó á Nazuh. 

Despues del t r a t ado celebrado, 
d u r a n t e el minis ter io de Nazuh-Bajá 
en t re la Puerta y la Persia, no habia 
enviado esta úl t ima potencia los dos-
cientos fardos de seda que los Os-
manl inos creían tener derecho de exi-
j i r ; además, Schah-Abbas habia pre-
rado una espedicion con t ra ía Jeorj ia, 
cuyo príncipe l í j i t imo ,S imón Luar -
sab, habia fallecido en el castillo de 
las Siete-Torres. Estas dos- causas mo-
t ivaron la guer ra que el sultán Ah-
med declaro á la Persia. El 23 rebi'ul-
a k h i r l 024(22 d e mayo d e l 615),el gran 
visir Muhammed-Bajá salió de Escu-
ta rL Guiando su marcha sobre las 
decisiones astrolójicas de Derwich-
Thal ib-Efendi , en quien tenia una 
ciega confianza, no llegó á Alepohas-
ta fin de agosto , é inmediatamente 
t o m ó sus cuarteles de invierno en la 
Karamania , sin haber in tentado nin-
guna empresa. En este in termedio 
llegó á Constant inopla el embaja -
dor persa , y fué arres tado en su 
casa , sin poder conseguir audien-

' c i a . Al siguiente año (1025 1616); 
dejó el gran-visir á Alepo , y fue 
á s i t ia r á Nakhtchivan , que capitu-
ló al cabo de cuarenta dias. Según 
las órdenes de Muhammed-Bajá » 
Dilawer-Bajá y Tekeli-Muhammed-
B a j á , gobernadores del Diarbekir y 
de W a n , a tacaron á E r w a n . Sin 
embargo de la victoria ganada p°1' 
este ú l t imo sobre c u a t r o khanes peí" 
sas n o se r indió E r i w a n ; y Neha-
vend resistió á todos los ataques del 
emir k u r d o Sidi-Khan. Murieron 
muchos soldados de f r ió al atravesar 
las mon tañas de Soghanlu-Yailak-
poco esmero de esta c a m p a ñ a n1^ 
la causa de la destitución de M11" 
hammed-Bajá . Siguiendo el orden 
j e r á r q u i c o , l a g r a n d i g u i d a d deg ' ' a ' 
visir recaía en el kaim-mekain 
mekdj i -Zadé; pero el s u l t á n , P° 
consejo del m u f t i , prefirió nombra 

al kupudan-ba já Khali l . . -
El p r imer acto del nuevo r»»01' 





t ro fué enviar á Moldavia al 
nio gobernador de Erlau, Iskender-
Kajá, quien batió á los Moldavos y á 
los Cosacos , haciendo quinientos 
prisioneros de estos últimos,á la viu-
da del príncipe de Moldavia , desig-
nada con el t í tulo de Domna (Domi-
na), á sus dos hijos, á su hija y á su yer-
no Korecky. Este úl t imo , auxiliado 
por Miguel Wischniewetzky y de tres 
ojos del príncipe de Moldavia, habia 

batido á las t ropaso tomanasv echado 
al voivodoThomza, nombrado por la 
huerta . La victoria de lskender-Bajá 
devolvió el poder á Thomza. Ún 
nuevo ejercicio, reforzado por las 
h 'opasdelaYalaquia , de la Moldavia 
y dé la Transilvania, marchó contra 
los Cosacosquehostilizaban las fron-
teras del imperio. El embajador de 
Polonia, que se atemorizó viendo 
desplegarse tantas fuerzas , recibió 
la seguridad , de que no se d i r i j ian 
contra su pais. Sin embargo, al año 
siguiente (1026-1617),el jeneral ís imo 
Zolkiewswky salió al encuent ro de 
los Turcos , que se habían avanzado 
hasta el Dniester ; parecía inevitable 
un rompimien to , cuando el t r a t a -
do d e B u s s a , f i rmado el 26 rama-
zan 1026 (27 de set iembre de 1617), 
hizo deponer las a rmas á las dos 
naciones. 

En aquella época se suscitaron al-
gunas diferencias entre el diván y 
jos embajadores cristianos , que el 
juez de Calata había sometido á la 
capitación contra el tenor de los t ra-
tados. El gran visir examinó aquel 
negocio, en vir tud de las vivas re-
clamaciones de los embajadores , y 
.^nuló la in justa sentencia del juez. 
Por o t ro lado , las injustas reclama-
ciones de los jesuítas les valió un 
nies de prisión , y solo á fuerza de 
dinero pudo conseguir su protector , 
el embajador de Francia , el que fue-
sen puestos en l ibertad. 

Las relaciones de Venecia con la 
Puerta cont inuaban muy satisfaeto-
pas , y un t ra tado de comercio fué 
u rmado ent re la Puer ta y aquella re-
Publica. Tambiensees t ipularon nue-
ras é impor tantes modificaciones en 

t ra tado de Sitvatorok, y fué reno-
vada la tregua por veinte años mas. 

1616 (102Ó), el barón Hermán n 

últi- de Czernin , embajador de Austria, 
hizo su entrada en Constantinopla 
con banderas desplegadas y música 
á la cabeza. Aquella inovacion alar-
mó á los Otomanos , á quienes t r a jo 
á la memoria una antigua profecía , 
según la cua l , se hallaría el imper io 
próximo á perecer cuando se lleva-
se en t r iunfo por Constantinopla el 
es tandarte de la cruz; los mas sinies-
tros rumores circularon por la ciu-
dad, y S. A., cediendo al t e r ro r páni-
co de su pueblo , recorr ió en perso-
na las calles , duran te la noche , pu-
so centinelas de vista al emba jador 
impe r i a l , y m a n d ó hacer una visita 
domiciliaria en tedas las casas de los 
c r i s t ianos , en las que se suponían 
ocultos grandes«lepósitos de armas. 
Cuatro jesuítas fueron encarcelados, 
y el vicario jeneral de los capuchi-
nos, t i rado al mar . Cuando se calmó 
el t e r ro r supersticioso de los Turcos, 
fué puesto en l ibertad Czernin, pero 
sin poder conseguir la reparación 
que le habían prometido. Fué sin 
embargo admit ido á una audiencia 
del sultán , y al besamanos, el 4 de 
set iembre de 1616, la cuestión t r a n -
silvánica fué el motivo de las discu-
ciones que mediaron ent re la Puer -
ta y el representante austríaco : 
Czernin , poco satisfecho de las difi-
cultades que esperimentaba , salió 
para Viena el 10 de j u n i o de 1617. 
Fué detenido prisionero en Buda, en 
casa del bajá , su comitiva fué mal-
t ra tada , y no pudo con t inuar su via-
je, hasta que el emperador escribió 
sobre estas ocurrencias al goberna-
dor de aquella plaza. 

Poco t iempo despues de la renova-
ción del t ra tado de Sitvatorok, enfer-
m ó Sultan-A'hmed, y falleció el 23 /al-
lí id je 1026 (22 de noviembre de 1617): 
tenia 28 años de edad , y habia rei-
nado 14. 

Sultan-Ahmed,á quien loshistoria-
dores turcos alaban por su amor á 
la jus t ic ia , su moderación y su mag-
nificencia, no fué, sin embargo, mas 
que un príncipe m u y común, de una 
debilidad de carácter m u y per judi -
cial en un sobe rano , sin escluir Ja 
crueldad. Durante su vida lo domi-
naron constantemente sus mujeres , 
su khodja , el muf t i y el kyzlar-aga-



zi. Concibió, en verdad., grandes 
proyectos; peto) no tuvo la fuerza de 
ponerlos en ejecución, y prefirió los 
placeres del harem (1) á los peligros 
de la guerra. La decadencia del im-
perio cont inuó duran te su reinado : 
Schab-Abbas recobró la mayor par-
te de las posesiones que había perdi-
do la Persia en las precedentes guer-
ras : también los príncipes cristia-
nos hubieran podido recuperar sus 
pérdidas , si hubiesen sabido sacar 
part ido de los reveses que sufr ieron 
los Turcos en su guerra contra los 
Persas. A los ojos dé los sectarios del 
Profeta , Sultan-Ahmed tiene el mé-
r i to de haber adornado á costa cuan-
tiosos gastos las ciudades santas de 
la Meca y Medina (2), y haber he^. 

(1) Según una t radición riel s e r ra l lo , la 
su l tana , madre de la esposa del kapndan r 
ba j á , a r rebatada por los celos, hizo ahogar 
á una esclava negra , a qu ien el sultán que-
ría m u c h o : i n t rodu jo después sucesivamen-
te en el Jecho de S. Á. otras varias esclavas, 
vistiéndolas con el t ra je de su víctima , ha-
ciéndolas sul'rir la misma suerte. Habiendo 
í inalmemte descubier to Ahmed los cr íme-
nes de la su l tana , su esposa, se enfureció 
de tal m a ñ e r a , que la apa leó , la pa t eó , y la 
desfiguró haciéndole incisiones en la cara 
con un puñal . 

(2) Se emplearon 10.01 codos (zera') de te-
las de seda para la cubier ta in ter ior ó 
el velo (kiswei-cfierife) del santuar io de la 
Ka aba ; 51 para la c in tura ( couchak) ( le la 
M eca ; 740 para cubr i r el sepulcro de Maho-
m a , v 50 para la c in tu r a : 110 para cubr i r el 
sepulcro deFá t i i na , hija del profeta y espo-
sa de Al í , j un tamente con la c in tura del 
misino sepulcro. También las columnas del 
templo de la Kaaba fup íon adornadas con 
reías entretej idas de oró . Para consol idar 
las endebles pilastras de! pór t i co , se for ja -
ron cercos de hierro, recubier tos con hojas 
de oro y de pfa'ta. Las goteras se hicieron 
también de oro, reemplazando las que había 
de plata, regaladas por Sultan-Suleiman. En 
Istra.vps, sobre el Bosforo , se estableció u n 
taller, á cuya a b e r t u r a , para los t r aba jos , 
asistió el sultán acompañado del gran-vis i r , 
del mnfti y de los principales uleraas. Cuan-
do se conc luye ron , se er i j ió en la l lanura 
de Daud-Bajá, u n edificio de m a d e r a , con 
las mismas dimensiones que la-Kaaba. En 
f íen le de aqiiel m o n u m e n t o figurado había 
una magnífica tienda de campana en cuyo 
cent ro estaba sentado el sultán sobre u n 
t rono de o r o : y mient ras que los minis t ros 
de la rel i j ion can taban himnos y quemaban 
aromas y perfumes, la Kaaba .simbólica esta-
ba adornada con la nueva gotera y los cercos 
de oro y plata. En seguida se hicieron los sa-
cr i f ic ios , concluyéndose la ceremonia con 
abundan te s limosnas. Al año siguiente se os-
tentóla misma magnificencia, á la dedicación 
déla verdadera K a a b a : e l a m b a r y alóe(vurgo 
zabila) quemaban con p ro fus ión ; el pór t ico 

cho celebrar con la mayor pompa i?» 
nat ividad de Mahoma ( Mewlud) : la 
esposicion en el serrallo d e las reli-
quias del Profeta , la institución de 
los lectores del Alcorán , las orde-
nanzas lanzadas cont rae! uso del vi-
no (l) son todavía obras y recuerdos 
de Ahmed , á quien ensalzan todos 
los escritores nacionales. Uos monu-
mentos de un interés mas jeneral se 
presentan, el Kanum-Name, publica-
do dos aiioá despues de la muer te de 
Ahmed , y que lleva su nombre ; y 
despues la mezquita Ahmediie , lla-
mada en el día Alty-Minarely-Dja-
mi', ó mezquita de los seis minare-
tes,,! causade lasseis altas columnas 
que la decoran esteriormente, guar-
necida cada una con tres galerías. 
Aquel magnífico edificio está cons-
t ru ido al este del Hipodromo, y po-
co distante de Santa Sofía, no siendo 
tan grande como (>ste úl t imo , pero 
de mayor magnificencia y delicade-
za ; la parte esterior de aquel tem-
plo está r icamente adornada , pero 
está muy distante de reun i r í a rique-
za y pr imores que embellecen la 
par te in t e r io r , cuyo lujo solamente 
se puede concebir d ic iendo: Lujo 
oriental: se vén colgados en la par-
te inter ior del templo, mas de dos-
cientos cuadros ó planchas de ora, 
guarnecidos con sesenta y una pie 
dras preciosas, en los cuales están 
escritos, los nombres de los profe-
tas y algunas sentencias del Alco-
rán . Cuando se concluyó aquella 
mezquita , se recapitularon las,cuan-
tiosas sumas que había cps tado, y 
se calculó que cada dfcachma de p(er 
d ra costaba tres aspros. Se asegura 
que el sul tán iba á ver t r aba ja r á los 
obre ros , todas Jas semanas , mien>-

y las divisiones inter iores del templo se la-
va ron con agua de rosa. El sepulcro de Ma-
h o m a , conocido con el n o m b r e de «rewzai-
mutahharé» ( j a rd in .de pureza) , y colocad 0 

en el cent ro de un magnífico t emplo , posee 
nn d iamante tasado en ochenta mil n ti cia-
dos j es una ofrenda de la piedad deSul tan-
Ah¡ned< 

(i) El edicto que Sultan-Ahmed promul-
gó en 1022 (1013) ,mandaba d e r r i b a r e n el 
te r r i tor io del imper io , todas las taberna», 
inutil izar los toneles , qui tándoles los ta-
pones , que tuviesen vinos y licores fuertes, 
y re formó el che rab -emin i , oficial encar-
gado de cobrar los derechos PÚBLICOS SODTC 
el comercio de los licores fermentados-



iras duró la construcción de aquel 
edificio, y que él mismo les pagaba 
sus jornales. 

Sultan-Ahmedhizo también cons-
truir la gran fuente de Topkhane, la 
mas magnífica de Constantinopla. 

El uso del tabaco se in t rodujo en 
Turqu ía , por la pr imera vez , du-
rante el reinado de este príncipe. 
Los Holandeseé, queen aquellos tiem* 
pos hacían esclusivamente con los 
Venecianos el comercio de Levante , 
hicieron conocer , en 1014 ( 1605), ¡i 
los musulmanes este nuevo goce ; en 
poco t iempo se aficionaron tan to , 
que el m u f t i , creyendo ver en los 
efectos de esa planta alguna analo-
jía con la bor racher r ra que produ-
ce el vino , espidió u n fetwa fulmi-
nante contra aquella innovación : 
semejante acto i r r i tó á todos, los lia-, 
hitantes. Sostúvose que el tabaco no 
podia manchar al cuerpo, por cuan-
to no permanece en él, y que no ha-
biéndolo prohibido Mahoma , no te-
nia el muf t i el derecho de manifes-
tarse masseveroqueel Profeta. Aque-
llos murmul los fueron seguidos de 
un pronunciamiento , uniéndose el 
pueblo á la t ropa y á los oficiales del 
serrallo: para restablecer la t r anqu i -
lidad tuvo el muf t i que revocar su 
ordenanza (1). 

(I) Los poe tas or ien ta les l l aman al t abaco , 
al café, al op io y al v i n o los c u a t r o e l emen-
tos del m u n d o de los placeres, las c u a t r o al-
f o l i a d a s del sofá de los deleites. Los ule-
ñas los t i tu lan t a m b i é n las c u a t r o c o l u m -
nas de la t i enda del p l a c e r , ó los c u a t r o mi -
nis t ros del d iab lo . Se lia j ene ra l i zado t a n t o 
e n t r e los T u r c o s el uso del t a b a c o , q u e hay 
muchos q u e f u m a n al dia se i s , d i e z , y hasta 
ve in te pipas ; hay a lgunos que f u m a n desde 
que se l evan tan hasta q u e se acues tan , y a u n 
mien t r a s t i enen abier tos¡ lps o j o s , q u e n o ha 
ce r r ado el du lce s u e ñ o . Son tan e smera -
dos en la belleza y o r n a t o de las p i p a s , co-
n l o e n la ca l idad de tabaco . Los tubos (tchi-
bouck) son por lo r egu la r de cerezo, de j a i -
n d n , de r o s a l , de a v e l l a n o , etc. , g u a r n e c i -
dos de plata ó de o r o , con las boqui l l as de 
grabar amar i l lo ó b l a n c o , y a lgunas veces 
de c o r a l , a r t í s t i c amen te t r aba jadas . Las de 
'í's damas de d i s t i n c i ó n es tán g u a r n e c i d a s 
de p iedras finas. Las p ipas (« lonlc») son de 
tola t ie r ra m u y f i n a , p r e p a r a d a pa ra este 
^ e c t o ; a lgunas son do radas . 

Los m u s u l m a n e s t i enen la pol í t ica de ofra-
la pipa á todas las pe r sonas q u e los visi-

' a ' i ; p o r eso hay en las a n t e c á m a r a s u n a 
P ' f in idad de t u b o s co locados hor i zon ta l 
f¡ ve r t i ca lmen te en u n a s t a c i t a s d e s t i n a -
d a s ; , este uso. Sen tados en u n sofá m u y 
v-ijo, q u e jruarnecw el c o n t o r n o de la hab í -

En aquella época sucedió un lance-
curioso en Constantinopla , que vie-
ne en apoyo de lo que hemos anun-
ciado al principio deesta ob ra , rela-
t ivamente á la caridad que ejercen 
los musulmanes con los animales: 
habiéndose declarado la peste en la 
capi ta l , declararon los médicos que, 
ante todas cosas, era indispensable 
destruir todos los p e r r o s , porque 
contr ibuían á propagar aquella pla-
ga. El muf t i tomó la defensa de los, 
proscriptos, y abogó á favor de los 
perros con tan to calor , que la sen-
tencia fatal fué conmutada en un. 
simple destierro. Los prolejidos del 
gran jeque del islamismo fueron, 
embarcados en saiques,y deportados 
á una pequeña isla vecina. 

Como Sulian-Ahmed se ocupaba, 
m u y poco de los negocios del estado* 
puso la caza á la moda , que estaba 
enteramente descuidada desde el rei-
nado de Murad III, su abuelo ; pero 
en cuanto falló Ahmed , se abando-
nó esta diversión. También se ocupa-
ba este príncipe, en sus horas libres , 
que no eran pocas , en hacer anillos 
de cuerno, que vendía después á sus 
cortesanos. 

C A P I T U L O XVII. 

S U Í , T A N - M U S T \ F A - I \ H A N 1 . ° , n i JO DB 
S u I, T A N - M UIIA M M E D - K H A N I I I ; Y 

SUUTAN -OSMAN-KHAIY II , 
H I J O DE S U L T A N - A I I -

M E O - K I I A N I . ° 

A la muer te deSu l t an -Ahmed , su 
hi jo pr imojéni to Osman no tenia 
m a s q u e trece años. Esta considera-
ción y la últ ima voluntad del so-
berano d i fun to alejaron del t rono 
al heredero directo, para,colocar un 
príncipe de la línea colateral. Cono-
ciendo Ahmed que se acercaba su 
última h o r a , hizo l lamar al muf t i 

t a c i o n , t i e n e n de lan te de sí los f u m a d o r e s 
u n pla t i to de la tón , sob re el (¡ue descansa 
la pipa para e v i t a r , q u e la ceniza ó el ta-
baco i n f l a m a d o n o .caigan sob re el tapiz ó 
e s t e ras , «pie -cubren el suelo , N i n g ú n m u -
su lmán sale de casa s in l levar su pipa y su 
p r o v i s i o n de t a b a c o : la pipa la l levan des-
m o n t a d a y met ida en u n a bolsa de p a ñ o , 
q u e llevan p e n d i e n t e al cos t ado , d e b a j o de 
la t ú n i c a ; el t p b o se c o m p o n e de dos ó t r e s 
p i ezas , (pie se u n e n p o r m e d i o de u n a s rosr-
cas de p l a t a , y q u e le s i rven de a d o r n o . 



y al gran visir, á quienes declaró 
que, siendo sus hijos todavía muy jó-
venes para sobrellevar el peso del ce-
t ro , legaba el supremo poder á su 
hermano Mustafá , á quien sin duda 
ninguna protejia el mismo Dios , 
por cuanto había escapado dos ve-
ces á la sentencia de muerte pronun-
ciada contra él. Desde aquella época 
se ha t ras tornado y alterado el or-
den de sucesión al t r o n o , y se ha 
establecido la costumbre de encer-
ra r para siempre á los príncipes 
colaterales , y de mata r á los hijos 
que nacen duran te su cautiverio. 

Al momento que espiró Ahmed , 
sacaron de su ret iro al príncipe Mus-
tafá , y se presentó en la plaza del 
Hipodromo á recibir el ju ramento 
del ejército , y á pagarle el t r ibuto 
de su inauguración de tres millones 
de ducados. Una cautividad de ca-
torce años, en lo interior del harem, 
y la continua perspectiva de una ca-
tástrofe, de la que escapó dos veces, 
como por milagro , habían debilita-
do enteramente el entendimiento 
del nuevo sultán. Los únicos actos 
de este príncipe fueron algunos nom-
bramientos de los grandes funciona-
rios del imperio. Privados casi ente-
ramente de sus facultades intelectua-
les , é incapaz de manejar las r ien-
das del gobierno , pasaba su t iempo 
echando monedas de oro á los peces 
del Bosforo , ó en perseguir , con el 
sable desenvainado , á los jóvenes 
pajes (itch-oghlans) del serrallo, cu-
ya sangre veía correr con estúpida 
sonrisa. Una de sus mayores diver-
siones era hacer venir á su presencia 
jentes del pueblo ó niños , y conde-
corarlos con los mayores empleos y 
dignidades de imper io : las señales 
de admiración cpie manifestaban 
viéndose revestidos , tan inespera-
damente , de tan importantes em-
pleos , causaban á Mustafá arrebatos 
de una insensata alegría. Su esterior 
correspondía á la debilidad de su 
espíritu : tenia Ja cara flaca y des-
colorida, y muy poca barba : sus 
grandes ojos huraños , privados de 
toda espresion , anunciaban la estu-
pidez. Los jeques , confiando am-
pararse de la autoridad , á la som-
bra de aquel s imulacro de soberano, 

tantearon de hacer pasar su imbeci-
lidad por una prueba de santidad , y 
que su imajinacíon estaba abismada 
en la contemplación de las cosas ce-
lestes; pero el kyzlar-agazi , que ha-
bia gozado de un gran, poder en el 
re inado de Ahmed , temeroso de ce-
dérselo á la Sultana-Validé , se unió 
con el muft i Es'ad- Ef fendi , y con el 
kaim-mekam Soñ-Muhammed-Bajá, 
con ánimo de des t ronar á Mustafá. 
A los tres meses y cuatro días de su 
coronación ( 1.° rebi'ul-ewwel 1027, 
(26 de febrero de 1618),lo relajaron los 
grandes del imperio en el harem, en 
donde habia pasado ya una parte de 
su vida , y colocaron sobre el t ro-
no á su sobrino Osman, quien , sin 
embargo de ser tan joven , c iñó la 
cimitarra en medio de las aclamar 
ciones del ejército ; porque el ad-
venimiento de un nuevo emperador 
era para él la seguridad de nuevos 
regalos. 

En el p r imer período del reinado 
deSultan-Mustafá enviaron á Vene-
cía á un tchauch para anunc ia r á la 
república el advenimiento de aquel 
soberano al t rono, y quejarse al mis-
mo tiempo de las.correrías de los pi-
ratas de Segna en el terr i torio oto-
mano ; pero los Venecianos , que ha-
bían protejido , por espacio de run-
chos años, á aquellos corsarios sus 
vecinos contra las otras naciones, 
no hicieron ningún caso de aquellas 
quejas ; y solo cuando ellos mismos 
fueron víctimas de la crueldad de 
aquellos piratas , reunieron nume-
rosas fuerzas, se apoderaron de Seg-
na , y t raspor taron al Africa aque-
lla raza de corsarios. 

En la misma época, el embajador 
francés, Mr. de Sancy, sufrió un tra-
tamiento in jus to , del que debía ha-
berle puesto á cubierto su calidad de 
representante de una nación ainig¡* 
de la Puerta : un oficial polaco , lla-
mado Korecki , se evadió del casti-
llo del mar Negro, en donde los Tur-
cos lo retenia,u cautivo ; M. de San-
cy fué acusado de haber facilitado 
aquella huida. Su intérprete drago-
mán y su secretario fueron puestos 
en el t o r m e n t o , y él m i s m o fué ar-
rebatado de su casa , y llevado a la 
presencia del cad í , no habiéndose 



'"brado de aquella terrible prueba 
s ' no cop m u c h o t r aba jo . 

Desde el momen to que Sultan-Os-
'nan subió al t r o n o , el g ran visir 
Knalil-Baiá se puso al f rente del e jér-
r.'to que Sul tan-Ahined habia diri-
j o con t r a la Persia. El k h a n dé lo s 
tá r ta ros cayó en una emboscada 
( | U e le preparó K a r t c h e g h a r i - k h a n , 
comandante de Tebriz, en la que pe-
recieron t res beiler-beyes , el muf t i 
y el kazi-asker, y en la que él mismo 
estuvo á pun to de perder la vida. 
^Iialil-Bajá , en lugar de a ter rarse 
° r aquel desca labro , se adelantó 
^mediatamente hácia E r d e b i l , en 

( 'onde se encont raba á la sazón Schah-
Abhas. Este pr ínc ipe habia enviado 
y serasquierun emba jador encarga-
do de negociar la paz : fué efectiva-
mente f i rmada el G chewwal 1027 (26 
( ' e se t iembre de 1618),bajo condicio-
nes muy honoríficas para la Puer ta . 
Al llegar á E r z e r u m , recibió el g ran 
| , s i r una car ta del sul tán, en la que 
,<; felicitaba por su c a m p a ñ a ; pero 
esto no impid ió el que fuese destitui-
do de su dignidad de g ran visir, lue-
p que llegó á Constantinopla. Eu-
u ,z-iVluhammed-Bajá le reemplazó 

la pr imera dignidad del imperio. 
j^nalil-Bajá se re fu j ió á Escdtari , en 
l a celda de u n j e q u e , l lamado Mah-
J^od , que estaba en opinion de san-

0 \ ~y por consiguiente de la conside-
Jaeion públ ica , ejerciendo cierta in-
ouencia al mismo t iempo en los ne-
gocios del estado. A las súplicas de 
<uluel venerable personaje , el sul-

)n no solamente pe rdonó la vida 
j ex-gran visir , sino que le confir ió 
as dignidades de segundo visir y de 

k a Pudan-ba já . 
Al pr incipio del re inado de Os-

jnan, las relaciones diplomáticas con 
potencias europeas , del Asia y 

I el Africa fueron m u y activas: el em-
bajador austr íaco, barón de.Mollard, 
^ u n p l i m e n t ó á Sul tan-Osman en 
oombre del emperador , v le presen-
jo 'a ratificación del t r a t ado de Sitva-
l °rok, ,-evisado en K o m o r n . En 1619 
^ ' e j a n d r ó Cherban , hi jo de Badul , 
¡ i U e pabia sido despojado de la Va-
' , fl 'iia por Gabriel Mogila, here-
° aque[ p r inc ipado , por el inf lujo 
u P'Cnipotenciario imperial , v'a-

cante por la muer te de David Cher-
ban. Grat iani , duque de Naxos, fué 
n o m b r a d o pr íncipe de Moldavia 

•aquel mismo año; los rebeldes de Bo-
hemia ofrecieron al sultán que lo 
reconocerían por su s e ñ o r , si les 
prestaba aux i l ios ; y la Hungr ía re-
c lamó cont ra la opresion que ejer-
cían los gobernadores o tomanos en 
los 'pueblos t r ibutar ios . Cuat ro me-
ses despues de la llegada á Venecia 
del t c h a u c h q u e habia anunc iado á 
la república el advenimiento de Sul-
tan-Mustaíá , llegó u n segundo en-
viado par t ic ipando al senado que 
Osman II ocupaba el t rono . El dux 
supo ganar por medio de grandes 
regalos y car tas muy l i sonjeras , la 
benevolencia del muf t i Es 'ad-Effen-
d i , y el emba jador veneciano , Con-
t a r i n i , obtuvo la conf i rmación del 
ú l t imo t r a t a d o de comercio. 

Habiéndose resent ido la Francia 
de los u l t ra jes que recibió Mr. de 
Sancy, en el re inado de Mustafá I , 
Huze in -Tchauchd ióuna satisfacción 
á Luis XTTI y le anunc ió al m i smo 
t iempo el advenimiento de Sul tan-
Osman. La Holanda y la Inglaterra 
recibieron la misma comunicación : 
esta última potencia envió á Cons-
tant inopla u n emba jador l lamado 
Pablo P indar . En 1619 (1029), los ple-
nipotenciar ios polacos, Estanislao 
Zorawinsk iy Jaime Sobiesky, consi-
guieron restablecer la paz que ha-
bia sido in te r rumpida por infraccio-
nes al t ra tado , de par te de la Polo-
n i a , y po r la huida de Korecki . 

El j eque Abdul'-Aziz, enviado del 
rey de Fez y de M a r r u e c o s , y Ya-
dgar -Al í , emba jador del schali de 
Pers ia , l legaron a Constantinopla con 
regalos m u y preciosos ; la ratif ica-
ción de la paz , concluida an te r io r -
men te con la Persia por Rhali l -Bajá, 
fué despachada en n o m b r e del nue-
vo s u l t á n , el 19 chewwal 1029 (29 
de set iembre de 1619). La Puer ta ce-
dió por aquel t ra tado á Dertenk y 
Derne , en el gobierno de Bagdad , 
y conservó Akhyska. Estipulóse ade-
más q u e las dos potencias se devol-
ver ían rec íprocamente sus pr is ione-
ros , y que respetar ían los Persas la 
memor ia de los t res p r imeros Cali-
£as, y la de la quer ida esposa de Ma-



h o m a , Ai che , a ü e habia perseguido 
a los hijos de Alí. 

El gran visir Eukuz-Muhammed , 
sucesor de Khalil-Bajá, fué dest i tui-
do en aquella época , no habiendo 
desempeñado sus altas funciones si-
no por e spado de diez meses tan so-
lamente. Al dejar los sellos tuvo que 
ent regar en el tesoro t re in ta mil du-
cados , y fué confinado al distri to 
deAlepo ,'eii donde m u r i ó al cabo 
de poco t iempo. Fué reemplazado 
por Alí-Bajá , l lamado guzeldje y 
tchelebi. á causa de su hermosura y 
elegancia. Antes de su nombramien-
to Guzeldje-Alí , entonces kapudan-
b a j á , habia hecho su ent rada en 
(]o nstant i nopla con d uciendo, en me-
dio de su bri l lante acompañamiento , 
despojos co j idosa l enemigo , de mu-
cho valor , y habia recibido del sul-
tán vestidos magníficos y una cadena 
de oro. No ta rdó el nuevo gran visir 
en poseer toda la confianza del sul-
tán, y derr ibó á casi todos los anti-
guos favoritos. 

En el mes de rebi'ul-ewwel 1029 
(noviembrede 1620),se alarmóCons-
tant inopla por la aparición de un co-
meta , que se dejó ver d u r a n t e un 
mes entero; no se distinguía s inodes-
pues de puesto el s o l , y afectaba la 
forma de una c i m i t a r r a , de una di-
mensión es t raordinar ia , que se es-
tendía de Oriente á Occidente : los 
astrólogos in te rpre taban aquel fenó-
meno como una señal de victoria y 
de engrandecimiento del imper io 
turco . El bajá de Buda había anun -
ciado el año anter ior u n fenómeno 
m u y estraño , cual fué la caida de 
enormes aerolitas, de color negro, y 
algunas, según el his toriador Naíma, 
pesaban hasta t res quintales. 

Betlen Gabor , voivodo de T r a n -
si lvania , enemigo del príncipe Gra-
t i a n i , consiguió separar á este del 
gobierno de Moldavia , y que lo re-
emplazase Alejandro , voivodo de 
Valaquia. Iskender-Bajá , n o m b r a d o 
serasquier , tuvo el encargo de ba t i r á 
los Polacos que sostenían á Grat ia-
ni: Iskender tenia á sus órdenes t res 
beiler-beyes y al khan de los Tár ta-
ros Djanibek-Gherai .El 20desel iem-
bre de 1620, hubo unaacc ion m u y re-
ñida ent re los Turcos y los Polacos , 

en la que perdieron estos últimos 
diez mil hombres . El jenera l polaco 
propuso entonces un armisticio, ga-
ran t izado por ambas partes con rehe-
nes , y ofreció además u n regalo al 
serasquier de cien mil ducados y un 
t r ibu to a n u a l : no habiendo sido ad-
mit idas estas proposiciones, tuvie-
ron que re t i rarse los Polacos; ha-
biendo llegado á las már j enes del 
Dniester, despues de diez y siete dias 
de marcha , en la que fue ron inco-
modados , sin descanso, por los ene-
migos , fueron por úl t imo atacados, 
y sufr ieron una der ro ta completa : 
varios jenerales polacos perecieron 
en aquella acción; Grat iani , que ha-
bia h u i d o , fué m u e r t o por un pai-
sano. 

En 1028 (1619),apresaron los Flo-
rent inos varias naves tu rcas ; pero 
se desqui taron estos al año siguiente: 
el kapudan-ba já Khalil sorprendió 
á Manf redonia , despues de haber 
apresado dos navios cargados de t r i -
go , en donde recojió un rico botin. 
Los malteses , por su par te , se apo-
de ra ron de Castel-Torneso, en la 
Moreh. 

Los insur jentes de Hungr ía , á las 
órdenes de Betlen Gabor , que se ti-
tulaba rey , se reunieron con Kara-
kach Muhammed-Ba já , gobernador 
de Buda , é hicieron la conquista de 
Wai tzen. Los embajadores de estos 
úl t imos rebeldes , los de Bohemia y 
del Austria, l legaron á la Puer ta y 
fueron recibidos por el sultán con 
mucho agrado , á pesar de la pre-
sencia del emba jador del emperador 
Rodolfo; el g ran visir les prometió 
reconciliarlos con el emperador , ya 
por la mediación del Gran Señor, 
ya empleando la fuerza de las armas. 
Pero no se realizaron las promesas, 
habiendo la Polonia l lamado la aten-
ción del sultán , cuya conquista pre-
meditaba. Tenia el proyecto de reu-
n i r aquel re ino á sus estados , y c'e 
fo rmarse una poderosa barrera con-
t ra las invasiones de la Rusia , cuya 
ambición adivinaba y temía. P e / ° 
antes de emprende r la campana-
Sul tan-Osmanse manchó con un cri-
m e n q u e , sin d u d a , creyó necesa-
rio para asegurar su poder , y fué to-
do lo con t r a r io , pues que prec!pd° 



s u ruina. El 18 safer 1030 (12 de ene-
\r i ^ ahorcado el pr ínc ipe 
Muhammed, h e r m a n o del sul tán. El 
'nufti Es'ad-Effendi había rehusado 
el ietwa ; u n kaziasker mas condes-
p u d i e n t e favoreció aquel c r imen , 
s , n recojer , sin e m b a r g o , la recom-
pensa q u e esperaba ; porque no re-
m p l a z ó al muf t i . Viéndose Sultan-
A 'uhammed en t re las manos de sus 
V e pdugqs, p ronunció esta maldición, 
fl!'e no ta rdó en cumplirse: «¡Osman, 
Pulo á Allah que te qui te la v ida , y 
destruya t u imper io : puedas tú per -
j'er la vida del mismo modo que me 
>a arrancas: ! » El cuerpo de Muham-
rried f a é depositado en la nueva mez-
quita edificada por Sul tan-Ahmed , 
cerca del Hipodromo. Los jeníza-
r°s , que odiaban á Osman por el r i -
S°r escesivo con que perseguía á 
aquellos de en t re ellos que se daban 
a ' v ino , no le pe rdonaron el asesi-
nato de su h e r m a n o ; y los m u r m u -
rios amenazadores c o n q u e fué reci-
bo la p r imera vez que se presentó 
';!> público despues de aquella ejecu-

pudieron m u y bien hacerle 
ad iv inar la suerte q u e le reservaba 
ft(!'lella terr ible milicia. 

Poco t iempo despues del t rá j ico 
dé Muhammed , hizo un fr ió tan 

'J 'erte, que el Bosforo , que separa á 
^onstantinopla de Escuta v\{Uikudar) 
Stí heló en te ramente , pud iendo pa-
í í a r á pié en ju to de Europa al Asia, 
ya historia no hace mención sino 
<Je un solo ejemplo de este fenómeno, 
VeHficado el año 739, en el re inado 
•'el embperador León el Isariano. A 
c°usecuencia de hallarse i n t e r r u m -
pida la navegación , liuvo carest ía , 
>r esta aumen tó el descontento de las 
''"opas, muy propensas ya á insubor-
dinarse. Los sipahis se p resen ta ron 
' '»multuosamente en el diván , y pa-
ra hacerles en t r a r en el orden fué 
Preciso pagarles m u c h a par te de sus 
sueldos atrasados. Guzeldje-Alí-Bajá 
o iur ioe l 9 de m a r z o de aquel año 
'OSO-H^í); tuvo por sucesor al Al-

lanes Huzein-Bajá. 
La guer ra con la Polonia en t raba 

Hnto en las miras del joven s u l t á n , 
•"junado por su ca rá r t e r g u e r r e r o , 

' la, gloria mi l i t a r , que no podia 
!t* »mguna contradicción sobre 

este p u n t o : habiendo un ngá je-
nízaro propuesto en el diván un 
consejo pacífico, sacó su puñal el 
impetuoso Osman, y estuvo á pun ió 
de meter le en el pécho del conseje-
ro. Desechó el sul tán las proposicio-
nes de paz , quede presentó el envia-
do de Polonia , y no permit ió que 
entrase én la capital. Sir J o h n Ey re, 
emba jador de Ing la te r ra , quiso ser 
mediador en t re las dos potencias , y 
ni siquiera fué escuchado. La i m p a -
ciencia del sultán no le permit ió da r 
oidos á las advertencias délos astró-
logos, que mi raban él dia de la sa-
lida de las t ropas como de mal agüe-
r o , po rque era el ú l t imo del m e s , 
y que un eclipse de sol le presenta-
ba mas desfavorable todavía. Des-
pués de u n a penosa m a r c h a , llega-
ron á Ishaktch'i, en donde recibieron 
los jenízaros el regalo de cos tumbre , 
s iempre q u e el sul tán emprende su 
p r imera campaña . Un alto de diez y 
ocho días se empleó en echar u n 
puente sobre el Danubio. En aquel 
in te rva lo , el bei ler-beyde Oczakow, 
Huzein-Bajá , se apoderó de diez y 
ocho barcas cosacas que infestaban 
las costas; y el kapudan-ba já llegó 
al campamento con doscientos pri-
sioneros que había hecho á los pi-
ra tas en el ma r Negro : entregados á 
las t ropas perecieron en medio de los 
mayores suplicios: otros trescientos 
cautivos cosacos, que el ejérci to en-
cont ró ocho dias despues cerca de 
Yenikeui , que enviaba el beiler-bey 
de Kaffa , su f r i e ron la misma suer-
te. Dilawer-Bajá, beiler-bey del Diar-
beki r , se reunió con el ejérci to en 
Tatai ' an , en la Moldavia. Betlen Ga-
bor envió al sul tán cabezas y bande-
ras , trofeos de algunos encuent ros 
con los Austríacos. Duran t e las fies-
tas d e l B a i r a m , el visir del kan de 
los Tár ta ros vino á solicitar de Sul-
tan-Osman el permiso de invad i r la 
Polonia ; y los pr íncipes de Molda-
v i a , los beyes de Akhyska y deSilis-
t r ia se i nco rpora ron con el ejército. 
Estevan-Thomzá , enemigo declara-
do de Sijisrnundo , fué nombrado , 
po r la segunda vez, voivodo d é l a 
Valaquia. Los Turcos y los Polacos 
so ha l la ron en presencia los unos 
de los otros á mies de agosto. Los 



Polacos, muy inferiores en fuerzas , 
habían procurado contrarestar la 
ventaja numérica por medio de bue-
nas posiciones. Habíanse establecido 
en las márjenes del Dniéster, cerca 
del castillo de Chozim {Khotchim) (1), 
en u n ca m pamen to a tri ncherado,q ue 
pro tejí a el mismo terreno. El palati no 
de YVilna, gran canciller de Polonia, 
guerrero muy valiente y esperimen-
lado , mandaba en jefe; el príncipe 
heredero, el joven Vladíslao, de tre-
ce años de edad, habia sido enviado 
al ejército , á fin de entusiasmar las 
tropas. Sultan-Osman cumplía en-
tonces sus diez y ocho años ; y por 
una circunstancia singular se iba á 
t rabar una lucha entre dos prínci-
pes que apenas salían de la infan-
cia. Impaciente devenir á las manos, 
dio el sultán la señal de atacar el 
campamento a t r incherado T lo que 
se ejecutó con el mayor éxito. Mas 
de mil Polacos mordieron el polvo, 
y los Turcos cojieron muchas ban-
deras y cañones ; pero aquel feliz 
principio no tuvo los resultados que 
parecía p rome te r : rechazados los 
Turcos en cinco asaltos consecutivos 
que d ie ron , esperimentaron pérdi-
das muy considerables, que los his-
toriadores cristianos hacen subir á 
ochenta mil hombres y cien mil ca-
ballos: los escritores turcos preten-
den , á su vez , que perecieron en 
aquella campaña cien mil Polacos. 
Probablemente hay exajeracion por 
ambas partes. A. consecuencia de 
aquellos desastres fué depuesto el 
gran visir. Dilawer-Bajá, gobernador 
del Diarbekir, le reemplazó. Viendo 
el sultán la imposibilidad de forzar 
el campamento de los Polacos, man-
dó varias ret iradas aparentes, para 
atraerlos á campo ra so ; pero esta 
estratajema no le salió bien, porque 
el enemigo no abandonó jamás su 
posición. El sultán celebró'entonces 
consejo de jenerales, y procuró ani-

(I) Lóese en n n historiador t o r c o , qne 
en el ataque de Choezim una partida de sol-
dados franceses se dist inguió por su heroico 
va lo r ; era el resto de seiscientos hombres , 
que veinte y años antes (1009-1600), fo rma-
ban parte de la guarnición de P a p a , en 
Hungría , y descontentos de los jenerales 
aus t r íacos , habían pasado al servicio de la 
I u rqu ia . 

marlos con buenas palabras para q ne 
consiguiesen una nueva victoria; 
pero estaban ya cansados de una 
guerra desastrosa, y no anhelaban 
mas que el descanso. Mientras acae-
cía esto en el campamento tu rco , 
mur ió el jeneralísimo polaco, y Si-
j i s m u n d o , á cuyo ejército escasea-
ban ya los vivires, hizo proposicio-
nes de paz ,por in termedio de Radul, 
voivodo de Valaquia, las que fueron 
favorablemente recibidas por el sul-
tán ; y, despues de una corta nego-
ciación, se firmó la paz, el 20 zil-
ka'dé (6 de octubre); se hacia tanto 
mas indispensable, cuanto que el 
ejército estaba muy disgustado de la 
poca jenerosidad del sul tán, y que 
se acababa de recibir la noticia de 
una alianza entre la Rusia y la Po-
lonia. A pesar de los resultados de 
aquella campaña , hizo pasar el sul-
tán á todos los gobernadores del im-
perio los partes oficiales de la victo-
r ia , y mandó al kaim-mekam que 
hubiese iluminaciones en Constanti-
nopla. 

El 20 de octubre de 1621 (4zilhidjé), 
nació el pr imojéni to de Sultan-Os-
man. La madre del heredero del tro-
n o , Rusa de nacimiento , y de una 
rara belleza, habia sido cedidaalsul-
tan por el kyzlar-agazi Mustafá ; V <l 

imitación de su paisana Roxelana, 
obtuvodesu soberano el t í tulo dees-
posa lejítima. 

El 12 rebi'ul-ewwel 1031 (25 deene-
ro de l 622), ent ró el sul tan en la capi-
tal y se hicieron algunas mudanzas 
de funcionarios públicos. En aquella 
época se presentaron á la Puerta un 
enviado de Betlen Gabor , embajado-
res de Holanda, de Persia y de Ingla-
terra: este último, sir Thomás Roe, 
obtuvo la renovación de las capitu-
laciones con seguridades contra las 
piraterías délos berberiscos. 

La nación y el ejército, cansados de 
la guer ra , disfrutaban apenas de la* 
delicias de-la paz, cuando se esparció 
repent inamente la voz de que el sul-
tán armaba nuevas tropas en el Asia, 
para someter al emir Fakhr-uddin , 
príncipe dé losDrusós ,que semante-
ma en estado de rebelión hacía ya al-
gunos años. Al momento se esparció 
la a larma entre los jenízaros; supo* 



nen que el motivo secreto de Sultan-
Osman es el de destruir su cuerpo , 
al que aborrecía; aterrados los gran-
des del imperio por la aj i tacion je-
nera l , procuran desvanecer aquel 
Proyecto de la imaginación del sul-
tán : en lugar de ceder á aquellos 
prudentes consejos, mandó equipar 
una flota para hacerse á la vela en 
la próxima pr imavera ; y anuncia él 
mismo que va á emprender su pe-
r egrinacion á la Meca. En vano in-
tenta el muf t i de hacerle abandonar 
el provecto de visitar los santos lu-
gares del islamismo, declarando que 
acuella romer ía no es obligatoria 
Para un soberano, invitándole á q u e 
reemplazase aquella obra piadosa, 
edificando u n a mezqui ta ; aquellas 
representaciones hubieran podido tal 
vez hacer variar la tenaz voluntad del 
Jó ven su l tán , si no hubiese venido 
Un sueño á fi jar sus incer t idumbres . 
Soñó que estaba sentado en su t rono, 
leyendo el Alcorán, cuando se le apa-
reció el profe ta , y le a r rancó de las 
manos el l ibro con aire amenaza-
dor, le ar ro jó al suelo, despojó á 
Ostnan de su coraza , le dió de bofe-
tones, le t i ró bruscamente al suelo 
s m que le fuese posible levantarse, 
y besar las rodillas de Mahoma. Ha-
biendo consultado sobre aquella 
alarmante visión, su khodja (pre-
ceptor ) O m e r - E f e n d i , respondió 
que anunciaba evidentemente la 
cólera del profe ta , escitada por las 
dilaciones que oponia Osman en vi-
sitar las dos ciudades santas. Re-
doblando esta esplicacion las irreso-
luciones de aquel p r ínc ipe , fué de 
incógnito á Escútari á pedir conse-
jas al jeque Mahmud: aquel an-
ciano, respetado como un santo , y 
tenido por muy sabio en in te rpre ta r 
tos sueños, le d i jo , de un modo je-
neral , que su sueño era un aviso 
celeste para que hiciese penitencia, 
y se conformase con los preceptos 

e la doctr ina y con todas Ihs prác-
tlc-as de la relljion. Este discurso 
determinó irrevocablemente el viaje 

Osman. El 1.° redjeb 1031 (12 de 
mayode 1622), visitó los sepulcros de 
sus antepasados, é hizo un sacrificio 
sobre el sepulcro de Eíub-Ensari : 

mo faltaban las v íc t imas , los bos-
Cuademo 14 (TUKQOTA). 

tandj is desuncieron los bueyes de 
los carros que se encontraban en 
las puertas de la c iudad ó en la 
a d u a n a , y no pagaron á sus dueños 
ni la cuarta parte de lo que valian; 
violencia que aumentó la i r r i tac ión 
popular . Cuanto mas aumentaba 
la exaltación de los ánimos, t an to 
mas se abandonaba el joven sul tán 
á su obst inación: dió por últ imo la 
órden de llevar á Escútari la t ienda 
de campaña imperia l , y que se pre-
parase lodo para el viaje. Los jen í -
zaros no dudaban ya entonces que 
su intención era marcharse para po-
nerse al f rente de las t ropas de Ejip-
t o ; reúnense en los nuevos cuar te-
les, y de acuerdo con los sipahis, se 
trasladan al Et -meidani ( i ) {mercado 
de las carnes)-, consiguen del muf t i un 
fetwa , declarando lejítima la m u e r -
te de los consejeros del sultán que 
lo induzcan á nacer innovaciones. 
El tchauch-bachi , el agá de los j en í -
zaros y los jefes de los Tejimientos 
quieren arengar á los amot inados , 
estos apedrearon á los oradores. La 
escuadra que habia salido deBechik-
tach, estacionaba delante del castillo 
de las Siete-Torres. Los soldados em-
barcados saltaron á t i e r ra , y se reu-
nieron á los amot inados : fueron al 
palacio del khodja , forzaron la en-
t r a d a , y lo saquearon. Luego que el 
sultán supo la insur recc ión , con-
sultó con los ulemas, y les encargó 
dijesen á las t ropas que renuncia-
ba al viaje de su peregrinación: apla-
zaron para el dia siguiente el anun -
ciar á los amotinados esta conce-
s ión , y no se presentaron á estos 
hasta que fueron llamados. Los amo-
tinados pedian las cabezas del kyz-
lar-agazi, del k h o d j a , del gran visir, 
y de otros t resdigni tar ios , á quienes 
aborrec ían .El sultán se negó á satis-
facer las exijencias de las t ropas. 
Entonces empezó con fur ia el ata-
que del serral lo: penetró la mul t i -

(I) «Et-meidaní , 4 plaza en la q u e se hacía 
la d i s t r i b u c i ó n diar ia de las r ac iones de ca r -
lie á las «o r t a s» de los j e n í z a r o s ; y en la 
q u e se r eun ía aquel la m i l i c i a , en los ino • 
m e n t o s de a l b o r o t o s , q u e h a n oca s ionado 
las m u e r t e de c inco s u l t a n e s , y q u e en va-
r i a s ocas iones han hecho r o d a r las cabezas 
de los persona jes que o c u p a b a n los pues tos 
mas e levados del i ir) pe r io . 



tud con facilidad en el p r i m e r o y se-
g undo pa t io ; d e s p u e s d e haber espe-
r ado a lgunas horas , forzó la p r i m e r a 
p u e r t a , l l amada de la Felicidad 
(Bab-se'adet) , y se precipi tó en el 
pa t io in t e r io r . G r i t ó u n a v o z : »¡Que-
remos á SuItan-Mustafá ! » Aquel 
gr i to impera t ivo f u é al ins tan te re-
pet ido por la m u l t i t u d d e s e n f r e n a d a : 
u n o de los u lemas q u e se ha l laban 
en el t e rcer p a t i o , indicó el l iaren 
á los so ldados ; n o t en iendo aquel 
edificio pue r t a es te r io r , d e r r i b a r o n 
el t e j a d o , y sacaron de su prisión á 
Sul tan-Mustafá : c reyendo aquel 
pr íncipe q u e iban á ases inar lo , pre-
sentó con doci l idad su cuello á los 
soldados : poco despues se que jó q u e 
tenia h a m b r e y sed , s iendo aquel el 
tercer dia que carecia de todo ali-
mento . Los jen ízaros le d ie ron agua , 
y le t r a s l ada ron á la sala del t rono . 
Entonces se ab r ió u n a pue r t a del 
l i a r e n , y espuso al f u r o r de los sol-
dados al g r an visir y al kyzlar-aga-
z i , los que f u e r o n hechos pedazos. 
Los amot inados ob l iga ron en segui-
da á los u lemas á p res ta r j u r a m e n t o 
á Sul tan-Mustafá , q u i e n , demas iado 
débil p a r a m o n t a r á caba l lo , futí 
conduc ido en coche ( k u t c h i ) á la 
mezqui ta de los j en íza ros , y puesto 
bajo la inmedia ta pro tecc ión de los 
mismos . Las puer tas de la c á r c e l , 
l l amada Baba-Dja'fer {elpresidio) 
f u e r o n hechas pedazos; los presida-
r ios , l ibres y a , saquearon las casas 
del nuevo agá d é l o s j e n í z a r o s , del 
de f t e rda r , y del Istambol-Efendizi, 
(el juez de Cons tan t inop ia ) . 

Viendo Osman los progresos de la 
sedic ión, quiso fugarse al Asia; pe ro 
los b o s t a n d j i s , q u e c o m p o n í a n el 
equ ipa je de las ba rcas del ser ra l lo 
habían h u i d o : en tonces el su l tán hizo 
proposic iones ven ta josas á los jení-
zaros p o r m e d í o de su anc i ano agá á 
qu ien p rec ip i t a ron de las g r a d a s , á 
d o n d e había sub ido p a r a a r e n g a r l o s , 
y lo ases inaron. El zaghardji-bachi, 
u n o de los oficiales j enera les del 
cuerpo , fué al an t iguo serra l lo , acom-
pañado de a lgunos je fes , y recibió 
las ó rdenes de la Sultana-Validé, m a -
d re de Mustafá. N o m b r ó g r a n visir 
á Daud-Ba já , é h izo a lgunos o t ros 
n o m b r a m i e n t o s . 

Sul tan-Osman , que habia escapa-
do á las p r i m e r a s pesquisas de los 
j en ízaros , fué por fin descubier to 
e n c a s a del anc iano agá que acaba-
b a n de sacr i f icar . Lo sacaron con 
violencia del sitio en que se había 
escondido : estaba vestido con una 
tún ica i n t e r i o r blanca,, y llevaba en 
la cabexa un go r ro pequeño fess). 
Al mismo t i empo H u z e i n - B a j á , que 
p r o c u r a b a escaparse , cayó ba jo los 
golpes de los a m o t i n a d o s vencedo-
r e s , y fué decapi tado . El desgracia-
d o Osman, m o n t a d o en u n mal ca-
ba l lo , y cubier ta la cabeza con un 
t u r b a n t e de u n s ipah i , fué condu-
cido á los cuar te les , é insu l tado du -
r a n t e el t ráns i to . Al pasar por delan-
te del cadáver de Huze in -Ba já , no 
p u d o el desven tu rado p r ínc ipe con-
t ene r sus lágr imas y g r i t ó : «Este úl" 
t imo es inocente ; si hub ie ra seguido 
sus consejos , n o recaer ía sobre nvi 
esta desgrac ia ; las fatalessujestiones 
del k h o d j a y del kyzlar-agazi me 
h a n hecho cometer errores.» Sultan-
Osman f u é conf iado á la guardia 
del khasseki Sar i -Muhammed-Bajáy 
de a lgunos oficiales de los jenízaros-
en su desesperación , pasaba de las 
suplicas á las l á g r i m a s , y de estas a 
las invect ivas : «¿ Qué quere is hacer 
de vues t ro p a d i c h a h ? d i jo á los je" 
n íza ros : ¡ sereis la causa de vuestra 
r u i n a y de la del impe r io !» Des-
pués, a r r ancándose el t u r b a n t e , aña-
dió sol lozando: « P e r d o n a d m e si os 
he o fend ido sin saberlo. Ayer era 
p a d i c h a h , hoy n o soy n a d a , estoy 
d e s n u d o , despojado. Que os sirva d e 

e j e m p l o ; t ambién vosot ros esperi-
menta ré i s las vicisi tudes de este mun-
do.» Pero estas pene t ran tes palabras 
n o p u d i e r o n a b l a n d a r á sus verdu-
gos. A u n a señal de Daud-Bajá, e 
d jebedj i -bachi pasó u n co rdon a l 

cuel lo de S u l t a n - O s m a n ; este pr in-
cipe lo aga r ró con violencia y evu 
la m u e r t e po r la p r i m e r a vez. l v 

t u v o m e j o r éxi to o t r a segunda ten-
ta t iva . Á pet ic ión de O s m a n , com-
padecido su carce le ro , abr ió la ven-
tana y le pe rmi t i ó h a b l a r á las m ' 
pas r e u n i d a s delante de la mezquita; 
«Mis agás de tos s ipah is , les d . ' J 0 ' ^ 
vos , los mas anc ianos d é l o s jeniz* 
r o s , padres m í o s , por impruden 



!•« joven he escuchado malos conse-
jos; ¿porqué humi l la rme de este 
'nodo? ¿No quere i sya de mi perso-
na?— ] \ 0 queremos ni tu m a n d o , 
ui tu sangre ,» contestaron los sol-
dados. En aquel momento ensayó 
Por tercera vez el diebedji de aho-
gar á Osman, sin poderlo conseguir. 
Mientras pasaban aquellas crueles 
escenas, Sultan-Mustafá, sentado en 
el mihrab de la mezqui ta , se estre-
mecía á cada esplosion del nublado 
Popular, y la Sultana-Validé tenia 
mucho t rabajo para poderlo t r an -
quilizar , d ic iendo: « ¡ V e n , ven , 
'eoncito mío (1)!» La ta rde de aquel 
espantoso dia fué instalado en el 
serrallo, y tomó posesion del t rono. 
Sultan-Osman fue en seguida condu-
j o al castillo de las Siete-Torres, 

donde el gran visir , su kiahia 
¡Jmer-Bajá, el djebedj i -bachi , y el 
jugar-teniente de policía Kalender-

Shri (2), quisieron ser ellos mis-
mos los verdugos de su soberano: 
Utia lucha terrible empezó entonces 
eutre la víctima y sus cua t ro asesi-
Jl0s : Sul tan-Osman, que estaba en 
1(1 fuerza de la edad , y cuya deses-
peración redoblaba sus fuerzas , re-
sistió mucho t iempo; por úl t imo el 
(i.)ebedji-bachi logró echarle el do-
Sal al cuel lo, y el desventurado 
Principe espiró. Le cor taron una 
ja o re j a , y la manda ron á la Sul-
ana-Validé, como trofeo de aquella 

horrible victoria. 
Así pereció Sultan-Osman, á quien 

s u , juventud y falta de esperiencia con-
duje ron , sin d u d a , á cometer faltas 
graves; pero que parecía destinado á 

. n o v a r , por su actividad y ambí-
c!°u, los tiempos gloriosos del impe-
l o turco. A la edad de diez y ocho 
""os habia ya reinado cuatro. La 
causa principal de su caida fué el 
Proyecto que habia formado dean i -
luuar á los jen ízaros , cuyo odio 

l i i P c S ^ g u n u n a c o s t u m b r e a n t i g u a , la Va-
con «i ? n o 1 , a m a j a m á s " s n h i J ° s i ' io 
ó «ti® n o ™ b r e de « l eón m i ó , » ( a r s l anem) , 

(oap tanem) . 
esta n ' á i E ' w l a t , r ° f i - a se s ino , r a p t o r ; de 
«Offrü a t u r c a de r iva la pa labra f rancesa 
A s u s t a n ' ' T p e c i ~ d e m o n s t r u o , con el q u e 
bul ' " l o s " i n o s ; y q n e en los cuen to s fa-
no hunn r * P r e s e n W n al imentándose de n r -

morlal se habia acarreado. Educado 
por el imán Khod ja -Omer -Efend i , 
era muy severo sobre los deberes re-
lijiosos; castigó mas de una vez con 
la úl t ima pena á los soldados que los 
quebran taban sin rebozo, abando-
nándose á la embriaguez. Esta seve-
ridad y su avaricia le ena jenaron 
enteramente el cariño de las t ropas , 
que le hubieran sin duda granjeado 
su a rdor guerrero y su destreza en 
el manejo de las a rmas . Duran te el 
t iempo que permaneció el ejérci to 
á la orilla del Danubio , el año 1030 
(1621), se divertía en t i rar el arco. Un 
dia consiguió clavar una flecha en la 
orilla opuesta , esfuerzo , cuya me-
moria se perpetuó , eri j iendo una co-
lumna en el mismo sitio donde cayó 
la flecha (1). Pero él mismo destruyó 
la admiración que inspiraba su des-
treza á los Roldados , a travesando á 
flechazos á los prisioneros cosacos, 
y á sus mismos pajes. Tampoco evitó 
el odio de los ulemas, á los que privó 
del arpalyíi (2), é incomodó por algu-
nas otras reformas. Pocos dias des-
pues de haber subido al t r ono , des-
pojó al muf t i Es'ad de todas las pre-
rogativas de su empleo, node jándole 
en sus atr ibuciones mas que el dere-
cho de despachar los fetwas. Confi-
rió despues al khodja Omer-Efendi 
la presidencia del cuerpo de los ule-
mas , y la precedencia sobre los kazi-
askers y el m u f t i , y el nombramien-
to de los magistrados {silsiletertibij 
(especie de diplomas). Los decretos 
severos contra el uso del vino y del 
tabaco indispusieron al puelo, al 
que t ra taba con el mayor r igor y 
cuya conducta vijilaba él mismo ron-

(1) La c o s t u m b r e de e r i j i r una c o l u m n a 
de m á r m o l en los s i t ios en d o n d e los su l t a -
nes se e n t r e t e n í a n en el e j e rc ic io f a v o r i t o de 
t i r a r flechas, ha m u l t i p l i c a d o estos m o n u -
m e n t o s en u n a plaza m u y c é l e b r e , s i t u a d a 
al n o r t e del a rsenal de Cons l an t i nop l a , co-
noc ida con el n o m b r e de « O k m e i d a n i » (pla-
za de las Flechas). Aquel las c o l u m n a s e s t án 
a d o r n a d a s c o n i n s c r i p c i o n e s en le t ras de 
o r o , y en v e r s o , en a labanza dei p r í n c i p e ; 
t i enen u n «toughra», y la fecha del d ia en q u e 
el su l tán hizo aque l g r a n d e es fuerzo . 

(2) Arpa lyk : s u m a de d i n e r o pe rc ib ida so-
b r e c ie r tos f o n d o s , y d e s t i n a d a á « c o m p r a r 
la c e b a d a » para los cabal los . La misma pa -
labra debe t r a d u c i r s e p o r « a p a n a g e » c u a n -
d o ind ica i s las , t i e r r a s , ó r en t a s s eña ladas 
á las s u l t a n a s , á los m u f t i s , y d e m á s g r a n -
des personajes del imperio. 
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d a n d o de noche , lo que se calificaba 
de espionaje. 

Su l t an -Osman , que se habia im-
puesto el p r inc ip io de ser c rue l , no 
era sin embargo sanguinar io : asis-
t iendo de incógnito un dia al ejerci-
cio del djerid , u n o de los espectado-
res lo tocó i n a d v e r t i d a m e n t e ; los 
eunucos lo p r e n d i e r o n y quis ieron 
m a l t r a t a r l o , pero el sul tán le hizo 
sol tar y a u n le regaló c incuenta ce-
quines . 

Los his tor iadores tu rcos pre ten-
den que varios presaj ios funestos 
a n u n c i a r o n la catástrofe de Sul tan-
Osman ; tales como el incendio del 
g ran Bazestin en Cons tan t inop la , el 
m i smo año que subió al t r o n o , la 
t r o m b a , que en 1029 (11619),inundó 
una gran par te de la c i u d a d ; la con-
je lae iondel Bosforo, y la carestía q u e 
siguió á aquel fenómeno; la caida de 
las aeroli tas y la apar ic ión del co-
meta ; en fin, el eclipse de so l , que 
en 1604 coincidió con el nac imiento 
de Osman; y el que en 1622 señaló su 
muer te . 

Sul tan-Osman fué e n t e r r a d o la 
noche misma ele su t rá j ica m u e r t e 
en el d ja in i fundado por su padre . 
Ni la cor te , ni el pr íncipe su sucesor 
se vistieron de luto , y desde en ton-
ces ha desaparecido aquella cos tum-
bre. 

A penas subió al t rono Sultan-Mus-
tafá , q u e y a empezaron los soldados 
á echar de menos á su sobr ino . El 11 
r ed j eb 1031 (22 de m a y o de 1622), 
esto es , dos dias despues , se presen-
ta ron en masa lossipahis delante del 
palacio de Daud-Bajá y le g r i t a ron : 
«¿Por qué hasases inadoá Sultan-Os-
m a n , que te habíamos confiado?— 
Lo he m u e r t o , respondió el g ran vi-
sir , por o rden del a m o del m u n d o , 
Sultan-Mustafá.» Esta respuesta apa-
ciguó por de p ron to el mo t in . Vein-
te dias despues , los mismos s ipahis , 
reunidos con los jenízaros, p id ie ron 
el suplicio del ka im-mekam Abnied-
Bajá, del k h o d j a Omer-Efendi , de los 
agás N a z u h , Rara-Alí y Aias , y de 
Huze in , an t iguo k i ah i a ; todos estos 
func ionar ios ev i ta ron la catástrofe 
que les amenazaba , a b a n d o n a n d o 
el pais. El mismo dia el kapu-agá 
(jefe de los eunucos blancos) fué ase-

s inado por los pajes del serrallo y 
colgado en la plaza del Hipodromo. 
La causa , ó á lo menos el pretesto 
de aquella m u e r t e , fué el proyecto 
que habr ía fo rmado el kapu-agá de 
hacer perecer los pr íncipes jóvenes. 
Daud-Bajá , acusado por los jenízaros 
y los sipahis de haber m a n d a d o es-
ta ejecución , fué dest i tuido. Merre-
Huze in-Ba já , gobe rnado r de Ejipto, 
le reemplazó. 

El 14 cha 'ban 1031 (24 de junio 
de 1622), asistió Sultan-Mustafá á la 
m e z q u i t a , á la orac íon del v iernes , 
con la mayor pompa, en contraposi-
ción con l o q u e hacia su s o b r i n o , c u y o 
ester ior descuidado en unas circuns-
tancias t a n solemnes , disgustaba 
al pueblo. Esta ceremonia de la pie; 
garia pública del viernes fsala tul dji-
ni a) á la que el Gran S e ñ o r , como 
jefe d é l a reí ij ion, t ieneobligacion de 
as is t i r , y de la que no se puede dis-
p e n s a r , s ino en caso de grave enfer-
m e d a d , ó de c i rcunstancias estraor-
d i n a r i a s , fué muy descuidada por 
Mustafá d u r a n t e su r e i n a d o , por 
efecto de las intr igas de Jos oíici.ales 
del se r ra l lo , que que r í an ocul tar a 
la nación el estado mora l del su l tán , 
en cuyo n o m b r e re inaban ellos. 

Los j e n í z a r o s , que aborrecían a 
Merre -Huze in-Bajá , exi jeron muy 
p r o n t o su dest i tución. Él su l tán Jes 
dejó la elección en t r e Daud-Bajá , 
G u r d j i - M u h a m m e d , y Lefkeli-ÍVlus 
t a fá ; no habiendo podido los solda-
dos ponerse de a c u e r d o , fué nom-
b r a d o el ú l t imo por la Sultana-Vali-
dé , la que , cub ie r ta con u n velo, se 
presentó á hab la r á los amotinados-
Seis semanas despues, el nuevo gran 
visir fué reemplazado á su vez po'' 
G u r d j i - M u h a m m e d , y s iempre á pe-
tición de las t ropas , que hacían eje-
c u t a r de este m o d o sus caprichos a 
la fan tasma del empe rado r que ellas 
mismas hab ían colocado en el trono-
La demencia de este pr ínc ipe tomo, 
d u r a n t e su segundo r e i n a d o , un ca-
rác te r todavía mas p ronunc iado . 
Unas veces, r eco r r i endo con zozo-
bra todo el s e r r a l lo , y pegando en 
todas las pue r t a s , l lamaba á su des-
v e n t u r a d o sobr ino , cuyo t rá j ico 'i» 
se le había bo r r ado de la memoria , 
y p regun taba por él á cuantos encou-



traba; otras veces , pasaba días ente-
ros sin hacer el mas mín imo movi-
miento, clavados los ojos al c ie lo , 
jo que le hizo p a s a r , en la opinion 
f'el pueblo, por un santo. Un d ia , 
se le vió en t ra r á caballo en una bar-
ca, y exijir á su regreso á palacio , 
(loe fuese conducida aquella barca 
detrás de él. Semejantes actos de de-
mencia aumentaban cada dia el des-
precio de los soldados , que recorda» 
han y echaban de menos el valor é 
mtelijencia de Osman. 

El 8 zilhidjé 1031 (14 de octubre 
oe 1622), Khad im Gurdj i -Muham-
med-Bajáquehabia sido por tres veces 
kaim-mekam, llegóá ser granvis i r ; y 
Por su firmeza y su largaesperiencia 
e o los negocios prometía una admi-
nistración mas duradera y respeta-
da. La t ranqui l idad de la capital se 
habia pe r tu rbado desde algún tiem-
po por toda clase de desórdenes : el 
gran visir tomó sus medidas para 
contenerlos: también procuró devol-
ver al estado su ant iguo esplendor , 
e liizo venir á Constantinopla la es-
cuadra del ma r Negro, á las órdenes 
('<' Kedjeb-Baja , que habia apresado 

los Cosacos diez y ocho embarca-
ciones y quinientos hombres : fué 
recibido con salvas de arti l lería, ad-
mitido al besamanos del sultau , y 
'"ccibió un kaf tan de honor . Poco 
benipo después, la escuadra del ka-
Pi 'dan-hajá Ehalil regresó de su es-
Pedicion al ma r Blanco; y Agá-Riza, 
embajador pe r s a , vino á cumpli-
mentar al sultán por su advenimien-
to al trono. Muhammed-Bajá desple-
go en aquellas solemnes c i rcunstan-
cias toda la pompa oriental . 

Sin embargo , la anárqu ica t iranía 
de las tropas asolaba el imperio-, á 
pesar de las mi ras p r u d e n t e s , á la 
P a r q u e enér j icas , del nuevo minis-
tro. La nación, indignada cont ra los 
Jenízaros y los sipahis, m u r m u r a b a 
sui ninguna consideración. Los go-
bernadores de Tr ípo l i , de Synoria y 
íjc E r z e r u m , Seif-Oghlou-Tuzuf-Ba-
I a , Abaza-Bajá se aprovecharon de 
aquellas disposiciones hostiles del 
pueblo para engrandecerse mas.Des-
Oe la muer te de Osman se declaró in-
dependiente el p r i m e r o ; apoyado pol-

la opinion pública, espulso a los jení-
zaros de la provincia que gobernaba. 
El g ran visir Daud-Bajá habia nom-
brado entonces gobernador deTripo-
li áKetendj i -Omer-Bajá ; pero Yuzuf 
fué conservado en su destino , desde 
el momento que Merre-Huzein llegó 
á ser gran visir. Abaza espulsó t am-
bién á los jenízaros de Erzerum; es-
tos , furiosos por la protección que 
dispensaba el kapudan-bajá Khalil á 
sus enemigos , se amot inaron , y fué 
preciso para apaciguarlos que un 
khatti-clierif del Gran Señor les ase-
gurase que Rhalil-Bajá noestaba ini-
c iadoene l pronunciamiento de Aba-
za , y que acababa este de ser desti-
tuido por órden del sultán. 

En 1032 (1623), nuevo movimiento 
de parte de los sipahis. No pudiendo 
ya sopor tar los zaherimientos de la 
opinion pública , que los acusaba de 
ser los asesinos de Sul tan-Osman, 
se reunieron en la misma mezqui ta , 
desde la cual fué a r r a s t r ado á la 
muer t eaque ldesven tu rado príncipe, 
y elevaron una petición al sultán su-
plicándole que declarase si habia 
dado la órden de asesinar á su sobri-
no , de jando en su lugar bien mere-
cido eí h o n o r de la milicia, libre de 
aquella calumniosa imputac ión. La 
contestación de Sultan-Mustafá fué : 
« Yo no he mandado que matasen á 
Sul tan-Osman; l)aud-Bajá ha menti-
d o ; si los matadores existen aun , de-
benexp ia r su crimen.» En vista de es-
ta contestación, Daud-Bajá y Raleu-
der Oghr i , an t iguo lugar teniente de 
policía, fueron conducidos á las Sie-
te-Torres. Habiendo sido el p r imero 
condenado á mue r t e por el diván , y 
conducido al sitio de la e jecución, 
iba ya á recibir el golpe fa ta l , cuan-
do manifestó al pueblo el felwa de 
los kazi-askers, y el khatti-clierif de 
M u s t a f á , q u e habían declarado lejí-
t ima la ejecución de Sul tan-Osman. 
Aquel incidente contuvo la m a n o 
del verdugo; óyese mucha gri ter ía : 
«¡ Detente!«) gr i taban los unos; «¡Má-
talo!» gr i taban los otros. En medio 
de aquella confusion a r r eba tá ron los 
jenízaros á Daud-Bajá , y lo condu-
jeron á la mezqui ta del cen t ro , lo 
revistieron con un kaftan , cubr ie -



r o n su cabeza con u n mndjewtvezé, 
y lo n o m b r a r o n , por su propia a u -
t o r i d a d , g r an visir . 

G u r d j i - M u h a m m e d - B a j á r e u n i ó el 
conse jo para saber lo que l iabian de 
hace r en aquel la crí t ica c i r cuns t an -
c i a : l l amado el ve rdugo á dec la ra r 
sobre el r a p t o de D a u d , acusó á 
los sipahis, cuyos oficiales desecharon 
con vigor aquella in jus ta declara-
ción. Reinaba en el consejo la m a -
y o r i n c e r t i d u m b r e , y se s epa ra ron 
los conse jeros sin t o m a r n i n g u n a 
d e t e r m i n a c i ó n . El g r a n visir G u r d j i -
M u h a m m e d se puso entonces de 
a c u e r d o con el g r an c h a m b e l a n , 
qu i en se q u e d ó enca rgado de la eje-
cución de Daud-Bajá : a b a n d o n a d o 
po r sus p a r t i d a r i o s , f u é c o n d u c i d o 
á las S ie te-Torres , y ahogado en la 
m i s m a pr is ión en la que habia ejer-
c ido tíl oficio de v e r d u g o con la per-
sona de Su l t an -Osman . K a l e n d e r -
Oghr i s u f r i ó l a m i s m a sue r t e , c o m o 
t a m b i é n todos los demás cómplices 
del asesinato de su s o b e r a n o , Der -
wich-Bajá , g o b e r n a d o r de Buda , y 
¡Yleidan-Bey, g o b e r n a d o r de Gus ten-
dil . Aquellas ejecuciones, q u e t en ían 
por pre tes to cast igar u n c r imen de 
1 e s a - m a j e s t a d , e r a n en rea l idad 
f r u t o d é l a s in t r igas del ex -g ran vi-
sir Merre-Huzein , q u i e n a s p i r a n d o 
á r econqu i s t a r su a n t i g u o d e s t i n o , 
ocupado en tonces po r el oc to jena-
r io G u r d j i - M u h a m m e d - B a j á , p r o c u -
r a b a o r g a n i z a r la revolución c o n t r a 
la admin i s t r ac ión de su an tagon is ta . 
Este se r e t i ró con mot ivo de o t r a 
asonada de los j en ízaros y de los si-
pahis . El su l t án de jó á la elección de 
las t ropas el n o m b r a m i e n t o de g r a n 
v i s i r , las q u e ei i j ieron á Mur re -Hu-
z e i n , qu ien c o m p r ó los votos po r 
cien mi l cequines . G u r d j i - M u h a m -
med-Bajá fué de s t e r r ado á B r u s a , y 
el k a p u d a n - b a j á Kalil á Malghara . 

En febre ro de 1023, y d u r a n t e la se-
g u n d a admin i s t r ac ión de Merre-Hu-
zein, p u d o consegui r Cristóbal Zba-
r a w s k i , e m b a j a d o r polaco , el con-
c lu i r el t r a t a d o de paz e n t r e su so-
be rano y la P u e r t a : hasta aquel la 
época , se habia negado cons tan te -
men te el g r a n v i s i r , G u r d j i Muham-
med , á r enovar l e sobre las basef> de 
las capi tu lac iones a r r eg ladas d u r a n -

te el r e inado del Sul tan-Sol iman. El 
e m b a j a d o r de Rusia ensayó en vano 
e s t o r b a r l a s negociac iones , y salió 
al m o m e n t o de Cons tan t inopla , muy 
descon ten to de no h a b e r podido im-
pedir q u e se firmase el t r a t a d o de 
paz . 

Betlen G a b o r , p r ínc ipe de Tran-
s i l v a n i a , m a n d ó u n e m b a j a d o r á 
Sul tan-Mustafá , t res meses después 
de habe r sub ido este al t r ono : el en-
v iado llevó el t r i b u t o a n u a l , y reci-
b ió la segur idad de la protección y 
concur so de la P u e r t a en caso de 
g u e r r a con la Alemania . El 8 de ju -
lio , el e m b a j a d o r imper ia l Ivurz de 
Senf tenau c u m p l i m e n t ó á Sul tan-
Mustafá por su a d v e n i m i e n t o , y re-
c l amó las c iudades de Lippa , Wai t -
zen, Solymos y Arad . En aquella 
época los e m b a j a d o r e s Har lay, Con-
de de Cesy, T o m á s Roe y Giust inia-
n i , r ep resen tan tes de F r a n c i a , In-
g l a t e r r a y Yenec ia , se q u e j a r o n 
de las violencias comet idas por los 
j en íza ros con los cónsules de estas 
t res naciones : deb ian h a b e r pedido, 
de c o m ú n a c u e r d o , la r epa rac ión de 
aquel los u l t r a j e s ; pe ro el p lenipo-
tenciar io f r ancés n o p u d o en t ende r -
se con los enviados de Ingla te r ra y 
Yenecia : po r la in f luenc ia de los j e -
s u í t a s , pidió la separac ión del pa-
t r i a r c a Ciri lo , acusado de calvinis-
ta , m i e n t r a s q u e los e m b a j a d o r e s de 
las o t ras dos potencias a p o y a r o n las 
rec lamaciones q u e e levaron losGrie-
gos , re la t ivas á e s t e negocio. 

A pesar de las concesiones q u e hi-
zo el g r a n visir Murre-Huzein-Bajá 
á los jen ízaros , á quienes debía su 
des t ino, no pudo , sin embargo , apa-
c igua r el esp í r i tu t u r b u l e n t o y des-
pót ico de aquel los hombres . Ma-
n i f e s t a ron p o r m e d i o de repet idos 
incend ios el d isgus to q u e les cau-
saba la r e v o l u c i ó n , en la Anato-
lia , de Abaza-Bajá , su enemigo de-
c la rado : r e u n i ó aque l los restos del 
e jé rc i to de los rebeldes capi taneados 
p o r los jefes T a w i l , Sa ' id -Djan-Pu-
l ad ,Kara -Yaz id j iyKa lende r -Ogh lou . 
Marchó A baza c o n t r a Angora y Si-
w a s , l l a m a n d o á su p a r t i d o á todos 
lo s sand jak -beyesde l país, conf iscan-
d o los bienes de los j en íza ros , y ha-
c iendo perecer en el t o r m e n t o á c u a u -



tos caían en su poder. Murleza-Bajá, 
sandjak-bey de Rara-Chehir , Taiar 
Muhammed-Bajá, gobernador de Si-
was , se incorporaron con los i usur-
an t e s : Brusa, sitiada por ellos, se r in-
dió al cabo de tres meses; pero re-
sistió la cindadela ; y como llegaba 
'a mala estación , tomó A baza sus 
cuarteles de invierno en el sandja-
cato de Nikdé (1). 

A todas esas causas de a larma pa-
ra el gran visir Merre-Huzein-Bajá, se 
agregaron otros motivos de temor : 
es|>arcióse la voz que la sultana 
Keu zem había formado el proyecto 
de colocar sobre el t rono á su hijo 
Murad , y que Gurd j i -Muhammed-
fiajá ent raba en aquel p lan; este últi-
moyel kapudan-ba jáRha l i l se nega-
ban á m a r c h a r al sitio de su confina-
miento bajo pretesto de q u e n o d i m a -
naba la orden del sultán; además, los 
continuos pedidos y exijencias de los 
.lenizaros obligaban al tesoro á ha-
cer grandes sacrificios diarios. Para 
cubrir aquellos gastos es t raordina-
j.'os, se redu jo á moneda toda la va-
Jdla de oro y plata del serrallo , los 
estribos y bridas de plata. Se amena-

á R a d u l , príncipe de Valaquia, 
de desti tuirlo , con el objeto que pa-
rase el golpe mediante una suma con-
siderable ; se vió efectivamente pre-
cisado á da r t re in ta mil escudos pa-
ra conservar su puesto. Por úl t imo, 
tres motines dé los sipahis pusieron 
al gran visir en una si tuación muy 
crítica ; t r a t a ron estos de compro-

(I) Los anales turcos refieren un ejemplo 
'Angular del juramento militar entre las tro-
pas eme mandaba A.baza-Bajá : los dos cuer-
pos de sipahis y de seymenes ó segbans se 
yjereitab,n en ía llanura de Tokat á lanzar 

djerid. Algunos seymenes fueron heridos 
por casualidad y trataron de vengarse de los 
s>pahis á mano armada. Abaza-Bajá consi-
guió apaciguarlos, y quiso sellar su recon-
ciliación con una ceremonia imponente : 
"izo colocar entre los dos ejércitos un rae-
dio círculo de madera, del que pendía un 
"'Uanje en medio de un pan y un puñado 

, s a ' : adelantáronse los jefes de una y otra 
Parte, juraron vivir constantemente uni-
a o s , y pronunciaron , contra los que viola-
sen aquel juramento, la3 siguientes impre-
caciones: «Que los perjuros sean víctimas 
ueeste hierro corlante , que el pan y la sal 
•e vuelvan veneno para ellos!» Despues, 
para dar una satisfacción á los seymenes, pa-
• w o n las sipahis por debajo del medio cír-
. i I ' y ratificaron los juramentos de losol i-

uieter a los jenízaros a que coopera-
sen á la caída de Merre-Huzein ; pe-
ro estos, ganados por sus d á d i v a s , 
contestaron que no tenian el dere-
cho , lo mismo que los sipahis , de 
entrometerse en los negocios del es-
tado. Contando Merre-Huzein con 
aquel fuer te apoyo , se entregó a l a 
mayor t i ranía : hizo dar baquetas á 
un beiler-hey hasta que m u r i ó ; t am-
bién sufr ió un juez aquel degradan-
te castigo: los ulemas no pudieron 
tolerar aquel ul t ra je , hecho á su dig-
nidad , y se sublevaron. Reunidos 
en la mezquita Muhammedi ie , y 
bajo la presidencia de Yahia-Efendi, 
gran juez de Anatolia-, dest i tuido 
por el gran visir , dieron los ulemas 
un fetwa , condenando á Merre-Hu-
zein á la pena de muer t e como he-
reje. Quisieron obligar al muf l i á 
que hiciese comparecer ante su pre-
sencia al g ran visir, pero aquel con-
testó que era preciso ante toda* 

.cosas que el sul tán lo destituyese 
de su dignidad. Merre-Huzein envió 
á los ulemas dos jefes de los jeníza-
ros para in t imar á los amot inados 
que la voluntad del padichah y la 
de la sul tana Validé era que se dis-
persasen; mas aquellos enviados fue-
ron echadosde la mezqui ta . Querien-
do los ulemas asegurarse el apoyo de 
ios jenízaros , hicieron decirles que 
siendo Sultan-Mustafá mora lmente 
incapaz de re ina r , era m u y u r j e n t e 
l lamar o t ro pr íncipe para que ocu-
pase el t r o n o : « Cualquiera par t ido 
que tomen nuestros señores los ule-
mas, contestaron los jenízaros, nos -
otros los seguirémos. •> Estas pala-
bras persuadieron á los ulemas que 
podían con ta r con el apoyo del e jér-
cito , y fueron mas emprendedores . 
El nakybul-echraf (jefe de los emires 
ó descendientes de Mahoma), se p re -
sentó á los ulemas de parte del gran 
visir con un khatt i-cherif; contesta-
ron que el sultán no tenia n ingún 
conocimiento de aquel escrito, y que 
no era de su p u ñ o , y echaron al na -
kybul . Tomaron en seguida el tu r -
bante de Ak-Chems-uddin , lo desar-
rollaron , y lo colocaron al es t remo 
de una pica , haciéndose un estan-
dar te , delante del cual reci taron el 
soura de la conquis ta , é hicieron a r -



rodil larse á todos los emires que pu-
dieron r eun i r . Los jenízaros mar -
cha ron por la ta rde cont ra los ule-
mas, quienes huyeron sin esperarlos: 
habiéndose quedado algunos de ellos 
en la mezqui ta de los P r ínc ipes , 
fueron degollados y echados sus ca-
dáveres en una antigua cloaca : hu-
bo muchas desti tuciones en el cuer -
po de los ulemas , y se r ep r imió Ja 
revolución. El agá de los jenízaros, 
que había cont r ibuido poderosamen-
te á restablecer el o rden , fué pro-
movido á la dignidad de gobernador 
de Ejipto, Viendo el g ran visir q u e 
todo le salia bien, se hizo mas cruel y 
sanguinar io que antes. Resolvio des-
hacerse , por un golpe de es tado, de 
los sipa bis , sus enemigos declara-
dos; habiéndose descubierto su pro-
yecto por la imprudenc ia de una 
palabra soltada por u n oficial de 
la comitiva del tesorero del g r a n vi-
s i r , tuvo que refu j ia rse Merre-Hu-
zein en casa del agá de los jenízaros; 
pero habiéndole fal tado el apoyo de 
estos, que no quis ieron indisponerse 
con tocloel cuerpo de los sipahis, t u -
vo el gran visir q ue devolver los sellos 
al su l t án , el 20 de agosto de 1623 (23 
chewvval 1032). Kemankech-Alí-Bajá 
reemplazó á Merre-Huzein; y desdeel 
m o m e n t o en que se en cargó del man-
do, se apresuró á r eun i r los pr inc i -
pales dignitarios para concer ta r con 
el los la deposición de Sultan-Mustafá. 
Habiendo sido públ icamente demos-
t rada su nul idad , volvió o t ra vez 
aquel pr íncipe a l in te r io rde l serral lo 
con la Sul tana-Val ide; y Murad, pr i -
mojén i to de Ahmed, fuép roc l amado 
emperador . 

Sultan-Mustafá es el único sobera-
no t u r c o , á quien los his toriadores 
nacionales no han concedido los elo-
j ios que regu la rmen te prodigan á 
•sus amos. Dejando el idiotismo de 
aquel pr íncipe en t re las manos de 
los soldados el ejercicio del poder 
soberano , se vieron pasar de m a n o 
en mano los pr imeros empleos pú-
blicos , según el capr icho de los in-
t r igantes ; aquella instabil idad en el 
gobierno cont r ibuyó poderosamente 
a la decadencia del imperio. Duran -
te aquel calamitoso re inado dismi-
nuyeron las rentas de la corona mas 

de cuaren ta y ocho millones ; diez y 
nueve sandjacatos cayeron en poder 
de los Persas, subieron las cont r ibu-
ciones á un precio hasta entonces des-
conocido ; la venalidad de los f u n -
cionarios llegó á su colmo: se viola-
ban las leyes con todo descaro , nu-
merosas exacciones , y por conse-
cuencia na tu ra l de aquel sistema 
opresivo , un ido á la cruel ana rqu ía , 
disminuía la poblacion de una ma-
nera espantosa. En med io de aquella 
decadenc ia jenera l dé l a s insti tucio-
n e s , se conservaron , sin embargo , 
la l i tera tura y la ju r i sprudenc ia en 
un estado floreciente, debido á la 
influencia de los u lemas , que hicie-
ron un gran papel , corno se ha vis-
to , d u r a n t e aquel reinado. 

CAPITULO XVIII. 

S U L T A N - M U I I A D - K H A N I V , G L I A Z I , H I -

J O D E S U L T A N - A H M E D - K H A I V I . 

Sultan-Murad no tenia mas q u e 
doce años cuando sucedió á su lio 
Sul tan-Mustafá , el 15 zilka'dé 1032 
(10 de set iembre de 1623). Fué al 
o t ro dia á la mezqui ta de Eiub , en 
donde ciñó el sable , según cos tum-
b r e , y fué recibido con entusiasmo 
por el ejérci to : el ester ior agrada-
ble del nuevo sul tán y su p rematu -
ra inteli jencia fo rmaban un gran 
cont ras te con la debil idad física y 
la imbecilidad de su antecesor , lo 
que le a t r a jo todas las simpatías dé la 
nación. Cuando se t r a tó de deponer 
á Sultan-Mustafá , el gran visir y los 
kazi-askers que la resolvieron en-
t r e s í ,y antes de llegar á aquel estre-
m o , maní testaron á las t ropas la pe-
nur i a del tesoro y la imposibi l idad 
en que se encont raban de d is t r ibui r 
á los soldados el regalo del adveni-
m i e n t o , que impor taba dos millo-
nes de cequines. Convencidos los je-
nízaros de la necesidad de un cam-
b iamen to de soberano, renunciaron 
á las gratificaciones de estilo ; pero 
apenas Sultan-Murad ocupó el t rono, 
que ya h ic ieron su reclamación, di-
ciendo qué no habian concedido 
mas que un plazo , y exijieron im-
periosamente el t r i b u t o pecun ia r io , 
por el que cada sultán compra 



adhesion del e jérc i to . Se les ofrecie-
ron veinte y c inco aspros por h o m -
bre , en lugar de veinte y c inco ce-
qu ines ; pe ro aquel la proposic ion no 
hizo mas que i r r i t a r lo s , y f u é pre-
ciso echar m a n o del tesoro p a r t i c u -
lar del su l tan p a r a d is t r ibui r les la 
suma a c o s t u m b r a d a . 

Pocos días despues de su adveni -
miento , f ué c i r c u n c i d a d o Sul tán-
Murad, cosa q u e n o se habia visto 
nunca has ta S u l t a n - A h m e d . Luego 
se hicieron var ias m u d a n z a s en la 
admin i s t rac ión del imper io .Tchech-
*edji, an t iguo agá de los j e n í z a r o s , 
hié n o m b r a d o g o b e r n a d o r de E j ip -
t o , y r eemplazado en su des t ino po r 
su kiahia B e i r a m - A g á , q u i e n , por 
cúmulo de f a v o r , casó con u n a h e r -
mana del su l tán . P o r la in f luenc ia 
del g ran visir Kemankech-Al í -Ba já , 
f ué des t i tu ido e l m u f t i Y a h i a - E f e n d i , 
l ú e se hab í a pe rmi t i do echar le en 
eara su avar ic ia , y t u v o p o r sucesor 
al an t iguo c l ie ikh-ul - i s lam Es ' ad-
W«ndi. Acusados los dos visires K h a -
hI-Bajá y G u r d j i - M u h a m m e d - B a i á 
de haber f o m e n t a d o la rebel ión de 
Abaza, f u e r o n presos ; p e r o 110 h a -
c e n d ó p re sen tado las p r u e b a s de 
esta acusación , f u e r o n puestos in -
med ia t amen te en l iber tad . 

A ú l t imos del r e inado de Su l t an -
Wustatá, el subachi ( l u g a r t e n i e n t e 
de policía) de Bagdad , l l amado Be-
- '[""Asá, h a b i a conseguido p o r el 
inf lu jo q u e le d a b a n sus g randes 
r i quezas y sus a l i anzas , hacerse su-
per ior al beiler-bey Yuzuf-Bajá . Ha-
1)1 a enviado Bekir á A r a d j a y á Se-
mewat á u n o de sus oficiales, t ocayo 
*uyo, p a r a c o b r a r los t r ibu tos . Ha-
biendo llegado á su noticia q u e aque l 
inliel m a n d a t a r i o cobraba los im-
puestos po r su p rop ia c u e n t a , m a r -
f ° Bekir al f r e n t e de c inco mi l 
mnnbres . M u h a m m e d , agá de los 

z abes , creyó poder ap rovecha r se 
° e aquella ocasión para vengarse del 

a c / f ¿ , c o n t r a qu ien conse rvaba 
n odio secreto. Resolvió a p o d e r a r -

el h i jo de Beki r , y c e r r a r des-
¡,J Cís al padre las pue r t a s de Bagdad . 
; metió la i m p r u d e n c i a de conf ia r 

J J ^ f o y e c t o á O m e r , 
sunachi ' 

k iahia del 
dcrM ' á (P' ien estaba m u y agra-

u « o . F in j ió O m e r e n t r a r cu el 

p lan del a g á ; pero c u a n d o qu i so 
este poner lo en e j ecuc ión , le a tacó 
el k iahia de i m p r o v i s o , y le pers i -
guió has ta el castil lo de Yuzuf -Ba já , 
en d o n d e el g o b e r n a d o r t u v o cau t i -
vo á Muhammed-Agá . Vencedor Be-
k i r de Semewa t , regresó a Bagdad , 
y de acue rdo con su h i j o , sitió á Yu-
zud-Bajá p o r q u e se negaba á en t r e -
ga r el agá de los azabes. Se defendió 
el g o b e r n a d o r con el m a y o r v a l o r , 
pe ro fué m u e r t o de u n fus i lazo , y 
se r i n d i ó el fue r t e . Muhammed-Aga , 
á qu i en h a b í a n p r o m e t i d o la v i d a , 
f ué encadenado con sus dos h i jos en 
u n ba rco l leno de b e t ú n y a z u f r e , 
y f u é l anzado al Tigr is , despues d e 
haber pegado fuego á las ma te r i a s 
combust ib les . El c rue l Bekir seguía 
po r la oril la la ba rca i n f l a m a d a , 
y no se r e t i r ó has ta q u e estuvo ase-
g u r a d o de la m u e r t e de sus t r es víc-
t imas. Apropióse en seguida la dig-
n idad de beiler-bey de Bagdad , y es-
cr ib ió al su l tán p id iéndole la inves-
t i d u r a . Pe ro el g r a n visir Merre-
Huze in hab ia d i spues to de aque l 
des t ino en favor del ex-beiler-bey 
de D ia rbek i r , Su le iman-Bajá . Hafiz-
B a j á , q u e lo habia r eemplazado en 
aque l g o b i e r n o , m a r c h ó c o n t r a el 
ambicioso Bekir . Hafiz se r e u n i ó 
con los beyes del K u z d i s t a n ; y des-
pues de h a b e r des tacado de avanza-
da á los ba jáes Bostan y S u l e i m a n , 
q u e f u e r o n bat idos en u n a acc ión 
de v a n g u a r d i a , m a r c h ó en pe r sona 
c o n t r a B a g d a d , h a c i e n d o s u f r i r á 
los rebeldes u n a pé rd ida de c u a t r o 
mil hombres . Al o t ro dia de aquel la 
v ic tor ia se p r e p a r a b a á pasa r el Ti-
gris pa ra e s t r echa r de cerca la c iu-
dad , c u a n d o estal ló u n a in su r r ec -
ción en su e j é rc i to que retard/) el 
m o v i m i e n t o : u n a gra t i f icac ión de 
c inco d u r o s p o r plaza levanto to -
dos los obs tácu los , y Bagdad fue si-
t iada por el lado del castillo ¿el Pá-
jaro. Acosado Bekir por fue ra por los 
s i t iadores , y d e n t r o d é l a c iudad po r 
el hambre, no quiso r e n d i r s e ; escr i -
bió á Schab-A bbas of rec iéndole en t re -
gar le Bagdad. 

Schab-Abbas, q u e hacia m u c h o 
t i empo q u e deseaba e n c o n t r a r u n a 
ocasion favorable p a r a host i l izar á 
los T u r c o s , h a b i a env iado á K a r t -
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cheghai-Khan al frente de t reinta 
mil hombres contra la ciudad de 
Chehrban. Admitió con alegría la 
ocasion de ser dueño ele Bagdad, y 
comisionó á Seí i -Kul i - than |>ara re-
cibir las llaves, y á Abbas-Agá para 
entregar á Belur un tu rban te de 
kyzil-bach y los despachos reales. 
Al mismo t iempo escribía aquel trai-
dor á Hafiz-Bajá, y le pedia un bei-
ler-bey para rechazar al común ene-
migo. Durante aquella negociación 
llegó el embajador persa á Bagdad; 
u n enviado de I íar tcheghai-Khan 
llegaba al cuartel turco a in t imar á 
Hafiz-Bajá que se retirase, por cuan-
to Bekir era ya subdito elel schah de 
Persia , á no ser que quisiese ser la 
causa de una declaración de guerra . 
«¡Si la paz es violada, respondió 
Hafiz-Bajá, que su violacion recaiga 
sobre vuestra cabeza!» In fo rmado 
de que habían entraelo en Bagelad 
trescientos Persas, y esparciéndose 
la voz de que Sefi-Kulí-Khan se pre-
paraba para atacarlo, no vió el seras-
quier otro medio de pr ivar al rey 
ele Persia de la ciudad de Bagdad, 
que abandonar á Bekir el gobierno 
que habia usurpado. En consecuen-
cia recibió aquel la confirmación de 
su dignidad; pero Hafiz-Bajá no 
habia renunciado á la esperanza de 
decidir al rebelde á ceder el mando 
ele la ciudad : le envió á Sidi-Khan, 
gobernador de Amadia , con dos fir-
marles ; por el uno nombraba á Be-
ki r gobernador de Bakka , v el o t ro 
conferia á su hi jo e i san jaca to deHi-
11a. Indignado Bekir, quiso hacer pe-
recer al enviado t u r c o ; se l ibró de 
aquella desgracia por la protección 
del defterctar Omer-Agá, que ofre-
ció servirle de guarda ele vis ta ; en-
tonces empezó el sitio con nuevo 
a r d o r ; mientras sucedían aquellos 
acontecimientos en las f ronteras ele 
la Persia, subió al t rono Sultán-Mu-
rad IV. Llegó la noticia al cuartel 
jeneral tu rco con la confirmación 
de Hafiz en la dignidad de seras-
quier; s u p o e s t e a l m i s m o t i e m p o q u e 
Bek i r , nombrado gobernador por 
el schah de Persia, acuñaba mone-
da en nombre de su nuevo soberano. 
Hafiz se decidió entonces á nombra r 
á Bekir bajá de Bagdad , y á con-

fiarle en nombre del nuevo sobera-
no la defensa de la Casa de La Sal-
vación (I). Habiendo conseguido Be-
kir lo eme deseaba, despidió á Sefi-
Kuli-Kl xan, colmándole ele honores, 
y sin darle una respuesta definitiva; 
luego que el embajador ma rchó , el 
nuevo Bajá hizo ahorcar á los tres-
cientos Persas que habiatf entrado 
en la plaza acompañando á Abbas-
Agá , pisoteando el tu rbante ele ho-
nor que este le habia entregado. 
Despachó elespues un mensaje á Ha-
fiz-Bajá dándole las gracias , é invi-
tándole á que se alejase. Habiéndose 
marchado el serasejuier al dia si-
guiente, compareció Kartcheghai-
Khan bajo los muros de Bagdad, é 
in t imó á Bekir-Bajá que le entrega-
se la c iudad; pero este contestó que 
no la ent regar ía , aunque lo sitiasen 
diez schahs de Persia, acompañanelo 
aquella bravata con algunos cañona-
zos, que hicieron alejar á los Persas. 
Bekir elió par te á Hafiz-Bajá del es-
tado en que se encontraba," quien le 
mandó un refuerzo sin pérdida de 
t iempo. El schah se presentó delante 
de Bagdad. Kior-Huzein-Bajá , que 
mandaba las t ropas turcas que iban 
al socorro de Bekir , sorprendido 
por el e jérci todeKartcheghai-Khan, 
se ret i ró al recinto l lamado Cara-
vanserail rojo, y engañado por la 
proposicion que le hizo el jefe persa, 
dándole una cita para t r a t a r de la 
paz , cayó en una emboscada y fué 
decapitado con varios de sus oficia-
les. Sus cabezas fueron enviadas al 
schah , dando la l ibertad á los quin-
ce prisioneros que Kartchegai-Khan 
habia conservado. Fué sorprendida 
la ciudad, elespues de tres meses de 
sitio, el 5 saferl033(28 de noviembre 
ele 1623), gracias á la traición del hijo 
de Bekir , Muhammeel, á quien el 
breve de gobernador ele Bagdad, en-
viado por el schah, decidió á vender 
á su padre .Una proclama del rey ele 
Persia anunció al dia siguiente una 
amnistía jenera l ,y prometió respetar 
las opiniones relijiosas ele los sunios, 
como igualmente las de los chiis-
Aquella mediela conservóla t ranqui-

(1) « Da rus Selam , C3 uno de los tííulos de 
Bagdad. 



l idad: Bekir-Bajá se v iócargpdo de 
cadenas, los habi tantes fueron desar-
mados, las casas secuestradas y los 
propietarios encarcelados. Por últi-
mo,violando indignamente el schah 
a l séptimo dia su real pa labra , hizo 
dar tormento á los sunios para que 
declarasen el sitio en donde t eman 
ocultos sus tesoros. Aquellos infeli-
ces perecieron casi todos en medio 
(le los suplicios. El implacable ven-
cedor queria pasar á degüello á to-
dos los habi tantes , y solo las repre-
sentaciones de Se id-Durrad j , guar-
dián del sepulcro de Huzein y jefe 
' lelos emires de Bagdad, pudieron 
desviarlo de aquel horrible proyec-
to- Este hombre compasivo alcanzó 
*a gracia de los chi is , y presentó 
al vencedor una lista en la que , por 
una estratajema vi r tuosa , cont inuó 
un gran n ú m e r o de sunios. Nurr i -
JJfendi, juez de Bagdad, y Omer-
Wendi. predicador de la gran mez-
Muita, fueron ahorcados de un pal-
mero; Bekir-Bajá sufr ió el to rmen-
to siete dias consecutivos para que 
'•eclarase en dónde tenia sus teso-
ros; por últ imo fué abandonado 
dentro de una barca embreada , á la 
fIUe pegaron fuego, y pereció lo mis-
mo que Muhammed-Agá y sus hi-
jos. El hijo de Bekir , quehab ia pre-
senciado, con el vaso en la mano, el 
suplicio de su padre, fué desterrado 
al fvhorazan por el mismo vencedor, 
horrorizado de la desnaturalizada 
®°udueta de aquel t r a i d o r , y no 
mrdó mucho en recibir el ú l t imo 
Premio de su perf idia , la muer te . 
pS 1 cayó Bagdad en poder de los 
persas: Sari-Khan fué nombrado 
gobernador , y mandó órdenes ame-
nazadoras á los Kurdos y á los Ara-
ñes si no se sometían. Schah-Abbas 
¡ 0 destruir los sepulcros del gran 
man Ebu-Hanifé, y del jeque Ab-

ne - a d i r " G h i l a n i ' o b Je tos de la ve-
p í a c ' ° n dé los sunios, y visitó res-

petuosamente los sepulcros de los 
•manes Alí y Huzein. 

"ando Hafiz-Bajá supo la pérdi-
bek u g d a d s e re t i ró sobre Diar-
a . ^ J ' n aquella t emporada se 
modera ron los Persas de las ciuda-

.vot t /? K e r k u k y de Mozul {Mos-
•h esta úl t ima plaza no ta rdó en 

ser reconquistada por Kutchuk-Ah-
med-Agá. 

El 10 zilka'dé 1032 (5 de octubre 
de 1623), mandó Murad qu i ta r la vi-
da á Beber-Muhammed-Bajá, gober-
nador de Damasco , á quien una 
intr igadel gran visir enemigo suyo, 
lo habia representado al sultán co-
mo sospechoso. Algunos meses des-
pues, una nueva insurrección de los 
jenízaros a r rancó al Gran Señor la 
destitución de su cuñado Be i ram, 
a g á d e los jen ízaros , quien fué re-
emplazado por Khosrew, caballeri-
zo del sultán. El muf t i arengó á los 
amotinados, y les a r rancó la pro-
m e s a , olvidada al ins tan te , de no 

Ee r tu rba r mas la t ranqui l idad pú-
lica. El bey de Kavala , uno d e los 

principales revoltosos, fué decapi-
tado. Poco t iempo despues , el gran 
visir Kemankech-Alí fué depuesto 
po r las intr igas del muf t i Es'ad-
Efendi y del kyzlar-agazi Mustafá, 
quienes hicieron ver al sultán el 
cuidado que habia tenido el gran 
visir en ocultarle la pérdida de Bag-
dad. 

I r r i t ado Snltan-Murad con aquel 
engaño, hizo decapitar á Iveman-
kech-Alí-Bajá, y se apoderó de sus 
tesoros. El tcherkesse Muhammed 
lo remplazó , y recibió al mismo 
t iempo el nombramien to de jeneral 
en jefe de la espedicion destinada á 
operar contra el rebelde A baza. En 
agosto de 1624, el ex-gran visir Mer-
re-Huzein-Bajá fué ahorcado. Se le 
acusó de amontonar r iquezas y jo-
yas para hacerse n o m b r a r kaim-me-
kani ; dejó cincuenta mil cequines, 
y un sable de u n gran precio, en-
garzado todo de piedras preciosas. 

Una incursión de los Cosacos aso-
ló en aquella época á los habi tantes 
de la orilla europea del Bosforo; el 
sultán salió de Constantinopla. Las 
capitulaciones fue ron también en-
tonces renovadas con casi todas las 
potencias europeas; pero como la 
debilidad de la Puer ta no le permi-
tía r e f r e n a r l a s piraterías de los Es-
tados berberiscos, de las que pr in-
cipalmente se quejaban la Franc ia , 
la Inglaterra y la Holanda, hicieron 
estas tres potencias t ra tados par-
t iculares con aquellas rejencias. En 
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1619, había ya la Franc ia firmado 
u n a t regua con el dey de Ar je l , ne-
gociada en Marsella por el d u q u e de 
Guise , g r a n d e a lmi ran te d é l a es-
cuad ra de Levante . Nues t ro em-
b a j a d o r , p ro tec to r de los j e su í t a s , 
tuvo g randes al tercados y contes-
taciones con los plenipotenciar ios 
inglés y ho landés , quienes habian 
conseguido el res tablecimiento del 
patr iarca griego Cirilo. 

Los encargados de negocios d e 
Bellen G a b o r , a u n q u e mal vistos en 

' Cons tan t inop la , en d o n d e no se ig-
n o r a b a ía astuciosa política de aquel 
p r í n c i p e , consiguieron sin embargo 
una d i sminuc ión de cinco millones 
de ducados sobre el t r i b u t o anua l . 
El Austr ia supo , por medio de su 
e m b a j a d o r K u r z de Senf tenau , ha-
cerse res t i tu i r la plaza de W a i t z e n : 
aquel p lenipotenciar io t r a t ó t a m -
bién de reconci l iar la P u e r t a y la 
España , que ofrecía pone r en l iber-
tad veinte mil m u s u l m a n e s ; pe ro 
aquellas negociaciones no tuv ie ron 
efecto. 

A baza-Bajá, jefe de los rebeldes 
del Asia, perseguía en las personas 
de los jen ízaros el asesinato d e S u i -
tan-Osman. Tres oficiales de esta mi-
l icia, a tados sobre camellos y a t ra -
vesadas las espaldas por mechas en-
cendidas , fue ron paseados por las 
calles de la c iudad de Siwas, p rece-
didos por los p regoneros , repi t ien-
do en al ta voz: «Esta es la r ecom-
pensa q u e merecen los t ra idores .» 
Los seybanos (seimens) y los lewen-
dos degollaron t ambién a los jeníza-
ro s : los sipahis y los o t ros cue rpos 
de caballería f ue ron respetados. 
A baza-Bajá de jó en Siwas u n go-
be rnador l lamado Seid-Rhan, y mar-
c h ó , de acuerdo con Ku laun , bei-
ler-bey deMer 'ach , cont ra el castil lo 
d e C h a i n - K a r a - H y z a r , cuya gua rn i -
ción se encer ró d e n t r o de los muros , 
despues de una batal la s a n g r i e n t a , 
pero sin resul tado decisivo. A baza-
Bajá m a r c h ó despues con t r a Toka t ; 
pero hab iendo rec ib ido la noticia 
q u e Ta i i ar-Muha m m e d -Ba j á se ha-
bía apode rado de Siwas, el jefe de 
los rebeldes se presentó delante de 
esta c i u d a d : le ab r ie ron al m o m e n -
to las p u e r t a s , pero Tañar -Bajá 

tuvo la destreza de d i sper ta r las 
sospechas de Abaza con t ra Ku-
l a u n - B a j á , q u e servia en t re las 
filas de los rebeldes ; este úl t imo 
fué asesinado por orden de su je-
fe , al salir de un b a n q u e t e , en el 
q u e le habia d e m o s t r a d o las mayo-
res p ruebas de amistad. Habiendo 
sabido despues Abaza q u e Sari-Mu-
h a m m e d , kiahia de los j e n í z a r o s , 
rec lu taba en Cons tant inopla toda la 
j en t e que podia para m a r c h a r con-
t r a los rebeldes , le escribió una car-
ta i rón i ca , echándole en cara el ase-
s inato de Sul tan-Osman. 

El 10 cha 'ban 1033 (2G de mayo 
de 1624), se puso en m a r c h a el gran 
visir Hafiz-Bajá, y llegó á la l l anura 
de Kaizariia(Cí?írtrf(2) el l .°zi ika 'dé 
(15 de agosto). Allí co r r ió la voz 
en t r e los jen ízaros que el g ran vi-
sir se entendía con Abaza pa ra des-
t r u i r l o s ; al m o m e n t o estalló una se-
dición , pero fué r e p r i m i d a al ins-
tante . Como estaba muy adelantado 
el día, cuando losdos ejérci tos estu-
vieron á la v is ta , Hafiz-Bajá suspen-
dió el a t aque hasta el día siguiente, 
lo que p romovió o t ro a lboroto ent re 
los s ipahis ; la sola presencia del je-
nera l bastó para ca lmar los ánimos. 
Al día s igu ien te , al a m a n e c e r , se d¡ó 
la acción. Al pr inc ip io se declaraba 
la victoria á favor ele los rebeldes, 
pe ro la t ra ic ión de los Turcomanes , 
y de los bajáes Morteza y Taña r , q u e 
se pasaron á Jas filas t u r c a s , a r ran-
có de las manos de Abaza un t r iunfo 
q u e parecía seguro : viendo el jefe 
de los rebeldes perd ida la ba ta l la , 
a b a n d o n ó su e jérc i to de j ando en po; 
d e r d e l o s vencedores a su m u j e r e 
hijos. Los j en íza ros degol laron sin 
piedad á todos los seibanos. Abaza 
se r e f u j i ó e n E r z e r u m ; e l gran visir 
le s iguió; pero como estaba m u y 
ade lan tada la estación para sitiar 
en f o r m a aquella plaza, se f i rmó un 
t r a t a d o por el cual quedaba Abaza 
gobe rnado r d e E r z e r u m , recibiendo 
u n a guarn ic ión de jenízaros . Des-
pués de aquel a r reg lo t o m ó Hafiz* 
Bajá sus cuar te les de inv ie rno ef1 

Tokat . , , 

Aquel -mismo año 1033 (1624), f " 0 

enviadoel kapudan -ba j á Redjeb con-
t ra M u h a m m e d - Q h e r a i , ' an t i g u ° 



Uian de la Crimea, depuesto por la 
Puerta, y que hacia sus reclama-
ciones con las a rmas en la mano. 
Kn el re inado de Sultan-Ahmed es-
tuvo encerrado en el castillo de las 
Siete-Torres, del que se fugó el dia 
M"e Sultan-Mustafá subió al t rono. 
Cuando reinó este pr íncipe por la 
s e g u n d a v e z , fué repuesto Muham-
lUed-Gherai en su dignidad de khan 
de la Crimea, de la que acababa deser 

Gherai. Chain-
Muhammed-

sele en Crimea, 
y hié nombrado kalgba ó sucesor 
del trono. Los dos hermanos habian 
^manifestado, du ran te el reinado de 
Sultan-Mustafá, las esperanzas am-
biciosas que habian concebido por 
j<i nulidad de aquel monarca , y por 
0 s vaticinios de un astrólogo que 

aseguraba que el imperio del raiin-
do pertenecía al hombre que llevase 

nombre de un pá j a ro ; lo que na-
turalmente se aplicaba Chain-Ghe-
,>a>, porque Chain, significa Hal-
' ° n - Los dos hermanos concer taron 
llr*a empresa contra Andrinópol is , 
Para Jo cual reunieron u n ejército 
de Tártaros. A todas las quejas de 
'a Puer ta contra Muhammed y 
Chain-Gherai, se reunió el asesinato 
cometido por orden de estos, de dos 
embajadores rusos , confiscando los 
Regalos que llevaban. En consecuen-
cia se declaró la guer ra ; pero fué 
adversa para los Turcos , que tuvie-
ron contra ellos un ejército de mas 
de cien mil hombres ; tuvieron que 
ceder al n ú m e r o , y dejaron diez y 
siete piezas de artillería en poder de 
Jos enemigos, habiendo estos hecho 

a u considerable número de prisio-
neros, que se compraba unOsmanl i -

P01 ' un vaso de cerbeza. Despues 
j'e aquella derrota tuvo la Puer ta 

felicidad de compra r la paz en-
viando á Muhammed-Gherai el di-
P'oma de kan de la Crimea, quien 
,°nsintió en recompensa devolver 

d « Puerta la ciudad de Kaffa. 
ftn el mes de jul io de 1624, com-

jai 'eeio en la orilla europea del 
« to ro una nube de Cosacos, que 

• pendió á S ten ia , Yeni-Reui , Bu-
dn 'i y e l F a r o ( F e n e r ) , re t i rán-

( l e s pues de haber a larmado á 

la misma capital ; las barcas dé los 
Cosacos eran remarcables por su 
construcción y l i je reza; llevaban 
u n t imón en las dos estremidades, 
lo que les proporcionaba adelantar 
ó recular sin volver la barca , va-
r i ando únicamente el modo de 
r emar . 

A finas del año 1024 (1034), mur ió 
en Tokat el gran visir Teherkesse-
Muhammed-Bajá , y fué reemplaza-
do por Hafiz-Bajá, gobernador de 
Diarbek i r , quien estableció su cuar-
tel jenera! en la l lanura deTchekuk , 
inmediata á esta c iudad , mient ras 
que cua t ro mil Osmanlinos batia-n 
un destacamento de diez mil Persas 
cerca de K e r k u k , y que Magharaw-
Khan , desertor de la causade Schah-
Abbas, batia completamente á Rar t -
cheghai-Rhan. 

En el mes de zilhidjé 1034 (se-
t iembre de 1025), estalló en Cons-
tant inopla un m o t í n , promovido 
por los sipahis. El sultán se vió pre-
cisado á sacrificar al de f t e rda r Ab-
dul -Rer im-Bajá : su avaricia le acar-
reó el odio de las t r o p a s : le lla-
maban por apodo Yakhnihapan 
(guardian de las carnes) . Otro mo-
vimiento sedicioso se manifestó, du-
rante el beiram , en t r e los jenízaros 
y los sipahis embarcados para ir á 
batir á los Cosacos. El kapudan-
bajá hizo decapitar á dos jefes del 
mot ín , y se hizo á la vela con direc-
ción á R i l b u r u n . A cierta distancia 
de Rara-Kirmen, encontró la escua-
dra turca trescientas barcas cosacas, 
que atacaron al aborda je las galeras 
del Gran Señor: d u r ó el combale 
todo el dia con u n encarnizamiento 
sin igual; por últ imo, un viento fres-
co dispersólas tijeras barcasque ha-
bian escapado del f u r o r de los Tur-
cos : setenta fueron destruidas du-
ran te el combate ; ciento setenta y 
dos apresadas; y cerca de ochocien-
tos Cosacos hechos prisioneros. Des-
pués de aquella memorab le victoria 
en t ró t r iunfante el kapudan-bajá en 
Constantinopla ( red jeb 1035—Abril 
de 1626). 

Al principio del otoño marchaba 
Hafiz-Bajá contra Bagdad; en no-
viembre {safer), acampó bajo los mu-
ros de aquella c iudad , hizo t r inche-



vas y minas ; pero la mayor parte de 
estas fueron burladas por los sitia-
dos. Una m i n a , sin embargo , saltó 
abriendo breeha ; los Turcos se pre-
cipitaron con va lo r , pero fueron re-
chazados con gran pérd ida ; al o t ro 
dia del asalto se esparció la voz en el 
campamento tu rco que Schah-A b-
bas , en persona , se adelantaba al 
f rente de un ejército formidable , 
cuya vanguardia habia ya pasado el 
Diala (1). Hubo consejo de gue r r a ; 
el beiler-beyde Fulek fué de parecer 
que se retirasen , pero se opusieron 
los jenízaros, cont inuándose el sitio. 
Al cabo de seis meses envió schah un 
mensaje al gran visir , quien lo leyó, 
sin dejar el ejercicio del d je r id , al 
que se dedicaba en aquel momento . 
Desde la llegada del enviado persa 
se dieron tres acciones consecutivas; 
las dos primeras de muy poca conse-
cuencia ; pero la úl t ima de mucha 
impor tancia : en aquella pereció to-
do el batallón sagrado de los Persas, 
sin que escapase u n solo hombre , 
quedando la ventaja por losTurcos, 
sin embargo de la enorme pérdida 
que estos tuvieron. Un nuevo men-
saje del schah de Persia llegó al cabo 
de quince dias , y fué mejor recibido 
que el pr imero. Sin embargo , cuan-
do el enviado pidió no solamente 
Bagdad sino también Imam-Alí, He-
l lé , Fe ludjé , Djewezer, y toda la 
orilla izquierda del Diala, indignado 
Hafiz-Bajá cor tó la conferencia ; 
habiéndose calmado u n poco el g ran 
visir concedió al o t ro dia una par-
te de lo que rehusaba la víspera, 
diciendo: «¡De qué sirve que os ceda 
Imam-Alí si los propietarios del ter-
reno no lo quieren en t regar ! — De-
volved al schah lo que le pertenece , 
replicó el embajador persa, lo demás 
es cuenta nuestra .» Al o t ro dia de 
aquella conferencia se encont raron 
debajo délos sofáesy tapices muchos 
pedazos de seda recortados en figu-
ra de t r iángulos , sobre los cuales es-
taba escrita la letra árabe chim : 
este carácter es r epu tado por los 
Orientales como una de las letras 
máj icas , que emplea el diablo en sus 
bi 'ujerías. El emba jador es t ranjero 

(I) Rio qne desemboca en el Tigris 

fué acusado de emplear la majia pa-
ra t r iunfa r de los Turcos; pero el di-
ván desechó la acusación, conten-
tándose con quemar las letras caba-
lísticas. 

Una nueva insurrección mili tar 
amenazó la existencia del gran visir, 
teniendo que ceder á los deseos de 
los jenízaros , que pedian á gritos 
que se levantase el sitio. Hafiz-Bajá 
ensayó inút i lmente conseguir dos 
dias de t iempo para esperar el regre-
so del embajador ; que habia enviado 
al schah de Persia; los jenízaros fue-
ron intratables. Una m i n a , en la 
que el gran visir tenia mucha con-
fianza, saltó antes de t iempo por la 
imprudencia de los t rabajadores , los 
que fueron enterrados en los escom-
bros; reinó la mayor confus ion: las 
provisiones fueron saqueadas por los 
amot inados , quemados los bagajes, 
y conducidos los cañones al castillo 
de Imam-A'zhem , en donde se refu-
jió Hafiz-Bajá. 

Cuando ía caballería persa que 
acompañaba al embajador turco 
tuvo noticia deaquella insurrección, 
regresó conduciendo al enviado á la 
presencia de Schah-Abbas, quien 
rompiendo los pliegos que le habia 
entregado para el gran v i s i r , dijo 
con tono de desprecio: a Es degra-
dante para mí entregar Bagdad á un 
ejército en re t i rada.» 

El ejército turco se r e p l e g ó sobre 
Muzul , despues de haber quemado 
ó dest ruido todo cuanto no pudo 
llevarse: un canon que disparaba 
balas de ciento diez l ibras , fué es-
condido en la a rena ; pero los Persas 
lo descubrieron , y lo enviaron á Is-
pahan. La ret i rada se efectuó al 
principio sin r iesgo, y eomo de co-
mún acuerdo entre losTurcos y l9s 

Persas; estos ayudaban á los venci-
dos á t raspor ta r sus equipajes : eJ 
gran visir devolvió generosamente el 
emba jador y los prisioneros; Pe" 
ro toda aquella jenerosidad fué ente-
ramente perdida. Murad-Bajá , en-
cargado por Hafiz-Bajá de proteÍe1 ' 
la re t i rada , despreció aquella orden 
y cont inuó su m a r c h a , viéndose e 
gran visir precisado á rechazar por 
la fuerza al ejército enemigo que lo 
estrechaba de cerca. Murad-Bajá fue 



»horcado al otro día en premio de priehos sangrientos: ya veremos mas 
su insubordinación. adelante que cumplió su palabra. La 

El ejército t u r c o , despuesde mil muer te del kaim-mekam fué venga-
trabajos y padecimientos increíbles, da bien pronto: el segban bachi Sari-
diezmado por los combates y la Muhammed, principal autor del mo-
nii,seria, llegó, por ñn á Diarbeki r , t in y dos de sus cómplices fueron 
(>n donde fué licenciado Khadim-Alí- ahorcados y echados al mar . Aque-
Agá, enviado por el gran visir cerca lia ejecución se efectuó en virtud de 
del sul tán, á quien dió parte de las la demanda que hizo un cuerpo de 
calamidades que habia padecido el j en ízaros , que llegó a Constantino-
ejército delante de Bagdad, entregó pía despues del asesinato de Gurd j i -
de regreso á Hafiz-Baja u n k a f t a n y Muhammed-Bajá . 
«na «arta autógrafa de S. A. como La rebelión de las tropas no se li-
una prueba de su aprecio por la mitaba á in t roduci r el desorden en 
enerjía que habia désplegado en la capital ; el cuartel jeneral del gran 
aquella desgraciada campaña. Aquel vis ir , que estaba en Alepo , fué tam-
favor , tan es t raordinar io para con bien el teatro á donde se estendió, y 
un jeneral vencido, lo debió en grau en donde la promovieron los jeníza-
parte á la influencia de la Sultana- ros : degollaron al tchaud Rara-Me-
Validé, suegra de Hafiz-Bajá. zak ; y su secretario Malkodj-Efendi 

Por una or i j ina l idad , propia sola evitó la misma suerte p o r u ñ a preci-
se los Orientales, el gran visir dió el pi tada fuga. 
Parte mi l i t a r , dir i j ido al sultán , es- A consecuencia de aquellos t ras-
crito en verso, en forma de odas tornos fué depuesto Hafiz-Bajá el 12 
Cghazels), a ludiendo al juego de aje- rebi'ul-ewwel 1036 (Io. de diciembre 
dréz. Preguntaba el visir al sultán de 1626), pasando á la clase de sim-
s i no tenia ya ferzand (la pieza que pie visir. A su regreso á Constanti-
llamamos reinaj esto e s , jeneral en nopla se casó con la he rmana del 
M e , para proporcionarle caballos, sultán. El antiguo gran visir Ralil-
En su contestación, escrita también Bajá recibió de nuevo el sello del im-
en verso, preguntaba á su vez el pe'rio. 
Gran Señor á Hafiz, si no sabria dar Hácia aquella época , llegó Zulfe-
jaquc mate (Cheikh mata) al schah kar-Agá , enviado del khan de los 
dePersia. Tártaros , pidiendo á S. A. elrestable-

Despues de levantado el sitio de cimiento del castillo de Oczakow, 
Bagdad, una nueva sedición c íe la edificado por Sul tan-Sule iman, en 
guarnición de la capital obligó á Sul- el estrecho de Doghan-quetchiti (el 
tan-Murad á abandonarles la cabeza vado del halcón ) para servir de bar-
bel kaim-mekam Gurdj i -Muham- rera cont ra las correrías de los Co-
med : en vano intentó el Gran Señor sacos. A consecuencia de la negocia-
calmar á los amot inados , destitu- cion entablada sobre este asunto, 
yendoal anciano minis tro y vendien- Sul tan-Murad envió la c imi tar ra y 
<lo sus bienes; fué preciso cederá la e l k a f t a n á l o s d o s k h a n e s M u h a m m e d 
voluntad despótica de los soldados , yChahin Gherai. Estos príncipes fue-
que amenazaban ya á Sultan-Murad ron comprendidos en el t ra tado que 
c ° n la suerte de su hermano Osman, f i rmó la Puerta con la Polonia, y por 
y se vió reducido á hacer el sacrificio el cual se obligaba esta úl t ima po-
de uno de los mas firmes apoyos del tencia á pagar al k h a n t á r t a r o u n t r i -
unperio. Así pereció aquel minis t ro buto anual de cuarenta mil escudos, 
casi nonagenario , despues de seten- Aquel arreglo puso fin á las devas-
to años de servicio, du ran te los rei- taciones que los Polacos y losTár t a -
nados de ocho sultanes, que todos ros se echaban en cara recíproca-
•e babian confiado los puestos mas mente. 
•niportantes. S. A. sintió estraordi- El 15 rebi 'ul ewwel 1036 ( 4 ded i -
nanamente el u l t ra je hecho á su au- ciembre de 1626), salió Ivhalil-Bajá 

o r , ( ad , y ju ró castigar un dia á los para Escútari . Fué inmed ia t amen teá 
'nsolentes que le imponían sus ca- visitar al jeque Mahamud, personaje 



224 nisTORi 
venerable, cerca de quien se re fu j ió 
en la época de su pr imera dest i tu-
ción. Aquel anciano lo recibió di-
ciéndole: «¿Conque ya eres otra vez 
jenera l en jefe ? » sin quere r añad i r 
ni una sola palabra mas; recibimien-
to que desconcertó al visir, y fué in-
te rpre tado como de mal agüero. 

El 25 zilka'dé 1036 (7 de agosto 
de 1627), acampó el ejérci to ba jo los 
m u r o s de Diarbeki r . En vista de la 
orden del gran visir se pusieron en 
m a r c h a el gobernador de esta ciudad, 
el agá de los jenízaros, los beiler-beyes 
de líomelia , de Mer'ach y de A-lepo 
para socorrer Akhyska, que los Per-
sas amenazaban a t a c a r : Dichleng-
Huzein-Bajá mandaba aquella espe-
dicion. 

Bostan-Bajá fué á verse con Abaza-
Bajá á fin de que reuniese sus t ropas 
á las del gran visir. Como Abaza va-
cilaba , Khali l-Bajá le escribió que 
se reuniese al cuar te l jenera l sin 
la m e n o r dilación , si quer ía mere-
cer la miser icordia de S. A. Some-
tióse Abaza en apariencia , y abr ió á 
los jenízaros las puer tas de Erzerum; 
pero habiendo descubier to por car-
tas interceptadas que su cabeza es-
taba amenazada , cayó sobre ellos 
r epen t inamente d u r a n t e la n o c h e , 
degolló una gran p o r c i o n , hizo la 
o t ra prisionera, y regresó á Erzerum. 

U n o de los jenízaros que escapó 
del degüello se presentó en el cam-
pamento de Dicbleng-Huzein Bajá, 
y le dio par te de la perfidia de Aba-
za. El seraskir dió al m o m e n t o la 
o rden de m a r c h a r á E r z e r u m ; pero 
hab iendo sido so rp rend ido en u n 
desfiladero por el jefe dé los rebeldes, 
Huzein-Baja quedó en el campo de 
batalla con su hijo y varios bajáes, 
despues de haber perd ido la mayor 
par te del ejérci to. El vencedor en t ró 
sin resistencia e n E r z e r u m , y m a n d ó 
m a t a r sin piedad á todos los jeníza-
ros. Muchos de estos se hab ian dis-
f razado para evi tar la m u e r t e , pero 
los verdugos los desnudaban para 
reconocerlos por la hechura de los 
calzoncillos que llevaban abiertos en 
la rod i l l a , á fin de arrodi l larse con 
facilidad para hacer fuego. Algunos 
individuos que no per tenecían á 
aquellos rej imientos, perecieron por 

DE LA 
haber adoptado aquella moda. Un 
solo jenízaro fué perdonado para 
que llevase á Constantinopla la no-
ticia de la derrota del ejército. Ivha-
lil-Bajá se presentó con sus tropas 
delante de Erze rum, en donde se le 
incorporó el príncipe j eor j i ano JVla-
graw-Klian. El gran visir sitió la ciu-
dad d u r a n t e dos meses infructuosa-
mente , y se vió por ú l t imo obliga-
do á ret i rarse el í e rebru l -ewwel 1037 
( 25 de noviembre de 1627). Después 
de veinte y cinco días de u n a mar-
cha desastrosa, llegó el ejército á To-
k a t ; d u r a n t e aquella marcha pere-
cieron heladas varias compañías en-
te ras , quedando en te r radas en la 
nieve. Las desgracias deaquella cam-
paña ocasionaron la desti tución de 
K bal i 1 -Bajá , que descendió al rango 
de cua r to visir , y mur ió poco tiem-
po despues. 

En los úl t imos meses de su admi-
nis t ración, Khalil-Bajá habia t ra tado 
con el emba jador del schah de Per-
sia, que pedia para su hi jo el gobier-
no de Bagdad y la renovación de la 
alianza hecha an te r io rmente con 
Sul tan-Sule iman el Kanun i . 

En la misma época se presentó en 
Constantinopla el pr íncipe indio Bai-
z a n k o r , quien l lamado al t r ono des-
pues de la m u e r t e violenta de Che-
br ia r , h i jo del célebre Gran Mogol 
Selim-Schah-Djibanghir, acababa de 
ser des t ronado , á los ocho meses de 
su reinado, por Khar rem-Chah , otro 
hi jo de P j i h a n g h i r . Recibido con 
f r ia ldad por Sultan-Murad, y negán-
dole los socorros quesolici taba, aban-
d o n ó bien p ron to Baizankor la cor-
te del Gran Señor , y desapareció sin 
que se haya vuelto á t ener noticias 
de su pa rade ro : a lgunos autores di-
cen que se hizo derv iche ; otros, que 
m a r c h ó á la India , y que fué asesi-
nado en el camino. 

Cansados los Ejipcios de la opre-
sión de su gobernador Beiram-Baja, 
propus ieron aquel dest ino á Gurdj i-
Ahmed-Bajá , beiler-bey del Yémen-
Quer iendo l ibertarse de su rival el 
gobernador lo hizo embarca r para 
Suez , y dió sus instrucciones reser-
vadas al j eque I d r i s , cherif de la 
Meca , para deshacerse de él. Gurdj i-
Ahmed-Bajá debia ir al Yémen ; 



capitán del barco que lo debia tras-
portar , fué sobornado por el cherif , 
y el barco nauf ragó en la costa. El 
bajá pudo salvarse , y obtuvo la des-
titución de. I d r i s , que fué ' r eempla -
zado por Seid-Ben-Muhzin ; mas por 
influjo de su an tecesor , el nuevo 
cherif envenenó al bajá en u n ban-
quete. 

Khosrew-Bajá, gobernador de Diar-
oekir, reemplazó á Khalil-Bajá : el 
nuevo gran visir fué n o m b r a d o se-
rasquier del ejército deErze rum, an-
tes de recibir el sello del imperio: 
apresuróse á ponerse en c a m p a ñ a , y 
Por una marcha forzada llegó déba-
lo de los muros de Erzerum, en don-
de se hallaba Abaza. La llegada im-
prevista del ejército tu rco no dió 
tiempo al jefe de los rebeldes de to-
mar sus medidas para sostener el si-
P?> y capituló al 'cabo de catorce días, 
bl vencedor lo recibió con benigni-
dad , Abaza recibió u n kaf lan , y 
acampó cerca del gran visir. Tai iar-
Muhammed-Bajá fué nombrado co-
mandante d e E r z e r u m . 

Mientras que se entregaba el jefe 
de los rebeldes , el Persa Chemsi-
t^han corria al socorro de E r z e r u m ; 
pero habiendo llegado tarde para 
salvar la c iudad , fué hecho prisio-
nero porKeuzé-Safer-Ba já, goberna-
ooi' de Kars, y fué n o m b r a d o sand-
Jak de Erdehan y de ot ros cantones, 
Pm aquella victoria. 

El 12 reb iu l -akhi r 1038 (9 de diciem-
" r e de 1628 ), hizo el g ran visir su 
e n t r a d a en Constantinopla, l levando 
consigo á Chemsi-Rhan y á Abaza. 
t-ste famoso jefe de los rebeldes fué 
recibido coii agrado por el su l t án , 
( l l ,e lo consideraba como u n héroe ; 
no solamente le perdonó su rebelión, 
?nio que por una sábia política , que 
justificó despues el agradecimiento 
Bos" ^ 1 l o n o m b r ó beiler-bey de 
rec 
ros u c garí 
j a m a n t e s , y un sable engarzado de 
Piedras preciosas. 
c Algunos meses antes habia sido la 
' miea teatro de una nueva revolu-

c ? n Para des t ronar á Muhammed-
n i i ^ 3 1 ' , y colocar en el t rono á Dja-

•mk-Gherai. El p r imero se refuj ió, 
Cuaderno T:> (TPR'QDIA) . 

con su he rmano C h a h i n - G h e r a i , á 
los Cosacos, quienes le proporc iona-
ron un ejército de veintemil hombres 
para reconquis tar su pat r imonio . 
Una batalla m u y reñida , en la q u e 
perecieron Muhammed-Gherai y el 
he tmán de los Cosacos, y que t e rmi -
nó felizmente á favor de Djanibek , 
le aseguró la posesion de la Crimea. 
Chahin-Gherai se fugó á Polonia. 

Enaquel la época, Fel ipede Harlay, 
emba jador de Franc ia , se ocupaba 
con actividad en hacer volver los je-
suítas á Constant inopla, y en recon-
ciliar las Iglesias griega y romana ; 
pero abor t a ron sus planes, y sus pro-
tejidos fueron otra vez espulsados. 

Aquel mismo año (1628), m u r i ó 
Betlen G a b o r , soberano de Transi l -
vania : aquel pr íncipe ambicioso y 
revoltoso habia sido el au to r de los 
dis turbios anárquicos que asolaron 
por espacio de muchos años al im-
perio a leman. Dotado de ta lento mi-
l i t a r , de una actividad prod i j iosa , 
de una destreza d ip lomát ica , pero 
de una mala fe reconocida y de 
una instabil idad in te resada , había 
escitado la desconfianza de sus ami-
gos y de sus adversarios. Poco tiem-
po antes de m o r i r , pidió al su l tán 
el t i tu lo de rey de Dada, y la po-
sesion de la Valaquia y de la Molda-
via. Betlen Gabor fué reemplazado 
por su h e r m a n o E s t é v a n , p e r o por 
poco t i empo , como luego lo di re-
mos. León Es tévan , pr íncipe grie-
go, m a n d a b a en Valaquia, y su com-
patr iota Elias en Moldavia , don-
de habia suplan tado al h i jo de R a -
d u l . 

En setiembre de 1627, fué renova-
da por veinte y cinco a ñ o s , en t re 
la Puer ta y la Alemania, la t regua 
de S i tva torok: los plenipotencia-
rios turcos é imperiales, reunidos en 
Szoen, de ja ron algunos pun tos eiV 
litijio á la decisión de una comision 
especial, encargada de examinar los 
y discutir los. 

Sul tan-Murad, que apenas conta-
ba en aquella época diez y siete 
años de e d a d , empezaba ya á d a r 
señales de su carácter cruel é i n t r a -
table. La Sul tana-Val idé , su madre ; 
habia conservado hasta entonces el 
pode r , del que par t ic ipaba su pro-

l» 



tej ido el kyzlar-aafci Mustafá. El n i ; Maghraw-bey, el vencedor de 
joven sultán se cansó de ser rey en Kar tcheghai , su hijo y cuarenta 
el n o m b r e : resolvió t omar las r ien- Jeorj ianos de su comit iva, el a n d a -
das del imper io , y sus pr imeros ac- no visir Abu-Bekir , estas fueron, 
tos de independencia y de autor i - bajo diferentes pretestos, las prin-
dad hicieron temblar á los grandes cipales Víctimas del jenio sanguina» 
y al ejército. I r r i tado al ver la pro- r io de Khosrew-Bajá. 
teccinn que su madre dispensaba al Parecia que los grandes nublados 
kapudan-ba já Hazan , le ar rebató del campamento de Escú tari acompa-

su esposa, que era he rmana del s u b ñaban la marcha del ejército turco: 
tan.Pocod«spues,sentencióá muer te setenta dias de aguaceros continuos 
á otro cuñado suyo, Mustafá, bajá del y las inundaciones del Eufrates y 
Cairo , que por sus cohechos en el del Tigris amenazaban la Mesopo-
Asia habia amontonado riquezas tamia coij ru ina jeneral . Toda la 
inmensas : todas pasaron al tesoro comarca parecia un m a r , figuran-
imper i a l ; y tal vez fué este el ver- do como islas los pueblos edificados 
dadero motivo de aquella condena , en las al turas ; cuando se ret iraron 
*fue se cubría con el pretesto de la las aguas , quedó un barro que cu-
justicia. La Sultana-Validé dió una bria toda la superficie de la tierra 
función magnífica al sultán , y le é imposibilitaba las comunicaciones: 
regaló unos caballos de un precio un fr ío r iguroso, del que no habia 
es t raordinar io para granjearse el e jemplar en aquel c l ima, vino á au-
afecto de su hijo. men ta r los padecimientos del ejérci-

En los pr imeros dias de la pr ima- to. Las calles de Muzul y de Diarbe-
vera hizo el gran visir a r m a r su kir se cubr ie ron de nieve de tal mo-
l ienda de campaña en Escútari, y se do que no se podia t ransi tar . Los 
dispuso para marcha r a Alepo y gobernadores de las fortalezas de 
Chehrzu r : Khosrew-Bajá se habia Kerkuk y de Deluk se replegaron 
acarreado el odio del ejército por sobre Bagdad al aproximarse el ejér-
su jenio sanguinario y fe roz , lo que to t u r c o ; y los beyes de las tribus 
compromete las cosas mas sencillas, kurdas de los alrededores se presen-
resul tando acontecimientos funes- t a ron á hacer el acto de sumisión, 
tos s iempre que el ejército tiene á llevando regalos de ganado. Cuando 
su frente un jefe que detesta; así fué preciso pasar el rio Zab, estaba 
fué que el ejército in terpre tó como tan crecido á causa de las lluvias, que 
pronós t ico de mal agüero u n nubla- tuvieron que efectuarlo en balsas de 
do repent ino que derribó algunas vigas: á pesar de aquel auxilio se 
tiendas de campaña de! campamen- ahogaron algunosmiles de hombres 
to de Escútari . Aquellos tristes pre- y se perdieron muchas caballerías de 
sentimientos fueron contrabalan- carga y par te de los bagajes. Se de-
ceadoscon la noticia de la muer te c id ióén un consejo de guerra que, 
de Schah-Abbas, el príncipe mas no permit iendo la inundación pen-
grande de la dinastía persa de los s a r e n el sitio de Bagdad , era préci-
Sefis, y el enemigo mas temido de so diri j irse sobre Chehrzur. Al pa»<* 
los Turcos. Dejó el gobierno á su del Jitu/i-Sui(R\o de oro), perdieron 
nieto Sam-Mirza, que tomó al subir los Turcos todos losTurgones de ar-
al t rono el nombre de Schah-Sefi, y tillería q u e , abandonados á la orilla 
cuya juven tud parecia p rometer del r io , se los llevó la creciente: el 
grandes ventajas á las t ropas de djebedji-bachi Hamzé-Agá, culpable 
Khosrew-Bajá. de aquel descuido , fué sentenciado 

El 18 zilka'dé 1038 (9 de jul io de á muer te , y ejecutado. A la pérdida 
1619),salió el gran visir de Escútari . de las municiones de guerra se agre-
Fue ensangrentada su marcha por gó la de un gran número de solda-
muchas ejecuciones: el oc to jenar io dos de caballería , con sus caballos, 
Albanés Turmich-Bey, que sesenta que no pudieron resistir la impetuo-
años antes habia servido á las ó rde - sidad de la corr iente del rio. A pesar 
nes de Sul tan-Suleiman - c l - K a n u - de aquellos desastres-, la marcha del 



ejérci to desde la ori l la del Zab hasta 
la c iudad de C h e h r z u r fue nota-
ble por la sumis ión de t re in ta y nue-
ve sandjak-beyes, jefes dé la t r i b u de 
Ardelan , y de unos veinte kans del 
Kurd i s t an . Luego q u e el g r an Visir 
llegó á C h e h r z u r , hizo r e e d i f i c a r l a 
for ta leza , l l amada Gul-Jmber, que 
habia sido cons t ru ida porSu l t an -Su-
leiman encima de u n a colina inme-
diata á la c iudad , y que fué des t ru ida 
por Schah-Abbas el año 1019 (1610). 
Khosrew-Bajá quiso es tender aque-
llos t r a b a j o s , f o r m a n d o u n a l ínea 
de fuer tes en el Kurd i s t an ; pe ro la 
•alta de in jen ie ros desbara tó aquel la 
empresa, con t r a r i ada además por las 
cont inuas lluvias. D u r a n t e aque l 
descanso del e jérc i to tu rco , el jefe de 
Una gavilla de asesinos, Ahmed-Duzd 
se había ocul tado en el castil lo de 
Nefsid con cua ren t a y dos de los sil-
bos, y los enviaba po r la noche dis-
frazados al c a m p a m e n t o de los Os-
man l inos , en d o n d e , p ro te j idos por 
'a oscur idad , comet ían mil robos y 
asesinatos, H a b j e n d o c o j i d o á u n o d e 
aquellos asesinos, dec la róá la fue rza , 
e indicó el a lbergue de sus compañe-
ros; el sipahí R u m i - M u h a m m e d los 
sorprendió de noche y l iber tó á los 
\ u rcos de aquel los fanát icos secta-
rios. 

El bei ler-bev de Trípoli de S i r i a , 
^a rmakz iz -Musta fá , hab iendo lle-
gado con su e jérc i to á Muzul , conti-
nuó su ru t a hacia Bagdad : cerca del 
sepulcro de Imam-Huze in e n c o n t r ó 
y batió comple t amen te u n a pa r t i da 
oe seiscientos Persas , m i e n t r a s q u e 
el emi r á rabe Ben-Mohenna conse-
guía a lgunas ven ta jas sobre el ene-
?»80 en los a l rededores de Bagdad/ 
** mismo t i e m p o , G h e n d j - O s m a n , 

" o de los valientes c o m p a ñ e r o s de 
aza-Bajá, s e apoderó de los sepul-

v
r o s de Alí , d e s e l l é y de R u m a h i i e , 

zei A ° f u e r t e d e n t r o de í m a m - H u -
j']„n" Ani tnadoel g r a n visir p o r a q u e -
•í iv V e , n t ? Í a s parciales envió entonces 

^ogha i -Ba já , beilér-bey de Alepo, 
Han." 3 t a C ( ? l a f ° r ta leza de Mihre-
dip»1 " P ^ r ú a á sus ó rdenes mas q u e 
so ¿ * . h o m b r e s , y ba t ió sin e m b a r -
e n c . t n f l n e I ' K h a n ' <lu<? , e salió al 
O n a n j c o n cua ren ta mil Persas, 

regresó el vencido al cuar te l 

j ene ra l del s c h a h , pagó con su rahe-
za la pérd ida de la batal la , hab iendo 
sido reemplazado po r R u s t e m - K h a n 
de Taur i s . 

El 22 r a m a z a n 1039 (5 d e m a y o 
de 1630), llegó Khosrew-Bajá á Mihre-
ban . De allí se d i r i j ió hácia el desfi-
ladero de S e r a b a d , en d o n d e c o r r i ó 
gran pel igro: el bey de K h a z a r , Mir-
M u h a m m e d , estaba reñ ido con Tcha-
l id j i -Zadé , g o b e r n a d o r de D ia rbe -
k i r . Amenazado var ias veces con el 
ve rdugo por el g r a n v i s i r , el bey de 
K h a z a r se precipi tó sobre el min i s -
t r o , sable en m a n o , é i n d u d a b l e -
m e n t e hub ie ra perecido, si el k iah ia 
Su le iman no le hubiese salvado la 
v i d a , prec ip i tándose delante del ase-
s ino , cuyo sable le cor tó t res dedos, 
V dividió en dos t rozos u n o de los 
palos de la t ienda de campaña . Los 
agás de lo in t e r io r asesinaron á Mir-
M u h a m m e d , y o t ross ie te desu j en t e , 
q u e qu is ie ron defender lo . Temero-
so el g r an visir de d i sgus ta r á . los 
K u r d o s , c reyó o p o r t u n o sacr i f icar-
les el beiler bey de D i a r b e k i r , causa 
p r imi t iva de la m u e r t e de u n o d e 
sus jefes. Khali l-Bajá reemplazó á 
Tchalid ji-Zadé. C o n t i n u a n d o el e jér -
ci to su m a r c h a se apoderó de Hazan-
A b a d , e n d o n d e tenia su residencia 
A h m e d , khan de la t r i bu de Arde-
l a n , y cuyo palacio fué s a q u e a d o , 
m i e n t r a s q u e el h e r m a n o de A h m e d , 
pa r t i da r io de los O s m a n l i n o s , se 
apoderaba del castillo de Pe lengan , 
y enviaba diez caut ivos persas. El 28 
chewwal 1039 (10 de j u n i o de 1630), 
a c a m p ó el e jé rc i to o t o m a n o de lante 
de H a m a d a n (ant igua Ecba t ana ) . 
H a b i e n d o h u i d o los hab i t an tes de 
aquel la c iudad , f ué saqueada d u r a n -
te seis d i a s , incend iada y a r r a s a d a . 
La c iudad de Derguz in su f r ió la 
m i s m a suer te poco t i empo despues . 
Desde allí e m p r e n d i ó el se rasqu ie r el 
c a m i m o de B a g d a d , po r la falda de 
los m o n t e s E l w e n d ^OAO«?^), pasan-
do por Se rabad , D j e d j o w a , y po r la 
m o n t a ñ a Bizutun (el Bagkistan de 
Dioro de Sicilia) (1). Ade lan tando su 

(I) F,n ei monte Bizutun se encuentra la 
famosa gruta de «Tak-Bostan,» en la que es-
tán encerrados los sepulcros de varios reyes 
sasanidas; monumentos admirables , debí* 
dos, segnn el poema de Kbosrew y Cliirin, 



marcha, envió cineo beiler beyes con-
tra Baba-Khan y Huzein-Rhan Luri , 
queocupaban las l lanuras de Tchem-
khaly de Derteng; estos úl t imos fue-
ron der ro tados : Baba-Ivhan, hecho 
prisionero, salvó su vida porsu agra-
dable conversación , que encantó al 
gran visir. Por úl t imo , llegó el ejér-
cito turco delante de Bagdad , en el 
mes de safer 1040 (set iembre de 
de 1630), y se abrió la t r inchera. Sefi-
Kuli-Khan, gobernador de la ciudad, 
opuso la mas viva resistencia á los 
esfuerzos de los Turcos ; al cabo de 
un mes , habiendo abierto la artille-
ría de los sitiadores brechas practi-
cables, resolvió el gran visir dar un 
asalto jeneral . El 3 rebí 'ul-akhír 1040 
(9 de noviembre de 1630), comenzó el 
a taque con fu ro r al grito de guer ra 
(¡Allah\)\ pero las murallas demoli-
daspor el canon de los que asalta-
ban , caían debajo de sus piés, pre-
cipitándolos al mismo tiempo. Los 
Turcos que habían pasado el Tigris 
á nado, sucumbían bajo e lhor roroso 
fuego de los sitiados. El joven Aba-
za, Ghendj-Osman, Sor-Morteza-Ba-
já , los sola/i (guardias de corps) , 
y los mach'aldjis (porta-luces) del 
gran v i s i r , perecieron en aquella 
jo rnada . La noche obligó á los Tur-
cos á re t i ra rse : i rr i tado Khosrew-
Bajá del poco suceso de aquel asalto, 
hizo decapitar á Baba-Khan. El bey 
de Escútari de Albania , que había 
manifes tado, du ran te el c o m b a t e , 
el deseo de que lo enter rasen, si mo-
ría en la acción, cerca del sepulcro 
de Imam-Muza , fué también sen-
tenciado á muer te bajo el pretesto 
que era chii. Cinco dias después de 
aquel con t ra t i empo, pasó el ejérci-
to el Tigr is , cortó el puente después 
de haberlo pasado, y llegó por fin á 
Muzul, despues de un mes de marcha . 
En aquel in tervalo , Alimed-khan de 
Ardelan reconquistó á C h e h r z u r , y 
rechazó á los seis bajaes que defen-
dían aquella ciudad. Cuando llega-
ron al cuartel jeneral de Muzul , fue-

ai cincel del célebre Ferhad, querido de 
Chirin, esposa de Khosrew Perwiz , é hija 
del emperador Mauricio , habiendo cam-
biado con facilidad entre los Orientales el 
nombre de «Irene)) en el de «Chirin», que 
significa «dulce, agradable». 

ron recibidos por el gran visir con 
agrado apa ren te , entregándoles á 
cada uno un kaftan de h o n o r ; des-
pues de aquella ceremonia, perecie-
ron aquellos jefes á manos de la 
guardia de Khosrew-Bajá. Despues 
de haber sucesivamente perdido He-
llé, Feludjé y Djuwazer, llegaron los 
Turcos á Merdin , en donde estable-
cieron sus cuarteles de invierno. El 
serasquierKhosrew-Bajá permaneció 
en Merdin hasta el verano siguiente, 
zilkaVlé 1040 (julio de 1631); enton-
ces marchó á Kotch-Hizar , situado 
á la salida del desierto de Bagdad, 
en donde quería aguardar al ejército 
auxiliar de los Tártaros. Fatigadas 
las tropas con aquellos retardos é in -
cer t idúmbres , se insubordinaron V 
quis ierondifer i r las operaciones has-
ta el año siguiente. Khosrew-Bajá, 
precisado á ceder, estableció sus cuar-
teles de invierno en Alepo. Durante 
aquel tiempo, el ex-gran visir Hafiz-
Bajá y el def terdar Müstafa-Bajá in-
t r igaron en la corte del sullan y 
consiguieron la destitución de Khos-
rew. Cuando el t chauch , por tador 
de las órdenes del s u l t á n , llegó al 
cuartel j enera l , le quiso asesinar el 
ejército, negándose á obedecer el fir-
man imper i a l ; pero el astuto Khos-
rew arengó á las t ropas , y las exortó 
á q u e cumpliesen con su deber. En-
tonces se de terminaron las tropas a 
representar d i rec tamente al Gran 
Señor. Khosrew-Bajá , que habia 
promovido en secreto aquella repre-
sentación del ejército, se retiró t ran-
qui lamente del cuartel, j ene ra l , re-
mi t iendo, sin oposicion, desde Ma-
latia , al gran chambelan-Ahmed, el 
sello del imperio y u n regalo de 
pieles de mar ta , una bolsa de oro 
y un soberbio caballo Irr i tados los 
soldados con la destitución de su se-
rasquier , cometieron los mayores es-
cesos : saquearon á Diarbckir ; ' a S 

guarniciones de Kara-Hyzar , de is* 
kilib, ¿E Aid in , In-Euni y de ESM-
Chehir se sublevaron, pidiendo im-
p e r a t i v a m e n t e el res tablec imiento , 

en el m a n d o del ejérci to, del gra'1 

visir. El sultán , para apaciguar a. 
e jérci to, le permit ió que regresase a 
sus bogares: los rebeldes del Asia, a 
las órdenes de Deli-Ilahi y de Mu&" 



tafá-Tchelebi, regresaron a Constan-
t inopla , y tuvieron jun tas en Kur-
chunli-Khari. Por último , estalló la 
revolución el 15 red jeb 1041 (6 de 
febrero de 1632). Por espacio de t res 
(lias se reunieron los sipahis en 
el Hipodromo, gr i tando: «muera 
el gran visir Hafiz , sucesor de Klios-
revv-Bajá » , contra ,el muf t i Yahia-
Efendi , contra los diez y siete favo-
ritos del sultán, entredós que se ha-
llaban comprendidos Muza-Tchele-
h¡ , el agá de los jenízaros Hazan 
y el deflerdar Mustafá-Bajá. Anima-
dos por la impun idad , invadieron 
los rebeldes el pr imer patio del ser-
rallo, y t i raron del caballo al gran 
visir, que escapó milagrosamente 
Perdiendo en aquella confusion la 
«apa y el turbante . Habiendo podido 
Penetrar Hafiz-Bajá á la habitación 
del sultán, le entregó el sello, y se 
embarcó para E s c ú t a r i , habiendo 
recibido de su soberano estas pala-
bras de despedida: «¡Yete, escápale, 
y que Allah te proteja!» 

Los amotinados liabiau penetra-
do ya en el segundo patio del ser-
rallo, y pedian gri tando que se pre-
sentase el erpperador : las deplora-
bles escenas de la caida de Sultan-
^sffian amenazaban renovarse en 
aquel momen to : salió el su l tán , y 
preguntó á los facciosos qué era lo 
*|ue querían: . «Las cabezas de los 
t raidores,» respondieron acercán-
dose á Sul tán-Murad, dispuestos á 
levantarle sus parricidas manos. 
"Ya que sois incapaces de escuchar 
uiis palabras, replicó el Gran Sul-
tán , ¿ porqué me habéis l lamado ? » 
pespues de pronunciadas estas pa-
labras, se r e t i r ó , seguido de cérca 
Por la mul t i tud de los rebeldes; pero 
5 o s pajes del serrallo tuvieron tiem-
po para cerrar las puertas. El f u ro r 
de los soldados no tuvo ya mas lí-
mites : «¡Abajo el pad ichah , gri ta-
ban, si no quiere complacernos!» 

Jí l lan-Murad, aconsejado por Red-
jeb-Bajá, envió á buscar al gran vi-

, r H a ú z , y habiéndole alcanzado 
ntesi de llegar á Escútar i , f u é c o n -
•ucido al serrallo. Sentado el sill-

ín!1* f n s u t rono, mandó abr i r las 
W - V í e l o s salones interiores, y 
u n i e n d o hecho en t ra r á dos jeníza-

ros v dos sipahis, t ra tó de disuadir-
los de sus crueles proyectos; pero 
fueron insensibles á la voz de su so-
berano. Hafiz-Bajá, que estaba colo-
cado detrás d é l a puerta in t e r io r , 
se presentó entonces, y sacrificán-
dose jenerosamente por salvar á su 
soberano, le suplicó que lo en t re-
gase en manos de aquellos furiosos: 
el sultán y cuantos le rodeaban 
l loraban enternecidos; pero el noble 
anciano conservó su dignidad y en-
tereza, y adelantándose con valor a 
los facciosos, hizo morder la t ierra 
al p r imero que lo a tacó , pero mu-
rió bajo el puñal de los compañeros 
de aquel. El Gran Señor , testigo d? 
aquella hor rorosa escena, se vio pre-
cisado á prometer á los rebeldes la 
supresión de algunos impuestos 
exorbi tantes , y re formar algunos 
abusos; se re t i ró despues opr imido 
de dolor y de rabia gr i tando: ¡«Ase-
sinos in fames , que no temeis ni a 
Allah, ni á su profe ta , si el cielo lo 
permi te , exper imentaré isundia una 
terr ible venganza! » En aquella oca-
sión el m u f t i , cuya cabeza pedían 
los soldados, no fué mas que de-
puesto y reemplazado por Akhi-Zade-
Huzein-Efendi . 

Persuadido Su l t án-Murad que 
aquella sedición era el f ru to de las 
pérfidas intrigas de Khosrew-Baja, 
determinó castigarle. Remitió a 
Morteza Bajá, nombrándolo gober-
nador de Diarbekir , el firman que 
condenaba á muer te al ex-gran vi-
sir. Redjeb-Bajá previno á este ul-
t imo deí peligro que le amenazaba: 
Khosrew enfermo entonces en To-
k a t , finjió resignarse enteramente a 
la voluntad del sultán , é hizo decir 
á Morteza q u e podía venir a ejecu-
ta r la o rden : habia sin embargo for-
mado el proyecto de hacerlo asesi-
nar por sus guardias. No juzgando 
á propósito Morteza presentarse per-
sonalmente , se contentó con enviar 
su kiahia Zulfekar. Despues de ha-
ber leído Khosrew el firman, pro-
nunció algunas palabras confor-
mándose con la voluntad de Dios 
y la del pad ichah , hizo sus ablu-
ciones, y presentó el cuello al fatal 
dogal. La cabeza y todoslosbienesdel 
condenado se enviaron á la Puerta. 



U n mes después del t rá j ieo fin de 
Rhosrew, mi nuevo alboroto , t r a m a -
do en secreto poi 'Redjeb-Bajá , obli-
gó o t ra vez al Gran Sultán á a r enga r 
á las t ropas que pedían las cabezas 
de Muza, favorito del s u l t á n , la de 
Hazan , agá de los jen ízaros , y la del 
def te rdar Mustafá-Bajá. Los faccio-
sos exiiieron todavía que les presen-
tasen los infantes Bavezid, Sulei-
m a n , Kazim é l b r a h i m : fueron es-
tos presentados al pueblo , y p ro -
c u r a r o n ca lmar lo con espresiones 
pacíficas, suplicándole al mismo 
t iempo que no los espusiese , p ro -
n u n c i a n d o sus n o m b r e s , á la có-
lera de S. A. Los rebeldes quisie-
ron absolu tamente u n a caución 
para la segur idad de los h e r m a n o s 
del s u l t á n , y el g r a n visir y el muf t i 
d ieron su pa lab ra , r e t i r ándose en 
seguida los infantes. Al dia siguiente 
se r enova ron las exijencias de los 
revoltosos: los tres favoritos que 
acabamos de n o m b r a r , fue ron víc-
t imas del f u r o r de la t ropa . Ébr ia de 
su t r iunfo sangr ien to , se desenfre-
nó y se resolvióá des t ronarárSul tan-
Murad r a fo r tunadamen te para aquel 
pr ínc ipe , el peligro inminen te dis-
per tó su ener j ía . Sostenido por los 
consejos de R u m - M u h a m m e d , jefe 
de los sipahis y del agá de los je -
nízaros , Kieuzé M u h a m m e d , puso 
t é r m i n o á los desórdenes, decre tan-
do la mue r t e de Redjeb-Bajá , insti-
gador oculto de los a lborotos que 
a l a rmaban á la capital hacia ya mas 
de dos meses. El 28 chewwal 1041 
(18 de m a y o de 1632), Redjeb-Bajá 
fué l lamado al ser ra l lo , y e jecutado 
por o rden y á presencia del su l tán . 
La vista del cadáver de aquel t ra i -
d o r , t i rado de lante de la puer ta de 
palacio, a t e r ró á los revoltosos, y se 
dispersaron sin atreverse á e m p r e n -
der la mas mín ima cosa. 

Desde aquel dia empezó á r e i n a r 
en realidad Sul tan-Murad. El 10 zil-
ka 'dé ( 29 de m a y o ) , se hizo en el Hi-
pódromo u n a dis t r ibución solemne 
de los empleos (1) u su rpados por los 

(I) F,stos empleos vitalicios é inamovibles 
eran destinos de administradores, ele ins-
pectores, recaudadores y escribanos , que 
pertenecían de derecho á loa «mnlazims», ó 
candidatos, cuyos trabajos anteriores, los 

sipahis. El s u l t á n , sentado en su 
t r o n o , presidió un diván en pié en 
el kiosco de S inan-Bajá , cerca de la 
orilla del m a r , en el que exijió un 
j u r a m e n t o solemne de los jenízaros 
y de los jefes de los sipahis , los que 
lo pres taron sobre el A lco rán , ¡por 
Dios, con Dios, y en nombre de Dios! 
{ ¡fVallahií ¡billahi/ /tallahi !). Los 
jueces de las provincias del imper io 
se jus t i f icaron de las quejas de ve-
nal idad que les echó en cara el sa l -
t a n , y pres taron también el j u r a -
mento . Se estendió u n a acta para 
que constase aquella ceremonia , y 
para s u p r i m i r la sobrevivencia de 
los sipahis á los empleos que perte-
cian de derecho á los mulazims. 
Ahmed-Agá , jenera l de los s i l ihdars 
y de los s ipahis , fué decapi tado en el 
acto por haberse negado á ent regar 
los jefes del mot in . Cuat ro de los 
principales facciosos fue ron conde-
nados á m u e r t e , o t ros cinco logra-
ron fugarse ; aquellas medidas enér-
j icas tuvieron felices resu l tados , y 
se sofocó la insur recc ión . Los dos 
rebeldes, Deli-Ilhai, que se habia he-
cho poderoso en R a r a m a n i a , y De-
reli-Rhali l , su con t ra r io , perecieron 
también ; el p r ime ro cometió la im-
prudencia de regresar á Constanti-
nop la , v el segundo fué descuart i-
zado en Sidi-Chehri , p o r orden de 
Ahmed-Bajá , gobernador de Ra ra -
m a n i a , quien se apoderó del tesoro 
del culpable y casócon su viuda. 

Elias-Bajá, n o m b r a d o p o r el sul-
tán gobernador de Damasco , y que 
en lugar de ir á su des t ino , envió su 
mutezell im Yuzuf á t o m a r posesion 
en su n o m b r e , fué perseguido y ba-
t ido por los beiler-beyes de Anatolia 
y de R a r a m a n i a . Se re fu j ió entonces 
en el fuer te de Pé rgamo , y s e ' e con-
cedió una cap i tu lac ión , por la I 1 1 0 

los dos bajáes le garant izaban el p e r " 
don del Gran Señor. Pero Sultan-Du-
rad no ap robó la capi tu lac ión , ¿ hi-
zo co r t a r en su presencia la cabeza 
del de l incuen te , que habia ido a l 

palacio de Istavros á solicitar el 
pe rdón . 

Desde que Sul tan-Murad t r i un fo 
de la rebelión , no se cansó de cortai 
hacian capaces de desempeñar aquellos en* 
píos. 



fas cabezas de los que sospechaba que reinó solo en el Yemen, 
iniciados en ella : acompañado de 
una tropa fiel, y cubierto con una 
a rmadura ó p rueba , recorría vale-
lusamente la c iudad, y se lanzaba 
en medio de los grupos sediciosos, 
que se dispersaban á su vista, tan 
p a n d e era el t e r ror que habia in-
lundido á los alborotadores. 

La misma severidad se desplegaba 
en las provincias contra los per tur -
badores públicos: la insurrección 
ue los Drusos del Líbano fué repr i -
mida por Ku tchuk -Ahm ed , gober-
nador de Damasco. Varios rebeldes 
tu rcomanos , sacados con maña de 
sus guaridas ocultasen las montañas 
de Ardjiel i , fueron conducidos á 
A lepo y crucificados. 

Rum-Muhammed , que habia co-
operado á que t r iunfasae l sultán de 

'.'evolución, se insurreccionó por 
ultimo, y se hizo fuerte en Aintab: 
estrechado en aquel asilo y cojido 

Alí-Bey, el rebelde y toda su 
perecieron en el patí-

pov 
guarnición' 
bulo. 

Mientras que la severa justicia del 
quitan sofocaba la rebelión en el 
p ' a Menor y en Constantinopla, 
lacia estragos en la Arabia la guerra 

Despues de tres años de fatigas 
J t , e combates, durante los cuales 
Pasaba al ternat ivamente la victoria 
"el campo turco al de los Arabes, 
^ io r -Mamud, agá de la bandera en-
carnada, aprovechándose de la re-
iii'ada del cherif Seid al desierto, se 
«Poderó de la Meca en el mes de 
¡j' la Pan 1040 (mayo de 1631), la sa-
(IP^0 ' y cumplió despues con los 

eneres de su rel i j ion, dando siete 
vueitas al rededor de la Kaaba. 
mA vSP l , e s ( l e aquellaespedicion, to-

K , ° i ' -Mahmud el camino de Bas-
cj()' Pe.'*seguido por los Arabes, aban-

aiiAk ' e n g r a n P a r t e P o r l o s s u yós , 
tom J 0 l a s o j e n e s de Mustafá-Bey 
t a n t f r ° n i l m o s e I c a m ¡ n o de Cons-
dpn« J i ' y< otros, bajo las or-
ean! e l e m i r-ul-hadi-Ibrahim-Bev, 
g n a r o n i a s i r ia , Kior-Mahmúd 
la M e ? r i S l o n e r o ' y f u é conducido á 
de l o « f ' e n d o n d e pereció en medio 
revol» • r m e n t o s - Despues de varias 
fué defin°;reS ' l a d i 8™dad de cherif 

^ u n i t i v a m e n t e devuelta á Seid, 

En 1043 (1633) , mient ras Cons-
tant inopla celebraba el nacimiento 
de un hijo de Sultan-Murad , un in-
cendio horroroso consumió una 
parte de la ciudad. Aquel desastre 
escitó las murmurac iones del pue-
b lo , el Gran Señor mandó ce r ra r 
todos los cafés, y prohibió el tabaco 
bajo pena de la vida : con aquellas 
medidas, que fueron ejecutadas con 
todo r igor , se destruyeron los focos 
de insurrección, impidiendo á los 
ociosos y descontentadizos el po-
derse reuni r . 

A últ imos del mismo año (1633 ), 
a la rmó á los ulemas el suplicio de 
Gumuch-Zadé , juez de Nicomedia , 
que fué ahorcado por orden del sul-
tán á causa del mal estado de-íos ca-
minos á los alrededores de Nicea. El 
muf t i escribió á la Sultana-Validé, 
suplicándola que representase al 
sultán lo impolítico que era acar-
rearse el odio de los ulemas. El cheik-
hul-Islam pagó caro su atrevimiento. 
El sultán , prevenido por su madre , 
hizo prender al muf t i y á su hijo , 
que era Istambol-efendizi ( juez de 
Cons t an t inop la ) , y los desterró á 
Chipre; el buque que conducía al pri-
mero tuvo que descansar cerca de 
San-Stephano, aldea inmediata al 
castillo de las Siete-Torres, á donde 
envió elsul tan albostandji-bachi con 
la orden de apoderarse del m u f t i , y 
qui tar le la vida; esta sentencia, des-
conocida en los anales t u r c o s , fué 
ejecutada sinoposicion. En cualquie-
ra o t ra circunstancia el suplicio del 
p r imer maj is t rado de la ley hubiera 
causado una revolución en todo el 
imperio ; pero era tan g rande el ter-
r o r que causaba Sultan-Murad , que 
el mismo dia se presentó en el Hipó-
d romo á t i ra r al d jer id , y d iver t i r se 
sin que el pueblo se atreviese á sol-
tar la mas mín ima espresion de de-
sagrado. 

El príncipe Fakhr-uddin-Ben-
Ma'an, de quien habia sospechas que 
protej ia secretamente el cristianis-
m o , y que se complacia á lo menos 
en adoptar públicamente las costum-
bres europeas, gobernaba , hacia ya 
mas de t reinta años, á los Drusos. Fir-
mó un tratado con el gran duque de 



Toscana , y pasó á Florencia para 
consol idar personalmente aquella 
al ianza política: á todo eso, que dis-
gustaba á la Pue r t a , se agregaba to-
davía el agravio mas esplícito de las 
hosti l idades cometidas por las t ro -
pas de F a k h r - u d d i n con t r a los s ipa-
b i s , que Khosrew-Bajá había esta-
blecido en Siria. E n consecuencia 
resolvió el Gran Señor vengarse del 
p r ínc ipe rebelde. Se p reparó un nu -
meroso e jérci to á las órdenes de R u t -
chuk-Ahmed Bajá, gobe rnador de Da-
masco , pa ra a tacar á los Drusos. 
U n a división tu rca , m a n d a d a por el 
l i iahia l b r ah im , fué ba t ida en IWize-
reb . El emir -u l -hadj Fer rakh-Oghlou 
se adelantó al f ren te del ejérci to t u r -
co cont ra el h i jo de F a k h r - u d d i n , 
Emir -Al í , que m u r i ó en aquel en-
c u e n t r o , cuya m u e r t e ocasionó la 
de r ro ta de las t ropas que m a n d a b a . 
Kutchuk-Ahmed-Bajá m a r c h ó en 
persona cont ra el padre del vencido, 
y lo batió en Safed. Fakhr -udd in tu-
vo que buscar un asilo en medio de 
las cavernas del C b u f , en el m o n t e 
L íbano . Ahmed-Bajá hizo pone r b ra -
seros para calentar las mon tañas cal-
careas que f o r m a n aquel t e r reno , 
y echar vinagre , para abr i rse paso 
liasta aquel asilo re t i rado ; por este 
medio consiguió b a r r e n a r aquel la 
m o n t a ñ a , y prac t icar aber tu ras por 
las que hizo pene t ra r el h u m o den-
t ro del asilo de F a k h r - u d d i n , que 
tuvo que rendirse . Ku tchuk-Ahmed-
Bajá le conced ió la vida, se apoderó 
de sus tesoros, y lo envió á Constan-
t inopla : el sultán le p e r d o n ó , y ad-
mi t ió en t r e los pajes de Galata-Serai 
(colejio de los itch-oglans, ó pajes del 
Gran Señor), á los dos h i j o s d e F a k h r -
u d d i n . En el mes de abri l de 1635, 
se recibió la noticia , que Melhem, 
nieto de F a k h - u d d i n l iabia saquea-
do las c iudades de T y r o , de B e i r u t , 
de San J u a n de Acre y de Seida , y 
d e r r o t a d o el e jérc i to de Ahmed , ba-
já de Damasco. Esta noticia de te rmi-
nó al sultán á decre ta r el suplicio 
del pr ínc ipe d ruso , cuya cabeza fué 
espuesta á la puer ta del ser ra l lo con 
esta inscripción : « Está es la cabeza 
del rebelde Fakh r -udd in . » Su h i jo 
mayor Mas'ud-Bey fué a h o r c a d o ; 
Huzein , mas fe| iz ; salió deGalata-Se-

rai7 y fué admi t ido en el cuar to de los 
pajes del in te r io r , en el palacio im-
perial (1). 

Abaza , o t ro an t iguo rebelde , re-
compensado por su sumisión con 
el gobierno de Bosnia , ejerció con-
t ra los jenízaros la mayor severidad: 
los aborreció s iempre , sin embargo 
de la reconcil iación aparen te que 
habia mediado en t re ellos ; el sultán 
juzgó o p o r t u n o dest i tuir lo para cas-
t igar sus rigores. Con esta determi-
nac ión dió al mismo t iempo el G r a n 
Sul tán una satisfacción álas vivas re-
clamaciones del baile veneciano, p ro-
movidas por el a taque impensado de 
la c iudad de Kilis , de la q u e t r a ta -
ba de apoderarse Abaza , que tuvo 
que r enunc i a r áaquel la empresa por 
su dest i tución. Se re t i ró á Bagdad; y 
despues de haber t raba jado inúti l-
men te para conseguir el baja la to 
de B u d a , fué n o m b r a d o goberna-
dor de Widd in , y m a r c h ó á las 

(1) Un historiador del imper io turco refie-
re otros detal les , acerca de la sumis ión d e 
F a k h r - u d d i n , muy dist intos de los que ci -
tan otros autores. Presentamos ¡i nuestros 
lectores aquella v e r s i ó n , á pesar de creerla 
menos exacta que la que hemos adoptado 
en el texto. 

«Despues de la muerte de su hijo Ali (dice 
el autor que citamos) Fakhr-uddin se v i ó 
precisado á buscar u a asilo en las cavernas 
del Líbano. Se esparció luego la v o z , que 
habia enterrado grandes tesoros. Con la es-
peranza de descubrir el s i t io en d o n d e esta-
ban o c u l t o s , hizo publicar Sultan-Murad 
que concedía el perdón á F a k b r - u d d i n , y 
que la cabeza de aquel príncipe era tan in-
v io lable c o m o la del m i s m o padichah. Aque-
lla proclama produjo el efecto que espera-
ba el sultán. El príncipe druso reunió cua; 
troc ientos hombres de caballería , cargi» 
una porc ion de camel los c o n sus r iquezas , 
y emprendió el viaje de Constantiriopla r 
con la esperanza de obtener el perdón. Sul-
tan-Murad salió á recibir á F a k h r - u d d i n . 
c o n el traje de bajá , y tuvo una larga con-
ferencia con é l ; pero se le avisó r e s e r v a d a -
mente al anc iano e m i r , ( p e el pretendido 
bajá era el m i s m o Gran S e ñ o r : a p r o v e c h á n -
dose de aqnel a v i s o , supo sacar part ido , li-
sonjeando con tanta destreza al sultán, qu 
n o se figuraba ser c o n o c i d o de F a k h r - u d -
din, que S. A., lejos de hacerlo perecer , co-
m o lo habia proyec tado , lo perdono y . 1 

c o l m ó de favores . Los grandes del imperioi, 
env id iosos del n u e v o f a v o r i t o , le h'Cieio 
caer en la desgracia del sultán , á quien P« 
suadieron que F a k h r - u d d i n , partida!' 
d é l a rel ij ion cr i s t iana , habia renegado 
secreto el i s lamismo. Víct ima de a<IH<!' 
pérfidas a c u s a c i o n e s , el principe druso 
decapitado. 



orillas del. Danubio para l o m a r el 
loando del ejército , que ocupaba 
•as f ronteras de Oezakow y de Silis-
' w a , en donde se hacían grandes 
Preparativos de guerra contra la Po-
onia , por los manejos secretos de 

ut Rusia. Un embajador de Polonia , 
Alejandro Trezebinski , recibido en 
audiencia por el su l t án , le habló á 
este con tan noble entereza, queesci-
' o l a admiración del Gran Señor, á 
( |uien a r rancó este elojio : « ¡ Estos 
son los servidores que necesitaría yo!» 
;S|n embargo de haber admi rado y 
honrado, con este br i l lante homena-

el carácter del enviado de Polonia, 
n o Por eso dejaba Sultan-Murad de 
activar las hostilidades contra esta po-
' ( ! ,1°ia. A fines del mes chewwal 1043 
y^oril de 1634), llegó á Andrinópolis : 
JifPo .allí por el caballerizo m a y o r 
'habín-Agá , emba jador cerca del 

de Polonia , que este monarca 
jetaba dispuesto á firmar la paz con 

a Puerta : aquella noticia de tuvo 
| a marcha de Sul tan-Murad , y re-
f e s o á Constantinopla en el mes de 
a8osto de 1634. Al siguiente oc tubre 
tenc'ZO t r a t a d ° e o t r e estas dos po-

. Pablo Strassburg llegó á Constan-
ooop laen 1632, y estableció las pr i -
S,efa . s relaciones políticas en t re la 
r i ' f ' 3 y ' a Puerta-, pero fué con t ra -
Se ° Por la inl luenciaaustr íaca, que 
" "Puso á que tuviese la Suecia un 

' S r t a r o d 0 r ° 8 r C a d e l k h a n d e l o S 

lau i 'U e l m i s m o a » ° renovó la Ho-
Peri S U S c a PÍtn lac iones con el im-
emh - H l r c o ? e l Austria envió u n 
de i , l a d o r á Con&tantinopla, el con-
Plen? a n R o d o l f o de Pucha imb. Este 
baja i P O t e n c i a r i o asistió con los em-
saiida I a s 0 t r a s n a c i o n 8 S » a l a 

nónr ' | - Gran Señor para Andri-
d e ¿ i ' , v e r n b 0 j a d o r de Francia, Mr. 
tadnpi l e ' c l u e n o s e h a b i a qui-
obliíín ) S O n i b r e r o delante del sul tán, 
tu i ni si ° p o r ó r d e n espresa de u n 
l u d a r „r,° l " r c o de descubrirse y sa-
íuenteo , t a n ' l e contestó i rónica-
derl0 ,!, , e d a b a las gracias por ha-
d 0 r r ' s P e r t a d o . El mismo embaia-
l e , ^ ; P a r a sustraerse de la ó rden 
^l iauh i ( I " e , e h a b i a dado un 

U e ceder el paso al conde 

P u c h a i m b , protestó una enfe rme-
dad , evi tando de este m o d o encon-
t ra r se en la iglesia con su compet i -
dor el dia de Pascua. A pesar de la 
preferencia que el sultán concedía al 
e m b a j a d o r de Austr ia , no pudo este 
conseguir u n a satisfacción de los 
agravios de que .se quejaba , y dejó 
la corte de Turqu ía , no llevando mas 
que promesas ilusorias. 

El 29safer 1044(24 deagoslo de 1634), 
pereció el famoso Abaza-Bajá , por 
ó rden de Sul tan-Murad , aquel an-
t iguo rebelde, que despues de haber-
se sometido , habia p res ladoá su se-
ño r tan señalados servicios. La muer-
te del ex-gobernador de Bosnia cau-
só muchís ima a d m i r a c i ó n , po rque 
habia llegado á ser el p r imer favori-
to del emperador . Su amistad por 
aquel nuevo favorito fué tan grande , 
que no podia pasarse sin él , y hasta 
se complacía en imi ta r sus modales 
y t r a j e s , que daban la moda á los de-
más cortesanos, quienes se esmeraban 
en seguir el e jemplo del m o n a r c a . 
Aquel favor tan dist inguido no pu-
do con todo eso poner á Abaza al 
abrigo de los t iros de la envidia : el 
kaim-mekam Beiram-Bajá , el muf t i 
Yal i ia-Efendi , y M u s t a f á ^ n o de los 
favoritos del sul tán, se un ieron se-
cre tamente contra Abaza, y cosiguie-
ron representar lo á los ojos del sul-
tán como un h o m b r e sospechoso. La 
desavenencia de los Griegos y de los 
Armen ios , relativa á la iglesia del 
Santo-Sepulcro (Camanza)deJerusa-
l en , l lamaba entonces la atención je-
neral . Abaza promet ióá los Armenios , 
que hablar ia en su favor median te la 
suma de veinte mil duros. El sul tán 
tuvoconocimientodees ta c i rcunstan-
cia, y cuestionó á Abaza sobre el par t i -
cu la r ; este se t u r b ó , y aseguró no 
haber recibido mas quedoce mil d u -
ros. Este disimulo i r r i tó t an to á S. 
A. que él mismo entregó al kapudj i -
bachi el firman de muer te . Al reci-
bir lo Abaza, no p ronunc ió m a s que 
estas pocas palabras: «¡ Es la vo lun-
tad de mi padichah ! » Y despues de 
haber heclio oracion , presentó su 
cuello al verdugo con toda res igna-
ción. Su cadáver fué deposi tado en 
la bóveda del famoso gran visir Mu-
rad-Bajá , que tenia por apodo el 



Limpiador de pozos ( Kuiudj i ) . 
El 4 rama/an 1043 ( 21 de 'febrero 

de 1635), se a rmó en Escuta ri la tien-
da de campaña del Gran Señor , y 
salió de Constantinopla, con la ma-
yor pompa , diez y nueva dias des-
pues : iba escoltado por sus guardias 
de corps, por los visires, los ulemas, 
los agáesdel in ter ioryes ter iorde pa-
lacio , y toda la poblacion de la ca-
pital se agolpaba para verlo pasar, 
iba á ponerse al frente del ejército 
que debía invadir la Persia. 

El viaje del sultan hasta Erivan fué 
una serie cont inua de suplicios , y 
su inaudita severidad , que castiga-
ba con la pena de muer te las faltas 
mas leves , cubrió de te r ror todos 
los puntos de su tránsito. Ocho dias 
duró el sitio de Erivan , duran te los 
cuales desplegó el sultan la mayor 
actividad , y empleó para animar al 
ejército , todo su ta len to : no sola-
mente conferenciaba en par t icular 
con cada uno de los oficiales supe-
riores, sino que hablaba con los sol-
dados : « ¡ No os canséis, lobos mios, 
les decia : Halcones míos, ya ha lle-
gado la hora de estender vuestras 
alas !» Distribuíales además con pro-
fusion el oro y la plata : los c i ruja-
nos curaban á los heridos á su pre-
sencia , sus pajes servían refrescos á 
ios que le presentaban cabezas ene-
migas. Por ú l t imo , el khan Emir-
gun, sobornado por el sultan, le abrió 
las puertas delaciudad el23 safer 1045 
( 8 de agosto de 1635 ): recibió en re-
compensa el bajalato de Alepo , el 
rango de v i s i r , t res kaftanes , el es-
tandar te , las tres colas, un puñal y 
una cimitaiTa guarnecidos de dia-
mantes, y collares de mucho valor . 
Después de la conquista dé Erivan , 
envió Sultan-Murad á Constantino-
pía dos mensajeros con la orden de 
i luminar la ciudad , y con la misión 
secreta de hacer asesinar á sus dos 
hermanos, lós infantes Bayezid y Su-
leiman (1). Aquella cruel ejecución 

(I) De este suceso sacó Racine su trajedia 
el «Bajazet». Observarémos con este motivo 
que toda la composicion de la trajedia, es-
cepto la muerte del héroe , es invención del 
poeta ; y que no solamente los hechos , sinO 
que hasta los nsos del serrallo y los nom-
bres propios, están enteramente desfigurá-
dos. 

enlutó las fiestas públicas que se die-
ron para celebrar el t r iunfo de las 
armas turcas. El sultán asistió á la 
oracion del viérnes, que se hizo en la 
gran mezquita de Erivan ; y en la 
capital, no solamente los mahometa-
nos , sino los judíos y los cristianos, 
tuvieron que dar gracias al cielo por 
la prosperidad del vencedor. El ejér-
cito pasó en seguida el Aráxes , en 
donde el sultán salvó la vida á uno 
de sus arqueros, que la corr iente del 
r io se llevaba. El 29 rebi-ul-ewwelt045 
(12 de setiembre de 1635 ) , ent ró el 
sultán en Tebris que entregó al sa-
queo y al incendio : á instancias del 
muf t i se conservó la magnífica mez-
quita de Uzun-Hazan , única que se 
salvó ele las llamas. Las proposicio-
nes de paz , hechas por Ruten-Khan 
á Morteza-Bajá no tuvieron ningún 
feliz resul tado,y el sultán se decidió 
á ret irarse porque se acercaba el in-
vierno. Despues de quince dias de 
marcha en r e t i r a d a , se detuvo el 
ejército delante de Kotur , y empren-
dió el sitio ,.al que tuvo_que renunt 
ciar por la abundante nieve que em-
pezó á caer. 

A fines de diciembre, hizo el Gran 
Señor su entrada t r iunfan teen Cons-
tantinopla: iba a rmado de piés á ca-
beza, el casco de oro, rodeado de un 
pequeño tu rban te blanco , estaba 
adornado con plumas negras degar-
za r e a l , sujetadas por un broche de 
diamantes : se recompusieron f 
blanquearon las mural las de la ciu-
dad para aquella solemnidad. 

En 1632, esperimentó el embajador 
francés, Mr. de Marcheville, los efec-
tos de la t iranía de Sultan-Murad. El 
hi jo de aquel embajador fué preso, 
y secuestrado un buque f r a n c é s . M r -
de Marcheville reclamó con calor por 
medio de su in térpre te , con motivo 
de aquella violacion de los derechos 
garantizados por los t ra tados; aqne 
desgraciado intérprete fué empalan0-
Ya había visto Mr. de Marcheville * 
su llegada á Constantinopla á u n ^ r 
sus dragomanes ahorcado , para a 
una satisfacción al kapudan-baja 
las quejas que elevaba el mismo ei 
ba jador francés contra aquel g < 
func ionar io , que insultó al P a v e ' h e „ 
francés en Chjo. £1 mismo Marcn 



V'IU», al salir de la audiencia del Gran 
Señor , fué embarcado en un buque 
que, no pudiendo salir del puerto 
por el viento contrar io , fué remol-
cado por dos galeras hasta que lo 
pusieron en alta mar . 

También tuvoaquel embajadora l -
tercados acalorados con el residente 
"nperial Rodolfo Schmid , relativos 
a las iglesias de Or ien te , de lasque 
pretendía Marcheville que el rey de 
r rancia era el único protector. En 
vano opuso Marchefville sus capuchi-
nos franceses á los franciscanos, 
9"e envió la legación austríaca á la 
^alaquia: todas aquellas mezquinas 
d'sputas destruyeron la considera-
r o n de que debian rodearse los re-
Presentantes de las naciones cristia-
nas. Aprovechándose de aquella cli<s-

Khan mandaba áestos últimos , y á 
los primeros Rutehuk-Ahmed-Bajá , 
á quien se habia pasado Ahmed-
K h a n , bey kurdo, á quien las intr i -
gas del rey de Persia Schah-Sefi ha-
bían descontentado , y de sus resul-
tas obligado á incorporarse en las 
filas enemigas. Despues d e n n com-
bate que duró dos dias y dos noches, 
derrotaron los Persas á los Turcos , 
gracias á su superioridad numérica. 
Rutchuk-Ahmed-Bajá no piulo con-
t inuar su marcha á causa de una 
grave enfermedad: los vencedores le 
cortaron la cabeza, y poco despues 
mur ió de sentimiento Ahmed , en 
Muzul. 

A la muerte de Betlen Gabor , rey 
de Transilvania y de Hungría.(1628), 

asoladas aquellas se encontraron , 
cordia el kaim-mekam Redjeb, hizo provincias por la ambición de tres 
Y'irar dos iglesias católicasdestinán- pretendientes: e r a n , estos, Seckel 
u ° ' a s al culto del islamismo. Moses, apoyado por la Suecia,Estévan 

Apenas habia entrado Sultan-Mu- Betlen, por la Puer ta , y Rakoczy, 
j ad en su capital , cuando se recibió 
a noticia de que el ejército persa es-

jaba bajo los muros de Erivan. El 
gobernador Morteza-Baja fué muer-

0 durante?el sitio, y la plaza capitu-
o antes que el gran visir pudiese so-

correrla. Apai'entó el sultán recibir 
°n la mayor serenidad aquella no-
c 'a> aun escribió al gran visir con-

< ' o t ° ' ° ' y r e s e r v ó toda su cólera 
l 0 - a P s m a n - E f e n d i , secretario de 
C h Jenízaros, que para llenar sus 
p /¡dros, habia alistado hasta niños. 

s e gun su costumbre , tampoco 
mi 0 n ó Multan-Murad á su pr imer 
'nnistro l a pérdida de Erivan , y á 

f u é C l p i O S d e i siguiente año ( 1637), 
in i r e e r n p lazado porel kaim-mekam 
«ehram-Bajá. P 

lin i 8 muhar rém Í046 (2 de iu-
t a f á ' p 1636), Djan-Pulad-Zadé-Mus-
Sa a i f a | 5 Pago con su cabeza la ofen-
á su f • a l s u l t a n i abandonando 
f acc io a V ° m ° M u z a e n oíanos de los 
nianfiS°jS; a , S"nos suplicios injustos, 
inania • P o r Djan-Pulad en Kara-
1 orear S l r v i e r o n de pretesto para co-
d e l Granqseg0

a
p
 V e n S a n z a P e r s o u a l 

t i e m K Í a d ^ d e rebi 'ul-akhir (se-
ta en la una batalla sangrien-
los Tin»/! a d e Mihreban , entre 

u l L ° s y los Persas. Rustem-

que tenia un part ido en la corte de 
Yiena. Habiendo ganado este úl t imo 
una victoria completa contra el ejér-
cito turco , á l as órdenes de Nazuh-
Zadé, se decidió el sultan á recono-
cer á Bakoczy por príncipe de Tran-
silvania (1046-1636). 

El ex-gran visir Redjeb fué nom-
brado gobernador de Oczakow, des-
pues de haber pasado tres meses de 
cautiverio. En 1045 (1635), fué de-
puesto por el Gran Señor , y reem-
plazado por Inaiei-Gherai, Djanibek-
Gherai , por haberse negado á mar-
char contra los Persas. Este nuevo 
khan empleó los primeros momen-
tos de su reinado en batir á Rante-
m i r , príncipe de los Noghais, quien 
l lamadoá Constantinopla, no pudo 
defender sus posesiones. Inaiet-Ghe-
rai saqueó á Raffa, y los alrededores 
de Ak-Kerman, se apoderó de los te-
soros y familia de su cont ra r io , y 
trasplantó á la Crimea los habitan-
tes de la Besarabia (Boudjak). Pero 
habiéndose atrevido á pedirá la Puer-
ta , despues de su victoria, la retirada 
de las tropas t u r ca s , la entrega de 
los rehenes de la garantía de la paz 
y la salida de Rantemir , fué depues-
to á su vez Inaiet-Gherai, y reempla-
zado por Behadir-Gherai , hijo de 
Selamet-Gherai. Balido Inaiet-Ghe-



raí por los hermanos ele E a n t a m i r , 
Orak y Selman-Schah, quienes sor-
prendieron el campamento t á r t a r o , 
pasó áConstantinopla, á dondeloci tó 
el sultán , ante su persona , con su 
cont rar io Kantemir . Despues de ha-
berle echado en cara el Gran Señor 
su ingra t i tud , no quiso escuchar su 
justificación, y lo hizo ahorcar en el 
acto. Kantemir fué nombrado sand-
jak-bey de Rara-Hyzar : mas habien-
do su hijo tercero asesinado á u n 
musu lmán , ordenó Sultan-Murad 
la muer te del c r imina l , y envió el 
cadáver sangriento al dasventurado 
p a d r e ; no ta rdó mucho t iempo en 
pronunciar la sentencia de muer te 
de este infeliz, temiendo sin duda el 
resentimiento de tan formidable ene-
migo. El suplicio del valiente Kan-
temir llenó de consternación á todos 
los Noghais: y la t r ibu de los Mansu-
ros ,de laque era el jefe, se sometió al 
khan de la Crimea. 

E117rebi'ul-ewwel 1017(9 de agos-
to de 1637), fué admi t i doá l a audien-
cia de S. A. el embajador persa Mak-
z u d - K h a n , q u e habia llegado pocos 
dias antes. Apesar de los magníficos 
regalos que llevó , no pudo conse-
gui r que se admitiesen las proposi-
ciones de paz de que estaba encar-
g a d o ^ f u é , contra el derecho de 
j e n t e s , encerrado en el palacio de 
Daud-Bajá, cuyas ventanas, puertas, 
chimeneas , y finalmente todas las 
aber turas por donde podia e n t r a r 
la luz , fueron tapadas con el mayor 
rigor, de manera que Makzud-Rhan 
pasó el t iempo de su cautiverio en 
la mas p ro funda oscur idad. Ha-
biendo aquel embajador ensayado 
de hacer llegar á manos de su sobe-
rano partes secretos , fueron descu-
biertos los confidentes que los lleva-
b a n , y ahorcados despues de haber-
les mut i lado las caras. 

En aquella época , el patr iarca 
griego Cirilo , enemigo declarado de 
los jesuítas, acusado de estar en re-
laciones de intelijencia con la Rusia, 
fué a r rancado de su palacio, y eje-
cutado por la noche en el castillo de 
las Siete-Torres. Caríila, su sucesor, 
par t idar io de Jos jesuí tas , tuvo que 
ent regar al tesoro imperial cincuen-

ta mil escudos para obtener su di-
ploma. 

Sul tan-Murad, que habia resuel-
t a sitiar á Bagdad , activaba los 
preparat ivos de la campaña con-
tra la Persia. El gran visir Behram-
Bajá marchó el p r imero , y despues 
de haber hecho un reconocimiento-
en las f ronteras d e R h a r s y deErze-
r u m , regresó á Amasia el Io . sa-, 
fer 1047 ( 25 de jun io de 1637), en 
donde tenia sus cuarteles de invier-
no . 

Antes de ponerse en marcha el 
Gran Sultán, hizo asesinar á uno de 
sus he rmanos , Sultan-Raziin , cuyas 
bril lantes disposiciones habían esci-
tado los celos de Murad. Durante 
su marcha en la Anatolia supo el 
sultán que un fanático derviche ha-
cia d e s e r t a r á un gran n ú m e r o de-
soldados haciéndose pasar por el 
mehdi, y predicando la necesidad de 
reun i r los hijos de Alí con los de 
Ornar. Algunos miles de hombres 
que se habían declarado discípulos 
de aquel impos to r , batieron al bei-
ler-bey de Anatol ia ; pero hab iendo 
reunido el kiahia de este ult imo de-
tres á cua t ro mil h o m b r e s , fué he-
cho pr is ionero el derviche , y espiró 
en medio délos mas crueles tormen-
tos. 

El 6 rebi'ul -akhi r 1048 (1 ? de agos-
to de 1638), m u r i ó de muer te natu-
ral , (circunstancia es t raordinar ia 
en un puesto lan peligroso, y con 
un amo tan cruel) en Djulab el g ran 
visir Behram-Bajá. Este minis t ro , de 
u n talento es t raord inar io , fué llo-
rado por el sultán : Taiiar-Muhani-
med-Bajá , gobernador de Mu/id > 
recibió el sello del imperio. 

El 8 redjeb 1048 (15 de noviem-
bre de 1638)", ciento noventa y siete 
dias despues de la salida de E s c ú t a r " , 
llegó el ejército tu rco delante de 
Bagdad. La t ienda de campaña del 
Gran Señor fué armada encima cíe 
una a l tura inmediata . Este p r í n c i -
pe, con un i fo rme de jenízaro, anima-
ba con su presencia el a rdo r de 
soldados que t rabajaban en la.!l' ) l

(,j 
chera : se dice también que dio • 
ejemplo t raba jando él mismo: seme-
jan te conducta llenó de entusias 



ftio al ejérci to , consiguiendo felices 
insultados. .En el sitio de Bagdad 
wjereció Sul tan-Murad el t í tulo de 
O iaz i , que el ejérci to le dió por 
Unanimidad. Despues que los fuegos 
"jen sostenidos de una bater ía der -
r ibaron una porcion dé la mura l la , 
basta el nivel del suelo, se dió un 
asalto jeneral el 17 c i t a b a n 1048 (24 
de diciembre de 1638). El gran visir 
f a i i a rMuhammed-Ba já , lanzándose 
sobre la mura l l a , como un simple 
v ° l u n t a r i o , tuvo la cabeza atreve-
sada por u n a bala ; y según las es-
Presiones de un escri tor o r ien ta l , el 
Pajaro de su espíritu voló de su jau-
o térrestre á los bosques de rosas 

del paraíso. El kapudan-bajá Mus-
tafa reemplazó en el acto á Taiiar-
i a j á , y sin a te r rarse de ver la suerte 

su antecesor, dió el asalto con tan-
, a intrepidez, que reanimó el a r d o r 
j ie los sitiadores, y les aseguró la vic-

()i'ia. Al o t ro día se r indió por capi-
t a c i ó n aquel baluar te de la f ron-
,(>,'a persa, despues de haber sosteni-

do un sitio de cuaren ta dias. Bagdad 
U e reunida al imper io t u r c o , del 

S"e hace par te en el dia. El Khan que 
"'ruó ] a capitulación de la plaza, fué 

^•»nítido á la audiencia del sultán 
v } o d a solemnidad, y recibió ricos 
, igalos. Murad le prometió respetar 
as vidas y los bienes de los vencidos, 
'índole la o rden de evacuar la ciu-

antes de las doce del dia. No ha-
, e n d o la guarn ic ión hecho caso de 
a orden del K h a n , en t r a ron los 

ertnCOs á , a f u e r / a en Bagdad y de-
laron á una inf inidad de los ven-

ción : e l m i s m o dia de la capi tula-
n perecieron treinta mil Persas, 

do áS.r e r n o < l e B a g d a d fué confia-
Beki i a n ' a g a ( ' e los jen ízaros : 
dant / " o m b r a d o coman, 
desm l a guarn ic ión . Pocos dias 
dos i S e l l e v ó u n a inundación l o -
v.,i,aOS 1 "'abajos hechos para el sitio, 
eos P l n ó l a «¡ t i rada de los T u r -
q u i s ¡ a

e í ° i a n t e s d e a b a n d o n a r a n con-
cólera t a n " M l , r a d , en un acceso de 
abnaooOCajSIOUa( ,° P o r l a esplosion del 
cortar ÍJ Pólvot a de Bagdad, hizo 
persas rn o ,.c!zas a m i l pr is ioneros 

• J- Salió enseguida para Con-
Km u > "quelloa prisioneros habia un 

t an t i nop l a , á donde llegó el 8-sa-
fer 1049 (10 de jun io de 1639). Se hi-
zo su entrada con una pompa digna 
d é l a impor tancia de la conquis ta . 
Cien t imbaleros y t rompetas persas , 
tocando sonatas nacionales, prece-
dían áS. A., que iba á caballo vestido 
á la ant igua pe r s a , cubiertas las es-
paldas con una piel de leopardo; y 
á sus costados ado rnaban la marcha 
t r iunfa l veinte y dos khanes encade-
nados. 

El 21 djemazi-ul-e\vwel (19 de se-
t iembre) , el embajador persa Mu-
hammed-Kul i -Kan presentó al sul-
tán el t r a t ado de paz hecho con el 
g ran visir , por el cual la Persia vce-
clia Bagdad á la P u e r t a , y recibía en 
cambio la provincia de Erivan. Ea 
audiencia solemne en la que Siiltan-
Murad ratificó aquel t r a t a d o , fué 
notable por el lu jo y la magnifi-
cencia que desplegó el vencedor. Es-
taba sentado S. A. en una lmol iadon 
carmes í , bordado de per las , coloca-
do sobre un magníf ico t r ono de oro , 
sostenido por co lumnas macizas de 
p la ta , r icamente vest ido, y una ca-
dena de d iamantes rodeaba su t u r -
ban t e : la mano del célebre calígrafo 
Mahmud-Tchelebi habia gravado 
una Kacidé compuesta por el poeta 
Djevvri en honor de Sul tan-Murad. 
Se leian en t r e o t ro s , los versos si-
guientes : 

«Tú eres el polo hácia el cual se 
encamina t emblando el un iverso , 
como la aguja de marea r . No tiem-
bla de miedo de ser des t ru ido , t iem-
bla del deseo de ofrecerse en holo-
causto delante de tu poderoso t ro-
no. » 

Cuando en t ró en Constanl inopla 

músico muy célebre, llamado Cliáh-Kuli, 
quien suplicó al sultán que lo perdonase 
para que el bello arte de ta música no baja-
se al sepulcro en su compañía. Sultan-Mu-
rad, curioso de juzgar si el talento de aquel 
artista correspondía ¡i su grande reputa-
c i ó n , hizo suspender la ejecución, y le per-
mitió dar una muestra de su habilidad : to-
mó entonces Cháh-Kuli un instrumento lla-
mado «chechtar» (especie de guitarra de seis 
cuerdas) y cantó acompañándose , la rendi-
c ión de Bagdad y el triunfo del vencedor. Kl 
tema que escojió y la melodía de la voz de 
Cháh-Kuli agradaron tanto á Sultan-Murad 
que perdonó al músico, y se l o llevó á Cons-
tanlinopla. 



el g ran vis ir , fué recibido por el sul-
tán con las mayores demostraciones 
de aprecio , haciéndole poner una 
pelliza de m a r t a cibel ina, y d i r i -
j iéndole estas satisfactorias palabras: 
« ¡ Bien venido seas, Lala , el pan que 
te doy está\ lej í t imamente ganado.» 

Poco antes de la llegada del Gran 
Señor á Constant inopla , habia Pia-
lé-Kiahia perseguido y casi en te ra-
mente des t ru ido u n a flotilla de Co-
sacos que infestaban las costas del 
m a r Negro. 

Duran te la^espedicion de Bagdad, 
habia estallado una revolución de 
Albaneses en los montes de San Cle-
mente iKlementa-Daghy), sitios es-
cabrosos, habitados por hombres me-
dio salvajes, a rmados de lanzas, 
hondas y grandes cuchil las: tan aj i-
les como las gamuzas de los Alpes, 
suben las mon tañas mas escarpadas 
por medio de las lañas que llevan á 
los piés, ó bajan sin t emor á lo mas 
p r o f u n d o de los precipicios; los ca-
bellos de aquellos montañeses , con 
los que rodean su cuello y o r e j a s , 
están divididos en cua t ro t r enzas , 
enlazadas con cadenas de p la ta , sím-
bolo de las cua t ro hileras de mon ta -
ñas que salen del monte d e m e n t a y 
dividen el pais en cua t ro valles. Él 
ex-bostand | iDudjé-Bajá ,sandjak-bey 
de Bosnia, fué nombradogobe rnado r 
de Essek y encargado' de someter á 
los rebeldes. En el r igor del invier-
no penetró en aquellos peligrosos 
desf i laderós ,y consiguió someterlos, 
á pesar de la desesperada resistencia 
de los Albaneses que hacían rodar 
enormes pedazos de rocas cont ra los 
soldados. Envió al sultán algunas 
cabezas de los rebeldes , ado rnadas 
con sus cadenas de plata y pendien-
tes: «Mirad , di jo en aquella ocasion 
S. A. á a lgunos señores Albaneses 
que lo rodeaban , mirad cómo ha 
ado rnado Dudjé las cabezas de nues-
tros subditos de Albania. 

En aquella penible espedicion 
adoptó el in t rép ido bajá de Essek el 
calzado de los montañeses ; á pesar 
de la gota , subía á las montañas mas 

x escarpadas, y so rprend ió de este mo-
do á uno de los kniez ó jefes de los 
rebeldes. El r igor del frío y la falla de 
víveres a l imenta ron las dif icultades 

dé la e m p r e s a : el ún ico al imento que 
tuvo Dudjé Bajá d u r a n t e toda Ja 
campaña fué un poco de ar roz . El 
sul tán le man i f e s tó , en una carta 
m u y l i sonjera , toda su satisfacción 
por su gloriosa conducta . Despues 
de haber cons t ru ido un fuer te sobre 
el m o n t e Islit , y reparado el de Ros-
cha i , medidas que restablecieron la 
seguridad de las comunicaciones , re-

Sresó á su gobierno. Sin embargo 
el gran servicio que D u d j é acababa 

de pres tar al impe r io , fué depuesto 
poco t i empo despues por haber tra-
tado en secreto del rescate de un 
j e fede los par t idar ios húngaros , que 
asolaban las f ron te ras de Bihacz: se 
habia fijado el premio en doce mil 
escudos : pero engañado el sultán 
por falsos informes creyó que ascen-
día á cuarenta mi l , r ec lamando im-
periosamente esta suma y las cabezas 
de seis jefes de los rebeldes. 

En 1637, asoló u n a escuadra ber-
b e r i s c a ^ las órdenes deAl í -Pice-
n i n o , las costas de la Pul la , y apre-
só un buque veneciano: al año si-
guiente, el a lmirante de la república 
Marini Capello, persiguió á los cor-
sarios hasta den t ro de Valona, puer-
to turco . Al cabo de un mes de blo-
queo se apoderó Capello de la escua-
d ra berber isca , ba jo el cañón de la 
plaza. I r r i t ado Sul tan-Murad de 
aquella violacion de la t r egua , man-
dó degollar á todos los V e n e c i a n o s 
que se encont rasen en todo el impe-
r i o , sentencia bárbara que fué con-
mutada despues en caut iverio por 
las observaciones del gran visir y 
del s i l ihdar: para vengarse de Vene-
cia , dió el Gran Señor la o rden de 
cor ta r todas las relaciones c o m e r -
ciales en t re la república y la B o s n i a : 
el de f te rdar combat ió con calor e s t a 
medida que pr ivaba al tesoro de 
cerca d e cinco mil lones de a s p r o s , 
p r o d u c t o d e l a s a d u a n a s d e S p a l a t r o , 
p o r lo q u e f u é c o n d e n a d o á m u e r t e . 
El baile Luis Contar in i tuvo en su 
casa cua t ro tchauchs por c e n t i n e l a s 
de vista. Fué el p r imero q u e d u r a n -
te su cautiverio recibió la n o t i c i a del 
nac imiento de Luis XIV, y se apre-
suró á comunica r la al c o n d e d e C e -
sy, emba jado r f r ancés , quien hiz° 
c a n t a r a l momento, un Tt\ D e n m i . 



hacer salvas de artillería. Era en el 
mes de setiembre de 1638, y el sul-
tán estaba todavía en Bagdad. Alar-
madas las sultanas por el estruendo 
del canon, enviaron al bostandji-ba-
chi para saber la causa de aquellas 
Musitadas esplosiones: habiendo 
contestado el hijo del embajador 
^ue los Franceses celebraban el na-
cimiento del pr imojéni to de su pa-
dichah, replicó el musulmán que 
^o habia sobre la tierra mas que un 
Padichah, el de los Turcos , y se lle-

prisionero al joven f rancés ; pero 
jué puesto en libertad al momento, 
habiéndolo reclamado su padre y 
amenazado declarar la guerra al im-
perio tu rco en nombre del rey de 
* rancia. Un tchauch fué enviado á 
venee¡a, y despues de la llegada del 
quitan á su capital, se restablecieron 
as relaciones con la república. 
. Desde la última campaña de Per-

"s!a padecía Sultán Murad de gota 
Calica , y aunque por consejo de los 
Médicos habia renunciado a los es-
pesos de la mesa, tuvo sin embargo 
J1 I o chewwal 1049 (25 de enero de 

), un ataque tan fuer te , que se 
„emió por su vida. Luego que estuvo 
Uera de peligro celebró su restable-
'niiento con una orj ía noc tu rna , 

Ja que se abandonó mas que nun-
y

a a s u inclinación favorita del vino, 
• que parecía haber aumentado por 

Privación forzosa que habia sufri-
y como dice un historiador tur-

o: «despues de haber estado sepa-
v¡¿10 algún t iempo de la hija de la 
I ja 1 que amaba con pasión , y de 
m e Renunciado duran te algunos 
con e S * mirarse en el cristal de la 
),..!a matinal que por tantos años 
leite , n l l a d o s ° b r e el lecho del de-
p r ¡ ' e l amo del mundo consintió el 
de n G r ( ' e ' beiram ver chispear 
l icor l l e V O- e n l a c o P a seductora aquel 
los i n , a . t l n a l . . . . . y empezó á besar 
Uno P° s d e r u b í del cristal en el 

L a « P U m a b a í a b e b i d a rosada.» 
«esos n ° n s e c u e n c i a s d t í aquellos es-
y SnIto J r a r d a v o n e n manifestarse, 
lud v i t ^ i f u é Perdiendo la sa-
artícui„ , " ] e n t e : l i r a n o b a s t a en el 
médírnv m u e r t e , amenazó á los 
le CI1,,7V

 C o n el últ imo suplicio si no 
U l a b « n , y d i ó l a orden d e a h o r -

car á su hermanó, Sultan-Ibrahini 
aquel príncipe habia escapado hasta 
entonces porque Murad lo miraba 
con desprecio á cansa de su debili-
dad corpora l , y una especie de im-
becilidad que afectaba al infante. La 
Sultana-Validé tomó á su cargo evi-
tar la ejecución de Ibrah im; pero 
para no dispertar la cólera terr ible 
del mor ibundo sul tán, le hizo decir 
que quedaba obedecido, y que su 
he rmano no existia ya. El receloso 
monarca quiso ver el cadáver del 
infante , y como los médicos se opo-
nían á su deseo observándole que 
aquel espectáculo redoblaría su mal, 
saltó de la cama ; pero m u y débil 
para sostenerse, cayó en los brazos 
de su favorito el silihdar-bajá..A los 
quince dias de enfermedad espiró 
Sul tan-Murad, el 16 chewwal 1049 
(9 de febrero de 1640), de veinte y 
nueve años de edad , habiendo rei-
nado diez y siete. Según algunos his-
toriadores, tenia alterada su salud 
hacia algunos meses, por los temo-
res supersticiosos que le habia infun-
dido un eclipse de sol. En vano pro-
curaron t ranqui l izar lo sus astrólo-
gos , vaticinándole un reinado largo 
y fel iz; Murad, que profesaba las 
ciencias misteriosas, quiso enterarse 
de su destino por medios sobrenatu-
rales; abrió el Djefr-Ritabi , l ibro 
misterioso escrito en caracteres má-
jicos. Selim I llevó de Ejipto á Cons-
tantinopla aquel libro que contenia, 
según u n a t radición popu la r , los 
nombres de todos los príncipes que 
re inarán en Turquía hasta el fin del 
m u n d o ; también se encuentra la 
serie de todos los sultanes turcos y 
la relación proféticai de su suerte. 
Murad estudió aquella obra , en la 
3ue creyó encont rar la predicción 

e su crcana muer t e , y en medio 
del t e r ro r que te causó, selló el l ibro 
funes to , y profirió mil imprecacio-
nes con t ra los que lo tocasen en lo 
venidero. Aumenta ron sus temores 
cuando supo que un jeque de la 
Meca, famoso en el arle de adivinar, 
habia asegurado al s i l ihdar , que la 
luna de chewwel, en que nació el 
su l tán , indicaba alguna desgracia 
du ran te el año 1049 (1640). Para des-
viar la funesta influencia de losas-



t ros ,mandó Murad dis tr ibuir limos-
nas y hacer sacrificios , dando liber-
tad á muchísimos prisioneros; pero 
impresionado por un t e r ro r pánico, 
no por eso dejó de mor i r du ran t e la 
luna fatal de chewwal, como lo aca-
bamos de decir. 

El esterior de este príncipe corres-
pondía perfectamente á la idea que 
hacia fo rmar de él su conducta san-
guinaria . Su estatura era regular , 
su cuerpo fornido anunciaba la fuer-
za de un atleta, y lo era en realidad. 
Cabello castaño, barba cerrada y 
negra , color ce t r ino , ojos vivos, pe-
ro su mi ra r sombrío inspiraba ter-
r o r , f rente espaciosa pero a r ruga-
d a , y en t re las cejas tenia algunas 
rayas verticales, que se notaban mas 
profundas cuando estaba encoleriza-
do. El conjunto de su persona era 
grave , majestuoso y fiero que impo-
nía respeto. Pocos soberanos han 
sido tan temidos como él; el sobre-
salto que causaba era tan g rande , 
que sus subditos huian de su presen-
cia , y cuando no la podían evi tar , 
permanecían como estatuasen el ma-
yor silencio; p ronunc iabansu nom-
bre temblando, y sucedió que algunas 
personas que habian faltado á sus 
manda tos , se desmayaban de miedo 
al anunciar su presencia. No era in-
fundado aquel te r ror , y desgraciado 
el q u e , sin razón ó con ella, disper-
tase la cólera de aquel príncipe cruel . 
Cuando salia de día, los jenízaros se-
paraban al pueblo á pa losóá pedra-
d a s ; du ran t e la noche se esquivaba 
algunas veces de la habitación de 
las mujeres, y récorr iendo las calles, 
s a b l e e n m a n o , mataba á cuantos 
encontraba. Otras veces se divertía 
en disparar flechas sobre los que pa-
saban delante de las ventanas del ser-
ra l lo: en uno de los ataques de deli-
rio sanguinar io que le ocasionaba 
su estado habi tual de embriaguez , 
hizo ahogar á unas mujeres que bai-
laban en un p r a d o , porque le inco-
modó la alegría de aquellas infelices. 
Nos l imitaremos á ci tar a lgunasbar -
baridades de las muchas que hizo y 
que fueron causa que lo mirasen 
con h o r r o r y espanto; bastarán para 
que nuestros lectores conozcan el 

carácter de aquel déspota sangui-
nario. 

En un viaje que hizo áAndr inópo-
lis, en 1634, Sultan-Murad atravesa-
ba un puente á caballo, debajo del 
cual se habian ocultado treinta der-
viches para verlo mas de cerca ; á su 
llegada salieron aquellos infelices 
precipi tadamente de su escondite, y 
por aquella repentina aparición asus-
taron al caballo, que se levantó de 
manos é hizo perder los estribos al 
su l tán ; todos fueron decapitados en 
el acto. 

En Bechik-Tach un paisano que 
se encontraba sobre la carrera del 
su l t án , y cuyo car ro embarazaba el 
camino , fué herido de un flechazo 
por el su l tán , quien viéndolo caer , 
mandó al bostandji-bachi que lo con-
cluyese, pero el astuto campesino se 
puso á gri tar: , «¡Mil años de vida á 
mi padichah! El almd del insolente 
ha volado de su cuerpo cuando ha 
recibido vuestra flecha!» Esta estra-
tajema le salvó la vida. 

' Ya hemos dicho que la marcha 
del Gran Señor por el Asia Menor y 
la Armenia cuando fué al sitio de 
Er ivan , fué una Serie de suplicios: 
despues de haber hecho ejecutar en 
Sidi-Ghazi á un jefe de rebeldes lla-
mado Kara-Yilari-Oghlou (hijo de la 
serpiente negra) , decretó también la 
muer t e de todos sus hijos que no ha-
bian tomado par teen la insurrección 
del padre . , 

En Bardakl i , hizo perecer al sand-
jak-bey de Magnesia,Tutidji-Hazaii 
Baj á, q ue se incor poró a I ej er cito co |1 

dos mil soldados perfectamente equi-
pados. En cuanto lo vió, recordo el 
sultán que en las últ imas turbulen ' 
que estallaron en su gobierno , l(¡ 
costó mucho trabajo á aquel baja r 
suje tar á los facciosos: «[ Ah, maldi -
t o , gr i tó , t ú que no podias reducu' 
á media docena de rebeldes , hace* 
en el dia marchas tr iunfales!. . . ¡QlH 

le corten la cabeza! . 
Sul tan-Murad aborrecía el opio 

el tabaco, y había espedido d e c r e t o , 
fulminantes contra los que los usa-
sen. El tchauch Djewheri-Zade ti . 
d e c a p i t a d o e n N a k a r a z e n - T c h a i 
(prado del trompeta); su c r i m e n " 



haber f u m a d o u n a pipa de tabaco. 
Sesenta y c u a t r o f u m a d o r e s , coj idos 
«n Alepo , Hadjeghez , á h o a , y en 
Utch-Punar , perecieron en medio de 
1qS supl ic ios , los unos ahorcados , los 
otros descuar t i zados , decapi tados ó 
a mart i l lazos. E n o t r a o c a s i o n se m a -
nifestó mas h u m a n o : un apas ionado 
hunador , no h a b i e n d o pod ido resol-
verse á r e n u n c i a r al deleite de la pi-
p a , 

á pesar de la prohib ic ión del 
sultán, m a n d ó hacer u n a escavacion 
muy p r o f u n d a á d o n d e ba jaba á f u -
m a r , c u b r i e n d o la en t rada con cés-
pedes, para ocu l t a r l a á los t r a n -
seúntes: un dia fué so rp rend ido el fu-
mador in f ragan t i por Murad , q u i e n 
sacando su c i m i t a r r a se p r e p a r a b a 
a vengar sobre el culpable el despre-
c , ° de su decre to i m p e r i a l : pe ro 
aque l , con la m a y o r s e r e n i d a d , d i -
jo con m u c h a a legr ia : « ¡Fuera d e 
aquí , h i jo de u n a m u j e r esclava! 
, .decreto está dado y c o m p r e n d e 

u t u c a m e n t e á los que hab i t an la pa r -
l super ior del globo, y no se esl ien-

| . e a los que es tamos d e b a j o de la 
t ierra. » Chocó al su l tán la graciosa 
s a l ¡da, r ió y le pe rdonó ; concediendo 
además al de l incuen te el privilej io 

e f u m a r , t a n t o sobre la t i e r ra , como 
, " a j o , de ella y le dió t amb ién u n 

aes tmo en la cor te . 
. b n i 6 3 4 , u n m e r c a d e r veneciano 
ue aho rcado por haber m i r a d o al 

f r a i l o con un an teo jo desde su ca-
^a. Los bienes de la víct ima f u e r o n 
^ ñ u s c a d o s . Varios Ingleses y F r a n -

fue ron encarce lados , y no con-
] a

í > U l e r
)°u su l iber tad s ino p a g a n d o 

Snlt t a c u a r e n t a mi l escudos. 
kpU'tan-Murad cons ideraba á los 
d e

a ¡ l c e s e s c o m o sol idar ios los unos 
hae o t r o s sin d is t inc ión . Mandó 
com r f?esciuisas en las casas de los 
m

 i > c ' an tes , y a u n en la del mis-
a r i n

e n i b a j a d o r , y recoj ió todas las 
sent q U t í s e e n c o n t r a r o n . El repre-
Wvch 1 d ' e T n g l a t e r r a , sir P e d r o 
c 0 u i despojado de la espada 
ba l l e r 0 ^ U e S U s o l > e i > a n o lo a r m ó ca-

Mur? i' " ! c h e l e l i i i p r i m e r méd ico de 
de su' l • v íc t ima de la c r u e l d a d 
órden> t C ° n ' o s 1 l l e i n f r i n j i a n sus 
nuo f ,nS ' i a c i , s a r o n del uso cont i -

que hacia del tabaco y del opio; 

(Cuaderno ífi.) 

contes tó á las f u lminan t e s reconven-
ciones de S. A. con protes tas de ino-
cencia, q u e p o r ú l t imo convenc ie ron 
al s u l t á n : pero el s i l ihdar -ba já , ene-
migo secreto de E m i r Tchelebi , ha-
b iendo s o b o r n a d o á u n o d e s ú s c r ia -
dos , supo q u e el p r i m e r méd ico lle-
vaba s i empre opio cons igo , y q u e lo 
t omaba todas las veces que , con pro-
testo de hace r sus abluciones , salía 
de la t i enda imper ia l . El s i l i hda r 
lo pa r t i c ipó al su l t án , qu ien , á su 
p r i m e r a en t rev is ta con E m i r - T c h e -
leb i , le r e j i s t ró pe r sona lmente , y en-
c o n t r ó escondido en sus vest idos 
Una caja de o r o q u e conten ia c ie r ta 
can t idad de opio : el m é d i c o , sobre-
t e j i d o de e s p a n t o , r e spond ió t e m -
b l ando á las severas p r e g u n t a s del 
s u l t á n , q u e no e ra opio p u r o , s ino 
u n a opia ta de las mas i nocen t e s , en 
la q u e no e n t r a b a mas q u e u n a déb i l 
c a n t i d a d de este e lec tuar io . Su l t an -
Murad le m a n d ó entonces t r a g a r to-
do el q u e le q u e d a b a . Emir-Tchele-
b i , des ¡mes de h a b e r t o m a d o a l g u -
nas pi ldoras, hizo presen te á Su Alte-
za q u e u n a c a n t i d a d m a y o r p o d r i a 
hacer el efecto de u n v e n e n o ; p e r o 
el sul tán ins is t ió , d ic iéndole q u e u n 
méd ico t an hábi l sabr ía f ác i lmen te 
e n c o n t r a r u n a n t í d o t o ; y c u a n d o 
Emir -Tche leb i h u b o t o m a d o toda la 
dos is , su señor t u v o el b á r b a r o pla-
cer de obl igar le á j u g a r t res pa r t idas 
d e a l j e d r e z , y no cons in t ió en q u e 
se 'saliera hasta q u e le vió casi mor i -
b u n d o . T ra s l adado á su casa , E m i r -
Tchelebi bebió desesperado u n vaso 
de agua he lada , y espiro en el m i s m o 
dia (1). 

El t e r r o r q u e S u l t a n - M u r a d ins-
p i r a b a á sus súbdi tos se a u m e n t a b a 
con las p r u e b a s q u e les daba del vi-
gor s o b r e n a t u r a l de q u e se ha l laba 
do tado , hac i éndoseá m e n u d o él mis-
m o e j ecu to r de sus propias senten-
cias de m u e r t e . Pe ro á med ida q^ie 
estas e jecuciones a t e r r a b a n á los sol-
d a d o s , rasgos de fuerza y de valor 
les i n s p i r a b a n hácia él la mas a l ta 
admi rac ión . 

E n u n m o m e n t o de cólera c o n t r a 

(I) Atribuyen al asna helada, tomada des-
pués de una tuerte dosis de opio , ¡a virtud 
de acelerar el efecto del veneno. 

10 
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el visir MUstafá-Bajá, que era de u n 
vigor poco común y de u n a es ta tura 
j igantesca, cojió el s u l t a n a su minis-
t ro por el c i n t u r o n , y le tuvo sus-
pendido en el aire como á un niño. 

En Deweli-Kara «Hyzar, un macho 
cabr iosa lva jeespantó loscaballos del 
sultán: Murad se a r ro jó ága lope , al-
canzó al a n i m a l , y de u n solo palo, 
fue r temente asestado, le tendió mue r -
to á sus pies: «¡ El brazo de Dios está 
con nues t ro padichah !» esc lamaron 
los espectadores , sobrecojidos de 
admirac ión . 

En Muzul , un emba jado r indio 
ofreció á Sultan-Murad presentes no-
tables por su r iqueza y par t icu lar i -
d a d , y en t re ot ros , u n escudo de 
orejas de e lefante , cubier to con piel 
d e ' r i n o c e r o n t e , y que aseguraban 
era á p rueba de sable y de mosquete . 
El sul tán, q u e r i e n d o d a r u n a idea de 
su fuerza al enviado indio, cojió una 
hacha de a r m a s , y al p r i m e r golpe 
cor tó el escudo en dos pedazos. 

Sul tan-Murad , á pesar de su j en io 
v de sus luces, no estuvo á cub ie r to 
de los t e r rores supersticiosos que 
d o m i n a r o n la m a y o r par te de los 
príncipes de su raza. El 14 z i lka , 
í039 (25 de j u n i o de 1030), estaba 
sentado en su palacio deBechi-k-Tach, 
ba jo el soberbio pabellón cons t ru ido 
por su padre Su l tan-Ahmed ; tenia 
en las manos las sát iras de Neíi, obra 
d ive r t i da , pero i m p í a , que l e i a con 
p l ace r , cuando de repente un rayo 
hiere el pabellón, y cae en medio del 
aposento. Los oficiales del acompa-
ñamien to del sul tán se echaron la 
cara con t ra el suelo , y M u r a d , cre-
yendo ver en este accidente una prue-
ba dé l a cólera delfcielo, desgarra el 
l ibro, , maldice su a u t o r , recita ora-
ciones, y ordena l imosnas y sacrifi-
cios. 

En el mismo año, una inundac ión 
des t ruyó hasta los c imientos el tem-
plo de ' la Kaaba : ' e s te acontecimien-
to esparció la consternación en t re 
todos los pueblos musu lmanes ; y 
Su l t an -Murad , t an to por re l i j ion , 
como po r polí t ica, se ocupó con ar-
do r en la reconstrucción de este san-
tuar io . Confió la inspección de los 
t raba jos á Sofdj i -Sei id-Muhammed-
E f e n d i , jefe de los emires y molla de 

Medina: el t r i bu to anual de los cris-
t ianos de Ej ipto (CoptosJ fué asigna-
do á esta obra piadosa. U n fetwa del 
m u f t i habia permi t ido reedificar el 
edificio sagrado , pero ba jo la condi-
ción de conservarse su forma yes-ten-
sión pr imit ivas , y de emplear en él , 
cuan to fuese pos ib le , los ant iguos 
materiales. Cambiáronse en esta épo-
ca t res co lumnas de ébano de las del 
t emp lo , é h ic ie ron de ellas rosar ios , 
que los peregr inos c o m p r a b a n muy 
caros : estos rosarios llevaban los 
nombres de estas t res c o l u m n a s , 
llanan , Menan y Deian (1). La Kaa-
ba actual es pues obra de Sultan-
Murad IV: según los his tor iadores 
m u s u l m a n e s ; habia sido reedificada 
diez veces (2). 

(1) Aun en nuestros dias venden en lrt 
Meca rosarios hechos según el modelo ele 
los primeros : se componen de nóvenla y 
nueve cuentas , número correspondiente á 
los atributos de Dios. 

(•2) Según la tradición mahometana , la 
l ía aba fué construida por los ángeles. Adán 
la reconstruyó en seguida con piedras qué 
los espíritus celestes conducían del Liban < 
del monte Ararat, del S iua i , de las monta-
ñas de Hará, y de los Olivos. Pero habien-
do sido llevada al cielo la Kaaba con Adán, 
su hijo Sefli construyó otra que, mas tarde, 
fué absorvida por el gran cataclismo del di-
luv io : Abraham la vo lv ió á construir por 
cuarta v e z . y la puso bajo la custodia de su 
hijo Ismail. La Kaaba permaneció aislada 
en medio de un campo, hasta queKusa, cuar-
to abuelo de Mahoma, compró por un 
pellejo de v ino las llaves de este edificio, 
al que estaba unida la soberanía de la Meca-
n i z o construir al rededor, de este santuario 
el templo l lamado Mesdjid-Cherif , q u e aun 
subsiste en la actualidad. La Kaaba , que h , s 

Musulmanes tienen obligación de visitar una 
vez en su v i d a , no se abre mas que en seis 
épocas del a ñ o , los quincenos dias de 1"? 
meses de ramazan, de zilka'dé y de zilhidl" 
para los hombres ,y el diez y seis de los m¡ s ' 
mos meses para las mujeres. Se entra e n e l ' a 

despues de la aurora hasta medio día- La 
puerta está levantada cerca de c inco piéss»" 
i>re el suelo, no s<; puede alcanzar s ino á be-
neficio de una escalera de mano. Los muros 
están tapizados c o n versículos del Alcorán 
escritos en caracteres kúficos. Los Main)¡'jé-
tanos creen que el interior del s an tua r io le 
habitan espíritus celestes, y que el techo 
resplandece con una luz tan d e s l u m b r a d o r a 
que los que osasen lijar en él una mi rada in-
discreta quedarían ciegos. Dicen además q "»-
ninguna ave se atreve á posarse sobre el ta-
jado , á escepcion de una sola especie de ¡' 
lomas de la raza délas que pusieron sus ln" 
vos en la gruta «Ghari-Sewr,« el m i s m o <>' 
que el profeta v ino allí á buscar un >'(>,li'!. 
contra los habitantes de1 la Meca. Es trac 
c ion también que todo animal feroz se J 1 ' . 
ve manso y domesticado entrando en el i 
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. Sultán-Muradreunióen 1043(1033), 
las leyes que prohibían las bebidas 
fermentadas, y entregó á los verdu-
gos las personas embriagadas, y aun 
aquellas cuyo aliento olia á vino : 
Pero poco tiempo después de haber 
fulminado este terrible edicto , en-
contró, en una desits rondas noctur-
nas, un hombre del pueblo llamado 
Bikri-Mustafá, quien en su embria-
guez, lejos de espantarse por la pre-
?enciadelsultan, l e o r d e n ó q u e le de r 
Jase pasar. Sultan-Murad, admirado 
desemejante temer idad , le respon-
dió que él era el padickah: «Y yo , 
respondió atrevidamente el bor ra -
cho, yo soy Bikri-Mustafá, y com-
praré Constantinopla si tu me la 
Quieres vender. — ¿En dónde encon-
trarás tú bastante oro para pagarla? 
respondió Murad.—No te embaraces 
P°r eso, dijo Mustafá ; haré mucho 
"jas, compraré también elhijodeles-
<~lavo». Sultan-Murad acepta elajits-
p y hace conducir Bikri al palacio. Al 
Uia siguiente, despues que se luíbie-
tn.n .d ' s ' pado los humos del vino , 
, 1 7 ri- Mus ta fá, 1 la ríiád o an te el su 1 ta n, 
U e intimado de cumpl i r su promesa: 

S a c a .udo entonces de debajo de su 
^estido un frasco de vino: «¡Oh Pa-
uchah! dijo Bikri, he aquí el tesoro 

que convierte el mendigo en con-
quistador, y que hace del últ imo la-

12 uu Alejandro. Admirado de la 
fianza jocosa del bebedor , Mü-

j f ' se dejo persuadir; vació la bote-
i y desde aquel momento cojió 

ch i° Susto al vino que se embor'ra-
Biü • C a s ' todos los dias: admitió á 
„ ^ r i"Mustafá en el número de los 
fué a ^ ® consejeros privados , y 
snh e C o i I J pañero inseparable del 
uuan en sus frecuentes orjías. A1-

acha °?cl>itores han t ra tado de 
casi i°au-á s u e s t a d o de embriaguez , 
ATROR A L ' E S L E T R O P E L D E ACCIONES 

ees que mancillan la nombradía 

eganV*f Ia ° . 'U ( , ad santa. Los criminales que 
dJ »d-C h«;.; r J l a r s e en la Kfiaba ó en el Mes-
Uso 11 ~ Uso pueden ser detenidos: este 
gozaban i ' "derecho de sagrado» ciue 
»uedia „' U'.nplos cristianos en la edad 
Muestra Á c a s i jeneralmente abol ido en 
.en cierta« , 1 1 l> t í r o <l«e se ha conservado 
l o s « o a v p n , 0 i n a \ c a s e " l a s <lue l a s iglesias , 
'^"saera.l . d u p l o s y los edificios 
d u a como '.' c u ! t o público son consKléra-

J santuarios inviolables. 

de Mnrad IV; pues a pesar de su 
odiosa t i ranía , no se puede rehusar 
á este príncipe la gloria de haber 
vuelto al imperio otomano, debilita-
do bajo sus predecesores, su fuerza 
y su pr imer esplendor: suprimió un 
gran número de abusos , sofocó el 
espíritu de revolución entre los jení-
zaros, aumentó las rentas del estado, 
rejeneró el e jérci to , y por temor á 
su severa jus t ic ia , retuvo los gran-
der en su deber , y les impidió el 
opr imi r y despojar al pueblo. Pero 
estas grandes calidades , se oscure-
cen por los actos sanguinarios que 
mancharon su reinado. Muchos his-
toriadores hacen subir á'cien mil el 
número de sus víctimas : sede atr i-
buye la invención del cruel suplicio 
del gancho. Consistía este en precipi-
t a r á los pacientes sobre enormes gan-
chos de hierro clavados en la mura-
lla : estos desgraciados quedaban col-
gados por el liijar , y respiraban aun 
bastante largo t iempo antes de aca-
bar de sufr i r . F ina lmente , Sultan-
Murad ha pintado él mismo su na-
tura l vengativo é implacable con 
esta palabra característica que la 
historia ha conservado: «Las ven-
ganzas no envejecen, aunque pue-
dan encanecer». 

CAPITULO XIX. 

S ü L T A N - I B R A H m - K I f A I V , HIJO DE; 
SULTAN-AHMEH-KHAN J, IfüSlHAAO 
1)E SU.LT AN-M U11A D - lí H A ¡V IV. 

Habiendo muer to Sultan-Murad 
sin sucesión , pertenecía el t rono de 
derecho á su hermano Ib rah im, úl-
t imo vástagodela familia deOsman: 
los grandes del imperio se apresura-
r o n , luego que él sultán hubo exha-
lado el últ imo suspiro, á encaminar-
se hácia el / a j e s (I) para anunc ia r al 
nuevo soberano su advenimiento. 
Cuando este príncipe oyó el ru ido de 
los pasos y el tumul to inusitado que 
turbaba el silencio de su m o r a d a , 
creyó quele llevaban el fatal cordon, 
y rehusó abr i r su puerta . Fué me-
nester hacerla pedazos para llegar á 

(I) Habitación de los príncipes otomanos 
en el serrallo. 



él: pero á pesar délas felicitaciones de 
las altas dignidades del imper io , te-
mia siempre I b r a h i m q u e s u deman-
da n o fuese una estratajema de Su 1 ta n-
Murad para esplorar sus sentimien-
tos : rehusó mucho t iempo el cetro , 
dicendo que prefería su t ranqui la 
soledad á los t ronos de la t i e r ra , y la 
sociedad de los pájaros que criaba á 
la de los hombres. Hasta que Keu-
zem-Sul tana, su madre , le hubo da-
do la prueba de la muer te de Murad, 
haciendo conducir su cadáver á su 
presencia, no recobró Ibrahim su 
t ranqui l idad ; y cambiando repenti-
namente de lenguaje , esclarnó que 
el imperio estaba ya libre de su ver-
dugo. Despues de haber recibido los 
homenajes de los minis t ros , de los 
u lemasy de los agáes, acompañó el 
cuerpo ele su he rmano hasta la puer-
ta del palacio, y mandó proceder á los 
funerales. Verificáronse con la ma-
yor solemnidad: veíanse delante del 
ataúd tres caballos que Sultan-Mu-
rad había montadoen l a c a m p a ñ a d e 
Bagdad j y á los que les habían pues-
to las sillas al revés, como se prac-
ticaba en las exequias de los ant i-
guos reyes de la Persia. 

Sultan-Ibrahim tenia un esterior 
poco á propósito para agradar al pue-
blo , que acababa de perder un sobe-
rano notable por sus ventajas físicas. 
Su estatura era cenceña, su ros t ro 
pál ido, flaco y desfigurado por los 
estragos de las viruelas, motivo por el 
que el gran visir Ra ra Mus tafá retar-
dó muchos días la presentación del 
sultán al ejército, á fin d e q u e pudiese 
aprender á mon ta r ; pero habiendo 
sido infructuosas las lecciones de 
equitación que el mismo ministro 
daba á su soberano, tomó el par t ido 
de hacerle conducir embarcado á la 
mezquita de E i u b , en la que el prín-
cipe ciñó la cimitarra y fué saluda-
da emperador . Todas las precaucio-
nes tomadas para dis imular los de-
fectos físicos del monarca no pudie-
ron sin embargo disimular la im-
presión del disgusto que su vista 
p rodu jo en la mul l i tnd ; en lo suce-
sivo tuvo ella muy pocas ocasiones 
de volver á ver á su señor , el que , 
abandonando la dirección de los ner 
gocios á la Sultana-Validé y al gran 

vis ir , no pensó mas que en encena-
garse en los placeres del harén. 

Sul tan-Ibrahim hizo anunciar su 
advenimiento á las naciones de Eu-
ropa , y renovó las antiguas capitu-
laciones con el Aus t r ia , la Polonia 
y Venecia. Los embajadores de Fran-
cia y de Inglaterra recibieron las se-
gundadles de la conservación de la 
paz ; y los enviados persa , ru so , po-
laco, transilvanio y ragusano fueron 
muy bien acojidós. El pr imero tuvo 
la satisfacción de l ibertar á los Persas 
prisioneros que estaban encerrados 
a u n e n el castillo de las Siete-Torres; 
y antes de su marcha vió ejecutar al 
perverso E m i r g u n - R h a n : este deser-
to r , compañero de los escesos de 
Murad , vivia ret i rado en un sober-
bio palacio, en la orilla europea del 
Bosforo, en donde se construye hoy 
d i a u t j pueblo que conserva aun el 
nombre de este señor persa ( E m i r -
goun-Oghlou). 

En noviembre de 1642, un nuevo 
embajador de Persia vino á anunciar 
el advenimiento de Schah-Abbas I I , 
asesino de su padre Schah-Seíi. Los 
magníficos presentes que el nuevo 
schah enviaba al su l tan , valieron 
la mas benévola acojida al personaje 
encargado de ofrecerlos á Su Alteza. 

La licenciosa conducta á que se 
habia abandonado Sultan-Ibrahiní 
desde el principio de su re inado , al-
teraron luego su salud hasta el pun-
to de hacer temer por la estincion 
de la raza de Osman; pero el 30 ra-
mazan 1051 (2 de enero de 1642), el 
nacimiento de un heredero de la 
c o r o n a , Sul tan-Muhamined, vino a 
dest rúir las esperanzas del khan de 
los Tár taros , que se lisonjeaba de 
ocupar muy luego el t r ono otomano. 
Tres meses despues nació un nuevo 
hijo del su l tan; fué l lamado Sulei-
man . Ambos príncipes re inaron. 

Cinco años antes de la muer te de 
Sul tan-Murad, se habian apoderado 
los Cosacos de la ciudad de Aza'-
(Azow). Desde el segundo año de» 
reinado de Sul tan- Ibrah im, se dn'i-
jió una espedicion contra esta pla'¿<1 

fuerte. Siawuch-Bajá, n o m b r a d o se-
rasquier del ejército de t i e r ra , debí' 
o b r a r e n combinación con e lk »ai 
Behadir-Gherai . Pero se in t rodujo 



muy luego la desunión entre los je-
fes tártaros y o tomanos , y el ejér-
cito sitiador se vió obligado á reti-
rarse, despues de haber perdido de-
jante deAzow cerca de ochomi lhom 
bres. Para colmo de desgracia, una 
parte de la escuadra encalló en la 
embocadura del Don, y cayó en po-
der de los Cosacos. El kapudan-bajá 
Siawuch perdió la gracia de su señor 
después de la espedicion tan poco 
afortunada:Pialé-Bajá le reemplazó. 
E¡ kha n tár taro Behadir-Gherai mu-
r ' ó á la vuelta de Azow; dió el man-
do del ejército al bajá de Silistria, 
Mohammed-Sultan-Zade (así apelli-
dado porque era nieto de una sulta-
na) , l lamado también Djiwan Ka-
poudji-Bachi; y Pialé fué nombrado 
?apudan-bajá. Mubammed-Gherai , 
a la cabeza de cien mil Tártaros, 
marchó sobre Azow, y se le reunió 
a los tres dias Muhatñmed-Bajá. Los 
Cosacos, espantados por este desar-
rollo de fuerzas, abandonaron la 
ciudad, después de haberla dest ruido 
Por el incendio é inundación.Cuarí-

° 'os Otomanos en t ra ron en la pla-
> sin habitantes y sin casas, tuvie-

í*°9 construir la de nuevo. Islam-
i t a fué nombrado gobernador de 

a , c i u d a d , con una guarnición de 
v ,-mte y seis mil hombres. 

En este mismo año , el si l ihdar 
->J<istafá , antiguo favorito de Saltan-
»lurad, pereció víctima del odio del 
gran visir. Las riquezas que este fa-
r ° : " t o hábia acumulado duran te el 
.^nado de su protec tor , vinieron 
V{

a 11 mentar el tesoro imperial. Kara-
U s ta lá , á quien el silihdar habiá 

. 'Caneado á su enojo, contra la vo-
luntad de la Sultana-Validé, pereció 
''«mbien el í m u h a r r e m 1053 ( 22 
N„ m a r z o de 1643). Este minis t ro 
^ c u m b i ó á la coalicion de tres per-
( 'ajes que gozaban de gran influjo 

'' i a corte de Sul tan-Ibrahim: eran 
:sulta ü z , í | o - D j ¡ n d j i , preceptor del 
(if

 n ' Yuzuf , escudero y confi-
-ote de Su Alteza, y Sultan-Zadé-
u u a i n m e d - B a j á , ¿ ubbé-veziri (1). 

h m e d i a d ' é " v é ? i r i , " visir de la cúpula ó de 
o í a i n a d o | r a t iK'" S e designaban así hasta 
d'gnida (] e Ahmed 111, qne suprimió esta 
k* vor c,„,„( I R r t o s Personajes qne esta ha u ep 

> eran admitidas con el título de 

Prevaliéronse, para perder á Kara -
Mustafá-Bajá, de algunos de sus ac-
tos administrat ivos que habian dis-
f;iistado al sultán y á la Sul tana-Va -
idé: el mismo gran visir de terminó 

su caida, t r a t ando de a r r u i n a r el 
crédito de Yuzuf por medio de una 
intriga que fué descubierta. Habién-
dose presentado en el se r r ra l lo , al 
salir de un d iván , sin que le hubie-
sen l lamado, tuvo que suf r i r la có-
lera de Su l t an- Ib rah im, el cual le 
re t i ró el sello del imperio. Kara-Mus-
tafá-Bajá, apenas hubo salido del 
palacio, se apresuró á d isf razar-
se y á hui r por el tejado de su ha-
rén. El bostandj i -bachi , enviado en 
su persecución, habiéndole descu-
bierto bajo una hacina de heno , el 
desgraciado visir fué ahogado. Se 
encont ró en su palacio un t rono so-
b re el que estaban fijados con clavos 
de acero, su propio re t ra to y el de 
otras cuat ro dignidades: l o q u e se 
mi ró como una prueba de las ope-
raciones máj icas , á l a s q u e según 
la voz pública se entregaba el mi-
nistro (I)» Un Moro ( 'Maghreb) 

bajaes, en el d iván , presidido por el gran 
visir. F.ste diván se celebraba en el serrallo, 
en el tercer patio, y ordinariamente a la vis-
ta del sa l tan, el cual permanecía escondido 
detrás de una celosía , desde donde veía y 
oía todo. 

(!) Hasta hoy dia se reprodneen cuestio-
nes del mismo jénero contra las personas a 
quienes sus enemigos y sn ambición preci-
pitan en la desgracia. Nosotros mismos he-
lóos visto sobre esto algunos tristes ejempíos, 
particularmente en 1819, cuando la familia 
Armenia católica de los Dnz-Oghlou , fué 
víctima de las intrigas de todo jénero que se 
reunieron para oprimir una casa que goza-
ba , hacia ya muy cei'ca de dos s iglos , de la 
confianza de los sultanes. Este «otljak», para 
servirnos de la palabra local , cuya signifi-
cación hemos espl icadoén otro paraje, ofre-
ce un fenómeno tínico en el imperio otoma-
no. Los Duz-Oghlou, «cristianos» y deseen -' 
dientes de Un prisionero húngaro casado 
con una señora armenia, y á quien sn ha-
bilidad en el arte de trabajar los metales 
preciosos había hecho nombrar joyero de 
Su Alteza, habían tenido la destreza y la di-
cha de mantenerse en esta posicion di f íc i l , 
durante los reinados de doce sultanes. El je 
fe actual de esta respetable familia , .el caba-
llero Jaime Dnz, ha vuelto á tornar, despues 
de algunos años, la posicion de sus abuelos; 
y Sultan-Mahmud que reina en la actualidad, 
no cesa de dar nuevos téstimonios de su con-
fianza á nn hombre que la merece bajo to-
dos respetos: de este modo, un Armenio ca-
tólico, que he heredado el título de bey, con-
cedido en f818 í» sus dos hermanos mayores, 



q u e , según dec ían , le había enseña-
do las ciencias ocu l t a s , f ué conde-
n a d o al des t ie r ro . A u n q u e R a r a -
Mustafá i gnoraba e n t e r a m e n t e las 
l e t r as , los ta len tos q u e desplegó en 
su c a r r e r a a d m i n i s t r a t i v a , sus ins-
t i tuc iones y sus fundac iones ú t i les , 
le aseguran u n puesto honroso en-
t r e los h o m b r e s de es tado del impe-
r i o o t o m a n o . 

Antes de su m u e r t e , este m i n i s t r o 
estaba á p u n t o de r e d u c i r á u n r e -
belde t e m i b l e , Nozuh-Bajá-Zadé-
H u / e i n , el cual , engre ído p o r su na -
c i m i e n t o , hab ia hab lado con des-
prec io del g ran v i s i r , Albanés oscu-
r o , y habia r e h u s a d o el obedecer sus 
ó rdenes . Ar ra s t r ado po r su orgul lo 
i n d o m a b l e á u n a revoluc ión abier -
ta , Nazuh-Bajá-Zadé hab ía avanzado 
hasta el m o n t e Bulghurlu ( l j , des-
pnes de haber ba t ido las t r opas q u e 
se le o p o n í a n . Si se hubiese ap rove-
chado del t e r r o r que insp i ró su mar -
c h a , h u b i e r a pod ido apode ra r se de 
E s c ú t a r i ; pero se de jó e n g a ñ a r po r 
falsos avisos q u e le a seguraban q u e 
iba á ob tene r el sello del imper io . 
Llegó su ceguedad hasta t r a s l ada r se 
al o t r o lado del Bosforo para rec ib i r 
el d ip loma de g o b e r n a d o r d e R o m e -

?e encuentra en 1838 de director de la casa 
de la moneda en Constantinopla, joyero y 
diamantista de la corte, tesorero particular 
de S. A. y miembro de comisiones, en lasque 
su rara probidad , sus estensos conocimien-
tos, y sobre todo el de la lengua francesa, 
le procuran un grande influjo. 

(I') Montaña que domina Escútari y el Bos-
foro , y en la que se disfruta de un'golpe de 
vista admirable: su cumbre es como el cen-
tro de un magnifico panorama ; tiene á su 
frente el vasto triángulo que ocupa la Roma 
de Constantino, el Cuerno de oro, las ciuda-
des de Eiup, en el fondo del puerto de Ca-
lata , de Escútari, con sus espaciosos arra-
bales, Top-Khané, Dolma-Bagtché, Bechik-
Tach, y las orillas encantadoras del Bosfo-
ro; á su izquierda, el mar de Mármara y el 
grupo que se denomina las islas de los Prin-
cipes; y al horizonte, las tierras que separan 
el golfo de Nicomedia del de Mudania, y 
que domina el Olimpo de Bithinia. La de-
recha del espectador se halla ocupada por 
una cordillera de colinas arboladas, ricas de 
verdor, y que se estienden hasta el mar Ne-
gro. Al volverse, se fija la vista en esta tier-
ra de Asia, teatro en el que tan frecuen-
temente se han citado el Oriente y Occiden-
te, y que será todavía testigo de aconteci-
mientos mas ó menos cercanos, destinados 
quizás á cambiar nuevamente la fazáel mun-
do. 

lia. Habiéndose aperc ib ido demasia-
do t a r d e del lazo q u e le habia tendi-
do su c r e d u l i d a d , qu i so h u i r á r e fu -
j i a r se al lado del kan de los Tár t a ros ; 
pero de ten ido en el m o m e n t o q u e 
l legaba á la c iudad de R u s t c h u k , 
f u é ca rgado de c a d e n a s , c o n d u c i d o 
á Cons t an t i nop l a , d o n d e perec ió en 
los t o r m e n t o s . 

M u h a m m e d - G h e r a i ocupaba el 
t r o n o de C r i m e a , en d e t r i m e n t o de 
su h e r m a n o m a y o r I s lam-Ghera i 
Este ú l t i m o , q u e hab i a e n c o n t r a d o 
en el g r a n visir Rara-Mustafá u n 
g r a n obs táculo para su adven imien -
t o , f u é , despues de la m u e r t e del 
m i n i s t r o , invest ido con la d ign idad 
de k h a n por S u l t a n - I b r a h i m . Is lam-
G h e r a i , en la en t rev is ta que t u v o 
con Su Alteza, le p romet ió no aban-
d o n a r j a m á s su c a u s a , y recibió u n 
ka f t an de h o n o r y u n a c i m i t a r r a 
a d o r n a d a de pedrer ía . M u h a m m e d -
Ghera i f u é d e s t e r r a d o á Bodas. 

Las re laciones d ip lomát icas con la 
P o l o n i a , la Rus ia y el Aust r ia , e r a n 
desde el p r inc ip io del r e inado ele 
Su l t an - Ib r ah im de u n a na tu ra l eza 
q u e hac ían t e m e r el r o m p i m i e n t o 
ele la paz. El rey Yladislao se hab ia 
que j ado á Su Alteza de las in jur iosas 
p re tens iones del k h a n de los T á r t a -
ro s , q u e le exij ia el p resente est ipu-
lado con S i j i s m u n d o III. I b r a h i m , 
r e spond iéndo le q u e habia p r o h i b i d a 
al k h a n semejan tes ex i j enc ias , pidió 
paso por en m e d i o del t e r r i t o r io po-
laco para u n e jérc i to o t o m a n o que 
des t inaba c o n t r a la R u s i a , p e r o no 
lo p u d o logra r . T res años después 
recibió el su l tán nuevas que j a s sobre 
las i ncu r s iones de los T á r t a r o s , y 
a m e n a z a s de represa l ias . 

En 1045 , Alexis Michaelowicz 
a n u n c i ó á la P u e r t a su adven imien-
to : los e m b a j a d o r e s rusos , encarga-
dos de o f r e c e r l o s presentes al sul-
t á n , f u e r o n m u y bien aco j idos , y 
l l eva ron al czar u n a ca r t a de felicita-
c ión de Su Alteza. 

U n a ñ o d e s p u e s d e l a r e n o v a c i ó n 
de la paz de Szoen, Rakoczy , p r , n . " 
c ipe de Trans i lvan ia , habia c o n c l u i -
do con Tors tenson , j ene ra l en Je , (> 

del e jé rc i to sueco , u n a alianza ofen-
siva y defensiva con t r a el A u s t r i a 
Este u l t imo logró m u c h a s v e n t a j a s , 



}' avanzó hasta las puer tas de Vieua; 
pero habiendo sido balido Rokoczy 
por Puscliaiinb, cambió todo de as-
pecto: el príncipe de Transi lvania ,á 
(i"ien, por o rden delbrahim!, habían 
a handonado los bajáes de la f ronte-
ra, se vio obligado á concluir la paz, 
)' contentarse con los siete conda-
dos poseídos en o t ro t iempo porBet -
•eu Gabor, en vez de los catorce que 
pedía : se le acordaron además bie-
nes considerables en H u n g r í a , y su 
tributo á la Puerta fué reducido á 
cinco mil ducados. E n fin , el barón 
de C z e r n i n , q u e , veinte año* antes , 
había llevado á Constantinopla el 
tratado de la paz de Vi en a , volvió á 
'a capital del imperio o t o m a n o , y 
obtu vo del Gran Señor el cambio de 

a s ratificaciones de la tregua reno-
vada en Szoen y diversas condicio-
nes favorables, ent re o i rás , la orden 
a Rakoczyde romper con la Suecia. 
[• 'lando, á la pr imavera de 1645 , el 
°aron de Czernin volvió á Viena, le 
•'conipanó un e m b a j a d o r o tomano , 
oi 'ahim-Bajá , quien llevó al empe-
rador Fe rnando III las seguridades 
( l e la amistad del sirftan. 

La Puerta envidiaba, hacia m u c h o 
,',ernPo , á los Venecianos la isla de 
:a'Klía. Las consecuencias de u n a 

pie intr iga del serral lo conduje-
ron las a rmas otomanas sobre está 
Posesión de la república : el kizlar-
' 8 a z i . Sunbullu tenia en su harén 
i n a . joven y hermosa esclava , que 
*a">a comprado estando en cinta, y 
Pie dió á luz un n iño al mismotiem-

( |ue una favorita díóá luz al pr ín-
J-ÍPe Muhammed.Sunbuí lu-Agá hizo 
(1,!- nc , ,á, s .u esclava el destino de no-
.. del joven p r ínc ipe : ella supo 

Un SC t a n b j e n e l a í e c t o d e l s n l " 
¡ que la viva afección que este la tLIHa se estoiwRA i.oct-, k;;« p ' f

 s e estendió has ta su hijo, que 
' a l suyo propio . Esta in justa 
banl 0 0 1 0 , 1 y o ' f a v ° r d e que góza-
l a a "pdriza y su protector , el kis-
t í , n

a , ^ 1 , e s c i t a r o n l o s celosde lasul-
,¡ ¡ '-Miasseki, m a d r e del pr íncipe 

''»lammed. TJn día que Ib rah im se 
lio p o r l o s j a rd ines del serra-
PH'ne f > m p a ñ a d o d e l a n o d r i z a del 
al f n . p e y d e l niño de esta esclava , 
S u l H n , p r í ) d l g a b a sus ca r i c ias , la 

<»ia-lvhasseki , que les observa-

ba , se acercó al Gran Señor , y en-
señándole el joven Muhámmed que 
llevaba en sus brazos « ¡ Ved, le di jo 
con vehemencia , ved el que es vues-
t ro hijo y que tiene derecho á vues-
t r o car iño!» Esta repent ina apostro-
fe i r r i tó de tal modo al sultán , que 
a r reba tó á Muhámmed de los bra -
zos de su madre y lo a r ro jó á una 
cisterna , en la que hubiese fallecido 
el vástago imperial , si no se le hubie-
sen prodigado prontos socarros. Des-
pues de semejante escena , el kizlar-
agaz i , t emiendo la venganza de la 
Sul tana-Kasseki , obtuvo permiso 
para dejar el serrallo con la esclava 
y su h i j o , bajo protesto de hacer 
la peregrinación de la Meca. Su n b u -
llu-Agá salió con una pequeña a r - , 
mada , que a tacaron y cojieron los 
caballeros de Malta : el kizlar-agazi 
pereció combat iendo. Los vencedo-
res creyeron haberse apoderado del 
heredero del t rono de los Osman-
línos , y el pequeño esclavo fué t ra-
tado con los mayores honores ^cuan-
do los caballeros conocieron su e r ro r , 
le h ic ieron educar en la relijion 
crist iana , y le des t inaron al esta-
do m o n á s t i c o ; este personaje fué 
conocido despues ba jo el nombre de 
Padre Otomano, y pasó por toda Eu-
ropa por un descendiente del sultán 
La escuadra maltesa , despues de su 
victoria, se vio precisada a a r r iba r á 
Candía , en donde los Venecianos la 
recibieron muy bien ; y este fué el 
pretesto de que se valió Ibrahim pa-
ra declarar la guerra á la república. 

Candía ( K i r i d ) , tan célebre en la 
ant igüedad con el n o m b r e de isla de 
Creta , ofrecía por su fertilidad y 
por la estension de su te r r i tor io , u n a 
presa demasiado rica para dejar de 
tentar la ambición de la Puer ta . Re-
solvióse pues el sitio. El 4 rebi'ul-e\v-
wel 1055 (30 deabr i l de 1645), la a r m a -
da o tomana , compuesta de mas de 
cuatrocientas velas , y t r ipu lada por 
cien mil hombres, salió deCons tan t i -
nopla: despues de una navegación pe-
ligrosa, llegó el 24 de j u n i o inmedia-
to á la bahía de Cogna , y al día si-
guiente el ejérci to o tomano acampó 
sobre las colinasen f rente de la.Canea 
(KhaniaJ, una de las principales 
ciudades de la isla de Candía. Los 



habitantes se a terror izaron á la pre-
sencia del imprevisto peligro que les 
amenazaba ; pues se hab¡a guarda-
do muy bien el secreto de esta espe-
dicion , y Venecia dudó hasta el úl-
timo, momento de las intenciones de 
Su l t an - íb rah im, poniendo en sus 
medidas de defensa una perplexidad 
funesta. Los buques o tomanos , que 
en la travesía habían sido dispersa-
dos v arrojados á las posesiones de la 
república , fueron recibidos con las 
demostraciones mas amistosas. El 
proveedor veneciano de Cerigó en-
vióal kapudan-ba jáe l presente acos-
t u m b r a d o de azúcar y café ; y en 
Constantinoplá el mismo bai l íonada 
sospechaba cuando le encerraron en 
el castillo de las Siete-Tornes, 

El 2.7 de junio , habiendo ya desem-
barcado toda la artillería y las m u -
niciones , se abrió la t r i nche ra , y al 
cabo de cincuenta dias capituló la 
Canea. El serasquier Yuzub-Bajá 
concedióá la guarnición los honores 
de la guerra . Unaáemana despues de 
la ent rada de los vencedores en la 
plaza, la catedral y otras dos iglesias 
sse convir t ieron en mezquitas. Hasta 
pasado un mes no principiaron á pa-
recer las escuadras venecianas, pe-
r o sin alcanzar la flota o tomana. 

Consta ntinopla celebró la conq u is-
t a de la Canea con regocijos públi-
cos ; y el sultán envió al si l ihdar un 
kaf tan y una c imi tar ra de honor . La 
influencia que el feliz éxito de la es-
pedicion de Canea habia dado á Yu-
zuf-Bajá , dispertó m u y luego los 
celos del gran visir Sultan-Zadé-Mu-
hammed. Sugestiones pérfidas alte-
r a r o n la amistad que el sultán pro-
fesaba á su favorito; pero, bien p ron to 
desengañado, el monarca hizo re-
caer su cólera sobre el p r imer minis-
t ro , al quedest i tuyó; el sello imperial 
pasó entonces á m a n o s del def terdar 
Salih-Bajá. Ent ran to el vencedor de 
(la n ea, d espues d e ha ber resistido alas 
acusaciones de la envidia, sucumbió 
muy -luego ante un capricho de su 
señor. Sul tan- íbrahim habiéndole 
quer ido manda r al sitio de Candía 
con nuevas t ropas du ran t e el invier-
no , Yúzuí-Bajá le manifestó que el 
m a r no estaba navegable , y que era 
í sponer lasembarcaciones á u n a pér-

dida inevitable. I r r i tadocones ta des-
obediencia se exasperó el sul tán: 
Yuznf tuvo la imprudencia de res-
ponder á S. A. que no entendía na-
da de las cosas del mar • estas 
palabras exaltaron hasta el mas al-
to grado la cólera del monarca , no 
menos caprichoso que inhábil , y de-
cretó la muer te de su ant iguo favo-
r i to Yuzuf, que era yerno del sultán. 
En vano le escribió para obtener su 
perdón: Ibrahim fué inexorable y la 
cruel sentencia se ejecutó. Esta in-
justicia causó u n r u m o r violento 
entre lás t r opas ; pero el suplicio de 
algunos de los descontentos resta-
bleció p ron tamente el t e r ro r y la 
obediencia. 

Mientras tanto la a rmada venecia-
na , que no había podido llegar á 
t iempo para impedir la toma de Ca-
nea , se vengó abordando en Patrás 
(Balía-Badra J , en Coron y en Mo-
don , donde hizo cinco mil prisio-
neros. Su l t an - íb rah im, furioso por 
esta pérdida , m a n d ó un degüello 
ieneral de todos los cristianos esta-
mecidos en su imperio. Si se hubie-
se ejecutado esta cruel sentencia, so-
lo en la capital hubie ran caido dos-
cientas mil cabezas de Griegos y 
Armenios ; pero por las representa-
ciones del muft i Abu-Sa'id, renuncio 
el sultán á esta medida sanguinaria-

A la época de la llegada áConstan-
t inoplade Mr. de Vantelet, habiendo 
corr ido ruidosas voces de que lleva-
ba fuertes cantidades de dinero , } e 

qui ta ron sus cajas y con ellas diez 
mil escudos que contenían , y f , i e 

menester la intervención d e l g r a n v i -
sir para obtener su restitución. 

Sin embargo Rackozy continuaba, 
á pesar de las órdenes del sul tán, sus 
incursiones sobre el ter r i tor io aus-
tr íaco. Despues de haber concluid0 

l a p a z c o n el e m p e r a d o r , el prínci-
pe de Transilvania envió á la P u e r t a 
al consejero Estévan Szalanczi : 1'®" 
vaha regalos para los visires y el tri-
bu to del pr incipado , pero no el de 
veinte mil escudos , estipulado p<>! 

los sietecondados húngaros. Este em-
bajador fué tan mal recibido , q"® 
enfermó á causa del espanto que I( 

causó la cólera del sultán. 
En el mes de safer 1056 (abMl 



íf!4<>), el ex-gran visir Suítan-Za-
de Muhammed , nombrado seras-
quierde la espedicion contra la Cre-
ta* marchó con el kapudan-bajá Mu-
z a) para oponerse á los progresos de 
los Venecianos que asolaban á Tene-
dós y la llanura de Troya. Estos úl-
bnios se vieron en efecto obligados 
ai volverse á embarcar; pero habiendo 
entrado la desavenencia ent re Mu-
za-Bajá y Sultan-Zadé-Muhammed, 

hubo ningún empeño serio entre 
'as Ilotas otomana y veneciana. Dos 
dieses después, el serasquier murió de 

'entura enlaisla de Creta, en donde 
había abordado la escuadra del sul-
t a n e l i o rebi 'ul-akhir 1056 ( 26 de 
jnarzo de 1646). Antes de este arr i -

• las tropas otomanas que habían 
abierto la campaña de Creta, habían 
°grado muchas ventajas : un con-

a t o fortificado , l lamado el Glaus-
ro de las cisternas , las ciudades de 

^»sarno, de Cladissoy de Apricorno 
cayeron en poder de los Qsraan linos; 
* "»as tarde Huzein-Bajá , nombra-
f l 0 . ]eneralen ' jefedespuesdela muer-
u- oe Sultan-Zadé-Muhammed , y el 
pobefriador de la Canea se apode-
raron de R é t i m o ( e n tu-rco Resmo, 
• n tes Rhitymna), una de las princi-
pales plazas de la isla. El sitio duró 
•"»renta d ías , y la guarnición ob-

\Uv;o la libre retirada y los honores 
a guerra. La catedral,de la ciu-

; , conquistada fué consagrada al 
f a t u i s m o . La conquista de Rétimo 
^auso la mayor alegría en Constanti-

P'a que la celebraron con fiestas 
P'e duraron tres días, 

non ^ , > z e r u m ^ t ra tó de sublevar la 
h n ' 1 0 n u n f a , s 0 Abaza: pretendía 

. ' e r escapado del verdugo, que en 
. r e m a d o de Murad IV había sido 
bei aa<1° d e d a r ] e m u e r t e . El go-
tani ° r d e Erzerum envió á Cons-

"nopla la cabeza del impostor, 
'd h ; a n ° d e l a conquista de Rétimo, 
1c j e r c i t o o tomano trató inútilmen-
, ie reducir Ja ciudad de Candía 

b o n n í ^ ' c a P i t a l d e i a i s l a ? Pero el 
vadn ( ' e . s o r Qeter]a no estaba reser-
ves ve¡n! t a n " í b r a h i m ' y s o l ° l > a s a " 
media y c , n c o a f i o s i v en el in-
. idio» reinado cedió dicha ciudad 
ul-ro, U c r z o s d e l célebre R u p r u l i , 

mente Kuproli, gran visir de 

Muhammed IV. Hubo algunas esca-
ramuzas sin resultado; y Muza-Bajá, 
habiendo sido bloqueado en el pue-
to de Jnapoli (Nauplia de Romanía) 
por los Venecianos, le depusieron, y 
pasó su empleo á Fazli-Bajá , yerno 
del sultán. El nuevo kapudan-ba já 
llegó á Candía el 28 cba'ban 1057 (28 
de setiembre de 1647), despues de un 
largo combate con la armada cris-
t iana. 

Mientras que estos acontecimien-
tos sucedían en Creta , un ejéheito 
de veinte mil hombres , á las órde-
nes de Alí-Bev , gobernador de Lie • 
ca , atacaba á los Venecianos en la 
Dalmacia : esta campaña en t ierra 
firme no tuvo un gran resultado : 
los Otomanos perdieron las ciudades 
deMacarsca , de lacinizza , de Ze-
monico , de Polisana , de Islam , de 
Succovar y aun algunas mas: en des-
quite seapoderaron deZara-Vecchia, 
de Vodizza , de Basanza , de Torre-
ta y de Navigrad ; pero los Venecia-
nos volvieron muy luego á tomar 
esta última plaza. 

Mientras que la guerra asolaba 
la Creta y la Dalmacia , Sultan-Ibra-
him se abandonaba cada dia mas á 
los placeres del serrallo , y se entre-
gaba á todos los caprichos de su des-
potismo. Habiendo sido detenido 
varias veces en sus paseos por carros 
que obstruían los tránsitos públicos, 
habia prohibido al g ran visir Salih-
Bajá el dejarles en t r a r en Constan-
tinopla. Un dia que el sultán se di-
ri j ia al cuartel de Daud-Bajá, le de-
tuvo todavía un carro, y en su cóle-
ra, condenó á muerte al desgraciado 
ministro,sin permití ríe siquiera pro-
nunciar una palabra para su justifi-
cación, 

En marzo de 1648, la escuadra ve-
neciana naufragó en Ipsara , en el 
Archipiélago, á causa de una violen-
ta tempestad. El serasquier princi-
pió á levantar nuevas baterías , y á 
abr i r las t r incheras delante de Can-
día , pero fué todavía inúti lmente , y 
las tropas otomanas no hicieron pro-
greso alguno en la isla duran te todo 
aquel año. 

Nuevas rebeliones, ocasionadas por 
la crueldad del sul tán , turbaron de 
nuevo el imperio ; el hijo de Salih-



B a j á , M u h a m m e d , g o b e r n a d o r de 
E r z e r u m , fué el enca rgado por el 
nuevo g ran visir Ahmed-Ba já , pa ra 
r educ i r la guarn ic ión de K a r s , que 
se habia sublevado. Temiendo que 
el p r i m e r min i s t ro no quisiese en-
viar lo á m o r i r , como lo habia he-
cho con los h e r m a n o s de Salih-Ba-
já , Muhammed , en vez de d i r i j i r se 
A K a r s , h u y ó á A k - S e r a i , donde se 
rodeó de los ant iguos servidores de 
su padre y de sus t íos , y de todas las 
t ropas que p u d o a t rae r á su par t ido: 
reunióse con Wardar-.Alí-Bajá , go-
be rnado r de Siwos ( Sebasto,) , q u e 
se habia aca r reado t ambién el odio 
del g r an visir po r haber r e h u s a d o 
env ia r al h a r é n de I b r a h i m la joven 
P e r i - K h a n u m , hi ja de M a r u k - R h a n , 
y desposada con ipch i r -Bajá .Mas es-
te ú l t imo , lejos de estar reconocido 
á Wadar -Al í -Bajá , le h izo p r e n d e r 
por t raición y ahogar le con sus pr in-
cipales oficiales. Su l t an - Ib r ah im 
m a n d ó además , q u e la esposa del re-
belde fuese a tada á cua t ro estacas y 
deshonrada públ icamente ; pero , p o r 
las representac iones de sus min i s -
tros , revocó esta vergonzosa sen-
tencia. 

Su l t an - Ib rah im unia á su gusto li-
cencioso el de una prodigal idad ar-
r u i n a d o r a é insensata : el g ran visir 
Ahmed-Ba já , con la esperanza de 
llegar á ser y e r n o de su soberano, ha-
bia repud iado ásu m u j e r : esta ú l t ima 
e n t r ó en el ha rén de S. A . , y d io á 
B ib i -Su l t ana , su p r imera h i ja , pa ra 
esposa al p r i m e r min i s t ro . En las 
fiestas que se ce lebraron con mot ivo 
de esta doble un ión , se desplegó el 
l u jo mas inaudi to : sobresal ían sobre 
lodo dos palmas de boda t an altas co-
m o los mina re t e s , y engastadas en 
o r o y plata. 

U n o de los capr ichos mas costosos 
de Su l t an - Ib rah im fué la manía de 
las pieles que se apoderó de él. Qui-
so gua rnece r de pieles todo el inte-
r io r del palacio de Ibrah im-Bajá , 
morada de su esclava favori ta Te í l i ; 
y por satisfacer esta pasión est ra va-
gan l e , fué menes te r un nuevo im-
pues to , que se d e n o m i n ó tczsa de 
pie!.y de amhar , y todos los gober-
nadores del imper io fue ron precisa-

dos á proveerse de g randes cant ida-
des de pieles. 

Cediendo sin duda al capr icho de 
sus muje res , u n dia Su l t an - Ib rah im 
hizo t r e n z a r su ba rba con anillos 
ado rnados de piedras preciosas, y se 
presentó así en públ ico. Otra vez en- , 
vió un soldado de cabal ler ía que re-
corr ió la c iudad hac iendo ce r r a r to-
das las t iendas, y hasta las puer tas de 
Constant inopla ; pero apenas se habia 
e jecu tado esta medida , c u a n d o los 
p regoneros las hicieron volver á 
abr i r , s in quesehub ie se podidosabet 
el mot ivo de aquellas ó rdenes capri-
chosas. , 

Agotando el tesoro del estado en 
fút i les gastos, empleó el su l tán una 
s u m a considerable en la construc-
ción de una góndola {caik) enrique-
cida con pedrer ía , é hizo fabr icar 
magníf icas coronas pa ra dos de sus 
favori tas . 

Este lujo desenf renado , estos ca-
pr ichos ru inosos ó t i ránicos , escita-
r o n u n descon ten to j e n e r a l ; pero 
el sul tán no hacia n i n g ú n caso de las 
que jas y de los avisos: la Sultana-Va-
l idé , por haber le hecho representa-
ciones sobre este par t i cu la r , fué des-
t e r rada a l j a r d í n de Iskender-Teche-
lebi. Esta conduc ta odiosa é impru-
d e n t e hacia f e r m e n t a r sordamente 
l o s j é r m e n e s de una revolución. Un 
nuevo acto de b á r b a r o despotismo 
vino m u y luego á hacer estallar la 
i r r i tac ión popula r , l a rgo t i empocom-
pr imida : el 16 red jeb 1058 (6 de agos-
to de 1648 ), Baki-Bey, hi jo del gran 
visir , f ué desposado con u n a hija de 
I b r a h i m , de ocho años de edad ; hu-
bo fiestas con este mot ivo, y Ahmed-
Bajá convidó á los pr incipales oficia-
les de los jen ízaros . Adver t idos con 
ant ic ipac ión de que esto era U' i a 

asechanza , y que debían ser asesina-
dos d u r a n t e el festín, pud ie ron huir , 
se r e f u j i a r o n e n la mezqui ta del cen-
t ro , ( orta djami), y convocaron sus 
soldados , como t ambién los sipahis-
Envia ron el predicador de la mez-
qui ta al m u f t i , e l q u e c o n v o c ó alcuet'-
po de los u lemas y se d i r í j i ócon cijos 
dondees taban los sublevados .Enton-
ces fué decidida la deposición de A»'" 
med-Bajá , y el anc iano Muharnineu-



Paja ocupó su empleo;, el nuevo gran 
fué enviado al sultán , quien le 

<l|<> el sello, y le dijo que contaba con 
'! a íecto para obtener la libertad de 

Al\med-Bajá ; pero los rebeldes, á 
M'llenes Muhammed-Bajá habia re-
erido las palabras del sultán , exi-

J'eron imperiosamente que les entre-
g a n el ex-ministro. Mientras que 
^ ' ihammed-Bajá repetia temblando 
^ l>rahim la voluntad del pueblo, el 
^ j l a n , que le atr ibuia este levanta-
, J«nto , cojió al anciano por la bar-

se olvidó hasta pegarle : ater-
J ' ^ a d o el anciano ministro , envió 
(1 i l 0 . ^ imperio al m u f t i , rogán-
r i hiciese aceptar su dimisión; pe--
o o s agáes de los jenízaros le t ran-

M'Uiizaroñ y le condujeron de nue-
(> a m mezquita. Los sublevados se 

(|L°| a . r o n entonces de las puertas 
. . l a c iudad; resolvieron matar á 
^."'»ed-Bajá, deponer áSul tan- lbra-
li¡:,ri 1 v r e e « 'p laza r l e por uno desús 
tai- ' ^ khazrtedar ( tesorero) Mus-
tim' á los rebeldes para in-

Se p ' 0 » ' , en nombre del su l tán , que 
¡e

 ( , | sPersasen , no lo pudo lograr: y 
j encargaron que pidiese en nom-
j(l á Su Alteza la supresión de 
lio , t ' n a l ^ a d de los cargos , el des-
,n

 1 0 ( ' c las sultanas favoritas y la 
, s t - t e d e l g ran visir. Sin embargo 
j)( e u l t l « i o , temiendo la venganza 
iní'nt s e l i a l i i a ret i rado primera -
C r ; ,e a su harén, y en seguida, no 
sad'o • s e a l l í s eguro , habia pa-
lla a ' a casa de un amigo suvo 

, D e ^ - B u r a d e r . Pero un muh-
sos | t a ,Swacil) que le seguíalos pa-
(¡a Participó al muhurdar ( guar-
a s S e l I ° ) y al khaznedar, los cua-
li-í", ? n a encontrar á su amo : De-
ín si n e g ó e l h a b e r l ° recibido 
descu> - C a s a : temiendo Ahmed ser 
en c a s ' e , | ° 1 S e sucesivamente 
t e n i i ' a r c ' o s Personas en quienes 

- a n / a ' e l segundo, Hadji-
j i t i v o T j e n t r f S ó e l desgraciado fu-
te j e ' í ri,Va* Muhammed-Bajá. Es-
dades í3 ° • c o n t o d a s ]as esteriori-
abra/npf a r n ' s t a d , y se levantó para 
H Muh,, : ^umedrBajá pidió la vida 
P^sionaH ' q u i e n l r a t ó ( I e de-S» ro-
las tronar / 'c hizo esperar que 
DINERO N R , N APACISL^RSE CON 

• t u r a n t e este t iempo , el 

nuevo visir había hecho pedir a l 
muft i un létwa que decidiese la suer-
te del prisionero. Ahmed, que habia 
quedado solo con sus dos pajes , vió 
presentarse muy luego al kiahia de 
Muhammed-Bajá,Huzein-Agá,el que 
le pidió la lista de sus riquezas, y re-
cibió siete mil zequines, que Ahmed 
le rogó ofreciese á su señor. Apenas 
babia salido este mensajero , cuando 
fueron á buscar á Alimed-Bajá : con-
ducido álas puertas de la ciudad por 
el verdugo y su ayudante, el ex-gran 
visir fué ahogado , y su cuerpo con-
ducido al Hipódromo (l) en donde 
los soldados a r ro ja ron muy en bre-
ve los restos ensangrentados de Mus-
lihud-din , gran juez de Romelia , al 
que sus escesos y venalidad presen-
taban como el t e r ror del ejército. El 
ant iguo juez dé l a Meca , Beyazi-Ha-
zan-Efendi , fué enviado al sultán 
para que se presentase á las t ropas , 
pero no pudo lograrlo. La Sultana-
Validé , á petición de los rebeldes, 
fué á la mezquita y probó inútilmen-
te el disuadirles de la deposición de 
Ibrahim. Viendo en fin que la reso-
lución de las tropas era inflexible, 
fué ella, á petición de los rebeldes, á 
buscar á su nieto Muhammed , que 
apenas tenia siete años , el cual , re-
cibido con aclamaciones jenerales , 
fué saludado emperado r , el 18 red-
jeb 1058 ( 8 de agosto de 1648). 

El silihdar , e l tchokadar y el hos-
tandji-bachi , seguidos de los visires y 
délos ulemas, se presentaron á Ib ra -
him , y le significaron su deposición 
y la elevación al t rono de su hijoSul-
tan-Muhammed. Ibrahim discutió 
con ellos largo tiempo, los llenó de vi-
tuperios y de maldiciones; en fin, 
viendo que su resistencia era inút i l , 
se dejó conducir á la cárcel , escla-

(I) Cuando se retiró del Hipodromo el 
cuerpo de Ahmed-Bajá , un jenízaro tuvo la 
singular idea d e vender la carne del ex-grarx 
visir á razón de seis aspr-os la tajada. Según 
este carnicero, médico de una nueva espe-
cie, sus colgajos ensangrentados era ii un ex-
celente remedio contra las nenraljías . MI 
puebio . sabedor de la virtud curativa que 
se le atribuia al cadáver de' Ahijied-Bajá , 
acudió con cuchillos , y se distribuyó sus 
restos. Esta estravagante circunstancia lia 
lieclio dar á Alnnéd el sobrenombre de «lie-
zar'paré» (destrozado en rail pcdaz-Os). 
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m a n d o : « ¡ Esto lo llevaba escrito 
en mi frente; es el decreto de Allahl» 

Apenas h a b í a n t r a s c u r r i d o diez 
días despueS d é l a pr i s ión d e l s u l t a n , 
q u e los s tpahis m u r m u r a r o n d e q u e 
les gobernase u n n i ñ o , y p id ie ron la 
re ins ta lac ión de su padre . En t an 
cr í t icas c i r cuns t anc i a s , el m u f t i y 
las pr inc ipa les d ign idades q u e hab ian 
d e s t r o n a d o á I b r a h i m , t emiendo su 
vuel ta al pode r , resolvieron su m u e r -
te. El 28 r e d j e b 1053 (18 de agosto 
de 1648), se p r e s e n t a r o n en el s e r ra -
llo con el v e r d u g o Kara-Alí . H a b i a n 
h u i d o todos los se rv idores del pa la-
cio, e span tados con la s ang r i en t a es-
cena q u e iba á ver i f icarse . El m i s m o 
v e r d u g o t e m b l a n d o de p o n e r su ma-
no sobre el pad ichah , se a r r o j ó á los 
pies del g r a n visir , y l l o r a n d o le su-
p l í c ó q u e a n t e s le d ie ra la m u e r t e q u e 
obl igar le á c u m p l i r con su t e r r i b l e 
oficio. Pe ro M u h a m m e d - B a j á le d ió 
u n pa lo en la c a b e z a , d i c i éndo le : 
« ¡ Ven m a l d i t o ! » y e n t r ó en la cár-
cel con el m u f t i , seguido de K a r a -
Alí y de su a y u d a n t e . I b r a h i m , al 
ver les , se l evan tó con e s p a n t ó , y 
esc lamó : «¿ No h a y nad ie , e n t r e los 

, q u e han c o m i d o m i pan , q u e m e 
compadezca y q u i e r a p ro te j e rme? . . . 
¡ Estos c rue les qu i e r en m a t a r m e ! 
¡ P e r d ó n ! ¡ p e r d ó n ! ¡ escucha , Ab-
d u r r a h i m l a ñ a d i ó d i r i j i éndose al 
m u f t i : Yuzuf-Bajá m e hab ia aconse-
j a d o d a r t e la m u e r t e c o m o u n t r a i -
d o r ¡ Yo n o te hice m o r i r , y t ú 

qu ie re s hace rme pe rece r ahora ! ¡Lee 
la e sc r i t u r a san ta , el A lco rán , la pa -
l ab ra de Dios q u e condena á l o s c r u e -
les y á los i n ju s to s ! » Pe ro todas es-
tas súpl icas fue ron inú t i l e s , y m i e n -
t ras q u e exha laba sil desesperac ión 
b l a s f e m a n d o y m a l d i c i e n d o al pue-
blo o t o m a n o , los ve rdugos le eojie-
r o n y le a p r e t a r o n el funes to c o r d o n ; 
l ava ron en seguida su c u e r p o , y lo 
s epu l t a ron en la t u m b a de Su l t an -
Mustafá . 

' S u l t a n - I b r a h i m h a b i a - r e i n a d o 
nueve años y n u e v e meses l u n a r e s . 
Es te m o n a r c a , de u n a nu l idad deplo-
rable respecto á la capac idad y 
ener j í a , a b a n d o n á n d o s e á todos los 
escesos de una vida l icenciosa, pasó, 
po r decir lo a s í , su vida en el f o n d o 
del h a r é n . Pa ra r e a n i m a r el va lo r 

e s t ingu ido de su hi jo , la Sul tana Va-
l idé , a c o m p a ñ a d a de los v i s i r es , l e 

l levaba cada v iérnes e s c l a v a s jóvenes 
y he rmosas . E n el r e inado de este 
su l t án ascendió su prec io has ta a 
dos mi l pesos , s u m a e n o r m e para 
aque l t i empo . El abuso i n m o d e r a d o 
de estos p laceres , pa ra los q u e pare-
cía pocoá propósi to , a l t e ró su salud, 
y le volvió h i p o c o n d r í a c o v su je to a 
f r ecuen tes a t aques de epilepsia. P a ' 
r a for t i f icarse los ne rv ios , habia to-
m a d o la c o s t u m b r e de bebe r ámbar 
d isuel to en el café m u y c a l i e n t e , o 
d e r e sp i r a r l e en p e r f u m e ; así es que 
esta sus tanc ia odor í f e ra se vendió a 
prec ios exorb i t an tes . U n a noche, ha-
b i e n d o I b r a h i m ped ido á m b a r , del 
q u e en aquel m o m e n t o e s t a b a des-
provis to e} l i a r e n , env ia ron á h l , s" 
c a r á G á l a t a un negociante ing lésque 
poseía u n , e n o r m e pedazo : disperta-
do r e p e n t i n a m e n t e en med io de su 
sueño por o r d e n de Su Alteza, el co-
m e r c i a n t e , e s p a n t a d o , se c reyó "O 
in s t an t e v íc t ima de u n capr icho/de l 
déspota , y n o se t r anqu i l i zó hasta qi ' e 

vio t r ece mi l pesos q u e le contaron 
p o r su preciosa mercanc ía . 

Este p r í n c i p e a f e m i n a d o tuvo sie-
te su l t anas Kdsséhis ó intimas, que 

t en í an cada u n a los p r o d u c t o s de u». 
s a n j a c a t o ; poseían además coches .y 
ba rcos en r iquec idos con pedre r ía , 
y se r o d e a b a n de u n a cor te n u m e r o 
Sa: a d e m á s de las Sultanas-Kássel<'s ' , 
hab ia aun las esclavas favor i tas q | , e 

d i spon ían á su gus to de los caí 
del es tado y de los tesoros de s' 
a m o . T o d o el t i e m p o q u e l b r a h i v n no 
consagraba á sus m u j e r e s , lo pasa13 

en med io de los mús icos {zurriada', 
neizeny tablzen), ó con los bufou1^ 
y fa r san tes . En u n o de los accesos« ^ 
e n t u s i a s m o , conf i r ió á u n o de csto^ 
ú l t imos el t í t u lo de agá de l ° s Je,n ' ' l 
z a r o s , y á un po lvor i s ta q u e u a ja 
r e p r e s e n t a d o un c o m b a t e n a v a l , 
d ign idad d e k a p u d a n - b a j á . 

En esta co r t e v o l u p t u o s a , los pi<^ 
ceres y los r e f i namien to s del lu . l 0 ^ 
dj; la molicie se m i r a b a n como ^ 
a s u n t o m a s i m p o r t a n t e : el juez 
B r u 3 a , I d r i s - E f e n d i , pon ía todo ^ 
cona to en ap rov i s iona r el serral lo 
u n a g r an can t idad de nieve P a , r a

 s.. 
cer s o r b e t e s , y el m i s m o iba a o 





f T U K ( 

al monte Olimpo (1). Habién-
dose éstrayiado un dia , se le creyó 
sepultado bajo algún t émpano , y 
f i a n d o volvió á parecer y ent ró en 
Brusa, halló su destino ocupado por 

protejido dé l a lavandera del ha-

Bajo Ib r ah im , conmovido el im-
perio o tomano por frecuentes con-
mociones interiores y empobrecido 
Por las prodigalidades insensatas , 
pa rchaba con rapidez á su decaden-
c | a , cuando la muer te del príncipe 

no á detener los progresos del mal . 
1 otra parte , el ejército obedecía 
a u n al impulso que le habia dado el 
s^vero Murad IV; y los t r iunfos que 
e ! había obtenido en el esterior sir-
vjeron de contrapeso á las tu rbulen-
°!as que ocasionaban los sanguina-

caprichos y la vergonzosa diso-
UCÍOQ de un soberano indigno de 

0 c »par el t rono (fe los Osmanlinos. 
/ 

CAPITULO X X . 

^ T A N - M U H Á M M E D - K U A Í N I V , H I J O 

SULTÁN-IBRAHIM-KHAN. 

El 26 red jeb 1048 (16 de agosto 
¡648), el joven Su.ltan-Mu.ham-

n e d , r icamente vest ido, y cubierta 
' u cabeza con un selim ( turbante in-
tentado por Sultan-Selim I) adorna-
r o n plumas de garza real que pren-
«A 0 0 1 1 nnbroche de d iamantes , se 
H'esentóen la mezquita de E i u b p a r a 

entr la c imitarra . El nuevo sobera-
°ique apenascontabasieteaños, iba 
°titado en un soberbio caballoqueel 

b n escudero {mir-akhor-emvel) (2) 

de Br^S U n o ' o s censos de la provincia 
8ani»aHa' ' e l Kudawendgl i iar); y se han or-
"io . 0 l r a s p o r t e s diarios c o n d u c i d o s á lo-
de ' r a , a hacer llegar al serrallo la cantidad 
,;<e¡o U e ( : e s a r ' a para el consumo del pá-
i u ' p e r i o P e r i a l y d e l o s S o n d e s oficiales del 

ó bui!;Lg r a r i«>iallerizo. ) (mir-akhor-ewwel, 
cíales ,, "nr°ho'L') es u n o dé los c inco ofi-
^ k i i h i?^0® « agáes del estribo imperial 
U, - - a g h a l a r i ) , y l levan el traje de los 
escuc(e" m ' r - a k h o r ewwel es el jefe de los 
He i¡, ¡ y de los equipajes del sultán, tie-
(l'ie se ! 1 ( , e n c ia de las praderas señoriales 
l lól>olis

 d e n l ) 0 r u n l a ( 1 ° hasta á Andri-
gar U n : Í.PPf el otro hasta Brasa. Hace pa-
P istar p„ í ! t o ^ ' a s personas que quieran 
feries ¡^ a s s , , s caballos. Tiene á sus ó'r-
" v «i i iu '« e , s c u d e r o s , los palafreneros , los 

" ° ayudas de cain ita del ejército, 

uíÁ. 2 5 3" 
conducía por la brida : á su lado iba 
el gran visir Suf i -Muhammed-Bajá ; 
eri vez del rico kaf tan y del t u rban -
te de hojas de oro , habia tomado el 
minis t ro el modesto t r a je de los sa-
cerdotes Mewlewis. Despues de esta 
ceremonia públ ica , fué menester 
ocuparse en p a g a r á las t ropas el re-
galo del advenimiento. La penur ia 
del tesoro , agotado por las prodiga-
lidades de Sul tan-Ibrahim , obligo á 
acudir á medidas extraordinarias. 
Djendj i -Kliodja , que bajo el re inado 
precedente habia reunido una in-
mensa for tuna , fué in t imado de con-
t r ibu i r al regalo cíe costumbre. Des-
pues de haber abandonado con sen-
t imiento los tesoros', sufr ió Djendj í 
una detención de u n mes , y part ió 
en seguida para el sanjacato de Ibra-
him en Nub ia , cuyo mando había 
obtenido; pero habiéndosele solta-
do algunas palabras impruden tes 
sobre la espoliacion de que era vícti-
m a , fué condenado á muer t e en Mu-
kha l id j , en cuyo punto le obligó.á 
detenerse, un a taque de gota. Este 
personaje , que; hizo un gran papel 
en el re inado de Sul tan-Ibrahim, no 
era antes mas que u n simple so/ta, 
ó estudiante en un medrezé de Cons-
tant inopla. Entonces se llamaba Mo-
llá-Huzein: dedicado á la práctica dé 
lascienciasocultas ,habia sabido me-
recerse la confianza del pueblo, y so-
bre todo la de las mu je r e s : su repu-
tación llegó á oidos de la Sultana-
Validé, madre de I b r a h i m , en un 
momen to en que este p r ínc ipe , aba-
t ido por sus desenf renos , buscaba 
por medios sobrenaturales restable-
cer las fuerzas que toda la ciencia de 
los médicos no podía volverle. Los 
felices resultados que Ibrahim creyó 
sacar de las prácticas cabalísticas de 
Mollá-Huzein, labraron la for tuna de 
este impos tor , el cual fué conocido 
despues con el nombre de Djendji-
Khodja, estoes, el maestro que con-
ju r a los espír i tus malhechores. Des-
pues de haber pasado ráp idamente 
por los varios grados del cuerpo de 
los ulemas, llegó á la dignidad de ka-
zi-asker , y fué largo t iempo el p r i -

los «korou-agKas» (guarda-bosques], los guar-
nic ioneros . los muleteros, los conductores 
do los camellos del palacio. 
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i né r oficial del ser ra l lo y el f avo r i t o 
de S u l t a n - I b r a h i m . 

El p r inc ip io del r e i n a d o de Sultari-
M u h a m m e d f u é seña lado con u n a 
sublevación d é l o s i t cb -ogh lans ,ó pa -
jes de Gála ta -Sera i : f u é p rovocada 
por u n o lv ido v o l u n t a r i o e n las p r o -
moc iones de c o s t u m b r e en cada n u e -
vo r e i n a d o , época en q u e u n c i e r to 
n ú m é r o de i t c b - o g h l a n s e r a n ascen-
d idos á d iversas p l a z a s , ó b ien pasa-
b a n al r a n g o d e los s ipahis . Estos úl-
t i m o s , descon ten tos del g r a n visir 
S u f i - M u h a m m e d - B a j á , se r e u n i e r o n 
á los revol tosos ; y no se p u d o r e p r i -
m i r la rebe l ión sin a r m a r á los j en í -
zaros , los cuales h ic ie ron u n g r a n 
des t rozo de los pa jes y s ipahis . \ 

Mien t ras q u e estas t u r b u l e n c i a s 
a j i t aban la c a p i t a l , el Asia Menor se 
conver t í a t a m b i é n en el t e a t r o de la 
g u e r r a c iv i l : A h m e d - B a j á , gobe rna -
d o r de Anato l ia , después de h a b e r 
b a t i d o al rebe lde Ha id er-Ogli lou y á 
su l u g a r - t e n i e n t e K a t i r d j i - O g h l o ü , 
cayó en poder del p r i m e r o , el cua l 
le h izo d e s n u d a r y le despid ió con 
desprecio . P e r o m u y l u e g o , persegui-
do y a lcanzado p o r K a t i n d j i - O g h l o u , 
meí ios c l emen te q u e su jefe , le hizo 
m a l a r . M u h a m m e d - B a j á , q u e le r e -
emplazó en su g o b i e r n o , e n c a r g ó al 
m u t e c e l l i m H a z a n q u e conc luyese 
con el rebelde . A tacado de i m p r o v i -
s o , en u n valle cerca de E s p a r t a , 
l l a i de r -Ogh lou fué he r ido en el com-
ba t e , h e c h o p r i s i o n e r o y c o n d u c i d o 
á C o n s t a n t i n o p l a , d o n d e f u é aho r -
cado cerca de la pue r t a l l a m a d a Var-
mak-Kapouzi. Su v e n c e d o r H a z a n 
f u é n o m b r a d o turkmen-agazi (jefe 
de las h o r d a s t u r c o m a n a s de la Ana-
to l i a ) , y recibió u n k a f t a n de h o n o r . 

El g r a n visir S u f i - M u h a m m e d , 
después de h a b e r t r i u n f a d o d e la in -
su r r ecc ión de los i ch t -ogh lans y de 
los s ipahis , debia s u c u m b i r a n t e la 
coal ic ion d é l a Su l t ana -Va l idé , del 
agá de los j en íza ros M u r a d y del si-
1 i nda r K a r a - T c h a u c h . Presentóse 
m u y luego u n a c i r cuns t anc i a favo-
r a b l e p a r a p o n e r en e jecuc ión su 
p r o y e c t o . Deli-Huzein , ' q u e s i t iaba 
la isla de C r e t a , se habia vis to preci-
sado á l evan ta r el si t io p o r fa l ta de 
t r o p a s v de m u n i c i o n e s de g u e r r a : 
f u é env iada u n a e scuadra en su so-

c o r r o : el k a p u d a n - b á j á , qiíe la n ian-
d a b a , p r e sen tó el c o m b a t e á la ar-
m a d a venec iana cerca de la ant igua 
F o c e a : a b a n d o n a d o de los buqués 
q u e t r i p u l a b a n los j e n í z a r o s , cuya 
rebe l ión habia e m p e z a d o desde el 
p r i nc ip io de la a c c i ó n , p r i v a d o de 
sus m a s fue r t e s nav ios , q u e estaban 
anc lados en M e t e l i n , y habiendo 
p e r d i d o a lgunos o t r o s , incendiados 
p o r el enemigo , el kapudan -ba já se 
r e t i r ó á R o d a s , d e d o n d e se dio a 
la vela pa ra Candía . Los adversarios 
del gran -v is i r le i m p u t a r o n la des-
grac ia acaecida á la i lota o t o m a n a ' 
y la a p r o v e c h a r o n p a r a p e r d e r l e . Eri 
un conse jo ce lebrado en el serrallo* 
p res id ido p o r el j oven su l t án acom-
p a ñ a d o de su a b u e l a , Sufi-Muhaffi-
med-Ba já , r e p r e n d i d o p o r la misma 
boca del su l tán , n i ñ o de siete años» 
q u e repe t ía la lección q u e la Sulta-
Val idé le hab i a e n s e ñ a d o , se vió des-
t i t u ido y r e e m p l a z a d o , en la misma 
sesión, p o r su e n e m i g o Kara -Murad ; 
agá d é l o s j en í za ros . Sufi-Muhani-
m e d - B a j á , de s t e r r ado á Malghara» 
f u é a h o g a d o m u y poco t i e m p o des-
pués de su l legada al l u g a r de su des-
t i e r ro . Este m i n i s t r o de jó la reputa-
ción de u n h o m b r e d u r o , v e n g a t i v o » 
áv ido de r i q u e z a s , y q u e ocultaba 
sus vicios b a j o las apariencias de 
v i r t u d . 

E m b a j a d o r e s de var ias potencia 
de E u r o p a y de Asia v in i e ron e n e 
s e g u n d o a n o del r e i n a d o de Sultán* 
M u h a m m e d , á fel ici tar le en nombre 
de sus sobe ranos y á r e n o v a r los tra-
t a d o s d e paz. El p r í n c i p e dé los IJ/be* 
kes y el s c h a h de Persia env ia ron 
cos presentes . Al h i j o de R a k o c / y 
le c o n f i r m ó en la soberan ía de Trai^ 
s i lvan ia ; y la P u e r t a se c o m p r o m e -
t ió á de fender l e ó o n t r a las incursio-
nes de sus vecinos . • 

El 1.° de j u n i o de 1649 , se r e n ° u 
la t r e g u a de S i tva torok con el A"® 
t r i a po r ve in te y dos años : e l ' i n te 
p r é t e imper ia l se es forzó inút i l me ^ 
te p a r a s u p r i m i r el t u t e a m i e n t o * 
la c a r t a de ra t i f icac ión del su'Vj ' 
d i r i j i da al e m p e r a d o r F e r n a n d o • 

El a d v e n i m i e n t o de S u l t á n - ^ 
h a m m e d se not i f icó á la Rus ia , 
Po lon ia y á la E s p a ñ a ; y á pesar ' 
los es fuerzos del e m b a j a d o r f r aoc • > 



^dativamente á esta ú l t ima protec-
( ' l o n , se autor izó al tchauch-Ahmed 
Para la corle de Madrid. 

Una nueva sublevación én el Asia 
Menor vi no de nuevo á a l te rar la t ran-
¡Piiüdad pública: Gurdji-Nebi, jefe de 
a insurrección, se un ió con el re-
belde Kat i rdj i -Ogblou, y marchó so-
. ) r e Constantinopla. Los sipahis y los 
.lenizaros fue rond i r i j i dos j un t amen-
e hácia Nicomedia , en cuyo pun to 
enian ya los revoltosos sus avanza 

. l • Estos acojieron amis tosamente 
'os jenízaros , y t o m a r o n jun tos el 

r e » y les d i je ron que lio les tenian 
^'nguna mala v o l u n t a d , y que no 
Pechan mas que la dest i tución del 
jV.ufti. El g ran visir, que sehab iad i -
j 'J 'doá Escútari con diez mil horn-
e e s , oyó las proposiciones de u n 
_°nvenio que le hizo hacer Gurd j i -
e y estaba Casi resuelto á en t r a r 

negociaciones con él , cuando lá' 
( esercion del bey de Brusa , que se 
r e h ° n ° n t o d a s s u s t r o P a s á las filas 

Deldes, vino á obl igar á Kara-Mu-
,¡u al combate. Verificóse este el 26 
¿ e i n a / ' - u l - o u k h r a 1050 (7 de ju l io 
los f y s e t e r m i n ó en favor de 
dn • .^oiosos. Pero habiéndose in t ro-
e | ]° ° m u y luego la discordia en t r e 

s e separaron los jefes, G u r d j i -
d e r de r ro tado por Ishak , bey 
t ^ y r - C h e h r i , el cual envió al suí-
e a V a c a b e z a del rebelde , y recibió 
.»„ 'Compensa el gobierno de Ka-'nania. 

^ a i í ' W ' e t a " l a m u e r t e del kapudan-
las f , n e d i y « n a sublevación de 

¡ l 0 P a s habian paral izado las ope-
dado CS d e l s i t i o d e C a n d í a : l o s s o 1 ' 
quo f S? negaban á batirse en t an to 
Ujg 1 0 ' e s enviasen zapadores y a r -
los ° s \ 1 > a r a supera r esta di f icul tad, 
i'a 0 f . ^ ' t a n e s de los buques de guer-
!Jajá ^ 0 1 e r o n al serasquier Huzein-

de n ^ 

eha'Kn a Pr inc ip iar el sitio el 21 
Duró 51 1 0 5 9 ( 3 ° d e a « o s t o de 1649). 

nos meses: al cabo de este t iem-

d a d ^ r ? gastadores, sus lewends, sol-
_ u °s de i 

p r inc ip ia r 
V o l v , { .^e marina) y sus mar ineros , y 

1>0 11,, 1 , WUUIK Ü3LC IIC 
khatti-cherif q u e solicitar ios Nenv¡,r w i i u i ü i u u 

Por e | 'U'osos del serasquier Huzein, 
toiento^ , s e au tor izó á mil qui-
c a ( n ) ) oMeoizaros para a b a n d o n a r el 

e ¡ ; ínotivó á las t ropas á rehu-
Permanecer por mas t i e m p o , 

y el serasquier se vió precisado á de-
sistir del a taque de Candía y á to-
m a r cuarteles de invierno. 

Hacia el fin del año de 1649 , fue-
r o n c i rcuncidados el sul tán y sus. 
tres hermanos . Habiendo esperimen-
tado el su l t án , por la mala aplica-
ción del a p a r a t o , una pérdida de 
sangre que le p r o d u j o un desmayo, 
se le hizo responder de este acciden-
te al kyzlar-agazi I b r a im , y fué des-
t e r rado á Ejipto. 

Los rebeldes Boíttni-Yárali-Mu-
h a m m e d , ex-gobernador de Ana-
tolia , y Káturd j i -Oghlou , an t iguo 
compañero de a rmas del famoso Kai-
d e r , merecieron ambos á dos la gra-
cia del sul tán. Al presentar este úl-
t imo al su l t án , se espresó el gran vi-
sir en estos t é rminos : «Este es el ja-
valí (khynz i r ) , l lamado Ka t i rd j i -
Oghlou , el cual viene á revolcarse á 
vuestros pies en el polvo para im-
p lora r su perdón . 

Poco t i empo despues de restable-
cida la calma en Cons tan t inopla , el 
g ran visir Ka ra -Murad se resignó á 
deponer el sello del imper io en las 
manos del sul tán : esta medida se 
la dic tó la convicción en que es-
taba de que no podr ía resistir á las 
in t r igas de su enemigo el kulkiahia 
(teniente j enera l de los jenízaros), al 
que sosteníala joven Sultana-Validé. 
Kara -Murad fué n o m b r a d o gober-
nador de B u d a , y Melek-Ahmed-Ba-
j á obtuvo el gran visiriato. 

Sin embargo cont inuaba la gue r r a 
con t ra Venecia , t an to en Creta co-
m o en la Dalmacia. Const ruyéronse 
dos fuer tes delante de Candía. El je-
neral veneciano logró apoderarse de 
San Teodoro ; y la a rmada de la re -
pública estableció u n r iguroso blo-
queo á la embocadura de los D a r d a -
na los , en donde tuvo que detenerse 
el k a p u d a n - b a j á , que habia salido 
de Constant inopla . A fines de agosto 
de 1650 (ramazan 1060), obtuvieron 
los Otomanos una señalada ven ta ja 
ba jo los m u r o s del castillo de Ist ina 
en la Dalmacia . 

En el mes de djemazi 'u l -oula 1061 
(mayo de 1651), fué depuesto el muf -
ti Behaii-Efendi , h o m b r e de un ca-
rác te r muy variable. No hablar íamos 
de esta des t i tuc ión , poco interesan-



te como hecho aislado, s i n o hubiese 
tenido alguna inf luencia en los 
asuntos políticos. Behaii se habia 
acar reado el odio de todos los que , 

-con el n o m b r e de or todoxos {¿-un/iis), 
reprend ían los bailes y los cantos de 
los derviches cómo cont rar ios á la 
pureza del islamismo. El muf t i , pro-
tector de las órdenes de los Mewle-
wis y de los Khalwetis , cuyos ejerci-
cios relijiosos se verifican danzando 
al son de flautas, habia por o t ro lado 
declarado l e j í t imoe l uso de la pipa 
y del cafe: era bastante para suble-
var con t ra él los rí j idos discípulos 
del j eque o t o m a n o : pusieron pues 
todo en movimien to para determi-
n a r la caida desu enemigo; hicieron 
u n a lista de todos los n o m b r a m i e n -
tos ilegales que había hecho el muf -
ti para las plazas de m u d e r r i s y de 
jueces , y la hicieron presentar a la 
Sultana-Validé : pero esta princesa 
rehusó el sacrif icar Behaii á sus ad-
versarios. La conducta i m p r u d e n t e 
del muf t i con el e m b a j a d o r inglés, 
al que re tuvo Behaii pr is ionero des-
pues de haber tenido con él un vivo al-
t e rcado , provocó de par te de los agáes 
de los jen ízaros una nueva misión á 
la Sultana-Validé para ob tene r la 
deposición del m u f t i . No hab iendo 
ten ido esta segunda tentat iva mejor 
éxito que la p r i m e r a , los jen ízaros , 
q u e se hab ían reun ido en el palacio 
de Ib rah im en él H i p o d r o m ó , decla-
r a r o n que no se separar ían hasta 
que se hubiese hecho just icia á su 
petición. Esta demos t rac iónenér j i ca 
d e las t ropas pudo por s isóla decidir 
al consejo del sul tán á ceder á sus 
pretensiones. Revistióse de la digni-
dad de muft i al gran juezRara-Tehe-
lebi-Zadé-Aziz-Efendi, y Behaii f u é 
des ter rado á L a m s a k i { L a m p s a q u e J . 

Habian pasado cua t ro meses, cuan-
do el g r a n visir Melek-Ahmed, cu-
yas medidas de hacienda esci taban 
el m a y o r descontento , tuvo que re-
t i ra rse an te un mut in de todos los 
cuerpos de oficios, que 110 quis ieron 
a c e p t a r l a moneda al terada que este 
m in i s t r o habia hecho acuñar . Suce-
dioje en su empleo Siawuch-Bajá. 

obs tante se p reparaba u n a re-
volución mas impor tan te . Celosa la 
anciana Sulta na-Val idé-Rcu zem dé la 

au to r idad que la joven Validé-Tarív 
han-Sul tana, madre de Muhammed , 
t ra taba de abrogarse d u r a n t e la me-
n o r edad de su h i jo , inci tó secreta-
men te á los jenízaros para que pi-
diesen la cabeza del kapu-agazi Kha-
d im-Sule iman , y de algunos otrbs 
d ígnita r ibs, par t idar ios de su rival. 
Varios his tor iadores aseguran tam-
bién que á fin de a r r u i n a r entera-
mente el poder deTarkhan-Su l t ana , 
fo rmóe l proyecto de envenenar á Sul-
t a n - M u h a m m e d , y de da r el t rono á 
Su le iman , su h e r m a n o m e n o r , cuya 
m a d r e , de carácter déb i l , no era ca-
paz de d i spu ta r el domin io á la an-
ciana sul tana . Sublevados los jeníza-
ros, p idieron el des t ier róá Ej ip to de 
los t res consejeros de la sul tana ma-
dre . Cien toy vei ote zulu flib altadjis\ 1) 
adictos á Rhad im-Su lé iman-Agá , se 
r e u n i e r a n á los pajes del se r ra l lo , y 
p r inc ip ia ron por ma ta r al khass-oiUi-
barJü (2), que era par t ida r io de 1¿ 
Sul tana-Keuzem. Invadieron en se-
guida , conducidos por Khad im Su-
leiman-Agá, la habitación de esta 
p r incesa , la que creyó en un princi-
pio que e r an los j en í za ros : conoció 

\ • (I) Los «zulufli-baltadjis » eraty guardia 
del serrallo empleados al servicio de los ofi-
ciales de la Cámara « (khass-odalis), » y su-
bordinados al silihdar-agá, «porta-espada." 
Llevaban el mismo «uniforme» que los bal' 
tadjis: solamente su gorro de fieltro de 
lor leonado «(kulah,)» era menos puntiagu-
d o , y salian de él dos «trenzas» de lana q | l í ! 

les colgaban encima, de las mejillas; de estas 
trenzas, llamadas «zulf,» (palabra árabe q l i e 

significa «rizo de pelos») se deriba el nom-
bre de « zulufli-baltadjis. Estaban mandad?' 
por diez oficiales: el kiahia, á j e l e de la com-
pañía ; «tres eskiler,» esto es , «ancianos;» / 
seis «couchdj is , cuyo empleo consistía e» 
llevar ios mensajes del Sultán y del «silihd»1" 
agá, 

(2) El «khass-oda-bachi» es , después o*51 

kapu-agazi, el principal oficial de los ak' 
agalar» ó eunucos blancos. Es el «deposita-
rio» de uno de los tres sellos imperiales 
montados en sortija, que sirven para 
llar las redomitas llenas de agua bend'f'1 

por la i n m e r s i ó n de una punta de la capa'"' 
Mahoma, que el sultán hace distribuí«-' 
los grandes de la corte , el 15 del mes de r«' 
mazan. El khass-oda-bachi tenia ademas ^ 
encargo de revestir con el kaftan a las pef 
sonas honradas con esta dist inción, Cua»«' 
el sultán se hacia afeitar la cabeza, los oíi 
les de servicio se ponían en fila d e l a n t e « 
él coti las tnanos cruzadas sobre la cintu'J^ 
y el khass-oda-bachi apoyada su mano <->,',. 
recha sobre un bastón de hojas de oro V W" 
ta, se colocaba á algunas pasos ddl sola»1 

penal . 







muy luego su e r ro r , y se m a r c h ó á la 
pieza mas re t i rada de sus habitacio-
nes , en la que se escondió d e n t r o de 
un a rmar io . La a r r e b a t a r o n m u y 
luego , y por mas que p robó inút i l -
mente el desembarazarse de sus per-
seguidores d e r r a m a n d o ante ellos 
oro y joyas, la ahoga ron con los cor -
dones de una cor t ina . Sepul taron su 
cuerpo en la mezqui ta de Sul tan-Ah-
med. 

Keuzem-Sul tana era una m u j e r no-
table por su f irmeza de carác te r , sus 
grandes cual idades y la estension de 
sus facul tades intelectuales ; e jerció 
l a mas afta inf luencia sobre el estado 
c u r a n t e los re inados de cua t ro em-
peradores , Su l t an -Ahmed , del cual 
tuvo muchos hijos , de sus hi jos Mu-
rad IV é I b r a h i m , y de su nieto Mu-
uammed IV. Todos los his tor iado-
1>es están unán imes en los elojios que 
prodigan á Keuzem-Su l t ana ; no ce-
^an de a labar su beneficencia y el 
uoble uso q u e hizo de su poder , 
^mpleaba la m a y o r pa r t e de sus 
, e n t as en socor re r á los desgracia-

en f u n d a r establecimientos 
IHibhcos y piadosos; como son , el 
gran-khan , l l amado k h a n de la 

^ tana-Val ide ; en Escútar i , la mez-
( l u e t iene el n o m b r e de esta 

¡ i n
l n c e s a ; otra mezqui ta en Constan-

v e ° p--' 0 ,116 n o P111 '0 v e r acabada ; 
0 e '! Ej .pto el aqueduc to que condu-
j o H S . U a ( l e l N l l ° d e n t r o del claus-
tiva S derviches. Era t an car i ta-

a que llevaba ella misma sus li-
A su°a S á l a s c á r c e l e s y hospitales. 
P i ( b l j B r a D d e e n t e r e z a e n los negocios 
u na d °,S' r e u n i a e n s u t r a t o f ami l ia r 
jeába Ui U r a de ca rác te r que la g r a n -
s u s l e i . ^ e s P e t o y adorac ion de toda 
esclav U m b r e : d a b a ^be r t ad á l a s 
sándn?S Í Í U e s e P o r t a b a n bien , ca-
t l o t aba j C o n empleados del serrallo; 
estuv¡t n c e l , a s P o b r e s > a u n q u e no 
S eestén 'r* i á s u servicio; su bondad 
Hacia ií a " a s t a sus pajes , á los q u e 
i-o q j ; servicio mas fácil y llevade-
estos ¿ p C o s t u m b r e . Según todos 
H i s t o r i a ' asegurados po r los 
^ e s ¿ a n ° . r e s o r i e n t a l e s , y que de-
? e r °s idad H g r a r d e z a d e a l m a 

t r a b a j o ^ • e s t a p r incesa , cuesta 
*Uerite á i l t l r escitase secreta-1 0 s jenízaros para d e r r i b a r 

U Q d e r " ° 17 (TURQUIA). 

á la joven Sultana-Validé, á q u e p i -
diese las cabezas de los par t ida r ios 
de es ta ; pero r epugna todavía mas 
c reer que fuese capaz de proyec ta r 
el e n v e n e n a m i e n t o de su nie to Sul-
t a n - M u h a m m e d , por la ambic ión de 
m a n d a r . 

Despuesde la m u e r t e de Keuzem-
Sul tana , se presentó en el ser ra l lo el 
g ran visir S i a w u c h , y t o m ó todas las 
medidas necesarias pa ra la defensa 
del palacio. Los p ro te j idos de la d i -
fun ta Su l t ana -Va l idé , el bos tand j i -
b a c h i , y el k i r ed jd j i -bach i (I) f u e r o n 
e jecu tados : se ena rbo ló el e s t a n d a r -
te del profe ta , y los i tch-oghlans, los 
b o s t a n d j i s , los ba l tadj i s r o d e a r o n , 
espada en m a n o , el t r o n o que fué á 
o c u p a r S u l t a n - M u h a m m e d . 

Con t inuaba sin e m b a r g o la r evo-
lución. El m u f t i y u n a pa r t e de los 
ulema$ se hab ían r eun ido á los jen í -
zaros rebeldes, q u e ocupabau Orta-
Djami , y pedían venganza por el ase-
s inato de la Sul tana-Val idé : la ma-
yo r pa r t e de los abogados se r e u n i ó 
en el serra l lo , é hicieron n o m b r a r 
muf t i á Abu-Said , en reemplazo de 
Behaii. P o r o rden del sul tan , los 
muezz ins r eun ie ron al pueblo , des-
de lo a l to de los minare tes , al rede-
d o r de la bande ra de Mahoma : á su 
l l amada , los jen ízaros de losan t iguos 
cuar te les a b a n d o n a r o n la causa de 
sus compañe ros de a r m a s , y los dje* 
bedj is y los s ipahis s iguieron aqùe/ 
e jemplo. U n khat i -cher i f , q u e man-
daba al resto de los rebeldes q u e se 
presentasen en el d ivan , fué el gol-
pe m o r t a l pa ra los jefes de la revo-
lución , quedándose casi solos en 
Or ta -Djami , de d o n d e los u lemas y 
jen ízaros se escapaban pa ra presen-
tarse en el serral lo . El kul-kiahia y 
los agáes viéndose e n t e r a m e n t e aba n-
donados , of rec ieron , po r escri to , 
su sumisión , la que fué admi t ida . El 
p r i m e r o y dos jefes m a s , los p r i n -
cipales p romovedores del m o t i n , 
f ue ron n o m b r a d o s gobernadores de 
T e m e w a r , de Bosnia y de Brusa ; 

(r) «El kiredjdji-bachi» (el intendente de 
los caleros, ó que hacen la cal ) pertenecía 
al cuerpo de los «kassekis». Este oficial te-
nia el arriendo, muy lucrativo, de la cal 
( kiredj ): no hace mucho que tenia que pa -
gar un gran censo al bostandji-bachi. 
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p e r o rece lando , con m u c h a r a z ó n , 
q u e sus n o m b r a m i e n t o s n o e r a n si-
no u n des t i e r ro polít ico, p r o c u r a r o n 
sa lva r slis v idas , ocu l t ándose u n o de 
ellos, y m a r c h á n d o s e i n m e d i a t a m e n -
te los o t ros dos á sus des t inos ; mas 
no po r esto ev i t a ron la desgracia q u e 
h a b í a n prev is to , y á poco t i e m p o pe-
rec ie ron los t res . El m u f t i des t i tu i -
d o , Beha i i -E fend i , f ué c o n f i n a d o á 
C h i o p o r toda su vida. Algunas o t r a s 
des t i tuc iones y des t ie r ros so foca ron 
la sublevación. J a m á s co r r ió m e n o s 
s ang re q u e en aquel la g rave sub leva-
ción; pe ro la impre s ión q u e aque l las 
escenas d e desórdenes , y m a s par t i -
c u l a r m e n t e el asesinato d e s u abue la , 
p r o d u j e r o n en la i m a j i n a c i o n del jo-
ven su l t án , n o se b o r r a r o n j a m á s de 
su m e m o r i a , i n sp i r ándo l e al m i s m o 
t i empo los j en íza ros g r a n d e s recelos, 
d u r a n t e su v ida . 

Despues dél t r á j i co fin de Keuzem-
Su l t ana , el e u n u c o Su l e iman-Agá , 
p r inc ipa l a u t o r de aque l la c a t á s t r o -
fe , f ué n o m b r a d o k y z l a r - a g a z i , y 
e jerc ía u n a in f luenc ia t a n g r a n d e 
d e n t r o de palacio, q u e h a b i e n d o t r a -
t a d o el g r a n visir S iawuch-Ba já d e 
s a c u d i r aque l ve rgonzoso y u g o , fué 
depues to y d e s t e r r a d o á M a l g h a r a , 
despues de h a b e r t e n i d o el senti-
m i e n t o de ver conf iscados todos sus 
bienes. El o c t o j e n a r i o G u r d j i - M u -
h a m m e d - B a j á (í) f ué n o m b r a d o en 
su l u g a r , á q u i e n , p o r su incapaci-
d a d , esperaba el k iz la r -agaz i m a n e -
jar á su cap r i cho . El n u e v o m i n i s -
t ro empezó su a d m i n i s t r a c i ó n , des-
t e r r a n d o de la capi ta l á t odos aque-
llos cuyo m é r i t o le hac ia s o m b r a , y 
y e n t r e ellos f u é c o m p r e n d i d o el 
v is i r K u p r u l i - M u h a m m e d , des igna-
do á la Su l tana-Val idé c o m o el m a s 
a p t o p a r a r e e m p l a z a r á S iawuch-
Bajá . 

D u r a n t e el min i s t e r io de G u r d j i -
M u h a m m e d - B a j á , se e n t a b l a r o n re-
laciones d ip lomát i cas con el Aus t r i a , 
España y Venecia. Despues q u e pu-
s ieron en l iber tad al baile , V la sa-
l ida de este , c o n t i n u ó el e m b a j a d o r 
f r a n c é s , Mr. de la H a y e , las nego-

(I) Gnrdji-Muhammed-Baji't habia s ido va 
gran visir en 1031 (IG2I), en ej reinado de 
¡Sulta n-M ustafá I. \ 

d a c i o n e s cine habia empezado aque í Kara res tablecer la paz e n t r e la repú-
lica y la P u e r t a . Mas t a r d e (en 1653), 

p id ió aque l m i s m o e m b a j a d o r al d i -
v á n u n pasapo r t e p a r a el env iado es-
t r a o r d i n a r i o Capello, á qu i en la re-
públ ica de Venecia ac red i t aba cerca 
del su l t án ; m a s c o m o aque l p len ipo-
t enc ia r io no estaba e n c a r g a d o de ha-
cer o f ic ia lmente la cesión de Candía , 
f u é de t en ido en Ancl r inópol i s ,y t ra -
t ado c o m o pr i s ionero . 

El vo ivodo de los T ü r c o m a n e s de 
Anato l ia , Abaza-Hazan, vencedor dél 
a n t i g u o r ebe ldeHa ide r -Ogh lou ,ena r -
bo ló el e s t a n d a r t e de Ja i n su r r ecc ión 
en el Asia Menor , á causa de su no 
m e r e c i d a des t i tuc ión No hab iendo 
p o d i d o o b t e n e r jus t ic ia del d i v á n , 
Abaza -Hazan t o m ó las a r m a s , robó 
convoyes de cabal los y camellos , y 
co r tó la na r i z y las o re jas á los jení-
za ros q u e cayeron en su poder . En-
v ia ron en su persecución á Deli-Ha-
z a n - B e n l i , q i i e v i ó pa sa r todos sus 
so ldados á las 'fi las rebeldes . í p c h i r -
Bajá , n o m b r a d o pa ra r e e m p l a z a r á 
Del i -Hazan, t uvo tantos miramientos 
p o r Abaza , de qu ien era m u y amigo, 

u e el g r an visir le r e t i r ó el m a n d o 
e las t ropas , conf iándo lo al goberna-

d o r d e K a r a m a n i a , Kátirdji-Oghlou, 
a n t i g u o je fe de los rebeldes . Batido 
p o r Abaza , el n u e v o se rasqu ie r se 
r e t i r ó á Kon ia . I pch i r se r e u n i ó en-
tonces á su a m i g o Abaza : estos dos 
jefes se a p o d e r a r o n de Angora , y l i -
m a r o n á sus b a n d e r a s á los habi tan-
tes de Eski-Chehir y sus alrededores» 
p id i endo al su l t án las Cabezas dé 
ocho g r a n d e s del imper io , enemigo* 
suyos. Habiéndoles h e c h o el sultán 
propos ic iones v e n t a j o s a s , I pch i r y 
Abaza se somet i e ron ; f ué este reco-
noc ido c o m o voivodo de los Turco-
m a n e s , é I p c h i r f u é n o m b r a d o g°" 
b e r n a d o r de Alepo. 

El 12 r e d j e b 1062 ( 19 de jun io 
de 1652), fué depues to el anc iano y 
es túp ido g r a n vis i r Gurd j i -Muhanr 
m e d - B a j á , y r e e m p l a z a d o po r Tar-
k h u n d j i - A h m e d - B a j á , á quien c i 

G r a n Señor d ió esta severa lección , 
al en t r ega r l e el sello: «Haz atención ' 
la des t i tuc ión de los min i s t ros n 
es suf ic iente pena para cas t igar si 
e r r o r e s y sús cu lpas ; si a d m i n i s t ' ' " 



mal, te haré cor tar la cabeza. •» FJ príncipe, según la costumbre estable-
nuevo gran visir a d m i t i ó , con la cida aesde el reinado de Sultan-Ma-
coadicion que gobernaría sin t ra- hamméd III. 
bas, lo que le fué garantizado por el En el mes de febrero de 1653, llegó á 
Gran Señor. Desde que tomó pose- Constantinopla Seid-Hadji-Muham-
sion , se dedicó Ahmed-Bajá, con la med , embajador de Schah-Djihan , 
mayor severidad, á restablecer el ór- emperador de las Indias : para cor-
den en el imperio y en la hacienda, responder álos ricos regalos que lie-
sacudiendo el yugo de los favoritos, vaba , le hizo entregar Sultan-Mu-
Viendo el kizlar-agaziSuleiman, que hammed , para su soberano , un so-
habia pasado su t iempo, p rocuróre - berbio caballo , c u j a silla y br ida 
Ararse á Ejipto (1), á donde lo con- eran de un precio es t raord inar io , 
finaron bien pronto algunas impru- veinte esclavas hermosísimas, un pu-
dentes espresiones de disgusto. fíal guarnecido de esmeraldas, y una 

A principios del año 1653 ( 1063 >, carta. Once meses despues compare-
Un temblor de t ier ra , que duró cer- ció el embajador polaco, Nicolás de 
C a de cuarenta dias, derr ibó muchí- Grzymata Bieganowski; y pasadas 
simos edificios públicos en las dife- tres semanas, llegaron los d iputa-
''enIes ciudades del Asia Menor, bro- os cosacos reclamando la protec-
tando el ter reno una agua entera- cion del su l t án , ofreciéndole pagar 
diente negra, fenómeno que los su- anualmente un t r ibuto de cuarenta 
Persticiosos musulmanes atribuye- mil ducados , si lescedia la Podolia, 

á los crímenes de los habi tantes y restablecía la paz con la Pelonía, 
de aquella comarca. El 25 djemazi-ul-oukhra 1064 (13 

A. los nueve meses de una rigurosa de mayo de 1653), el kapudan-bajá 
administración, que le acarreó la Murad consiguió una victoria con-
enern¡stad d-e todos los cor tesanos , tra la escuadra veneciana , en la que 
^»yóelgranvis i rTarkhundj íAhmed- perdieron los Turcos quinientos 
B a j á , víctima del odio: fué ahorcado hombres ; pero la escuadra de la re-
^ 20 rebi 'ul-akhir 1063 (20 de mar- pública perdió tres mi l , y tuvo cua-

de 1653 ), y t i rado su cadáver de- t ro navios de guerra incendiados ó 
l apte de la puerta del serrallo (De- echados á pique. Despues que Mu-
J ^ M v a p u z i ) . Su sucesor , el kapu- rad-Bajá recibió de Constantinopla 

. I ' ba j á Derwich-Muhammed, pr in- nuevos socorros de tropas y m u n i -
ClP'ó su carrera administrat iva de- ciones, asoló por espacio de cuaren-
Cl 'etando sangrientas ejecuciones y ta y ocho horas la isla de T ina , ha-
0chosas medidas fiscales. ciéndose despues á la vela para Milo, 

En aquella época, un jeque , lia- á donde se habían re fu j iado los ven-
dada Satchli-Mahmud (2), que había cidos. La escuadra de estos salió del 
tenido el atrevimiento de declamar puer to du ran te la n o c h e , pasó al 

público en Constantinopla con- amanecer á t iro de cañón de laes -
T? 'a influencia de la Sultana-Vali- cuadra t u r c a , y se ret iró sin obstá-
j e f u é encerrado pr imeramente en culo, despues de haber cambiado al-

j, Y°.sP»tal de los locos de la mezquita guñas balas con el enemigo. El ka-
ju leimaníia , y despues desterrado de pudan-bajá recorrió todo el Archi-
a capital. piélago, entró en Constantinopla, y 

, El mismo año hizo Sultan-Mu- ofreció al sultán quinientos prisio-
«mmed encerrar á su he rmano Su- ñeros: este recibió un regalo del sul-

rfe/Aanen l a habitación del jardín tan de tres vestidos de h o n o r , y 
b 0 3 c (Tchimchir-baghlchezi) , en conservó á todos los oficiales sus gra-
dué permaneció cautivo aquel dos para el siguiente año. 

E n j u l i o d e 1654,murió Islam-Ghe-
i (0 Los kiriir j . ra i , khan de la Cr imea: tuvo por 
" a n K l z | ar-agazis depuestos se retira- 1 , . . , 1 , 
<ie l¿ a ®'! r e « Ejipto, s i n o perecían antes sucesor a su he rmano Muhammed-
yecesvíctf a q u e l Pa is d e dest ierro; unas K h a n , á quien el sultán hizo venir 

(>tr¡gas desúVe^emTo^' y ° t í a 8 ' < i e d e R h o d a S á donde se habia re t i ra-U ) "Satchli,,, el c a h B o . do. 



2 6 0 nisTORi 

El mismo año fueron provoca-
das las destituciones de Imam-Zadé , 
j u e z d e R o m e l i a , y de Memek-Zadé, 
.juez de Anato l ia , por su enemigo el 
mewkufa td j i Kara-Abdul lah-Efendi : 
merece refer irse el medio as tuto de 
que se val ió , dándonos además esta 
anécdota u n a idea del carcáter orí j i-
nal y mordaz de los Turcos. 

Un dia de d i v á n , Kara -Abdu-
ílah-Efend i pidió la pa labra , y pr in-
cipió un discurso en el que prodiga-
ba los mayores elojios á Imam-Zadé. 
Admi ró t an to mas aquel lenguaje , 
cuan to que todo el m u n d o sabia que 
el mewkufa td j i era el mayor enemi-
go del g ran juez d é l a Romelia . Así 
fué que el g ran visir lo i n t e r r u m p i ó 
al m o m e n t o , p regun tándo le el m o -
tivo de aquel panejír ico : «Gracioso 
s e ñ o r , contestó Abdul lah-Efendi , 
u n o de mis esclavos tenia una calen-
t u r a in te rmi ten te que resistía á to-
dos los remedios y ta l ismanes ; p o r 
ú l t imo invoqué cont ra la fievre to-
dos los pecados del g ran juez de 
Anato l ia , y al m o m e n t o desapare-
ció, a b a n d o n a n d o al joven esclavo.» 
Al o i r estas palabras se oyeron gran-
des r isotadas en la asamblea : «¿Por-
q u é no te has a c o r d a d o , repl icó el 
m in i s t ro , del g ran juez de Romel ia 
para c o n j u r a r l a en fe rmedad? Gra-
cioso señor , contestó Abdu l l ah , yo 
no empleo por t an poca cosa á u n 
personaje como ese; lo reservo para 
en caso que tengamos alguna peste.» 
Esta réplica redobló la algazara je-
n e r a l , y Derwich-Muhammed desti-
tuyó á los dos grandes jueces que Ra-
ra-AbdulIah acababa de r idicul izar 
en público. 

E n o c t u b r e d e 1654 (zil-ka'dé 10M), 
tuvo el g ran visir u n a taque de apo-
plej ía , lo que obligó á reemplazarle . 
Jpchi r -Bajá , gobernador de Alepo , 
fué n o m b r a d o en su lugar . Cuando 
el caballerizo mayor le llevó el sello 
del imper io , se negó el p r i m e r mi -
nis t ro á presentarse inmed ia t amen-
te en Cons tan t inopla , y escribió al 
sul tan que no iria hasta que hu-
biese r ep r imido los a lborotos que 
asolaban la Sir ia , el Ej ipto y la 
Anatolia. Aquella determinación del 
g r a n visir fué causa que el Gran Se-
ñ o r se arrepint iese del nombramien -

D E L A 

to que había hecho , y todos lo lleva-
ron muy á mal . No por eso se asus-
tó Ipchi r -Bajá , y no regresó á la ca-
pital hasta que juzgó que su presen-
cia no era ya necesaria en las provin-
cias. Aconsejado Sultan-Muhammed 
por los enemigos de Ipchir -Bajá , es-
tuvo ya dispuesto á qu i ta r le el sello 
para castigar su desobediencia; pero 
no lo hizo, por los consejos que reci-
biódel kapudan-ba já Murad. Los pri-
meros actos de la adminis t ración del 
g ran visir le acar rearon muchísimos 
enemigos : el mismo kapudan-ba já , 
que habia sostenido al min i s t ro or-
ganizó en secreto una asonada de los 
jen ízaros ,y consiguió del sul tán, por 
aque l m e d i o , la dest i tución v la 
m u e r t e de Ipchi r -Bajá , al que reem-
plazó. Mas á los t res meses abando-
nó aquel puesto tan pel igroso, en 
el que á cada instante estaba espues-
ta su existencia. Suleiman-Bajá, uno 
de los visires de Ja Cúpula (kubbe-
veziri) , fué nombrado entonces pri-
m e r minis t ro . El pr incipio de su 
admin is t rac ión fué notable por los 
serios t ras to rnos del Asia y del 
Afi 'ica. Nuevos obstáculos , ocasio-
nados por la penur ia del tesoro y 
la al teración de la m o n e d a , decidie-
r o n á Suleiman-Bajá á d a r su dimi-
sión. La Sultana-Validé envió el se-
llo al serasquier Huzein , que hacia 
ya diez años que estaba batiéndose 
en la isla de Candía cont ra las fuer-
zas de la república de Yenecia. 

Las t ropas que, se quejaban hacia 
m u c h o t iempo de la falta de sus pa-
gas , se i n subord ina ron . Los jeníza ' 
ros y los s ipahisse reun ie ron en e' 
H i p o d r o m o , tea t ro de todos sus al-
boro tos , y pidieron estrepitosamen-
te un diván en pié {l). Creyó el sol-
tar* apaciguarlos haciendo algunas 
m u d a n z a s de sus oficiales; envió al-

(I) Los grandes consejos , conocidos con 
el nombre de « Aiak-diwani» ( diván en f>'ej 
porque todo el mundo estaba en pié , 
sucedía antiguamente entre los Griego* ^ 
los Romanos , y mas modernamente en la® 
dietas polacas, no se reunían s ino en c ) 1 . 
cunstancias estraordinarias; en una deesa» 
asambleas convocó Sultan-Mahmud U ® 
todos los buenos y fieles musulmanes, 
hiendo suprimido enteramente eu nuestr 
época aquella formidable milicia de jem z a 

ros. 



t e rna t ivamente , para que hablasen 
a los rebeldes, al n i c h a n d j i , al visir 
faukdji-Bachi, .y al gran juez Bulew, 
!°s que no pudieron calmarlos . Al 
t e reer dia, el mewkufa ld j i Kara-Ab-
dullah-Efendi se ofreció para nego-
°>ar con los amot inados , y fué asesi-
nado porlos sipahis. Sul tan-Muham-
m ed se decidió entonces á celebrar 

diván en pié cerca del Alai-Rioch-
fy- Estaba colocado el pr íncipe de-
tras de una celosía, desde la que 
asistia á las funciones públicas; pero 
e 'pueblo pidió que se abriese la ven-

a n a , y Sul tan-Muhammed condes-
cendió , y se presentó á los soldados, 
Uniendo á su lado al m u f t i , al kain-
l n ekam, al kyzlar-agazi y al kapu-
a8azi ( i o s jefes de loseunucos negros 
p "'ancos). Pidieron que se re t i rasen 
justos dignití 'rios del i m p e r i o : los 

°s pr imeros se a l e j a ron , pero los 
^e,ttiás permanecieron agachados de-

as dé la ventana y cerca del sul-
p n Para dic tar le sus contestaciones. 

°r mediode un cordon que el Gran 
1 ^ñor echó del k iosco, llegó á sus 
c anos una lista de proscr ipc ión; y 
^ ando se presentó el ka im-mekam 
r, eci*"les, en n o m b r e del padichah , 
i f e r i a n desterradas las personas 
^ ' g u a d a s , le g r i ta ron los amot ina -
do n o t e que remos!» Asusta-
a . sultán , decretó la muer t e de (los : p . 7 — — — 
aho' e u n u c o s : fue ron 
(los«;eados inmed ia tamen te , y t i ra -
C 0 | ^ s cadáveres al pueblo , que los 
tía,?0' C o n otros seis grandes funcio-
mo'fT' 6 n e l l ) l á t a n o d e l Hi podro-
la Aquella insurrección costó 
i)0

 a á la favorita Meleké, a su es-
k i ( ^ha 'ban-Kalifa , al tchauch-ba-
i n s Y ' a n mariscal de palacio), y al 
leraa01,01" aduanas , que había ai-

6,1 l;i h k f P)^ tanr> representa nn gran pnpel 
fluí;, . s , * ) r , a de las revolucione» de la Tur- ' 
"an»med iv a m a 8 ' q u e e n eI r e i n í u l ° d e M u" v s irvieron de horca á las v íc t i -
SU,„sombraS 
" l a s de f r í v s , r v | e r o n de horca á las víci 

soinhp s l ) o t i s l r i < > de las tropas, prestare. . 
» l a s e a h ' e n e l re inado de Mahrand 11, 
, Tibie o« 3 S d e l o s rebeldes ; cuando el 
¡ l e es'Hdo1161^0, jenízaros rec ib ió el golpe 
¡ U ccion H e l m e s d e junio de (826. La des-
Jt lteni.,j u e aquellos nwtn r ;»n/K I«.k¡O 

rt . 0 "Hueiias tentativas costaron á 
61 tr<«io a s l a Pérdida de sus vidas y 

Mustafá-Bajá , au to r de los últ i-
mos a lborotos , fué nombrado g ran 
visir , y depuesto cua t ro horas des-
pues , en vista de las representacio-
nes de los jenízaros y de los sipa-
h is : el segundo visir Siawuch-Bajá 
lo reemplazó. Lo q u e h u b o dees t r a -
ño en aquellos acontecimientos , y 
que es preciso a t r ibui r lo sin duda 
al gran desorden que reinaba en la 
cor te , fué , que al momen to que Su-
leiman-Bajá hizo su dimisión , en-
vió la Sultana-Validé el sello del im-
perio al serasquier Huzein , como 
ya lo hemos dicho mas a r r i b a , y 
que este nombramien to quedó sin 
efecto. 

No se apaciguó la revolución has-
ta el 12 djemazi 'ul-oula 1066, (8 de 
marzo de 1656), despues de habe r 
promet ido á los rebeldes la ejecu-
ción de las víctimas que ellos mis-
mos habían marcado . La ejecución 
de aquella promesa t ras tornó en te -
ramente toda la adminis t rac ión . El 
nuevo minis t ro Siawuch m u r i ó d e 
u n a t aque de gota , un mes después 
de haber tomado posesion de aquel 
des t ino , y en el mismo d i a , que por 
su orden pereció el de f te rdar Mu-
hammed-Bajá , fué enviado el sello 
á Muhammed-Bajá , gobernador de 
Siria, conocido por el Boini-egri (l). 
Gomo los facciosos reunidos ba jo el 
n o m b r e de at-meidani aghalan (se-
ñores del Hipodromo) , pre tendían 
imponer sus capr ichos al sultán , el 
ka im-mekam Yuzuf-Bajá, auxi l iado 
por el m u f t i , el de f te rdar y el reis-
e fend i , consiguió apoderarse con 
maña de los c u a t r o jefes pr inc ipa-
les de la rebelión. El suplicio de es-
tos a te r ró á sus par t idar ios y ase-
guró la t r anqu i l idad de la capital. 
14 red jeb (8 de mayo). 

D u r a n t e el mismo mes fué recibi-
do á la audiencia del sul tán el em-
ba jador indio Ivaim Beg, y á solici-
tud de este consint ió el Gran Señor 
enviar un a rqu i t ec toá Ahmed-Abad, 
para colocar la cúpula de Nur-Ma-
hal. No fué Kaim-Bey t an feliz en 
las o t ras pretensiones; pues solicitó 
inú t i lmente que se enviasen t ropas 

(I) «Boini-egri , ó cuel lo torcido, apotfo de 
aquel bajá, que líevaba la cabeza inc l inada, 
á causa de las heridas que habid recibido. 



tu rea s pa ra recon q u is t a r K an d a h a r , 
q u e lo h a b i a n t o m a d o los Persas ; y 
q u e se le concediese un edificio en 
la Meca, des t inado á recibi r los pe-
reg r inos indios . A pesar de esta ne-
gativa , S u l t a n - M u h a m m e d envió 
cerca del S c h a h d e l a s l n d i a s á Ma 'an-
zadé-Huzein , h i jo del célebre p r ín -
cipe d r u s o F a k h r u d d i n . En la mis-
m a época l legaron á Cons tan t inop la 
env iados cosacos y polacos , y t r a -
t a r o n de q u e el su l tán declarase la 
g u e r r a á la Succia.y este p o r su fiar-
t e esci tó á Rakoczy á q u e hiciese 
incurs iones en el t e r r i t o r i o polaco. 

El 14 r a m a z a n 1066 (6 de j u l i o 
d e 1656) , el a l m i r a n t e venec iano 
Mocenigo cons iguió de lan te del es-
t r echo ele los Dardane los u n a vic-
tor ia comple ta c o n t r a el k a p u d a n -
Bajá Ken ' an ; este p u d o salvarse con 
ca torce ga le ras , pe ro pe rd ió se ten ta 
navios y t resc ientos setenta h o m b r e s . 
La escuadra victor iosa se apode ró 
en seguida de las islas d e T e n e d o s , 
d e Samothrac ia y de L e m n o s . La 
noticia de aquel los desast res llegó 
á Cons tan t inopla en la época en q u e 
el nuevo g ran visir, M u h a m m e d -
Bajá , t o m ó á su ca rgo la d i recc ión 
de los n e g o c i o s : los enemigos del 
p r i m e r m i n i s t r o qu i s ie ron aprove-
cha r se de aquel la desgracia p a r a 
d e r r i b a r l o . El m u f l í Maz 'ud-Efendi 
conc ib ió el a t r ev ido p royec to de 
d e s t r o n a r á S u l t a n - M u h a m m e d . Pe-
ro era preciso para logra r lo s epa ra r 
al g r ad visir . H a b i e n d o este descu-
b ie r to la consp i rac ión , d io p a r t e á 
la Sul tana-Val idé , la q u e hizo dester-
r a r á Maz'ud á Dia rbek i r . Acusado 
d e r e t a r d a r su salida y de e n g a n c h a r ' 
s egbanos , fué r o d e a d a la casa del 
m u f t i , q u e pereció de fend iéndose 
va le rosamen te . El ex -ka im-mekam 
Haider -Agá-Zadé ,e l kiahia-bey Ka-
r a - T e h e l e b i - Z a d é - M u h a m m e d , y el 
kiahia de la su l tana , m a d r e de Su-
l e i m a n , cómpl ices del m u f t i , fue-
r o n ahorcados . El kul -kiahia ( l )Ke t -

(l) Fl koul -k iab ia , ó intendente del cuer-
p o de los jenízaros, era n n o de sus oficiales 
super iores ; estaba encargado de la poli-

c í a de aquel cuerpo , de sn e c o n o m í a , y de 
la observancia del reglamento. En sn cali-
dad de jefe de la primer «orta » de la d iv i s ión 
de jos « bulokos ,» en la que era costumbre 
<{ue el nombre del sultán reinante estuvie-

ched j i -Ogh lou , tan c r i m i n a l como 
el los , no fué mas q u e des te r rado 
á su posesion de M u k h a l i d , gracias 
al e m p e ñ o del j e q u e Kara-Hazan-
Zadé-Huzein con la Sultana-Validé. 
Algunas e jecuciones mas señalaron 
el p r inc ip io de la admin i s t r ac ión del 
g ran visir Muhammed-Ba já . A q u e j 
líos actos de r igo r p r inc ip ia ron á 
d i sgus ta r al p u e b l o ; y la subida de 
precios de todos los comest ib les , á 
causa del b loqueo r igu roso q u e pu-
sieron los Venecianos en el Heles-
p o n t o , a u m e n t ó el descon ten to je-
ne ra l . P o c o t i e m p o despues, manifes-
tó el su l tán en el conse jo el deseo de 
ponerse al f r e n t e del e jerc i to para 
e n t r a r en c a m p a ñ a , y habiéndose 
opues to el g ran visir hac iendo algu-
nas obse rvac iones , desag rada ron es-
tas al G r a n Señor Los enemigos de 
M u h a m m e d - B a j á se aprovecharon 
con destreza de aquel la circunstan-
c ia , y cons igu ie ron qu i t a r l e el sello, 
y hacer n o m b r a r en su luga r al pru-
den te y sabio K u p r n l i - M u h a m m e d -
Bajá . El n u e v o m i n i s t r o a c e p t ó la ad-
m i n i s t r a c i ó n c o n la condicion qu^ 
g o b e r n a r í a l i b r e m e n t e , y q u e el sul-
tán ap roba r í a c u a n t o le presentase a 
la firmarla Su l tana-Val idé se lo pro-
met ió con toda f o r m a l i d a d . 

El p r i m e r uso q u e hizo K u p r u l i " 
Muhammed-Bajá de su poder , fué re-
voca r la sentencia de m u e r t e de s , t 

antecesor Boini-EgriMuhammed-Ba-
j á : no c o n t e n t o todavía c o n este ac-
to de h u m a n i d a d le hizo d a r el suel-
d o de g o b e r n a d o r de Kan i scha . 

A los o c h o días de ser K u p r m 1 

g r a n vis i r , los sunnis ú or todoxosp 1 1 ' 
r i t áneos , enemigos i r r econc i l i ab le 
de las d e m á s ó rdenes rel í j iosas (1)' 
se r e u n i e r o n en la mezqui ta d e Mu-
h a m m e d II , y resolvieron deshacer-

i 10-
se inscrito el primero en las listas de J¡» 
j i on , c o m o simple soldado , se le . r o " s l i0s 
raba c o m o encargado de la guardia de , 
príncipes encerrados-en el serrallo. Pero 
te dest ino era de mera formalidad. . n 

(I) Estas órdenes rel ij iosasse estabJecie 
suces ivamente en el i s lamismo, á pes;l

 t f l , 
sangrientas o p o s i c i o n e s ; profesan, c !>SJ0C 
das , y mas ó menos reservadamente , . ¡0s 
trinas muy parecidas á las de los p a r í " n 0 s 
de Alí y de los i m a n e s , añadiendo alg )(> 
principios de ana filosofía mística, P' o i r 
que muchos mahometanos celosos los ^ 
sideral*.'como inf ie les , renegados y a 



se en te ramente dé los derviches 
mewievis, kha lwe t i s , djelwetis y 
eheiBsis. Kupru l i -Muhammed hizo 
h r m a r al sul tán la sentencia de 
muer te de los cabecillas de aquel 
movimien to , pero la c o n m u t ó en 
destierro. No fue ron tan a f o r t u n a -
dos dos favori tos de la Sultana-Vali-
de, el ex-d ef terd a r K a ra - Gueu z - M u -
nammed-Bajá , su protec tor , y Abaza-
Ahmed-Bajá; no pudo impedi r que 
mesen ejecutados. El k a p u d a n - b a j á 
' j 'di-Ahmed , r ival que los enemigos 
( l e ' g r a n visir le oponia , fué depuesto 
y reemplazado por Topa l -Muham-
ned-Bajá(e/cq/'o).Por aquella época 

emba jador persa Pir-Alf-Khan pre-
sentó al sul tán u n a car ta amistosa 
c'el s chah , y fué a c o m p a ñ a d o , á su 
regreso á Pe r s i a , por Ismail-Agá, 
(.llle ofreció regalos magníficos á Ab-
? a s II- Pocos meses después, Leopol-

c ? J, e m p e r a d o r de Alemania , acre-
j- 'm cerca de la Pue r t a á su residente 
miperial, S imón Reninger . 
j W enviado del rey de Suecia hizo 
«útiles esfuerzos pa ra d e t e r m i n a r 

Q sultán á que se uniese con Carlos 
'Ustavo á fin de dec la ra r la gue r r a 

j l a Rusia. Kupru l i -Muhammed-Ba já 
e contestó, q u e la P u e r t a a d m i t i r í a 
fuella alianza cuando la Suecia 
'eiese la paz con la Polonia . Poco 

, m-po despues , una nueva emba ja -
e sueca, á la que se agregaron los 

Vl;jdos d e R a k o c z y , v i n o á pedir 
la p i ^ i e r t a declarase la gue r r a á 
nie d ipu tados t ransi lva-
te-T S 6 S ^ u e r o n encer rados en las Sie-
sob e s ' P o r I a a l ianza que aquel 
y l o r a r n o hecho con la Suecia 
S l l j . s Cosacos sin la autor ización del 
10„ a n ; Rakoczv se ligó entonces con 
Via ° d ° s de Valaquia y Molda-
U^1 P e r o aquella al ianza no tuvo 
Vari ,Utí r e s u l t a d o . Despues de ot ras 
W z v f n - r i g a s insignif icantes , Ra-
reem i depuesto por la P u e r t a , y 

j ^P lazado por Franciseo Rhedei . 
\isip VlJ.dancia y severidad del g r a n 
á ftian

efltar0n l m a a d i c i ó n p r o n t a 
perar>¡ s t a r s e : asegurado de la coo-
niente°-U m u f t i ' del agá y del te-
s i g u i ó Jeneral de los j e n í z a r o s , con-
fuerza / e P r i m ¡ r la sublevac ión , á 
Cadávp, c a s t i S o s . Mas de cua t ro mil 

5 f u e r o n t i rados a l m a r d u -

r a n t e la noche. El pa t r ia rca g r i e g o / 
acusado de t ra ic ión , fué ahorcado á 
la puer ta de P a r m a k - K a p u z i (1).. 

El 0 d jemazi 'u l -oula 1067 (23 de 
febrero de 16,57), salió la flota musul -
m a n a de los Dardanelos . Luego q u e 
el a l m i r a n t e Mocenigo tuvo aviso, se 
hizo á la ve l a , dispersó á los berbe-
r iscos , que debían r eun i r s e al kapu-
d a n - b a j á , y se apoderó del fue r t e de 
Sughad j ik . P a r a vengar aquel los , 
desca labros , hizo el g ran visir salir , 
para los Dardanelos u n a escuadra de, 
c iento c incuenta velas , á l a s o rdenes , 
de Chemsi-Bajá-Zadé , y él en perso-
na fué m a n d a n d o á los jen ízaros y, 
o t ras t ropas . Hizo f o r m a r baterías , 
en las dos or i l las del H e l e s p o n t o , y 
dió el m a n d o de la escuadra t u r c a á 
Tdherkes-Osma n -Bajá. El 5 chewwal 
(17 de julio), h u b o u n c ó m b a l e con 
la escuadra veneciana. Los Turcos 
tuv ie ron al p r inc ip io de sven t a j a s : 
los j en íza ros , desde el pr incipio ' del 
comba te huye ron y de sembarca ron 
en la b a h í a ' d e Kaf i r -Bud jagh i . Al 
mi smo t i empo se apoderaba el bey de 
una A l a i i é , K u l c h u k - M u h a m m e d , de 
mahona (especie de b u q u e de t r aspor -
te) q u e los Venecianos habian apre-
sado. Los j en í za ros , á ins tancias del 
g j a n v i s i r , volvieron á la carga ; pe-

(1) Hemos visfo renovarse la misma esce-
na,^ 2? de abril de 1821 con el patriarca Gre-
gorio, acusado igualmente de traición cuau-
do se revelaron los Griegos de la Morea, en 
el Archipiélago y en las provincias de Vala-
quia y Moldavia. En el concepto del go-
bierno y del pueblo turco, el patriarca me-
reció la muerte , por haber faltado á todos 
los deberes que le imponía su doble repre-
sentación de jefe político y reíij i oso de la 
nación griega, que debia haber llamado al 
órden y desviarla de todo proyecto de re-
volución. Toda la Europa ha clamado con-
tra este acto; y ha acusado á la Puerta de 
haber vilipendiado impolíticamente la digni-
dad del sacerdocio, que siempre han respe-
tado los Turcos , aun con los curas de los 
cultos diferentes del islamismo. La Puerta 
ha rechazado esta acusación, diciendo que 
ella no habia castigado con el suplicio de 
los traidores á un patriarca, s ino á un sim-
ple « papas ; » pues que por el hecho de su 
traición se habia degradado él mismo de la 
alta dignidad con la que le habia condeco-
rado la confianza del sultán, y que un suce-
sor legalmente nombrado ocupaba ya la s i -
lla patriarcal, que no habia quedado va-
cante. 

Hemos creído conveniente , sin aprobar-
lo ni desaprobarlo , publicar los moti-
vos de la conducta del gobierno turco , 
para hacer conocer nuestra imparcialidad. 



r o sus navios no p u d i e r o n sos tener 
el a t a q u e d e las e scuad ra s mal tesa 
y florentina, y h u y e r o n s egunda vez; 
va r i o s b u q u e s se r e f u j i a r o n á Bu iuk -
K i p o s , y los demás , p r o c u r a n d o en-
t r a r en K u t c h u k - K i p o s , f u e r o n a r r o -
j a d o s p o r el v i en to c o n t r a r i o has ta el 
cast i l lo de K u m - B u r n o u , e n d o n d e a l 
a b r i g o de las ba ter ías de la costa 
opus i e ron los T u r c o s una res is tencia 
hero ica á los enemigos . U n i n c i d e n -
t e feliz p a r a los vencidos c a m b i ó la 
d e r r o t a en v i c to r i a ; p a s a n d o el na-
vio a l m i r a n t e venec iano d e l a n t e del 
cast i l lo de K u m B u r n o u , el a r t i l l e ro 
K a r a - M u h a m m e d fué t an d ies t ro q u e 
le d i s p a r ó u n c a ñ o n a z o , cuya bala 
pegó fuego á la S a n t a - B a r b a r a . L a e s -
p los ion fué h o r r o r o s a ; sal tó el nav io 
c o n u n e s t r u e n d o espantoso , l anzan-
do á lo lejos los des t rozos y cadáve-
res. Aquel la c a t á s t r o f e cos tó la v ida , 
e n t r e o t r a s v í c t i m a s , al va l ien te al-
m i r a n t e Moncenigo , y á su h e r m a n o 
F r a n c i s c o . 

R u p r u l i - B a j á cast igó con severi-
d a d á los c o b a r d e s q u e h a b í a n con-
t r i b u i d o á la p é r d i d a de la f lota , y 
r e c o m p e n s ó con magni f icenc ia las 
acc iones de va lo r q u e ennob lec i e -
r o n aquel la d e r r o t a . R u t c h u k - M u -
h a m m e d - B e y rec ib ió u n a bolsa de 
o r o , dos ga rzo ta s de m u c h o va lo r 
{ t c h e l e n g ) y el m i s m o k a f t a n del 
g r a n visir ; besándole este los ojos y 
l a f r e n t e le d i j o : «Real ha lcón mió , 
¡ q u e el p a n del pad i chach sea t u le-
j í t i m o a l i m e n t o ¡ q u e Dios r ecom-
pense á los val ientes se rv idores co-
m o tú !» El d i e s t ro a r t i l l e r o , cuya 
ba l a h izo sa l t a r al nav io a l m i r a n t e , 
t u v o en r e c o m p e n s a c ien d u c a d o s , 
u n k a f t a n de h o n o r y u n a p laza d e 
s ipah i con u n a r e n t a d e se ten ta as-
p r o s d ia r ios . Pe ro todos los q u e d ie-
r o n el e j e m p l o de la fuga f u e r o n aho r -
cados , y t i r a d o s al m a r sus cadáve -
res. 

El 21 z i l -ka 'dé 1067 ( 31 de agos to 
d e 1657 ), seis s e m a n a s despues del 
c o m b a t e de los D a r d a n e l o s , R u p r u -
l i -Muhammed-Ba já se apoderó , al ca-
bo de seis d ias de sit io, de la isla d e 
T e h e d o s (Bokhtcha-Adazi ) , q u e ocu -
paban los Venec ianos hacia y a cerca 
de u n a n o . Esta conqu i s t a le valió a l 
g r a n visir u n a ca r t a de grac ias del 

su l t án , a c o m p a ñ a d a de u n a c i m i t a r -
r a y d e u n vest ido d e h o n o r . Cuan-
do se e fec tuó el pago de las t r opas , 
p a r a el q u e R u p r u l i - B a j á hab i a t o m a -
d o p re s t adas t resc ien tas bolsas del 
t e so ro p a r t i c u l a r , hab ia ya r ec ib ido 
el m i n i s t r o u n k a f t a n de m a r t a cibe-
l ina y u n p u ñ a l e n g a r z a d o con pie-
d r a s preciosas , c o m o u n a p rueba de 
la sa t isfacción del su l t án p o r la p re -
vis ión de sus med idas . 

A la c o n q u i s t a de la isla de Tene-
dos s iguió la de L e m n o s ( L i m n i ) ; 
el s i t io de esta d u r ó m a s de d o s m e -
ses , á causa de la f u e r t e pos ic ion de 
la c iudadela , edif icada sob re rocas 
en las q u e no podia p e n e t r a r la zapa . 
El i n v i e r n o q u e siguió á esta con -
qu i s t a lo empleó R u p r u l i - M u h a m -
m e d - B a j á en o r g a n i z a r u n a espedi-
c ion c o n t r a Rakoczy q u e , a u n q u e 
depues to p o r la P u e r t a , c o m o ya lo 
h e m o s d i c h o , c o n t i n u ó i n t r i g a n d o . 
Despues de su d e s t i t u c i ó n , la P u e r t a 
no habia a p r o b a d o el n o m b r a m i e n -
to de Rhede i , hecho p o r los estados 
t r ans i lvan ienses , p o r h a b e r n o m -
b r a d o el su l t án á Barcsay goberna-
d o r de aque l las p rov inc ias . En abr i l 
de 1658, e m p e z a r o n las host i l idades . 
La c iudad de J e n o é fué t o m a d a en 
ve in te y c u a t r o horas ; Wei s sembur* 
g o ( Alba Julia ) fué aso lado por los 
T á r t a r o s y los Cosacos , q u e a r r u i n a -
r o n el pais , y dego l la ron é hicieron 
p r i s ione ros c ien to c i n c u e n t a mil 
hab i t an t e s . El n u e v o vo ivodo Barc-
say no habia t o m a d o posesion de la 
T r a n s i l v a n i a , s ino con la condic ión 
d e paga r un t r i b u t o de c u a r e n t a mj 
ducados , en l u g a r de q u i n c e w » 
q u e se pagaban antes ; se obl igó ade-
m á s , e n t r e o t r a s cosas , á satisfacer 
los gastos de la ú l t ima g u e r r a y a 

r e c h a z a r á Rakoczy . 

Esta c a m p a ñ a feliz del g r a n visii' 
le val ió u n ka f t an de h o n o r y u n a ci-
m i t a r r a g u a r n e c i d a de d iamantes , 
según la c o s t u m b r e de los sul tanes 
c o n sus j ene ra l e s vencedores . 

Apenas llegó R u p r u l i - M u h a m m e d -
Bajá de su espedic ion de T r a n s i d a * 
n i a , q u e t u v o q u e m a r c h a r al Asia 
M e n o r , en d o n d e Abaza-Hazan aca-
baba de o r g a n i z a r u n a espantosa in-
s u r r e c c i ó n , en la q u e h a b í a n toma-
d o p a r t e m u c h o s ba jaes y sandja*" 



s 
TURQUIA. 26í> 

^ P r e c i a n d o las órdenes del já, quesehabia batido con tanto valor 
sultán para que se incorporasen con 
(1| cuartel jeneral del gran visir, mar-
c a b a n contra Constantinopla , pi-
diendo la destitución del p r imermi -
nistro ; pero irr i tado el Gran Señor 
(..e a (piel atrevimiento, sostuvo enér-
J'caniente á Muhammed-Bajá , des-
tarrando del imperio á los rebeldes. 
f i n e z a - B a j á , gobernador de Diar-
)íjklr: fué nombrado j e q u e , y re-

cibió la orden de marchar contra 
^«aza. El 15 rebi'ul-ewwel 1069 (11 
'«d ic iembrede 1658), sorprendió el 

,, los rebeldes á Murteza-Bajá, 
,„erca de I lghum , y lo batió comple-
m e n t e . Esta derrota , que en cual-

»uera otra ocasion hubiera sido su-
. r c , e n t e para privar de) mando al se-

asqiuer, sirvió para asegurarle la 
fía i l a n z a d e T^npruli, que habia du-
ra! s , . e m P r e d e l a fidelidad del jene-
bn tí,n J e f e- N o pudiendo este vencer 

, a fuerzaá Abaza, se valió de una 
e j t r a , a j e m a . Esparció proclamasen 
(j cuartel jeneral enemigo, logrando 
(](1

 e m o d o que un gran número 
-sus partidarios lo abandonase, y 

()
 l r e otros los jefes de los Lewen-

Abaza ' " ' 
li , t an confiado como va-

• fué engañado con facilidad Por ' enganaoo con facilidad 
acó U n ° d e e s t o s l i l t i t n ó s > le 
] \ lu

n s eJ° fuese á Alepo, en donde 
y0 lJL e z a-Bajá lo recibió con las ma-
hacS demostraciones de amistad , 
toda asesinar á poco rato con 
d ¡ e l s u . comitiva ó escolta, el 25 
< l e X l u l - o u l a 1069(17 de febrero 
)ia!,¡ ' V d e s P u e s de un banque teque 
J ja

 l a a d n n t i d o Abaza del serasquier. 
e°ttin r d e Murteza-Bajá fué re-
sonip n ! , a d a c o u u n a carta muy li-
8üa r i

 a ' ' «Vitan y una cimitarra 
el [) i ,„n l d a d e piedras preciosas. Mas 
°F>|oio f u é t a n i n d l , 1 j e n t e en la 

formó de la acción del 
cie |0 l e r ' y miró como castigo del 
Ce"dio m b l o r d e t ierra y un in-
aqUe | | ' que siguieron de cerca á 
itios r

a
n

o d l . o s a conduc t a , que ve-
c i a én 1 U c , d a c o n t a n t a frecuen-
Pei-io \ ú n a l e s de la historia del im-

S i i e & a d p Kupru'li de la protec-
U,olitia «• a n ' s e abandonó á su 
Pereced?" V engativa: quiso hacer 

' 1,1 serasquier Deli-Hüzein-Ba-

contra los Venecianos por espacio de 
doce años ; pero su amigo, el reis-
efendi, supo desviar el odio del gran 
visir , y aun lo persuadió para que 
concediese á Deli Huzein el grado de 
kapudan-bajá. Krupul i confiaba en 
las faltas que cometeria su enemigo, 
elevándolo á aquella dignidad, y que 
así le seria mucho mas fácil poderlo 
sacrificará su venganza : como Deli-
HuzeinBajáestaba prevenidodel lazo 
que se le habia tendido, supoevitarlo, 
y se condujo con tanta prudencia 
que no dió ningún motivo al odio de 
su poderoso enemigo. No por eso 
renunció Kuprul i á su venganza. 
Viendo que Deli-Huzeín-Bajá no le 
presentaba ningún pretesto de acu-
sación en su destino de kapudan-ba-
já , lo nombró gobernador de Ro-
melia. Se figuraba el gran visir que 
su enemigo olvidaría su prudencia 
ordinaria en aquel nuevo empleo. 
En efecto , Deli-Huzein cometió al-
gunos robos , mucho menores que 
los que habían hecho los gobernado-
res anteriores , pero que fueron su-
ficientes para motivar su desgracia y 
su muerte . 

Deli-Huzein-Bajá , que habia lle-
gado áser serasquier de laespedicion 
de Candía, habia empezado su carrera 
de simple baltadji en el reinado de 
Sultan-Murad IV. Un día que subia 
leña en casa del kyzlar-agazi, encon-
t ró en los salones un arco , que tra-
jo un embajador persa, y del que no 
habia podido servirse ningún ar-
quero de Constantinopla : Deli-Hu-
zein se divertía con él , cuando fué 
sorprendido por el kyzlar-agazi , y 
admirado de aquella fuerza estraor-
d ina r i a , presentó al sultán aquel 
forzudo baltadji : este fué el princi-
pio de la elevación de Deli-Huzein. 
Nombrado inmediatamente caballe-
rizo mayor, fué sucesivamente as-
cendido á l a s dignidades de gober-
nador (wali ) de Ejipto , de Chipre 
y de Bagdad , y por últ imo jeneral 
en jefe. Era muy querido del pUeblo, 
que hubiera deseado verlo llegar al 
puesto de gran visir ; es muy proba-
ble que el conocimiento que tenía 
Kuprul i del cariño que el pueblo 
profesaba á Deli-Huzein , decidiese 



»1 gran visir á pe rde r á su compet i -
do r . El m u f t i , que se negó á lej i t i -
t i m a r por u n fetwa la ejecución de 
Deli-IIuzein-Bajá , fué depuesto y 
reemplazado por Muhammed-Efen -
cli , kazi-asker de Romel ia . 

También el emba jador f r a n c é s , 
Mr. de la Haye, esper imentó los efec-
tos de la venganza de Kupru l i . Cuan-
do este llegó á ser g ran visir , cre-
yendo Mr. de la Haye que sucedería 
con este min i s t ro lo m i s m o que con 
la ; m a y o r par te de sus autecesores, 
que no habían hecho mas que pasar 
al poder y desaparecer , 110 se apre-
su ró en presen ta r le los regalos de es-
tilo ; y ún icamente c u a n d o lo vió ya 
bien asegurado en su dest ino pensó 
en r e p a r a r aquella omision vo lunta -
ria. Pero K u p r u l i , que estaba p ro -
f u n d a m e n t e p icado de aquel descui-
do , no se amansó con aquella t a rd ía 
reparac ión , y t u v o . m u y p r o n t o oca-
sión de mani fes ta r todo su resent i -
miento . El c a p i t a n j e n e r a l de las t ro -
pas de la repúbl ica , en Candía , en-
vió á Mr. de la Haye car tas escri tas 
en c i f ras pa ra el secretar io vene-
ciano. B a l l a r i n o , po r conduc to de 
un f rancés l lamado Ver tamont . Este 
<lió par te al k a i m r m e k a m . El secre-
t a r io del emba jado r f rancés , encar -
gado dedesc i f r a r los pliegos, desapa-
reció de Constant inopla , t emeroso 
de perder lavida . Mr. deVante le t , hi-
j o de Mr. de la Haye, f u é á Andr inó-
polis, en Jugar de su padre , que que-
dó enfe rmo, en donde el mismo g r a n 
visir le t o m ó u n a declaración, de la 
q u e resul tó condenado á recibir la 
bas tonada , y encarcelado despues. 
No hab iendo podido Mr. de la Haye 
da r la llave de las c i f ras de las car tas , 
fijé t ambién encarcelado (i). 

(l) Las relaciones entre la Francia y la 
Pnerta tuvieron alteraciones desagradables 
en el reinado de Sultan-Muhammed IV, y 
durante los ministerios de Kuprulí-Muham-
med-Bajá y de su hijo , que le reemplazó 
en IG62. Por no separarnos del sistema de 
redacción que hemos adoptado en el testo 
de esta obra , hemos debido pasar rápida-
mente •»obre estos detalles. Por lo que juzga-
mos oportuno dar en esta nota un estrac-
to del viaje de Chardin, cuya injenua rela-
c ión nos presenta un carácter de veracidad 
que no puede menos de interesar á nuestros 
lectores, y que reúne además el mérito 
de pintar fielmente la conducta , que obser-

Mr. de Blondel, mariscal de cam-
po , fué enviado á Constant inopla 

vaha la Puerta en los tiempos de su prosperi-
dad con las potencias cristianas y sus re-
presentantes. 

«A principios del reinado de Mahomet IV, 
que subió al trono á la edad de siete años 
el ano 1643 , estaba gobernado el imper io 
por mujeres y eunucos , que ocupaban ios 
primeros destinos haciendo cuanto les dnba 
la gana. Los mismos Turcos convienen en 
que jamás se habia visto corte tan de-
firavada ni desmoralizada , como en aqu?-
la época. Casi todos los meses, cambiaban 

de primer ministro, al que , despues de al-
gunos dias de administración , quitaban el 
destino, y muchas vices la vida. La costum-
bre de Turquía es, que cuando n o m b r a n un 
gran visir van á visitarlo todas las personas 
de categoría, y le hacen un regalo. F.n los 
embajadores es casi uní» obligación. Mr. de 
la Haye, padre, que se hallaba entonces en 
"Constantinopla de em.hajador de Francia, 
v iendo las continuas mudanzas del gran vi-
sir de aquella época, creyó que aquel siste-
ma no variaría, durante la menor edad de 
S. A., y que así la visita y el regalo que ha-
cia á cada nuevo gran visir, era visita y re-
galo perdido; pues que mudaban casi todos 
los meses, y á veces antes del mes. De ma-
nera, que tomó la resolución de mirar tran-
quilamente aquellas mudanzas de p r imer 
ministro, sin hacer visita ni regalo á nin-
guno. 

«Sucedió poco despues, que Cuperlv-
Mahomet-Bnja tuvo el sello del imperio, esto 
es, que fué nombrado gran visir. El emba-
j tdor creyó que la suerte de este no seria 
mejor que la de sus antecesores y que du-
raría poco tiempo; pero se equivocó, resul-
tando todo lo contrario. Este gran visir con-
servó el ministerio hasta que falleció , q l , e 

fué en el año lfifí2. 
n Luego que llegó al ministerio, cada uno 

le hizo su visita y regalos de costumbre, 
hasta los ministros estranjéros, menos ?» 
embajador de Francia. Varias, veces le avi-
saron que lo hiciese, y aun le instaron; pero 
el desfeo de economizará su nación un regf-
lo lo detuvo: sin embargo viendo por » n 

que Cuperly se afianzaba en su destino á es* 
pensas de la ruina de m u c h o s grandes del 
imperio , y que según todas las apariencias, 
continuaría par algún tiempo siendo gra'1 

vis ir , fué á verlo y á presentarle su rega" 
lo. Entonces sí que fué una visita y un reg^ 
Io-perdido ; porque indignado el gran visi 
del descuido y de la poca considerado 
que le habia manifestado en tan crítica cij^ 
cunstancia, habia formado el proyecto u^ 
vengarse del embajador y de toda la n a í ! l 0 . a 
francesa. Este es el v e r d a d e r o oríjen de 
mala correspondencia que ha mediado e 
tre la Francia y la Turquía , durante e'~® 
nísterio de aquel visir, que dnró doce an > 
y aun despues, durante el ministerio dP 
hijo, que ocupó el puesto del padre. 
ñera que la crueldad de la Puerta con los t ^ 
últimos embajadores de Francia Mr. a e ¿ e 
Haye, padre, Mr. dé la Haye, hijo, y M r ; „ n 
Nointel , y los diferentes insultos f l a e „ .„ t e 
sufrido los Franceses por espacio de ve 
años , tienen su orijen de un resentim'1 



por Luis XIV, para pedir una satis-
accion al sultán : habiendo Kupru -

h intentado en vano obligarle á des-

pPrsonal, aunque han pretendido fundarlos 
'» otras razones; siendo las principales y 
"as justas, la empresa de Gigeri. y los so-

cianos p r e s t a d o s a ' emperador y á los Vene-
n o tardó mucho el visir en manifestar 

tal r e s e , n t 'miento. Serle presentó una ocasion 
' cual la podia apetecer para su odioso de-

( l ía ' j ' E r a e n l a época de la guerra de Can-
anVi- d e e l P r i n c i P ' ° de la guerra habia 

"«l iado la Francia secretamente íí los 
rep"v- a ? 0 s ; y s e a s e S n r a que Mr. de la Haye 

cibio ]a órden de entenderse reservada-
s " t e con los Venecianos, y dar ¡i estos avi-
^ ele todos los designios de la Puerta. £1 
Viw 9 ' l l n f r a n c é s , que se hacia llamar 
hor a "L 0 n t ' y I " 6 t e n i a u n empleo bastante 
lia« ° e n ^ a n c l i f l > a l servicio délas tro-
las venecianas, pidió licencia al capítanje-
ienp ?2 r a i r i l Constantiuopla. El capifan 
d0i"ra l ' e hizo dar un pasaporte, encargán-
Un. ® 1 a e entregase al embajador de Francia 
i n Paqnete de cartas. El francés, que tenia la 
C a i !" c i °n de hacerse turco, se presentó al 
hah; ? n d e Constantinopla, y le dijo que 
cris r a h a n d o n a d o el cuartel jeneral de los 
jion i? P o r q u e queria abjurar su reli-
mas ^ a n ' ' a z a r el mahometanismo; y ade-
cha '•<*Ue t e n ' a u n paquete de cartas de ina-
g r a n ' m p ° r t a n G ¡ a p a r a entregar al mismo 
An<l El caimacan lo hizo conducir á 

Aqup¡no,po, is> e t l donde se hallaba la corte. 
1 01 pérfido desertor no se contentó con 

s i r i / a r l n sino que descubrió al gran vi-
las y n t e l ' jencia del embajador francés con 
<¡artn

 e n e c i a n o s , y le dijo que el paquetp de 
rientl Xe t 'd e n t r e g a b a ' l o P o n " r i a a l c ° r -
a1UellS r a n v i s i r h a l j j a sospechado algo de 
<j¿e ''"'.'ntelijencia, y se confirmó por lo 
G¡| (¡ '¡ ° decir á aquel renegado. No es difí-
baia , i' , ra

I
r se cómo se pondría contra el em-

»demA • F r a n c i a , irritado ya contra él, y 
sajiRni s l.endo naturalmente inhumano y 
nifes t . n a r 'o - Se contuvo sin embargo, y ma-
r;i(>i0 e n aquella circunstancia mas mode-

"Mr l a c ' u e s e P o d i a esperar. 
,at»iori't - H a y e s u p o e ! designio de Ver-
cien(j | y , l o que iba á la corte, y cono-
p 0 s 'cion > l n d o l e del gran visir, la mala dis-
('e 'o ou n contrario y la importancia 
cias q ' p , P a s a ba, no dudó de las consecuen-
paquete i a c a r r e a r i a la interceptación del 
su,<¡seeret • c o m u n i c ó con sus intérpretes y 
rfUe resol -°S E l de las cifras se asustó tanto, 
yisir, e n :V,10 escaparse,sabiendo que el gran 
1 nWceni.?'ila ocasión de una carta en cifras 
í ^ f D i í i i ' «libia hecho morir á palos á un 
« a y e ! ( ( ^ d e los Venecianos. Dijo á Mr. déla 
rAclaro"'v"' J ° s o y naturalmente medroso, 
[ l r el palo ' que desde que empiece á señ-

ó m e v V"° a y s e c r e t o que no revele; 
, a < 1 o r l oh ¡ ocn'tar ó evadir.» El emba-
r r o J « 0 c o n d n c i r á un paraje oculto y 
, cama p r e P a r ó á lo que viniese. Esta-

1° nó ' C0
1

n ataque de la piedra, de rao-
' e c 'b ió la /,WC 0 l r a Andrinópolis, cuando 
? l n | a c a n „ n d e presentarse. Contestó al 
5 T'e del e r ?„ -,e. e n v i ó aquella órden de 

6 n v x s i r , que estaba en cama, y 

plegar el carácter de embajador , rió-
le permitió ver á Su Alteza. Mr. de 
Blondel debia presentar al Gran Se-
que leerá imposible ponerse en camino, pe-
ro que enviaría á su nijo en su lugar. 

«Todo el contenido de los pliegos del ca-
pltan jeneral de los Venecianos estaba es-
crito en cifras ; habian inútilmente llamado 
al renegado y á los intérpretes que se halla-
ba n en la corte musulmana; nadie fué capaz, 
de descifrar la mas mínima cosa. Esto irri-
taba mas al gran visir. Mr. de la Haye, hijo, 
lo encontró con aquel nial humor , cuando 
llegó á Andrinópolis, y habiéndole contesta-
do con mas entereza de lo que tal vez reque-
ría la circunstancia, encolerizado Cuperli, 
lo hizo apalear, y encerrar en una torre, co-
locada en las murallas de Andrinópolis, di-
ciendo: «Que no se podia tolerar de un di-
putado del embajador, aunque hijo de este, 
lo que hubiera tenido que aguantar del mis-
mo embajador. El gran visir no maltrató ni 
á los cojnerciantes ni á los intérpretes que 
acompañaron á Mr. de la Haye, hijo. Tam-
poco el secretario ni el canciller recibieron 
ningún ultraje. Se contentó únicamente eon 
amenazarlos con los mayores tormentos, y 
aun con la muerte, si no descifraban los 
pliegos del capitan jeneral; pero no sufrie-
ron nada, y lo que tuvieron fué mucho mie-
do. 

«La corte musulmana hacia preparativo» 
de guerra contra la Transilvania. Habiendo 
llegado á noticias de Mr. de la Haye, padre,, 
que el gran visir estaba ya dispuesto para 
marchar, y temiendo que saliese antes de 
poner á su hijo en libertad, como efectiva-
mente sucedió, hizo un esfuerzo, y empren-
dió el viaje de Andrinópolis. Madama de I;i 
Haye, su nuera, lo animó á que hiciese aquel 
viaje, representándole continuamente que 
si no trabajaba él mismo para conseguir 
pronto la libertad de su hijo, se esponia A 
perderle; que el gran visir era colérico y 
cruel, y que era preciso apaciguarlo. 

«Un mes antes de su salida, dió un golpe 
majistral, y que merece citarse. Pasó lo si-
guiente : Poco antes de la llegada de Verta-
mont á Constantinopla, se presentó un fran-
cés llamado Quiclet, con su mujer y otro 
francés llamado Poulet, que queria bastante 
á aquella mujer, pues que le acompañaba en 
todas sus correrías. Quiclet era gran desci-
frador, hombre instruido, pero de corto ta-
lento. Habia estado empleado para descifrar, 
con algunos ministros de estado y embaja-
dores. Estaba en la última miseria. Alguna 
mala estrella lo guió á Constantinopla. i)íce-
se , que habiendo sabido que el gran visir 
prometía grandes recompensas al que des-
cifrase las cartas del capitan jeneral , fué la 
mujer de aquel miserable, y dijo á los de la 
servidumbre de Mr. dé la Haye: «SuEsce -
lencia no quiere prestar dinero á mi mari-
do, pero si este quiere, puede tener del gran 
visir cuanto quiera. Yo no sé si la cosa pasó 
efectivamente como me la contaron, pero 
sea lo que quiera, Mr. de la Haye sabia el 
gran deseo que tenia Cuperly de enterarse 
del contenido de las cartas interceptadas, y 
temía .que hubiese alguna cosa que lo pu-
diese p e r d e r , y á todos los Franceses del 
Levante, conocía la miseria del descifrador 



ñor una carta del rey de F ranc i a , en 
la que pedia la deposición del gran vi-
sir , en reparac ión del u l t r a j e hecho 
á su representante . No p u d o ser en-
t regada aquella car ta , y fué preciso 
conten tarse con poner en l ibertad al 
hi jo de Mr. de la Haye , y al padre, 
los que se p repa ra ron pa ra de ja r á 
Constaut inopla . Pero fue ron presos 
o t ra vez y encerrados en las Siete-
Torres antes de verificar su marcha , 
ba jo pretesto de que habia salido del 
puer to un buque f r a n c é s , cargado 
de mercancías de Turqu ía ; y no lo-
g ra ron sal ir para F r a n c i a , sino á 
fuerza de d inero . 

El 26 de agosto de 1661, la escua-
dra turca , desordenada \ a por u n a 
tempes tad , fué atacada delante de 
Mi lo, y batida por la escuadra vene-
ciana. El kapudan-ba já Abdul-Ka-
d i r , á pesar de su de r ro ta , fué á 
a tacar á Anatolia, cuyo gobe rnador 
se habia insurrecc ionado. Los habi-
tantes de aquella plaza , para evitar 
un bombardeo , pe rsuad ie roná aquel 
bey que le seria fácil c o m p r a r su 
pe rdón del kapudan-ba já : confiado 
el i m p r u d e n t e gobernador , se tras-
ladó á bordo del navio a lmi ran te , 
en donde fué ahorcado con sus he r -
m a n o s , su kiahia y su buluk-bachi . 
Aquel suceso de Addul -Kudi r mi t i -
gó la cólera que el g r a n visir s int ió 
por la pérdida de la batalla de Milo, 
y salvó la vida al g ran a lmiran te , te-
n iendo que r enunc ia r á su d ignidad 

fra nces, lo mandó llamar, lo condujo al ter-
rado de su palacio de la parte del jardín , y 
despnes de haberle hecho dar algunas vuel-
tas, baldándole de cosas que se ignoran, 
hizo una señal á las personas que tenia apos-
tadas, las que le hicieron saltar del terrado; 
otras personas apostadas en el jardín inme-
diato al sitio en que cayó , v iendo que no 
habia muerto de la caida lo concluyeron, y 
lo enterraron secretamente. 

Habiendo ido el embajador de Francia á 
la audiencia del gran vis ir , este ministro le 
presentó las cartas interceptadas, y le dijo 
que las esplicase. Mr. de la Haye le contestó 
que todo el mundo sabia que los embajado-
res y ministros de los principes de la cris-
tiandad se escribían todos en cifras, decual-
quier asunto que se tratase, y que sin em-
bargo no entendían ellos mismos las cifras;, 
que para esto tenian sus secretarios que las 
componían y las esplicaban; que hacia ya 
seis-meses que habia enviado á Francia'al 
encargado de la correspondencia en cifras: 
pero sin embargo que si el gran visir que-
n a qne se llevasen a casa las cartas, trabaja-

y ent regar la á Muslafá-Bajá , yerno 
de Kupru l i . 

En el alto Ejipto, p e r t u r b ó l a t r an -
qul idad del ipaisuna insurrección de 
Muhammed , bey de Dji rdjé , contra 
el gobernador Cheh-Suwar-Muham-
med-Bajá . Perp se restableció muy 
p r o n t o : el rebelde , bat ido , hecho 
pr is ionero y enviado al Cairo , fué 
condenado á muer te . Su cabeza, en-
viada á Constantinopla , fué espues-
ta á la puer ta del se r ra l lo , con las 
de los principales rebeldes del Asia 
Menor. 

El griego Michné , voivodo de Va-
l a q u i a , se insurreccionó también: 
hizo perecer á los boyardos afectos á 
la Pueeta , se apoderó de Tergowitz 
( Tergowi tch) , degolló á todos los 
Turcos que habia en él, yd i r i j i éndo-
se con t r a Braila y D ju rd j ewo , habia 
saqueado é incendiado estas dos pla-
zas. Batió despues , cerca de Yassi, 
al p r ínc ipede Moldavia, l lamadoGhi-
ka: este se r e t i róá Andr inópol is des-
pues de la de r ro t a que sufr ió . En 
nov iembre de 1669, Sari-Huzein-Ba-
já batió en las inmediaciones de De-
va á Rakoczy , al iado de Michné. Al 
año siguiente suf r ió o t ra der ro ta en-
t r e Szamosfalva y Clausemburgo: he-
r ido m o r t a l m e n t e en esta batalla, se 
re t i ró al fuer te de Gros's-Wardeím 
en donde m u r i ó á los ocho días. Barc-
say fué reval idado en su d ignidad de 
p r í n c i p e d e Transi lvania . 

El nuevo voivodo envió á Cons-

ria para descifrarlas, y q u e si lo podía conse-
guir , 1c daria parte de su conteujído. Ha-
biendo el gran visir comprendido aquella 
contestación, se sonrió mirando al embaja-
dor, y se levantó al momento sin decir le una 
palabra. Pocos dias despues salió para Tran-
si lvania, dejando preso al hijo de Mr. del» 
Haye, aunque no con tanta estrechez, y s l í l 

ninguna contestación al padre. 
« El Gran Señor no fné á aquella carnp» l i a 

de Transilvania; permaneció en Andrin"" 
polis F,1 embajador perrnaueeió también >•" 
rante toda la ausencia del gran visir, creyf"' 
do poder conseguirde S. A. la libertad de si 
hijo; pero nadie se atrevía á'hablar sin la <» ' 
den del gran visir. Este ministro concluí 
pronto la guerra y regresó victorioso á A'1 

drinópolís. A. sullegada le hablarondeMr a 

la Haye. Respondió con disimulada sorpi ' 
sa : «¡ Cómo ! ¿ esos señores están aquí toa 
vía?» Lo que quería decir que ya ¿e p?"' 
marchar. En efecto, el hijo fué p u e s t o i n ® 
diatament.c en libertad j y ambos regr j 
saron á Constantinopla sin haber visto 
gran visir. 



lek-Ahmed-Bajá, gobernador , de Bos-
n ia , con t ra los Húngaros . Aquel do -
ble t r i u n f o fué ce lebrado con func io-
nes públ icas q u e d u r a r o n u n a se-
m a n a . 

Despues de aquel la c a m p a ñ a llegó 
á Constant inopla u n e m b a j a d o r r u -
so á i m p l o r a r , inú t i lmente , la in -
t e rvenc ión de la Pue r t a en los a sun -
tos del czar con el k h a n de Crimea. 
U n enviado de los Cosacos se presen-
tó t ambién p id iendo socorros con t r a 
los Rusos. El sul tán recibió entonces 
al e m b a j a d o r polaco Szomowski. Tres 
meses antes , habia el G r a n Señor 
dado audiencia al enviado de R a -
m a d h a n , dey de A r j e l , sucesor de 
K h a l i l , q u e habia separado de su 
des t ino ai g o b e r n a d o r pues to pol-
la P u e r t a , y se habia hecho proc la -
m a r dey. 

En 1660 (1071 ), llegó á Constan-
t inopla Winchelsea , e m b a j a d o r de 
Ing la te r ra , a n u n c i a n d o la subida al 
t r o n o de Carlos II, verif icada el 8 de 
mayo del mi smo año : el e m b a j a d o r 
b r i t án i co recibió u n regalo de bien-
venida . El taiin , ó r ac ión diar ia , 
q u e le señaló l a P u e r t a , se c o m p o n í a 
de diez ca rne ros , c incuen ta p o l l o s , 

lant inopla á su i n t e rnunc io Miguel 
Szara con cua ren ta mi l escudos, mi-
tad del e n o r m e t r i b u t o impues to á 
•a» Transi lvania . Incomodado Sultan-
Muhammed de no recibi r el to ta l del 
t r ibuto, m a n d ó p rende r al enviado de 
Barcsay , y no lo puso en l iber tad 
»asta q u e llegó la o t ra mi t ad del t r i -

buto. 
En 1660 , el conde de Souches, je-

oeral de las t ropas imper ia les en 
H u n g r í a , ocupó las plazas de Sza-
tnaniar , de Rallo y de Tctkay, y 
' | ) s dos pala t inados de S z a t h m a r y 
d e Szabolcs. S idi -Al í , ba já de Buda, 

quejó en una car ta q u e escribió 
a Mr. de Souches ; este contestó q u e 
1)0 babia ob rado de aquel m o d o si-
0 0 para pro te je r las f ron te ras con t ra 
' ^ incurs iones de los Tár ta ros . Sidi-
^ h m a r c h ó entonces con t r a la c iu-
dad de Gross -Warde in . Al acercar-
a s el c o m a n d a n t e d é l a plaza F r a n -
cisco Giulay , abandonó su puesto , 
1° " e j a n d o mas que una guarn ic ión 
e novecientos c incuenta hombres , 

. s que se r e t i r a r o n á la c iudadela , 
e£Pues de habe r incendiado los a r -

r a l e s . Sidi-Alí fué r echazado en 
p r imer asalto ; pe ro logró apode-

rs e p 0 j . t r a i c ión de aquel la lor ta - cien p a n e s , veinte panes de azúcar , 
J , casi inexpugnab le , cujas mu- diez velas g randes de cera b lanca 

b as son tan elevadas , dice hiper- y o t ras t an ta s de cera amar i l la ; se le 
9 ^ C a m ¿ e i n t t í u n W s l o r i a d o r t u r c o , e n t r e g a r o n además diez y nueve kaf-
hast

n° •PáJaro <luepueda votar t añes , en lugar de diez y ocho q u e 
«nc" SU cima>f cuJox fosos son tan s e a c o s t u m b r a b a regalar á los d e m á s 
?)¿>7 zo,fi 1ue la imaj¿nación mas atre-x emba jado re s europeos , y se le per-
atm n° l)odria concebir La idea de m i t i ó á su salida pone r en l iber tad á 

mesarl°* 
tret - i r a s Sidi-Alí-Bajá estaba en-
l o s é 1 0 1 0 d ? l a n t e de G r o s s - W a r d e i n , 
i n c

 a r . taros y los Cosacos hacian u n a 
e j é r ^ 1 0 n e n Rus ia y des t rozaban el 
til L i czar cerca de Ivanotop. 

I * h a n Muhammed-Gher í f ' r ' 
i terior de la Moscovia , ucs-

,)t>isionei d ® S o l I a d o á t o d o s I o s 

t res esclavos ingleses. 
Ya hemos visto mas a r r i ba que el 

e m b a j a d o r f r ancés estaba m u y dis-
t a n t e d e d i s f r u t a r del mi smo favor en 
la cor te m u s u l m a n a , á causa del odio 
implacab le del g ran visir , y de los 

á lo**:"" ^ » n a m m e d - G h e r a i envió socorros que p r e s t a b a l a F r a n c i a , de -
Puesdp u n

u
o r d e l a Moscovia , des- mas iado púb l icamente , á los val ien-

i e habe r dee-nlladn á tndns ln<¡ tes defensores de Candía. 
D u r a n t e el sitio de G r o s s - W a r -

de in , se mani fes tó un incend io b o r -
roso q u e des t ruyó aquel la g r an ca-
pi ta l ; d u r ó t res dias. Las pé rd idas 
f u e r o n incalculables (1). E n la mi sma 

--'us ' ? s ' var ios cuerpos de Tár-
qn¡, ' f l 'uenes la saquearon d u r a n t e 
f" e ron i ' C i e n t o veinte mi l Rusos 
paña

 e $°Uados en aquella cam-
pii d a / , c i n c u e n t a mi l conduc idos 
C o n s t e esclavos. Cuando llegó á 
8 r a n v - J ; l n ?P la la noticia de aquel la 
t i e r n a , rec ib ieron al m i s m o 
^e tHesde ' c i e t l t a s cabezas , p roce-

e «na acción ganada p o r Me-

(I) No podemos menos de reírnos al leer 
las estravagantes exajeracíones de los histo-
riadores nacionales : según ellos consumie-
ron las llamas 280,000 casas, 300 palacios, 
100 khanes ó caravanserrallos, y 40,000 per-



•época asoló el fuego á Kanis icba, 
Brusa , Y a s i , Tokat, Sofiay Silistria. 
Habiendo el incendio de la primera 
de estas ciudades heclio volar el al-
macén de pólvora , se presentó á 
atacarla el jeneral austríaco Zriny , 
de la que se hubiera apoderado , si 
una orden superior no l e hubiese 
obligado á retirarse en el momento 
de rendirla. Antes de retirarse, edi-
ficó Zriny una fortaleza , que l lamó 
Serinwar, á una legua de Kanischa, 
cerca del rio Murr. 

Kupruli-Muhammed-Bajá conti-
nuaba sacrif icando, sin ningún mi-
ramiento, á cuantos le disgustaban. 
Fueron sacrificados. á la venganza 
del cruel ministro el visir Sidi-Ah-
med-Bajá , el gobernador de Ale-
po , Khasseki-Muhammed-Bajá , cu-
nado del sultán , Sead-uddin-Za-
dé-Ruhullah-Efendi , juez de Cons-
tantinopla , el poeta Yidj id i , secre-
tario de estado , el chambelan Ke-
mal-Zadé M u h a m m e d , Cheh-Suwar, 
gobernador de Ejipto, Taudkdji-Mu-
hammed , bajá de Creta, y otros va-
rios personajes eminentes. A pesar 
d e su avanzada edad , y atacado de 
la enfermedad, de la que mur ió , pa-
recía que la actividad y enerjía de 
Kupruli redoblaban cada dia. Que-
riendo arrancar al sultán de la vida 
afeminada del serrallo , y hacerle 
emprender la vida activa que convie-
ne á un soberano , obligó á S. A. á 
regresar á Constanlinopla para ac-
tivar los preparativos de guerra 
contra la Hungría. Se ocupaba al 
mismo t iempo de las obras destina-
das á la seguridad del imperio , ó á 
su adorno. Los monumentos que 
hizo levantar en el úl t imo año de su 
vida , son dos fortalezas á la embo-

sonns qne perecieron en el incendio. Esas 
evaluaciones no son probables ; y los pro-
gresos que en el dia ha hecho la estadística 
pueden servir á demostrar lo absurdo de 
aquellos detalles. Basta, por ejemplo, citar 
el resultado que da mul t ip l icando solamente 
por 5 (número presumible y no exajerado de 
los habitantes de una casa de Constant ino-
pía) las 280,000casas quemadas; lo que da u n 
producto de 1,400,000 habitantes por la par-
te incendiada. La capi ta l , comprend iendo 
F.iub, G;ilata yEscútari con sus arrabales , y 
los pueblecitos situados ¡\ las dos orillas del 
Bosforo , n o ha tenido nnnca mas de 900,000 
habitantes. 

cadura del Don y del Dnieper, otra 
en los campos de Heihat, en medio de 
los estepcs de la Tartaria; su sepul-
cro, una escuela para enseñar las tra-
diciones del profeta , y un caravan-
serrallo , que todavía conserva su 
nombre. Por ültimo, el 31 de o e tub re 
de 1661 (7 rebi'ul-ewwel 1072),Kupru-
li-Muhammed-Bajá concluyó su lar-
ga carrera. Fué gran visir durante 
cinco años ; se hizo temible por su 
crueldad que, según parece , fué mas 
bien el resultado de su s istemadego-
biernoque de su carácter, juzgándolo 
por sus antecedentes, cuando no era 
masquegobernador de provincia. Se 
asegura que hizo quitar la vida a 
mas de treinta mil almas : estaba 
persuadido que era el único medio 
de hacerse obedecer. Aconsejó al sul-
tán , antes de m o r i r , que recelase 
de la influencia de las mujeres ; que 
no nombrase nunca por su min i s t ro 
á un hombre de maulado rico (1); que 
procurase por todos los medios au-
mentar las rentas del estado ; que 
no permitiese que las tropas viviesen 
en la molicie y el reposo , y que el 
mismo llevase una vida activa. Ha-
biéndole pedido aquel monarca , co-
m o el últ imo servicio que podia y a 

prestar al estado , que le designase 
la persona que creyese mas á propo-
sito para reemplazarlo en el minis-
terio, contestó el moribundo mim s ' 
tro que no conocía á nadie mas ca-
paz que su hijo Ahmed. Con esta 
recomendación, entregó el sul tán e 
sello del imperio á Kupruli Ahmeu-
Bajá, á pesar de no tener mas que veiO" 
t e y seis años de edad. Fué la prime-
ra vez , desde la fundación del impej 
rio turco , que el h i j o reemplazo a 
padre en la dignidad de gran vis' ' 
y l o m a s estrado es que la tras*11 

tiese como una herencia á su * 
á su nieto. , , u 

Kupruli-Ahmed-Bajá principio s 
administración con algunos actos 

• xlVi 
(I) Un pr incipe contemporáneo, Luis ^ 

puso en práctica el consejo deKupruj 1 - 0 ( 
pues de la muerte del cardenal Maza 
no quiso l lamar al minister io ,JjSOs; 
cipes de la Iglesia, ni señores P o c v e S d® 
escojió sus ministros entre los hotop -e¡ito 
mas capacidad, pero no de u n nací ' p0„i» 
muy elevado, como Colbert, Louvoi«> 
p o n n e , e t e , , etc. 



severa justicia, continuando el sis-
tema político de su padre. Poco tiem-
po antes de morir , habia declarado 
Kupruli-Muhammed-Bajá al residan-
te imperial Reninger, qiiela Puerta 
no consentiría en la intervención 
del emperador , para nombrar al 
príncipe de Transilvania , y que el 
ejército turco no saldría de aquella 
Provincia , hasta que Apafy estuvie-
se reconocido por voivodo, en lugar 
de Kemeny , el protejido de Leopol-
do I. En su consecuencia , para sos-
tener Kupruli-Ahmed-Bajá lo que 
habia adelantado su antecesor, envió 
a Transilvania al khan de los Tárta-
ros y al gobernador de Silistria , 
Ahmed-Bajá. Kemeny se retiró á 
Hungría ; mas habiendo querido, al 
ano siguiente (1662), atacar á Megyes, 
Residencia de su concurrente , fué 
«er rotado po r Ku tchuk-M u hammed-
tíajá, y murió en la acción. 

Desde el principio de su adminis-
tración se acarreó Kupruli-Ahmed-
*Jajá el odio de la Sultana-Validé 
I jefe de los eunucos negros, por 
'»aber quitado el destino al defter-
'a r Htizein-Efendi, el protejido de 

f u e l l a princesa. Pero se condujo 
°n tanta política el gran visir con 

'especio á la Sultana-Validé, que 
°nsiguió desarmarla y hacer dester-

^ á Ejipjo al kyzlar-agazi-Solak-

, Los preparativos de guerra que 
t
 a°ia con la mayor actividad la Puer-
/ ,c°ntra la Hungría , determinaron 
c ¡

l 0 s Venecianos á entablar negocia-
(y,0,,es P a r a conseguir la paz; pero 
q 0 r °n interrumpidas por la noticia 
tj r

e recibió la Puerta , que la escna-
( j (

a de la república habia consegui-
una victoria contra otra escuadra 

K <Veni.a de Ejipto. El embajador 
ren S ^Vinchelsea, que consiguió se 
ifie°.v.asen las capitulaciones, esperi-
tivo i § r a n d e s dificultades con mo-

.de una riña sangrienta entre 
i í i i s l n e r o s de ambas naciones. En la 
sul'ta t é p o c a r e c l a m ó L u i s X I V del 
]\!t, y ta satisfacción que se debia á 

i ' a Haye. Seelijió para reem-
^Uel M * Mr" d e Vantelet, hijo de 
í'aba U f n o embajador, y se espe-

!'n recibimiento favorable, se-
10 habia prometido el nuevo 

gran visir. Las esperanzas que habia 
concebido el rey, estuvieron muy 
lejos de realizarse , í o i n o luego lo di-
remos. 

Enjill ió de 1662, SimónReninger, 
residente imperial, trató de renovar 
el tratado de paz; pero no se deter-
minó nada, por haberse negado la 
Puerta á conceder lo que pretendía 
el Austria. 

En el mes de cha'ban 1073 (marzo 
de 1663\, se resolvió la guerra contra 
la Hungría, y el sultán marchó, 
acompañado de su ministro, á An-
drinópolis. Revestido con dos kafta* 
nes de honor, y adornada su frente 
con un doble plumero de garza real , 
que le puso el mismo sultán , reci-
bió además el gran visir, de manos 
de su soberano, una cimitarra guar-
necida de diamantes y el estandarte 
de Mahoma. Marchó en seguida á 
Belgrado, en donde hizo su entrada 
triunfante: allí dió audiencia á los 
plenipotenciarios austríacos, el ba-
rón de Goes ,y el consejero áulico 
Beis. En aquella entrevista, como 
en otra que se celebró en Essek, 
quince dias despues, reclamó Ku-
pruli-Ahmed-Bajá la demolición del 
fuerte de Serinvvar , la cesión de 
Szekelhyd , y un tributo anual de 
treinta mil ducados. Habiendo re-
novado las mismas pretensiones en 
una tercera conferencia, celebra-
da en Buda , pidieron los pleni-
potenciarios un plazo de catorce dias 
para comunicarlo á su soberano. 
Fué concedido el plazo, pero no 
por eso suspendió su marcha el ejér-
cito turco. Habiendo llegadoá la al-
tura de Gran, echó un puente de 
barcas sobre el rio; apenas habían 
pasado ocho mil hombres, cuando 
el conde de Forgacs, jeneral de los 
Húngaros , engañado por una estra-
tajema de guerra, creyó que se ha-
bia roto aquel puente. Formó al mo-
mento el proyecto de pasar á cuchi-
llo aquel cuerpo aislado del grueso 
del ejército turco: se adelantóá la 
cabeza de fuerzas muy superiores; 
y mientras que ya no dudaba de la 
victoria, la porcion de barcas que se 
habia separado á propósito, se vol-
vió á colocar: veinte mil Tdrcos pa -
saron y se reunieron con los otros , 



envolvieron á los Alemanes , é hicie-
ron una horrorosa carnicería. El 
conde de Forgacs pudo salvarse con 
un corto número d é l o s suyos , y re-
gresó á Neu-Hausel , que había deja-
do para salir al encuentro del ene-
migo. El 13 muharrem 1074 (17 de 
agosto de 1663) , int imó el gran visir-
la rendición á Forgacs , y habiéndo-
se este negado, principió el sitio de 
Neu-Hausel. El 22 safer (28 de setiem-
bre), la guarnición húngara evacuó 
la cindadela con los honores de la 
guerra, y cuatro mi soldados turcos 
ocuparon aquella plaza. La conquis-
ta fué celebrada en Confctantinopla 
con fiestas públicas, que duraron 
siete dias. Hasta entonces se habia 
considerado aquella fortaleza como 
inexpugnable, y la pérdida de aquel 
baluarte de la Hungría causó á los 
vencidos la mayor consternación. 
Inmediatamente despues de la toma 
de Neu-Hausel , int imó el gran visir 
la rendición á las fortalezas inme-
diatas: la de Neutra obedeció; mas 
Novigrad y Lewenz resolvieron de-
fenderse, pero fueron rendidas por 
el gran visir. L a M o r a v i a , l a Hun-
gr ía , la Silesia estaban asoladas en 
equella época por las hordas tárta-
ras, que se llevaron esclavos á cerca 
de ochenta mil cristianos. 

A mediados del siguiente mes de 
enero , estando las tropas otomanas 
en sus cuarteles de inv ierno , salió 
de Pettau (la antigua Pettovium), el 
conde Wolf Julio de Hohenlohe , je-
neral de las tropas imperiales y se 
reunió á Zriny, príncipe ó b ä n d e 
los C roatos; marcharon juntos sobre 
Presnitz , de la que se apoderaron al 
cabo de dos dias , como igualmente 
de Babocsa y de Bares. En seguida , 
se adelantaron hasta Funf-Kirehen , 
que incendiaron ; sin embargo no 
pudieron t o m a r l a cindadela por no 
tener artillería de sitio. Quinientas 
poblaciones poco mas ó menos y el 
magnífico puente de Essek, m o n u -
mento levantado por el Gran Sulei-
m a n , fueron igualmente presa de 
las llamas. Sabidosestos desastres por 
el gran visir , envió á Muhammed-
Baja al encuentro de Zriny, que se 
adelantaba hácia Szigeth; Kuprul i -
Ahmed-Bajá partió en persona c o n 

tres mil hombres , pero habiéndolos 
Húngaros dejado de atacar á Séigeth, 
volvió á Belgrado, despues de haber 
confiado la defensa de Szigeth á ¡VIu-
hammed-Bajá y la de Funf-Kirehen 
á Kaplan-Bajá y otros c inco beyes. 

Sin e m b a r g o , el gran visir no 
abandonaba sus proyectos contra la 
Hungría: el 22 cha'ban 1074 (20 de 
marzo de 1664); estableció su campo 
en la l lanura de Seml in , y se ocupó 
en completar el ejército; se mandó 
hacer oraciones publicas para llamar 
las aguas del cielo sobre la tierra se-
ca y las bendiciones de Aliah sobre 
las armas otomanas. El dia 8 siik'a-
dé siguiente (2 de jun io ) , el na-
c imiento del príncipe Mustafá, hijo 
de Bebi'u-Gulnouch-Sultana , qiie 
fué también madre de Sultán-Ah-
med III, v ino á llenar de satisfacción 
al Gran Señor. Despues de siete dias 
de regocijos públicos mandados en 
todo el imperio, Kupruli-Ahmed-Ba-
já se puso por úl t imo en campaña. 

Leopoldo I se habia aprovechado 
de la inacción que el r igor de la es-
tación habia impnes toá los Otoma-
nos para reclutar nuevas tropas ; el 
conde de Strozzi se puso á la cabeza 
de setenta mil hombres. El dia mis-
m o de partir él gran visir supo q « e 

Neutra se habia rendido al conde de 
Souches , que habia batido á Kut-
chuk-Muhammed-Bajá y marchaba 
sobre Lewenz ; pero despues,Huzein 
bajá de Kanischa, pidió prontos so-
corros para poder resist irá los ata-
ques de Strozzi , de Hohenlohe y <'e 

Zriny; pero estos jefes , temiendo 1» 
llegada del gran visir, se rep legaron 
sobre Neu-Serinwar. Kupruli-A¡>' 
med-Bajá persiguió al enemigo y <|e' 
t erminó pasar el rio de Murr ; seis-
cientos jenízaros y seymenes pasaron 
sobre almadías, pero fueron casi to-
dos destrozados en un ataque impe* 
tuoso del conde de S trozz i , el cu«1 

Eereció en este encuentro. El céle-
re Montecuculli le reemplazó *"J 

el mando del ejército imperial» a l 

que se juntaron seis mil auxiH a r f ' 
franceses bajo las órdenes del conde 
de Coligny, que Luis XIV e n v i a d 
al socorro del emperador de Alei»a* 
nia. Los Otomanos sitiaron á Ser" 1 ' 
warcon tanto furory constancia, 



después de muchas tentativas infruc-
tuosas, consiguieron apoderarse de 
esta plaza , á pesar del valor de sus 
defensores. Mil y cien Húngaros pe-
recieron en el últ imo asalto que tu-
vo lugar el 5 zilhedjé 1074 (29 de ju-
nio de 1664); siete dias después fue-
ron_ destruidas las fortificaciones de 
Serinwar: y la artillería, abandonada 
por la guarnic ión, fué trasportada á 
Kanischa. El gran visir marchó en se-
guida hacia el Raab; sobre la mar-
cha, destruyó el fuerte de Petit-Ko-
Jttorn, cuyos defensores hizo dego-
llar, no obstante de haberles pro-
metido salvarles la v ida; se apoderó 
de las palanqueras de Egervar y de 
K-emendwar, como también de Ka-
Pornak, y las hizo arrasar; por fin ha-
biendo llegado á las orillas del Raab 
delante de K o e r m e n d , el gran visir 
Probó de pasar el rio,- pero fué re-
chazado por Montecuculli y Coligny. 
Eos Franceses se cubrieron de gloria 
et* esta ocasion y contribuyeron po-
derosamente á la derrota de las tro-
pas otomanas. No pudiendo Kupru-
^•Ahrhed conseguir pasar el rio , si-
guióla orilla derecha, y Jos Imperia-
les costeaban la izquierda. A la altu-
ra de ¡Czakan, la vanguardia de los 
^stnanlinos hizo una nueva tentati-
f Para pasar el Raab, y fué aun re-

c a d a . En fin, el 7 m u h a r r e m l 0 7 5 
V31 de jul io) , se decidió el gran visir 
J Pasar el rio á la vista de los Aus-
' ! . a c °s , cualquiera que fuese el re-
citado. Encontrábase su ejército 

r
C a ñapado cerca del lugar de San 
Jotardo, donde se halla el convento 
^ este nombre, habitado por frailes 
® la orden Cisterciense. Los cristia-

estaban separados de los musul-
<mes por el Raab, muy estrecho en 
ie lugar. Kupruli vió el peligro 

c'ue c °rr ia situándose entre un ejér-
el h V u n , r . ' ° i P e i ' ° confiaba tanto en 

éxito desu empresa, que res-
C O n resolución; «Cuando se 

atr'e vencer-> no se debe mirar hacia 
Su n V , 'Asegúrase también que en 
Pocn e S U t n u , a confianza , escribió 
al s "»omentos antes de la batalla 
y0.s Para anunciarle que los hi-
señai A

 P r o f e t a iban á alcanzar una 
Pero Vlctoria sobre los infieles. 

s us esperanzas salieron fallidas;, 
Ti'RQüia. ( Cuaderno 18.) 

todo el valor de sus tropas se estrelló 
contra la pericia de Montecuculli . 
El 8 m uhar rem ( 1 d e agosto de 1664), 
los Otomanos pasaron el rio por el 
vado, se atrincheraron en Moggers-
dorf, y rompieron el centro del ejér-
cito crist iano: pero los Franceses , 
mandados porel duquede la Feuilla-
d e , reanimaron la batalla. Dícese 
que cuando Kupruli los vió avanzar, 
fáciles de reconocer por sus pelucas 
empolvadas, preguntó quiénes eran 
aquellas jóvenes. Pronto se desenga-
ñó ; lanzándose los Franceses con la 
impetuosidad de aquel primer cho-
que, al que es tan difícil resistir, re-
chazaron á los Otomanos y mataron 
á muchísimos. Los jenízaros que es-
caparon vivos se acordaron por m u -
cho t iempo con terror de los gritos 
de ¡ Allonsl ¡ allons ! ¡ tue ! ¡tue ! (1) 
que daban los Franceses; y el nombre 
d e s u intrépido jefe , el duque de la 
Feuil lade, fué trasformado por los 
vencidos gracias á la analojía de los: 
sonidos, en Fouladi(hombre de acero 
chaljbeus, ferreusj. 

Esta victoria , conocida bajo el 
nombre de la batalla de San Gotar-
do, era la mas gioriosa que , hacia 
tres siglos, hubiesen ganado los cris-
tianos sobre los Otomanos. Estos 
perdieron sobre unos veinte y c inco 
mil hombres, y su desastre hubiera 
sido indudablemente m a y o r , si no 
se hubiesen quedado treinta mil sol-
dados de caballería en la orilla opues-
ta durante el comba te, y huido al ver 
la derrota d e s ú s compañeros de ar-
mas. Cuando llegó á Andrinópolis 
la noticia de esta derrota, el sultán 
se vió precisado á interrumpir las 
fiestas públicas que de antemano 
habia mandado celebrar en honor 
de la victoria tan decantada por el 
gran visir; y se apresuró el diván á 
aconsejar á Sultan-Muhammed que 
hiciese la paz con el emperador Leo-
poldo. En efecto, diez dias despues , 
Kuprul i -Ahmed firmó en Vasvar los 
artículos del tratado: Apafy fué re-
conocido príncipe de Transilvania , 
bajo la condicion de pagar tributo al 
Gran Señor; entre otras cláusulas se 
estipuló una tregua de veinte años. 

(I) ¡Vamos, vamos! ¡Mata! ¡Mata! 
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Esta paz, por lo jeneral, nías favora-
ble á los Otomanos q u e á los Húnga-
ros, permitió la renovación ( l e las 
fiestas interrumpidas en Andrinó-
polis. 

Hácia últimos de d ic iembre de 1665, 
la Francia castigó á los piratas de 
Arjel que devastaban las costas de 
la Provenza. El duque de Beaufort 
obtuvo una victoria naval sobre 
aquellos corsarios , cuyas embarca-
ciones fueron en parte destruidas ó 
dispersas. Vengáronse inmediata-
mente los Arjelinos dequel la derrota: 
doce mil Franceses, establecidos co-
m o colonia en Gigeri , donde habían 
levantado un castil lo, fueron sor-
prendidos por los berberiscos y de-
gollados ó reducidos á la esclavitud. 

En el mes de rebi'ul-akhir 1076 
(octubre de 1665), se acabó la mez-
quita que empezó en Constantinopla 
Iveuzem-Sultana : el dia d é l a inau-
guración de esta mezquita, la Sulta-
na-Val íde le dió el nombre deAdliie 
(la Justa),ofreció ásu hijoSultan-Mu-
hammed regalos magníf icos ,y distri-
buyó un gran número de bolsas y de 
pieles á los señores de la corte. Algu-
nos dias despues, concedió el sultán 
una audiencia de despedida al emba-
jador imperial , el conde Walter de 
Les l ie , el cual se habia dist inguido 
por la riqueza y singularidad de los 
regalos que ofreció á Su Alteza. Los 
resultados de la misión de Leslie fue-
ron conseguir el libre ejercicio del 
culto católico y algunas venta jas co-
merciales. El 18 de jun io del mi smo 
a ñ o , habia recibido el emperador 
Leopoldo en audiencia solemne á un 
embajador d é l a Puerta. 

Poco t iempo despues de la despe-
dida del conde Lesl ie , Mr. de la 
Haye-Vantelet llegó á Constantino-
pía, donde fué recibido con orgul loy 
desprecio por el gran visir el cual 
no sed ignó levantarse, según el anti-
guo uso establecido para con los em-
bajadores de todos los soberanos. 
Reconvino además , con mucha as-
pereza , á Mr. de Vantelet acerca de 
Jos socorros que la Francia habia 
enviado á la Candía y á la Hungría y 
sobre la espedicion de Gigeri. Nada 
respondió el embajador á estas re-
prensiones, esperando siempre que el 

ministro mudaría de estilo, pero no 
fué as í , y la recepción se acabó con 
tanta frescura como habia empezado. 
Pidió entonces Mr. de Vantelet una 
segunda audiencia con la condic ion 
de que sería rec ib idocon la acostum-

b r a d a ceremonia; pero habiéndo-
se conducido el gran visir con el 
m i s m o desden , el embajador le dijo 
con viveza que ya que no le concedía 
los honores debidos al representante 
del mas poderoso monarca de la cris-
tiandad , tenia órdenes de devolver 
las capitulacionesy volver á Francia. 
Irritado el gran visir con la arrogan-
cia de aquel discurso respondió él 
con algunas palabras injuriosas; Mr. 
de Vantelet no las pudo soportar , y 7 
arrojando violentamente las capitu-
laciones á los piés del ministro, se le-
vantó y salió inmediatamente: pero 
fué detenido á la puerta del salón de 
audiencia y encerrado en un cuar-
to del gran visir. Este , despues de 
haber consultado aquelsuceso con el 
mufti Wani-Efendi y el kapudan-
bajá, escribió al sultán. Su Alteza 
estaba cazando á veinte leguas de 
Constantinopla, de modo que su res-
puesta no pudo llegar hasta pasados 
tres dias. En este intervalo el kapu-
dan-bajá negoció con Mr. de Vante-
le t ; y despues de muchas dificulta-
des fué convenido que se conceder ía 
una nueva audiencia al e m b a j a d o r 
c o n el ceremonial acostumbrado, y 
que las dos primeras se c o n s i d e r a r í a n 
c o m o no avenidas. Este r e c ib imien -
to se verificó en enero de 1666: el 
gran visir , para no verse obligado a 
levantarse, hizo introducir á Mr. <le 

Vantelet en un salón pa r t i cu la r ,don-
de le fué á encontrar: le dió la m a n o 
y le habló con cortesía; el e m b i j a ; 
dor respondió como c o r r e s p o n d e a 

su finura ; le presentaron café , sor-
betes y perfumes; fueron entregado* 
a su comit iva veinte v cuatro kaf ta-
ñes de honor. Al mes siguiente f l i e 

igualmente presentado Mr.de Van-
telet á Su Alteza, quien le recib'^ 
con agrado, y parecieron olvidados 
los altercados que habían señalado 
dos primeras audiencias del embaj'1* 
dor francés. Mas no tardó en 
c e r la aspereza entre las relación • 

e la embajada francesa con el g r a 



visir. Habiendo pedido Mr. de Van-
telet, según sus instrucciones, la re-
novación de los tratados y la libertad, 
para las embarcaciones francesas, de 
negociar con los Indios por el mar 
Rojo, Kupruli-Abmed rechazó con 
obstinación estas peticiones, y par-
tió el mes de marzo siguiente para 
Candía. Entonces pasó á Andrinópo-
«s Mr. de Vantelet y tuvo allí varias 
conferencias con el kaim-mekan, que 
no tuvieron ningún resultado poí-
no atreverse este d Ígnita rio á termi-
nar nada sin la autorización del pri-
nier ministro. 

Durante el mes de rebi'ul-akhir 
¡077 (octubre de 1666), recibió ei sul-
tán en una tienda levantada á orillas 
del Tundja, al embajador ruso, el 
cual entregó á Su Alteza una carta 
(|el czar Alexis Michailowitz: las de-
mandas que contenia fueron acoji-
nas por el Gran Señor. 

Sin embargo Yenecia, temiendo 
|'U e la paz^de Vasvar permitiese á los 
"tómanos ernpezar las hostilidades 
í'ontra la república, encargó á Ba-
'arino que tratase con la Puerta. 

habiendo sido aceptada una sola 
^ 'as condiciones impuestas por el 
Si'an visir, resolvió este ministro se-

1 r con mayor vigor que nunca la 
contra Candía, cuyo sitio ha-

,';> sido emprendido y abandonado 
-ntas veces durante veinte años, 

a i \c.e m i i bolsas (1) fueron puestas 
C oisposicion del defterdar,y una 

ta numerosa partió bajo las órde-
c y . o e Ka plan-Bajá. El gran visir re-
(¡(

 J1oel estandarte sagrado de manos 
per 1 f l t e / a > y dirijió á Candía; 

. sultan i de un jenio menos 
a 0 o

l r e r o qué sus antecesores, no 
l l ( I (^Pañó á su ministro, y conti-

entregándose con ardor á su afi-

Prf¡] bolsa (kicé) contiene 60,000 as-
" de , h , í) ° b 'cn 500 piastras de 40 paras, 
¡»lastras a s P r o s -Es tas 15,000 bolsas ó 7,500,000 
ü"o s ^Presen ta r í an , en número , sobre 
-esa; , t , 0 0 ' 0 0 0 d e francos de moneda f ran-
y " lpdia i° s t \ v a l o r r e l a l i v o » remontándose 
"U!>ios,i„ e l S1SI(> diez y siete, no seria 
i el f!, *]°s 4 0 "J'Hones hoy en dia. 
r ' G r a n c - a c t u a l d e alteración del cano 

5 fran -^ e U O r ' u n a b o l s a escasamente vale 
v ^ i d o iin lug~ai ' d e ',600 libras tornesas 
^Present" Pequeño escudo (de tres libras) 
:s,<- a r a n a i v u n a > a < » t r a tu rca(ghrouéh ). 

1 'as t ' 4 ; «as ido regularmente admitido 
adacciones comerciales, durante 

cion á la caza , ejercicio á que tenia 
tanta aíicion, que pasaba algunas 
veces cinco ó seis dias sin volver á 
entrar en el serrallo. Hácia esta épo-
ca , el nacimiento de un heredero al 
trono vino á aumentar el influjo de 
la sultana favorita, Rebia-Gulnouch, 
mujer griega de Retimo, que habia 
tomado bastante ascendiente sobre 
el Gran Señor. Para asegurar la co-
rona á este hijo, Súltan-Muhammed 
quería hacer ahorcar á sus dos pro-
pios hermanos Ahrned y Suleiman; 
pero el mufti rehusó lejitimar con 
un fetwa este doble fratricidio, y 
consiguió además disuadirá Su Al-
teza , haciéndole observar que no es-
taba bastante asegurada la sucesión 
al imperio con el nacimiento de un 
solo hijo. 

Al momen to de la marcha del ejér-
cito otomano para la Creta , fueron 
mandadas oraciones públicas para 
el buen éxito de estaespedicion. Una 
especie de comedia relijiosa vino á 
llamar á este mismo tiempo la aten-
ción pública. Según una creencia 
popular, debia ser señalado e l 
año 1070 (1666), por algún suceso es-
traordinario ; los cristianos espera-
ban al Antee,risto, los musulmanes al 
Dedjal, y los judíos al Mesías. Un 
Israelita de Esmirna , llamado Saba-
t.hai Levi,se aprovechó de esta creen-
cia popular , y se hizo pasar por el 
Mesías; este impostor, hijo de un 
corredor de la factoría inglesa, tenia 
elocuencia y un esterior ventajoso ; 
afectaba mucha modestia , hablaba 
como un oráculo , y en todas partes 
decia que los tiempos se habían aca-
bado. Pasó á Jerusalen, desde donde 
escribió átodos losjudíos del imperio 
otomano; tomaba en sus cartas el 
título de primojénito, de hijo único 

los primeros setenta años del siglo diez y 
ocho: pero la moneda turca sufrió una alte-
ración primera y muy molesta después del 
tratado de Kainárdji (4774), cuando se trató 
de- pagar á los Rusos los gastos de la guerra. 
•Sin embargo valia aun la piastra del Gran 
Señor en 1800 dos francos. Despues lia espe-
rimentado tan frecuentes alteraciones , que 
de 1 franco y 00 céntimos (1803), ha sido su-
cesivamente reducida á l franco (1812), á 
ningún franco pero solo 85 y 90 céntimos 
(1818), á 00 céntimos (1824) , á 45 céntimos 
(1826), á 30 céntimos (1832). Al presente ape-
nas vale 23 céntimos (noviembre de 1H38). 



de Dios y de salvador de Israel. No 
solamente fueron persuad idosy aban-
donaron todo para disponer su viaje 
á Jerusalen los judíos de T u r q u í a , 
sino también los de Alemania , Ho-
landa é Italia. Los partidarios del 
nuevo Mesías esparcieron i a voz de 
que hacia milagros , y su reputación 
se estendió tan rápidamente , que el 
gobernador de Esmirna quiso ha-
cerle arrestar ; pero Sabathai mar-
chó á Constantinopla con un gran 
número de sus discípulos. Kupruli-
Ahmed-Bajá , sin respeto á la pre-
tendida misión de este impostor , lo 
mandó cojer sobre el buque que de-
bía conducirlo á la capi ta l , y lo hi-
zo encarcelar. Todos los judíos, quie-
nes consideraban esta persecución 
como una prueba del cumpl imiento 
de las profecías , solicitaban viva-
mente el permiso de besarle los pies; 
se les concedió fácilmente por di-
nero , de modo que la cárcel estaba 
siempre llena de sus secuaces. Los 
jud íos , exaltados con sus sermones, 
empezaron á escitar algún tumulto 
en Constantinopla. Sabathai fué en-
tonces trasladado al castillo de los 
Dardanelos, y de allí conducido al 
serrallo de Andrinópolis; porque era 
tan grande el riimor desús milagros, 
que Sultan-Muhammed quiso inter-
rogar á este mismo hombre que se 
titulaba Rey de Israel. Conducido 
ante el Gran Señor, respondió á Su 
Alteza en mal turco. « T ú hablas 
bien mal, le dijo el sultán, para ser 
un Mesías que debia poseer el don 
de las lenguas. c> Haces milagros ? 
Algunas veces, le respondió modes-
tamente Sabathai. El Gran Señor 
quiso hacerentóncesla prueba; man-
dó quitarle sus vestidos y hacerle 
servir de blanco para las flechas de 
¡os itch-oghlans , para ver si era in-
vulnerable : al oir esta orden , arro-
dillóse el pobre Mesías, y dijo que 
este milagro superaba su poder. En-
tonces se le propuso ó abrazar el is~ 
lamismoó bien ser empalado. No va-
ciló, y se hizo Mahometano ; se hu-
milló hasta el estremo de aceptar en 
cambio del trono de Israel, una bol-
sa de p l a l r y un empleo de guarda 
en el serrallo. Trató entonces de pa-
liar la vergüenza de este ridículo des 

enlace , predicando que solo habia 
sido enviado para reemplazar la re-
lijion judía con la de Malioma, se-
gún las antiguas profecías. Empleó-
se este medio para atraer al culto 
del islam un gran número de judíos. 
Despues de haber servido Sabathai, 
por espacio de diez años , de ins-
trumento á la política o tomana , fué 
desterrado á la Morea , donde vivió 
aun diez años. 

Mientras este judío se hacia pasar 
por el Mesías , un joven Kurdo se 
intitulaba el Mehdi, atrayéndose 
numerosos partidarios. Cojido pri-
sionero por el beiler-bey de Monsúl 
y conducido á presencia del sultán , 
el nuevo Mehdi renunció de buena 
gana su papel de precursor , y á 
ejemplo del falso Mesías, aceptó un 
empleo de paje en la cámara del te-
soro (Khaziné-odazi ) . 

En este mismo año 1668 , estalla-
ron disturbios en Basra, en la Meca 
y en el Ejipto, y fueron apaciguados 
con medidas enérjicas. En este últi-
mo país , terribles fenómenos vinie-
ron además á atemorizar á los habi-
tantes : pedriscos de un g r a n d o r 
estraordinario, entre los que los ha-
bia que pesaban dos libras , mata-
ron pájaros y también ganado, y va-
rios terremotos derribaron ciudades 
é hicieron desaparecer montañas 
unióse la peste á todos estos desas-
tres y atacó sobre todo al c u e r p o de 
los mollás. 

El 10 cha'ban 1078 (25 de ene ro cíe 
1668 ) , f ué admitido á una audien-
cia del sultán un embajador r u s o , ; 
esperimentó un tratamiento ignomi-
nioso , por haber rehusado seguir • e> 
ceremonial de costumbre en esta 
presentaciones. No obstante estos n'' 
trajes . respondió el sultán amistosa-
mente á la carta del czar Alexis M'j 
khailovitch. Fué á la c o r t e con e 

embajador ruso un mirza tártaro,^ 
tres meses despues , un enviadlo < 
los Cosacos sometidos á la P u ^J t e l 
Barabach, fué presentado á Su A» 
za y reclamó su protección c 0 ? g : 
sus compatriotas i n s u r r e c c i o n a d * ^ 
tuvo también que e s p e r i m e n t a i 

brutalidad de los jentiles h o v n ^ 
de cámara otomanos, que le l l l c 'V: vj¿ 
bajar la cabeza hasta el suelo. 
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la Polonia durante un año muchos 
internuncios, de los cuales el ultimo, 
Franz Wyzocki , concluyó finalmen-
te una paz que venia á ser poco mas 
ó menos la confirmación de los tra-
tados anteriores. 

En esta época, la Puerta se queja-
ba amargamente déla asistencia que 
daba la Francia á los Venecianos si-
tiados en Candía. Para vengarse de 
este proceder poco amistoso, el go-
bierno otomano hacia esperimentar 
barias vejaciones á los negociantes 
franceses. El marqués de Durazzo , 
embajador jenovés, fué muy bien re-
eibibo , á pesar de las protestas de 
Mr. de Vantelet que mezcló en ellas 
espresiones i njuñosas á los miembros 
del diván. Respondieron á las quejas 
del embajador francés , que su se-
ñor no tenia derecho á oponerse á 
la recepción de nadie y que debia 
contentarse con ser reconocido, por 
el Gran Señor, como padichah. Mr. 
de Vantelet contestó que solo el rey 
de Francia no tenia aquel título sino 
de Dios y de sus armas victoriosas. La 
arrogancia de sus palabras ofendió 
'anto mas al diván , cuanto que el 
' i tulodvpadichah está, según los Oto-
manos, esclusivamente reservado al 
t'ran Señor. En vano reclamó Mr. de 
Vantelet la renovación de las capitu-
laciones y la reducción de los dere-
chos de aduana que pagaban los Fran-
ceses á razón de cinco por ciento, 
mientras que los Ingleses, los Ho-
landeses y los Jenoveses lo hacian al 
> es por ciento. A la fin de 1068, reci-
t ó la orden de volver á Francia , ya 

(j l le su dignidad de embajador del 
'ey no era respetada por los minis-

l , e s de Su Alteza. Dio parte de esta 
(),'<len al gobernador de LarissafFe-
^'fhehir) , adonde se habia retirado, 

^clarándole que dejaría un secre-
ario ó un negociante francés como 
cadente. El gobernador le dijo que 
edirij ieseal kaim-mekan de Cons-

v.n.tinopla, y este le remitió al gran 
(je

Sll>, ocupado entonces en el sitio 
i Candía: su respuesta no llegó 

asta marzo de 1669. 
f¡ a í I )bien se suscitaron algunas di-
v ]U1^des entre el embajador inglés 
deH e r t a ' i l a t i v a s á un derecho 

v c,c>s y medio, por ciento , que el 

director de las aduanas siriacas e \ i -
jia ilegalmente en Alejandreta , in-
dependientemente del tres por cien-
to percibido en Alepo en virtud de los 
tratados; pero la Puerta reconoció 
la injusticia de la recaudación del 
dos y medio por ciento exijida en 
Alejandreta, y prometió no recibirla 
en Ío sucesivo. La Holanda, que tam-
bién tenia motivos de queja contra 
la Puerta , envió un nuevo residen-
te, Mr. Colier , quien obtuvo la re-
íunación de las capitulaciones y la 
libertad del comercio holandés en 
Constant!nopla , Esmirna y Alepo. 

Mientras tanto el gran visir , que 
habia salido para Candía en el mes de 
zilhidjé 1076 (mayo de 1666), em-
pleó cuatro meses en atravesar el 
Asia Menor, se embarcó en Isdin (Is-
tina), y saltó á tierra el 5 djemazi-ul-
oula (3 de noviembre de 1666) , de-
lantede la ciudad de Canea, en laque 
sehabian fortificado los Otomanos, y 
á la quehabian hecho su plaza de ar-
mas. Ahmed-Bajá reanimó con su 
presencia el valor de las tropas , re-
tenidas durante veinte y dos años, 
por esta interminable guerra de Cre-
ta. El 2 ramazan 1077 (26 de febre-
ro de 1667 ), una flota ejipeíaca de 
veinte y ocho velas, que venia al so-
corro del ejército sitiador , fué ata-
cada y batida por la escuadra ve-
neciana ; el navio almirante, man-
dado por Ramazan-Bey , fué incen-
diado, y este jefe cayó en poder de 
los cristianos , los cuales se apodera-
ron también de otros cinco navios. 
En fin, el 2 zilka'dé (26 de abril), an-
cló delante de Canea la armada na-
val otomana , compuesta de treinta 
buques , á las órdenes del kapudan-
bajá Kaplan-Mustafá : de allí pasó á 
Giropetra. Convocóse un consejo de 
guerra , y fué arreglado el plan de 
ataque : la trinchera fué abierta 
el 3 zilhidjé 1077 (28 de maj o de 1667). 
Jamás acaso no se habia visto tanto 
valor en el sitio de una plaza fuerte, 
ni tanta obstinación en la defensa, y 
jamás el arte de las minas se habia 
llevado tan adelante : muchas veces 
saltaban batallones enteros en medio 
de fortificaciones, al parecer las mas 
sólidas; pedazos de murallas que los 
sitiados se veian obligados á abando-



nar se encontraban de repente re-
construidos á alguna distancia atrás, 
y se hubiera dicho que la ciudad no 
hacia mas que estrechar su recinto 
delante de los sitiadores. A la llega-
da del invierno , el gran visir m a n -
dó suspender los trabajos; habíanse 
gastado en esta campaña veinte mil 
quintalesdepólvora, y en ella habian 
perecido ocho mil Otomanos. Doce 
navios destacados de la escuadra del 
kapudan-bajá , cruzaron delante de 
Candía , y los demás partieron para 
Constantinopla. 

A principios del verano , volvió á 
empezar el sitio con nuevo ardor. El 
marqués Dupuy-Montbrun de San 
Andrés , oficial francés , que man-
ijaba una parte de las tropas vene-
cianas , fué herido en esta campaña. 
En diciembre , un plenipotenciario 
«le la república ofreció dinero al gran 
visir para inclinarle á levantar el 
s it io ; pero Kuprul i -Ahmed respon-
d i ó : « Nosotros no somos mercade-
res ; tenemos bastante o r o , y no 
abandonarémos á Candía á ningún 
precio. » 

El 1.° muharrem 1080 ( l . °de junio 
de 1609), un despacho del sultán exi-
3 i ó al gran visir la conquista de Can-
día para este nuevo año : Kuprul i -
A h m e d comunicó esta carta al con-
sejo de guerra , el cual determinó 
redoblar sus esfuerzos para apode-
rarse en fin de la fortaleza. El 19 del 
m i s m o mes llegó delante de Canea 
la ilota del kapudan-bajá; luego des-
pues apareció la escuadra auxiliar 
cristiana , que constaba de treinta y 
c inco buques , de los cuales quince 
eran franceses , siete malteses , cua-
tro dálmatas, y nueve pertenecían al 
papta. El duque de Noailles mandaba 
la escuadra francesa : tenia bajo sus 
órdenes de seis á siete mil hombres, 
entre los que se notaban el joven du-
que de Beaufor t , que pereció c inco 
diasdespues de su l legada, el maris-
cal de la Mothe-Fenelon , el caballe-
ro de Vendóme , que apenas tenia 
quince a ñ o s , el conde de San-Pol-
Longuev i l l e , el caballero de Har-
court , Mr. deDampierre, Colbert,de 
Castellane, de Beauveau , de Sevig-
né, y otros varios señores distingui-
dos de la nobleza de Francia. Estos 

socorros combinados con las fuerzas 
de los sitiados, hubieran podido me-
jorar la causa de estos ú l t i m o s ; pe- v 

ro m u y pronto estalló la desavenen-
cia entre el gobernador Morosini y 
el duque de Noailles ; y fueron Hac-
inadas las escuadras aliadas. Se en-
contró la guarnición de Candía re-
ducida á cuatro mil hombres , inca-
paces dedefender por mas t iempo las 
fortificaciones arruinadas por la con-
tinúa esplosion de las minas. Deci-
diéronse entonces los sitiados á ca-
pitular ; durante seis días, los en-
viadosvenecianos debatieron lascon-
diciones del tratado con los pleni-
potenciarios otomanos: uno de ellos, 
el famoso Griego Pánaiott i , intér-
prete de la Puerta , de mucho vali-
miento con el gran visir, contribuyó 
poderosamente con su destreza á la 
conclusion de la paz, fundada en la 
rendición de Candía. Esta capitula-
ción no dejó de ser gloriosa á los si-
tiados , á quienes aseguró , en Creta, 
la conservación de los tres puertos 
de Spinalonga , de la Suda y de Ka-
rabrusa , con los terrenos anejos , y 
en Dalmacia , la ciudad de Kilis. El 
27 de setiembre, á las nueve déla ma-
ñana fueron entregadas las llaves de la 
plaza á Kupruli-Ahmed-Bajá : este 
ministro recompensó magníficamen-
te al c iudadano que se las trajo. El 
comandante Morosini fuétratado con 
todas las distinciones debidas ásu va-
lor , y al mismo t iempo recibió del 
gran visir ricos regalos : esta galan-
tería , tan rara en las costumbres de 
los Otomanos, con repecto á los cris-
tianos, sirvió después de pretesto pa-
ra una acusación de traición cont ra 
el valiente jeneral de la república, á 
quien el senado pidió cuenta de su 
conducta. 

Durante el invierno que siguí'óá Ia 

torna de Candía , el gran visir ocu-
pó sus soldados en reparar las forti-
ficaciones que no eran mas q u e r u i -
nas, convirtió en mezquitas todas las 
iglesias, escepto dos que c o m p r ó e l 

intérprete Panaiotti para losGrieg° s 

y Armenios. 
Nunca se habia visto en la histo-

ria de pais alguno un sitio tan me-
morable como el de Candía : duro 
veinte y c inco a ñ o s ; en él despl^g0 



imperio otomano todo su poder; 
precediéronle preparativos inmen-
sos; treinta mil Venecianos y mas de 
cien mil Otomanos perdieron en él 

vida. Solo tres semanas despues 
de esta conquista tan importante, 
Rupruli-Ahmed dió noticia de ella 
a! sultán : el gran visir habia queri-
do esperar, antes dejenviar el despa-
cho , á q u e , según las cláusulas del 
tratado , todos los Venecianos hu-
yesen salido de Candía. Hizo tal sen-
sación en el sultán esta noticia, que 
<>o pudo leer él mismo la carta de su 
ministro. Hubo en todo el imperio 
regocijos públicos durante tres dias 
y tres noches. El 14 saíér 1081 ( 3 

julio de 1670), fué recibido Ku-
Pi'uli-Ahmed en Demir-Tach por el 
multan , quien le acojió con mucho 
a p a d o . Para dar gracias á Allah por 

brillante triunfo que acababa de 
conceder á las armas musulmanas , 
Renovó el Gran Señor la prohibición 
de beber vino, licor tan espresamen-

e vedado por el fundador del isla-
U j | s m o . 

En diciembre de 1670, hizo su en-
cada triunfante en Constantinopla 
elkapudan-bajá: su navio conducía 
u remolque algunos buques malteses, 
S()bre los cuales había esclavos gro-
tescamente disfrazados con pelucas 
y sayos, los q u e , según los Otoma-
nos > representaban personajes dis* 
t ' fguidosentre los cristianos. 

Como dijimos anteriormente , la 
^ p u e s t a que el embajador francés, 

de Vantelet, esperaba del gran 
)?s'r no llegó hasta marzo de 1669: 

este intervalo entró en el puer-
,1' de Constantinopla una pequeña 
V/Ha de cuatro barcos mandada por 
j l -deAlmeras;yeuaodoMr.deVan-
j| í l et, despues de la carta de Rupru-

' uubo pasado á la corte , escribió 
f ^mirante francés para quevinie -
^ a tomar á bordo , en Voló , puer-
u° de mar en el golfo de Salónica , á 

''embajador que el sultán enviaba 
J , r a i > c i a : era este el muteferrika 
^J ^'uan-Agá ; llegó á Paris á fines 
. 669 ysalió de al 1 í al siguiente mes 

t e l T í f t o : Mientras tanto Mr.de V'an-
óivl > ^ia recibido en octubre la 
•L e n de embarcarse á bordo de los 

,ciues de Mr. de Almeras ; y si el 

kaim mekam se lo impedia, desistir 
inmediatamente del carácter de em-
bajador. Mr. de Vantelet, á quien 
esta orden contrariaba , respondió 
que se le tenia mucho respeto y con-
sideración en la corte otomana ; y 
que además no podia marcharse por-
que los barcos de Mr. de Almeras se 
habían hecho á la vela para Francia. 
A pesar de esta contestación , fué 
vuelto á llamar Mr. de Vantelet. Los 
Provenzales , establecidos en Cons-
tantinopla y que aborrecían á este 
embajador habían escrito á Paris, 
que no se renovarían las capitulacio-
nes mientras conservase aquel su 
destino , por razón del odio perso-
nal que el gran visir le tenia. Así es 
que se resolvió que se le reemplaza-
ría por otro : fué elejido en su lugar 
Mr. de Nointel , consejero del parla-
mento de Paris, el cual partió en el 
mes de agosto de 1670 , y llegó el 22 
de octubre siguiente con una escua-
dra de cuatro buques , mandados 
por Mr. de Apremont. Este oficial 
«ueria obtener del kaim-mekam y 
del kapudan-bajá que las baterías 
del serrallo le hiciesen el real salu-
do; negósele dicha petición : la es-
cuadra francesa rehusó entonces ha-
cer los saludos de costumbre, y muy 
poco faltó para que se empeñase un 
combate naval. Pero habiendo la 
Sultana-Validé pedido á Mr. de Apre-
mont que la saludase cuando pasase 
á Escútari , el galante comodoro se 
apresuró á acceder á su deseo , ha-
ciendo jugar toda la artillería de su 
pequeña-escuadra. El kapudan-bajá, 
en su despecho , acusó á los capita-
nes franceses de haber recibido á 
bordo de sus barcos un gran núme-
ro de esclavos escapados dé las cár-
celes ; pero el gran visir no quiso 
permitir que se hiciesen pesquisas 
en los navios franceses, temeroso de 
escitar alguna nueva disputa. 

El 11 de noviembre de 1670 , Mr. 
de Niontel hizo su entrada en Cons-
tantinopla con una magnificencia 
que pareció intempestiva á los Oto-
manos. Mr. de Vantelet obtuvo per-
miso de retirarse , y se embarcó en 
diciembre en el navio almirante. Po-
co despues de su marcha, Mr. de 
Nointel fué á Andrinópolis donde le 
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recibieron con todos los honores 
acostumbrados. El uso constante de 
la Puerta es que los embajadores ma-
nifiesten de antemano el'motivo con 
que piden audiencia ; Mr. de Noin-
tel no quiso conformarse con aquel 
ceremonial , á causa del tenor de sus 
instrucciones secretas que le prescri-
bían dirijjr su queja al sultán en per-
sona ; porque en la corte de Francia 
estaban persuadidos de que Su Al-
teza no tenia noticia alguna del mo-
do con que se portaba el gran visir 
ron su embajador. Pero n o pudien-
do obtener audiencia , concluyó po-
niendo en manos del intérprete Pa-
naiotti una memoria en treinta y 
dos artículos, que parecieron con-
tener pretensiones tan exajeradas, 
que K.u p r u 1 i - A h m ed-B a j á fm'jiócreer 
que ó se buscaba un pretesto para 
romper con la Puerta , ó bien que 
estas proposiciones no emanaban del 
rey de Francia. En consecuencia , el 
gran visir preguntó á Mr. de Nointel 
si tenia cartas de su soberano que 
contuviesen las peticiones insertadas 
en la memoria presentada de su par-
te ; y habiendo contestado el emba-
jador que sus credenciales debian 
bastar, el gran visir no le quiso con-
ceder una audiencia solemne sino 
con la condicion de que , dentro de 
seis meses, haría venir una carta del 
rey que contuviese manifiestamen-
te las estrañas reclamaciones comu-
nicadas por Mr. de Nointel. Viqse este 
precisado á hacer aquella promesa, y 
fué recibido entonces en audienc ia , 
primero por el gran v i s iry luego por 
el sultán. Kuprul i -Ahmed respondió 
íriamente ó con epigramas á los dis-
cursosjl argos y enfáticos de Mr. de 
i \ointel; de modo que cuando este se 
estendió con complacencia sobre la 
grandeza y el poder de Luis XIV , el 
gran visir contestó: « Sí, el padichah 
de Francia es un gran monarca,pero 
su espada es aun nueva. » Cuando 
el embajador francés añadió que los 
Franceses eran los verdaderos ami-
gos de los Otomanos , Rupruli repli-
co son riéndose: « Los Franceses son 
nuestros amigos , pero en todas par-
les ios encontramos con nuestros 
enemigos (1).» Por últ imo, habiendo 

(!.) Los Otomanos se lian creído. var ias ve-
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dicho Mr. de Nointel que tenia or-
den de recomendar fuertemente al 
gran visir el asunto del comercio del 
mar Rojo ; que su majestad lo habia 
tomado á pecho y deseaba v ivamen-
te que la Puerta le contestase sobre 
este punto : « ¿ Cómo puede ser, re-
plicó secamente el ministro, que un 
padichah tan grande se interese tan-
to en un negocio de mercaderes?» 

Mr. de Nointel no salió m u c h o mas 
contento de la audiencia que obtuvo 
del Gran Señor : conducido delante 
de Su Alteza pronunció un discurso 
que duró un cuarto de h o r a , que 
Panaiotti tradujo brevemente al vi-
sir , quien lo trasmitió en dos pala-
bras al sultán. M. de Nointel habló 
en seguida á este príncipe de nego-
cios, y esté respondió mirando á su 
ministro : « ¡ Que se dirija el emba-
jador á nuestro Lalá.» Después de 
la audiencia fué convidado , como 
de costumbre , á la comida dada en 
el diván , y probó aun de hablar de 
política ; pero el gran visir le inter-
rumpió diciéndole : « Señor embaja-
jador, aténgase Vd. á lo que ha pro-
metido ; dentro de seis meses sabre-
mos si somos amigos ó enemigos. » 

Pocos dias despues de esta audien-
cia, Mr. de Nointel probó inútilmen-
te, en una conferencia con el reis-
effendi , obtener la sanción de los 
treinta y dos artículos solicitados an-
teriormente : el gran visir le dijo des-
pidiéndole, que si no quería r enova r 
las capitulaciones con las mismas 
condiciones que antes, se podria vol-
ver á Francia. Entonces Mr. deNoin-
tel pidió nuevas instrucciones á su 
corte; y en contestación le fué res-
pondido que volviese luego á Paris> 
una vez que no era tratado c o n f o r m e 

á las promesas hechas por el último 
embajador o tomano , Suleiman-Aga-
Sin embargo Mr. de Nointel consi-
guió renovar las capitulaciones con 
algunas nuevas ventajas; entre otras 
la cláusula que los derechos de adua-
na sobre las mercaderías f r a n c e s a s 

serian reducidos al tres por ciento-
P e r o el gran visir , bajo p retes to « e 

ees con derecho de diri.jir la misma recia"1® 
ción á los Franceses ; y desde mas de «eS

 e . 
ta a ñ o s , i nnumerab les c i rcuns tanc ias P" 
c e a haberles p e r m i t i d o renovar la . 



que iba á abrirse la campaña con la 
Polonia , no firmó el tratado y 110 
bié sancionado hasta dos años des-
pues. 

El 2 de octubre de 1673 , murió el 
célebre Panaiotti Nikousi, habiendo 
sido dragoman veinte y cinco años. 
Habia estado primeramente agregado 
a la legación del emperador ; en se-
guida fué admitido al servicio de la 
Puerta. Era un hombre de mucho ta-
lento que hablaba y escribía varias 
menguas ; dejó úna merecida reputa-
r o n de hábil negociador, aunque 
su larga política estaba acompañada 
de una rectitud que raras veces se 
encuentra en los diplomáticos; con-
tribiíyó poderosamente á la paz con-
f u i d a entre el emperador de Ale-
mania y el su l tán , y sobre todo al 
a,'i;eglo de los negocios de Candía, 
«riego de nacimiento, defendió enér-
gicamente los derechos civiles y reli-
•Mosos de sus compatriotas, sin sepa-
l'arse jamás de su fidelidad hacia la 
| uerfa , que perdió en él un ájente 
lábil y fiel. La república de Jenova 

habia ennoblecido en recompensa 
los buenos servicios que prestó al 

parqués de Durazzo. Tenia el título 
primer intérprete y secretario del 
pe rio otomano ; y al momento de 

'finarse la paz de Candía , el gran 
'Sll> le concedió las rentas de la isla 
e Miconi en el Archipiélago, que 

'?c epdian á unos cuatro mil escudos 
f
 año, en prueba de su gran satis-
a ccion. 

S ' ' a ' ' a s despues de la tregua de 
Gotardo , Bruchoweski, hetmán 

l Jete de los Cosacos 'Vaporogas ó de 
Do < C a t a r a t a s i partidario del czar,y 
^ '"pszenko, hetmán de los Cosacos 

Karnich ( rosales amarillos ), 
r e J de Polonia, se encon-

deM11 ° a r a a c a r a e u , a s dos orillas 
(¡a

 1)riieper (1). Estos dos jefes man-
° n al sultán dos enviados para 

S'a'fiH ° S f o s a r o s es taban separados en tres 
ile Toh , l v , s i o r | e s : los Cosacos del Don ó 
P«r0 ' z l t a s k , s u cap i ta l ; los l l amados «Za-
tas: «„ P ° r q u e viven cerca de las ca t a ra -
a " ' i e n t n e n t e l o s ú l t i m o s , subd iv id idos 
r;ibf»íi,V 8 a lases , l lamados los unos « Ba-
"Sar i -Ka 1 ' e,' n o m b r e d e su j e fe ; los o t ros 
t u»dos o,"Í ' a < : a u s a de los p a n t a n o s si-
V°s "Potl I e l N i e p e r y el Bug; y los terce-
G¡Uil mal» por el n o m b r e de u u a isla ve-*" 

ofrecerle la soberanía de la Ukra-
nia. Doroszenko fué reconocido por 
la Puerta como hetmán de esta pro-
vincia , con el título de sandjak-bey , 
y recibió en consecuencia las colas 
de caballo ( t h o u g h ) , el estandarte 
(além), y la maza de armas ( t opouz ) , 
símbolos de su dignidad. A esta no-
ticia , marchó el rey de Polonia con-
tra Doroszenko; en vano invitó Sul-
tan-Muhammed á Miguel Tomás Vis-
niovicky para que no inquietase á 
Doroszenko, quien, según decia la 
carta de Su Alteza , se había refu-
giado á la sombra de nuestras alas ; 
el rey no hizo caso alguno del aviso 
del Gran Señor*. El valiente jeneral 
Sobieski, á quien los votos secretos 
de los Polacos designaban de ante-
mano como sucesor de Miguel, ar-
rebató rápidamente á los Cosacos 
las plazas mas fuertes de la frontera. 
El 8 safer (5 de junio), salió el sultán 
de Andrinópolis con un numeroso 
acompañamiento, y el 23 rebi-ul-
akhir 1083 (.18 de agosto de 1672), lle-
gó el ejército otomano delante deKa-
miniec. Esta c iudad, situada á tres 
horas de distancia del Dniéster, está 
rodeada de un rápido torrente, cu-
yas orillas peligrosas de peñascos es-
carpados parecen fortificacionesinac-
cesibles, levantadas para protejerle. 
En el centro de la plaza se halla edi-
ficada la ciudadela, notable por la 
elevación y el espesor de sus mura-
llas. El mismo gran visir mandó el 
primer ataque: al cabo d e o c h o d i a s 
plantaron los sitiadores su estandar-
te en uno de los baluartes. A la ma-
ñana siguiente una mina hizo saltar 
la muralla esterior, y los sitiados, 
espantados, enarbolaron la bandera 
blanca. La capitulación concedida 
por Kupruli-Ahmed-Bajá permitía á 
ios habitantes retirarse ó quedarse, 
según les conviniese, les garantiza-
ba la vida y proclamaba el respeto 
á las propiedades. Al salir la guar-
nición, hizo saltar una parte de las 
murallas una esplosion del almacén 
de pólvora d é l a ciudad: no se pu-
do saber si esta catástrofe habia sido 
efecto de la casualidad ó de un in-
tento premeditado. El 6 djemazi-ul-
oula ( 30 de agosto) , el comandante 
de esta importante plaza entregó sus 



l laves: el sultán le mandó ciar un 
kaftan y le concedió trescientos car-
ricoches para el trasporte de sus ba-
gajes. t 

Despues de esta conquista, mandó 
el sultán enviar al internuncio del 
rey Miguel una declaración, en la 
cual amenazaba Su Alteza devastar 
la Polonia , si la Podolia no se reco-
nocía tributaria de la Puerta. La 
toma tan rápida de Kaminiec , pla-
za reputada inespugnable, habia 
consternado á los Polacos. Querien-
do el gran visir aprovecharse del ter-
ror de los vencidos, envió á Kaplan-
Bajá, gobernador de Alepo, con el 
kan de Crimea, seis beiler-beyes y 
el hetmán Doroszenko, para que em-
prendiesen el sitio de Lemberg (Leo-
pol), que sucumbió el 16 djemazi-
ul-oula 1083 (9 de setiembre de 1672). 
Poco t iempo despues, las palanque-
ras de Bunsacs, de Jazlowiec y de 
Zadlotarcka se rindieron á los Oto-
manos : finalmente los Polacos en-
viaron embajadores al kan de Cri-
mea , para que intercediese en su 
favor , y por su intersecion se lo-
gró concluir un tratado entre la 
Puerta y la Polonia; tratado ver-
gonzoso para esta última potencia, 
en el que se obligaba, entre otras 
condiciones, á pagar al sultán un 
tributo anual de doscientos veinte 
mil ducados , á entregarle la Polonia, 
á ceder la Ukraniaá los Cosacos, y á 
tratar como amigo á su hetmán Do-
roszenko. Sin embargo , despues de 
la toma de Lemberg, no tardó So-
bieski en arrojar á los Otomanos de 
este pueblo, así c o m o de Lublin y 

Belczice; además habia hecho 
treinta mil prisioneros á las tropas 
tártaras que se habían batido con él 
en Calusz y habían sido completa-
mente derrotadas, no obstante su 
inmensa superioridad numérica. 

Apenas Sultan-Muhammed y el 
gran visir habían vuelto á Andrinó-
polis , c u a n d o s e s u p o q u e , instigados 
los, Polacos por el papa y el empe-
rador de Alemania , rehusaban pa-
gar el tributo y se preparaban de nue-
vo para la guerra, ayudados por 
los Yálacos, los Moldavos y los Co-
sacos que se habian pasado á sus fi-
las. A la primavera s iguiente, recon-

centró Sobieski sus fuerzas cerca de 
Khotch im ( C h o c i m ), y v ino áata-
car á Huzéin-Bajá: este pasó el puen-
te del Dniester, y se retiró sobre Ka-
miniec, seguido de su ejercito desor-
denado, que pereció casi enteramen-
te por el fuego del enemigo ó en Jas 
aguas del r io: el gran visir pudo lle-
gar á Cecora, donde se reunió con 
Kaplan-Bajá : deal l í pasaron á Baba-
Daghy, donde se hallaba el sultán. El 
3 ramazan 1084 (12 de diciembre de 
1673), el nacimiento del segundo hi-
jo vino aponer una tregua al disgus-
to que esperimentaba el Gran Señor 
con la d-errota de las tropas otoma-
nas; y por todo el imperio hubo tres 
noches de i luminaciones. 

Las señaladas ventajas que aca-
baba de obtener Sobieski hubieran 
indudablemente podido abrirle el 
camino para otras conquistas; pero 
la noticia de la muerte de Miguel , 
rey de Polonia , obligó á Sobieski á 
volver á Varsovia, donde los votos 
unánimes déla nobleza polaca leda-
ban la corona: la merecía menos por 
su distinguida cuna que por su mé-
rito personal y por las victorias se-
ñaladas que acababa de conseguir 
sobre los Otomanos. 

En el mes de mayo de 1674, llegó-
áBaba-Daghy Sieker-Zynski, inter-
nuncio de la Polonia , quien e s t a b a 
encargado de manifestar las pacíficas 
intenciones del nuevo rey;peroKu* 
prul i -Ahmed contestó que lapazde-
bia tratarse p o r u n e m b a j a d o r . Pocos 
dias despues, se prepararon para vol-
ver á entrar en campaña. En el n i e S 

de julio, pasó el ejército el D n i e s t e r 
cerca de Soroka, en la llanura de 
pel. Despues de algunas ventajas m-
sign i f icantes, se apoderáronlos 01°' 
manos de Ladyzyn , donde fueron 
hechos prisioneros ochocientos Pola-
cos. El gran visir recibió d e s p u é s en 
a udie neiaá.T na n K a rwewski, e n v i ado 
de Sobieski: reclamaba este la r e s t i t u -
ción de la IJkrania y de la Podolia ' 
pero sus demandas fueron mal aco-
jidas. Al mismo t iempo el rey de J 0 

lonia enviaba diputados al khan ( 

los Tártaros, para obtener con su" ' 
tervencion el consentimientodel^1 1 

tan á las proposiciones de paz- Hac 
mediados de setiembre, exnpeza1'0 



Otomanos á retirarse sobre An-
drinópolis, en tanto que Sobieski y 

jeneral Jablonowski arrojaban de-
lante de ellos á los Tártaros, batian 
á Adil-Gherai, se apoderaban de do-
°e eiudades,y hacian entrar otra vez 
a la Ukrania bajo la dominación po-
laca. 

Pasóse el invierno en negociacio-
nes; el obispo de Marsella , embaja-
dor de Francia en Polonia , probó 
f ú t i l m e n t e en restablecerla pazen-
h'e esta última potencia y la Puerta; 
el gran visir rechazó sus proposicio-
nes. El serasquier Cbichman-fbra-
"im-Bajá marchó sobreLemberg, lla-
gada Iba por los Otomanos. Sobies-
ki seapresuró á llegar allí. El héroe 
M a c o ganó bajo los muros de esta 
l'laza una victoriatantomas gloriosa, 
eua-nto que su ejército era m u y infe-
l''oral del enemigo. Ibrahim-Bajá se 
Vfingó de su derrota, apoderándose 
J'e Mitelena , de Podhaice y del cas-
'"o de Zawala, antes que Sobieski 

''"diese socorrerlos. El serasquier 
^aeó luego la fortaleza de Trem-
^nvla, donde el valiente comandan-
te ^hrazanowki sostuvo cuatro asal 
J0s terribles, y dió t iempo al rey para 
en ir á libertarle. 
. j-n mayo de 1675, la circuncisión 

| el príncipe Mustafá dió lugar á fies-
('|s, Magníficas. Los Francos fueron 
1 '''gados á pagar un pequeño im-

j "esto para subvenir á los gastos de ' 
^ n e g o c i o s públicos; las familias 

'stianas establecidas en Andrinó-
le satisfacieron en pol los , gan-

' s y patos: quincedias fueron con-
d a d o s á estas fiestas. Lo mismo que 
¡Ver i f i cóbajo el reinado de Sultan-
c¡ III, los gremios de los ofi-
l i l a

s °frecierou regalos al sultán : el 
p o t a b l e era el de los plateros": 

presentaban un jardín con ci pre-cie i " " « u u n i 
)>ljj ® plata en que estaban posados 
c i i v r f o r e s piedras preciosas. Los 
a. .'dores, cubiertos de pieles de to-

1 Uttefi 

C f animales en que comercian. 
M H É É É É M M I 

e v a b a n 
e n a d ( 

un gran número de el los re-
to d ^ e paja; habian aun cubier-
tas n C e " e ' i n a y otras pieles precio-
s, i s i "J.Pequeña casa que treinta y 
ValvJ lv,'duos de su corporacion lle-

C So.bre sus hombros. 
0 t i empo despues de las fiestas 

de la circuncisión, se celebró el casa-
miento de Khadidjé-Sultana,hija de 
Sultan-Muhammed,,con el visir Mus-
tafá-Bajá. Algunosdiasantesde prin-
cipiar las fiestas de la circuncisión 
habian sido recibidos en audiencia 
los enviados de Bagusa y de la Tran-
s i lvania ,y además lord John Finch, 
embajador ing lés , que fué bastante 
mal acojido y alojado en un paraje 
indigno del representante de una 
gran potencia, y consiguió sin em-
bargo obtener la renovación de las 
capitulaciones. 

El 25 de enero de 1676, la guar-
dia del Santo Sepulcro, objeto cons-
tante de los deseos y solicitaciones 
de los Latinos y de los Griegos, fué 
concedida definitivamente á estos úl-
t imos en virtud de un khatti-cherif, 
obtenido antes por el intérprete Pa-
naiott i , y del que se habia servido el 
patriarca griego cuando los frailes 
franciscanos quisieron posesionarse 
de los santos lugares. IJn berat de 
Sultan-Muhammed desposeyó á es-
tos relijiosos y concedió las l laves, 
las alfombras y los candelabros de 
Jerusalen á los Griegos, bajo la con-
dición de que pagarían una renta 
anual de mil piastras para la conser-
vación déla mezquita de Sultan-Mu-
hammed (1). 

Hacia cerca de diez años que Sul-
tan-Muhammed habia abandonado 
la morada de Istambol por la de An-
drinópol is: volvió á la capital el 23 
muharrem 1087 (7 de abril de 1676); 
y sin bajar al serrallo, p a s ó á l a pla-
za de Ok-Meidani, de donde vió sa-
lir al kapudan-bajá Sidi-Muhammed 
con su escuadra, y además á f luze in-
Bajá, segundo almirante, con o tra ; 
la una navegando hácia el mar Ejeo, 

(1) Hemos vis to renovarse hasta en nues-
t ros días las in le rminables querel las en t r e 
los Latinos y los Gr iegos , sobre la posesion 
de los lugares san tos , y sobre la supremacía 
que los unos y los o t ros se a t r i b u í a n con el 
inas deplorable encarn izamien to . Un siste-
ma de engaño muy p roduc t ivo habia s ido 
adoptado por la P u e r t a : r e su l t aban de él es-
torsiones, o r í jen inagotable de quejas y m u -
tuas recr iminaciones . Es imposible f o r m a r s e 
una idea de las muchas in t r igas po l í t i co- re -
ljjiosas que provenían de él y que acar rea-
ban inmensos sacrificios p e c u n i a r i o s , e n 
p rovecho de las sangui juelas p r o t e c t o r a s , 
a ¡i g randes como p e q u e ñ a s . 



y ia otra hacia el Ponto Eux ino . El 
ejército de tierra habia m a r c h a d o 
sobre Kamin iec y pract icado su 
un ión con el khan de los Tártaros. 

En agosto de 1676, habiendo muer-
t o el serasquier Chichman-Ibraim-
Bajá, le sucedió Cheitan-Ibrahim; 
qu ien sedir i j ió hácia l a G a l i t z i a y s o -
m e t i ó a l y u g o o t o m a n o á los Griegos 
d e l a P o d o l i a y de laPokusia . Duran-
te este t i empo, Kuprul i -Ahmed-Bajá 
estaba gravemente enfermo en Cons-
t a n t i n o p l a , y el sultán se entregaba 
c o n ardor á su pasión favorita de la 
caza. Cansados los jenízaros de las 
fatigas de la guerra , empezaron á 
m u r m u r a r de no ver á su frente ni al 
sultán , n i á su pr imer minis tro . Por 
otra parte , el khan de la Tartaria-
Crimea, á quien la guerra era m a s 
bien desventajosa q u e provechosa , 
escitaba secretamente al serasquierá 
la paz , manifestándole que el rey de 
Polonia estaba m u y dispuesto por ne-
ces idad, á conceder todo para salir 
de la peligrosa situación en que se 
hal laba: además de q u e , si se le re-
ducía al ú l t i m o e s t r e m o , era de te-
iper que la desesperación, a u m e n -
tando el valor de sus t ropas , no fue-
se fatal á los Otomanos. Cheitan-Ibra-
him-Bajá, asustado con estas razones, 
se decidió á tratar con Sobieski. Seis 
plenipotenciarios decada nac ión ar-
reglaron las condic iones de l a tre-
gua. Losso ldados o tomanos , conten-
tos de ver acercarse el f in de sus 
trabajos, y cons iderando la paz co-
m o ya hecha , descuidaron guardar 
bien su campamento . Sobieski se 
aprovechó de esta circunstancia , 
y cayendo de improvis to sobre al-
g u n o s miles de Tártaros acampados 
en Mohilow , les puso en fuga. La 
noticia de este revés l legó á conoc i -
m i e n t o de Cheitan-Ibraim-Bajá es-
tando á la mesa con los negociadores 
polacos. Se enfadó m u c h o , los l l enó 
de improperios , y m a n d ó inmediata-
m e n t e que su caballería marchase al 
socorro de los Tártaros. Esta encon-
t r ó á los Polacos delante de Zuraw-
11a, el 19 redjeb 1087 (27 de se t iem-
bre de 1676), y los atacó con furia; 
pero la noche separó á los c o m b a -
t ientes , antes que la victoria se deci-
diese por n inguna parle. Sobieski se 

atr incheró en una pos ic ion ventajo-
sa; este sistema tuvo tan buenos re-
sul tados que los Polacos pudieron 
mantenerse durante ve intedias con-
tra todo el ejército o t o m a n o ; pero 
empezando á faltar los víveres en el 
c a m p o d é l o s cr i s t ianos , iban á ver-
se precisados á arriesgar las casuali-
dades de una batal la, cuando el se-
rasquier y el khan de Crimea les di-
rijieron proposic iones de paz. Según 
el tratado firmado, el 19cha'bart(27 
de octubre) , Kamin iec y la Podolia 
quedaron para la P u e r t a , así c o m o 
toda la Ukran ia , escepto P iarzakoy 
Pawolocza.El gran visir, quiso, á pe-
sar de su enfermedad, seguir al sul-
tán q u e v o l v i a á Andr inopo l i s ; pero 
se encontró tan débil al salir de Bur-
ghas, que se v ió precisado á detener-
se en el cortijo d e K a r a b e b e r , don-
de espiró el 22 cha'ban (30 de octu-
bre). Su cuerpo fué trasportado á 
Constantinopla y depositado en la 
t u m b a de su p a d r e . K u p r u l i - A h m e d 
tenia cuai^enta y un años y habia 
pasado qu ince en el dest ino de gran 
visir. Acaso el imper io o tomano 
n u n c a tuvo un min i s t ro mas capaz-
De jen i o mas dulce y m e n o s san-
guinario que su padre , evitaba en su 
conducta ia opresion y la tiranía , y 
buscaba mas bien la just icia y el des-
interés. Inaccesible a la corrupción» 
llevaba tan adelante esta cualidad, 
que bastaba hacer lea lgun regalo pa-
ra n o obtener ni ,gracia ni empleos-
Tenia un en tend imiento despejado .Y 
penetrante , y además una memoria 
fe l i z , un ju ic io seguro y recto, y so-
lia llegar al c o n o c i m i e n t o de la ver 
dad por el c a m i n o m a s b r e v e : habla-
ba poco y con reserva ; pero sus d | S ' 
cursos estaban l lenos de claridad j 
exactitud. Su padreKupruí i -Muham' 
med-Bajá , quien , a u n q u e n o versa^ 
do en las c i enc ias , conoc ia too 
el valor de la i n s t r u c c i ó n , lo h' ( 
bia co locado bajo el patronazgo o' 
célebre historiador el Mufti Ka/-? 
Tchelebi-Zadé-A bdul-A ziz - Efenj''j 
quien le tuvo á su lado en caln' 
de mulazim ( d isc ípulo aspiran1'^ 
hasta la edad de diez y seis a n o ; 
F u é entonces agregado , con <d 11 j„ 
lo de muderris á la mezquita de 
tan-Muhammed II, y s iguió du»'a 



te diez años esta carrera; al cabo 
l'e este t i e m p o , la dejó para pre-
tender destinos políticos que hala-
gaban su ambición; pero los Conoci-
mientos que habia adquirido en su 
juventud le sirvieron de mucho du-
rante el t iempo de su administra-
ción; la biblioteca pública que fun-
dó en Constanlinopla es un homena-
je tributado á la utilidad del estu-
dio: este fué el único m o n u m e n t o 
(|ue las guerras intestinas que seña-
laron su ministerio le dejaron tiem-
Po para construir. Confió muchas 
yecesfunciones administrativas ása-
l o s , literatos y jurisconsultos. 

Kupruli-Ahmed-Bajá era de una 
estatura alta y bien formada , ojos 
g a n d e s y m u y abiertos, las faccio-
nes regulares, la tez b lanca , el as-
u e t o á la vez grave, modesto y afa-
!)'e, aunque algunas veces afectaba 
tomar un aire sombrío para impo-
°er á los sediciosos; á pesar de eso la 
^spresion natural de su cara era la 
benevolencia; y con dificultad se hu-
biera encontrado , no solo entre sus 
Oo.mpatriotas, pero aun entre los 
^ ' Pianos quien estendiese mas allá la 
dulzura y la finura. Sultau-Muham-
u}ed dió una grande prueba del apre-
s o que le habia merecido su minis-
,''o> renunciando al derecho que las 
Jeyes del estado le concedían sobre 
íl herencia del gran visir , y deján-

'j(,'a entera á sus hijos. Sin embar-
i en lugar de dar el sello á Musta-

hermano de K u p r u l i , lo re-
mitió el sultán á su yerno Kara-Mus-

. . , c u ñ a d o y compañero de infan-
p!a ( ,el último minis tro , con quien 
,1 anciano Ruprul i -Muhammed le 
•abia hecho educar. PeroKara-Mus-

v
a , a no trajo sino orgul lo , avaricia 

; c¡'ueldad á u n destino en el que 
' nibos Kupruli liabian desplegado 

aiitOs talentos y virtudes. 
, j n febrero de 167/ , había sabido 

s' f r i tan que el hetmán Doroszenko 
ia Puesto bajo la protección de 
, Kusia,nombró en lugar delrebel-

¿ a J o r . Í e Chraielnicki, hijo del an-
bUo hetmán Bogdan-Chmielnicki , 

<Íe
Uierto e n e l c a m P ° 116 batalla ;des-

, Ja muerte de su padre , padecía 
: en el castillo de las Siete-Tor-

' de donde salió, p o r u n capricho 

del Gran Señor , para tomar el man-
do de los Cosacos. Al mismo t iempo 
se declaró la guerra á la Rusia , é 
IbrahamBajá, nombradoserasquier, 
fué encargado de atacar á Celiryn , 
de acuerdo con el khan de Crimea. 

Al principio de m a y o , M r . d e Noin-
tel fué á hacer su primera visita al 
nuevo gran visir; la vanidad del em-
bajador francés , que rehusó sentar-
se mas abajo del sofá en donde esta-
ba colocado el ministro o t o m a n o , 
causó unaescena escandalosa; se lle-
vó Mr. de Nointel sus regalos y se 
retiró á su casa de c a m p o , donde hi-
zo fuegos artificiales en celebración 
de las victorias conseguidas por Luis 
XIV en Flándes: recibió inmediata-
mente la orden de volver á Pera, con 
la prohibición desal ir de su posada. 
Rara-Mustafá-Bajá, al dar cuenta al 
sultán déla conducta de Mr. de Noin-
tel , pretendió que no era nada es-
traño para los Franceses , q u i e n e s , 
dijo, siempre han hecho tonterías. 

El grán visir recibió la mañana si-
gu iente al embajador veneciano; des-
pues se presentaron el residente ho-
landés y el embajador polacoGnins-
k i , palatino de Kulm , el cual des-
plegó á su entrada pública en Cons-
tantinopla una magnificencia estra-
ordinaria: componían su séquito 
trescientas sesenta personas, esplén-
didamente vestidas; para dar á los 
Otomanos una alta idea de la riqueza 
de la Polonia , mandó herrar sus ca-
ballos con herraduras de pía ta, esca-
samente sujetadas con dos c lavos , 
á fin de que por el camino se descla-
vasen. Al saber esta ridicula profu-
s ión , esclamó el gran visir: «Este in-
fiel se sirve de herraduras de pla-
ta , pero tiene una cabeza de cobre ; 
un hombre sensato ¿ seria estrava-
gante hasta prodigar sus r iauezasde 
este m o d o ?».... Añadió aludiendo al 
séquito de Gninski: «Si trae tanta 
jente consigo con el objeto de tomar 
á Constantinopla , su séquito no es 
bastante numeroso; pero l o e s de-
masiado si no trae otro deseo aue el 
de besar el umbral de la Sublime 
Puerta; y yo temo que no sea man-
chada con el contacto de los labios 
de tantos crist ianos: además del mis-
m o modo puede mantener Su Alteza 

/ 



trescientos Polacos como tres mil de cesión de la Ukrania. 
sus compatriotas quereman á bordo El 11 rebi'ul-akhir 1089(2de junio 
de las galeras.» A pesar de estas pa- de 1678), se separó el sultán del ejér-
labras desdeñosas del gran vis ir , el cito; antes de dejar al gran vis ir ,co-
embajador polacoconsiguióconcluir locó en el turbante de este ministro 
un tratado que no fué firmado has- un penacho de garza real a d o r n a d o 
ta el ano siguiente ( 1678 ), y por el de diamantes, le entregó el estandar-
cual la parte de la Ukrania que perte- te sagrado, y se despidió de él con 
qecia a los Otomanos fué cedida á esta fórmula de costumbre; « ¡Que 
los Polacos, quienes en cambio eva- te acompañen mis oraciones!» (¡Z>o-
cuaron las ciudades de Bar y ftlied- uam senin¿léolsoun\) 

En los primeros dias de julio, dos 
Sin embargo, el serasquier Ibra- Rusos hechos prisioneros, asegura-

him-Baja y el khan de los Tártaros ron que el ejército del czar contaba 
marchaban sobre Celiryn , cuya for- mas de cien mil hombres : los Oto-
talezasitiaron el 14 de agostode 1677; manos , acampados en este momen-
pero la inferioridad numérica de to sobre las orillas del Dniester. con- ¡ 
sus tropas no les permitió apoderar- tinuaron su marcha hasta Cehryn. 
se de ella; fueron aun obligados á le- Antes de llegar delante de esta plaza, 
vantar el sitio y escaparse/á toda fueron alcanzados pore lkhan de los 
prisa perseguidos por la guarnición; Tártaros, á quien el gran visir rega-

, s u d ^ r o t a perdieron su artillería ló un arco, un carcax , un sable y 
y bagajes, y no se detuvieron hasta un puñal guarnecidos de piedras 
1 etiin (BenderJ preciosas , y una armadura adorna-

Esta derrota hubiera sido fatal á da de diamantes , y cubierta de una 
lbrahim-Baja , si el sultán , que lo piel decebel ina. Él sitio de Cehryn 
había condenado primeramente á empezó el 20 de jul io , y se pasaron 
muerte , y en seguida á ser encerra- d.ez y siete dias ¿n li jeras escaramu-
do en Jas Siete-Torres, no se hubiese zas. El 12 de agosto hubo una bata-
dejado aplacar por su nodriza, es- lia jeneral en la que los Otomanos 
posa de ibrahiui-Bajá. Pero el khan fueron batidos v abandonaron su 
de Crimea, Sehm-Gherai, no pudo campamento á los vencedores; pero . 
evitar la destitución ; le reemplazó nueve dias despues de esta derrota, 
el hijo de Mubarek-Gherai. mientras los Rusos y Cosacos cele-

Quenendo Sultan-Muhammed re- braban la fiesta de San Matías , los 
parar el ultimo desastre, hizo gran- Otomanos hicieron jugar dos minas, 
des preparativos para la próxima que abrieron una brecha enorme 
campana: se impusieron nuevas con- por la cual penetraron en la ciudad; 
tr ibuciones, y todos los subditos sorprendida la guarnición abando-
otomanos que cobraban sueldo, re- nó la fortaleza, J e s p u e s de haber cla-
cibieron la orden de estar prontos vado los cañoneé; habiéndose hecho 
para marchar. Fueron fundidos nue- dueños de ellos los sitiadores les pu-
yos cánones; sobre el Hipodromo sieron fuego. D u r a n t e la n o c h e , v o l ó 
lueron enjidas las tiendas del Gran- un almacén de pólvora, y de la e s p í o -
Señor que dio dos millones de su te- sion fueron víctimas dos mil m u s u l -
soro particular para subvenir á los manes. Al amanecer del dia siguie»* 
gastos de la guerra. Al fin de marzo, te, ondeaba el pabellón de M a h o m » 
lueron enarboladas en Daud-Bajá las en los muros de Cehryn : esta cou-
colas de caballo; el gran visir reci- quista , que causó terribles pérdidas 

e n s u tienda a un embajador ru- á los Otomanos, fué a n u n c i a d a pt> r 

s o , portador de una carta para el todo el imperio con cartas p o m p o s a s 
sultán ; pero habiendo este enviado de triunfo; y el sultán, para honra ' ' 
contestado al ministro otomano con al gran visir , envió á su e n c u e n l ' 0 

una firmeza que no le gustó , no pu- á los archeros de la guardia, 
do obtener audiencia de Su Alteza, En febrero de 1679, se c o n s t r u y o 
y tue despedido con una respuesta, un fuerte castillo á la e m b o c a d u r a 
en Ja que se reclamaba del czar la del Dnieper , con el objeto de ii»Pe"* 



dir el paso á los Cosacos que devas-
taban sus orillas. Pero Sircow , het-
"ían de los Cosacos kaporogas, sor-
prendió y destrozó á los Tártaros 
empleados en estos trabajos : Jorje 
Chmielnicki, á quien el sultán babia 
Nombrado hetmán, pereció en este 
encuentro. 

El 3 ele mayo siguiente, el enviado 
ruso Vasili presentó al gran visir 
11 ua carta del czar Feodor Alejie-
^vich , en la que este monarca hacia 
Proposiciones de paz á la Puerta; el 
embajador polaco Spandosclii ofre-
ció su mediación entre las dos poten-
z a s , pero fué inútil Vasili, despues 

haber aguardado tres meses una 
respuesta definitiva, se decidió á mar-
char sin haber concluido nada. 
„ El 17 de enero de 1688, habiendo 
'egado, hacia tres meses ya el conde 
'esédeGuilleragues, embajador iran-
í s , obtuvo finalmente del gran visir 
a Primera audiencia; pero las pre-
ns iones que hizo este enviado acer-

c? del ceremonial que por su presen-
,;).sedebia observar,y á las cuales no 

J"'so condescender el ministro oto-
u , no, hicieron limitar esta audien-
l a á una entrevista privada. 
, Kl embajador francés no fué el 
Unico que esperimentó los efectos 

despótico orgullo del gran visir 
|vara-Mustafá, que parecía haberse 

ncargado de vejar á los represen-
antes de todas las potencias cristia-

así es que el nuevo baile vene-
"anoCuirano, no podiendo aguan-

I rías humillaciones que esperimen-
s- 'a)Sereti ró con su antecesor Moro-
t)i

n' a bordo de los buques de la re-
Jjjl .Jjea; el enviado ruso N ice foro, re-
bu 1 ° ' a mayor altanería, no 
<|t,l, u conseguir permiso de sentarse 
I ante del ministro otomano, que 
t^'jSó de este modo el taiín de cos-
j I l r e i y no quiso siquiera conce-
SUH a u t°r izac ion para presentar al 
Hit? I a . c a r t a del czar; Mr. de lvhu-
t a c i ^ e s i d e n t e imperial , en cont.es-

a sus proposiciones de paz y á I3 
for t

S3U ejas que le Jiizo relativas álas 
já^ paciones levantadas por el ba-
Uias * a r d e i n , no arrancó del visir 
Cr¡IT)-fIUe.frases insignificantes ó re-
tafa . n a c i ° n e s . Uniendo Kara-Mus-

l a codicia al orgul lo , sabia de 

muchas maneras sacar de las lega-
ciones cristianas sunaas de dinero 
que hacia ingresar en su tesoro par-
ticular. Colier, residente holandés , 
compró , con un gran sacrificio de 
dinero , Ja audiencia del gran visir, 
y pagó además treinta mil escudos 
por Ja renovación de las capitulacio-
nes. El embajador de Inglaterra re-
cibió la intimación de resarcir cien-
to y diez bolsas y el valor de algunas 
piedras preciosas que un corsario 
inglés habia quitado á Berber Alí-
Bajá. Durante la campaña deChryn, 
los voivodos de Moldavia y de Vaila-
quia pagaron cada uno setecientas 
boisasal codicioso ministro; mastar-
deCantacuzeno Scherban lecompró, 
por trecemil bolsas, el principado de 
Valaquia: finalmente el encargado 
de negocios de Demetrio Cantacu-
zeno , príncipe de Moldavia , Anto-
nio Roset i , que , despues de la hui-
da de su señor á Polonia, habia sido 
escojido para su cederle , fué encar-
celadoy azotado para obtenerla con-
fesión de sus tesoros,yse vió precisa-
do á entregar trescientas bolsas. 

El 24 rébi'ul-ewwel 1091 (24deabril 
de 1680), tuvo lugar, por la primera 
vez ^lesde la fundación del islamis-
m o , la aplicación de la pena severa 
de apedreamiento con que el Alco-
rán castiga el adulterio; la mujer de 
un zapatero, convicta de este cri-
men por la deposición de cuatro tes-
t igos, cuya integridad (según el his-
toriador otomano Rachid) era muy 
dudosa, fué colocada en un foso 
abierto delante de la mezquita Ah-
mediié y apedreada en presencia del 
sultán y de una multitud inmensa 
que se habia reunido para asistir 
á aquel horrible espectáculo: su cóm-
plice, un mercader judío , habia so-
licitado la gracia de hacerse musul-
mán con la esperanza de escapar del 
suplicio; pero no recibió otra gra-
cia que la cabeza cortada. 

Cerca de tres meses despues de es-
ta ejecución , el sultán volvió á pen-
sar en el funesto proyecto que ha-
cia tanto tiempo alimentaba, de des-
embarazarse de sus dos hermanos; 

Í>ero aun fué disuadido otra vez por 
as representaciones de todos los 

miembros del diván, y sobre todo 



por las del muft i Alí-Efendi. 
Es te mis mo a ño 1091 (e n ero de 1G81), 

la intervención del khan de los Tár-
taros dió por resultado una tregua de 
veinte años que hizo firmar entre 
la Puerta y la Rus ia; y en el mes de 
set iembre s iguiente , el in ternuncio 
ruso anunció que el embajador del 
czar habia partido para Constanti-
nop la , pero mur ió antes de haber 
puesto los pies en territorio otoma-
n o : fué recibido en su lugar su se-
cretario Andrés Bokow Woldowi tch , 
y ofreció el dia de la fiesta so lemne , 
(7 rebi'uí-ewwel 1092, 27 de marzo 
de 1681), un regalo que consistía en 
aves de rapiña instruidas para la ca-
za, en dientes de morsas ó elefantes 
marinos,y en cerca de mil doscientas 
¡pieles de martas cebelinas. 

Poco mas ó menos en este t i e m p o , 
el célebre marino francés Duques-
ne persiguió á los piratas de Trípo-
li hasta dentro del puerto de Chio; 
la artillería de los ocho buques que 
mandaba causó grandes daños á al-
gunas mezqui tas y á otros m u c h o s 
edif ic ios , y mató ó hirió cercade no-
vecientos habitantes. Al saberse esto, 
salió para Chio el kapudan-bajá con 
una escuadra de cuarenta y ocho ga-
leras para ver si podia reconcil iar 
los Franceses y los Berberiscos. Mr. 
de Guil leragues fué amenazado por 
el kiahia del gran visir con perder 
la libertad y acaso la vida, y lo m i s m o 
todos los Franceses que habitaban 
el imperio o t o m a n o , si n o entrega-
ba una »urna de dinero. El embaja-
dor respondió con f irmeza, q u e c o n -
fiaba en la justicia del sultán y en el 
poder del rey de Francia. El gran 
visir probó inút i lmente inducir á 
Mr. de Guil leragues á que le diese 
setecientas c incuenta bolsas (tres-
cientas setenta y c inco mil piastras 
ó escudos) en indemnizac ión de los 
daños causados en Chio por la es-
cuadra de Duquesne; el d iplomático 
francés resistió á las amenazas del 
ministro, y acabó por ser encerrado 
en las Siete-Torres: durante su cau-
tividad, rehusó con desden todo lo 
que el gran visir le ofrecía , é h izo 
venir de su casa todo lo que nece -
sitaba. No recobró su libertad hasta 
que se hubo obligado á hacer al sul-

tán u n regalo en el t é r m i n o de seis 
meses ; pero este empeño no fué to-
m a d o en nombre de Luis XIV, sino 
s implemente en el nombre p r i v a d o 
del embajador. La ejecución de esta 
promesa ofreció nuevas dificultades, 
porque c o m o el valor de los regalos 
no habia sido fijado, hubo g r a n d e s 
disputas sobre e s t o ; ú l t i m a m e n t e , 
Mr. de Guil leragues hizo ofrecer al 
sultán un presente de cerca de unas 
ciento y veinte bolsas (sesenta mil 
piastras). Según un histosiador oto-
m a n o , la enerjía que desplegó Mr-
de Guil leragues en estas c i r cuns t an -
cias, le granjeó el aprecio de Su Al-
teza, quien llegó á pedir su retrato. 

Desde 1665, j emian los H ú n g a r o s 
bajo el yugo del emperador de Ale-
mania, que habia sacri í icadoá su po-
lítica ó al fanat ismo r e l i j ioso mu-
chos ind iv iduosde la alta nob leza : la 
ejecución de varios m a g n a t e s , el 
destierro ó conf inamiento á las gale-
ras de la mayor parte de los predica-
dores protestantes , y la dura opre-
s ión que los consejeros de Leopoldo 
y sus jenerales ejercían contra 1? 
Hungría acabaron por exasperar a 

los desgraciados habitantes: el hijo 
de u n o de los nobles p r o s c r i t o s , el 
joven Emer ico , conde de Teke l i , 
h a b í a escapado de la cárce l y había 
reunido á ¡su alrededor varios con-
ciudadanos s u y o s , i n sc r ib i endo so-
bre sus banderas esta nob le divisa-
Pro Deo et patria. Desde 1677, habí» 
b a t i d o Tekeli m u c h a s veces á 
opresores de su pais; pero hácia l1' 
nes de 1681, el e m p e r a d o r , en Ia 

dieta de Oldenburgo, aplacó en 
parte las quejas de los H ú n g a r o s ; y 
v iéndose Tekeli abandonado por 
m a y o r parte de los magnates , envi° 
al sultán tres diputados que fuero 
recibidos en audiencia so l emne el • 
de enero de 1682, y ofrecieron rec"' 
nocer la soberanía d é l a Puerta. Ap< 
f y , príncipe de Transi lvania , aP 
yaba las reclamaciones dé los Húng 
ros. Su l tan-Muhammed, sin 
d e r a c i o n á l a t r e g u a c o n c l u i d a e n l ü . ' 
(1665), con el Austria por Kup1'11^ 
Ahmed-Bajá, reunió su conse jo pa ' 
decidir si se ayudaría á Tekeli á c a 

descubierta, ó bien limitarse á s 0 \ l ( . . 
m y l e secretamente: el primer P 



'ido, aunque injusto, porque Leo-
poldo habia observado las condicio-
nes del tratado, fué adoptado con-
forme la opinion del sultán y de su 
gran visir, quienes pensaron que la 
ocasión de abrir á las armas otoma-
nas el baluarte de la cristiandad era 
demasiado favorable para dejarla es-
capar. Tekeli, nombrado por la Puer-
ta rey de los Krúczes (Kourous-Kra-
ti), fué sostenido en sus pretensio-
nes por el serasquier Ibrahim-Bajá, 
gobernador de Buda, que tenia bajo 
sus órdenes á Miguél Apafi, prínci-
pe de Transilvania, seis sandjak-be-
yes, diez y ocho ortas de jenízaros, 
uiandaclas por el samsoundji-hachi, 
y dos c o m p a ñ í a s ( b u l u l s ) desipahis. 
Tekeli se juntó con el serasquier en 
la llanura de Pest, y sitió, de acuer-
no con é l , la plaza fuerte de Fulek, 
que sucumbió al cabo de diez y siete 
diasy fué demolida: en esta ciudad 
Recibió Tekeli la investidura de su 
nueva dignidad real. El enviado im-
perial , conde Alberto de Caprara , 
"egó á Constantinopla en el mes de 
cha'ban (agosto); pero todos sus pa-
sos no pudieron impedir que fuesen 
enarboladas las colas de caballo en 
el llano de Daud-Bajá en señal de 
guerra contra la Hungría. Llegó el 
SuUan á Andrinópolis; y el 6 de oc-
tubre de 1682, salió de allí con un 
^agnífico séquito: nunca habian 
desplegado los Otomanos tanta pom-
pa en los preparativos de guerra; las 
Pendas del sultán valían mas de cien 
*nil escudos; seguíale su harén en 
cien brillantes carruajes (koutchi')-, 
entre ellossobresalía en suntuosidad 

de la Sultana-Kasseki; las ruedas 
^taban guarnecidasde plata, los ca-
ballos que le tiraban llevaban arne-
^ guarnecidos de terciopelo. Los 
'0 'dados decian que el ejército de 

a s mujeres casi era tan numeroso 
«1 de los hombres. El 18 de 

,1arzo, mientras que el sultán pasa-
a revista á Jos jenízaros , un fuerte 
l eoto hizo caer su turbante, cuyo 

a»('U loó mirado como de mal 
' güero. Después que Kara-Mustafá-

aJa hubo recibido de Su Alteza el 
J n d a r t e de IMaJioma, un sable, un 
n , un ropon forrado de cebeli-

y un penacho de garza real, se 
Cuaderno 19 (TURQUÍA). 

puso en marcha , guiado por Tekeli. 
Kara-Muhammed-Bajá, gobernador 
de Diarbekir, se apoderó de la ciu-
dad de Weszprim; y dejó en ella una 
guarnición de cuatrocientos hom-
bres: reunió el gran visir un conse-
jo degurrra , al cual declaró que 
estaba decidido á marchar sobre Vie-
na ; y á pesar del parecer contrario 
de Tekeli, del anciano gobernador 
de Buda, Ibrahim-Bajá, y de muchos 
miembros de la asamblea, persistió 
en su plan: la vanguardia tuvo una 
escaramuza con el ejército enemigo 
en las orillas del Kaab; la ventaja es-
tuvo de parte de los Otomanos. Mar-
chó en seguida el gran visir á toda 
prisa sobre la capital del Austria: 
Leopoldo y su corte abandonaron 
aquella ciudad, cuya defensa estaba 
encargada al conde de Wurtemberg, 
con una guarnición de cerca de diez 
mil hombres. El saqueo, el asesina-
to y el incendio señalaron el paso 
del ejército otomano desde las ori-
llas del Ivaa hasta debajo de las mu-
rallas deViena. Llegó en número de 
doscientos mil hombres delante de 
aquella capital el 19 redjeb, 1094 (14 
de julio de 1683): empezaron la no-
che siguiente los trabajos del sitio. 
El duque de Lorena, al atravesar el 
Danubio con su divis ión, fué perse-
guido por los Otomanos que encon-
traron su retaguardia. Mientras tan-
to los sitiados se preparaban para 
hacer una resistencia muy v iva; los 
ciudadanos y los estudiantes se orga-
nizaron en cinco cuerpos regulares, 
se partieron el servicio de la plaza 
desempeñándolo con el mas ardiente 
patriotismo. El campamento de los 
sitiadores, formando un estenso cír-
culo , ocupaba un espacio de siete le-
guas. Todas las puertas de la ciudad, 
menos una , fueron tapiadas: en se-
tenta dias saltaron cuarenta minas y 
diez contraminas: los Otomanos die-
ron diez y ocho asaltos parc ia les ,y 
la guarnición hizo veinte y cuatro 
salidas. La mayor parte de las obras 
esteriores habia sido destruida por 
los sitiadores: brechas considerables 
les habian ofrecido probabilidades 
de vencer si el gran visir hubiese 
mandado un ataque jeneral; pero la 
avaricia le impidió aprovecharse del 



ardor de su ejército : en la persua-
sión de que Viena debia encerrar 
inmensos tesoros, no piulo decidirse 
á abandonarlos al saqueo, y rehusó 
con obstinación la orden de asaltar-
la. Llegó finalmente al socorro de 
los sitiadosel ejércitocristiano,man-
dado por Sobieski: este aconteci-
miento que la orgullosa incapacidad 
de Kara-Mustafá no había sabido ni 
preveer ni impedir , suscitó los mas 
grandes murmullos en el ejército 
otomano; entonces se puso el cam-
pamento delante de la montaña de 
Calemberg, que separaba las tro-
pas austríacas y polacas del llano 
donde se habian formado en batalla 
los Osmanlinos. El 12 de setiembre, 
al apuntar el alba, vieron á los cris-
tianos situados en las cimas de Ca-
lemberg que habian escalado duran-
te la noche. El piadoso rey de Polo-
nia hizo levantar un altar en el cual 
celebraron el santo sacrificio qué So-
bieski y su ejército oyeron arrodilla-
dos con el mas profundo respeto; 
despues ele esta ceremonia, cinco 
cañonazos señalaron el principio de 
la batalla : precipitóse Sobieski de la 
cima de la montaña sobre los ene-
migos cuyas filas desordenó; secun-
dado por el duque de Lorena que 
mandaba el ala izquierda, rompió 
la primera línea enemiga compuesta 
de jenízaros; el centro del ejército 
cristiano, quellegó entonces allí, aca-
bó de derrotar á los Otomanos; y 
viendo el gran visir la batalla perdi-
da sin remedio, se salvó precipita-
damente con el emir portador del 
estandarte deMahoma: dejaron los 
vencidos en el teatro de su derrota 
todas sus demás banderas, trescien-
tas piezas de artillería, cinco mil 
tiendas, sus armas , las cajas del 
ejército y diez mil muertos. En la 
parte de botin que locó á Sobieski y 
cuya noticia nos ha sido conservada 
por una carta escrita por este prín-
cipe á la reina su esposa en el mismo 
campo de batal la,é inmediatamente 
despues de la victoria, se distinguían 
magníficas pieles de cibelina, relojes, 
ceñidores guarnecidos de diamantes, 
careajes adornados de perlas, de ru-
bíes y de sáfiros, y una cajita de oro 
macizo en la que había tres hojas del 

mismo metal, cargadas de caracte-
res májicos. Ala mañana siguiente 
se cantó un Te-Deum en la catedral 
de San Esteban; y Sobieski, acom-
pañado del duque de Lorena y de los 
electores de Sajonia y de Baviera, 
visitó las fortificaciones , y atravesó 
á caballo la ciudad que le debia su 
salvación, siempre acompañado ele 
las aclamaciones del pueblo. 

Dirijióse Kara-Mustafá-Bajá sobre 
el Raab, donde reunió los restos de 
su ejército. Avergonzado deaquel re-
vés, con el que tan poco se avenía su 
orgullo , quiso hacer pesar su res-
ponsabilidad sobre aquel mismo que 
se habia opuesto con el mayor a rdo r 
á aquella desgraciada empresa ; é 
Ibrahim Bajá, beiler-bey de Bucla, 
fué sacrificado á la cólera del minis-
tro vencido. 

Despues que las tropas otomanas 
hubieron descansado algunos dias 
en Kaab, marcharon sobre Buda. La 
ciudad de Lilienfeld , en Estiria, ata-
cada por el gran vis ir , debió su sal-
vación á la vigorosa resistencia del 
prelado Matías Kalweis; a r ro jados 
ios Osmanlinos de la alta Estiria, se 
volvieron á estender sóbrela baja Es-
tiria, y la pasaron á fuego y sangre. 

En el mes de octubre siguiente, 
faltó poco para que Sobieski y él 
príncipe real cayesen prisioneros en 
una emboscada cerca de Parkany; 
fueron degollados dos mil hombres 
de su escolta. Dos dias despues de 
este desastre,tuvieron los Polacossti 
revancha: hubo un encuentro entre 
ellos y los Osmanlinos cerca del 
puente de barcas construido en Par-
kany sobre el Danubio, en el que pe-
recieron siete mil musulmanes, tan-
to en las aguas del rio , como ba jo el 
hierro de los vencedores , quienes 
hicieron además mil y doscientos 
prisioneros. En fin la fortaleza de 
Gran cayó en poder de los Polacos a1 

erbo de cuatro dias de sitio: al reci-
bir esta noticia el gran visir que es-
taba entonces en Belgrado, dió or-
den de matar á los jefes que habí3'1 

entregado aquella plaza. Pero mien-
tras que Kara-Mustafá-Bajá se ven-
gaba en sus subalternos de los des-
graciados sucesos, se aprovechaba" 
de sus reveses y del odio que haci» 



tiempo le profesaban para perderle 
en el concepto da Su Alteza. Les 
instigaciones del caballerizo mayor , 
del kyzlar-agazi y de la hermana de 
Cuitan-Muhammed, viuda del ancia-
no Ibrahim-Bajá, á quien Kara-Mus-
tata había mandado matarían injus-
tamente, decidieron al Gran Señor á 
orinar la sentencia de muerte de su 
P'imer ministro: el jentil hombre 
mayor fué encargado de la ejecución 
<Je la orden fatal, y la desempeñó el 6 
muharrem 1095 (25 de diciembre 
«e 1684). Fué designado para reem-
plazarle Ibrahim-Bajá, á la sazón 
Kaimmekan de ConstanOnopIa; pero 
acepto el selló imperial con la mayor 
repugnancia, y de todos modos qui-
jo ponerse á cubierto de la terrible 
responsabilidad que llevaban consi-
so los reveses militares; con este fin 
«vio serasquieres para tomar el 

lá n d e l a s t r o P a s - Tenia entonces 
* t uerta que hacer frente á tres 

^»emigos : era preciso oponerse á la 
z a Sobieski que combatía en el 

u smo terreno de la Polonia; al du-
Muede Lorena que invadia la Hun-
J l a , y por último á los Venecianos 
Fin ' a y . u d a d o s por el papa . por los 
¿ R e ñ i m o s y los Malteses ; y que-
j a d o indemnizarse de la pérdida 
la IU a ' probaron de conquistar 
» . E l de Lorena se apo-
1684 W l f s e 5 r a d e l 1 8 de junio de 
en . ' n u e v e d , a s despues consiguió 
t o as cercanías de Waitzen una vic-
c i ' ? ^ decidió la caida de esta 
gUl,, . P e s t , abandonada por su 
delooV0 1 0 0 ' c a>'0 también en poder 
d 0 ^ « a p é n a l e s , q u i e n e s c o n t i n u a n -
V o * a r c h a v i c t o r i o s a , b a t i e r o n > á 
ó u s J ? . a f l l , n o s c e r c a d e S a n A n d r é s 
s i Su¡Pn ( ! a I ^ , e s í a b l a n c a ) , y p e r -
Pero i a - l o s v e n c ¡ d o s h a s t a B u d a : 
los s ; ¡ f J e s , s t e n c i a d e s e s p e r a d a d e 
d ' e / m ' k 0 S , ' , a s e n f e r m e d a d e s q u e 
y la a l . f l , a s d e l o s I m p e r i a l e s 
c i ° 0 X ° X l m a c i o n d e , a m a l a tósta-
^ > P e r l l S a r o a á , o s j e n e r a l e s d e l 
> 2 , a ' e v a n t a r e l s i t i o . L o s 
( l e los a t r i b u y e r o n la r e t i r a d a 
j ? u , , a b a n , a n o s á « Q m i l a g r o , y a s e -
n t a via'i' r , a t > e r v i s t o d o s v e c e s a l p r o -
^ a S c e r n i é n d o s e s o b r e l a s 

a s a , a b o r a d e l a o r a c i o n . E n 
s a ( ' e l a b u e n a d e f e n s a d e 

Ibrahim-Bajá, que habia sucedido 
á Iíara-Muhammed en el mando de 
Buda por haber sido este muerto al 
reventarse una bomba, el sultán le 
escribió una carta de su propia ma-
no , y le regaló penachos de garza 

.real, sables, un puñal adornado de 
diamantes y un ropon de cebelina. 

Durante el sitio de Buda, el duque 
d e L orena habia balido delante de 
Hamze-Bey al serasquier Suleiman-
Ba já, mientras que los jenerales Tra-
uttmannsdorf y Leslie se apodera-
ban de Veroviz en Croacia, despues 
de haber vencido á los bajáesde Gra-
diska y de Bosnia ; también cayeron 
en poder de los Imperiales algunos 
otros fuertes. 

Despues del sitio de Viena, habia 
formado el Austria una santa alian-
za con el papa y Venecia. El 15 deju-
lio hizo esta república notificar al 
kaím-mekan la declaración de guer-
ra por el baile Capelo, que despues 
de haber desempeñado este peligro-
so encargo , consiguió escaparse en 
una embarcación de Chio. Los Vene-
cianos y los Morlacos devastaron la 
Dalmacia, y se apoderaron en segui-
da de San Mauro y de Prevesa. 

El embajador francés, que hasta 
entonces habia tenido motivos de 
queja del ministro otomano, se vió 
mucho mejor tratado despues de la 
campaña de Viena, sin duda enaten-
cion al estado de hostilidades que con-
tinuaba entre la Francia y el Impe-
rio. En octubre de 1684, Mr. de Gui-
lleragues hizo su entrada solemne en 
Andrinópolis con ocho coches her-
mosos y una escolta de honor de una 
orta de jenízaros y de sesenta tcha-
ouchs; fueron destinadas veinte ca-
sas para su alojamiento y el de su sé-
quito ;el gran visir le recibió con el 
mayor agrado, le regaló treinta ca -
ballos y le permitió sentarse en una 
silla colocada en la altura de la es-
trada sobre la que estaba sentado el 
mismo ministro. Aprovechándose 
Mr. de Guilleragues de las buena:, 
disposiciones del sultán con respec-
to á la Francia, solicitó se insertas -
en los tratados una nueva cláusul * 
que concediese á esta potencia la pro-
tección del Santo Sepulcro , lo qu ; 
no se concedió hasta mas tarde; ob-
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tuvo también varios í irmanes venta-
josos á los Franceses. 

Lord Sandwich, embajador de In-
glaterra, no fué tan favorecido como 
el de Franc ia , y no pudo conseguir 
permiso para ir á Andrinópol is ; pe-
ro el enviado del czar fué bien aco-
j ido , así c o m o el plenipotenciario 
holandés C o l i e r , y e l representante 
Tekel i , encargado de ofrecer el tri-
buto prometido por su señor. 

Hiciéronse preparativos inmensos 
durante el invierno de 1684 á 1685, 
y se organizaron tres ejércitos for-
midables , destinados á combatir á 
un m i s m o t iempo al Austria , á la 
Polonia y á Venecia. En Dalmacia , 
el proveedor Pedro Valiero sitió á 
Sign, y se vió obligado á levantar el 
sitio al acercarse el bajá de Bosnia. 
Las tribus cristianas de las monta-
ñas de Dalmacia, de Albania y de la 
Moréa se unieron á los enemigos de 
la Puerta: los Maniotas batieron a 
Siawuch-Bajá, gobernador de Morea, 
y los Chimarriotas (habitantes de los 
montes Chimarra) enviaron á los Ve-
necianos las cabezas de los jefes 
o tomanos cuyo yugo habian sacu-
dido. Por otro lado, los temibles pi-
ratas deDulz igno y de Castelnuovo 
armaron en corso contra los cristia-
nos é hicieron numerosos prisione-
ros. 

En Hungría habian vuelto los Gs-
manl inos á tomar la fortaleza de 
W a i t z e n ; pero no tuvo buen éxito 
su ataque contra Raab y Wissegrad; 
é Ismail-Bajá,beiler-bey de Romelia, 
tuvo q u e retirarse delante del jene-
ral Hausler que se habia apoderado 
deSzarvas y de Szolnok. 

En julio de 1685, sitió el duque de 
Lorena á Neuhaussel; pero habiendo 
sabido en el mess igu ientequee l seras-
quier Ibrahim-Bajá estrechaba Gran, 
fué con una porcion de sus tropas á 
libertar esta ciudad, y volvió delan-
te de Neuhausel , que t o m ó el 19 de 
agosto,despues de un asalto jeneral . 
La guarnición pereció casi entera; 
noventa y tres cañones y un magní-
fico estandarte verde bordado de oro 
y cargado de versículos del Alcorán 
y de símbolos del I s lamismo, caye-
ron en poder de los cristianos. Es-
ta bril lante victoria fué celebrada 

DTE ' L A 
con fiestas en Alemania , en Polonia 
y en Italia, 

Mientras queel duque de Lorena se 
cubria de gloria delante de Gran y 
Neuhause l , el jeneral conde de Her-
berstein devastaba el territorio de Licca,laCorbavia, el valle deUdwina , 
y arrasaba W u n i z ; por su parte, Les-
lie marchaba sobre Essek , ponia fue-
go á esta ciudad , y se escapaba lue-
go arrastrado por sus soldados , a 
quienes habia sobrevenido de repen-
te un terror pánico. U n mes después 
(en setiembre), entró Leslie en la co-
marca de Licca y la devastó entera-
mente . En la alta Hungría , los go-
bernadores o tomanos abandonaban, 
despues de pegarles fuego, las forta-
lezas de Waitzen, Novigrad y Wisse-
grad; y el rey de Transilvania,Teke-
li, habia sido obl igado por el jene-
ral Schulz á abandonar Eperies , 
Ungwar y Crasnahorka. 

Los multipl icados reveses que aca-
baba de esperimentar la Puerta fue-
ron achacados por el gran visir Ka-
ra-Ibrahim á Tekeli; por consiguien-
te, este príncipe fué arrestado y en-
cerrado en las Siete-Torres. 

Demetrio Cantacuzeno, voivodo de 
Valaquia, debió á la enemistad del 
ministro o tomano la pérdida de s11 

principado , en el que fué reempla* 
zado por Constantino Cantemi)'' 
príncipe de una antigua familia dis-
t inguida entre los Tártaros Nogais (1> 

Sobieski trató de decidir á Cons-
tant ino Cantemir á que se juntas, 
con él, y no pudiendo resolverle • 
ello, le atacó en Bojan y fué batid 
por el príncipe moldavo. Cherba11' 
vo ivodo de Valaquia , que t a m b i ^ 
se habia acarreado el odio del »V^ 
visir, conservó sin embargo su s"-'¡ 
ducal mediante un r e g a l o decien n 
piastras. „ 

En 1685, habiendo muerto de 1 

pente Mr. de Guil leragues, le rem-
plazó inter inamente Mr. Fabre, . P 
mer comis ionado del comercio l'";^ 
cés, has taquel legó ,en enero d«^?^., 
el nuevo embajador , Mr. de GH 

(1) Este C o n s t a n t i n o C a n t e m i r es lJ ¡ s to-
del p r í n c i p e D e m e t r i o , au lor d e la « cj¡i 
r i a del e n g r a n d e c i m i e n t o y de la deca t ; | I„. 
dc.1 i m p e r i o o t o m a n o » escr i t a e n l a 1 ' 0 ? e" 
b i e n ha p u b l i c a d o o t r a s o b r a s en ru 
g r i e g o y en m o l d a v o . 



din, consejero del parlamento. Tuvo, 
como su predecesor, los honores del 
sofá, y obtuvo permiso de recons-
truir tres iglesias;una en Milo, otra 
en Alepo y otra en Gálata. 

Hácia el mismo t iempo, env ió la 
Rusia un embajador que renovó las 
capitulaciones y tuvo también auto-
rización para reedificar en Constan-
tinopla la iglesia griega de San J uan. 

IVIientras tanto, temiendo el gran 
v¡sir Kara-Ibrahim-Bajá que le atri-
buyesen á él los reveses de las armas 
otomanas, tomó el partido de impu-
tarlos á los serasquieres que manda-
ban los diferentes cuerpos del ejér-
cito otomano. Así fué que Cheitan-
jbrahim fué muerto en Belgrado ba-
jo el pretesto de que había dejado 
tomar á Neuhausel, y sobre todo 
Porque liabia enviado secretamente 
su confidente Ahmet-Tchelebi á ha-
cer proposiciones de paz al duque de 
Morena. Suleiman-Bajá, serasquier 
e u Polonia, hubiera sufrido la mis-
^a suerte si con su destrezay elapo-
ypdel kyslar-agazi, enemigo del gran 
Visir, no hubiese sabido, no solo evi-
tar el golpe, sino hasta hacerlo re-
caer sobre el mismo Rara-Ibrahim. 
El sultan, en lugar de castigar á Su-
lfí¡tnan-Bajá, le envió el sello del im-
perio y destituyó á Rara-Ibrahim , 
9 l le fué condenado á pagar tres mil 
"°lsas y desterrado á Rodas, donde 
lnas tarde le enviaron el cordon. 

Así que fué instalado Suleiman en 
a nueva dignidad, seapresuró á dar 
a libertad al valiente Tekeli, y res-
.'tuirle el dinero y equipaje que la 
.n,Justicia del anterior gran visir le 
J j :l? ffuitado. Los primeros actos 
j^ministrativos de Suleiman-Bajá 
.Manifestaron su capacidad : además 

toda la confianza de los Oto-
"a«os, porque estos estaban real 

c ente persuadidos de que en esta 
ÍefS1S S ° ' ° P ° d , a salvar el estado el 
ni n o babia esperimentado 

l e ^ U n revés mientras que sus co-
ngas eran todos batidos. Suleiman-
Ku 9 grandes preparativos de 

reforzó los diferentes cuer-
q u

s "el ejército, cambió los oficiales 
t icó n ° ^ ' n s PÍraban confianza, prac-

varios cambios importantes, hi-
Pa§ar exactamente el sueldo á las 

tropas, y prodigó palabras afables á 
los representantes de las potencias 
estranjeras. Partió en los primeros 
dias de mayo para la Hungría , y 
queriendo poner á cubierto su res-
ponsabilidad en circunstancias crí-
ticas, obtuvo del sultán poderes ili-
mitados, y la promesa por escrito de 
que no se atentaría contra su vida, 
aunque esperimentase un revés. Mar-
chó en seguida al socorro de Buda, 
sitiada por el duque de Lorena, que 
mandaba un ejército de noventa iniL 
hombres, en cuyas filas se notaban 
grandes señores franceses, ingleses , 
italianos , españoles y alemanes, y 
entre otros el famoso príncipe Euje-
nio de Savoya. Abriéronse los traba-
jos del sitio el 18 de junio de 1686, 
des pues de dos asaltos mortíferos, y 
dedos intimaciones dirijidas áAbdi-
Bajá, que rehusó con obstinación en-
tregar la plaza; se verificó un ter-
cer ataque jeneral el 2 de setiembre 
de 1686, que fué finalmente corona-
do de un feliz éxito. El valiente go-
bernador otomano pereció sobre la 
brecha con mas de cuatro mil hom-
bres de la guarnición,y la poblacion 
fué entregada á las llamas y al sa-
queo. Buda, que hacia cuarenta y 
cinco años que estaba en poder de 
los musulmanes, era considerada por 
el los como el baluarte del islamismo, 
el eje de la guerra santa, y la lla-
ve del imperio otomano. 

La caida de esta capital déla Hun-
gría arrastró consigo la rendición de 
Siklos, de Simontornia, de Tarda, 
de Rapuswar, deFunfkirchen y de 
Szegedin. El gran visir estableció sus 
cuarteles de invierno en Belgrado, 
é hizo algunas proposiciones de tre-
gua que no tuvieron ningún resulta-
do. Fueron impuestas contribucio-
nes forzadas á todo el imperio, y el 
sultán dióquinientas bolsasdesu te-
soro particular. 

Al abrirse la campaña siguiente, Su-
leiman-Bajá se encontró en Essek 
con sesenta mil hombres y sesenta y 
seis cañones: en fin , el 25 ramazan 
1098 (4 de agosto de 1687), se puso en 
camino para adelantarse al ejército 
cristiano que encontró cerca de Mo-
hacz: ocho dias despues, consiguie-
ron los Húngaros una brillante vic-



loria sobre el mismo campo de bata-
lla en que ciento sesenta años antes 
Iiabian visto sus abuelos perecer su 
¡soberano y su independencia. Esta 
derrota costó á los Otomanos veinte 
mil hombres con todos los bagajesy 
la artillería. La noticia de un desas-
tre tan grande causó una sensación 
tan profunda en el serrallo, que el 
Oran Señor rehusó comer durante 
tres dias y la sultana favorita se puso 
enferma. Aun se aumentóla conster-
nación jeneral por los desastres que 
causaron en Constantinopla un vio-
lento incendio y una hambre ocasio-
nada por siete meses de sequía. 
Despues de la batalla de Mohacz, los 
Otomanos se acobardaron y aban-
donaron Essek , Valpo y otros casti-
llos.En la Hungría inferior, Palota y 
Crokacu: en Croacia, Posega, Czer-
nik y otros muchos fuertes se rindie-
ron ó fueron destruidos, como igual-
mente Buschin, Dubiza y Castanoviz: 
enTransilvania, Apafi negoció secre-
lamentecon Leopoldo : en fin en Mol 
davia sospechaba Ja Puerta que Cons-
lantino Cantemir se entendía con el 
rey de Polonia. Este último batió á 
las bordas de los tártaros que devas-
taban las orillas del Sireth y ordenó 
en seguida la retirada. 

Durante la siguiente Campaña , se 
aliaron los Rusos con los Polacos, sin 
que esta unión produjese nada deci-
sivo contra los Otomanos; al contra-
rio, el príncipe Galitzin tuvo que ir 
al socorro de la ciudad de Kiow, ame-
nazada por el Nureddin-Sultan ; y 
Jaime Sobieski, hijo del rey de Po-
lonia, se vió precisado á levantar el 
sitio de Kaminiec. 

En el segundo año de la guerra de 
Venecia con los Otomanos, Morosi-
ni habia investido á Coron; el 12 de 
agosto de 1685, batiócompletamente 
a Khan-Bajá y á Mustafá-Bajá que 
habían venido al socorro de esta pla-
za. Cayeron en poder de los cristia-
nos un estandarte musulmán y dos 
colas de caballo, cuyo trofeo fué en-
viado al senado por el jeneralísimo: 
fué colgado en la iglesia de los Flo-
rentinos de Venecia. Despues de es-
ta victoria estrechó Morosini el sitio 
de Coron, que se rindió al cabo de 
un mes. De acuerdo con los Maino-

tas, se apoderó también de Zernata, 
de Calamata, de Passava y de Chie-
lafa; abandonó en seguida el Maina 
y bajó sobre la costa de Albania don-
de tomó el castillo de Gomenizza. 

Al principiode la campaña siguien-
te. el conde de Konigsmark unió sus 
tropas á las de Morosini; Jos ejérci-
tos combinados sometieron sucesi-
vamente Navarino, Modon, Nauplia 
deRomania, Arcadia, Thermis, Sign, 
Castelnuovo, Patrás, Lepanto, Cas-
tel-Torneso, Corinto, Misitra y Ate-
nas. Esta brillante campaña cubrió 
de gloria al jeneral veneciano; man-
dó el senado poner en el gran salón 
del palacio ducal su busto con esta 
inscripción: « El senado á Morosini 
el Peloponenso durante su vida.» Los 
leones demármol queparecian guar-
dar la puerta del Píreo fueron envia-
dos á Venecia, donde sirvieron de 
adorno á la puerta del Arsenal. 

Los numerosos reveses que acaba-
ban de abrumar á los Otomanos es-
citaron en sumo grado el desconten-
to del ejército; los soldados pedían 
la destitución del gran visir y llega-
ban á desear la deposición de Sultan-
Muhammed. Una espedicion á las 
orillas del Danubio, contrariada por 
un tiempo borrascoso, aumentó la 
irritación de las tropas contra Sulei-
man-Bajá. Este creyó apaciguarlos 
dándoles dinero ó víveres; pero des-
echaron sus ofrecimientos y exijie-
ron que renunciase el estandarte y 
el sello. Aturdido por los gritos de 
los rebeldes, llegó en secreto á Peter-
wardein, dondese embarcó para Bel-
grado con cinco altos dignitarios. 
Así que se supo su huida en el cam-
pamento, el kul-kiahia y los agáes 
de los jenízaros, los lewends, los si-
l i h d a r s y l o s sipahis se reunieron y 
elijieron por gran visir á Siawuch-
Bajá: en gran consejo de diván f« e 

redactado un arz-mahzar (solemne 
petición), en que se esponianlas que-
jas que el ejército tenia contra Sulei-
man-Bajá; y este documento, firma-
do por todos los oficiales , fué envia-
do al sultán, mientras que el objeto 
de él se embarcaba en Belgrado pa-
ra Rustchuk, de donde paso por tier-
ra á Constantinopla: aquí halló 
muerte. El Gran Señor, aturdid« 

k 



fon los rápidos progresos dé la su-
blevación de las tropas, se d'i ó mu-
cha prisa para apaciguarlas, envian-
do al campamento la cabeza de su 
antiguo ministro con una carta en 
la que prometía Su Alteza satisfacer 
las demás reclamaciones, y exorta-
ba al ejército á no abandonar la fron-
tera amenazada por el enemigo. Pe-
ro á pesar de todas estas concesiones, 
no pudo Sultan-Muhammed conju-
rar la tempestad: pusiéronse en ca-
mino los rebeldes y se adélantaron 
hasta Solak-Tcbechmeci. Allí redac-
taron un segundo arz-mahraren que 
mandaban al sultán que bajase del 
trono. Así que el kaim-mekam Ku-
Pruli-Mustafá-Bajá tuvo la noticia 
de este escrito, convocó á los ule-
mas en Santa Sofía y mandó se leye-
se. Guardaron silencio l o su lemas , 
Pero Muslafá-Bajá lo rompió: «Ya 
*[ueel padichah, dijo, no se ocupa 
sino de cazar, y ha alejado á todos los 
hombres que pudieran salvar el im-
perio amenazado por todas partes 
Por sus numerosos enemigos, ¿ du-
daréis aun deponer á un príncipe 
cP'e de tal modo descuida sus debe-
les ? ¿ Porqué calíais ?» La reunión , 
l leudo hasta dónde habían llegado 
jas cosas-, se determinó á aprobar 
licitamente la deposición del sultán: 
marchó en seguida al serrallo y noti-
, co al destronado monarca la volun-

¡ ct de la nación y del ejército. Trató 
^mediatamente Sultan-Muhammed 
( )

e justificar su conducta, pero vien-
0 que todos sus discursos no podían 

es i Ia r e s ° l ucion de los sediciosos, 
Ai] . m ó : K ¡ Cúmplase la voluntad de 
ch i n M a r c h ó entonces al Chim-

'nik, donde estaban los príncipes 
] e j ' e s J se sacó de allí á Sultán Su-
M,!íari' hermano segundo de Sultan-

ac'1P
eSP 'Ues s u deposición , q u e 

hóv; '°.e l 2 m u h a r r e m 1099 ( 8 de 
Uied d e 1687),Sultán-Muliam-
afi0 ' solo tenía cuaren ta y ocho 
el ser' I ] ? 8 0 3 1 1 " c inco ence r rado en 
el 8 r k* ' donde finalmente m u r i ó 
br e j® 1"u 1 - a khi r 1104 (17 de dic iem-
ca U s ó

e 1(>93): m u y poco sen t imien to 
el Yn611 Constant inopla este suceso, 

eti i n o n a r c a olvidado fué sepul tado 
a mezquita cons t ru ida po r su 

madre. ílabia vivido cincuenta y dos 
años , de los cuales habia reinado 
cerca de cuarenta. Este príncipe era 
poco notable por sus cualidades per-
sonales : de carácter mas bien débil 
que crue l , el único recuerdo que 
dejó fué el de una afición infatiga-
ble á la caza. Sin embargo, como su 
reinado fué ilustrado por el ministe-
rio de los dos Kuprulis, es una de las 
épocas mas interesantes de la histo-
ria otomana. En él se notan dos pe-
ríodos harto diferentes: el primero, 
muy glorioso , es señalado por los 
triunfos mas brillantes : la conquis-
ta de Candía, delaUkrania, delaVoI-
kinia y de laPodolia ; la humillación 
de la Polonia obligada á pagar un tri-
buto ; una paz honrosa con el Aus-
tria : últimamente el sultán distribu-
yendo coronas á los príncipes cris-
tianos de Moldavia, de Valaquia, de 
Transí Ka nia y de la alta Hungría. 
Al revés , el segundo período solo 
presenta desastres y afrentas : una 
triple guerra debilita el imperio, los 
ejércitos de Leopoldo se apoderan 
de Boda , los de la república vene-
ciana invaden la Dalmacia , el Pelo-
poneso, la Atica ; ministros incapa-
ces sacrifican sus mejores oficiales 
para ocultar su propia impericia, 
escitan con su conducta tiránica la 
cólera del pueblo, y á falta de poder 
evitar la plaga dé la guerra civil, 
acarrean la caida de su soberano. Ta-
les son loscuadrosopuestosque ofre-
cen las dos fases que naturalmente 
dividen el largo reinado de Sultan-
Muhammed IV. 

Bajo este monarca, llegó lacaligra-
fía al colmo de la perfección : una 
buena letra era entonces un título de 
favor ; Kadri-Zadé, que se habia he-
cho notable por la pureza de su es-
critura , fué nombrado Motlá de 
Br usa. También fueron muy honra-
das la arquitectura y la música, y en 
ambos artes se contaron algunos 
hombres distinguidos. Sultan-Mu-
hammed, imitando en esto áalgunos 
de sus antecesores , como Báyezid f, 
Selim II, Mustafá I , etc , no" comia 
nunca sin música ; por lo tanto , en 
los primeros años de su reinado , el 
jeque Oustouwani , jefe d é l o s orto-
doxos que habia adoptado el rigoris-



rao ele ciertos teólogos , quiso hacer 
prohibir á los derviches Khalwetis y 
Mewlevis el uso de bailar al son de 
flautas ; estos relijiosos encontraron 
un protector m u y poderoso en el 
mu ft i Behai i -Efendi , nieto de Se'ad-
uddin. La pintura también partici-
pó del favor de que gozaban las demás 
artes en la corte de Sultan-Muham-
m e d ; y á pesar de la proscripción 
con que envuelve el lejislador árabe 
todo lo que tiene relación con la re-
presentación material de los seres 
animados, sobre todo la del hombre, 
Su Alteza, á ejemplo del Gran Sulei-
man, hizo ejecutar varios cuadros 
para adornar sus habitaciones priva-
das. 

Sultan-Muhammed tuvo siete hi-
jos : de estos solo dos, Mustafá y Ah-
med, llegaron al trono; los otros cin-
co murieron en la niñez. 

CAPITULO X X I . 

S U L T A N - S U U E I M A N - R I I A I V I I , H I J O DE 
S U L T A N - I B R A H I M - R H A N . 

Cuando Sultan-Suleiman, despues 
de haber pasado cerca de cuarenta 
y seis años en el retiro mas absoluto, 
vió a lka im-mekan Rupruli-Mustafá-
Bajá postrarse á sus pies y saludarle 
con el t í tulo de padichah , esperi-
m e n t ó un profundo sent imiento de 
miedo al aspecto de aquellas peli-
grosas grandezas que tan lejos esta-
ba de apetecer. Hasta trató de rehu-
sar el t r o n o ; pero instado por los 
ulemas que , según decían , le ma-
nifestaban los deseos de la nac ión , 
se resignó á su suerte y se dejó reves-
tir , con una sumis ión relij iosa, de 
las insignias del poder supremo. Su 
pr imer acto de autoridad fué confir-
mar en su empleo al gran visir Sia-
wuch-Bajá , quien , habiendo llega-
do delante de Constantinopla des-
pues de la caida de Sultan-Muham-
m e d , había pasado inmediatamente 
á Daud-Bajá y habia saludado á su 
nuevo soberano. 

El reinado de Sultan-Suleiman 
principió en medio de la insurrec-
c ión de las tropas; los jenízarosacam-
paron sobre el Et-Meidani y loss ipa-
his sobre el At-Meidani: estos últi-

mos degollaron á su jefe Rutchuk-
Muhammed-Agá y obtuvieron del 
sultán despavorido la cabeza del ex-
kaim-mekan Redjeb-Bajá. Temiendo 
Su Alteza que se comunicase la in-
surrección á las provincias , nom-
bró á dos jefes de los rebeldes gober-
nadores de Romelia y deDjedda. En 
seguida mandó distribuir á las tro-
pas el regalo del advenimiento ; y 
aprovechándose del m o m e n t o de 
calma que siguió, fué á ceñirse la ci-
mitarra en la mezquita de Eiub. 
Los musulmanes hacen m u c h o caso 
de los primeros incidentes que seña-
lan el principio de cada re inado; tu-
vieron por mal agüero la caida del 
turbante de Su Alteza , y la borras-
cosa lluvia que cayó durante toda la 
ceremonia con tanta abundancia , 
que el Gran Señor se vió obligado á 
cambiar sus vestidos blancos por 
unos de color encarnado , considera-
do por la superstición como señal de 
sangrientas calamidades. 

Muy pronto vuelve á empezar con 
nuevo furor la sedición que solo es-
taba suspendida ; los jenízaros de-
güellan á su nuevo agá, Alí de Rhar-
p o u t , quien también habia dado de 
p u ñ a l a d a s a l t c h a o u c h , F e t w a d j i , u n o 
de los jejes de la insurrecc ión; en 
seguida dirijieron sus ataques con-
tra los palacios de los ministros. Si-
tiado Siawuch-Bajá por aquella mi-
licia inconstante que le habia eleva; 
do á la dignidad de gran visir , fue 
muerto á la puerta de su harén, que 
defendió hasta el ú l t imo aliento de 
su vida ; mas de trescientos agreso-
res perecieron ó fueron heridos. En-
tonces se v ió un horrible espectáculo 
que escitó la indignación jeneral d 
los musulmanes , tan celosos del ho-
nor de sus mujeres: los soldados vio-
laron el sagrado asilo del harén* 
arrastraron á la calle las v íc t imas ( 
su desenfreno y las muti laron hoi^ 
leíblemente. Avergonzados en seg1.1 

da de sus propios escesos, se reuní 
ron al rededor de sus j e f e s , é invit 
ron al m u f t i , al jefe de los emi r e S ' 
los kazi-askers y al juez de Consta 
tinopla á que pasasen cerca de en ^ 
esperando también ponerse baj° • 
protección de aquellos altos dlg 
larios. Pero el pueblo , i r r i t a d o I 



los horrores cometidos por la solda-
desca, se reúne al rededor de un emir 
cuya casa saqueaban los jenízaros; 
la multitud le sigue hasta el serrallo, 
donde se habia enarbolado el estan-
darte de Mahoma, degüella algunos 
jefes de la insurrección, y en seguida 
se retira, á invitación de los ulemas. 
Ismail-Bajá , anciano septuajenario, 
fué nombrado gran visir : el muf t i , 
los dos kazi-askers y el juez de Cons-
tantinopla que habían obedecido las 
órdenes de los jenízaros fueron des-
tituidos ; al agá de estos le cortaron 
la cabeza , y algunos revoltosos su-
balternos fueron ahorcados. Estos 
actos de firmeza bastaron para re-
primir momentáneamente la insur-
rección. 

Mientras que las tropas otomanas, 
reconcentradas en el corazon del 
imperio, fomentaban mas bien el 
desorden en lugar de defender las 
ifonteras amenazadas por los cris-
tianos, el jeneral Caraffa se apodera-
ba sucesivamente de Erlau , de Lipa 
y de Munkacs ; en esta última ciu-
dad , se distinguió la valiente esposa 
de Tekeli por una resistencia obsti-
nada que no pudo sin embargo im-
pedir que esta heroína perdiese su li-
bertad. Al mismo tiempo, Francisco 
Worosini sometía Tebas en Beocia; y 
t ornaro , otro jeneral veneciano , 
, 0maba Rnin en Dalmacia. A todas 
estas conquistas anadió además Ve-
nc ía las de Sign, del Obrovaz Nue-
v ° y Viejo,y de otros veinte y cuatro 
castillos. En Bosnia la guarnición de 
( ,radiska , sobrecojida de terror, 
abandonó la fortaleza ; este ejemplo 
determinó la rendición de las palan-
c r a s cercanas. 

fantos reveses hicieron temer al 
S'an visir que se le quisiese hacer 
csponsablede ellos; para d escarga i*-
e de esta peligrosa responsabilidad, 

£°mbróserasquier á Yeghen-Osman-
.''.Rdela tribu turcomana délosTo-

(i 's. Pero habiéndose insurrecciona-
do abiertamente Yeghen-Osman, fue» 
([a

n.nuiertosó encarcelados losparti-
S('( r i °ssuyos que habia nombrado de 
I. a i l t oridad para los altos empleos. 
Ij Vf tno probó el nuevo serasquier 
(j',Zau-B;i'já de hacer entrar en su 

r a l rebelde Yeghen-Osman. Los 

jefes de los jenízaros, ganados por 
las intrigas de este último , abando-
naron á Hazan-Bajá , que se vió pre-
cisado á retirarse á Widin, despues 
de haber visto plantar los estandar-
tes de su feliz ribal al lado de los su-
yos. El nuevo gran visir Mustafá-Ba-
já de Rodosto, que habia reemplaza-
do al anciano Ismail-Bajá, destituido 
el 1.° redjeb (2 de mayo), tuvo la de-
bilidad de confirmar al rebelde Ye-
ghen-Osman en la dignidad queél se 
habia abrogado. A esta primera falta 
anadió Mustafá otra, no menos gra-
v e , cual fué nombrar á los princi-
pales Toridis para diferentes mandos; 
y una tercera medida desastrosa que 
tomó el gran visir fué la de poner en 
circulación una moneda de cobre, 
llamada okha , de que se sirvió para 
pagar algunas tropas. Fueron im-
puestas nuevas contribuciones, y va-
rios medios deplorables , tales como 
la venta de mas de treinia mil em-
pleos , bastaron momentáneamente 
para subvenir á las necesidades del 
tesoro. 

El 27 ramazan (26 de jun io ) , par-
tió el ejército otomano de Constanti-
nopla para Daud-Bajá; y el 2 zilka'dé 
(t." de setiembre), sedirijió liácia An-
drínópolis. Durante este t i e m p o , el 
ejército imperial sitiaba á Belgrado: 
Yeghen-Osman , encargado de de-
fender este importante punto, acam-
pó cerca de esta plaza fuerte , en el 
pueblo de Werltchar-Owaci; pero , 
así que vió que los cristianos pasa-
ban el rio con almadías y un puente 
portát i l , se aprovechó de la oscuri-
dad de la noche para llegar secreta-
mente á Semendria, donde fué se-
guido por Tekeli. Inmediatamente 
que los habitantes de Belgrado su-
piéronla huida del serasquier, aban-
donaron la ciudad, despues de haber 
incendiado los arrabales. Mientras 
que los Imperiales sitiaban esta for-
taleza, Yeghen-Osman quemaba Se-
mendria, que cayó luego en poder de 
los cristianos, como igualmente Co-
lumbaczyStuhl-Weissenburgo. Des-
pues deunlargo sitio, cedió también 
Belgrado á las fuerzas del elector de 
Baviera, el 8 de setiembre de 1688: 
entre las mezquitas de esta última 
ciudad que fueron convertidas en 



iglesias, habían cedido á los jesuítas 
la que contenia el sepulcro de Kara-
Mustafá : á inedia noche , cuando el 
si lencio y la oscuridad reinaban en 
las bóvedas del t e m p l o , se oyó un 
ruido sordo é inesplicable ; corren 
los relijiosos , provistos de hachas: 
¡ pero cuál fué su espanto cuando al 
acercarse al sepulcro del jefe otoma 
no vieron que este ruidosal ía de su 
tumba! Sin embargo, descúbrese in-
mediatámente el misterio : siete pi-
l loscroatas se habian introducido en 
el m o n u m e n t o y le habian roto con 
la esperanza d e encontrar en él al-
gunos tesoros. Enviaron los jesuítas 
al cardenal Col loniz , arzobispo de 
Viena , el cráneo de Kara-Mustafá y 
la mortaja en q u e estaba envuelto : 
aun hoy dia existen estos despojos 
fúnebres en el arsenal civil de la ca-
pital del Austria. 

Mientras que el e lector de Bavíera 
sometía á Belgrado , el jeneral Vete-
rani reducía Si.ck.ovar y Karansebes 
en Esclavonia ; pero habiendo reu-
nido sus fuerzas Muhammed-Bey, 
gober.n ador ele Perzer i n y de Dou gk a-
g h i n , y Siawuch-Bey de Bouzin , 
habiendo reunido sus fuerzas , ba-
tieron á los Imperiales cerca de Hy-
zardjik , y devastaron á Komoran y 
el distrito cercano d e Perepol. El 
margravfr Luis d e Badén se vengó de 
es ta d er r o t a i n ce n d i a n c I o B uti ca, G r a-
diska, Iesniwicz y cons iguiendo una 
completa victoria sobre el bajá de 
Bosnia (set iembre de 1688): un mes 
después, entró el vencedor en Znor-
nik. Durante el invierno de este 
a ñ o , devastaron los Tártaros la Vol-
h in ia , asesinaron á los habitantes de 
Sandomir y del castillo del príncipe 
Czartoryski, abastecieron de nuevoá 
K a m i n i e c y avanzaron hasta Lem-
berg yBar:al principio de la siguien-
te campaña vencieron á los Polacos 
cerca del Sireth: y mas tarde, devas-
taron los distritos de Czerkassy , de 
Kaniow, y todo el terri torio com pren-
dido entre los rios Asman y Ros; lue-
go, batidos por el jeneral Gallitzin , 
pusieron fuego á las inmensas llanu-
ras de estas comarcas, y se retiraron 
á favor de aquel vasto incendio. 

Los Venecianos , despues de haber 
aumentado sus conquistas en Dal-

macia , fueron menos afortunados 
en Grecia. En vano probó Morosiní 
apoderarse de Salónica , de Can-
día y de Negroponto (Egripos): el si-
t io de esta última ciudad fué m u y 
funesto á los cristianos : la desespe-
rada resistencia d é l a guarnición oto-
mana y la peste redujeron el ejérci-
to sitiador de un t erc io ; y pereció 
de este contajio el valiente conde de 
Konigsmark , jeneral de un va-
lor sobresaliente , el cual habia sido 
el instrumento de casi todas las con-
quistas de los Venecianos en la Mo-
rea. Rechazado Morosi ni levantó el 
sitio y pasó por mar delante de Na-
poli de Malvasia, que se creyó en de-
ber de atacar. 

La noticia de la toma de Belgrado, 
l lamada por los musulmanes Dar-
ut-Djihad (el baluarte de la guerra 
santa) , habia difundido un e s p a n t o 
jeneral. El sultán , no obstante su 
poca esperiencia e n e i arte mi l i tar , 
quiso ponerse á la cabeza del e j é r c i -
to , n o tanto para mandarlo , como 
con la esperanza de reanimar con su 
presencia el valor dé los soldados. La 
escasez del tesoro no permitía armar 
nuevas tropas, y cada familia de 
Constanti nopla tuvo que costear el 
apresto de dos soldados de c a b a l l e r í a -

Los rebeldes Yeghen-Osmany Ke" 
d uk-Mu ha mmed-Bajá a m e n a z a b a n 
aun turbarla tranquilidad del impe" 
rio ; los gobernadores del Asia con-
vocados por un fetwadel jeque-ul-is-
lam , marcharon contra los dos jefes 
i n s u r r e c c i o n a d o s , l o s s o r p r e n d i e r o n 
y enviaron sus cabezas á C o n s t a h t i -
nopla. 

Sin embargo, las guerras intesti-
nas y esteriores que duraban duran' 
te seis años , hacian que la paz fuese 

una necesidad urjente para la Puei" 
ta. Envióse una embajada solemne»* 
emperador Leopoldo para tratar de 
la paz, pero este objeto se disfraz0 

bajo el pretesto de notificar al Aus-
tr iac i advenimiento deSultan-Sul e 1 ' 
man . Zulfekar-Efendi y el Gricg 
Maurocordato, intérprete d e l a P » e t " 
ta, fueron acreditados por el gabinf 
te o tomano en la corte de Viena. B ^ 
cieron su entrada en la capital e l 

de febrero de 1689 , y no pudiei'0' 
tener su primera audiencia hasta P 



lacios tres meses , porque la repúbli-
ca de Viena y la Polonia habían re-
lardado el envío de las instrucciones 
'^Cesarías á sus representantes , 
(Húenes debían tratar en unión con 
jos enviados de sus aliados. Antes de 
'a llegada á Viena de los enviados 
Romanos, el conde de Caraffa habia 
Ja pasado cuatro meses negociando 

ellos sobre el ceremonial que 
«ebian observar cuando fuesen pre-
c i t a d o s al emperador Leopo ldo ; 
después de estas largas discusiones , 
Se habia f inalmente resuelto que se 
Postrarían por tres veces al entrar 
<n el salón de audiencia , á la mitad 
(el salón , y luego al pié del t r o n o , 
(,.°nde debían besar el manto impe* 
r|al, poner sus cartas credenciales en-
c a d e una mesa colocada cerca del 
l | ,ono y salir del salón sin volver la 
e spaldaal emperador é incl inándose 
otl>as tres veces. Diez meses se pasa-

en negociaciones sin ningún re^ 
?ll'tado ; en una de las conferencias^ 
?.s plenipotenciarios imperiales pi-
f i ó n se les entregase Teke l i : Zul-
ekar al rehusarlo, respondió que no 
,°|'Sideraba á Tekeli como el perro 
e | s u l t a n , y cuya vida ó muerte im-

P^taba poco á Su Alteza. En una 
j'Hrevista privada, habiendo el em-
ulador holandés Hope recordado á 
cj!',"ekar estas palabras: «Sí, respon-
0(',?aquel, Tekeli es un perro que se 
Sf>

 a ó se levanta, que ladra ó calla, 
las órdenes del sultan ; pero es 

l*rrodel padichah de los Otoma-
ve

S.'.y á la primera señal puede con-
curse en un león terrible. » 

c¡ l e ndo el sultan que las negocia-
ba r ^ 8 6 alargaban m u c h o , se pre-
d0 ? Para la guerra: coníió el man-
f\ J - . ejército del Danubio á Arab-

^ Jeb-Bajá , gobernador de Sofía: 
' .a squier, despues de haber con-

Oas ' ¡ ° U n a pequeña ventaja á algu-
retit> U a s Be lgrado , tuvo que 
ves

 at>se delante de fuerzas superio-
R e p l e g a r s e sobre Aladja-Hyzar. 

iin ^ 0 s n i a , batieron los Otomanos 
c0 s

 u,.;rPo de Húngaros y de Heidu-
^ient S t l u y e r o n l ° s atrinchera-
'saqlle

 d e Walpova y de Kargocza, 
( | 0 e , (

1
) n algunas poblaciones cer-

p ó n | Z y deKopanik , y disper-
l a» tropas reunidas en Bare-

d i d j a y e n Casrebina. No fueron tan 
afortunados en Croacia , donde el 
conde Draskowiz des truyó , cerca de 
Castanoviza, un cuerpo de c incuen-
ta mil Otomanos. Por otro lado, ca-
yeron en poder de los Osmanlinos 
Zwornik y Feth-lslam : y vencidos 
los Imperiales sobre el Danubio , le-
vantaron el sitio de Orsova ; pero se 
vengaron deeste revés bat iendocom-
pletamente á Redjeb-Bajá en Batoud-
j ina , donde perdió su artillería y ba-
gajes. En seguida, con la mayor fa-
cilidad volvieron los Imperiales á 
apoderarse de Feth- l s lam, W i d d i n 
y Florentin. Un segundo revés , es-
perimentado por Redjeb-Bajá delan-
te de Nísa, determinó la caida de es-
ta ciudad , y decidió la pérdida del 
serasquier que fué decapitado. Sin 
embargo , despues de su victoria , 
habiendo el ejército imperial queri-
do penetrar hasta Dragoman, fué 
batido por losbajáesOmer y Reman-
kech-Ahmed, y forzado á retroceder. 
Pero si las armas otomanas esperi-
mentaron numerosas derrotasen su 
guerra con el Austria , obtuvieron 
en recompensa muchas ventajas so-
bre" la Rusia , la Polonia y los Vene-
c ianos: el jeneral Gallitzin fué bati-
do; los Polacos al aproximarse á Mus-
tafá-Agá, gobernador de Baba-Dag-
l iy , abandonaron el sitio de Kami-
niec ; y Moros in i , que estrechaba á 
Malvasía , se l imitó á bloquearla. 

En un diván estraordinario cele-
brado en Andrínópolis, despues de 
las desgracias de la última campaña, 
fué destituido el gran visir Mustafá 
Bajá y desterrado á Maghalghara : 
fué reemplazado en su destino por 
Iiupruli-Zadé-Mustafá, hermano del 
célebreKupruli-Ahmed-Bajá, el con-
quistador de Candía. El nombre de 
Kuprul i parecia favorable á losOto-
martos; y los primeros actos del 
nuevo ministro manifestaron su sa-
biduría : persuadido de que la salud 
de un estado depende principalmen-
te de sus recursos pecuniar ios , que 
permiten á la vez hacer la guerra 
con feliz éxito en el esterior y repri-
mir en el interior los desórdenes y 
las insurrecciones , l lenó las cajas 
del tesoro á espensas de aquellos q ue, 
bajo su predecesor, habían o p r i m i d o 



al pueblo, y encontró no obstante el 
medio de abolir varios impuestos 
odiosos: obtuvo además del sultán 
la supresión de los regalos de etique-
ta tan costosos, que cada gran visir 
estaba obligado á hacer á Su Alteza 
el dia del Beiram, en las dos épocas 
del equ inocc io , en las del solsticio, 
y por últ imo en la fiesta de la nati-
vidad de Mahoma (1). Otros varios 
cambiamientos tuvieron lugar en las 
primeras dignidades del imperio : 
Micirli-Zadé-Ibrahim-Bajá, goberna-
dor de Negroponto , fue nombrado 
kapudan-bajá en lugar de Kalaili-
Ahmed-Baja ; y Mezzo-Morto man-
daba una pequeña escuadra sobre el 
Danubio. El khan de Crimea, Selim-
Ghera i , fué encargado d,e someter 
al rebelde Karpos, que se había pues-
to á la cabeza de la insurrección de 
los Servios , habia tomado el título 
de hral (rey) y habia fortificado Egri-
D e r é , Comanova y Katchanik. Ha-
biéndose adelantado un cuerpo del 
ejército cristiano en las l lanuras de 
l i o s s o v o , cuando el khan estaba 
próx imo ásometer á Katchanik, de-
j o a Raid-Bajá delante de la plaza, 
marchó al encuentro del e n e m i g o , 
le derrotó y le quitó toda su artille-
ría y municiones . Selim-Gherai, col-
mado de honores por el gran visir , 
pero profundamente aílijido por la 
muerte del Noureddin-Azmet Ghe-
rai , abdicó la dignidad de khan que 
dos veces habia poseído , y empren-
dió la peregrinación de la Meca. 
Séadet-Gherai, hijo de Krim-Gherai, 

(I) Sulta n-Ahmed I I , sucesor de Sultán-
Mileiman I I , restableció estos actos de ho-

Poster iormente Mahmud 1 vMusta-
ía III d isminuyeron el n ú m e r o , que se fijó 
en cuat ro veces al año . Pero esta cos tumbre 
sin embargo era muy gravosa para el pri-
mer minis t ro . por la obligación.que tenia de 
enviar también regalos á todos los pr íncipes 
de s a n g r e , á la Validé-Sultana , á los kn-
d i n e s y á los grandes dignitarios del serra-
no. hstos regalos se componían esencialmen-
te de toda clase de joyas, de telas preciosas, 
<le esencias de rosa , de ambar gris, de aloe, 
etc., y algunas veces de sumas en oro encer-
radas en bolsas de raso. Además de cumpl i r 
con este uso de etiqueta r igurosa , debia el 
gran visir aprovechar todas las demás oca-
siones para ganar el favor de su s e ñ o r , ha-
ciéndole algunos regalos de valor, como por 
ejemplo, un caballo r icamente enjaezado 
una jóven y bella esclava, u n reloj de o ro 
guarnecido de d iamantes , etc. 

le sucedió en el trono de Crimea en 
el mes de djemazi-ul-oukhra 1102 
(marzode 1691.) 

Kuprul i , despues de saber por los 
píen ¡potencíanos otoma nos Zulfekar 
y Maurocordato, las nuevas preten-
siones de las potencias a l i adas , des-
aprobó altamente las desventajosas 
proposiciones que habia adoptado 
su antecesor por principios de con-
ferencia, y se preparó con ardor pa* 
ra entrar en campaña contra los im-
periales. P e r o no contento con im-
poner respeto á los enemigos , con 
su actitud f i r m e y sus p repara t ivos 
hostiles, se propuso también quitar-
les partidarios, atrayendo con dul-
zura á los Griegos del Peloponesoy 
de la Atica á las leyes otomanas. Eos 
Mainotas, cansados del pesado yug° 
de los Venecianos , q u e , con un ri-
gor impolít ico, atormentaban á sü9 
nuevos aliados y querían imponer-
les el rito de la Iglesia la t ina , encon-
traron en Kupruli un protector to-
lerante, y entraron espontáneamen-
te bajo la dominac ión de la Puerta : 

su compatriota Liberio Gera tchar i i 
sacado de la cárcel , donde había pa* 
sado siete años , fué nombrado bey 
deMaina. Despreciando Kupruli la 

rutina fanática de sus antecesores' 
permitió á loscrist ianos edificar ig'e' 
sias, aun en poblacionesen que nun-
ca las habia habido; con esta háp1 

política indujo á desgraciados s , í l 

asilo á reunirse en pequeñas colonial 
q u e se a u m e n t a r o n c o n s i d e r a b l e ' 
mente en pocos años y aumentar0 .1 

las rentas del tesoro. El sabio m1' 
nistro pronunció en esta ocas'0 

lassigutentes palabras, notables s° 
bre todo en boca de un m u s u l m á n j 

«¡Ved lo que produce la toleranci • 
he aumentado el poder del padicha 
y he hecho bendecir su gob ie rno p 
jen tes que lo aborrecían!» Procura 
do curar todas las llagas del esta'd ' 
arregló el gran visir el precio de ^ 
monedas , envió á la fund ic ión . 
sobrante de la vajilla de n ü e 
serrallo y toda su plata l abrada , H ^ 
reemplazó con vajilla sencilla de 
bre , dando de este m o d o el e Í e

 o l" 
de las reformas económicas q l i e 

denaba. gUs 
Kupruli fué aun alentado en 



disposiciones hostiles con la noticia 
que le dió el embajador francés, Mr. 
('e Castagneres, marqués de Cha-
teauneuf, de que Luis XIV habia di-
rijido sus fuerzas sobre el Rin y 
que quería llevar la guerra hasta el 
corazón de la Alemania : el marqués 
estaba además encargado de mante-
uer á la Puerta en sus intenciones 
hostiles contra el -emperador Leo-
poldo , de disponerla á la paz con 
'a Polonia, de conseguir para los La-
Unos la guardia del santo sepulcro*, 
y sobre todo de oponerse á que el 
sultan reconociese al príncipe de 
franje como á rey de Inglaterra. 
Esta última pretensión de la Fran-
cia fué rechazada por él gran visir : 
respondió que cada uno era dueño 
cu su casa, y que habiendo mas de 
11 ua vez los Otomanos depuesto á sus 
sultanes , no podían casi rehusar á 
'as demás naciones el derecho de 
cambiar de soberano. En vano insis-
tió el embajador sobre este punto; 
no consiguió decidir al sultán á de-
clarar la guerra á los Ingleses , ni á 
concluir la paz con la Polonia. 

No obstante, el gran visir habia 
"echo todos los preparativos para 
comenzar las hostilidades : nuevos 
Reclutas vinieron á formarse bajo 
SUí¡ banderas; los jenízaros y los si-
Paliis, cuyosueldo estaba exactamen-
te pagado, habían recobrado su va-
l(?r as íeomo la nación , y daban un 
^enripio de la disciplina unida al ar-
(t°r guerrero. Iíupruli se puso en 
Carcha á la cabeza del ejército; al 
Principio de agosto derrotó al jene-
1<aÍ Schenkendorf, le arrojó de Dra-
p u i a n , y enarboló las colas de ca-
í a l o delante de Chehir-Keui ó Pirot. 
, su parte, Tekeli pasaba el desfi-
ladero de Toerkbuhac en Transil 
ya,1ia , cogia prisionero al jeneral 
Sausier cerca de Zernescht,y destruía 
s\l division. Luego despues de esta 
Istoria, un diploma imperial nom-

'ó á Tekeli príncipedeTransilvania. 
Muy pronto Nisa, sitiada por Ku-

^.uli, le abrió sus puertas como así 
J?ismo Widdin : Semendria se rin-
''?á libali 1 -Baj á, bei ler-bey de Alepo, 

• ^ubelitsch sobre el Morava á Ke-
.nankech-Ahmed-Bajá, gobernador 

^ Di arbekir. En íin, doce dias des-

pues de sitiada Belgrado, fué toma-
da por asalto: este pronto suceso 
fué debido á la esplosion de un al-
macén de pólvora que hizo sallar 
una parte de las murallas , y de este 
modo abrió la entrada déla plaza á 
los Otomanos. Despues de esta bri-
llante campaña pasó el gran visir á 
Constantinopla , donde fué recibido 
con los mayores honores y la mas 
viva alegría ; no obstante, el regoci-
jo público fué turbado un poco por 
"las noticias que llegaron de diferen-
tes puntos del teatro de la guerra ; 
súpose que Huzein-Bajá se habia 
visto obligado á levantar el sitio de 
Essek, poblacion situada en el con-
fluente del Drava y del Danubio , y 
que los Imperiales habían sorpren-
dido á Lessina. Los Venecianos tam-
bién hacían grandes adelantos: en 
Dalmacia, Vallona y Canino ; en Mo-
rea, Nápolis de Malvasía caian en su 
poder; pero despues esperimentaron 
á su vez una derrota en la que aban-
donaron á los Otomanos tres mil se-
tecientos prisioneros, quienes en se-
guida fueron degollados. * 

Mientras que esto sucedia, la isla 
de Chipre y el alto Ejipto eran pre-
sa de los disturbios y de la insuirec-
cion: ocho mil Moros, bajo las órde-
nes de Ibn-Wani, devastaban este 
último país. En Chipre, Freng-Mu-
liammed-Bajá habia restablecido el 
orden , y habia hecho gravar en una 
piedra de la plaza pública de JNico-
sia la siguiente inscripción: « Si las 
tropas se vuelven á insurreccionar , 
juro enviar á Constantinopla cin-
cuenta mil ducados provenientes de 
confiscaciones, y además treinta ca-
bezas de rebeldes.» Despues de la 
muerte de Freng-Muhammed-Bajá, 
que acaeció cinco anos despues , se 
borró aquella inscripción. Los habi-
tantes asesinaron al gobernador 
Tcholak-Muhammed; sucedióle Ha-
lebli-Ahmed, sandjak-bey de Aidin , 
quien quiso someter á los rebeldes; 
pero estos le cerraron las puertas de 
Nicosia, de la que no pudo apode-
rarse sino por el hambre. Los jefes 
de la insurrección fueron cojidos y 
muertos: obl igadosácederá la fuer-
za, vengáronse los otros rebeldes ca-
lumniando secretamente cerca de 

« 



la.Puerta á Halebl i -Ahmed, y obte-
niendo su destitución. 

Al principio de mayo de 1691, 
fué conf irmado el gran visir con el 
título de serasquier, y recibió el es-
tandarte sagrado de manos de Su 
Alteza; pero al disponerse Eupru-
b para ponerse en campaña , fué de-
tenido por una grave enfermedad de 
Sulta n-Suleiman,el cual, atacado de 
hidropesía , sucumbió el 26 rama-
zan 1102 (23 de j u n i o de 1691); ha-
bía reinado solo tres años, ocho me-
ses y veinte y nuevedias lunares; fué 
sepultado en la tumba de Suleiman-
el-Kanouni. 

Sultan-Suleiman, cuya única ocu-
pación, a n t e s d e s u b i r a l t r o n o , érala 
de meditar los preceptos del A lcorán , 
llevaba la devocion hasta el escrúpu-
lo: sobrio , enemigo de Jos placeres, 
observador ríjido de la ley de Maho-
m a , pasa por santo entre los musul-
manes , los cuales le han atribuido 
hasta el don de los milagros; su este-
rior era poco ventajoso , y su talento 
mediano: nada notable hubiera ofre-
cido su reinado , si el ministerio de 
Eupruli-Mustafá-Bajá no hubiese he-
cho brillar este corto período. 

CAPITULO XXII. 

8 U L T A N - A H M E D - K H A N I I , H I J O D E 

S U L T A N - I I Í R A H l M - K H A j Y . 

Despues de la muerte de Sultan-
Suleiman II, subió al trono su her-
m a n o Ahmed; y el 27 chewwal 1102 
(14 de ju l io de 1691),se verificó la ce-
remonia de ceñirse el sab l e , no en 
la mezquita de Eiub en Constanti-
nopla , c o m o de cos tumbre , s ino en 
Eski -Djamí , en Andrinópolis . Ku-
pruh , que entonces estaba en Sofía, 
lúe conservado en su dignidad de 
gran visir y en el alto influjo que 
poseía durante el reinado del prede-
cesor de este nuevo príncipe. Algu-
nos historiadores llegan á asegurar 
que, convenc ido Sultan-Ahmed de 
su propia incapacidad y de la supe-
rioridad de su minis tro , con una 
modestia bastante rara en un sobe-
rano, pronunc ió las siguientes pala-
bras: «Dejo enteramente á Euprul i 
el cuidado de gobernar el e s t a d o , 

por t e m o r . d e que mi intervención 
eche á perder todo el bien que debe 
practicar su sabiduría. <> Siguiendo 
la costumbre de cada cambio de rei-
nado, se hicieron algunas destitucio-
nes y mudanzas entre los grandes 
di gni tari os del imperio; Haiati-Zadé, 
elxim-bachi (primer médico) (1) de 
Su Alteza, acusado de haber abrevia-
do los dias del sultán con el réjimen 
estricto que le había ordenado, fué 
encerrado en el castillo de las Siete-
Torres. 

Hácia fines de ju l io de 1691, salió 
Kupruli-Mustafá-Bajá para Belgrado, 
y marchó contra el margrave Luis 
de Badén , acampado debajo de Pe-
terwardein. El 19 de agosto, él gran 
visir, contra el parecer de su consejo 
de guerra , atacó cerca de Salank'e-
men las avanzadas enemigas, y las 
deshizo: este primer suceso acarreó 
un combate jenera l : los Otomanos 
se arrojan con furia sóbre las líneas 
crist ianas: «Va lor , les gritaba Ke-
mankech-Ahmed-Bajá, valor , hijos 
del profeta , los houris os esperan.» 
Pero los Imperiales presentan una 
barrera impenetrable á losataquesde 
los Osmanl inos; tres veces son estos 
rechazados. Indignado el gran visir 
al ver tanta resistencia, se pone en 
persona á la cabeza de los silihdars 
y de los Guediklis, y se arroja , con 

( 0 El p r i m e r m é d i c o de l s u l t á n (heldm-
nach i ) p e r t e n e c e al c u e r p o d e l o s u l e n i a s ; 

t i ene el g r a d o de « m u d e r r i s » (p ro fesor ) . l ° s 

m é d i c o s , c i r u j a n o s , ocu l i s t a s y f a r m a c é u -
t icos de p a l a c i o e s t án b a j o sus ó r d e n e s : tie-
n e la i n s p e c c i ó n de todos los q u e e j e rcen es-
tos d i v e r s o s r a m o s del a r t e de c u r a r , en to-
da la e s t e n s i o n del i m p e r i o . Su de s t i e r ro e* 
m u y l u c r a t i v o , p o r q u e a d e m á s de la libera-
l i dad del s u l t á n , el h e k i m - b a c h i r ec i^ e 

c o n s i d e r a b l e s rega los d e los s e ñ o r e s de 1« 
c o r t e á q u i e n e s vis i ta s e g ú n la v o l u n t a d <<e 

i>u Al teza : t e s t i m o n i o de i n t e r é s p o r pa r t ' ; 

del s o b e r a n o hác i a su s u b d i t o , p e r o q « e 

s i e m p r e llega á se r m u y g r a v o s o á qu ien se 
d i n j e . El p r i m e r m é d i c o es taba e n c a r g a ' 1 0 

de la p r e p a r a c i ó n de la* o p i a t a s confor tant« ' s 

( « m n d j o u n » ) e n enya c o m p o s i c i o n entra ' 1 

d i f e r e n t e s a r o m a s , c o m o p o r e j e m p l o el a i» ' 
b a r g r í s , él a l o e , la e senc ia de op io , em -
bas ta el o r o y las per las . Q u i n c e d ' í , s 

d e s p u e s del e q u i n o c c i o de la p r i m a v e r a , 
h a c e p r e s e n t a r á Su Altezá e s t o s e l e c t n a r i f > s 

e n c e r r a d o s en vasos d e p o r c e l a n a , cu}« 
o f r e n d a se l lama « n e w r o u z i i é » . De ellos en-
vía t a m b i é n á los p r i n c i p e s y p r incesas 
la s a n g r e , á los k a d i n e s y á los g r andes d ( ' ' 
e s t a d o , q u i e n e s e n r e t o r n o le hacen r íe»5 

r ega lo s . 



ta cimitarra en la mano, en medio 
uelas lilas enemigas: al momento le 
hiere una bala en las sienes: muere 
e \ valiente Kupruli, y la victoria se 
Pierde para los Otomanos, de los que 
Perecieron en esta jornada veinte y 
ocho mil: apoderáronse los vence-
dores del campamento otomano y 
de ciento cincuenta cañones. De es-
te modo pereció el tercer Kuprul i , 
Cuyo cuerpo no se pudo encontrar 
et l el campo de batalla. La pérdida de 
este hábil ministro, á quien los Oto-
manos han dado el sobrenombre de 
t'azyl ( el virtuoso), fué vivamente 
Sentida por la nación. Los escritores 
diéntales hacen el mayor elojio de 
?ste hombre de estado, y dicen que 
•laiuás cometió un solo crimen, ni 
Pronunció una palabra inútil, llefie-
1 etique, inca paz de engañará su con-
vencía, despachó un dia, sin deeirles 
u'a palabra, á tres jueces destituidos 
Rl,e habían venido á visitarle. Ha-
cendó manifestado su maestro de 
^i'emoñia queestaba un poco ad.mi-

a,do de este silencio: « Yo no soy hi-
P°c¡'ita,» respondió Kupruli. Enemi-

del lujo iba jeneralmente vestido 
un kaftan verde adornado con 

• es, y era tan sencillo en sus ac-
'°nes c o m o en sus trajes; en la 

fierra infundía con su ejemplo va-
l>a sus soldados y marchaba á pié 

t o^o. ellos : tan justo con los súbdi-
^ S c r i s t ianóscomócon los musul ma-
l q u i s o por sil Nizami-djedid(nue-
(] , l'eglamento),librará los primeros 
p V|' yugo quegravitabasobre ellos; 
de r U - e n a c* a participaba su política 
su tiranía y del maquiavelismode 
y sf r e s u l x e r m a n o Ahmed; 
t¡ 1 administración siempre se dis-

i p ó Por la dulzura y la justicia. 
Wi ! e n t r a s c l u e losOtomanosfueron 
Áota t - P ° r t ' e r i ' a e n S a l e n k e m e n , su 
t¡atl

 l r |unfabasobre laescuatlracris-
c 0 n ^ Pero se inutilizó esta victoria 

• .!a traiica i m i f r l p r t p Tí Iinr>nl ¡ _ 

ibo 
'rájica muerte de Kupruli. 

'^Pe i'^ kaim-mekam estri la 
nal (i)? fúé nombrado gran vi-

> e s ' ; f e k , a b i hnmaioun kaim-mekami :» 

¡s¡ r 

^ d o npr r l e ( r e ! d a ' V > estribo sea man-
i^rsorialmente e! ejército, seaejecu-

v"ceselV : í uumaionn Kaim-meKat 
t
ls¡r a '1 1 1 "ilo que tenia el teniente del gran 

hZa> c u L r . e , l d l a 8 ¡empre cerca de Su Al-
ta e s t e P r ' " i e r ministro no esta-

sir. El nuevo ministro notificó su as-
censo al mando con la destitución 
del clierife de la Meca, del mufti Fei-
zullah , del kan de Crimea Se'adet-
Gharai, y dealgunos otros altos fun-
cionarios: la costumbre in troduce 
da por el gran visir de hacer condu-
cir ignominiosamente en un araba 
( calesa sin muelles ) tirado por dos 
bueyes , á los funcionarios que in-
currían en su disfavor , valió á Ali-
Bajáel irónicosobrenombre de ai-a-
bad] i {conductor ó constructor de 
araba); pero esta injuriosa innova-
ción fué la causa de su pérdida: el 
kyzlar-agazci Ismail, destituido por 
el gran visir, estaba para subir so-
bre su carreta de bueyes, cuando su 
sucesor Nezir-Agá reclamóá la Khas-
seki-Sultana sobre este ultraje, he-
cho á un señor de rango tan elevado: 
instruido el sultán de esta viciación 
de la etiqueta, quitó el sello á Ali-
Bajá, y lo envió desterrado á Rodas 
en el mismo araba que habia prepa-
rado para el ex-kyzlar-agazi. 

Hadji Alí-Bajá, gobernador dé 
Alepo, fué promovido á la primera 
dignidad del imperio, y pagólas deu-
das (leí estado con la fortuna de su 
predecesor,y el producto de su pro-
pia plata labrada, que , á ejemplo de 
Kupruli-Mustafá , envió á la casa de 
la moneda. 

En í 692 y 1693 , llegaron á Cons-
tanlinopla diferentes representantes 
de las potencias de Europa y Asia. 
El embajador del schah de Persia 
ofi •eció al sultán magníficos regalos, 
de los cuales los mas notables por su 
estrañeza eran quinientas vejigas de 
almizcle y cincuenta bezoards mi-
nerales. Ya en 1689, durante el an-
terior reinado , el caballero Wi-
lliams Hussey, enviado de Guillel-
moIII para anunciar su advenimien-
to al trono de Inglaterra, habia sido 
muy bien recibido por la Puerta, á 
pesar de los esfuerzos del embajador 
francés para disuadir al gabineteoto-
inano de reconocer al príncipe de 
Ora lije como soberano de la Gran 
Bretaña: la intervención de ¡os ple-
nipotenciarios ingleses y holandeses 
contribuyó poderosamente á hacer 

tando alguna empresa de mucha importan-
csa. 

h. 



continuar las negociaciones entabla-
1)1 atlas con la corte de Viena. Har-
bond, nombrado para reempal/ar á 
Will iam Hussey, murió antes de lle-
gar á su destino; y el embajador ho-
landés Hemskeerke, sucesor de Co-
l ier , presentó al diván las proposi-
ciones del emperador Leopoldo; pe-
ro el gran visir las juzgó inadmisi-
bles, y á pesar de la conquista de Gros-
Wardein por los Austríacos , todas 
las tentativas de paz quedaron sin 
resultado. 

La campaña de 1692 casi no se pa-
só mas que en observación entre los 
Imperiales y los Otomanos, yel gran 
visir volvió á Andrinópolis, despues 
de haber reparado los muros de Bel-
grado y abastecido esta plaza fuerte. 

El 25 muharrem 1104 ( 6 de octu-
bre de 1692), el nacimiento de dos 
príncipes jemelos , Ibrahim y Selim, 
fué celebrado con tres dias de rego-
cijos públ i eos. Ci neo meses despues, el 
gran vissir Hadji-Alí-Bajá , habién-
dose atrevido á resistir al sultán, que 
quería destituir al defterdar , cayó 
de la gracia el kainirmekam Biyikli-
Mustafá-Bajá, nombrado para reem-
plazar á Ha'dji-Alí,quería rehusar el 
sello; pero irritado el Gran Señor , 
le amenazó con la muerte si vacilaba 
por mas t iempo, y entonces Biiykli-
Mustafá sesometióá este peligroso ho-
nor. Sultan-Ahmed, induljente¡cpn 
lladji-Alíj le ofreció en indemniza-
ción de su destitución el gobierno 
que mas le gustara; pero el ex-mi-
nistro tuvo lajenerosidad de conten-
tarse con una módica pensión de 
quince á diez y seis bolsas de plata, 
alegando, por causa de su desinte-
rés , único en la historia otomana, 
los gastos enormes que ocasionaba 
la guerra. 

En el mes deramazan 1104 (mayo 
de 16í)3), estalló en Constantinopla 
un violento incendio y consumió 
cerca de la cuarta parte de la ciudad: 
poco antes , los rayos habían muer-
to cinco personas en la mezquita de 
Selim II, en el momento del namaz 
de la tarde. En esta época , el gran 
jeque Misiri, acusado por la voz pú-
blica de propender secretamente á 
la relijion cristiana , se dirijió á la 
mezquita de Sultan-Selim en An-

drinópolis : allí, rodeado de muchos 
derviches, discípulos suyos, pronun-
ció un discurso en el que atribuía 
los desastres de las armas otomanas 
á la impiedad délos grandes del im-
perio, á quienes trató de ghiaurs(in-
fieles); designó en seguida el gran vi-
sir á la venganza del pueblo, el aga 
de los jenízaros , el kaim-mekam, e 
defterdar y el reis-efendi. Sabedor el 
sultán de estos pormenores, mando 
decir á Misiri que fuese á palacio; pe-
ro luego que el jeque hubo salido de 
la mezquita , los jenízaros se apo-
deraron deél, y le acompañaron has-
ta Gallipoli , donde le embarcaron 
para Brusa , su pais natal. 

El 5 zilka'dé 1104 (5 de julio de 1693 
salió el gran visir deAk-Pungar 
ñar), y fué á plantar sus tiendas en 
los campos de Rustchuk: allí se le reu-
nió el khan de los Tártaros y Cons-
tantino Brankowan, príncipe de v a-
laquia. Marchó en seguida sobre Bel' 
grado para oponerse al ejército n»' 
perial que sitiaba aquella plaza ; 
ro al acercarse los Otomanos , el K 
neral austríaco levantó el sitio- » 
gran visir hizo reparar las fortifica 
ciones destruidas por la artillería < 
los Imperiales , y volvió á Andrio 
polis en el mes de rebi'ul-ewwel (nu 

viembre). , f05 
Al principio de muharrem i \ v 

(setiembre de 1693), un n u e v o » 
cendio devoró una gran parte d« 
ciudad. Este desastre , atribuido a 
malevolencia , causó la dest i tuí 
del kaim-mekam , á quien reemP , 
zó en sus funciones Kalaili-Ah»1

 ¡s. 
Bajá. El primer acto de su aam» s 
tracción fué la orden intimada a . 
rayás de abstenerse de llevar vt 
dos de color , chinelas amarilla* 
los kalpaks de cebelina, limita" e 
se á vestirse con telas negras, y ljg, 
llevasen cascabeles , para que de¡ 
jos pudiesen distinguirse de l o S

s t , ^ 
su Imanes: á estas medidas, la 
vagantes que tiránicas , a » a , , ' e«1 

prohibición de montar á cabal1
 JoS 

la ciudad. Esta medida dec idió .^ , , 
Francos á volver á tomar el traJ^,,» 
ropeoquehabianjeneralmentea^¡ , 
donado , para procurarse mas•. ^ 
lidades en sus transacciones di , r 
pero con ella adquirió tanta p°l 



ridad Ralail i-Ahmed-Bajá, que el 
gran visir , creyendo ver en él un 
ribal peligroso , le privó de su em-
pleo. Verificáronse todavía varias 
destituciones ; pero habiendo queri-
do Biyikli-Mustafá-Bajá alejar tam-
bién al kyzlar-agazi Nezir , el crédi-
to de este con el sultán determinó la 
caida del ministro: la magnificencia 
del brillante séquito que acompaña-
ba al gran visir un dia que iba á De-
ttiir-Tach, escitó los celos del Gran-
Señor , y el jefe de los eunucos ne-
gros se aprovechó de aquella coyun-
tura para perder á su enemigo. Bi-
yikli-Mustafá , destituido el 16 red-
jeb 1105 (13 de marzo de 1694), fué 
Remplazado por Surmeli-Alí-Bajá, 
gobernador de Trípoli de Siria. El 
nuevo visir , inducido por las insi-
nuaciones de Mr, de Chateauneuf, 
embajador de Francia , desdeñó la 
Mediación de las potencias estranje-
1>asy marchócontra laHungría. Ata-

Peterwadein porespacio de vein-
| e y tres dias , pero lluvias tempes-
tuosas destruyeron las trincheras, y 
obligaron á l o s Otomanos á abando-
nar sus trabajos. El gran visir tras-
Portó su campamento al valle de 
J^eretschar, frente de Belgrado. 
Uientras tanto las armas otomanas 
£sPerimentaron algunos descalabros 

Polonia y en Dalmacia. En esta 
Poniera comarca, el mirza tártaro 
^ehbaz-Gherai trató de socorrer á 
j aminiec , mas no lo pudo lograr, y 
i h at¡eron los Polacos: en Dalmacia, 
v s Venecianos se apoderaron del 

' e r t e d e Gabella , y Suleiman-Bajá 
j/*sayó inútilmente el reconquistarlo. 
(1¡ f , n , el 5 djemazi-ul-oula (22 de 
, ^embre), volvió el gran visir á An-

s ' n o Pol i s , y depuso el estandarte 
^fado á los pies de Su Alteza, 

p^'.-ascurridos algunos meses , las 
L dicciones de un impostor que se 
]a

 C l a pasar por el Mehdi, turbaban 
p, l r a nqui l idad de Andrinópolis. 
se p ° .P o r orden del kaim-mekam , 
¿etn Ó l o c o ' ^ f u é desterrado á 
Hiiy E n l a misma época, Yenli-
1¡ ¿ e i ' i-Bajá,ex-bei-lerbey de Trípo-
ban U n a s t r ó l ° g o árabe que trabaja-
etit^a lja r e v ° l u c i o n , perecieron 
del v i ° s ' e l P r i m e i ' o por la mano 

crdugo, y el segundo en las 
( Cuaderno 2 0 ) T U R Q U Í A . 

aguas del Tundja. Además de estas 
turbulencias interiores, osperimen-
taba el imperio otomano desastres 
todavía mas graves. Los Venecianos 
habían desembarcado, en setiembre, 
en la isla de Chio, y habían obligado 
al comandante Huzein-Bajá á capi-
tular. Sabedor de esta noticia el gran 
visir, tomó las medidas mas eficaces 
para reconquistar aquella importan-
te posesion : verificáronse numero-
sos alistamientos, concediéronse gra-
tificaciones á las tropas , y se cons-
truyeron y armaron con la mayor ce-
leridad cien buques de guerra. La 
rendición de Chio fué seguida de la 
caida de Huzein-Bajá, el que fué en-
cerrado en la habitación del verdu-
go , de la que salió , con jeneral sor-
presa , poco tiempo despues para ir 
á tomar el mando de Azof, mientras 
que el kapudan-bajá Yuzuf, acusado 
de no haber socorrido á Chio, fué des-
tituido. 

Mientras que esta desgracia cons-
ternaba á la Puerta , otro aconteci-
miento desagradable venia aun á 
aumentar la ajitacion que los nume-
rosos reveses acumulados despues de 
algún tiempo causaban en Constan-
tinopla. Es costumbre que el gobier-
no de Su Alteza, para asegurar, por 
en medio de los desiertos de Arabia, 
el paso á los pelegrínos que van al 
sepulcro de Mahoma, pague una su-
ma considerable al cherifde la Meca. 
Este emir , l lamado Sa'ad, protestan-
do eximirsedel pago, se pusoen cam-
paña con los Arabes que se le habían 
sometido , y se apoderó de las cara-
vanas. Ismail-Bajá , encargado de 
castigar al rebelde , escoltó los pele-
grinos con un numeroso cuerpo de 
ejército, depuso á Sa'ad , despues de 
una escaramuza nocturna contra sus 
tribus errantes , instaló á Abdullab 
como cher i fde la Meca , y confió la 
guardia de la ciudad santa á Biyikli-
Muhammed-Bajá , deDjedda. 

Apenas acababan de apaciguarse 
aquellas turbulencias en Arabia , 
cuando se manifestó la desunión en-
tre las potencias berberiscas. Los bu-
ques combinados de los Tripolitanos 
y d é l o s Arjelinos fueron á sitiar á 
Túnez. La Puerta nombró á Omer-
Bajá para el gobierno de Arje l , y a 
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Djari-Muliammed-Bajá para el de 
Trípoli: estas medidas bastaron pa-
ra restablecer el orden. 

Despues de algunos meses, se con-
sumía Sultan-Ahmed , atacado de 
hidropesía, enfermedad de familia, 
que habia terminado los dias de sus 
hermanos Muhammed IV y Sulei-
man II; sucumbió el 21 djemazi-ul-
oula 11OG (6 de febrero de 1695) (I ).Tan 
insignificante para príncipe como 
su hermano Suleiman II, Sultan-Ad-
m e d , d e u n natural meláncolico y 
de una piedad muy ríjida, poseia vir-
tudes privadas que le hicieron echar 
de menos. Era tan humano , que no 
condenó á muerte á ninguno de los 
ministros que contribuyeron á su 
desgracia: su carácter, con todo, era 
irrascible, pero débil y fácil de ser 
dominado ; también fué su reinado 
mas bien el de los grandes visires, 
que se sucedieron rápidamente en el 
corto período que pasó sobre el tro-
no. Parecíase, bajo muchos aspectos, 
á su hermano Sultan-Suleiman , y 
poruña conformidad dedestino bas-
tante singular, reinó el mismo tiem-
po que él, tres añosy ocho meses. Le 
gustaba mucho la música y la poe-
sía , y sobresalió en el arte de la ca-
ligrafía ; tenia una pasión ciega por 
la caza. Su esterior no presentaba 
nada notable. Bajo su reinado , es-
perimentó pocas variaciones la si-
tuación del imperio otomano , y la 
necesidad de descanso le hizo sentir 
con mas imperio que nunca ; pero 
mientras que, por una parte, las ne-
gociaciones diplomáticas , entrete-
nidas por los embajadores inglés y 
holandés , impedían el impulsar la 
guerra con vigor , por otra , los es-
fuerzos de los representantes de Fra n-
cia neutralizaban esta tendencia po-
lítica, reanimaban por intervalos las 
hostilidades , y se oponían á la con-
clusion de la paz, que no pudo obte-
nerse hasta el inmediato reinado, y á 
costa de grandes sacrificios. 

(I) A lgunos h i s t o r i a d o r e s fijan la época d e 
la m u e r t e de S u l t a n - A h u i ^ d en e n e r o ; p e r o 
es p o r q u e h a n c a l c u l a d o la r e l a c i ó n de la hé-
j i r a c o n la era c r i s t i a n a , s egún el u s o a n t i -
g u o , s e g u i d o t o d a v í a p o r los Gr i e gos y R u -
sos , q u i e n e s n o a d m i t e n la c o r r e c c i ó n g r e -
g o r i a n a . 

CAPITULO XXIII. 

S U L T A N - M U S T A F A - R I I A N II , HIJO DE 
SULTAN-MUHAMMED R H A N IV. 

Luego que la noticia de la muer-
te de Sultan-Ahmed llegó al gran vi-
sir , que acababa de presidir el di-
ván , convocó al mufti y á las prin-
cipales dignidades, y se trasladó con 
ellos al serrallo , donde se verificó la 
ceremonia del besamanos. El n u e v o 
sultán, hijo de Muhammed IV y nie-
to de Ahmed II, conformándose con 
u na antigua costumbre, ayudó él mis-
mo á colocar sobre el carro fúnebre 
el cuerpo de su predecesor. 

Sultan-Mustafá manifestó, desde 
el primer paso de su reinado , una 
voluntad firme y el proyecto de go-
bernar por sí mismo. En un khatli-
cherif que publicó al tercer dia de su 
advenimiento, reprendió la indolen-
cia de los últimos padichahs , quie-
nes, esclavos de la voluptuosidad S 
de la pereza , abandonaban las rien-
das del imperio en manos de los 
ministros; y manifestó el deseo de-
mandar el ejército y de combatí'' 
personalmente. Habiendo los v i s i r e s 
representado al sultán que no debía 
esponer su personasagrada á los aza-
res de la guerra, espidió un nuevo 
khatti-cherif que no contenia WaS 

que estas cortas palabras: « Persisto 
en marchar. » A esta orden categ0* 
rica, no habia mas que obedecer. 1 
máronse' las medidas mas pronta* 
para verificar nuevos a l i s t a m i e n t o s , 
y atendida la penuria del tesoro, so-
lamente sedistribuyó á los jenízaro* 
una parte del regalo del advenimie'1; 
to. Esta medida de economía eseil 
su descontento , luego se negaron ^ 
marchar , y no entraron en tin 
su deber, sino á instancias de sus J ^ 
fes , ganados por presentes y pro"11 

sas. El gran visir Surmeli-Alí-BaJ ' 
que era deudor al estado de una s l , 
raa de trescientas mil piastras , v 
declarado responsable de estemot11^ 
ocasionado por la falta de dinero 5 ^ 
condenado al último suplicio. 
Muhammed-Bajá, kaim-mekafli . 
Constautinopla, recibió el sello " 
perial. 



En Arabia , el rebelde Sa'ad-ben-
Sa'id habia batido alas tropas que le 
babian opuesto, y fué definitivamen-
te nombrado cherif de la Meca, en-
contrándose entonces la Puerta im-
posibilitada para hacerle entrar en 
su deber. 

.La primera campaña , que se ve-
rificó algunos dias despues del adve-
nimiento de Sultan-Mustafá, se abrió 
del modo mas brillante por una vic-
toria naval: la flota veneciana, com-
puesta de cuarenta y cuatro velas, 
jué batida en el canal de Chio por 
Ja escuadra otomana , casi igual en 
tuerza. Despues de esta desgracia, los 
buques de la república serefujiaron 
e t l el puerto de Espalmadori, del 
c}ial salieron á los diez dias, y espe-
r ,uientaron una segunda derrota, 
n*as decisiva que la primera. Los ven-
cidos buscaron un asilo en el puer-
t o de Chio , que abandonaron en la 
boche , cediendo así sin ninguna re-
sitencia aquella isla á los Otoma-
nos. El resultado de esta espedi-
Cl°n marítima se debia princi-
palmente á Huzein-Mezzómorto, 
jjuien despues de la toma de Chio , 
!ué elevado al grado de kapudan-
*jajá, en reemplazo de Amudja-Za-
~ e 'Huzein-Bajá, nombrado para el 
gobierno de la nueva conquista. Mez-
z°morto , nacidc en Africa, de pa-
dres moros , se habia dedicado des-
oje muy joven á la piratería, bajo la 

e,|eneia de Túnez; fué muy luego 
itio de los corsarios mas terribles. 

; n , l , n encuentro con los Españoles, 
tan peligrosamente herido que 

a
e le creyó muerto; pero curó de 
.luella herida, y desde aquella oca-
°n se le puso el apellido de Mezzo-

seT'0 ^ i n u e r t o á medias), bajo el que 
di hccbo tan famoso. Despues de 
j 0

e z y siete años de esclavitud entre 
v ¡

s cristianos, fué rescatado, y vol-
0 a su oficio de pirata. No siendo 

^as que simple capitan de galera, 
(]e| ' a palabra en una asamblea 
de p i - v a n ' propúsola reconquista 
Con ' y aseguró que respondía 
fin1 S U ca l?eza del resultado de la 
t j ^ a , si le daban solamente cua-

navios de alto bordo, llamados 
y ocho galeras. El kapudan-

< H A'nudja-Zndé-Huzein, queabo-

gaba por la guerra defensiva, impu-
so silencio á Mezzomorto con pala-
bras de desprecio; pero el pirata , 
habiendo insistido con enerjía, lla-
mó la atención del sultán , que asis-
tía á la deliberación , escondido de-
trás de la cortina fperJé), con que 
está cubierta la misteriosa ventana 
practicada en la sala del diván. Ad-
mirado del tono de confianza deMez-
zomorto , le concedió Su Alteza el 
mando de los buques que pedia; y 
con esta flotilla contribuyó Mezzo-
morto tan poderosamente á la re-
conquista de Chio. Cuando Mezzo-
morto fué revestido con la dignidad 
de kapudan-bajá, suplicó al sultán 
que no le obligase á dejar su traje 
ordinario de marino: otorgósele su 
petición. Hasta entonces, los almi-
rantes otomanos habían usado el 
mismo traje que los otros bajaes , 
pero el Sultan-Mustafá quiso que en 
lo sucesivo vistieran el traje de ma-
rinero, á ejemplo de Mezzomorto: 
en efecto, desde aquel dia los kapu-
das-bajáes han adoptado este ves-
t ido, pero reemplazando la tela gro-
sera con que se cubria el pirata, con 
preciosos tejidos y ricas pieles. 

Mientras que los Otomanos vol-
vían á apoderarse deChio, los Tárta-
ros , á las órdenes de Ghehbaz-Ghe-
rai, asolaban la Polonia. El khan no 
se detuvo hasta Lemberg, donde 
esperimentó una resistencia tan vi-
gorosa que se vio precisado á retro-
gradar. En Morea, Liberius Gerat-
zar i , bey de la Maina, reunido con 
Hazan-Bajá, jefe de los Yuruks ó 
Turcomanos , recorrió la Morea y 
quemóla aldea deKarindje. Envia-
ron convoyes de municiones á la 
Herzegovina para abastecer varios 
castillos de aquella comarca. Ha-
biendo sabido durante la marcha 
que el gobernador veneciano de Ga-
bella acababa de apoderarse de Ko-
lindja, retrocedió el jefe otomano 
que mandaba los convoyes, derrotó 
completamente á los Venecianos , y 
les volvió á cojer el botin que ellos 
habían robado. 

Hácia fines de agosto, aprovechán-
dose el sultán del ardor que la con-
quista de Cilio habia inspirado á sus 
soldados, atravesó el Danubio por 



un puente construido cerca del lu-
gar de Wisn ic sa , ¡y se dirijió liácia 
Pancsova y Ak-Binar (Carlsburgo), 
con el ala derecha del ejército. Des-
pues de haberse apoderado de una 
palanca levantada sobre el Theiss , 
marchó sobre Lippa , que fué toma-
da al primer asalto, y cuyas fortifi-
caciones fueron arrasadas. Llegado 
á Temeswar , supo que Dja'fer-Bajá , 
gobernador de Be lgrado , se habia 
apoderado del fuerte de T i t e l , en la 
conf luencia del Theiss y del D a n u -
bio. El ejército cont inuó e n s e g u i d a 
su marcha hacia L u g o s , que amena-
zaba el jeneral austríaco Yeterani: 
el 22 de set iembre de 1695, se avista-
ron las tropas imperiales y o toma-
nas. El sultán , á la cabeza de los si-
l ihdars , de los sipahis , de los lance-
ros y de los archeros de su guardia , 
atacó él m i s m o el centro del ejército 
crist iano mientras q u e e l khan d é l o s 
Tártaros le sorprendía por retaguar-
dia . Esta m a n i o b r a f u é coronada con 
un feliz éx i to ; los A lemanes , coloca-
dos entre dos fuegos , perdieron la 
mi tad de sussoldados; el valiente Ve-
t e r a n i , herido m o r t a l m e n t e , quedó 
pris ionero y tuvo la cabeza partida. 
Esta victoria costó cara á los Oto-
manos , no la debieron mas que á su 
estremada superioridad n u m é r i c a , 

Enes eran m u y cerca de treinta mi l 
o m b r e s , mientras queVeteran i no 

tenia á sus órdenes mas que seis mil; 
se vieron precisados á cargar tres 
veces , y dejaron en el campo de ba-
talla cerca de quince mi l muertos . 
A mediados de safer (set iembre) , el 
sultán se puso en c a m i n o para Cons-
tant inopla , en donde hizo su entra-
da triunfal el 10 de rebi'ul-akhir (10 
de noviembre) . Habían cubierto con 
ricos tapices el c a m i n o por donde 

-debía pasar el v e n c e d o r , precedido 
de las banderas y de los cañones co-
j ídos á los cr ist ianos , y de trescien-
tos prisioneros. 

Seis meses despues de la destruc-
ción de la escuadra veneciana en el 
canal de Chio, Mezzomorto la volvió 
á atacar dos veces. El primer comba-
te duró c inco días s in que n i n g u n o 
de los dos partidos pudiese atribuir-
se la victoria; peroen el s egundo en-
cuentro , que tuvo lugar á los tres 

días, fueron vencidos los Venecianos; 
Mezzomorto , cuyo buque estaba 
m u y mal tratado, fué á reparar sus 
averías al puerto de la antigua Fo-
cea, y en seguida dió á la vela con la 
escuadra para Constantinopla , en 
donde le recibió el sultán en el kios-
ko de la playa ( Y a l i - K i o c h k y ) , le col-
m ó de e loj ios , y le regaló u n kaftan 
de honor . 

El re inado de Sultan-Mustafá pa-
recía haber vuelto á conducir la vic-
toria bajo los estandartes otomanos . 
El célebre czar Pedro el Grande ce-
dió á las armas victoriosas de los 
Osmanl inos , y e l 13 rebi'ul-ewvvel 
1107 (13 de octubre de 1695) , se vio 
obl igado á levantar el sitio de Azof» 
cuyo punto hacia tres meses que 
atacaba; pero á pesar de haber espe-
r imentado en él la pérdida de treinta 
mi l hombres , no renunc ió á sus pro-
yectos sobre aquella plaza. 

Las ventajas que habían c o r o n a d o 
hasta entonces las empresas de Sul-
tan-Mustafá , imprimían un nuevo 
ardor á las tropas y á la nación ente-
ra. La nueva campaña se anunciaba 
bajo los mas felices auspicios. Parti-
culares poderosos levantaron tropas 
á'sus espensas que ellos mi smos con-
dujeron al e jérc i to , las contribucio-
nes de toda especie p r o p o r c i o n a r o n 
los fondos necesarios para los gasto'' 
estraordinarios que acarreaban la* 
host i l idades , y cuando se hubieron 
tomado todas las medidas para ase-
gurar el éxi to de la espedicion, nía'" 
c h ó el sultán á Andrinópol is . De al'1 

se dirijió á Sof ía , en donde recibió 
la comit iva del bey de Maina , aqne 
LiberiusGeratzari , á quien la Puerta 
habia sacado del baño para hacen' 
príncipe, y q u e acababa de desertar^ 
de las banderas o tomanas para pasa1 

á las filas venecianas. Luego se supo 
que Federico Augusto , elector deSa* 
jonia (1), estaba debajo de las mura' 
lias de Teinoeswar: áesta noticia, co< 

(1) L o s O t o m a n o s , s i g u i e n d o s u c o s t « ' ^ 
bre de designar por apodos , no sola'i» ^ 
á sus jefes, s ino también ;'i los jenerale • 
t ranjeros, habían dado .i Federico A«g"jol. 
el sobrenombre de na'al-kyran ( r o n J P e5tu 
de herraduras de caballo): se sabe <(U® 
príncipe, d e u n a fuerza prodijios» , se c

( ( ) 1 , 
placía en esperi mentarla , rompiendo 
sus manos una herradura de caballo-



río el sal lan al socorro de aquella 
ciudad; los Imperiales, á su aproxima-
ción, abandonaron el sitio y se pre-
sentaron al frente de los Otomanos: 
hubo un encuentro cerca de Olasch, 
y se terminó á favor de estos últimos. 
Después de esta ventaja, mandó el sul-
tán reforzar las guarniciones de Te-
nieswar y de Belgrado, y aumentar 
las provisiones de boca y municio-
nes de guerra: salió en seguida para 
Andrinópolis, á donde llegó á fines 
de octubre. 

Durante esta campaña, se habían 
verificado varias correrías en las 
fronteras de la Croacia; y los Impe-
riales habían cojido ó destruido al-
gunas palancas. Pedro I también ha-
bía vuelto á aparecer bajo los muros 
de Azof con mas de sesenta m i l h o m -
bres de tropas regulares, entre las 
que habia alistados artilleros é inje-
nieros a lemanes; estas fuerzas im-
ponentes estaban sostenidas por en-
jambres de Kal mucos y de Cosacos. 
Al cabo de dos meses, capituló la 
guarnición de Azof. Los Otomanos 
sintieron vivamente la pérdida de 
VJ?ta plaza fuerte; Kalaili-Ahmed-Ba-
Já, que la m a n d a b a , t e m i é n d o l a 
(;ólera del sultán, habia huido : se l e 
confiscaron sus b ienes; su kiahia y 
^es visires encargados deprotejer la 
cuidad, pagaron su rendición con 
Sl's cabezas. 

En el mes de zilka'dé 1107 (junio 
( l e 1(596), la muerte de.luan Sobieski, 
l e y de Polonia, seguida de las intri-
gas y tie ] a s turbulencias que acom-
pañan ordinariamente, en este pais, 
a. elección de un nuevo soberano, 

c, |strajo á la nación del cuidado de 
s ,v propia defensa; los Tártaros se 
Aprovecharon de aquellas circuns-
tancias para apoderarse deEsbaraz, 
•'.avanzar hasta Lemberg y Esta-
Uslavv. Los Venecianos habían, dil-

a t e el v e r a n o , puesto el sitio á 
(
 , l ' c ¡gno , puerto del mar Adriático 
'|le servia de refujio á los piratas 

(l?anometanos; pero no habían po-
(,l<'° apoderarse de él y se habían 
^ntentado con asolar los alrededo-
es de Atenas y de Tebas. 

l ^'n embargo la continuación de 
tj1 J guerra horrorosa habia agolado 

tesoro; se adoptaron nuevas medi-

das fiscales: el tabaco para fumar y 
las tierras consagradas á su cultura 
fueron cargadas con un fuerte im-
puesto , que produjo cerca de trece 
millones de aspros. Cinco casas de 
moneda , además de las de Constan-
tinopla, fueron puestas en actividad 
en A n d ri nó pol is, Esm i r n a y Erz er u m, 
para convert ir los ant iguoscequines 
y los escudos estranjeros en piastras 
y ducados acuñados con el sello del 
toughra.Los eunucos dé los serrallos 
de Constan ti nopl a y de Andrinópo-
lis sufrieron una reducción de una 
cuarta parte de su sue ldo; en fin el 
sultán d ióde su tesoro particular cer-
cade dos mil y quinientas bolsas para 
pagarlos sueldosá los marineros em-
pleados en las flotas del mar Blanco, 
del mar Negro y del Danubio , que 
fueron aumentadas con un gran nú-
mero de galeones, de caiques y de 
galeras salidas de los arsenales. U n a 
fundición de balas de cañón fué 
establecida en Pirauclita; y un fuer-
te cast i l lo , construido en la em-
bocadura del Kuban , protejia las 
orillas del mar de Azof. 

Cuando todo estuvo dispuesto para 
entrar en campaña, dió audiencia el 
sultán al embajador del scl iahde Per-
sia, Abul-Ma'zum, khan del Khora-
zan;en agradecimiento álospresentes 
que ofreció al Gran Señor, recibió el 
enviado persa un soberbio caballo 
d é l a s caballerizas imperiales , con 
el bocado de plata, la mantil la res-
plandeciente de rubíes y de esme-
raldas, los estribos de plata sobre-
dorada, la silla cargada de ricos bor-
dados , y de la que estaban suspen-
didas, una cimitarra y un topuz (ma-
za de armas) de plata. El corcel des-
t inado alschahestaba enjaezado con 
la mayor magnificencia : su boca-
do y su barbada de plata, sus estribos 
de plata sobredoradas, la brida, la 
mantil la, el topuz y el sable relucían 
con piedras preciosas de todos co-
lores; y en fin un penacho de gar-
za real con broches de diamantes 
completaba este rico regalo. 

Despues del recibimiento de Abul-
Ma'sum-Khan, salió el sultán de An-
drinópolis y abrió en persona la cam-
paña. En Sofía supo que el jeneral 
austríaco Auesperg se habia visto 
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precisado á levantar el sitio de Bi-
liacz , gracias á la vigorosa defensa 
de la gnarnicion. En Belgrado, Dja'-
fer-Bajá, gobernador de Temeswar, 
presentó a Su Alteza el comandante 
de la palanca de Karansebes, caí-
do en poder de los Otomanos mien-
tras que se entregaba al placer de la 
caza. También se recibió la noticia 
de una victoria naval que Mezzo-
morto habia obtenido sobre la flota 
veneciana, mandada por Molino. El 
sultán reunió dos consejos de guer-
ra para decidir el plan de la campa-
ña , y oido el dictamen de los visi-
res, ligados en secreto para trabar 
las operaciones del gran vis ir , El mas-
Muhammed-Bajá , este min i s t róse 
dirijió hacia las márjenes del Theiss, 
y principió por apoderarse del fuer-
tede Titel, al que pegó fuego.Marchó 
enseguida sobre Peterwardein: al 
frente de esta plaza acampaba el ejér-
cito austríaco, mandadopor el céle-
bre príncipe Eujenio, uno délos pri-
meros capitanes de su siglo. Despues 
de muchasmarchasy contramarchas 
muy sabiamente dirij idas, viendo 
aquel jeneral quelos Otomanos mar-
chaban por la orilla del Theiss para 
i r á s i t iará Szegedin, precipitó su 
marcha y alcanzó á los musulmanes 
cuando principiaban á efectuar el 
paso de este rio cerca de Zenta por 
medio de un puente echado sobre 
el Theiss; pero antes de concluir en-
teramente aquel mov imiento , una 
parte del ejército imperial , colocán-
dose entre el puente y el ala derecha 
de los Otomanos, les cortó la retira -
da, mientras que el príncipe Eujenio 
les atacaba de frente; esta maniobra 
decidió la victoria á favor de los 
cristianos. Del numeroso ejército oto-
m a n o , veinte mil hombres perecie-
ron en el campo de batalla, diez mil 
en las aguas: Elmas Muhammed Ba-
já, persuadido de la suerte que le es-
taba reservada, prefirió morir com-
batiendo : pereció en la refriega con 
un gran número de bajaes (1). Los 
oficiales cojieron un inmenso botin: 

(I) Un poeta oriental ha d i c h o , con moti-
vo de la muer te de l imas (el d iamante ) : 

«JNemtché konrchonn i l é sildi elmazi,» es-
to es , el plomo de los alemenes ha pul ido el 
d iamante . 

1)K L\ 

además d é l a artillería, los bagajes 
y las cajas del ejército , se apodera-
ron de un tesoro bastan te rico per-
teneciente al sultán, de diez mujeres 
de su harén, de sus coches, del se-
llo del imperio, de siete colas de ca-
ballo y de cuatrocientas banderas. 
El Gran Señor , colocado en la otra 
orilla del Theiss, huyó luego que vió 
perdida la batalla, yá toda prisa lle-
gó á Temeswar: allí seocupó en reem-
plazar las altas dignidades que ha-
bían perecido en la derrota de Zen-
ta. Kupruli-Amudja-Zadé Huzein-
Bajá, gobernador de Belgrado, fué 
nombrado gran visir: su padre, Ku-
pruli Hazan, era hermano menor de 
Rupruli-Muhammed y tio de Ku-
pruli-Ahmed;circunstaricia que du-
rante el ministeriode esteúltimo ha-
bía hecho dar á Kupruli-Huzein el 
sobrenombre de Amudja-Zadé ( hi-
jo del tio): manifestó, por la sabidu-
ría de su administración, que era 
dignode llevar el nombre deKupru-
li. El príncipe Eujenio, despues de 
la batalla de Zenta, habia v u e l t o sus 
armas hácia la Bosnia, se habia apo-
derado de dos castillos fuertes y ha-
bía incendiado Bosna-Serai: le opu-
sieronüaltaban-Mustafá-Baja,quefu¿ 
llamado de Postchil, en donde estaba 
desterrado, y á quien el gran visir 
envió cuatrocientas bolsas de oro y 
un cuerpo de cuatro mil y quinientos 
hombres. Este valiente jefe r e c h a z ó 
á los Alemanes, les obligó á r e p a s a r 
el Sava y á retirarse en Hungría , en 
donde tomaron sus cuarteles de in-
vierno. 

Ve r i fi cá r o n se n u m e ros a s m u t a c i o -
nes, como era costumbre alprincip'0 

de la administración de un nuevo 
gran visir; se ocupó inmediatamen-
te en levantar contribuciones de 
guerra; el impuesto con que se l>a" 
bia cargado el café fué a u m e n t a d o ; 
este derecho adicional sedenomi" 0 

bid'ati-khawé; la incorporacion al te-
soro de la fortuna del agá de los je-
nízaros, muerto en Zenta, la conus' 
cacion de los bienes de lbrahim-Ba ' 
já, gobernador de Diarbekir, una re-
tención sobre los e m o l u m e n t o s 
l o s p r í n c i p e s d i g n i t a r i o s d e Cons ta" ' 
ti no pía y sobre los productos de 
fundaciones pias, tales fueron las)»1' 



«tensas medidas que repararon en 
parte la penuria de la hacienda. 

Hácia esta época, un embajador de 
Schah-Huzein, nuevo soberano de 
Persia, vino á entregar a! sultán las 
llaves de la ciudad de Basra, que ha-
bia caido,por causa de la derrota del 
t'ebelde Ma'ni, en poder del khan de 
Huweizé: ricos presentes acompaña-
ban el envío de las llaves de Basra ; 
el enviado persa fué recibido con la 
mayor benevolencia. El ex-reis-efen-
<li Muharnmed-Bey salió muy luego 
Para la Persia con magníficos regalos 
que ofreció al schah de parte de Su 
Alteza. 

Aunque Sultan-Mustafá y su mi-
nistro hicieron activar con ardor los 
Preparativos para una nueva cam-
paña, sentían vivamente la necesi-
dad de la paz que la hacia indispen-
sable al imperio otomano el abati-
miento de las rentas y la reconoci-
da superioridad del príncipe Euje-
"¡o sobre los jenerales musulmanes. 
El embajador inglés ofreció su me-
diación entre la Puerta y las poten-
cias coaligadas contra ella. Kupruli-
Huzein-Bajá, persuadido de que la 
continuación de las hostilidades no 
Podia menos de ser desastrosa para 
su pais, escuchó las proposiciones 
de paz hechas en nombre del Austria, 
y se entablaron las negociaciones, 
'•arlowitz, ciudad situada sobre la 
grilla derecha del Danubio , fué el 

.'gar que se elijió para las conferen-
cias; y al fin de octubre de 1698, los 
Plenipotenciarios c r i s t i a n o s , rusos, 
fenecía nos, polacos, ingleses, holan-
deses y otomanos se encontraron allí 
reunidos en congreso. Se habia pu-
peado un armisticio algunos dias 

a<ites: pero antes de la suspensión de 
''"'oías, Dallaban-Bajá habia recha-
zado los Croatas que atacaban Ga-
amotsch, devastado el distrito de 

s! i a'. incendiado quince pueblos, 
ê habia apoderado de Ghorab y de 
ti'as seis fortalezas, y habia sacado 
e s u s varias incursiones un botin 
ORsiderable. Por otra parte, u n cuer-

de Tártaros se habia arrojado en 
J^neswar, despues de haber hecho 
] o ^ n o s centenares de prisioneros á 
j S Imperiales acampados cerca de 

e ckserek. En fin, se habia trabado 

una batalla naval entre las flotas ve-
neciana y otomana , las que despues 
de haber tenido pérdidas casi igua-
les, entrambas se atribuyeron la vic-
toria. 

Antes de la apertura de las confe-
rencias, ocurrieron varias dificulta-
des á los diversos plenipotenciarios 
sóbrela etiqueta que se habia de ob-
servar entre ellos : representaban la 
Puerta el reis-efendi Rami y el dra-
gomán Maurocordato, el cual recibió 
en esta oeasion los títulos de bey y 
de mahremi-esrar (consejero ínti-
m o ) . Los embajadores de Austria 
eran Wolfgang, conde deOEttingen, 
y el conde de Schlick; la Piusia ha-
bia enviado á Procopo Boganovitch 
Wasnitzinow; la Polonia, al conde 
Estanislao Malachowski, voivodo de 
Posnania; el caballero Ruzzini de-
fendía los intereses de la república 
deVeriecia; en fin, los plenipoten-
ciarios mediadores eran el inglés Pa-
get y el holandés Colier. Despues de 
largas contestaciones sobre el cere-
monial que se habia de observar en-
tre todos los embajadores, se llegó, 
por medio de un salón de conferen-
cias construido según el parecer de 
Maurocordato, á conciliar todas las 
objeciones que se habían presentado 
con respecto á la precedencia. En-
tonces solamente pudo hacerse el 
cambio de poderes, y se abrióel con-
greso. En su duración , que fué de se-
tenta y dos dias, se celebraron trein-
ta y seis conferencias: por el tratado 
que resultó, y que fué firmado el 26 
redjeb 1110 (26 de enero de 1699), el 
Austria y la Puerta convinieron en 
una tregua de veinte años; el sultán 
quedó dueño del banat de Temeswar, 
cedió al emperador Leopoldo laTran-
silvania, todo el pais llamado fíatch-
hab, situado entre el Danubio y el 
Theiss, y renunció á todas las sumas 
que pagaba la Alemania anualmente, 
cualquiera que fuese su denomina-
ción. La Polonia concluyó también 
una tregua de igual número de años, 
recobró Ramin iec , la Podolia , la 
Ukrania , fué exenta del vergonzoso 
tributo que pagaba al khan de los 
Tártaros, y restituyó á los Otomanos 
Soczava, Nemoz y Soroka cu Molda-
via. Elczar Pedro no firmó m a s q u e 

k. 



un armisticio de dos años y conservó por el sangriento reinado de Sultan-
ía ciudad de Azof. En fin, losVenecia- Murad IV, y por la administración 
nos devolvieron las conquistas que vigorosa del primer Ruprul i 
habían hecho al norte del golfo de Cerca de siete meses despuesdelia-
Corintioy de Ejina,y conservaron la ber firmado la paz de Car lowi tz , sa -
Morea hasta el Hexamilon, casi toda lió Sultan-Mustafá de Andrinópolis 
la Dalmacia, Santa Maura y las islas para Constantinopla,á fin de rec ibi r 
vecinas; la república adquirió ade- en la capital del imperio á los em-
más las ciudades ele Castelnuovo y bajadores de varias potencias con las 
de Cáttaro, y fué libertada ele la ren- que la Puerta debia hacere l cambio 
ta á que estaba sujeta hasta entonces de las ratificaciones del tratado. La 
por laposesion deZante : quedó ade- salida del Gran Señor se verificó con 
más estipulado que los Venecianos la mayor solemnidad: la sola des-
destruirian las fortificaciones de Le- c r i p c i o n d e s u acompañamiento ha 
panto y del castillo de los Dardane- proporcionado á un historiador, tes-
Jos sobre la costa de Romefia y de tigo de aquella ceremonia , mate r ia 
Prevesa, y que los Otomanos queda- para ochenta y cinco capítulos. Dis-
rian dueños de el lo , como también pensaremos á nuestros lectores de 
ele las islas del Archipiélago. innumerablesdetal les desu re lación, 

U n articulo del tratado con el em- y nos l imitaremos á decir cjueel sul-
perador Leopoldo decidió que los tan , vestido con u n ckib-keraké, 
Húngaros que habían querido sacu- (kaftan de pieles), y la aljaba á la es-
dir el yugo del Austria , y que ella palela, m o n t ó á c a b a l l o a l a m a n e c e r , 
calificaba ele rebeldes , espresion que acompañado del gran visir y de las 
ios plenipotenciarios o tomanos tra- demás altas dignidades del imper io , 
taron en vano de hacer borrar del los visires, emires , khodiaghians , el 
acta , obtendrían su perdón , ó la fa- muf l í , los dos jueces del e jé rc i to , y los 
cuitad de pasar, si ellos lo preferían, ulemas. La escolta se componía de 
al territorio de la Sublime Puerta, diez y ocho escuadrones de sipahi* 
Los Húngaros habían sufrido tanto (soldados de caballería ), q u i n c e o r -
por el despotismo del Austria , que tas (escuadras) ele jenízaros, mil y 
mil cuatrocientas familias se apro- doscientos djebedjis (armeros ) y 
vecharon del beneficio de esta dis- toptehis ( ar t i l l e ros ) , cua t roc ien tos 
posicion y vinieron á establecerse lagumdjis (zapadores) y qu in ien tos 
bajo la protección del Gran Señor : bostandjis (guardias del serra l lo)> 
el valiente Tekeli , despues de haber todos los criados del pa lac io impe-
co m batí do durante tan largo t iempo rial , trescientos y setenta t c h a u c h s , 
por la libertad de su patria , se esta- dos mil poseeelores de grandes v pe-
bleció en P e r a , donde mur ió poco queños feudos ( .z iamets y ümars), 
t iempo despues, casi en el estado de toda la casa del gran visir , los guar-
indijencia , de la que no se libró en- dias de corps del sultán, los e u n u c o s 
teramente sino por los auxilios que blancos y negros , y hasta los muelos 
Luis XIV prodigó á este pr ínc ipe y los enanos. 
desgraciado. ' El sultán, antes de su salida de An-

La paz de Carlowitz es uno de los dr inópol i s , habia recibido al nuncio 
acontecimientos políticos mas nota- polaco Estanislao Rzewuski , estaros-
bles del fin del siglo diez y siete: ade- te de Chelm, que trajo la confirma-
mas de las ventajas materiales que c ion d é l a paz y a n u n c i ó l a l legadad« 
ocasiono á las potencias crist ianas; un embajador. Su Alteza habia envia-
se puede decir que ella fué la que do en seguida con embajada est raer-
ías l ibertómoralmentedel terrorque diñaría á la corte ele Viena áIbraim' 
inspiraba á los pueblo« occidentales Bajá a n t i g u o k h a z n e d a r ( t e s o r e v o ) d f f 
el nombre solo de leis temibles secta- gran visirKara-Ibrahim. Ibraim Baja 
» ios del profeta conquistador, descu- l legó á la capital del Austria el 31 d e 

nriendo a los ojos de todos la deca- e n e r o d e l 7 0 0 , y d e s p l e g ó e n s u e n t r a -
dencia del imperio de Osman, deca- da solemne toda la magnificencia 
«encía retardada por a lgún t iempo oriental. Diez y seis elras despues, el 



conde OEttingen , plenipotenciario 
austríaco, era recibido en Constanti-
nopla en audiencia pública por el Gran 
Seíiop. El enviado polaco, Rafael de 
Winiawa Leczynski, se hallaba á la 
misma época en Constantinopla, en 
dondefué tratado con menos honores 
<pieel condede OEttingen. El emba-
jador veneciano , Lorenzo Soranzo, 
habia tenido ya la audiencia del sul-
tán, ennovieinbre de 1699 (djemazi-
ld-ou-la 1111), y el plenipotenciario 
i'usoTJ|<raintzowalprincipiodel700. 

Hacia esta época acaeció una esce-
l l a bastante grave en la audiencia 
5 U e el sultán concedió al embajador 
h'aneés Mr. de Ferriol, marqués de 
Al'gental. No habiendoqueridoaquel 
caballero quitarse la espada al mo-
mcnto de comparecer delante de Su 
p'teza, como lo exije la etiqueta de 
a corte otomana, fué enviado á su 

Palacio sin haber visto al Gran Se-
l 0r, quien le hizo devolver los pre-
t i l e s que le liabia traído, y que ya 
estaban espuestos en la sala del tro-
*o. Aquella arrogancia desagradó de 
al modo al sultán, que ni una sola 

recibió en audiencia al embaja-
°r de Francia en los diez años que 

j^maneció en Constantinopla. El 
(1'f , iador otomano que menciona 
.^''Jtecho , añade que le valió á Mr. 
e. ferriol el epiteto de deli-iltehi, 

Ministro loco. 
U república de Ragusa , tributa-

ba de la Puerta, la adeudaba, há-
i al ¡ n i l c U o s a " o s ' u n atraso conside-
(¡' En el mes demuharrem 1112 
VJUn io de 1700) el ka pudj i-bachi-Muez-
.j ' -'V ustafá-Agá fué encargado de 
ei ^ ' a r , con el enviado ragusano, 
p0

p aS° del tributo. Al mismo tiem-
Wi í adentras que las relaciones 
'os , s a s s e habían restablecido con 
Mar" r a i l o s de Persia y del reino de 
j ruecos, estallaban algunas revo-
C:rimn e s e t l l a frontera de Persia, en 
Arabi^' 6 n ' e n E j i p t o y e n 

Jj*! ^ * 

Pais
 <.'ana' d e D i a b , que atraviesa el 

y e | rp.0rn.prendido entre el Éufrates 
Utia - 'Sris, había salido de madre por 
dos r¡ u P c í o n del primero de estos 
Canas°s' '""ndótodas las tierrascer-
tHu le;'/ obligó á los habitantes á rc-

p a su cultivo y á abandonar 

sus pueblos. Algunos jetes árabes se 
aprovecharon de esta huida; se 
apoderaron de sus propiedades y re-
chazaron las tropas enviadas para 
obligarles á devolverlas. Dallaban-
Bajá, nuevo gobernador de Bagdad, 
reunió fuerzas numerosas, marchó 
contra los rebeldes ; los derrotó en 
Zuweita, el 19 cha'ban 1112 (29 de 
enero de 1701), y levantó en el cam-
po de batalla una pirámide de mil 
cabezas. 

Fué mas difícil apaciguar las tur-
bulencias de la Crimea. El anciano 
khan Selim-Gherai habia abdicado; 
sucedióle su hijo mayor, el kalgha 
Dewlet-Gherai, y le reemplazó á es-
te, en la dignidad que dejaba por el 
trono, su hermano Chebhaz-Gherai. 
Pero el nuevo khan, celoso del mé-
rito de Chehbaz, le hizo envenenar, 
y por esta infame acción levantó 
contra él á los Noghais de Añapa ; 
á cuya cabeza se puso Ghazi-
Gherai, otro hermano de Dewlet. 
El príncipesublevado pidióá la Puer-
ta la destitución de Dewlet-Gherai ó 
la reinstalación de su padre Selim-
Gherai. Pero habiéndose los gober-
nadores de Oczakowy de Kaffa reu-
nido al khan contra Ghazi-Gherai, y 
entrado los Noghais bajóla obedien-
cia de Dewlet-Gherai, mediante un 
convenio que les aseguraba algunas 
ventajas particulares, Ghazi-Gherai 
huyó á Andrinópolis, de donde fué 
conducido desterrado á Rodas. Ape-
nas se habia restablecido el sosiego 
en Crimea, cuando fué otra vez tur-
bado con otra nueva conspiración. 
Raplan-Gherai, hermano del khan 
Dewlet-Gherai, se unió para destro-
narle, al visir Hadji-Meraan-Alí; per-
seguidos por el kalgha Se'adet-Gbe-
rai, los dos rebeldes huyeron á Cons-
tantinopla protejidos por los jeníza-
ros, en cuyas filas habían tenido la 
precaución de hacerse inscribir; pe-
ro desde su llegada á la capital, fue-
ron detenidos ambos: Kaplan-Ghe-
rai fué encerrado en el castillo del 
Bosforo, y Merdan-Alí desterrado á 
Lemnos. El sultán puso en libertad 
al primero, á instancias del anciano 
Selim-Gherai. 

Algunas dificultades relativas á la 
peregrinación de la Meca y de Medi-



na se zanjaron también en esta épo-
ca, y la retribución que pagaba el 
Ejiplo fué aumentada con tres mil y 
cien piastras,destinadas á la celebra-
c ión de las fiestas en h o n o r del naci-
miento y de la mis ión de Mahoma. 
El gobernador de esta última pro-
v inc ia , Huzein-Bajá, deudor al te-
soro de sumas considerables en me-
tálico, y de una gran cantidad de fa-
negas de t r igo , fué reemplazado por 
Kara-Muhammed-Bajá y encerrado 
en la cárcel l lamada Kasri-Yuzuf, (el 
palacio de José): su kiahia fué encer-
rado en el Arak-Khané (casa de los 
sudores ó sala del tormento ) , en la 
que Huzein-Bajá liabia tenido arres-
tado anter iormente á Kara-Muham-
med-Bajá. Por una jeneros idadrara, 
este ú l t imo , en vez de aprovecharse 
de su posiciou para vengarse de su 
perseguidor, obtuvo su libertad , y 
pagó el trigo que todavía adeudaba. 

E n el mes de zilhidjé 1113 ( m a y o 
de 1702), Khali l , bey de Trípoli de 
Berbería , l legó á Ejipto, vencido por 
los Arjelinos que habia intentadoso-
meter, en unión con el bey de Túnez, 
rechazado por sus subditos igual-
mente que por los de su aliado. Su 
alejamiento restableció la tranquil i-
dad en las rejencias berberiscas. 

En Asia, el rebelde Bebé-Sule iman, 
jefe de los Kurdos de Chehrezur, ba-
tido por Hazan-Bajá, habia sido de-
capitado c o n diez y siete de sus prin-
cipales subord inados : firmanes en-
viados á los gobernadores y sanjak 
beyes del Asia Menor, les obl igaron 
á perseguir sin descanso á los malhe-
chores q u e infestaban aquella co-
marca. 

Todas estas medidas enérjicas res-
tablecieron la tranquil idad y permi-
t ieron al gran visir Kuprul i dedicar-
se á los proyectos de reforma que me-
ditaba. Varios reglamentos del sabio 
minis tro restablecieron el orden en 
la adminis trac ión , la discipl ina en 
el ejército, la economía en las ren-
tas; arreglaron la lejislacion marít i -
m a , y mejoraron la posicion de los 
subditos cristianos. Pero el gran vi-
s i r , á pesar de la superioridad d e s u 
imajtnacion , no pudo librarse de las 
supersticiones que existían en aquella 
é p o c a , lo que atestiguan dos de sus 

ordenanzas: la primera es relativa 
á los e spec tros ,y la segunda á la rna^ 
jia. Por otra parte, Kupruli-Bajá fué 
poderosamente auxil iado en sus pro-
yectos dé mejoras por el kapudan-
bajá Mezzomorto , por e lmuf t i Feiz-
u l l a h , y por su hijo Ibraim-Bajá , 
preceptor del príncipe Mahmud-
El 2 zi lhidjé 1112 (10 de m a y o de 
1701), el hijo del sultán recibió del 
muft i la primera lección de lectura 
en el A l c o r á n : ceremonia que fué 
celebrada c o n una fiesta solemne. 

Desgraciadamente estáconcordan-
cia de miras entre el primer minis-
tro y el jefe supremo dé la re l i j ionno 
duró m u c h o t i empo: despues de la 
muerte de Mezzomorto, acaecida en 
1113, se un ió el muft i al nuevo ka-
pudan-bajá y al kiahia-bey para der-
ribar al gran visir. Sabedor de estas 
arterías, dest i tuyó este á su lugar-
teniente , y le reemplazó por Hazan-
Agá; pero el mismo sultán dió orden 
á Kupruli de despedir á su proteji-
do. Muy luego las destituciones suce-
sivas d e l k a i m - m e k a m de Constan ti-
n o p l a , del tchauch-bachi-Mustafá-
Agá , y en fin el suplicio de Kybleli-
Zadé-Alí-Bey, sobrino del ministro, 
acusado de amar secretamenteá una 
sul tana, presajiaron al gran visir? 
su protector , su inmediata caida* 
De cont inuo desazonado y atacado 
de una enfermedad incurable , pidió 
y obtuvo su retiro el 12 rebi-ul-evV" 
wel 1114 (5 de set iembre de 1707)-
Murió á los diez y siete dias en una 
de sus posesiones cerca de Siliwri-

K u pruli-Amudja-Zadé-Huzein-Ba-
já era el cuarto Kuprul i que hubo 
ocupado el primer puesto del estado-
sobrino del anciano Kuprul i -^ 1 1 ' 
h a m m e d , primo de Kuprul i -Ahmen 
y de Kuprul i -Fazyl {el virtuoso), J 
educado en su escuela política , K-11' 
pruli-IIuzein, despues 

de haber man-
dado las fortalezas de Chehrezur," 
Amasia , los castil los de los Darda 
nelos , y haber asistido á la derro' 
de Zenta , en donde recibió del su 
tan el sello del imperio , habia sa ' 
vado el estado apresurando la co 
c lusion de la paz. Los historiador ^ 
o tomanos le han condecorado co 
el sobrenombre de Prudente 
merec ió por su conducta llena 
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i imanÍdad,por su carácter apacible cesascendian hasta mil, todos los q u e 

y jeneroso , por su pasión por ias 
cienciasy lasletras, y por su política 
'{'«dente y moderada ; que si él hu-

yese tenido t iempo para desarrollar 
«s consecuencias , hubiera sin duda 
f a r d a d o la decadencia del impe-
10- Durante los cinco años que du-

,°su administración, hizo construir 
«sus espensas muchas mezqu i tas , 
arios establecimientos de utilidad 

Publica , escuelas , fuentes , etc. , é 
jnvirtió los fondos del tesoro en 
a erección ó reparación de algunos 
Monumentos, no menos necesarios, 
ales como cuarteles, un almacén pa-

' a Pólvora , el canal del Kilo á Ale-
a r í a , las fortalezas de Belgrado , 
.euieswar y Nisa. Finalmente , aña-
10 un nuevo lustre al nombre , ya 

311 Justamente célebre , . de los Ku-
'1|,,.tl1 » esta familia destinada á dar 
\ 'niperio otomano sus mas gran-
es hombres de estado. 
Después de haberse retirado Ku-

1 11 ,1-Huzein, envió el su l tane lse l loá 
l^'stafá-Daltaban-Bajá, soldado vie-
]a

 s l n letras , pero conocido ya por 
- ' e t o r i a obtenida cerca de Basra 

de »e * 0 s t r a b e s sublevados, y antes 
nr

 ( s<? i Por su resistencia al mismo 
i iiic,pe Eujenio. Luego que hubo 
] u'>ido el khatt i -chenf de su nom-
pap l e n * ° ' m a r c h ó Daltaban-Bajá 

a reunirse con su señor , á cuya 
^ e s e n c i a l l e g ó el 5 djemazi-ul-oula 
(¡a Je setiembre). La primera medi-
ta a d ministrat i va d e l ávido minis-
n ' rue encarcelar alkiahia, alkhas-
li-H, y . a l yerno del ex-visir Rupru-
<le J

s"Zein-Bajá , á fin de apoderarse 
da pS r iqoezas. Ocupóse en segui-
os p - e l . a r r e g l ° de los trajes de 
las s . t l a n ° s , de los judíos y de 
VÓ uJeres m u s u l m a n a s , v reno-
i t f , « * a s p e c t o á los rayas , las 
i'ein» i®8 Prescripciones que, bajo el 
^ai 'ol , d e Sultan-Ahmed II, habían 

¿ a d o i a decadencia de la admi-
acio 

'os reglamentos mas 

U i s t m * a -"«eauencia de la admi-
ítiPd lC l9,n del gran visir Kalaíli-Ah-
• 1 Haja. 

prol 
de 
ra de 
i pag 

l |el número de los tchauchs 

•Pas I UH IUll WC 
h taVir \ t o c ' a e s P e c i e , establecían 
ban e i a e J a s aduanas , regulariza-
b a n M 8 ° c l e l a s t r o P a s > dismi-
Pag a d número de los tchauchs 

por el gobierno, y queentón-

no estaban en actividad; y en fin, me-
joró la administración de los bienes 
relij iosos, que Sultan-Suleiman-el-
Kanuni había concedido á las mez -
quitas, bajóla dirección dé los gran-
des visires. 

Sin embargo , Daltaban-Bajá , 
que habia visto con indignación los 
sacrificios con que se habia comprado 
la paz de Carlowitz , resolvió anular 
el tratado , y castigar al reis-efendi 
Rami, que habia sido su instrumen-
to. Pero el ministro encontró un an-
tagonista temible en el muft i Feiz-
u l l ah , el cual sostenía que, según el 
Alcorán, se debía guardar la fe jura-
da. El gran visir, apasionado á la 
guerra , no pudo soportar la oposi-
cion del m u f l í , y determinó librarse 
de un enemigo tan poderoso por me-
dio del veneno. Pero advertido este 
por el kiahia-Ibrahim , se l igó con 
Rami y Maurocordato contra Dalta-
ban-Bajá, quienes lepintaron al sul-
tán bajo los mas negros colores. Irrita-
do ya por el despotismo y el carác-
ter grosero y violento de su minis -
tro , firmó el Gran Señor el decreto 
de muerte del gran visir , el cual , 
l lamado al serrallo bajo un pretesto, 
fué allí ahogado. No habia permane-
cido en el poder mas que cuatro me-
ses. En el instante de morir , pidió 
agua para el abdest (1), y después de 
haber hecho tranquilamente su últi-
ma oracion , alargó el cuello á los 
verdugos , diciéndoles : « ¡ Matad, 
infieles musulmanes , aquel que no 
pudieron matar losinfieles Ghiaurs]•> 

Mustafá, por sobrenombre Dalla-
ban, nació en el pueblo de Petreitchik: 
era muy ignorante, ni aun sabia leer 
ni escribir , y empezó por ser simple 
jenízaro. Fué sucesivamente tchadir-
mehter-backi, esto es , jefe de los 
empleados en la guardia de las 
tiendas y pabellones del sultán (1), 

(1) El «abdest» es una purificación man-
dada por la ley relijiosa , y que consiste en 
una ablución de las manos, de lo« pies y de 
1» cabeza. 

(2) Los «mehtersó guarda-tiendas» for-
man un cuerpo de ochocientos hombres, di-
vididos en cuatro compañías. Su empleo 
consiste en levantar tiendas, sea en los jar-
dines del serrallo ,sea en cualquier otro lu-
gar en donde el sultán pasa el dia. Guaren-
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chambelan ¡ kapudji-bachiJ , agá de 
los djebedjis (armeros) y en ñ n de 
los jenízaros. Ascendido, bajo el mi-
nisterio de Biyikli-Mustafá, á l a dig-
nidad de serasquier de Baba-Daghi, 
y bajá de dos colas , batió á los Po-
lacos y manifestó mucha actividad 
y un grande ardor guerrero. Al ca-
bo de cuatro años , las turbulencias 
del Asia reclamaron un hombre de 
l ino y de ejecución, y Daltaban fué 
Jioinbradobei-lerbeydeAnatolia: res-
tableció en ella el orden por medidas 
tan terribles, que los habitantes se 
quejaron de él al gran visir Elmas-
Munammed-Bajá. No pudiendo este 
minis tro matarle, á causa de la gran 
protección que le dispensaba el muf-
l í , Feiz-ullah, se contentó con des-
terrar Daltaban á Bihacz en Bosnia : 
así no pudo asistir á la batalla de 
Zenta , en la que perecieron tantos 
jefes o tomanos , y este destierro fué 

.la causa de su gran fortuna. Despues 
de la derrota d é l o s Otomanos , di-
rigieron los Imperiales sus fuerzas 
hacia la Bosnia ; los habitantes, que 
conocían el valor de Daltaban , le 
nombraron serasquier : arrebató al 
enemigo , durante aquella campaña, 
veinte y cuatro castillos en lasoriUas 
del Sava. Mas tarde , c o m o goberna-
dor de Bagdad , reprimió á los Ara-
bes sublevados, y por la alta op in ion 
mil i tar que adquirió en varias oca-
siones , se abrió el camino al gran 
visiriato. Reunía á un valor á toda 
prueba una crueldad y una brutali-
dad no menos grandes , y merecía 
el nombre de Sirbul-Azi ( el Servio 
refractario) que le da un historiador 
de Crimea. 

Rami-Muhammed-Bajá sucedió á 
Dal taban , á quien acababa de per-
d e r , y su advenimiento al minis te-
rio cambió enteramente la d irecc ión 
de la política. Amigo de la paz , su 
primer cuidado fué mantenerla en 
el esterior y restablecer la tranquili-
dad en el imperio. Los Tártaros No-
ghais , que se liabian sublevado nne-
ta de ellos, á las órdenes del «veznedar-ba-
ch i , » forman la compañía de los «vezne-
dars» (pesadores). Otros hacen el oficio de 
verdugos, y permanecen cerca del «orta-ka-
pu» (puerta del medio) , para dar muerte á 
los grandes que han incurrido en la cólera 
de Su Alteza. 

n u e v a m e n t e , fueron reducidos por 
Yuzuf , bajá de Oczakow, y los rebel-
des de la Mingrelia y del Guriel por 
Kieucé-Khali l , bajá de Erzerum. Ra-
mi se ocupó inmediatamente de los 
l ímites definitivos de las fronteras 
que no liabia fijado la paz de Carlo-
witz. Continuó act ivamente la obra 
de la reforma administrat iva, prin-
cipiada por el penúlt imo gran visir 
Kuprul i -Huzein-Bajá , é lnzo e n t r a r 
en el tesoro sumas considerables, 
que habian sido defraudadas por 
abusos tolerados hasta entonces. Pe-
ro á pesar de su deseo de a u m e n t a r 
las rentas del estado, no recurrió a. 
medidas odiosas ó injustas ; por el> 
contrario , restituyó los bieues con-
fiscados arbitrariamente. Este pro-
ceder , por mas loable que fuese, 1° 
acarreó el odio de las altas dignida-
des, amigas de la corrupción y de la 
injusticia; y la severidad , hasta en; 
tónces desconoc ida , que desplego 
contra los grandes y los jefes del 
ejército , imponiendo á muchos de 
ellos el castigo ignominioso de los 
palos (1), aumentó el descontento je* 
neral y preparó su caida. Sus ene-
migos recordaron entonces que Ra" 
mi-Bajá habia l legado al primer des-
t ino del estado derrocando al valien-
te guerrero Daltaban, uno de l° s 

señores del sable (ehli-kylidji), e l1 

cuyas filas se habian escojido hasta 
entonces los grandes visires , miefl' 
tras que el nuevo minis tro habia sa-
lido de entre los señores de la plu'7lii 

(ehli-kalem), cuyo mérito consistía» 
dec ían , en la pureza del estilo. P("' 
otra parte , los mi smos u l emas 
odiaban , pues debió su e levación a 

afecto del muft i Fe iz -u l lah , el cual» 
hol lando todas las reglas del ascenso 
en aquel cuerpo c ient í f ico , daba a 

sus parientes los primeros dest ín^ 
del imperio, y se hacia odiar, adema. 
de es to , por su carácter a l t anero J 
ambicioso. 

A todos estos agravios de par t e 

los nobles del imperio , se u n i e i ' O 

las quejas del pueblo que murro11' 
ba de la ociosidad de su sobera» ' 

(I) Léese en los,Anales otomanos <1''̂  ¿ e 
tesorero de la marina pereció de re.«"1 

este castigo, y que un inspector de las '' ^ 
lias de los jenízaros quedó enfermo l ' o t 

cb os. meses. 



koltan-Mustafá, desde que se hubo 
ifmado la paz de Carlowitz, se ha-

bía retirado, para gozar de las dul-
zuras del descanso, á un palacio que 
su padre Sultan-Muhammed IV ha-
Día hecho construir en el camino de 
Constantinopla á Andrinópolis , en 
",n sitio llamado Karitchtiran , muy 
f u n d a n t e en caza, entretenimiento 
layorito del sultán. Llegaron hasta 
criticar los gastos que hizo para 
amueblare! palacio de sus tres hijas, 
jasadas con altos funcionarios, y pa-
' a su propio harén. Creciendo cada 
" l a m a s el espíritu de insurrección, 
a lgunos cuerpos de djebedjis , cuyas 
Pagas estaban atrasadas, rehusa-
ron marchar á .Teorjia. El kaim-me-
*a<n de Constantinopla habia dado 
Noticia al gran visir de este aconte-
uniento; por este motivo fué desti-

, l t | do, como igualmente el djebedji-
a c hi , por haber apoyado la peti-

r
l 0 r i de sus soldados. El primero fué 
.^uiplazado por el joven Kupruli-

^"dullah, sobrino del ministro , y 
' s?gundo por su protejido Ibrahim-

• ga. u n m e s des pues, estalló otra 
."surrección de los djebedjis. Los 
"•'i iza ros se Ies reunieron, y se fue-

Ual Et-Meidani (plaza de las car-
jpj)' y clavaron sus banderas al re-' 

eclor del kazan (la marmita). Desde 
t>,» / f o m e n t o quedó manifiesta la 
los ° k C ' G n ' P 0 P l l lacho se reunió á 
c rebeldes , buscó auxiliares en los 
Cejfri'Uales, á quienes abrió lascár-

saqueó el palacio del kaim-
c i . Ijj", y dió muerte al segban-ba-
c¡'- El cadí Seid-Mahmud, condu-
je

 ü Por fuerza á la mezquita de los 
el o o s ' s e v i ó obligado a convocar 
Hep

UerPo de los ulemas. Los prego-
dui°! r e c o r i ' i e r o n la c iudad, y con-
l t l f o n u n tropel de marineros , de 
t0r)

ZOs de cordel , de toptchis y de 
tu'l'arabadjis (soldados del tren), es-
pa] l a

f
n t e s ' levantadores de t iendas, 

jis,s 'T - e r t ) s ' e t c - ' e t c - L o s bostand-
s«i'Mi ° r o n l a s puertas del 
del, 1 y plantaron el estandarte 
Salió e t a a l l a d » d e l d é l o s rebeldes. 
N i una diputación para Andrinó-
«mt • levaba el encargo de pedir al 
tituo¡a V o l v i e s e á la capital, y la des-
í'ebp. , n ( l e l mufti y desús hijos. El 8 

ui-Wwel (22 de julio), día en que 

lósamotinadofc dirijian aquella dipu-
tación al sultán, convocaba el muf-
ti en su palacio de Andrinópolis a 
los ulemas, al gran visir y á los jefes 
del estado mayor de los jenízaros. 
El kul-kiahiazi (teniente jeneral de 
los jenízaros) , fué enviado á los re-
beldes, y encargado de distribuirles 
treinta bolsas. En los dias siguientes, 
se celebraron otros muchos consejos 
en casa de Rami-Bajá. El bostandji-
bachi, enviado con cien hombres á 
los diputados, los encontró en Haf-
sa , quemó su petición y los condujo 
prisioneros á la palanca de Egri-De-
ré. El gran visir, el kaim-mekarn, 
el schikdar, reunieron los lewends 
(soldadosde marina) y los itch-oglans 
(pajes), y el agá de los Turcomanos 
alistó voluntarios. Pero la Sultana-
Validé, espantada con el terrible au-
mento de la revolución , obtuvo de 
su hijo la deposición del mufti y de 
sus cuatro hijos. Bachmakdji-Zadé 
fué nombrado para sucederle, y los 
diputados rebeldes fueron recibidos 
en Andrinópolis. 

A pesar de todas estas concesio-
nes del poder , la insurrección iba 
siempre en aumento : luego el nú-
mero de los sublevados ascendió de 
cincuenta á sesenta mil hombres, 
que se colocaron en la pradera de 
Teherpudji. El sultán les escribió 
de su propio puño para confirmarles 
los nombramientos que ellos habían 
hecho , y pará asegurarles que iba á 
presentarse en Constantinopla; pero 
en lugar de cumplir su palabra, les 
dirijió una segunda carta escusando 
su retardo. La irritación de los áni-
mos llegó entonces á su colmo : fu-
rioso el populacho, obligó á los ule-
mas á dar tres fetwas que lejitima-
ban todos sus actos de rebelión, y el 
ejército de los insurjentes marchó, 
el 26 rebi-ul-ewwel (9 de agosto), de 
Datid-Bajápara Andrinópolis. Cuan-
do la corte recibió aquella noticia, 
se dispuso el gran visir para resistir: 
reuniéronse ochenta mil hombres 
en la llanura de Andrinópol is , y e s 
muy probable que los rebeldes no 
hubiesen podido resistir á fuerzas 
tan imponentes , si Rami-Bajá , que 
no intentaba mas que intimidar á 
los sublevados, no hubiese dado la 



orden á Hazan-Bajá de retirarse á 
su primera aparición. En consecuen-
c i a , cuando el ejército insurjente 
l legó á Tchor l i , Hazan-Bajá, en vez 
de rechazarle , se marchó á Andri-
nópolis para consultar al gran visir; 
pero Rami-Bajá habia sal ido de 
aquella ciudad y se habia retirado 
á Hafsa, á cuyo punto fué á reunír-
sele Hazan. Este jefe fué reprendido 
por haberse ret irado, aunque no 
hubiese hecho en esto mas que obe-
decer las órdenes del ministro , y 
este ú l t imo escribió al sultán que 
todo estaba perdido, si él mi smo 
no venia á ponerse á la cabeza de sus 
súbditos fieles. El Gran Señor salió 
inmediatamente para Hafsa; pero 
cuando fué necesario combatir los 
jenízaros, quienes estaban de acuer-
do con los sublevados , se pasarou 
á sus filas , é hicieron de este modo 
toda resistencia imposible. Viéndose 
Sultan-Mustafá víctima de la trai-
c ión, volvió precipitadamente á An-
drinópolis , se presentó en el serra-
l l o ^ él m i s m o anunció á su her-
m a n o Ahmed que los soldados le 
designaban por su padichah. El 9 
rebi'nl-akliir 1115 (22 de agosto de 
1703 ) , se verificó la deposición de 
Sultan-Mustafá. Este príncipe , en-
cerrado en los kafess con sus cua-
tro hijos pereció el 22 chaban 1115, 
(31 de diciembre de 1703) (1). Fué 
enterrado en la mezqui ta de la Sul-
tana Validé , en la que descansaba 
su padre , Sultan-Muhammed IV. 

Sultan-Mustafá II reinó ocho años 
y algunos meses. Este príncipe no 
carecía de mér i to ; tenia un carác-
ter du lce , un ju ic io sólido , amaba 
la just ic ia , era avaro de la sangre de 
su pueb lo , prolejia los sabios y los 
l iteratos , y él m i s m o tenia un inje-
n io cultivado. Con todo , no realizó 
las esperanzas que el principio de 
su reinado habia hecho concebir . 
Valiente en su primera campaña, 
m u y luego se amilanó por la pérdi-
da de uná sola batalla. Manifestó, 
desde su advenimiento , el deseo de 
mandar c o m o rey absoluto , y se 
dejó dominar enteramente por sus 

(I) Algunos autores fijan la fecha de la de-
Eosieion de Sultan-Mustafá al 20 de setiem-

re de 17u3, y la de su muer te en 1704. 

ministros , y sobre todo por el am-
bicioso muft i Feiz-ul lah; en fin, en 
un principio se hizo temer y esti-
mar de los jen ízaros , y á pesar de 
e s t o , acabó por deponer el cetro 
ante un capricho del ejército. La 
paz de Carlowwitz es el acto mas 
importante de su r e i n a d o ; atraída 
por la fuerza de los acontecimientos 
ella fué , por decirlo así, el desenla-
ce inevitable y por largo tiempo 
previs to; mas ella tuvo una influen-
cia oculta sobre el imperio otoma-
no, produciéndole , por las frecuen-
tes relaciones de los plenipotencia-
rios musu lmanes y cristianos , el 
j e rmen fecundo de la civilización 
europea. 

CAPITULO XXIV. 

SULTAN-AHMED-KHAN III , HIJO P® 
SULTAN MÜHAMMED-KHAN IV. 

DESFUES de la depos ic ión de 'Su l ' 
tan II , subió al t rono su herma» 0 

Sultan-Ahmed , que apenas teni^ 
treintaaños. El 10 rebi'ul-akhir 1 \1'' 
(23 de agosto de 1703), recibió el j«' 
ramento de fidelidad de las altas 
dignidades del imperio ; y al dia si' 
guíente, se dirijió á la mezquita, r" 
la que la m u c h e d u m b r e , amonto-
nada á su paso , le pidió la muei'ttí 

del muft i y la destitución de jos 
otros señores que habian incurrid0 

en el público resent imiento. El s l ! ' 
tan promet ió cuanto se e x i j i ó d e 6 ' ' 
y conf irmó en sus empleos á los 
c ionarios nombrados por los sub|e^ 
vados. Distribuyó en seguida á |a' 
tropas el presente del advenimiem0 ' 
pagó también los sueldos atrasad0 

de tos djebedjis , y entregó á los re-
beldes el desgraciado Feiz-ullah, 
sufrió la muerte en virtud de 11 

fetwa de su sucesor Muhamed-Ipj' ( , 
di ; único mufti que se atrevió á <", 
aquel ejemplo escandaloso. El c a ^ 
ver de Feiz-ullah , muti lado P0 1 ,, 
pueblo furioso, fué arrojado al 
F e i z - u 11 a h - E f e n d i , u n o d e l o s h"jjf 
bres mas inf luyentes y mas aro 
ciosos del reinado de Sultan-ML,SJ() 

fá III, habia nacido en Erzeruo^ ,s 
una familia de seids ó d e s c e n d u ' " 
del profeta. Yerno del cé lebre j('M 



Wani , debió al favor de que gozaba 
su suegro la confianza entera de Sul-
tan-Muhammed IV, quien hizo edu-
car á sus dos hijos Adrned y Musta-
fá. Despues de haber pasado por 
varios cargos lejislativos, fué final-
mente promovido, bajo Sultan-Ah-
^ed II, á la dignidad de muft i , que 
conservó bajo Sultan-Mustafá II. 
Debió mas bien su elevación á la in-
v%a que á su mérito personal ; no 
dejaba con todo de tener algunos 
conocimientos ; ha dejado algunas 
obras bastante notables; pero la am-
bición fué la pasión que le dominó 
durante toda su vida. Usó del pro-
dijioso ascendiente que habia logra-
do sobre la voluntad del soberano 
Para colocar ventajosamente su fa-
1111 lia. Su avaricia no era menor 

l l e su ambic ión; y no vacilaba en 
. at% por d i n e r o , el fetwa mas in-
justo! 

Después de lamuertédeFe iz -u l lah , 
S U s cuatro hijos , su kiahia y su sé-
cetar io fueron desterrados á Fama-
Susta; y su yerno Mahmud fué des-
errado á Brusa. Pero el sultán, lue-

que se creyó afianzado sobre el 
r °uo , tomó enérjicas medidas con-

,1>a los a utores de la revolución. Los 
*°standjis que se atreveian á recla-
mar el presente del advenimiento , 
Ueron echadosdel serrallo. Tchalik, 

• 8a de los jenízaros , y otros muchos 
jetesdélos rebeldes fueron condena-

es á muerte, ó desterrados. Aluned-
que se habia puesto á la cabe-

_a de los insurjentes y habia sido 
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,°uibrado por ellos gran visir, fué 
.^tituido, despojado de sus bienes v 

desterrado. 1 

i a tuad-Hazan-Bajá recibióel sello 
1 imperio, y se ocupó inmediata-

de ^ restablecimiento del ór-
^ n- El nuevo ministro dió pruebas 
^ V l t l a jenerosidad rara, no sola-
So dejando la vida á su predece-
Y ' sino devolviéndole su fortuna, 
L a b r á n d o l e gobernador de Chi-
i'és ' / ^ u i f e s t ó también un desinte-
tjjJ'digno de e loj io , rehusando el 
r¡os

Cl° ^V6 ' e ofrecían los dignita-
Ó 1 confirmados en sus e m p l e o s , 
v 0 s

S f l l l e él habia ascendido á nue-
toj,./1!11 Pieos. El m u f t i , que había 

do una parte tan activa en la 

última revo luc ión , fué depuesto y 
desterrado á Brusa. Bach-makdji-Za-
dé-Alí-Efendi , le reemplazó en la 
primera dignidad espiritual del es-
tado. Se espidieron cartas de notif i-
cación del advenimiento de Sultan-
Ahmed JII á las diversas potencias. 

Hazan-Bajá señaló su administra-
ción obrando vigorosamente contra 
los rebeldes de laJeorj ia : los habi-
tantes sublevados de ia Mingrelia , 
de Imiretta y del Guriel fueron so-
met idos; y para tenerles sujetos se 
construyeron fortificaciones en Bag-
dadjik y en Batum. Se- construyó 
también un casti l lo en la entrada 
del desfiladero de A m a n u s , en la 
frontera de Siria , á fin de protejer 
los peregrinos y las caravanas. U n 
k iosko , un almacén del arsenal , u n 
cuartel para los marinos , una mez-
quita , hornos, tiendas, fueron igual-
mente construidos por orden deDa-
mad-Hazan-Bajá. P e r o , á pesar de 
todos aquellos actos de buena admi-
nistración y de su parentesco con el 
su l tán , con cuya hermana se habia 
casado , se vió precisado , al cabo 
de once meses , á ceder su puesto á 
Kalai l i -Ahmed-Bajá, á quien las in -
trigas del kizlar-agazi Suleiman, pri-
mer eunuco de la Sultana-Validé , 
habian l lamado de Candía, donde 
estaba de gobernador , para confiar-
le el sello del estado. Damad-IIazan-
Bajá fué desterrado á Nicomedia. 

Kalail i-Ahmed-Bajá no guardó el 
poder mas que tres meses: este corto 
período le bastó para dar pruebas de 
su incapacidad. No se o c u p ó , por 
decirlo a s í , mas que en inventar 
nuevos trajes , por medio de los cua-
les se complacía en esp layarsu ridi-
cula vanidad , y en arreglar, por 
medio de pueriles reg lamentos , la 
venta de diversas especies de pasteles, 
el precio de las chinelas , de los tur-
bantes, etc. Era hijo de un estañero, 
y á esta circunstancia debió el n o m -
bre de kalaili (estañero). Habia sido 
introducido en el serrallo c o m o 
s imple baltadji (cortador de leña); 
y por un azar bastante s ingular , fué 
depuestoy reemplazado por Muham-
med-Baltadji, cuyo sobrenombre in-
dica igualmente que habia ejercido 
el mi smo empleo. Por una de aque-



lias intrigas tan frecuentes en la cor-
te o tomana, Muhammed Baltadji , 
un ido con el kyzlar-agazi, al ex-k¡a-
liia del gran \ i s i r y al teniente je-
neral de los jenízaros, consiguió ir-
ritar al sultán contra Kalai l i , y ha-
cerse entregar el sello del imperio. 

El 24 cha'nan 1116 (22 de diciem-
bre de 1704), murió el anciano khan 
de Crimea, Sel im-Gherai , que ha-
bia sido investido con el mando su-
premo cuatro veces : dejó diez hijas 
y otros tantos hijos , uno de los cua-
les, l lamado Gha'zi-Gherai le sucedió, 
y otro, Kaplan-Gherai, fué nombra-
do kalgha. 

Durante la primera mitad del rei-
nado deSnl tan-Ahmed III, se suce-
dían los grandes visires con tal rapi-
dez que la historia no t iene, por de-
cirlo as í , mas que mencionar sus 
nombres , porque la mayor parte de 
ellos no señalaron su elevación al 
poder con n ingún acto memorable. 
Baltadji-Muhammed, despuesde una 
administración de diez y seis meses, 
tuvo que ceder su puesto al sil ihdar 
Tchorluli-Alí-Bajá, cuya pérdida ha-
bia intentado por medio de una in-
triga que , l legando al conocimiento 
del sul tán, fué la causa de su propia 
destitución. 

Luego míe hubo sido instalado, 
recibió Tchorluli-Alí-Bajá la noticia 
de que los Arabes del desierto , de la 
tribu de los Montefiks, devastaban 
las cercanías de Basra ; y nombró al 
gobernador de Bagdad serasquier 
del ejército que debia marchar con-
tra los rebeldes. En esta época, ha-
biendo ido el sul táná pasar una tem-
porada con la Sultana-Validé, fué 
amenazada la capital con una nueva 
revolución. Una parte de los jeníza-
ros y de los s ipahis , quisieron ven-
gar la muerte de sus compañeros , 
que habían tomado parte en la ulti-
ma rebelión, se reunieron y marcha-
ron hácia la gran mezquita; pero 
luego fueron dispersados por los je-
nízaros que permanecieron fieles, y 
por los bostandjis. 

En enero de 1706, recibió el sultán 
en solemne audiencia á Morteza-
Kouh-Khan , embajador de Persia. 
Algunos meses despues, llegaron á 
la capital el enviado del príncipe de 

los Uzbeks , y el de la república de 
Venecia; y por ú l t imo, en octubre 
s igu iente , el internuncio imperial 
Quarient de Rail y el enviado de Ra-
gusa. El diplomático austríaco tuvo 
que luchar contra la oposicion dtf 
Mr. d e F e r r i o l , embajador francés, 
el cual sostenia á los rebeldes hún-
garos contra el emperador José I, y 
procuraba disponer á Su Alteza en 
favor de los enviados de Rakoczy, 
q u e p r e s e n t a r o n á S u l t a n - A h m e d 
una memoria en que acusaban a' 
czar de querer someter la Polonia y 
la Suecia. Al año siguiente, una nue-
va embajada de Rakoczy annnció a 
la Puerta que la dieta de Hungría 
habia declarado al emperador des-
pojado de sus derechos sobre aqnt'l 
p a i s y le habia proclamado á él re-
j e n t e , ínterin se estableciese una 
constitución definitiva: y que ade-
más la Transilvania lo habia elejido 
por su príncipe. 

Sin e m b a r g o , á pesar de la des-
confianza que reinaba entre la corle 
rusa y la q tomana , se llegó á deter-
minar definit ivamente la limitación 
del terr i tor io; pero la Puerta, con-
fiando poco en este tratado , no ceso 
de hacer inspeccionar por una flota 
la construcción de los fuertes qn(> 

levantaba el czar en las orillas del 
mar Nígro-

E1 influjo de los jesuítas francés'1* 
habia hecho que fuese nombrad1' 
patriarca un presbítero armenio cis-
mático l lamado Avedik, que había 
prometido favorecer á los católicos; 
pero lejos de cumplir su palabra, 
ha bia persegu i d o con enea r n i za m ien' 
to. Escitado Mr. de Ferriol por la So-
ciedad de Jesús, dicen que hizo arres' 
tar al patriarca, quien embarcad0 

en un buque de guerra, fué llevad" 
á Francia y encerrado en la prisio" 
de la Bastilla donde mur ió 
arrebatamiento, en que negó sie«1' 

(I) Mr. de Hammer opina que el patriar^J 
Avedik podria inuy bien ser el misten ü

s 
cautivo conocido bajo el «hombre de la »^j, 
cara de hierro.» Su opinion, motivada i 
solo por la época del arrebatamiento del r 
triarca, no nos parece bastante apoyada c 
pruebas para ser considerada de otro 111 

ue como una hipótesis mas, que debe a»' 
irse á todas las que ha suscitado este te' 

broso negocio, 



pre haber tomado parte IMr. de Fer-
r o l , fué causa de la continua mala 
Jntelíjencia con el gran visir Tchor-
'uli-Alí-Bajá, y fué seguido de rigu-
rosas medidas contra los jesuítas y 
armenios católicos. En esta persecu-
( ,on pereció Der Comidas de Car-
| ) 0 gnano , preconizado mártir por 
a corte de Roma é invocado por 

'°s Armenios como un santo confe-
sor de la fe. 

El khan Ghazi-Gherai, que habia 
descuidado oponerse á las incursio-
nes de los Tártaros Noghais, fué des-
btu ido ,y reemplazado por su her-
mano Raplan-Gherai : á luego de su 
advenimiento, trató de hacer entrar 
en su deber á lg tribu tcherkesse de 
jvabarta,quéhabiendosido hasta en-
tonces tributaria de los khanes de 
; r imea, habia querido sustraerse á 
s u yugo internándose en las escar-
padas montañas deBalkandjan.Pero 
Raplan-Gherai fué completamente 
'jerrotado en un desfiladero, en don-
I los atacó, y no sin-penase libró de 
'amuerte. Vencido el khan , fué de-
Puesto por el sultán y reemplazado 
j'orDewlet-G herai, entonces prisio-
nero en Andrinópolis , el cual su-
no al trono por tercera vez. 
, .'-n el mes de muharrem 1120 
anril de 1708), fueron casadas dos 

Prineesas, bijas de Sultan-Mustafáll: 
'! 0na, llamada Eminé , con el gran 

,.|S¡r.: y la °tra , llamada Aiché, con 
j^'njo segundo de Rupruli-Fazyl. 
s
 espues de estas bodas , desposó el 

<l<» , n a s u Fat limé , entonces 
da ?(í.a() de cuatro años, con el silich-
a..r"bajá. Celebráronse estas tres 
' an.zas con fiestas de una magnifi-
SnH°'a e straordinaria. Gustaban á 
,IP

 l an-Ahmed aquellas ostentosas 
^postraciones; bajo su reinado tu-
ta /"S31' por la primera vez , la Fies-
l0s

f e 1(1 Primavera, durante la cual 
Cl,adros de tulipanes situados en 

Qiie los jardines del serrallo 

. se llama Chimchir-baghtcheci 
dosJard!I i box), estaban ílumina-
efp c ° n vasos de color v hacían un 

, t o admirable , 
haj V 1 1 , 9 ( l 7 0 7 ) ' l l i z o e l k apudan -

l "Hadj -Muhammed un desem-
t,,( c ? en la isla de N e g r o p o n t o , des-

o en ella u n fue r t e y u n conven-
c'<(ulerrio 2 1 ( T U R Q U Í A ) . 

to y se llevó trescientos prisioneros. 
En seguida capturó en las aguas de 
Paros , dos buques de la orden de 
Malta y los condujo en triunfo á 
Constantinopla. Mas tarde laflota ar-
jelina se apoderó de Oran, y las llaves 
de aquella plaza fueron presentadas 
á Su Alteza. Muley-Hazan, soberano 
de Fez y de Marruecos envió con esta 
ocasión al Sultán una embajada es-
traordinaria que le dirijia un su-
puestohijode sultan-Muhammeci IV: 
según el príncipe berberisco, una 
esposa de este último sultán liabia 
sido arrojada por la tempestad sobre 
las costas de Fez, donde habia dado 
á luz un príncipe. Este falso descen-
diente de Osman fué decapitado en 
Constantinopla, y su cabeza rodó de-
lante de la puerta del serrallo. 

En 1121 (1709), vencido Cárlos XII, 
rey de Suecia, por el czar Pedro I, 
en Pultawa, fué á buscar un asilo en 
Turquía. La presencia del monarca 
sueco en territorio otomano habia 
sido preparada por las relaciones 
que el gran visir habia tratado de 
establecer con é l , cuando los infor-
mes de Yusuf-Bajá sobre los triun-
fos conseguidos por la cabeza de 
hierro (Demir-bach) sobre el vigote 
blanco (Ak-bujik) (1), liabian empe-
ñado á la Puerta á enviar un emba-
jador al vencedor para felicitarlo. 
Cárlos habia acojido las proposicio-
nes del enviado otomano y habia ob-
tenido de él la promesa de un ejér-
cito auxiliar para ayudarle á echar 
á los Rusos de la Polonia. Pero exís-
tia un tratado entre la Rusia y la 
Puerta que el sultán no quería vio-
lar abiertamente. Entonces el gran 
visir entretuvo al rey de Suecia con 
esperanzas secretas de que el khan 
de Crimea volaría á su socorro. Ig-
norando Cárlos el poco fundamento 
de esta promesa , hizo frente con un 
pequeño ejército de diez y seis mil 
nombres, ta nto Suecos como Cosacos, 
al ejército formidable del czar, y fué 
completamente batido. Entonces se 
refujió en Turquía y se estableció en 
Bender, donde le señaló el sultán 

( I ) C o n e l p r i m e r o d e e s t o s e p í t e t o s c o n o -
c í a n l o s O t o m a n o s á C á r l o s X I I , y c o u e l s e -
g u n d o á P e d r o 1. 
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mi considerable ta Un. En su fuga 
luvo que luchar con los Calmucos v 
ios Husos; y en el paso del rio Bog 
hubo un terrible combate en el que 
fueron hechos quinientos prisione-
ros suecos. 

Mientras tanto probaba Carlos por 
todos los medios posibles de empe-
ñar á la Puerta á concluir con la 
Suecia una alianza ofensiva y defen-
siva contra la Rusia. El conde Ponia-
towski consiguió interesar en favor 
de su señor á la Sultana-Validé , la 
cual, seducida por el valor del rey de 
Suecia que llamaba arslanem ( mi 
l eón) , incitaba al sultán para que 
ayudase á Carlos X l l : este logró que 
le prometiese una escolta para faci-
litar su regreso á sus estados; pero 
como exijia que constase de cincuen-
ta mil hombres , la Puerta rehusó 
acceder á dicha pretensión por pa-
recerle exajerada. Por otro lado la 
Rusia exijia, por medio del conde do 
Tolstoi, que la Puerta le entregase el 
he man de los Cosacos , l lamado Ma-
zeppa, porque habia facilitado al rey 
de Suecia la invasión d e l a U k r a n i a , 
y que al mismo t iempo rehusase la 
hospitalidadá CarlosXII. Porotrola-
do se quejaba el diván déla violacion 
de l terr i tor iootomano por los Rusos, 
¡ue hábian perseguido á los Suecos 

nastalas orillas del Bog. Por ul t imo, 
después de mutuas reconvenciones, 
>"nénuevamentesancionadala pazsin 
otra condicion queel regreso de Car 
!<>s á sus estados : pero incomodado 
I sultán sobremanera por ta obsti-

nación de aquel prínci peen noquerer 
.dejarse, echó la culpa al gran visir 
Tcnorluli-Alí-Bajá, el cual fué des-
¡ i luido y reemplazado por Kupruli-
Nou'man-Bnjá , gobernador de 'Ne-
gro ponto. 

Yo habiendo satisfecho el nuevo 
rnnist.ro las esperanzas que habia 

; techo concebir el nombre de Ku-
prul i , cedió luego su puesto á Üal -
tadji-Muhammed, que por segunda 
vez recibió el sello. Nouman-Kupru-
li-Bajá dejó la reputación de hom-
bre justo, to lerante , conc ienzudo , 
' d i v o , pero de una actividad tan 
si remada y minuciosa que enreda-

ba los negocios pol í t icos; además 
solo pensaba en mantener la pazcón 

la Rusia , en tanto que ios .jenizare*» 
y los partidarios de Carlos Xl l que 
f i an la guerra de todos modos. Al 
abandonar Nou'man-K.upruli-Baja 
el primer destino del estado, volvió 
á ser gobernador de Negroponto. 

Todo cambió de aspecto al subir 
al poder Baltadji-Muhainmed-Rajá: 
el sultán consintió en la guerra; 
Devvlet-Gherai, khan de los Tártaros, 
recibió la orden de estar listo paro 
entrar en campaña ; el mufti Bach-
makdji-Zadé repuesto en su destino, 
dió un fetwa que lej i timaba la guer-
ra ; hubo numerosos alistamientos ; 
la escuadra del kapudan-bajá fué re-
forzada con un gran ni i mero de em-
barcaciones I i jeras aptas para nave-
gar en el mar de Azof. Las tropas 
otomanas se reunieron en la llanura 
de f)aud-Bájá , y el gran visir se p" 
so á su frente. El czar, al sa ber ia ma1'-
elia de BaltadjvMuhauimed , habí'' 
pasado el Prutli y se habia atriiiclu" 
rado entre este rio y un pantanoso 
llano dominado por unas alíurasq»' 
ocupaban los Otomanos. En esta ni;' 
la posicion , rodeados los Rusos po> 
todos l a d o s , resistieron valerosa-
mente los ataques del enemigo ; pc' 
ro f inalmente se vieron obligados 
vo lverá entrar en sus débiles atri" 
cheramientos , donde los tuvo esir«' 
chámente bloqueados el khan, ^ 
habia remedio para Pedro I , quie' ' 
estaba perdido si su esposa, la ce'1' 
bre Catalina, no hubiese conseguí*'' 
salvarlo con una saíigrc Cria y ale'" 
to admirables. Mientras q u e e l cza'' 
abatido por el dolor , se habia vetj 
rado á su tienda , Catalina, hijos <'• 
abandonarse á la desesperación, 
lebraba un consejo con los oficia''" 
jeneralesy el canciller Schaffirof. pj 
terminóse pedir la paz al sultán 
czarina se deshizo de todas sus P,(j 
dras preciosas y j u n t ó todos los o" 
jetos de mas vaíoi; que })iulo pi*°c''. 
rarse , y todo reunido , compuso " 
regalo que envió á Gsman-Agá , k,< 

hia del gran v i s i r , por medio ' 
Schaffirof, encargado también d« 
tregar una carta al primer ininisl'J, 
Ba I ta d j i - M uh a m med - Ba j á tomo 'j'; 
consideración las proposiciones 1 ' r 
se Je hacían, y á despecho de Po"''¡, 
towskv v (fcl khan de Crimea. 



T J ! I U > h i a . 
la paz con la Rusia bajo unas con-

diciones muy ventajosas para la 
1 "erta. Entre otras cláusulas, el czar 
se obligó á restituir Azof, á demoler 
'as fortalezas de Palus-Meotidas, 
'Sancionando á los Otomanos toda 
'a artilléríaque las guarnecía, y á no 
mezclarse en los negocios de los Co-
i c o s Potkal y Berabach. Un artícu-
0 especial estipulaba á favor de Cár-

*°s Xí í la libertad de regresará sus 
estados sin ser inquietado en su mar-
f * - P a r a garantía de la ejecución 
¡¡el tratado , entregó Pedro en re-
i n e s á Miguel Petrovitch Schere-
metieff y al canciller Schaffirof. 

Esta paz , tan ventajosa como era 
Para la Puerta , lo fué én realidad 
«Hiclio mas para el czar , á quien 
a c o d e una posicion desesperada en 

'Pie debía infaliblemente perder ó 
j1 libertad ó la vida. Así esque,cuari-

C a rlos XII llegó al campamento 
romano en el momento en que 

v
e retiraba el czar á son de tambor 

", c on banderas desplegadas, no pu-
o contener su indignación , v re-

L n v , noamargamenteá Baltad j í-Mu-
'ainmed-Bajá por no haber hecho 

wrsionero al czar. « Entonces res-
\ Jr |dió secamente el gran v i s i r , 
J l'uen hubiera gobernado sus es-
r e v ? n o e s bueno que todos los 
0,;;<!s e s ten fuera de sus reinos. » Al 
oól f S t a s P a , a b r a s Cárlos, furioso de 
ía p ' S e e c h a e n u n sofá , cojecon 
m ¡ n U e l a c l e s , l s l ) O Í a s e l m a n t o d e l 

Va.n t r o ' I o F a s ^ a c o n r a b i a ' s e l e" 
hai P^cipicadamente, monta áca-

10 y vuelve á partir para Bender. 
Prmi q u e f e m a d o el tratado del 
Pan ii1 s a l 1 0 e l k i a h i a Osman-Bajá 
íiiih v a r e a persona la noticia al 
ni<lo , H ' r ° e s t e -ya b a b i a Prestado 
en<w 3 i a s reconvenciones de los 
Baj • I

T
g0S ( l t í Baltadji-Muhammed-

Gl¿t • a relaeion del khan Dewlet-
hi?n 1 s o b r e R s l a campa ña y la que 
d e c e n t a r a l Gran Señor el rey 
tiiatnfC',a l > o r , n e d i o del conde Po-
'̂•an v- 'V a c a b a r o n de perder al 

Ütitón S , r , e r i c o " c e p t o (le Su Alteza. 
sa,.0n

 e e s l e quitaron elsel lo v lo pa-
i r a d 1 ™ a a o s de Yuzuf-Baj'á. Des-

a Lesbos Baltadji-Mubam-
••«n y luego á Lemnos , murió 

^ u l t i m a isla en el mes ehew-

3 2 
wal (noviembre) del año siguiente. 

De resultas de un consejo convo-
cado por el sultán , fué declarado 
nulo el tratado del Prnth y nueva 
guerra contra la Rusia. Osman-Agá, 
principal instigador de Ja paz, el reis-
efendi Omer , que había redactado 
el tratado, yAbdul-Baky, escribiente 
de los tchaouchs, convicto de haber 
recibido dinero de Scheremetieff , 
fueron muertos. Sin embargo elgran 
visir Yuzuf Bajá , opuesto a la guer-
ra , hizo los preparativos que nece-
sitaba con muchísima lentitud,y por 
últ imo renovó en abril de 17^2 la 
pazcón la Rusia por veinte y cinco 
años. Con todo los comisarios encar-
gados de arreglar los límites de los 
dos imperios , según los tratados , 
manifestaron que el czar no se con-
sideraba obligado por condiciones 
aue le habian arrancado la necesi-
dad; y esta noticia acarreó Ja in-
mediata destitución de Yuzuf-Bafá , 
que fué reemplazado por Suleiman . 
propuesto á Su Alteza por su yerno 
y favorito, Damad-Alí , que habia 
hecho nombrar los dos ministros 
anteriores. Resolvióse nuevamente 
Ja guerra : los embajadores de! czar 
fueron encerrados en encastillo de 
Jas Siete-Torres , y las colas de caba-
llo enarboladas delante del serrallo, 
el 19 de noviembre de 1712. El 21 de 
abril de aquel mismo a ñ o , habia es 
crito al sultán el rey de Suecia que 
el caballerizo mayor v el serasquier 
de Bender tenían orden de acompa-
ñarle á su reinó y de pagar todos los 
gastos del camino. Pero Carlos , cu-
ya terquedad no era fácil de superar, 
creyó retardar su partida con pe-
dir mil bolsas, destinadas, según de 
cia , á pagar sus deudas antes de 
marchar. El Gran Señor le concedió 
mi! doscientas; mas el rey despues 
de haber recibido el dinero , rehusó 
aun salir de Bender y pidió otras 
mil bolsas. Esta conducta indignó al 
sultán , quien resolvió emplear la 
fuerza para enviará Cárlos á s u s es-
tados. Entonces fué cuando t o m ó 
este monarca ja resolución mas rara 
que menciona la historia. Con tres-
cientos Suecos, algunos oficiales y 
suscriados sostuvo el ataque devein-
te mil Tártaros y seis mil Otomanos; 
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y cuando vio á sus valientes Suecos 
envueltos por el enemigo , se para-
petó en su casa de Varnitza con solo 
sesenta personas , se defendió con 
encarnizamiento , mató doscientos 
de los agresores y por fin fué cojido 
al hacer una salida para librarse del 
fuego de su casa que él m i s m o ha-
bía incendiado. Conducido al casli l lo 
de Drmir-tach (piedra de hierro), y 
de allí á Demotika, t u v o Carlos XII 
permiso de Su Alteza para vivir allí, 
y además un nuevo ta'iim. La jene-
rosidad dé la nación otomana se ha-
bia irritado con los vergonzosos pro-
cederes del gran visir y el muft i pa-
ra con el real huesped de la Puerta: 
ambos dignitarios fueron destitui-
dos, como igualmente e l k h a n d é l o s 
Tártaros y el gobernador de Bender. 

Khodja-Ibrahim fué n o m b r a d o 
gran visir el 10 rebi'ul-ewwel 1125 
(6 de abril de 1713). Dé s imple reme-
ro del serrallo , habia sabido ganar 
tan bien el afecto de Sultan-Ah-
med 111, ([ue este príncipe lo co lmó 
de favores y le elevó al grado de ka-
pudan-bajá ,de l que pasó por ú l t imo 
a! primer dest ino del i m p e r i o : solo 
se pudo sostener en aquel dest inodu-
rante tres semanas ; y habiendo 
conspirado para derribar al \ e r n o 
del sultán , este poderoso favorito 
hizo dest i tuir y matar al minis tro 
imprudente , y t o m ó en persona las 
riendas del gobierno que hasta en-
tonces habia rehusado , contentán-
dose con ejercer la autoridad de 
gran visir sin tener el t í tulo. 

Damad-Alí-Bajá estaba incl inado 
por la paz ; su primer cu idado fué 
el de restablecerla con la Rusia, y fué 
firmada en Andrinópol i s por veinte 
y c inco años. Desde entonces debió 
Carlos perder todas sus esperanzas; 
y así cuando su hermana la princesa 
le escribió que la defensa de Suecia 
exijia su regreso, y le suplicaba no 
abandonase á su pueblo, se decidió 
del todo y pidióle dejasen volver. La 
Puerta le dió una escolta de seiscien-
tos tchaouchs, y le regaló ocho her-
m o s o s caballos de casta, una tienda 
bordada de oro y una c imitarra 
guarnecida de piedras preciosas. El 
1.° de octubre de 1714 (1), salió Cár-

(1) Un historiador otomano fija la marcha 

los XII de Turquía , después de dos 
años de residencia en ella. 

Durante la campaña del Prnth, en-
sangrantó el Ejipto una sedición es-
citada en el Cairo por Raitas-Bey, 
jefe del partido de los Zulfekarlis , 
co n t ra r i os d e l os R a zi m 1 i s, y q u e em -
pezadaen 1120 (1708), solo fué apaci-
guada en 1126 (1714) , s iendo visir 
el yerno del sultán, Damad-Alí-Bajá. 

Jamás se habian fomentado t an tas 
intrigas en la corte o tomana como 
desde el reinado de Sul tan-Ahmed 
III : jamás se habia visto que los rai-
ninistros se sucediesen con t an ta 
rapidez y que el diván adoptase, 
tan pronto el partido de la guerra, 
c o m o el de la paz , según el impul-
so dado porlos grandes visires, quie-
nes perdían , ya la vida , ya su des-
t ino , unos por haber quer ido resis-
tir á Pedro I , otros por haber nego-
ciado con él. El deseo que siempre 
mostraba Damad -Al í -Bajá de querer 
ser mas bien aliado que enemigo del 
czar , se debe atribuir al proyecto 
que hacia m u c h o t i e m p o a l imenta -
ba de volver á quitar á los Venecia-
nos la Morea y de apoderarse de Ia 

Hungría. Por cons igu iente , así qu.e 

la tranqui l idad del imperio permi-
t ió al minis tro pensar en la ejecu-
ción de su plan favorito , persuadí0 

al sultán que la conquista d é la flo-
rea ofrecería pocas dif icultades, p°l 

la gran incl inación de los Griegos a 
la dominac ión otomana , cuya aser-
ción , por otra parte , era verdadera 
en aquel t iempo. El sultán a c o j i ó e 
parecer de su favorito , pero necesi-
tándose un pretesto para esta gu(>l * 
ra , se halló fác i lmente en una i"' 
surrección de los Montenegrinos'. 
escitada por la república de V e n e r é 
en algunas escaramuzas entre los l)l ^ 
ques de ambas potencias , y en el ^ 
queo de un buque que conducía 
tesoros del ex-gran visirHázan-Baj' ' 

En muharrem 1127 (enero de I 1 

fueron enarboladas las colas de ( \ 
bailo delante del serrallo : se a \ ) f L 

suróé l armamento de la flota, y 011 Y 
tro meses después se pusieron el sj 
tan y el gran visir en marcha con y 
tropas. Muy p r o n t o s e s u p o que el 

de Carlos XII el 10 r a m a d a n 1120 (19 ¿ e S° 
tiembre de 1714). 



Piulan bajá Djanum-Rhodja se ha-
bía apoderado de la isla de-Tina {Te-
H o s ) en el Archipiélago : este afor-
tunado principio escitó el ardor del 
ejercito , animado ya por los pro-
nósticos de buen agüero que el sul-
tán habia sacado de la prueba del 
/ * ' ( ! ) . En junio entró el serasquier 
en Morea y tres semanas despues se 
rindió á los Otomanos el castillo de 
Corinto. Cayeron sucesivamente en 
poder de los musulmanes , por sus 
felices esfuerzos , Egina, Nauplia de 
Bomania, Coron, Nava riño,, Modon, 
el castillo de Morea, Malvasia , Ceri-
p ; y además Suda y Spinalunga en 
la isla de Creta. A fines de noviembre 
de 1715, habían los Venecianos per-
dido todas sus posesiones del Archi-
piélago y la península de la Morea. 

Despues de esta-gloriosa campaña, 
yamad-Atí Bajá se apresuró á volver 
a Andrinópolis , donde fué recibido 
en triunfo. Turbóse la alegría esperi-
®entada por el sultán con el feliz 
e x ' to desús armas con la muerte de 
SV madre la Sultana-Validé , que es-
Piró el 10 zilhidjé 1127 (7 de diciem-
bre de 1715). Esposa de Sultan-Mu-
harnmed IV, despues de la deposición 
de este , pasó ocho años en el serra-

viejo , pero dorante ios reinados 
(|e Sultan-Mustafá ti y Sultan-Ah-
Qied | ¡i go./ó por veinte años demuy 
grandes honores, del amor de sus hi-
•!°s v del afecto del pueblo que amaba 

a beneficencia y piedad de que ella 
!ia'>ia dado pruebas , fundando un 
establecimiento para mantener á los 
pobres , y mezquitas en Gálata y Es-
cutari. 

Mientras tanto , envanecido el 
¿ran visir con sus sucesos en Morea, 
olo respiraba guerra y ardia en de-

Seos de competir con el célebre prín-
j'Pe Eujenio. Por otra parte , so-
l t a d o por los Venecianos el empe-

rador Carlos VI , estaba dispuesto á 
dudarles á recobrar sus posesiones; 

fero no queriendo ser el primero en 
loiiiper el tratado de Carlowitz que 
lo , n .respetado los Otomanos en 

relativo al Austria, empezó propo-
I , ' ' ' I - h prueba <lel «fal» consiste en ab r i r á 
e Íernt j . n a 'K ' a ' ' u n l i h r o c1e l a reli j ion, por 
Pasai A 'G(>r¡'fi» y en aplicar el primer 
<iej fj,. 1 U e ofrezca á las circunstancias 

niendo su mediación á las partes beli-
jerantes. Sin embargo , no habiendo 
el diván hecho ningún caso de aquel 
ofreci miento, el emperador concluyó 
con Venecia una alianza ofensiva y de-
fensiva , llamó á su embajador é in-
t imó al sultán que indemnizase á la 
república délas pérdidasque le habia 
ocasionado violando la paz. Desde 
entonces , aprovechándose Damad-
Alí-Bajá de la ocasion que se le pre-
sentaba para escitar á la guerra, con-
vocó á los grandes oficiales del esta-
do y á los jefes militares , y en tres 
consejos consecutivos se discutió la 
cuestión de la guerra ó déla paz. El 
cuerpo de los u lemas , observando 
rigorosamente el Alcorán que encar-
ga se respeten los tratados , se opuso 
á que se rompiese la tregua de Car-
lowitz; pero por último ganó el gran 
vis ir , y el ejército recibió orden de 
marchar sobre Belgrado. 

Guando hubo llegado debajo de 
las murallas de aquella plaza , con-
vocó otra vez el gran visir un conse-
jo de guerra para decidir si se mar-
charía sobre Temeswar ó sobre Pe-
terwardein. Las opiniones se divi-
dieron, y Damad-Alí-Bajá nodió á co-
nocer la suya. Kud-Muhammed-Ba-
já , jefe de las guerrillas , encon-
tró, á las tropas bjeras del enemigo 
cerca de Carlowitz, obtuvo permiso 
de combatir , las batió y envió al 
campo las cabezas de los muertos en 
prenda de su victoria. Eldia siguien-
te al de la escaramuza,siguió el ejér-
cito otomano su marcha hacia Pe-
te r wa rd e i n, á d o n d e se ha b i a t rasl a d a-
d o y a e 1 p r í nc i pe E u j e n i o. EI g ra n v i s i r 
mandó abrir trincheras, y aguar-
dó el ataque de los Imperiales, quie-
nes no hicieron movimiento alguno 
hasta el dia siguiente ( 5 de agosto 
de 1716 ), en cuya dia el príncipe F/n-
jenio presentó batálla á los m u s u l -
manes. Estos contaban ciento cin-
cuentamil hombres y los cristianos 
solo podían oponerles ochenta mil: 
la acción empezó á las siete de la ma-
ñana y concluyó á mediodía con la 
completa derrota de los Otomanos. 
Desesperado el gran visir , se arrojo 
á lo mas recio de la pelea y murió 
heroicamente : los restos de su ejér-
cito se refujiaron en Belgrado. Los 
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Otomanos dejaron en el c a m p o de ella doce mi l hombres y víveres. A^ 
batalla c iento catorce cañones , c ien- cabo de cuarenta y cuatro dias de 
to c incuenta banderas , c inco colas trabajos y ataques , entraron los sr-
de caballo y seis mil hombres ; los t iadoresen la c iudad. El príncipe Eu-
vencedores solo perdieron tres mil . j en io permit ió á la guarnic ión reti-

Damad-Alí-Bajá, á qu ien había da- rarse con sus bagajes , y á todos los 
do el renombre de gran guerrero la habitantes griegos, armenios y alba-
conquista de Morea , distaba m u c h o neses vivir en Temeswar. 
de poder luchar con su temible rival Mientras que el ejército o t o m a n o 
el pr ínc ipe Eujenio : la falta del se- era batido de lante de Peterwardein, 
rasquier fué no conocer la indudable el kapudan-bajá D j a n u m - K h o d j a y 
superioridad que Jeniasobre él uno de el serdar Kara-Mustafá-Bajá sitiaban 
los pr imeros capitanes de su siglo; pe- j u n t o s á Corfú. Pero los celos que 
ro, para v a l e m o s de las espres ionesde reinaban entre estos dos jefes dañó 
un historiador oriental , su escesivo enteramente á las operaciones que 
orgullo kcibia tendido el velo del des- se acabaron de estancar c o n la 
cuido delante del ojo de su vijilancia. derrota del gran visir. Habiéndose 
;>u fe en la astrolojía contr ibuía á ce- leído públ icamente el despacho que 
garlo m a s ; y su kiahia , que preterí- la comunicaba , en lugar de tenerlo 
día haber leido en los astros el feliz s ecre to , fué imposible impedir que 
éx i to de esta campaña , lo c o n f i r m ó las tropas se reembarcasen precipi-
en su presuntuosa conf ianza, y fué la tadamente . La imprudente conduc-
verdadera causa de su pérdida. Pero, ta del kapudan-bajá ocas ionó su des-
dejando aparte las debil idades que gracia y encierro en las Siete-Torres, 
le pueden hacer perdonar su sitúa- y este empleo se conf ir ió á Ibrahim-
c ion y su época, Damad-Alí-Bajá era Ba já. 
un hombre de estado dis t inguido y El nuevo gran visir Rlialil-Bajár 
d i g n o del pr imer puesto del imperio , despues de haber t o m a d o todas las 
S u s medidas administrat ivas atesti- d i spos ic iones o p o r t u n a s para repa-
g u a n su a m o r á la justicia : restable- rar los reveses de la ult ima caínpa-
o i ó e l c o l e j i o d e G a l a t a - S e r a i , desti- ñ a , salió de Andr inópó l i s con un 
nado á la educac ión de los pajes del ejército d e c i e n t o c incuenta mil honi-
sultán ; conservó el orden de aseen- bres, y se dirij ió sobre Belgrado coi» 
so entre los u lemas , según el espíri- el in tento de obl igar al príncipe Eu-
tu de la l ey; prohibió la venta de los j en io á levantar el s i t io , qu ien hacia 
empleos de mulazims (aspirantes al tres semanas la estaba estrechando-
empleo de rector); rest i tuyó á la ad- Pero era tan grande el miedo qu e 

in inis trac ion del estado los maldia- inspiraba á los musu lmanes el je»e* 
ué (arriendos vitalicios) que , están- ral cr i s t iano , q u e pasaron quince 
cados y subarrendados por los ricos, dias sin atreverse á medir sus fue.r* 
i n c o m o d a b a n al p u e b l o , á quien zas con él. Por fin, el 1G de agosto de 
opr imían los arrendadores para sa- 1717, ofreció Eujen io la bata l la» 1 

carel precio de su arriendo y hallar gran v is ir ; aceptóla e£te y fué cojo* 
benef i c io .Tratódecorre j i r las i rregu- p letamente batido. El serasquiC 
laridades del servicio de los correos, abandonó toda la artillería, sus n>11' 
hizo practicar rejistros en varias ad- i l ic iones , la m a y o r parte de sus ba»' 
minis trac iones donde reinaba l a m a - de ras y hasta su t ienda, de la que ^ 
yor c o n f u s i ó n , y finalmente mostró apoderó el príncipe E u j e n i o , cou>° 
su h u m a n i d a d solo c o n d e n a n d o á lo habia hecho d é l a de Damad-A'1 ' 
penacapi ta l p o r m o t i v o s m u y graves. Bajá, predecesor de Khalil-Bajá. l ^ , 
El sultán el ij ió para su sucesor á dias despuesde esta batalla, capito' 0 

Khalil -Bajá, gobernador deBelgrado, la guarnic ión de Belgrado, y st í. 
Veinte dias despues de la victoria tiró con los honores de la guerra. ^ 

de Peterwarde in , fueron los Impe- La noticia de este desastre espa'' 
»•¡ales á sitiar á Temeswar. Kurd - c ió el terror en el imper io otoniaH'* 
Bajá, enviado al socorro de aquella El yerno de Su Alteza, á quien es1^ 
plaza , no pudo lograr in troduc ir en ofrec ió el sello , lo rehusó ¡>rudei |K 



'i'eiile, y lo hizo dar al mehandji 
A!uliammcd-Bajá. 

¡entrasla desgraciada cairi|)aña de 
Belgrado, tenían lugar varios acon-
tecimientos militares en Bosnia,Dal-
'haciay Transilvania. Elserdar Iled-
jeb-Bajá se apoderó en esta última 
provincia de Mahadia , y se replegó 
luego sobre Orsova y Widdin. En Bos-
"ia, Kupruli-Bajá se oponia feliz-
mente á los esfuerzos del jeneral Pe-
trasch que trataba de tomar á Zwor-
n'k. Los fuertes otomanos de N o v i , 
*'e Maidan y de Kamingrad, situa-
dos en las orillas del Un na, también 
s e libraban de las tentativas de los 
gobernadores de Costanizza y de 
^rin. En Dalmacia, el jenera1 Mo-
eenigo socorría á Popovo , Ottovo, 
harina, y se apoderaba de Imoscbi , 
ciudad fronteriza de la Herzegovi-
na; pero se frustraron sus intentos 
pelante de Antivari, que fué liberta-
ba por el bajá de Escútari. En el 
mar tuvieron lugar algunos encuen-
tros insignificantes entre el almi-
rante Fiangini y el kapudan-bajá 
'j'rahím; pero habiendo este perdi-
| u algunos buques al entrar en 

Constantinopla , fué reemplazado 
¡)0r el anterior kapudan-bajá. Ha-
biéndose atrevido el mufti Isinail-
i:!t'ndi á oponerse á los deseos del 
yerno del sultán , cedió su puesto á 
\odullah-Efendi, y el mismo gran 

Vls¡r Nichandji-Muhammed-Bajá tu-
v ° que retirarse ante el influjo del 
Poderoso favorito, que se apoderó 
,J°r fin del sello del imperio y lo con-
servo durante doce años. 

kl gran visir desde su elevación al 
poder , se Ocupó de negociar la paz 
e°n el Austria. Entabláronse con fe -
Ruciasen Passarowitzentre los ple-
nipotenciarios musulmanes y crís-
manos; y al cabo de setenta días se 
'ruió la paz con el emperador y 

fenecía el 21 de-juliode 1718. El tra-
aao de Passarowitz arregló los lími-

tes de las fronteras de las tres poten-
zas; el sultán vió reducirse su ter-
'torio por la parle de Hungría, pero 

} ntró en posesiondela Morea.EI Aus-
. adquirió Belgrado, Temeswar, 
a valaquia hasta el rio del ;\luta , 

u'«u.la p a , U? de la Servia ; y la repú-
' ea veneciana conservó "las plazas 

fuertes que había conquistado en 
Albania. 

Así que fué restablecida la paz, se 
dedicó el gran visir Ibrahim-Bajásin 
cesar al despacho de los asuntos mas 
importantes. Publicáronse varios 
edictos para hacer ingresar dinero 
en el tesoro, regularizando el cobro 
de los impuestos y reprimiendo los 
abusos introducidos en el pago del 
sueldo de los jenízaros. Cuerpos fa-
mosos por su turbulencia, como los 
Jeweds y los sipahis, fueron licencia-
dos. Se arregló el curso de las mone-
das viejasy se acuñaron otras nuevas. 
Palacios y mezqu i tas fueron constru i-
dosó reparados; y las fortalezas im-
portantes de Nissa y Widdin , que 
despues déla pérdida de Temeswar y 
Belgrado llegaron á ser plazas fron-
terizas, fueron restablecidas á mu 
cho coste. 

Cuatro días antes de firmarse el 
tratado de Passarowitz, había sido 
devorada por las llamas una parte 
de Constantinopla (17 de julio de 
1718). Un año despues, estalló en la 
capital un nuevo incendio, durante 
el cual se batieron los jenízaros con-
tra los Griegos, quienes querían im-
pedirles demoler una iglesia. Dos 
meses antes, untemblorde tierra ha-
bía derribado los muros de la eiu 
dad cerca de las. Siete-Torres, y ha-
bía hendido las cúpulas de algunas 
mezqui t as. El reinado de Su lian-Ali-
med fué fecundo en desgracias de 
esta clase ; se llegaron á contar en 
él ciento cuarenta incendios, y según 
dicen , Constantinopla fué reedifica-
da cinco veces. 

Bajo la administración de Ibra-
him-Bajá, concedió la Puerta á la 
Francia, por intervención de su em-
bajador, el marqués de Bonnac, la 
protección del Santo Sepulcro y el 
permiso de reparar los edificios del 
culto cristiano en Jerusalen. Se pa-
gó este favor dandolalibertad ¿cien-
to y cincuenta prisioneros otoma-
nos. 

Cuando llegó la época del canje de 
las ratificaciones de la paz de Passa-
rowitz , queriendo el sultán d a r á los 
habitantes de Viena una idea de l̂ i 
magnificencia oriental , desplegó un 
lujo extraordinario en el séquito de 



su plenipotenciario y en los regalos 
enviados al emperador. Entre otros 
objetos preciosos, se notaban una 
esquisita tienda de campaña en diez 
y ocho divisiones; ambos lados esta-
ban bordados, las columnas embuti-
das en nacar, las estacas doradas y 
el pomo de plata maciza; tres pares 
de pistolas guarnecidas con setenta 
y un diamantes, esmaltadas de color 
encarnado sobre un fondo de oro; 
arneses, unos en fondo de oro con 
cuatrocientos noventa v cuatro dia-
mantes y esmaltados de encarnado, 
verde, blanco y azul; otros de fondo 
verde y blanco y esmalte azul , con 
doscientos setenta záfiros y trescien-
tas treinta y cuatro esmaraldas; una 
cadena de oro prendida sobre un 
fondo de azul con ciento cincuenta 
y cinco diamantes y catorce rubíes; 
estribos de plata dorados, guarneci-
dos con veinte diamantes y ciento se-
tenta rubies, entre los cuales se veia 
un hilito de oro labrado, llamado 
Mouchebbek; una silla guarnecida 
con ochenta y ocho esmeraldas v 
otros tantos rubies,una maza de oro 
embutida con cincuenta y dos ru-
bíes y záfiros y ochenta y siete esme-
raldas, con un puño cincelado ; una 
gran mantilla encarnada en el me-
dio, negra en las orillas, ricamen-
te bordada al estilo indiano, adorna-
da con cuarenta y un rubies, ciento 
setenta y dos esmeraldas, corales, 
perlas, forrada de raso encarnado 
con franjas de oro, etc., etc. El acom-
pañamiento del embajador, porta-
dor de aquellos ricos regalos, se 
componía de setecientos setenta y 
tres hombres y novecientos veinte v 
cinco caballos, muías y camellos; y 
recibió ciento y diez mil piastras pa-
ra los gastos del viaje. 

P o r s u parte, el emperador envió 
a Lonstantinopla al conde de Vir-
inont , que arregló con el gran visir 
vanos asuntillos, y consiguió mu-
chos firmanes favorables para los 
subditos austríacos, para los prisio-
nero^ cristianos, los clérigos de Je-
rusalen, etc. 

En esta época, negoció el embaia^ 
dor ruso Daschkoff con la Puerta la 
renovación de la tregua del Prnth; 
y el 16 de noviembre de 1720 fué 

convertida en paz que, según los 
términos del tratado, debia ser per-
petua. Augusto II, rey de Polonia, 
enviótambien áConstantinopla al in-
ternuncio Wilkomir-.Tuan Strutins-
ki, que llevó al sultán protestas de 
amistad. 

El 4 zilhidjé 1132 (7 de octubre 
de 1720), envió Ibrabim-Bajá al du-
que de Orleans, reyente de Francia 
durante la menor edad de Luis X V , 
a Muhammend-Efendi, en calidad 
de embajador. Estaba encargado de 
estudiar secretamente Ja política de 
las potencias cristianas, y de pene-
trarse de la verdadera situación de 
os negocios de Europa. En los ana-

les otomanos se ha insertado la re-
lación de esta misión , que ha sido 
traducida al francés. 

En el mes dez i ikadé l l 32 (setiembre 
de 1720), se celebraron con una mag-
nificencia estraordinaría las bodas de 
tres hijas del sultán, de dos sobrinas 
suyas y la circuncisión de cuatro hi-
jos suyos. Ya se ha hecho en otro lu-
gar una descripción de estas fiestas, v 
no volveremos á contar los detalles, 
casi siempre iguales: solo con el ob-
jeto de dar una idea de las colosales 
proporciones de estas fiestas, nota-
remos que el mathack h-emini (in-
tendente de las cocinas y repostería 
del palacio) tuvo que procurarse 
diez mil platos de madera,otros tan-
tos vasos para sorbetes y mas de 
quince mil aves. 

Igualmente se ocupó el gran visir 
de varias medidas de orden en la Ana-
toba , el Ejipto y la Tartaria ; y so-
bretodo se entregó enteramente'-á su 
gusto por las fiestas públicas y á la 
construcción de hermosos monu-
mentos. Bajo su administración se 
estableció el uso de iluminar Jos jar-
dines de tulipanes, y fué creado el 
e m p l e o d e chukoufedjibachi ( m a e s -
tro de las flores). El diploma de este 
nuevo d ígnita rio estaba adornado 
con rosas doradas y otras varias flo-
res , y escrito en un estilo relativo á 
las funciones de su empleo , decía: 
«Mandamos que todos los jardineros 
reconozcan por su jefe al portador 
de este diploma; que en su presencia 
sean todo ojo como el narciso , todo 
oreja como la rosa; que no tengan 



<'unio el lirio'diez lenguas; que no 
trasformen la aguda punta de su leñ-
óla en espina de granado, em papán-
dola en sangre de palabras inconse-
cuentes; que sean modestos y ten-
gan, como el capullo de la rosa , la 
j^ca cerrada y no hablen antes de 
t l e mpa, como el jacinto azul , que 
^parce sus perfumes antes que se 
"eseeo; en fin , que se inclinen hu-
"uldemente corno la violeta y no se 
"Hiestren pertinaces.» 

. i<;l ó rebi-ul-ewwel 1134 ( 24 de (fi-
a m b r e de 1721), hizo su solemne 
g i rada en Constantinopla Morteza-
P°nlt-[vhan, embajador del rey de 

ei'sia Chah-Sultan-Huzein.Diez me-
jes después (octubre de 1722), Chah-
f l l /-ein,último soberanodela dinas-
la de los Sefis, f irmó su abdicación 

favor de JAIir Mahmud , sobri-
de Mir-Veis , gobernador del Af-

l^anistar. Mahmud, despues de ha-
asesinado á su tio que se ha-

'a declarado independiente, habia 
i fachado sobre Ispahan , se ha-
, apoderado de ella y obligado 
1 d e s í ™ i i 

b ia 
il 

! a r de su propio turbante la garzo-

íuPi'emo, y á colocarla él mismo en 
eabeza del subdito que le destro-

-sgraciado Chah-Huzein á qui-
ta i e ? u propio turbante la 
' de diamantes, insignia del poder 

[j^a. Confinado Chah-Huzein en 
;il Pequeño palacio, solo fué muerto 
' c a b o de siete años. La Puerta, 
]' f e c h á n d o s e del estado de revo-
pe°K.>n e n que estaba engolfada la 
p e t

r^a ' trató de engrandecerse á es-
| 0 s

í ? a s de este imperio. A petición de 
"abitantes de la provit 

(¡el pí • , I u e s a e J a provincia persa 
, . ^nirvan que profesaban la doc 
' 'na de ' 

^ e i u j 
los sunnis (ortodoxos) y eran 

(| le., ; .80s natu rales de los Persas chiis 
ö a ' f r s ) , Sultan-Ahmed nombróá 
viiif • gobernador de esta pro-
c o i i P o r s u parte, el czar PedroI, on pi • ' * , v ' w 

() .Cl mismo fin de conquis tar , se 
•; 'auto hác¡:> 
0 a'gunas 

'lió • ll,<) i l a c i a e l Daghestan e ínva-
,í)ar ^ U n a . s Provincias vecinas del Caspio. Espantada la Puerta 
([tk>¡ . marcha de los Moscovitas, se con l a 

,l'|n a l residente ruso •pieá , C S I u e n i e ruso , NepluieíT, 
* , ¿ 8 V e z e x i . i i ( > que ios Otomanos 
Per,'() "diesen sus planesde invasión, 
rio ( | ( l | U l e n t ras que el plenipotencia-
de i-yi ? / , a r negociaba, este se apo-

a de Tesel<, de Derbend,-de Ba-
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kou, y se adelantaba sobre el Ghilan 
y el Mazenderan. Apenas llegó á no-
t ic iasdelGranSeñor,declaró la guer-
ra á la Persia é invadió la Jeoriia , 
mientras que los Rusos atravesaban 
los desfiladeros del Cáucaso. Enton-
ces parecía que la Puerta se quería 
oponer á la marcha de la Rusia ; pe-
ro despues de muchas conferencias 
entre Nepluieff y los ministros oto-
manos ,es tas dos potencias quecodi-
ciaban ambas la herencia de Chah-
Thahmaps, hijo deChah-Suitan-Hu-
zein, se convinieron para desmem-
brar la Persia y partirse la mejor 
parte de su territorio; y se resolvió 
que se daría una parte á Chah-Tha-
hmaps, bajo lacondic ion dequecon-
s e n t i r i a e n e l desmembramiento de 
sus estados. En caso de rehusare! le-
j í t imo soberano reconocer este ver-
gonzoso tratadoras altas partes con-
tratantes colocarían en el trono de 
Persia un príncipe á su gusto. Este 
pacto despojador fué concluido en 
24 de junio de 1724, por la interven-
ción del embajador francés, el mar-
qués de Bonnac. 

Al principio de enero del año si-
guiente, el conde Romanzoff , porta-
dor de la ratificación de Pedro el 
Grande del acto de la partición, lle-
gó á Constantinopla; el 28 del mis-
m o mes espiró el czar; y Catalina 
manifestó su adhesión al tratado de 
paz perpetua concluido con la Puer-
ta. Bien pronto se abrió la campaña 
con el sitio de Hamadan {Ecbatanc), 
que cayó en poder de los Otomanos 
al cabo de dos meses de trinchera. 
E&ta conquista fué seguida de la su-
misión del pueblo dé Samin y de la 
ciudad de Azitancé. Erivar, despues-
de sufrir cuatro asaltos,capitulo ba-
jo condiciones honoríficas. En Cons-
tantinopla fuécelebrado este brillan-
te triunfo con tres dias de i lumina-
ción ; y una carta autógrafa del sul-
tán dió gracias á los vencedores que 
en su afecto á la guerra santa, tenían 
la piedra por cama y la tierra des-
nuda por tapiz. La caída de Nehaw-
end y la de Oulougherd siguieron á 
la de Erivan.El gobernador de Wan, 
Kupruli-Abdullah, se dirijió hacia 
Tebriz ( F a u r i z ) : hubo un encuentro 
en sus cercanías entre los Otomanos 



v ios Persas que la habían ido á so-
correr: los primeros consiguieron la 
ventaja; sin embargo, viendo el se-
asquier la aproximación de la mala 

estación y el poco resultado de algu-
nos asaltos (pie había probado , le-
vantó el sitio á fines de setiembre de 
1724. Su hijo Abdurrahman quedó 
en cuarteles de invierno en Tezoudj; 
v mientras se aguardaba la próxima 
campaña , se establecieron los pues-
tos avanzados de los Otomanos á 
diez leguas de Tebriz. En el mes 
de julio de 1725, se volvió á empe-
gar el sitio con mas ardor, y el 1.° 
de agosto capituló la plaza. Esta con-
quista costo á los vencedores veinte 
mil hombres y á los Persas treinta 
mil. 

Mientras que Rupruli-Abdullah se 
apoderaba de Tebriz, Ahined-Aarif, 
gobernador de Hamadan, sometía la 
pequeña provincia del Lurístan : la 
ciudad deArdebil se rindió volunta-
riamente como también los khanes de 
Ivarabagh, de Meragha, de Ouroumi-
íé y del Moughan. En fin, en una so-
la campaña fué sometido alpoderde 
la Puerta todo el territorio que le 
habia cedido la Rusia. Este buen 
¿xito se debió á la habilidad de los 
¿erasquieres que mandaban las divi-
siones espedicionariascontra la Per-
sia. 

Mientras que las dos potencias co-
ligadas desmembraban este desgra-
ciado imperio, continuaba con furor 
!a guerra intestina y acababa de de-
bilitarle. El usurpador Mir-Mahmud, 
despues de bañarse en la sangre de 
los defensores del soberano lejítimo, 
se había retirado á una caverna , en 
dondetrataba de calmar el remordi-
miento de su conciencia con el ayu-
n o y las maceraciones, cuya peniten-
cia llaman los Persas laubé. Pero al 
salir de allí, habiendo las mortifica-
ciones ó remordimientos turbado su 
razón, degolló en persona á mas de 
cien hijos, tíos y hermanos deChah-
Huzeín; y en su delirio acabó por 
arrancar y comerse pedazos de su 
propio cuerpo. Este frenético tirano 
fue ahogado por orden de su primo 
Echref, que se apoderó del poder. El 
nuevo usurpador envió en coinision 
aConstantínoplaá Abdul-Aziz-Rhan, 

comandante del arrabal a rmen to <¡ 
Ispahan, llamado Djull'a. El embaja-
dor persa reclamaba la porción de 
territorio quitado al reino de los Al-
ghanes, pedia una nueva limitación 
de fronteras , y últimamente repre-
sentaba como impía una guerra en-
tre musulmanes-sunnis. Esta hábil 
afectación de celo relijioso hizo im-
presiónenlos soldados otomanos que 
ya discutían si debían batirse con sus 
hermanos. Pero un fetwa del muffi» 
quedeclaraba la guerra lejítima, cor-
tó la dificultad, y volvieron á empe-
zar las hostilidades contra Echref 
Noobstante, el rey destronado, Chah-
T h a h m a p s , hizo ofrecer á la Puerta 
la soberanía de las provincias que 
ella había conquistado en la última 
campaña mientras le quisiese reco-
nocer por scliah. Suproposicion f u e 
bien acojida, y un plenipotenciario 
tuvo encargo de negociar con él. E' 
ejército otomano, fuerte de setenta 
á ochenta mil hombres, se adelanto 
contra el de Echref, que solo conta-
ba con diez y siete mil combatientes; 
y no obstante su inferioridad nu-
mérica, consiguió una brillante vic-
toria. Lejos de aprovecharse EChret 
de su triunfo, como su único objeto 
era hacer la paz con la Puerta , n° 
persiguióá los vencidosy les devolvió 
sus prisioneros. Esta conducta jene-
rosa y política le concilio el afecto de 
la nación otomana , y obligó al g°" 
bienio á escuchar las proposiciones 
pacíficas que mandó hacer el seras-
quier Ahmed-Bajá. Muy p ron to fue 
concluido un tratado por elcual ase-
guraba Echref á los Otomanos todas 
sus posesiones actuales, y la restitu-
ción de varias poblaciones que ha-
bían caido en poder de los Persas -
bajo estas condiciones fué reconoci-
do por soberano del Iran. , , 

En el Cairo, una insurrección 10 

mentada por el bey de los Mámem-
eos, Muhammed-Tcherkess, fué ap'' 
ciguada por la derrota del rebel^ 
que huyo á Trípoli. En Crimea, 
la fuerza de las armas y la destit 
cion de los principales jefes délos 1 ^ 
beldes se terminaron algunost l ,m' 
tos esci lados por los Noghais de ». 
sa rabia y del Roubau. Es ta l la ron 3 ' . 
más otros disturbios en diforen 



P>in(os del imperio, como Erivan, 
A'.of,Kaffa y en el Asia Menor : ape-
las fueron apaciguados cuando la 
^surrección délas tribus persas Che-
Kaky y Cbah-Sewen obligóá los Oto-
manos á batirlos varias veces , y 
siem pre salieron victoriosos. 

Mientras que el usurpador Ecliref 
creía consolidar su poder cediendo 
;t la Puerta y á la Rusia las mas her-
bosas provincias del imperio de 
l'iahmasp, la fortuna del soberano 
lejítuno estaba á punto de mejorar , 
8'i'aei^s al milagroso socorro que le 
Presto un jefe joven llamado Nadir-
Kouli-Bek-Efchar, que siendo hu-
! í l |lde conductor de camellos, se pu-
S() al frente de una cuadrilla de ladro-
nes y se alistó, cuando su audacia le 
«libo adquirido unagran reputación, 
01 servicio de su soberano con su 
Pequeua par tida, y obtu vo por ú 1 timo 
Sf.mando del ejército persa. Cliah-
' 'iahmasp, retirado en e lKhorazan, 
t̂  atraído á su partido dos tribus 

jltí Efchaí-s, y la tribu turcomana de 
° s Kadjars. Nadir, con su ayuda,se 

apoderó de Nechhed y Herat; batió 
^ tresencuentros al usurpador Ech-

' y le obligó á huir á los áridos de-
i ;l'tos del Sistan , donde fué sor-

rendido y muerto por las tribus nó-
jadas de Beloudjistán, en tanto que 
^ah-Thahmasp entraba en íspahan 

,• (
m grandes aclamaciones de sus an-

( Hitos subditos, y volvía á encon-
( , a r en su palacio á su anciana rna-
^ e que, cubierta con los andrajos 

esclava, había hecho este hu mi-
ante servicio durante siete años. 
Así q U e hubo entrado Scbah-Thah-

(\ d sP ° lra vez en posesion del trono 
. sus padres, envió á Constantino-

t¡'* u u embajador, encargado de in-
ViJfVa Sultan-Ahmed que restitu-
i) , a s plazas cedidas á la Puerta 
'•1 I! , "sui'pador Echref. Su Alteza y 
á ( f , a j l y i s ir , como poco inclinados 

ni presas guerreras , entraron en 

sc lnT' a C Í O n e s c o n e l e í n "' a ( I ü del 
canit I P e r o 'negó se esparció en la 
vu¡l , ,la v o z de que Nadir habia in-
ta ll (

0 l a s fronteras otomanas. A es-
01 v 0 l . l c ia Stí convocó un diván,y en 

decidió la guerra, 
de r / ! ,^ l l i u ! ) ; . im'm [143 (3 de agosto 

o U ) , salió c! gran visir para Es-

cútari , donde debía seguirle Su Al-
teza; pero el sultán, opuesto á esta 
decisión, tardó en ir y dió motivo 
con este retardo a que se irritasen 
las tropas que tenían muy grandes 
deseos de volverá empezarlas hostili-
dades. Cediendo Sultan-Ahmed á 
sus deseos, se puso por último en 
marcha, des pues del mediodía , cu-
ya circunstancia es considerada por 
los supersticiosos musulmanes como 
de mal agüero. Muy pronto circula-
ron entre los habitantes de la capital 
siniestros rumores: decíasequ.e ha-
bía sido tomado un convoy de seis-
cientos camellos cargados dé víveres, 
que Kupruli-Zadé habia sido batido, 
y por últ imoqueTebriz habia abier-
to sus puertas á los Persas. Todos es-
tos de,sastres, atribuidos por la ma-
levolencia á las medidas tomadas 
por el gran visir, aumentaron la exas-
peración de los jenízaros, y luego se 
vió organizar en Constantinopla una 
d é l a s sediciones mas terribles que 
haya jamás abrigado en sus mura-
llas aquella capital. 

El 15 rebi'ul-ewwel 1143 (28 de se-
tiembre de 1730), recorrió las calles 
de la poblacíon una pequeña cua-
drilla de jenízaros, conducida por 
uno de ellos que se llamaba Patrona-
Ivhalil, é iba invitando al pueblo á 
seguirle. Su pequeña banda , engro-
sada luego con numerosos partida-
rios, se reunió en el Et ue idani , y de 
allí se dirijió á la casa del agá de los 
jenízaros , de quien exijió Patrona-
Khalil imperiosamente la libertad 
de todos loscriminalesencarcelados. 
Espantado el agá con el lenguaje de 
aquel rebelde, se retira inmediata-
mente , cambia de vestido, correal 
puerto, y se mete en una barquilla 
que le condujo á Escútari. El kiahia 
sigue su ejemplo, y desde esle jmo-
m en to n a <í a p u ede d etener los p rog ro-
sos de la insurrección. Las cárceles 
son forzadas: reúnese á los insurjen-
tes una multitud deladrones, y muy 

.pronto se ve Patrona-Rlialil á la ca-
beza.de algunos miles de hombres 
que obedecen sus órdenes. Informa-
do el kapudan-bajá de la sedición, 
pasa á Escútari, donde el gran visir 
reunió sin detención un consejo:-en 
él se resolvió que el sultán volvería 



á su capi ta l , acompañado de todos 
sus minis t ros . Habiendo llegado á 
Constant inopla á las diez de la no-
c h e , pasaSu l t an -Ahmed al serrallo, 
donde tiene lugar u n a discusión ajo-
tada. Se en árbol a en Orta-kapou el 
es tandar te de Mahoina : un oficial 
de los bostandj is , por tador de un 

mensa je i m p e r i a l , es enviado á los 
insurreccionados, los cuales rehusan 
dispersarse y exijen que se les entre-
guen , d e n t r o del t é r m i n o de veinte 
y cua t ro horas, el gran vis i r , el muf -
l í , el k a p u d a n - b á j á , el kiahia-bey. 
El s u l t á n , q u e q u é r i a salvar á su fa-
vor i to y al m u f t i , hizo manifes tar á 
los amot inados que iba á des t i tu i r 
á estos dos d igni tar ios , y que si se 
contentaban con esta satisfacción, se 
les en t regar ían los o t ros dos. Los re-
beldes r e spond ie ronques i bien que-
r ían pe rdona r al m u f t i , de todos 
modos les era necesaria la cabeza de 
Damad-Ibra him-Bajá. Habiendo pro-
bado en vano el sultán sust raer su 
vis i rdel f u r o r del pueblo, le hizo ma-

- t a r c o n el k a p u d a n - b a j a y el kiahia-
bey , y sus tres cadáveres fueron en-
tregados al pueblo .Pero esta condes-
cendencia , lejos de a p a c i g u a r á los 
revoltosos, les hizo mas exijentes; fin-
j i e ron creer que habían sust i tuido á 
Íbrabim-Bajá un bostandji q u e se 
le parecía , y el gr i to de ¡ viva Mah-
mud\ levantado por varias voces, 

a n u n ció q ue eI reí n a d o d e S u 1 ta n-Ah -
med había t e rminado . 

Muy luego fué conducido al salón 
del diván el pr ínc ipe Mahmud , hi jo 
de Sul tan-Mustafá I I : en él le reco-
noció por padichah s u t i o , Su l tan-
A h m e d , besándole la f ren te y Ja 
mano . El nuevo sultán subió al tro-
no y recibió en él los homenajes de 
ios enviados de los rebeldes, de Jos 
agáes del in ter ior , del cue rpo de los 
11 lemas y de los jefes mili tares. 

Sultan- A hmed III , despues de su 
deposición , volvió á su re t i ro , de 
donde lo había sacado una revolu-
ción, y á donde otra le volvía á con-
finar . Vivió en él seis a ñ o s , y esta 
es otra p rueba de la gran calma que 
se manifestaba en las cos tumbres 
o tomanas (1). Ya deben haber obser-

(I) Según algunos au to r e s , fué envenado 
aultan-Ahixied 111 en 1159 (17 Í6) ai m o m e n t o 

vado nuestros lectores que, desde al-
gún t i empo , los príncipes de la fa-
milia de O s m a n , despues de haber 
pasado su juventud en el serra l lo , 
salían de él para subir al t rono de 
sus h e r m a n o s , de donde ba jaban en 
seguida para volver á la vida priva-
d a , sin que la pérdida del poder su-
p remo acarrease la de su vida. El 
mismo sistema de h u m a n i d a d em; 
pezaba á prevalecer con respecto á 
los ministros: una mul t i tud de gran-
des visires e m p u ñ a r o n el t imón del 
e s t ado , vieron f ru s t r adas sus em-
presas y resignaron su empleo para 
i r á vivir en el des ti ero ó acaso en nn 
destino honroso. El carác te r dulce y 
débil de Sul tan-Ahmed III contr ibu-
yó sin duda á d i sminu i r el número 
de las ejecuciones de reos , y es ne-
cesario confesar que las que ensan-
gren ta ron su re inado le fueron im-
puestas por los insurreccionados que 
sucesivamente le daban y qui taba» 
el cetro. Este pr íncipe amigo de las 
ar tes poseía una instrucción bastan-
te es tendida , pa r t i cu l a rmen te en ' a 

historia de su pa ís , adorado de k" 
muje res de su h a r é n , cuyo re t i ro 1° 
gustaba be rmosea rcon bri l lantes fies-
t a s ; no se cuidó del gobierno, Pe" 
ro á lo menos tuvo la habilidad <|e 

n o conf iar j amás las r iendas de la 
admin is t rac ión mas que al prím'-i' 
m in i s t ro v de l ib ra r se del pernicioso 
in f lu jo de los favorilos : fué su reina-
do uno de los mas felices para el i ' 0 ' 
perio o t o m a n o , que con tres traía-
dos de p a z , se engrandeció con Ia 

adquisición de la Morea, de una p;i1'* 
te de la Persia y de l a im portan te for-
taleza de Azof. Elgran visir Ibrahi»1 ' 
Bajá , cuya moderación y talento* 
políticos e ran apreciados por sil s<" 
ñ o r que le conservó el poder duran-
te los úl t imos doCeaños de su re: ñau"' 
merece una gran par te de los eloj1.1" 
dados á Sultan-A hmed III por los i»1''' 
to r iadores o tomanos : este sabio n" ' 
n is t ro estableció la m a y o r armo»"1 

en que el imperio o tomano se veia i > t n e l \ l . 
zado de la guerra con la Rusia y la ^ae. l

f ) |o 
Pero esta o p i n i o n , f d t a de p ruebas , CÍVS

(,S-
conje tura fundada en el temor que p o í " 0n. 
perirnentar el sultán re inante de ofrece*• 
la presencia de Snltan-Ahraed en el s e r 

un pretesto para la rebelión en c i r cu í s < 
cias tan criticas. 
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pftlre los altos funcionar ios , dotó al 
'¡«perio don inst i tuciones útiles yedi -
ficios notables, r ep r imió eou edictos 
culinarios el lu jo desenfrenado de 

mujeres, y abolió un gran mime-
r ? d e abusos ; en fin ba jo su admi -
nistración fueron fundadas en Cons-
^«t inopla cua t ro bibliotecas (hitab-
"ané.s) (i) y fué in t roduc ido el bel jo 

de la i m p r e n t a en el imper io 
R o m a n o (2). 

(<) Hácia fines del siglo d i e » v ocho había 
Trt'intsi y c inco «ki tab-khanes» ó bibl iotecas 
Publicas en lasóla c iudad de Cons tan t ino-
!>,a» <jue hoy dia cuenta cerca de cua ren t a . 
Y>s K.itab-K.hanes son genera lmente coloca-

° s eti las mezqui tas imper ia les , y a u n e n 
í'IUeilas que han sido f u n d a d a s por par t ícu-
a ,és. Las mas considerables de estas bíbl io-
'e(¡as son las de A.ia-SÓfia, de Sultan-Baye-

de Nour i A s m a n i , de Sul tan-Sul ím, de 
SH'ían-Suleiman, de Sul tan-Muhainmed, de 
70»t> y de Chah-Zadé-Djaiuezi . Sin embar-
co hay a lgunos «Ri tab-Khanes» q u e es tán 
."•'Parados de las mezqui tas , como los de A.b-

pJ -Hamid I , de los g randes visires K u p r u -
Ír^htned-Bajá v Ragh ib -Bá ja ,de Aaríf-Efen-
p y de Ismai l -Efendi . Estos edificios están 
jPis t ruidos con elegancia, y cada u n o con-
que de mil á c inco mil v o l ú m e n e s , encer -
a o s con c u i d a d o en cajas de c o r d o b á n , y 

." 'pSlados en a rmar io s gua rnec idos de cris-

.. ®sy e n r e j a d o s : a lgunas veces están colo-
c a o s los l ibros en uiedio de la sala en unas 

con ver jas de b r o n c e do rado . Estas 
i ' ' io tecas, ab ier tas todos los días escepto 

' s martes y v i e r n e s , están confiadas á tres 
e
 0 | ia t ro «hafyzi-kutubv (b ib l io tecar ios ; , 

O j ' : a rgados de proveer á los lectores de las 
\ i s que p idan . Los reg lamentos pe rmi t en 

t)|UíPr e s t r a d o s de estos l i b r o s , y a u n co-
lín !• P o r e n t e r ó , pe ro sin sacarlos de la 
t., , l ° t e c a , de d o n d e n o pueden salir por es-

J e s p e s a m e n t e p roh ib ido . 
W La d i recc ión de la pr imera impren t a 

a j 'Mecida en Cons tan t ínopla fué confiada 
(|jroi>eg¡ido h ú n g a r o Basmadjí-Ibrahim-Efen-
„ ' f |ue habia p resen tado el proyec" 
,n ,a 1J 'f 'nloria eri q u e espíicaba muy ef 
^ " t e todas las ven ta jas de la impren ta . Fe-
ch ' > a r a hacer adop t a r esta i nnovac ión que 
le.0 0?1« con las p reocupac iones nació • .-
i»io' 'U f ' u e c e s a r i o condescender con la opí-
¡;t .,u..(.,.e 'os u iemas que c re ían con t r a r io á 
leí 4 i ' ' o n musu lmana pe rmi t i r la in fpres ion 
O ü s >lopran y de todos los t ra tados c a n ó n i -
d 0 , , ; e ^ o s l ibros s a g r a d o s , según decían los 

l°rt;s de la ley , h a b i e n d o sido t rasmi t í -
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to c o n 
estensa-

ter j manuscritos , debían,pasar á la pos-
tj ¡jad bajo los mismos caracteres. El khat-
k C T f d e fecha del 15 zilkadé 1139 (5 de 
iVlu t , e 1727), con el cual autorizó Sultan-
ía ,î9(' ' H establecimiento de la impren-
etj' s "otable por el ce lo , muy admirable 
h e r

 c 'U e ' pais y t iempo, que muestra el so-
luCe,r"? otomano para la propagación de las 
«aSo: " e s d e su creación hasta 1830 1 a s pren-
ol) r ¡ . í ° n i a n ; i s han dado á luz noventa y siete 

1 > tanto nacionales como estranjerai. 

•SITI.TAiV-M AHMUn-KHAN I , H I J O MA-
YOR 1)15 SÍTI/r VV-HÜSTAFA-KHAN I I . 

Los principales autores de la r e -
volución que acababa de de r r iba r 
del t r o n o á Sul tan-Ahmed III e r an 
dos simples jen ízaros , Muslih y Pa-
t r o n a - K h a l i l : pero este, por el ca-j 
rác ter in t rép ido que desplegó en lí" 
sedic ión, t omó desde el p r i m e r mo-
men to un señalado ascendiente so-
bre su camarada . Presentóse delante 
del pr íncipe á quien habia dado el 
poder s u p r e m o , y le d i jo con osa-
día : sé la suer te que rae a g u a r d a , 
po rque j a m á s se ha l ib rado de la 
m u e r t e n inguno de cuantos se han 
a t rev idoá deponer á los padichás, pe-
ro no me felicito menos de verte sen 
tado en el t r o n o de Osman* y de ha-
ber l iber tado al imperio dé sus opre-
sores .— ¡Te j u r o por mis abue los , 
respondió el sul tán espantado con 
el lenguaje dees te h o m b r e , que no 
a ten ta ré con t ra tu v i d a , al con t ra -
r io qu ie ro r ecompensa r t e : p ídeme 
u n a gracia y la consiguirás!» Patro-
na se con ten tócon exij ir la abolición 
de los malikiané (arr iendos vitali-
cios) que pesaban sobre el pueblo : 
i nmed ia tamen te fueron supr imidos . 
Pero luego, orgulloso Pa t rona con 
el favor del públ ico, abusó de su si-
tuac ión y manifes tó pretensiones 
exa je radas : quer ia que el populacho 
que m o m e n t á n e a m e n t e se hab i a r eu -
n idoba jo la bandera délos jenízaros , 
part icipase del dinero del adveni-
miento, y ma tó por su p rop ia m a n o 
al segban-bachi (p r imer t e n i e n t e j e -
íreral de los jen ízaros) , que se opo-
nía á esta inf raccion de 1 a cos tombre . 
Cuando el su l tán pasó á la mezqui ta 
E i o u b , Pa t rona y Musl ih , ambos á 
cabal lo , con las piernas desnudas v 
con el un i fo rme de simples jenízaros , 
iban delante de Su Alteza a r r o j a n -
do d inero al pueblo. En'este paso , 
los rebeldes p idieron permiso para 
q u e m a r todas las casas levantadas 
por varios minis t ros y señores en la<i 
orillas del Canal de las aguas- dul-
ces: les fué concedido demoler las , 
pero no incendiar las . A petición de 



Patrona fueron apeados, des ter rados 
ó muer tos m u c h o s empleados. Gre-
gorio Ghika , voivodo de Moldavia , 
fué depuesto y reemplazado por u n 
carnicero l lamado Yanak i , hechura 
de P a t r o n a , á quien hahia vendido 
ca rne al fiado. Cuando el g ran visir 
Muhammed-Bajá , a d m i r a d o d e a q u e -
11a ex i jene ia , pretendía que no po-
día consent i r en ella sin o rden del 
su l t án : « ¡ Id pues á encontrar; á Su 
Alteza , replicó con insolencia Mus-
<h; pero pensad sobre todo en c u m -

plir los deseos de Pa t rona-Khal i l !» 
En fin , la t i ranía de aquellos jefes 
ebeldes se hizo tan i n s o p o r t a b l e , 

que Bech i - ky zlar-a ga z i de t e rminó 
desembarazar á su señor de e l los , 
^easoció secre tamente el kapudan-

bajá D j a n u m - R h o d j a y Kaplan-Ghe-
ra i , nombrado p o r los insur jen tcs 
khan de los Tár ta ros en reemplazo 
de Mengl i -Ghera i , pero qu ien ai 
mismo t iempo que aparen taba ser 
pa r t ida r io de los sublevados, solo 
pensaba en deshacerse de sus peli-
grosos amigos. Pa t rona habia eon-
t ra ido el hábi to de asistir al diván 
donde se sentaba al ledo de los mi-
nistros , t omaba par te en las discu-
siones v dictaba sus voluntades . Al 
salir de un consejo que se habia ce-
lebrado en casa del gran v i s i r , v en 
el q u e Pa t rona habia propues to se 
declarase la gue r r a á la Rusia , el 
p r imer min i s t r o le ofreció el gobier-
no de Romel ia : él rehusó un empleo 
que le alejaba d é l a cap i t a l , p o r q u e 
aspiraba a ser agá de los jenízaros. 
Paso luego al serrallo pa ra ob tener 
el consen t imien to del sul tán á la de-
claración de guer ra con tra la Rusia 
Asi que se h u b o sentado el G r a n Se-
ñor , dió tres pa lmadas el g ran visir 
y aparec ieron en la sala del consejo 
¡vhali l-Pehhwan, jefe del sépt imo re-
J imiento de jenízaros con t re in ta y 
dos soldados. Entonces , d i r i j iéndose 
••i p r imero á P a t r o n a , le di jo con as-
pereza: «¿Cuál es el miserable bas-
tante a t revido que aspira al g rado 

aga de los j en í za ros?» Pa t rona 
contesto a esta inesperada interpela-
n o n t i r ando de su c in tu ra su palé 
(especie de puña l ) , y a r ro jándose so-
bre el que había osado apos t rofar le 
de aquel modo. Pero cercado al ins-

tan te, fué degollado con Muslib 1 

veinte y seis h o m b r e s d e s u comitiva, 
á quienes se habia hecho e n t r a r en 
la sala , u n o por u n o , con el pre-
testo de darles u n a recompensa que 
les habia obtenido su j e fe . En los 
t res dias siguientes fue ron muertos 
mas de siete mil rebe ldes , v entre 
o t ros el carn icero , p r ínc ipe de Mol-
dav ia , que solo gozó de su digni-
dad veinte, y u n dias. 

L ib re el sultán del vugo de los re 
bel des , hizo un kkatti-cherif dando 
gracias por su fidelidad á los jeníza-
ros , á quienes fué concedida ufla 
nueva grat i f icación,como' igualmen-
te á los toptehis y á los djebcdjis. E'1 

seguida recompensó al g ran cham-
belán Rabakoulak-Ibra him-A gá, que 
habia indicado el medio de librarse 
de los rebeldes , p romoviéndole á la 
d ignidad de bajá de A lepo con títu-
lo de visir. Muhammed-Ba já , celoso 
del favor de aquel á qu ien tenia 
p o r u n rival peligroso , quiso perder-
lo ; pero él mismo fué víctima de sus 
in t r igas , y cedió el sello del imperio 
á R a b a k o u l a k , llegado á ser de este 
m o d o I b r a h i m - B a j á , e l 13 r e d j e b l H 3 

(22 de enero de 1731). 
Dos meses despues de su instala-

c ión , t uvo todavía el g ran visir que 
l u c h a r con la rebe l ión : acababa de 
estal lar u n nuevo mot ín en t r e los je-
n íza ros , que se r eun ie ron o t ra ve/ 
sobre el Et-Meidani . Pero luego se 
vió q u e no existia ya Patrona-Rha-
lil, el a lma de sus t r amas , y tuvieron 
q u e h u i r despues de hacer u n a débu 
resistencia. 

P a r a a p a g a r e n t e r a m e n t e todas las 

semillas de rebel ión, usó el gran vi-
siv del m a y o r r i g o r : en seis meses 
fueron ajust ic iadas q u i n c e mil p(j!'' 
sonas « tan to en secreto como púdi-
camente . No obs tan te aquel la esces'-
va sever idad , t uvo lugar u n a ültim,3, 
tentat iva de i n su r r ecc ión , que fl,<> 

r ep r imida inmed ia tamen te . P0(!(> 

despues , Ibrahim-Bajá , que se había 
a t r a ído el od ió del pueblo por h?: 
berse d e r r a m a d o t an ta sangre, ced'O 
su pues toáOsman-Ba já , l l amado p01' 
s ob renombre topal (el cojo); V.eV' 
Rabakou lak debió menos su destil"" 
cion al odio insp i rado po r sus rila-
das sangr ientas q u e á un capr^ ' 1 ' 
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del poderoso kyzlar-agazi »pie lo ha 
'»a promovido al poder y se quejaba 
de su ingra t i tud . 

Cuando fueron apaciguadas todas 
estas aj i taciones in ter iores , se ocu-
pó el gobierno de los negocios este-
^iores. Desde el advenimiento de 
Sultan-Mahmud habían sido nom-
brados cua t ro nuevos serasquieres 
Para con t inua r la guerra con la Per-

á saber , Ahmed-Bajá , goberna-
dor de Bagdad , Aariñ-Áhmed-Bajá, 
antiguo : beiler-bey de Ka raman ia , 
' ra h i m - Ba j á, com a nd a n t e d e Ghe n d 
j e , v por u l t imo , l lus tem-Bajá , que 
°abia rehusado ser g ran visir cuan-
do ios rebeldes le ofrecían este car-
Sf>. Muy p ron to volvieron á t o m a r 
,0s Persas las plazas de R e r m a n c h a -
,<an, de A hie lan y de H a m a d a n ; y 
^ehali-TPahmasp, quese había pues-
" a la cabeza de un ejérci to de mas 

-de cuarenta mil hombres , esperi-
Jnemó una completa derro ta en la 
Ranura de Ror id j an . Los vencidos 
se replegaron sobre R o u m y R a d i a n 
Perseguidos por los Otomanos que 
devastaron toda la comarca. Por 
j^tra par te Bustem-Bajá se apodera-
ba de la ciudad de Ouroumi ié ( l ) , y 
Alí Bajá reducía la impor tan te pla-
'<> deTebr iz sin d isparar un tiro. 

Mientras t an to Scnah-Thahmasp , 
^ t i r ado en Tehe rán , había enviado 
''n , plenipotenciario al serasquier 
^'»vned-Bajá; y se concluyó la paz 
j1 '0 de enero de 1732. Po r este tra-
ado la Persia conservaba Tebr iz , 

, , de jan , R e r m a n c h a h a n , H a m a d a n 
l. '^ein, y todo el L u r i s t a n , y la 
,!'erta gua rdaban el Daghest.au, 
'"'auiakhi, el R a r t h l i , el Rakhe t i , 
y'Mitehi van, Er ivan , Tiíltsy Ghenti-

de este m o d o , por la par te del 
.^erhaidjan , consti tuía el Arax'es 
' "niite de los dos imperios. 
, veseontento el sultán con la cesión 

lebriz, c u j a conveniencia habían 
j!'s.'enido en el consejo Topal-Osman • 
' 'ja y el niuft i , sacrificó su minis t ro 

(:1,|efe de la ley; y estas dos desti tu-

(l,, i ! ' ' s l a c i u d a d , s i tuada á poca dis tancia 
.„„ ;\VnUa mer id ional .leí lago Clialu, se lia-
t,. !(¡f-0,uana» ( o u r o u m i i é ) p o r q u e á e s t a p a r -
'»íth¡». Az(,1 'l>aid)an fue ron t raspor tados los 
Si,.,. t?íl('s de Ántiofluí» c u a n d o invad ió la 
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ojones , al mismo tiempo que satis 
facían el resent imiento del Gran Se 
ñor , apaciguaron también las quejas 
de la nac ión , q u e s e lamentaba mu-
chísimo de la pérdida de una de las 
mas hermosas conquistas de las ar-
mas otomanas. Hekim-Zaelé-Alí-Bajá 
recibió el sello del estado. 

Duran te la adminis t rac ión de To-
pal Osman-Bajá , al inspeccionar el 
khaziné-kiahiazi (gran tesorero) las 
cajas del tesoro imperia l , halló una 
piedra en que estaba marcada la 
huella de dos pies. Los ulemas creye-
ron reconocer en ella la huella de los 
pies del Profe ta , y esta preciosa re-
liquia fué engastada en la pared de 
Ja mezqui ta de Eioub, d o n d e , , d i c e 
un his tor iador or ienta l , resplandece 
con rej/ejos semejantes A los de la 

frente de los huris. 
Solo dos meses y medio despues <P 

su n o m b r a m i e n t o , fué cuando He-
kitn-Zadé-Alí-Bajá , que estaba en-
tonces en E r i v a n , llegó á Cons tan te 
nopla , y fué nombrado p r i m e r mi-
nistro. Pr incipió , como sus antece-
sores, hac iendo mudanzas y destitu 
yendo a varios oficiales de la Puerta 
Se ocupóen seguida de los asuntos (li-
la Persia. Nadir -Rul i -Bek-Efchar( í ) . 
joven gue r re ro , de quien ya hemos 
hab lado , l lamaba la atención públi-
ca por su elevada f o r t u n a : después 
de haber colocado en el t rono de 
Persia á los Schah-Tahmasp, recibió 
d e su soberano el t í tulo de sul tán \ 
el mando del Sis tan , del Azerbaid 
j an , del Mazenderán y del Rliorazan 
Pero recelando Nadir causar envidia 
se contentó con el t í tulo de Tahmas-
Ruli-Khan/e/M«?/? esclavo de 7'a/t 
rnasp) en lugar del que le había con 
ferido Schah-Tahmasp. Sin embargo 
hizo acuña r moneda á su nombre , a 
pesar de su aparente modestia, y Ira-
bajó reservadamente á su misma ele 
vacion. La conclusión d é l a p a z c ó n 
la Puer ta le proporc ionó al momen-
to una ocasion de poner en ejecución 
sus proyectos. Desaprobó pública-

(I) La t r ibu de los Efcharos, que a d q u i r u 
una g r ande i lus t rac ión por medio de Nadi j . 
es todavía la mayo r y mas poderosa de la . 
t r ibus guer re ras del id ioma t u r c o ; se hall i 
establecida cu deferentes provinc ias de l.< 
Pe r s i a , eu Kl ioraran , en A/ .erbaid jan . m 
I r a k . etc 



m e n t e aquel t r a t ado , del q u e se que-
j a b a en una ca r t a d i r i j i da á todos 
los gobe rnadores del i m p e r i o , m a r -
chó c o n t r a I spahan , des t ronó á 
S c h a h - T a h m a s p , Jo conf inó á Ma-
z e n d e r a n , y se dec laró re j en te del 
re ino d u r a n t e la m e n o r edad del hi-
j o del m o n a r c a des t ronado , l l amado 
Abbas III. 

El p r i m e r acto de au to r idad del 
u s u r p a d o r fué a n u l a r el t r a t ado con-
cluido por su a n t e c e s o r , é i n t i m a r á 
los Turcos q u e devolviesen el t e r r i -
tor io persa q u e se les habia cedido 
a n t e r i o r m e n t e , ó q u e se preparasen 
a u n a gue r r a . Se a p r o x i m ó al mismo 
t i e m p o á Bagdad con un e jé rc i to 
n u m e r o s o , se apode ró de E r b i l , ba-
tió cerca del puen te de Adana , á diez 
y ocho leguas de Bagdad , al e jérci-
to t u r c o , y despues de a lgunas pe-
queñas ven ta jas hizo proposic iones 
de paz : pe*© no se a d m i t i e r o n ; y á 
ia salida ¿le.un d iván ce lebrado en 
Cons l an t inop la , el ex-gran visir To-
pa l -Osman-Bajá fué n o m b r a d o se-
r a s q m e r de u n e jé rc i to de ochenta 
mil hombres . 

Sin e m b a r g o , T a h m a s - K u l i - K h a n 
había fo rzadoa l enemigo á rep legar-
se hacia Bagdad , cons iguiendo aque l 
pasa r el r io Tigris. No l a rdó en blo-
q u e a r e n t e r a m e n t e la c iudad , y cre-
yó Nad i r apodera r se de el la; envió 
al c o m a n d a n t e de la plaza u n c a r r o 
c a r g a d o de s and í a s , c reyendo insu l . 
t a r a los s i t i ados , á quienes supon ía 
en la m a y o r escasez y miser ia . Ah-
jned-Baja le devolvió en cambio pan 
b l a n c o , de h a r i n a de flor, pa ra p ro -
bar le q u e la gua rn i c ión tenia víveres 
en a b u n d a n c i a , y q u e no le fa l taba 
nada . Sin e m b a r g o , se p r e s e n t a r o n 
aos p a r l a m e n t a r i o s á Nad i r para pe-
d i r le a lgunos dias de consul ta an tes 
de e n t r e g a r Bagdad. En este i n t e r -
med io rec ib ieron la noticia q u e To-
pa l-Osman , despues de h a b e r r eun i -
do su e jérc i to cerca de veinte mi l 
n o m b r e s mas de las t r ibus del K u r -
»i'stan venia al soco r ro de Bagdad, 
m c ir Je escr ib ió u n a ca r t a bur lesca 
supl icándole q u e acelerase su m a r -
d í a , p o r q u e deseaba ba t i r lo an tes de 
e n t r a r en Cons tan l inop la , y con taba 
apodera r se , añad ía , no so lamente de 
su e j e r c i t o , s ino del m i s m o Topal -

Osman , como de una criatura de te-
ta. A estas f an fa r ronadas contentó 
O s m a n - B a j á , q u e no debía es t rañar 
N a d i r , q u e un cojo (topaí) fuese 
mas t a rd ío en sus movimien tos que 
u n jefe de l a d r o n e s , acos tumbrado 
á espediciones p ron tas y arriesgadas, 
pero q u e sin embargo conf iaba en-
c o n t r a r l o u n dia , y hacerle su f r i r la 
suer te de Nemrod (1) De jando en-
tonces Nad i r una división de doce 
mil hombres deba jo de las mural las 
de Bagdad, m a r c h ó al e n c u e n t r o de 
Topái cortel r e s tode su e jérc i to . El(> 
safer 1146 (19 de ju l io de ' l733) ,seen 
cor t t ra ron los dos ejérci tos en Duld-
je i l ik , aldea s i tuada en la ori l la del 
T ig r i s ; se a t aca ron con f u r o r y se 
ba t i e ron p o r espacio de nueve horas 
consecut ivas . Por ú l t imo se declaró 
la victoria á favor de los Turcos . Los 
fui i ti vos se l levaron á Tahmas-Kuli -
K h a n , her ido mor ta l m e n t e , salván-
se Bagdad de u n o rgu l loso enemigo, 
q u e se creía d u e ñ o de aquel la plaza. 

Este t r i u n f o de Topa l -Osman-Baj ' 
causó m u c h a alegría en Constanti-
n o p ía , en d o n d e se celebró cois tres 
dias de regocijos públrcós.SEnviáro;1 

al vencedor u n a c imi t a r r a guarneci-
da de p iedras preciosas y u n plume-
ro de garza real. Tres meses despm'S 
de esta v ic tor ia bat ió por según'1® 

• vez T o p a l , cerca de Le i l am , al ejer-
ci to persa; pe ro en un t e rce r encuen-
t r o con el j enera l pe r sa , su f r ió el sp ' 
r a squ ie r una d e r r o t a comple t a , .v 

pereció g lo r iosamente en el camp 0 

de batal la . 
Topal -Osman-Bajá nació en Moren: 

fué empleado al p r i n c i p i o en los jar-
d ines del ser ra l lo ; á poco t i empo 
n o m b r a r o n pandulbachi (capitán <|f> 

los pan duros) ; á los veinte y cuatro 
años era ya bei lerbey. Dos años des-
pués le d i e ron una comision pa''a 

t r a t a r con el g o b e r n a d o r de Ejip t 0 , ' 
s e e m b a r c ó para su d e s t i n o , y ca í" 
en poder de u n corsa r io español ' 
q u e lo lleyó á Malta. El capi tan <Irl 

p u e r t o de aquel la isla e ra de Ma>" 

(I) S e g ú n los Arabes , la palabra 
rod» s ignif ica lo m i s m o q u e «mared», e s .. 
es, «un rebelde,» n o m b r e q u e c o n viene n l ' p ) 
b i e n , d i c e n los e scr i tores or ienta les , á 
q u e por la e d i f i c a c i ó n de la torre de B«»' ' 
f u é el autor de la pr imera rebe l ión coi" 
D i o s . 



T U R Q U I A 
sella , l lamado Vicente Arnaud . To-
pal Osman se dir i j ió con dignidad á 
este para obtener su l ibe r t ad , ase-
gurándole que si hacia esta jenerosa 
acción no se ar repent i r ía j amás . Ar-
n a u d , cuya alma g r a n d e era capaz 
ue corresponder á la confianza del 
m u s u l m á n , pagó su rescate , le hizo 
curar las her idas que habia reci-
mdo, y l e d i ó d inero para el viaje. 
J^uego queTopa l -Osman l legóá Ejip-
t 0 , envió á su l ibera tdor una suma 
muy considerable, y pieles m u y her-
mosas. Cuando lo n o m b r a r o n seras-
quier de la Mofea , l lamó á A r n a u d 
y a su h i jo , les hizo regalos magnífi-
cos, concediéndoles en el pais m u -
chos privilejios, con los que hicieron 
"na inmensa fo r tuna . No contento 

haber colmado de beneficios á 
T l iber tador , manifes tó Osman 
siempre á los Franceses una amistad 
"al terable, y m u c h a protección. 

año antes de la caída de Ah-
med III , Topa l -Osman, gobe rnador 
g o n c e s de Romel ia , recibió por 
egutida vez en Nisa, donde tenia su 
?sidencia, á A r n a u d y á su hi jo , ha-

cendóles un recibimiento muyamis -
oso, y i o s h i z o sentar sobre el mis-
' ¡ s o f á , en el que estaba sentado él 

J . m o , favor que no concedía ja-
as un personaje musu lmán á n'in-

p m crist iano. Po r ú l t imo , cuando 
coi® , u é n o m b r a d o g ran v i s i r , 
f P a

1 V l d ó P o r medio del emba jador 
f i ie?C eV á A r n a i l d y á s u l ú jo , á que 
d i S * 3 Constant inopla . Condescen-
der e s t o s á s u s d e s e o s ' , e l levaron 
do,f músu lmanes que habian saca-
ohs ' e l Presidió de Malta. El min i s t ro 

: t c p u o a sus l iber tadores con las "---—•»••'»'»•.««"»«JO v ,uu U,S 
del a . distinciones, t omó la m a n o 
^ anciano Arnaud , de setenta y dos 
Pi'irr, e d í í d ' y presentándolo á los 
C O n m e r o s d i g r - ' * ' 

del 

w n i t a r ios de la cor te les 
que debía á la jeneros idad de ^ J u è l i i - sr — 

la l u m b r e , la l ibertad , la vida y 
A c i d a d . «¿Cuál e s , añadió el 

^ t i e r v l n l " " " J ' u r , i i u e 

iSu hiin q u e es tuvieron A r n a u d v 
bió ¿ y n Cons t an t inop la , l o s recí-

o l i l l 0 r a s ' des ter ró para 

<W sw J 1 S l r e n medio del entus iasmo 
' ' •onocmi ien to , el m u s u l m á n 

t a n bella acción?» Duran t e 

t>ió 
"11 

^ U c l 
^ t ñ f l 1 • 1 v l w v v ' 1 » v j /u i a 

• • u a la et,iqueta,se in fo rmó con I),. • ( JUUÍ1 l u u t u i i 
•nteres de su situación y for-

Lucul<-"to 2 2 ) T i ROI IA. 

t u n a , y por ú l t imo los despidió col-
mados de preciosos regalos ; ¡ r a r o y 
noble e jemplo de un reconocimien-
to que ni el t i empo ni los honores 
no habian podido hacer olvidar n i 
d i s m i n u i r ! Topal-Osman-Bajá , ade-
más de lg gloria sin tacha que va 
s iempre un ida á la memor ia del hom-
b re v i r tuoso , mereció todavía la re-
pu tac ión de buen admin i s t r ado r y 
de gue r re ro esper imentado ; y aun -
que no fué tan sobresaliente en el 
a r te de Ja guer ra como su dichoso 
r i v a l , las victorias que consiguió 
cont ra aquel g ran capi tan bas ta ron 
para ensalzar la reputac ión mi l i ta r 
del serasquier o tomano . 

La admin i s t rac ión del sucesor de 
Topal -Osman, Hekin-Zadé-Alí-Bajá, 
fué remarcab le por su moderac ión y 
p rudenc i a ; pero habiendo manifes-
tado el deseo de ponerse al f ren te del 
ejérci to dest inado á invad i r la Per -
sia, esta proposicion, que desagradó 
al kyzlar-agázi, ocasionó la desti tu-
ción del g ran visir. Fué reemplaza-
do por Ismai l -Bajá : este debió aquel 
i w T ' T r e l í usad o , en otra 
epoca, el n o m b r a m i e n t o de kulki i 
nazi (segundo teniente jenera 1 de 

los jenízaros) que quer ían dar le Jo. 
rebeldes, d u r a n t e el minis ter io d<> 
Damad- Ib rah im. El sul tán le conce 
dio este g r ado en recompensa de su 
buena conducta , y lo elevó sucesiva 
men te n o m b r á n d o l o segban-bachi 
(pr imer teniente jeneral) , agá de los 
jenízaros (coronel jeneral) , visir , go-
b e r n a d o r de R o m e l i a , de Therabe-
zun {Trébisondá) y de Bagdad ; v 
po r u l t imo, p r i m e r minis t ro . Duran -
te Jas seis semanas que ocupó el mi -
nisterio hizo Ismail-Bajá a lgunos re-
glamentos relativos á la adminis t ra -
ción de postas, casa de monedas , y á 
Jos bordados dest inados para el ador-
no de las mujeres , esos seres de poco 
talento, como Jas l lamaba impolít i-
camente el profeta Mahoma. A fines 
de su admin is t rac ión recibió el g r a n 
visir proposiciones de paz de p a r i r 
de Nadir-Chali (1), de las que no 
p u d o ocuparse por su dest i tución, 

(O T h a m a s K u l i - K h a n t o m ó e¡ t í t u l o d e 
í>chali c u a n d o se a p o d e r ó del poder sobera-
n o ; l o a g r e g o a su n o m b r e prirnit ivo«fiVadir ; 
q u e s ignif ica « e s t r a o r d i n a r i o , » cosa « ra ra» . 



Isma¡i-Bajá deb ió su desgracia á las 
q u e j a s q u e t uvo la i m p r u d e n c i a de 
h a c e r de lan te de a lgunos conf iden-
tes del su l t án , re la t ivas á la o m n i p o -
tencia del kyz la r -agaz i . D e s t e r r a d o 
á Ch io , Ismail-Bajá salvó su cabeza 
m e d i a n t e dos mi l lones de du ros . No 
f u é reemplazado, has ta los cliez y seis 
dias de su des t i tuc ión , po r el ka im-
m e k a m Esse id -Muhammed-Ba já . 

En aquel la época estalló de n u e v o 
la g u e r r a e n t r e la Rus ia y la P u e r t a . 
L a esplicacion de las caivsas de aque l 
r o m p i m i e n t o , ocas ionado por las in-
t r igas de la d ip lomacia e u r o p e a , nos 
obliga á m a n i f e s t a r l o s acon tec imien-
tos: q u e o c u r r i e r o n en la f r o n t e r a 
asiática del i m p e r i o o t o m a n o y de la 
Rus ia , despues de la m u e r t e del va-
l iente Topa l -Osman-Bajá . 

Los Persas , a p r o v e c h a n d o la victo-
r ia , p e n e t r a r o n en C h e h r e z u r , y re-
c o n q u i s t a r o n K e r k u k y D e r n é : K u -
p l a n - G h e r a i , k h a n de los T á r t a r o s , 
recibió en tonces la o r d e n de m a r -
c h a r c o n t r a la Pers ia , y se ade l an tó 
hacia el Cáucaso, pasando p o r el ter-
r i t o r io ru so , s igu iendo las or i l las de 
los r ios K u b a n y Terek ; los Rusos 
qu i s i e ron oponer se á esta v iolacion 
de sus f r o n t e r a s y d i e r o n u n a ba ta -
lla á los Tár ta ros , q u e d u r ó dos ho -
ras, rep legándose eslos en s e g u i d a , 
oor la o r d e n q u e rec ib ie ron de la 
Pue r t a , en v i r t u d de las rec lamacio-
nes del res idente de R u s i a , Nepluieff . 
El gab ine te t u r c o se q u e j a b a p o r su 
p a r l e de la e n t r a d a de las t r o p a s r u -
sas en Po lon i a , c o m o c o n t r a r i a al Ul-
t i m o t r a t a d o . El r e s iden te i m p e r i a l , 
T a i m a n , espl icó á los m i n i s t r o s del 
s u l t á n , en u n a confe renc ia q u e aque l 
m o v i m i e n t o del e j é rc i to moscov i t a 
estaba jus t i f i cado p o r la neces idad 
q u e l iabia de desvanecer las in t r igas 
de la F r a n c i a , q u e t r a t a b a de colo-
c a r en el t r o n o de Po lon ia á Es t a -
n is lao Leczynsk i ; p e r o el d iván n o 
a d m i t i ó a q u e l p r e t e s t o , y sos tuvo 
q u e el t r a t a d o de paz se o p o n í a á to-
da in te rvenc ión a r m a d a . Acosado el 
g r a n visir po r los e m b a j a d o r e s f r a n -
ceses y polacos, y p o r el f amoso c o n -
de de Bonneva l , q u e llegó á ser A h -
m e d - B a j á , escribió á los p r i m e r o s 
m i n i s t r o s de Rus ia y A u s t r i a , el 
c o n d e Golovvkin, y e l . p r ínc ipe Enje -

n i o , q u e j á n d o s e de la violacion d¿ 
los t r a t ados . P o r ú l t imo, despues de 
i n t e r m i n a b l e s negociaciones catre 
la P u e r t a y la B usia, y m i e n t r a s que 
todas las potencias m a r í t i m a s hac ían 
los mayores esfuerzos pa ra conser-
v a r la paz , á lo q u e se o p o n í a n la 
F r a n c i a y la Polonia , se rompieron 
las host i l idades en m a r z o de 1736, 
d a n d o p r inc ip io po r el si t io de Azof. 
Al rec ib i r el su l t án esta no t i c i a , de-
c l a ró la g u e r r a á la Rus i a con toda 
so lemnidad , y el g r a n visir salió del 
c a m p a m e n t o de D a u d - B a j á , el 6 sa-
fer 1149 (16 de j u n i o de 1736). 

Con todo , p a r a resist i r con venta-
ja á las t r o p a s de la Rus ia , e ra preci-
so poder o p o n e r l e t odas las fuerzas 
de la T u r q u í a . La paz con la Persia 
e r a ind ispensable , t a n t o mas que las 
t r o p a s del s u l t á n hab ían su f r id 0 

m u c h o s desca labros desde la muer-
te de Topa l -Osman . La d e r r o t a nía« 
decisiva q u e padec ie ron los Turcos 
fué el 22 m ü h a r r e m 1148 (14 de ju-
n io de 1735), en u n a g r a n d e llanura^ 
e n t r e B a g h a w e r d , y Akh ikend i . b1 

e jé rc i to t u r c o fué completamente 
d e r r o t a d o : Sa r i -Mus t a f á , goberna 
d o r d e Dia rbek i r , y el s e r a s q u i e r K " 
p ru l i -Abdu l l ah , h i jo de Kuprn 1 

Mustafá , q u e d a r o n en el c a m p o d» 
bata l la , y sus cabezas pues tas á l°-s 

piés del vencedor . 
A hmed-Ba já , g o b e r n a d o r de Bag* 

d a d , n o m b r a d o s e r a s q u i e r e n ree»>, 
plazo de K u p r u l i Abdu l l ah , env> ; 
p len ipo tenc ia r ios á Tíflis para trata 
de la paz . Asis t ie ron á la c o r o n a r ' 0 

de N a d i r - C h a l i , q u e cansado del ^ 
t u lo d e r e j e n t e del i m p e r i o , se lo* 
n o m b r a r s o b e r a n o , c e d i e n d o , d e c ' 
h i p ó c r i t a m e n t e , al p r e t e n d i d o 
nac iona l . El u s u r p a d o r despidió ¡< | 
e m b a j a d o r e s t u r c o s , y n o m b r ó 
p len ipo tenc ia r ios pa ra t r a t a r con ^ 
P u e r t a . P o r ú l t imo se firmó la paz ^ 
d j emaz i -u l - ewwel \ 149(set iembre 
173*6), al cabo de ocho conferenc ia , 
en las q u e se d i scu t i e ron , ademas^, 
las cues t iones polít icas, los punto* 
con t rover s i a rel i j iosa, q u e desii" ^ 
á los T u r c o s y á los Persas. La 
reconoc ió po r aque l t r a t a d o á N a | ij, 
Cháh por s o b e r a n o del I r á n , se ° ^ 
gó á p r o t e j e r á los pe regr inos Pel'(|,: 
q u e i r ian á v i s i t a r l o s sepuld ' 0 * 
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!(»s imanes Alí y Huzein, y á consi-
derarlos c o m o sunnis (catól icos) , á 
condición q u e p r o n u n c i a r í a n con 
veneración los n o m b r e s de los cua-
tro p r imeros califas y de los compa-
ñeros de a rmas del Profe la , y q u e 
hablarían con respeto de la fami-
lia de Mahoma . Los l ímites de los 
dos imperios se fijaron con a r reg lo 
a l t ra tado firmado p o r Sul tán-Mu-
rad IV, en 1639. 

Mientras que la Pue r t a negociaba 
c°n Nad i r -Cnah , el e jérc i to r u s o , á 
'as órdenes del feld-mariscal Munich, 
continuaba su m a r c h a m i l i t a r , se 
apoderaba de las plazas de Orkapu , 
< e K i l b u r u n , deGheus lewe ( Kos l ou ) , 
( 'e Baghtché-Serai (¡palacio del jar-
'llnJ, (le Ak-Mesdjid {mezquita blan-
' a ) . (1); Azof había s u c u m b i d o an-
ter iormente á los esfuerzos del j ene-
ral Lascy. 

El khan R a p l a n - G h e r a i , que tan 
m a l habia defendido sus estados, fué 
Remplazado por Fe th-Ghera i . Este 
l'ltimo regresó á Crimea, despues de 
'\aber recibido las órdenes del g ran 
V l s i r , á donde a t r a jo la victor ia y 
l 'eparó las de r ro ta s anter iores . 

Sin embargo , el gabinete t u r c o de-
j a b a la paz, y t i tubeaba en t r e la me-
n c i ó n del Austr ia y la de la Fran-

Suecia, que le o f r ec í an al m j s -
t iempo. El e m b a j a d o r imper ia l 

'aliñan recibió del kiahia-bey la se-
guridad de que la Pue r t a deseaba á 
^lalquier precio la alianza del Aus-
, ,* la-.Los represen tan tes de las po-
r c i a s m a r í t i m a s , á invi tación de 

P u e r t a , med ia ron para asegurar 
Induración de la paz : propúsose ce 

a r un congreso en N i e m i r o w . 
, l lidad de P o l o n i a s i t u a d a á cierta 

s ! a ncia de las f ron te ras de Tur -
PUa. p e r o m i e n t r a s t r a taban d e e s -
a s negociaciones, el Austr ia y la 
v conclu ian u n t r a t a d o ofensivo 
^ defensivo con t r a el Gran-Señor . 
^jPesar de estas demost rac iones hos-
pjp8.' S e r eun ie ron en Niemi row los 
v r

n , P ° t e n c i a r i o s tu rcos , aust r íacos 
Despues de a lgunas confe-

n c i a s se separa ron sin haber de ter 

'eiouo? ^ ° i n d a d q u e se l l ama en e l d i a «Siru-
" , e s di i ! r ° J * c h n i e t c h e t , » a l t e r a c i ó n d e «Ak-
U (>1),, , a r e s idenc i a del g o b e r n a d o r de 

D Í A . 3 , ' i 9 

minado la mas m í n i m a cosa, habien-
do las exorb i tan tes pretensiones de 
la Rusia obl igado á los min i s t ros de 
la Puer ta á consu l ta r con el g r a n vi-
sir. Se fijaron dos meses de plazo pa-
ra recibir la contestación; pero Muh-
s in-Zadé-Abdul lah-Bajá , sucesor de 
Esseid-Muhammed-Bajá , de jó pasar 
aquel t i empo sin esplicarse, y se di-
solvió el congreso. 

E n la campaña de 1737, se apode-
ró de Oczakow el mariscal Munich . 
La pérdida de esta plaza t an intere-
sante ocasionó la caida del g r a n vi-
sir, y la del khan Fe th-Ghera i , q u e 
fué reemplazado por Menghl-Ghera i . 
E n t r e t an to invadia el j enera l Lascy 
la Cr imea, y u n a escuadra , á las ór-
denes del con t r a - a lmi ran t e Bredal , 
r ecor r í a el m a r Negro. En vano ensa-
yaban po r su par te los Turcos de re-
conqu i s t a r Oczakow; ya hab ían per-
d ido m a s de veinte mil h o m b r e s 
de lan te de esta plaza. 

Mientras que los Rusos marcha -
ban de victoria en v i c to r i a , t res d i -
visiones aus t r íacas a tacaban á la vez 
la Serv ia , la Bosnia y l aValaqu ia , la 
p r ime ra á las ó rdenes del d u q u e de 
Lorena y del feld-mariscal Secken-
dor f f ; e l p r í n c i p e d c Hi ldburghausen 
m a n d a b a la s e g u n d a , y la t e rce ra 
obedecía al jenera l de Wallis. Los 
Imperiales p r inc ip ia ron la c a m p a ñ a 
fe l izmente: los Turcos les abandona -
ron por de p r o n t o ocho c iudades , y 
poco despues á Nisa , con todas las 
munic iones de g u e r r a que hab ia en 
esta plaza. Pe ro la f o r t una m u d ó 
p r o n t o de par t ido . E n t r ó la discor-
dia e n t r e los jenera les a u s t r í a c o s , 
y desde aquel m o m e n t o , no tenien-
do sus operac iones la combinac ión 
y concier to necesario para llevar 
adelante un plan de c a m p a ñ a , toma-
ron los Turcos la iniciativa. Los Im-
periales, comple t amen te de r ro tados 
delante, de Banya luka , se r e t i r a r o n 
en deso rden ; las t ropas aus t r íacas 
q u e si t iaban los fuer tes de Czetin y 
de Busin, a b a n d o n a r o n su empresa , 
y se reun ie ron con el pr ínc ipe (le 
H i 1 d b u r g h a usen. Bey-Zadé - M u ha m -
med-Agá encon t ró y batió á o t ra di-
visión a l e m a n a e n Vallievo, y se apo-
d e r ó de esta c iudad. Nuevas d e r r o -
tas concluyeron , en Servia, con las 



t r opas imper ia les : los T u r c o s volvie-
r o n á t o m a r á Nisa y R v a i o v a : los 
Imper ia les f u e r o n desa lo jados d e la 
Va laqu ia , d é l a Moldavia , deOrsova , 
y los vencedores q u e m a r o n siete bu -
ques de la e s c u a d r a enemiga de lan-
1e del f u e r t e de S a n t a Isabel . Sin 
e m b a r g o , despues d e esta gloriosa 
c a m p a ñ a pa ra las a r m a s m u s u l m a -
n a s , t u v o el g r a n vis i r q u e a b a n d o -
n a r el sel lo , y en t r ega r lo al ka im-
m e k a m - Y e g b e n - M u h a m m e d - B a j á . 

A n i m a d o el n u e v o m i n i s t r o de u n 
espí r i tu m a s g u e r r e r o q u e sus an t e -
cesores , n o q u e r í a al p r inc ip io a d -
m i t i r la m e d i a c i ó n de la F r a n c i a , 
q u e su e m b a j a d o r Mr. de Vil leneuve 
ofrecía c o n t i n u a m e n t e á la P u e r t a ; 
con t odo cons in t ió p o r fin el g r a n 
v is i r en r e c i b i r á aque l d ip lomát i co , 
y este lo decidió á la r e u n i ó n de u n 
congreso p a r a negoc ia r la paz j e n e -
ral . P e r o las m i r a s secretas del mi -
n i s t r o t u r c o e r a n de f i r m a r u n t r a -
t a d o sepa rado con el Austr ia ó la 
R u s i a sin neces idad de la med iac ión 
d e la F r a n c i a . No por eso se desani -
m ó Mr. de Vi l leneuve , y redobló sus 
es fuerzos pa ra e n t a b l a r las negocia-
ciones. En es te i n t e r m e d i o e n t r ó en 
c a m p a ñ a el e jé rc i to i m p e r i a l , y v ino 
al e n c u e n t r o de los Turcos . Secken-
dor f f é H i l d b u r g h a u s e n bab ian per-
d i d o la conf i anza del e m p e r a d o r , y 
va no m a n d a b a n las t r opas . El p r í n -
c ipe d e L o r e n a m a n d a b a en jefe, te-
n i e n d o p o r su s egundo al fe ld-maris-
cal Koenigsegg. 

Los T u r c o s f u e r o n ba t idos , en esta 
nueva c a m p a ñ a , e n K o r n i a , cerca d e 
la c iudad de M a h a d i a , q u e cayó en 
p o d e r del enemigo . P e r o estas des-
grac ias f u e r o n r e p a r a d a s m u y p r o n -
to p o r la conquis ta d e S e m e n d r f a , de 
Mahad ia , d e O r s o v a , y la des t rucc ión 
de u n c u e r p o de húsares casi d e b a j o 
de los m u r o s de Be lgrado . 

Las armas del sultán no fueron 
m e n o s dichosas contra los Rusos. El 
jeneral Munich fué batido cerca del 
Dniester , y las enfermedades diez-
maron su ejército. El kapudan-bajá 
Suleiman encontró una escuadra 
moscovita en el mar de Azof ; no pu-
díetidó resistir el almirante ruso , se 
dirijió á la costa, y pegó fuego á los 
navios; po r últ imo, los Tártaros obli-

g a r o n a l e j é r c i to ru so a r epasa , ' 
Bor i s tene . 

Sin e m b a r g o la P u e r t a a d m i t i ó & • 
f i n i t i vamen te la med iac ión del em-
b a j a d o r f r a n c é s , y la Rusia y 
Aust r ia hic ieron lo m i s m o ; p e r o las 
negociaciones d i r i j i d a s po r Mr. de 
V i l l e n e u v e , d u r a n t e las ú l t imas 
hos t i l i dades , n o t u v i e r o n efecto' , 
p o r q u é el g r a n visir r e c l a m a b a obs 
t i n a d a m e n t e á A z o f , y se negaba a 
devo lver Orsova . Y e g h e n - M u h a m 
med-Ba já c o n t i n u a b a con actividac 
los p r e p a r a t i v o s de la p r ó x i m a carn 
p a ñ a , á pesar de la g r a n d e oposicíoi 
del k h a n de los T á r t a r o s , q u e reu 
n ió á su p a r t i d o todos los q u e desea 
b a n la p a z , cons igu i endo este hacei 
d e s t e r r a r al m i n i s t r o g u e r r e r o , h 
H a d j - M u h a m m e d - B a j á , gobernado» 
de W i d d i n , lo r eemplazó , y se ocu-
pó con m u c h a ac t iv idad en alistas 
j e n t e p a r a la n u e v a c a m p a ñ a . Se pu-
so en m a r c h a al f r e n t e del e j é r c i t o ; 
a l canzó cerca d e H j z a r d j i k (Krozka) 
á los I m p e r i a l e s , m a n d a d o s p o r Wa-
ll is , y los d e r r o t ó c o m p l e t a m e n t e 
el 16 r eb i ' u l - akh i r 1152 (23 de ju-
lio de 173!)), á causa de las desacerta-
das m a n i o b r a s del j e n e r a l austr íaco. 
D u r ó el c o m b a t e ce rca de q u i n c e ho-
r a s , y si el g ran v is i r hub iese sabido 
a p r o v e c h a r s e de su v i c t o r i a , hubie-
r a pe rec ido t odo el e jé rc i to imperial 
hab iéndose sa lvado la cabal ler ía y 
p a r l e de la i n f an t e r í a q u e no en t ra 
r o n en la acción. 

T res d ias despues de esta memoi ' ^ 
b le v ic tor ia , ab r ía el g ran visir 1» 
t r i n c h e r a de l an t e de B a g d a d , e inti-
m a b a la r e n d i c i ó n á la guarnición-
El e m b a j a d o r f r ancés s iguió el cua 
tel j e n e r a l t u r c o : h u b o u n armistK ' 
e n t r e Wa l l i s y el g r a n vis i r , y las n(. 
gociaciones d i r i j i das p o r Mr . de > 
l leneuve t e r m i n a r o n f i r m á n d o s e 
paz. La p r i m e r a cond ic ión era 1 

devo luc ión d e Be lg rado p o r los Ai. 
t r í a c o s , h a b i e n d o d i scu t ido r n U C ¿ t , 
t i e m p o p a r a sabe r si se hab ían 
d e r r i b a r , ó c o n s e r v a r las for t ín 
c iones ; se c o n v i n o por ú l t i m o , 1 ^ 
se c o n s e r v a r í a n las a n t i g u a s 3 
d e r r i b a r í a n las nuevas . Ademas 
volv iae l Aus t r i a la V a l a q u i a , l a ¡ [ l t a 
v i a , Orsova y él f u e r t e de »** 
Isabel. El D a n u b i o y el Savia 



1(,s límites <ie los dos imperios. La 
tregua debía d u r a r veinte y siete 
años. 

El convenio con la czar ina con-
tenía, en t r e o t ras cosas, la demoli-
ción del fuer te de Azof, la obligación, 
por pa r t e de la Rus i a , de no tener 
»avíos ni en el m a r de A z o f , ni en 
'1 ma r Negro , que todo el comerc io 
ue !a Rusia»se baria con buques es-
t ran je ros , y devolver todas las con-
mi s t a s que habían hecho los Rusos 
en aquel la gue r ra q u e acababa de 
concluirse; cláusula que nadie podia 
esperar, despues de las venta jas que 
Rabian obtenido ú l t imamen te los 
Moscovitas con t r a los T u r c o s , á 
Quienes habían ba t idoen Savutchané 
a yquienes liabian coj ido Chocziin, 
i 'assi , y toda la Moldavia. En com-
pensación de las ven ta jas concedi-
das á la Puer t a , aseguraba esta á los 
'»usos todas las venta jas comerciales 
ue que gozaban las otras naciones; 
y l ibre ejercicio d e s u r e l i j i o n en to-
no el imper io t u r c o ; la residencia 
en Constantiriopla de un emba jado r 
•noscovila, que tendría las m i s m a s 
iH'erogalivas que los minis t ros de las 
g a n d e s potencias de E u r o p a ; y se 
'.''»ligaba por ú l t imo el su l tán á d a r 
a 'a c z a r i n a el t í tulo de e m p e r a t r i z , 
{ine le habia negado hasta entonces . 
. ' I t r a t a d o de Belgrado es u n o de 

mas gloriosos que haya hecho la 
uerta. Los jenerales y plenipoten-

barios austr íacos Wal í í sy Neipperg, 
j;uya conducta política y mi l i ta r jfue-

la causa de una paz tan desven-
d a , fue ron depuestos po r el em-

! ei'ador Carlos YL 
j . '-I m a r q u é s de Vílleneuve, que ha-
^ a mane jado las negociaciones del 
(
 ; , jado de Belgrado, gozaba de g ran 
j e<hto en la cor te del Gran Señor : 
£ terminó al sultán á f i rmar , el 20 

] enero de 1740, u n a alianza de-
¡U(; V a con la Snecia. Esta potencia 

e ireconocida c o m o aliada del i m -
. J » t u r c o ; v para pagar la deuda 

* dar los XII había con t ra ído con 
p su i tan-Ahmed III , regaló á la 
t 4 r

 r
 |

u „Un navio de guer ra y t re in-
Qon • . ; s l l e s- E 1 e m b a j a d o r f rancés 
Priv/P- , i ó G r a n S e " o r nuevos 
íra i ' . J , 0 s en favor del comerc io 

Cfcs, « n r ecompensa del celo q u e 

manifestó en aquellas c i rcuns tan-
cias. 

Apenas t ifvo t i empo el g ran visir 
Elias-Bajá , despues que se firmó la 
paz, para t r a b a j a r en la demarcac ión 
de los límites ter r i tor ia les c o n l a R u -
s iay la Alemania; pues le re t i ra ron los 
sellos del imper io po r la influencia 
de la Sultana-Validé y del kyzlar-aga-
zi, confiándolos al ka im-mekam-Ah-
med Bajá. 

La paz de Belgrado acababa ape-
nas de asegurar la t r anqu i l idad de 
E u r o p a , cuando un acontec imiento 
imprevis to encendió la g u e r r a : la 
m u e r t e del e m p e r a d o r Cárlos VI, 
acaecida el 20 de o c t u b r e de 1740, 
a r m ó con t ra su hi ja todas las poten-
cias c r i s t ianas , deseosas de despoja r 
á la augusta h u é r f a n a . Sultan-iVlah-
m u d fué el ún ico soberano que díóer. 
aquella ocasión el e jemplo de desin-
terés y respeto por la fe j u r a d a . Le-
jos de t o m a r pa r t e en la lucha que 
podia hacerle esperar la conquis ta 
de sus ant iguas posesiones y de 
ot ras nuevas , escr ibió á los m o n a r -
casde Europa u n a c a r t a invi tándolos 
á la p a z , ofreciéndoles su media-
ción (1): no fué admi t ida ; y no ha-
biendo podido el su l tán hacer pre-
valecer sus jenerosos consejos , per -
mauec ióespec tador neu t r a l de aque-
lla larga gue r r a que n o conc luyó 
hasta el a ñ o ' d e 1748, po r el t r a t ado 
de Aquisgran . 

(I) P re sen tamos a lgunos f r a c m e n t o s de 
aquel la car ta d igna de a t e n c i ó n , en la q u e 
el g ran v i s i r , hab lando en n o m b r e d¿ su 
s o b e r a n o , de u n sobe rano « m a h o m e t a n o , » 
p r o c u r a a t r a e r l o s p r ínc ipes « c r i s t ianos » á 
los sen t imien tos de jus t ic ia y de h u m a n i -
dad , p resen tándoles el c u a d r o de los males 
q u e aca r rea la guer ra . 
_ « ¡ Qu6 a lma sens ib le , q u é ser h u m a n o n o 

t iembla á la vista de los males q u e a c o m p a -
ñan á la guer ra !... a r royos de sangre r i egan 
las campiñas ; el ¡ínjel de la m u e r t e mide 
con pasos iguales al vencedor y al venc ido ; 
las ho r ro rosas en fe rmedades con ta j io sas si-
guen los pa os de los e jérc i tos , los a tacan , 
los aba ten , y des t ruyen a u n en m e d i o de la 
victor ia , los p rec ip i tan en fin e n la i n m u n -
da hoya, cri la q u e los c o n f u n d e la muer t e , y 
los iguala con los misinos an imales ; así cas-
tiga á los h o m b r e s d e g r a d a d o s , p o r habe r 
i m i t a d o la f e roc idad de las best ias en sus in-
sensatos f u r o r e s . 

« El h o r r o r o s o j en io del mal , l anzando el 
g r i to de guer ra , cor ta con su f lamíjera es-
pada eí lazo q u e u n í a á las nac iones ; cesa-
r o n todas las re lac iones en t r e h e r m a n o s ; el 



E n acjuella época m u r i ó , á los no-
ven ta arios d e e d a d , el a n c i a n o kyz-
l a r - a g a z i , q u e p a r t i c i p a b a c o n la 
Su l t ana -Va l idé del p r i v i l e j i o d e go-
b e r n a r al d é b i l - M a h m u d . F u é r e e m -
p lazado p o r u n j o v e n I n d i o l l a m a d o 
B e k i r , q u i e n n o t a r d ó m u c h o en 
esc i ta r c o n t r a su pe r sona los c la -
wioresdel p u e b l o . S e c u n d a d o p o r u n 
esc lavo , l l a m a d o S u l e i m a n , y p o r el 
A r m e n i o Agop, i n s t r u m e n t o s d e sus 
r a p i ñ a s , t u v o la a u d a c i a , de sp rec i an -
d o las leyes , de ases inar al m o l l a h 
<le Escú ta r i , á q u i e n hab ia u l t r a j a d o , 
p o r q u e se hab ia q u e j a d o y ped ido 
jus t i c i a c o n t r a él. Todos los u l e m a s 
j u r a r o n v e n g a r la m u e r t e de u n o de 
sus c o m p a ñ e r o s ; p e r o S u l t a n - M a h -
m u d , inv is ib le á t odos sus subdi tos , 
p e r m a n e c í a e n c e r r a d o en el f o n d o 
del s e r r a l l o , y la q u e j a n o pod ía lle-
g a r á su no t i c i a . El p u e b l o , p a r a 
a u e su s o b e r a n o lo pudiese c o m p r e n -
d e r , i n v e n t ó u n m e d i o m u y e s t r a ñ o , 
y q u e se ha r epe t i do o t r a s m u c h a s 
veces despues : d i s p a r a r o n flechas 
g u a r n e c i d a s c o n es topa a z u f r a d a , 
l l amas kondaks, d u r a n t e la n o c h e , 
sob re los t e jados d e las casas d e C o n s -
t a n t i n o p l a , q u e son d e m a d e r a (1) ; 
d u r a n t e ve in t e noches consecu t i va s 
aque l l a s señales e span tosas i nd i ca -
r o n al G r a n S e ñ o r el vo to m u d o de 
la n a c i ó n ; c o m p r e n d i ó p o r f in q u e 
e r a p rec i so ca s t i ga r a l g n n g r a n c r i -
m i n a l , y p r i n c i p i ó d e s t i t u y e n d o á su 
p r i m e r m i n i s t r o . P e r o c o n t i n u a b a n 
todav ía las m i s m a s señales ; y el sul-
t á n iba ta l vez p a r a d e s c i f r a r aque l 
e span toso e n i g m a , á d a r ó r d e n e s pa-
r a c o r t a r a l g u n a s cabezas i nocen t e s , 
c u a n d o el m u f t i se d e t e r m i n ó á reve-
la r le los c r í m e n e s de Bek i r y d e sus 

d e r e c h o del m a s f u e r t e llega á se r el c ó d i g o 
d e los h i jos d e A d á n ; la s a n g r e ó las l ág r i -
m a s d e las v í c t i m a s a t e s t i g u a n s o b r e esas 
p l a n c h a s d e b r o n c e , q u e c a d a v i r t u d lia e n -
c o n t r a d o su a j a m i e n t o , la d e b i l i d a d su v e r -
d u g o , la i n o c e n c i a su o p r e s o r , y el p u d o r 
s u s ac r i l e j i o . P a r a e v i t a r t a n t o s c r í m e n e s y 
de sg rac i a s , p a r a l l e n a r las m i r a s d e Dios , m i 
s u b l i m e e m p e r a d o r , q u e es n a d a m e n o s q u e 
la s o m b r a d e « Al ian » e n la t i e r r a , i n v i t a á 
los p r í n c i p e s c r i s t i a n o s á r e c o n c i l i a r s e , y les 
o f r e c e su p o d e r o s a . m e d i a c i ó n . 

(I) Las casas de C o n s t a n t i n o p l a s o n p o r lo 
j ene ra l d e m a d e r a ; ú n i c a m e n t e los k h a n e s , 
las m e z q u i t a s y a l g u n o s pa l ac io s s o n de pie-
d r a . Esta c i r c u n s t a n c i a e sn l i ca la f r e c u e n c i a 
<• i n t e n s i d a d de los i n c e n d i o s e n a q u e l l a ca-
p i t a l . > 

dos c ó m p l i c e s , le p id ió j u s t i c i a , s in 
ocu l t a r l e q u e si la negaba c o m p r o m c 
t e r i a s u t r o n o y su v i d a , y cons igu ió 
la sen tenc ia y e jecuc ión de los t res 
c r imina les . Es tas e jecuc iones t r a n q u i 
l i za ron al p u e b l o , y e n r i q u e c i e r o n 
al t e so ro c o n c u a r e n t a y c inco millo-
nes de p la ta a c u ñ a d a , s in c o n t a r las 
p i ed ra s preciosas y d e m á s prec io-
s idades q u e hab ia atescfradb el ava-
r o favor i to . Es te ac to d e severa jus -
t ic ia puso f r e n o , p o r a l g ú n t i em-
p o , á las r a p i ñ a s d e los g r a n d e s del 
i m p e r i o , q u e p o r lo j e n e r a l queda-
ban i m p u n e s . 

E n aque l l a época (1746), apa re -
ció en la A r a b i a la secta d e los 
IVehhabis, poco n u m e r o s a y des-
p rec i ada al p r i n c i p i o ; p e r o q u e ha-
bía d e s e r , u n d ia , ei t e r r o r del ini-

Ee r io t u r c o . U n j e q u e , l l a m a d o Mtf' 
a m m e d , n a t u r a l del Y e m e n , s e 

a n u n c i ó c o m o r e f o r m a d o r de la re* 
l i j ion m u s u l m a n a . Reconoc ía el orí-
j en d iv ino del Coran ; p e r o lo comen-
t a b a de d i s t in to m o d o q u e los Maho-
metanos-iSMrcrc/o.v, y p r e t e n d í a de-
volver le su p u r e z a p r i m i t i v a . A p ° ' 
y a b a su mis ión c o n p r o f e c í a s s u p u e S ' 
t a s , ap l i cándose u n a t r a d i c i ó n espa'*' 
c ida p o r el E j i p t o , q u e a n u n c i a b a 1¡1 

mis ión del n u e v o e n v i a d o d e Dio* • 
dec ían a u e S u l e i m a n , s i m p l e pastof» 
a b u e l o del j e q u e M u h a m m e d , había 
vis to, s o ñ a n d o , s a l i r u n a l l ama de s» 
c u e r p o , la a u e se e sparc ió c o n velo* 
c idad p o r la c a m p i ñ a y abraso < 
todos los h a b i t a n t e s . Esta v is ión ' 
espl icada p o r los j e q u e s , anuncia 
b a , dec ían e l los , q u e u n o de los n 
j o s de S u l e i m a n i m p o n d r i a sus ley. 
á la Arab ia . Sin e m b a r g o , á pesar ( 

la p r o f e c í a , A b d u l - W e h h a b , h i jo « 
S u l e i m a n , n o f u é el le j i s lador <J J 
se e s p e r a b a , s ino ú n i c a m e n t e el I 
d re del r e f o r m a d o r C h e i k h - M u h a » 
m e d , q u i e n p o r n o d e s m e n t i r 
d u d a al o r á c u l o , d ió á sus s ec t a r^ , 
el n o m b r e d e VFehhabis. Desp . 
d e t res años de c o r r e r í a s i n ú 1 1 ' 6 ^ , 
la S i r ia y las o r i l l as del Eu í r a l¿<>, 
r e c h a z a d o d e al Meca, de Da'*1,3 - }a 
d e B a g d a d , d e B a s s o r a , v o l v i ó i r -
Arab ia ; a p o y a d o all í p o r el » , ¡ a 
Ibn -Se ' ud , á q u i e n h a b i a a f i l i a n ^ , , 
n u e v a d o c l r i n a , la q u e a b r a Z ° 
la t r i b u q u e es taba á sus orden 



guiendo el e jemplo de su jefe , pr in-
cipió á conver t i r las poblaciones in-
mediatas por la fuerza de las a r m a s , 
y tres años despues de sus p r imeras 
venta jas , e m p r e n d i ó la conquis ta 
del Arab ia .Los discípulos de Cheikh-
Muhammed, como lodos los neófitos, 
se dist inguían por su fanát ico en-
tus i a smo, p o r sus r í j idas cos tum-
bres, y por el desprecio de la mue r -
te , causa pr incipal de esos t r i un fos 
(,asi milagrosos q u e señalan s iempre 
los p r imeros pasos de los lejisladores 
conquistadores. Ocupado ún icamen-
te Su l t an -Mahmud de conservar la 
paz en lo in te r io r y ester ior de su 
Hnperio y la t r anqu i l idad en su ca-
pital , despreció tan insignif icantes 
adversarios, l lamándole mas su aten-
ción la Rus ia . Esta potencia que no 
consideraba sus t r a t ados con la P u e r -
ta sino como unas t reguas necesarias 
Para t o m a r fuerzas y volver á em-
pezar las hos t i l idades , se propasaba 
á violar las cláusulas mas esplícilas 
de los convenios , f o r m a n d o pobla-
ciones , edi f icando fortalezas en los 
( ¡ la tados desiertos q u e se est ienden 
('el Bog al Niepcr , b a r r e r a puesta 
por la natura leza para separa r los 
('os imperios . Receloso Sul tán-Mah-
,n.ud de aquel la in f racc ión t an m a -
nifiesta de los t ra tados , ex i j i ócon to-
('a formal idad que cesasen aquellos, 
t raba jos , satisfacción q u e no p u d o 
r ) egar la czar ina Isabel ; pero no ce-
d r ó n sino por a lgunos meses. La 
salud del su l tán estaba g ravemen te 
alterada hacia ya a lgunos años : te-
n 'a una fístula que no le pe rmi t í a 
" 'on tar á caballo, quiso, por confor -
marse con u n a ley política y reli jio-
S a a la .vez, i r el viernes á la mez-
(¡u , ta de Santa-Sofía. Esta i m p r u -
I ''Ocia , p o r no descon ten ta r al pue-
i ° i j e fué f a t a l : r e n d i d o po r la vio-
(I' n ' a 111 a ' i apenas tuvo t i empo 

e llegar al serral lo, en donde espiró 
de d ic i embre de 1754 (22 sa-

j r 1108), en los b razosárAos tchoha-
a r s (1) que lo acompañaban . 

cfin). " t c l iohadars » son los ayudas de 
C - « del su l tán ^el n ú m e r o de estos es de 
t ; i . ' A c o m p a ñ a n al su l t án á l amezqu i -
)tl'r i , l n r i c a m e n t e vestidos y l levan á la c in -
t;i5 , 11,1 lá t igo con largas ca den i tas de pla-
((|;lt;|

n J j ' í a n j e y un puña l gua rnec idos de 
' " jefe de es tos , eL « b a c h - t c h o h a d a r , » 

Tenia c incuen ta y ocho años de 
e d a d , y había re inado veinte y cua-
tro. 

Todos en jenera l s in t i e ron su 
muer t e . Su carác te r h u m a n o , afa-
ble y benigno le g r an j ea ron el a m o r ¡ 
d e s ú s súbditos, p o r q u e no se le pue-
den i m p u t a r como crue ldades las 
ejecuciones de los rebeldes que ame-
nazaban t r a s t o r n a r la t r anqu i l i dad 
pública del estado , y q u e el in terés 
jeneral rec lamaba aquel la vindicta : 
inc l inado n a t u r a l m e n t e á la c lemen-
cia , p e rdonó la vida á los min i s t ros 
q u e liabian i n c u r r i d o en su desgra-
cia. Tenia m u c h a incl inación á las 
ar tes l iberales y mecánicas , y t raba-
j aba con perfección la joyer ía y pla-
ter ía . Su r e i n a d o , q u e p r inc ip ió por 
actos de severa j u s t i c i a , no fué de 
los menos gloriosos pa ra las a r m a s 
t u r c a s que br i l l a ron mas de u n a vez 
con aquella gloria q u e les recorda-
ba sus primero»» t r iunfos . La Alema-
nia , la P rus ia y la Persia se vieron 
reduc idas á firmar t r a t ados m u y 
ventajosos para la P u e r t a ; p o r últ i-
mo, dejó este pr ínc ipe á su m u e r t e , 
gracias á la solicitud con la q u e vij i-
laba pa ra conservar la paz , y p r o c u -
r a r la fel icidad de su p u e b l o , el im-
per io en u n es tado de prosper idad 
incontestable* 

CAPITULO. XXVI . 

StlLTAN-OSMAN-KHAN I I I , H I J O DE 
SIJLTAN-MUSTAFA-KHAiV I I V 1IEB-
MANO DE SULTAN-MAHMUD-KHAN I . 

Cuando Sul tan-Osman , po r la 
m u e r t e de su h e r m a n o Sul tan-Mah-
m u d I, subió al t r o n o , hab ía pasa-
do ya c incuenta y t res años re t i r ado 
en el an t iguo serral lo . A d m i r a d o y 
d e s l u m h r a d o este p r ínc ipe p o r el 
br i l lo de su inesperada e levación , 

lleva los a d o r n o s d e o r o : c amina á la dere-
cha del G r a n Señor cou la m a n o pnesla so-
b r e las ancas del cabal lo q u e m o n t a el su l -
t án . Lleva en u n bolsi l lo su t ú n i c a , s o b r e 
el p e c h o , las sandal ias de su s eño r me t idas 
en una bolsa de seda. Su t en ien te el « ik ind-
j i - t c h o h a d a r » camina ¡í la i zqu ie rda del 
su l t án . ,EI « tchohadar -agá » ó jefe del g u a r -
d a - r o p a esparce al p u e b l o , p o r loda la c a r -
rera desde el ser ra l lo á la mezqui ta , p u ñ a -
dos de p e q u e ñ a s m o n e d a s n u e v a s . d e pia la . 



t an novicio en los negocios del es-
t a d o , c o m o en los p r i n c i p i o s d e li-
b e r t a d , lo q u e m a s l l a m ó t o d a su 
a t e n c i ó n f u é la p o m p a q u e lo rodea-
ba y c u y o b r i l l a n t e e s p e c t á c u l o d i -
v e r t í a su c u r i o s i d a d p u e r i l . De m a -
n e r a q u e c u a n d o el c o n d e de Vergen -
nes , e m b a j a d o r d e F r a n c i a , se p re -
s e n t ó a la a u d i e n c i a del g r a n v i s i r , 
se mezc ló S u l l a n - O s m a n e n t r e e l j e n -
t ío con t r a j e de a b o g a d o , y s iguió á 
l a c o m i t i v a . U n s o b e r a n o de u n a dis-
pos ic ión t a n f r ivo la y p u e r i l necesi -
t a b a u n gu ia e n l a e l e v a d a p o s i c i o n e n 
q u e la f o r t u n a lo h a b i a c o l o c a d o : 
c o n v e n c i d o él m i s m o de su i n c a p a -
c i d a d , se a p r e s u r ó á c o n f i a r al k iz -
lar-agazi , suceso r d e B e k i r , la d i -
recc ión d e los negocios . No t a r d ó el 
i n f l u j o de este f a v o r i t o e n despo-
jar al p r i m e r m i n i s t r o del sello del 
i m p e r i o p a r a con f i a r l o á Sa id -Efen-
d i , e m b a j a d o r q u e f u é e n F r a n c i a el 
a ñ o 1721-, p e r o este lo c o n s e r v ó m u y 
p o c o t i e m p o : Al í -Bajá-Oglou r e e m -
p lazó á Sa id -E fend i , p o r u n n u e v o 
c a p r i c h o de l j e fe d e los e u n u c o s , y 
p o r q u e e ra m u y q u e r i d o del p u e b l o 
y del e j é r c i t o . No p u d o s i n e m b a r g o 
és ta dob le g a r a n t í a i m p e d i r q u e ca -
yese á su v e z : env id ioso el g r a n vi-
s i r del f avo r q u e d i spensaba el su l t án 
al j o v e n Alí, su s i l i hda r - agá , el g r a n 
v is i r i n t r i g ó p a r a a l e j a r l o ; m a s f u e -
r o n d e s c u b i e r t a s sus i n t r i g a s , y al ca-
b o d e c i n c u e n t a d ías t u v o Al í -Bajá-
Oglou q u e c e d e r el pues to á su r iva l . 

Apenas h a b i a o c u p a d o la p r i m e r a 
d i g n i d a d del i m p e r i o el ex - s i l i hda r 
Al í -Bajá , c u a n d o e m p e z ó á a b u s a r d e 
su p o d e r p e r c i b i e n d o e scanda losa -
m e n t e lo q u e n o deb ia p o r r a z ó n de 
d e r e c h o s ; á es tas i n ju s t i c i a s se agre -
gó u n a acusac ión m u y g r a v e á los 
o jos del desconf i ado y c r u e l O s m a n : 
t e m e r o s o este de q u e el vo to d e la 
n a c i ó n l l amase al t r o n o á a l g u n o d e 
su s s o b r i n o s , h i j o s de A h m e d l l l , ha -
bia ya h e c h o p e r e c e r á t r e s de ellos , 
á los p r í n c i p e s M u h a m m e d , Bayezid 
y O r k h a n : a u n v iv ían dos h e r m a n o s 
m a s de estos desg rac i ados , Mns ta fá , 
y A b d u l - H a m i d ; el p r i m e r o evi tó la 
m u e r t e , o b l i g a n d o c o n u n p u ñ a l en 
la m a n o , al c i r u j a n o m a y o r {djer-
rah-bachi) á q u e bebiese el v e n e n o 
q u e le p r e s e n t a b a . El g r a n v is i r f u é 

a c u s a d o d e t e n e r re lac iones rese rva-
d a s con los p r í n c i p e s presos . F u r i o -
so S u l t a n - O s m a n , h izo l l a m a r al mi-
n i s t r o á pa l ac io , y a b a n d o n á n d o s e á 
la v io lenc ia de su c a r á c t e r , le hub ie -
ra b e r i d o c o n s u t o p u z ( maza, a r m a 
an t igua ) si n o l o h u b i e s e i m p e d i d o el 
m u f t i q u e p r e senc ió aque l l a escena-
Mas n o p o r eso evi tó la m u e r t e el 
d e s g r a c i a d o Alí-Bajá; e spe rában lo los 
v e r d u g o s en la ga ler ía l l a m a d a , 
Kapou-Arazi{ e spac io e n t r e las dos 
pue r t a s ) , s i t io f u n e s t o p a r a los digni-
t a r i o s del i m p e r i o q u e i n c u r r e n en 
la desgrac ia del s u l t á n ; y á poco r a to 
se l eyó d e b a j o de su cabeza , espues-
t a en u n a b a n d e j a de p l a t a , á l a puer -
t a e s t e r io r de l s e r r a l l o , esta amena-
z a d o r a i n s c r i p c i ó n : «Así d e b e n pe-
r e c e r los t r a i d o r e s q u e a b u s a n del 
f a v o r d e su s e ñ o r . » 

U n a g r a n ca t á s t ro f e m a r c ó el prin-
c ip io del a ñ o 1 7 5 5 : i n c e n d i ó s e una 
casa vec ina á pa lac io y á los a lmace-
nes de la m a r i n a ; el v i en to del nor te 
s o p l a b a con v io lenc ia , c o m u n i c á n d o -
se el f u e g o al pa lac io del g r a n vis»"' 
c o n s u m a r ap idez . El v i j í a colocado 
sobre la t o r r e del pa lac io del agá <j(; 
l o s j e n í z a r o s , f u é el p r i m e r o q u e dio 
la s e ñ a l , t o c a n d o u n o s g r a n d e s tam-
b o r e s d e s t i n a d o s á av i sa r el puebla-
Al o i r la señal , los g u a r d a s de | o S 

b a r r i o s y cua r t e l e s r e c o r r i e r o n I a 3 

calles d e la c i u d a d p e g a n d o con su s 

c h u z o s s o b r e el e m p e d r a d o , dand^ 
el g r i t o de a l a r m a Yanghin var, (¡'lie' 
go ! ¡ f uego ! ) . P e r o n o a c u d i e n d o 
s o c o r r o s al m o m e n t o , p o r efecto t' 
u n a d ispos ic ión d e la pol ic ía , totn ^ 
d a pa ra i m p e d i r el r o b o de las cas<^ 
y q u e p r o h i b e a r r i m a r s e al sit io 
i n c e n d i o has ta q u e los j en í za ros , ! 
b a l t a d j i s y sus j e fe s h a y a n a c u d i d ^ 
a u m e n t ó el i n c e n d i o con u n a , l l 0 l \ r 
rosa r a p i d e z , c o m u n i c á n d o s e á j a s ' 
p i a sde l s e r r a l l o . El su l t án y todos 
g r a n d e s d i g n i t a r i o s d é l a co r t e se p 
s e n t a r o n en m e d i o de los t r aba j ad« 
a n i m á n d o l o s c o n su presenc ia , k 
f i aban q u e la m e z q u i t a de S a n t a - ^ 
fía p o d r í a , p o r su e n o r m e 
n e r un d i q u e á las l l a m a s ; p e r ° (,j 
r e t i d o el p l o m o de la c ú p u l a p ° u „ 
c a l o r d é l a a t m ó s f e r a , c o r r i ó coi» ,,, 
t o r r e n t e a b r a s a d o r sob re los ti 
j a d o r e s , q u e h u y e r o n g r i t a n d o 



loríelos y e span tados . Ya no se p e n -
s o mas desde aque l m o m e n t o en cor -
tar el f u e g o , y a b a n d o n a r o n t o d o s 
!?s edif ic ios co locados b a j o la d i r e c -
ción del v i en to n o r t e , q u e sop laba 
c o n t i n u a m e n t e con f u r o r . P e r o re -
p e n t i n a m e n t e c a m b i ó el v i en to al 
este c o n d u c i e n d o c o n t r a la c i u d a d 
'as a b r a s a d o r a s l l amas q u e se es ten-
<lian s o b r e u n espacio de m a s de m i l 
y dosc ien tas toesas . T r e c e l l a m a s , 
semejantes á u n o s r ios de l ava , r o -
d e a r o n á C o n s t a n t i n o p l a , p r e s e n -
t ando en u n m o m e n t o u n h o r r o r o s o 
espectáculo. U n a o r l a de los j en í za -
ros, o c u p a d a en c o r t a r el fuego , d e r -
r i b a n d o a l g u n a s c a s a s , m u c h í s i m o s 
h a b i t a n t e s , m u j e r e s y c r i a t u r a s pe-
rec ieron v í c t imas de aque l t e r r i b l e 
" i cend io q u e d e v o r ó las d o s t e r c e r a s 
Partes d e la c i u d a d . 

U n r a sgo d e j u s t i c i a q u e t i ene ide-
ación c o n aque l l a g r a n c a t á s t r o f e , 
'*onra d e m a s i a d o á S u I t a n - O s m a n p a -
!!a q u e la pa semos en s i lencio. C u a n -
do se t r a t ó de r eed i f i ca r el pa lac io 
Uel g r a n v j s ¡ r 5 s e resolv ió el a i s l a r lo 
e n t e r a m e n t e p a r a p r e c a v e r u n a se-
gunda desgrac ia igua l á a q u e l l a ; con 
este ob je to se c o m p r a r o n a l g u n a s ca-
jas con t iguas p a r a d e r r i b a r l a s : u n a 
«Uijer a n c i a n a se o b s t i n ó en no que-
e r v e n d e r la suya , d e s p r e c i a n d o , t a n -
? Jas o fe r t a s c o m o las a m e n a z a s , d i -
»endo q u e q u e r í a m o r i r en el mi s -
1 0 s i t io en q u e h a b í a n m u e r t o sus 

Padres. E r a n de p a r e c e r los m i n i s -
°s d e a r r a n c a r l e p o r f u e r z a la casa 

P'e n o q u e r i a v e n d e r , m a s el s u l t á n 
j ; o p u s o , d i c i e n d o : « ¡No se p u e d e 
Ola l r , e s o ' e s s u P r ° P Í e d a d !» ¡E jem-
L . b e H° ( ' e r e spe to á las leyes y á l a 

P' idad d a d o p o r el de spo t i smo! (í) . 
O b s e r v a n d o S u l t a n - O s m a n p a r a 
o sus s u b d i t o s los d e b e r e s d e la 

severa j u s t i c i a , n o p o r eso des-

ü f i ^ anécdota hace recordar la del «Mo-inem S U 1 p e s a d u m b r e ; » pe ro es p rec i so 
W i n ' c o m p a r a n d o las dos , q u e la del so-
í'ederf V,CO s e a v e n t a J a ¡i la o t ra ; p o r q u e 
l,iVo / ' p a r a n o C O ) n p t e r u n a in jus t i c i a , 
^c ion i vo lver en sí p o r la ené r j i ca contes -
° s i » i t s u s u b d i t o i m i e n t r a s qae Su l t an -
«itra¿.", se °P?«> n a t u r a l m e n t e a u n ac to ar-
, W 

. . , M ^ a 

' a r , ( )
/ q a e le a c o n s e j a b a n sus m i n i s t r o s ! **-UOir ' «vvwovjcumu ouo illilliai 

-di 8 t í ) - l a s l a s n a c i ° n e s p u e d e n r e c o r -11 % u i i i " í s t o r j a p o r este est i lo , a t r i b u i d a SU d , e sus p r inc ipes r e c o m e n d a b l e por c « u t u d y j u s t i c i a . 

c u i d a b a su a u t o r i d a d . E n d o s anos 
d e su r e i n a d o m u d ó o c h o veces d e 
p r i m e r m i n i s t r o : el m u f l í , q u e h a b í a 
s ido tes t igo d e la desgrac ia del úl t i -
m o , el infe l iz S i l ihdar -Agá , poseia t o -
da la c o n f i a n z a d e su s e ñ o r ; c r e y ó 
p o d e r t o m a r u n a s c e n d i e n t e f a v o r a -
ble p a r a la c o r p o r a c i o n d e los u le -
m a s , c u y o j e fe es el j e q u e - u l - i s l a m ; 
p e r o se i r r i t ó de tal m o d o S u l t a n -
O s m a n de aque l l a s p re tens iones , q u e 
h i z o d i s p o n e r al i n s t a n t e el p a t í b u -
lo. Aque l l a m e d i d a m i t i g ó m u c h í s i -
m o el j e n i o a m b i c i o s o del m u f t i . 

E n aque l l a época rec ib ió M u h a m -
m e d - R a g h y b - B a j á el sello del i m p e -
r i o : este m i n i s t r o , d i p l o m á t i c o , há -
bi l y n a c i d o p a r a o c u p a r l a p re s iden -
cia del conse jo de m i n i s t r o s , n o la h u-
b ie ra sin e m b a r g o o c u p a d o p o r m u -
c h o t i e m p o m a s q u e sus an tecesores , 
si u n a c o n t e c i m i e n t o i m p r e v i s t o n o 
lo h u b i e s e c o n s e r v a d o en el pode r . 
A c a b a b a n d e h a c e r á S u l t a n - O s m a n 
la a m p u t a c i ó n de u n a lup ia q u e te-
n ia e n u n m u s l o , y esta o p e r a c i o n p u -
so su vida en pe l ig ro ; y s in e m b a r -
go , c o n su j e n i o p u e r i l , de l q u e y a 
h e m o s c i t a d o a l g u n o s e j e m p l o s , se 
h i z o l l e v a r a l m i r a d o r del e s t r e m o 
del se r ra l lo , pa ra ve r e n t r a r la e scua -
d r a q u e r e g r e s a b a de l A r c h i p i é l a g o . 
Aque l l a i m p r u d e n c i a a g r a v ó su ma l , 
y c o n d u c i d o casi al m o m e n t o á pa la-
c i o , e sp i ró el 15 sa fe r 1171 (29 d e oc-
t u b r e de 1757). 

S u l t a n - O s m a n r e i n ó t r e s a ñ o s , en 
los q u e n o acaeció n i n g ú n sucesoes -
t r a o r d i n a r i o : la p a z s e c o n s e r v ó con 
t o d a s las p o t e n c i a s e s t r a n j e r a s ; la con -
c lu s ión d é l a magní f i ca m e z q u i t a Nu-
ri-Osmanisa, p r i n c i p i a d a en el re i -
n a d o de S u l l a n - M a h a m u d , s egún el 
p l a n y d i b u j o s d e es te m i s m o p r ínc i -
pe, q u e n o t u v o t i e m p o de c o n c l u i r -
l a , d e j a n d o á su h e r m a n o la g lo r i a 
d e p o n e r l e su n o m b r e , f u é en lo in -
t e r i o r , el suceso m a s r e m a r c a b l e . Es-
tab lec ió ce rca de es te edif ic io u n a 
tíni ve r s idad ( m e d r e z é ) c o m p u e s t a d e 
t r e s co le j ios , en los q u e a l i m e n t a n y 
e d u c a n m a s de c i e n t o s e t en t a a l u m -
nos ( d a n i c h m e n d s ) ; f i n a l m e n t e , en 
1755, h izo ed i f icar u n a biblioteca(Á-¿-
tab-hhanó) l l a m a d a Bib l io teca-Os-
m a n , en la q u e se a d m i r a n , e n t r e 
o t r a s p r e c i o s i d a d e s , d o s m a n u s c r i t o s 



ílel Coran , el uno escrito p o r A l í , 
ye rno del profeta , y el o t ro por Stil-
t an-Osman I, f u n d a d o r del imper io , 

CAPITULO XXVII . 

S U L T A N - M U S T A F A K H A N I I I , H I J O P U I -

M O G E N Í T O DE S U L T A N - A I I M E D - K H A J * 
I I I . 

Por el fallecimiento de Sultan-Os-
man I I I , conservó M u h a m m e d R a -
ghybjJBajá pacíficamente el sello del 
estado , del que ya t ra taba de despo-
jarle su d i fun to soberano. Apresuró-
se el gran visir á a lejar del an t iguo 
serral lo al pr ínc ipe Mustafá hacién-
dolo p roc lamar padichah. Apenas 
habia ocupado el t r o n o , cuando lle-
gó la noticia de un inaud i to sacrile-
jio, que llenó de a m a r g u r a y h o r r o r 
á los piadosos musulmanes , rodeando 
de un velo de tristeza el pr incipio de 
aquel reinado. Los Beduinos, i r r i t a -
dos porque el emir-ul- l iadj se negóá 
pagarles el t r ibu to que los sultanes 
se sometían á pagar á esas hordas nó-
madas , con el fin de asegurar el paso 
á los peregr inos po r los desiertos de 
la Siria y de la Arab ia , r oba ron y de-
gol laron la ca rabana de la Meca. 
Angustiado el pueblo y sobrecoj ido 
por un t emor supers t ic ioso, m i r a b a 
aquel suceso como u n presaj io fatal 
de las calamidades que debían acon-
tecer , y señalar el re inado del nue-
vo su l t án : súpose a f o r t u n a d a m e n -
te de allí á poco t i e m p o , que habia 
ocur r idoaque l la ca tás t rofeantes que 
mur iese Sul tan-Osman, por consi-
guien te de fecha an te r io r al nuevo 
r e inado , y que hab ia , por decir lo 
así, anunc iado la m u e r t e de aquel . 
Calmáronse los ánimos desde aquel 
m o m e n t o , r e n a c i ó l a e spe ranza , y 
una medida política de la au to r idad 
restableció la t r a n q u i l i d a d : el kyz-
lar-agázi, quehab ia causado el desas-
t re de la c a r a v a n a , des t i tuyendo al 
emi r -u l -had j , á quien es t imaban los 
Arabes, fué sacrificado á la venganza 
pública. 

El dia que el nuevo sul tán fué á la 
mezqui ta de Eiub á ceñir la c ima-
la r ra deOsman , se pa ró de lante del 
cuar te l de los j en ízaros , quienes, se-
gún la cos tumbre establecida desde 

el re inado de Sullan-Sulciman-ei-
K a n o u n i , le presentaron por manos 
de su agá la copa de cherbet: «¡ Ca-
ntaradas! les di jo entonces S. A . , la 
pr imavera que viene confio beberlo 
en vuestra compañía delante de las 
mura l l a s de Beruler.» Este lenguaje 
agradó á los soldados haciéndoles 
presa j iar un re inado mas glorioso 
que el que acababa de conclu i r . 

Siguiendo Sultan-Mustafá los con-
sejos y esperiencia de l laghyb-Bajá, 
restableció la economía en la hacien-
da, supr imió los abusos que pesaban 
sobre el pueblo, puso u n f reno al lu-
jo , haciendo revivir las leyes sun-
tuar ias , y t r aba jó al restableci-
mien to de las ant iguas vi r tudes de 
los musulmanes , que habían forma-
do la fuerza y esplendor del imperio. 
Despojó al kyzlar-agazi de la perni-
ciosa influencia que cont rar iaba la 
m a r c h a del gobierno , revistiendo, 
de este modo , de u n a autor idad so 
berana á Raghyb-Bajá , cuyo talento 
y carácter apreciaba el sul tán. Este 
m in i s t r o era de u n jen io guer rero • 
viéndose además en circunstancias 
favorables para a tacar al Austria . 
enemiga declarada del impericfde Ja 
m e d i a l u n a , halagando de este modo 
los deseos que manifes taba el sulla1' 
de m e r e c e r , á imitación de mucho 
de sus m a y o r e s , el glorioso renom-
b r e de Ghazi (el Conquistador) . 

En aquel laépoca, un motin estraoi * 
d inar io p e r t u r b ó momentaneanien' 
te la t r anqu i l idad de C o n s t a n t i n o * 
pía. Habia carestía en aque l l ac iuda^ 
de resultas de haber nauf ragado s • 
t en ta buques que venian del m< 
Negro cargados de granos. Algo" j 
m u j e r e s de la plebe, acosadas por 
h a m b r e , fo rza ron los almacenes 
a r roz y t r i g o , y no quisieron i { 
t i r a r se , á pesar d é l a p r e s e n c i a ^ 
agá de los jen ízaros y la del b ' ¡. 
v i s i r , hasta que se hizo acto coi 
n u o una d i s t r ibuc ión . „ 5 

En 1760, un esclavo crist iano ¡ 
se hallaba á bo rdo del navio ai 
r a n t e m a n d a d o por e l k a p u d a n - ^ 
f o r m ó el a t revido proyecto de 1 Ja 
b r a r s u l iber tad apoderándose . a 
Kapudana (navio almirante)- , J . ) a n , 
entonces fondeada la escuadra« . 
te de la isla d e S t a n c o (Cosf, »P l 



T U R Q U I A . 
* 30 





chando el momento en que el kapu-
dan-bajá y sus oficiales habían sal-
tado en tierra , aquel esclavo , lla-
mado Simón , ayudado por setenta 
compañeros de infor tunio , á quienes 
babia comunicado su designio , eje-
cutó su empresa: cor taron los cables, 
mata ron ó t i raron al mar á los pocos 
Turcos que habían quedadoá bordo, 
y condujeron felizmente á Malta el 
navio a lmirante . Pero Luis XV lo 
compró y devolvió al sultán. El ka-
pudan-ba já , que no habia podido 
preveer ni impedir semejante a r ro -
jo, fué no obstante decapitado. 

Ya hacia t iempo que estaba el sul-
tán m u y descontento de la conducta 
de Ahmed-Bajá , gobernador de Bag-
dad. Orgulloso con su poder y r ique-
zas , confiando en la distancia de la 
cap i ta l , y las dificultades que pre-
sentaba el poder llegar á la provincia 
q u e g o b e r n a b a , y mas par t icular -
mente en la molicie de los sultanes, 
que no abandonan el serrallo con tan-
ta facilidad, Ahmed-Bajá, contestan-
do siempre con el mayor respeto á las 
órdenes del gobierno , no las ejecu-
taba j a m á s , sino cuando le conve-
nían. Sultan-Mustafá quiso desem-
barazarse de un subdito tan indócil, 
y dió á un kapudjí-bachi la comision 
de ir á buscar la cabeza de aquel de-
l incuente. Semejante comision era 
m u y peligrosa : el enviado del sul-
tán , se valió de la astucia , y se 
presentó en Bagdad mot ivando su 
viaje. Pero Ahmed-Bajá tenia buenos 
espías en la corte ; habiendo ten ido 
noticia de la comision secreta del ka-
pudj í -bachi , le hizo cor ta r la cabeza 
y la m a n d ó con insolencia á ja Puer-
ta, en lugar de la suya. 

En 1762, mur ió el gran visir Mu-
hammed-Baghyb-Bajá : el imper io 
turco perdió un h o m b r e de estado 
muy dist inguido y un émulo digno 
de los ilustres Kupru l i . Conducido á 
Constan ti nopla todavía muy n i ñ o , 
admiró á sus maestros por su apli-
cación al estudio , apell idándole el 
fteg/iyb (el aplicado). En 1739 fué em-
pleado como p r imer secretario del 
gran visir para redactar el t r a t ado 
de Belgrado. Fué sucesivamente ple-
nipotenciario en el congreso de Nie-
nurovv, re is -efendi , bajá del Cairo , 

de Aidin , de Alepo , y por ú l t imo 
p r imer min is t ro á fines del re inado 
de Sultan-Osman III. Poseía todo el 
talento que requiere tan delicado, 
des t ino ; político consumado , pací-
fico , d is imulado , de una entereza 
de ca rác te r que rayaba á veces en 
c rue ldad , m u y ins t ru ido y de m u -
cho j u i c i o , ejerció sobre Sul tan-
Mustafá un ascendiente tan to mayor , 
cuan to q u e el diestro minis t ro no lo 
dió jamas á conocer á su soberano. 
Mirando siempre po r el bien públ i -
co, quiso establecer lazaretos con t ra 
la peste ; amigo de las- ciencias , fun-
dó en Constantinopla u n a biblioteca 
(kitab-khané) (1), y dió u n a prueba 
del a m o r que les profesaba escribien-
do él mismo varias obras de mora l y 
de filosofía. La siguiente anécdota 
probará lo despreocupado que era, á 
pesar de haberse educado en u n a na-
ción tan supersticiosa. Un cris t iano 
queque r i a segu i r l a relijion mahome-
tana aseguraba que se le habia apare-
cido Mahoma para obligarleá que se 
hiciese digno de los favores que re-
serva en su paraíso á los verdade-
ros creyentes : « Vaya u n gran pillo, 
d i jo el g ran v is i r ; ¡ Cómo! ¡Mahoma 
se ha aparecido á un infiel ! hace se-
tenta años que observo con la ma-
yor exacti tud las cinco namaz (1), y 
j amás me ha hecho semejante honor . 
Decidle, d r agoman , q u e no se me 

(1) Encima de la puer ta de aquel edificio se 
lee esta sencilla inscr ipc ión : « ¡ Honor y 
gloria á Dios ! con el benepláci to de Dios y 
la in tenc ión de agradar le , Muhammed, g r an 
visir , apel l idado Raghyb , f u n d ó este esta-
b lec imiento el a ñ o d é l a héj ira 1176. 

(2) El mismo Mahoma señaló las horas 
des t inadas á las c inco orac iones (« namaz ») 
indispensables para todo m u s u l m á n . Las 
horas están d iv id idas del m o d o s i g u i e n t e : 
la o rac ion mat ina l , « salat-subh,» y en idio-
ma tu rco sabat-namazi , » comprende des-
de la aurora hasta que sale el sol ; la del me-
diodía « sa la t -zuhur , » y en t u r c o « cui le-
namazi cuenta desde el declive del sol hasta 
la hora del « namaz» despues del mediodía ; 
la de despues de mediodía « salat-asr . en 
t u r co « i k indy-namaz i» empieza desde el 
m o m e n t o que el cuad ran t e solar presenta 
la sombra del doble de lo largo de su aguja , 
y concluye al ponerse el sol ; la o rac ion de 
ía tarde , « s a l a t -mnghr ib , » en t u rco « a h -
c h a n s - n a m a z y , » desde que se pone el sol 
hasta que empieza la orac ion de la noche ; 
la o rac ion n o c t u r n a j « salat-icha , >» en t u r -
co « ya tey-namazy, » cuenta desde q u e obs-
curece hasta la a u r o r a , en cuyo m o m e n t o 
empieza ya la o rac ion mat ina l . 



engaña con tanta facilidad , y que lo 
ha ré ahorcar si no declara el verda-
dero motivo que le ha obligado á sa-
l ir de su pais. » Debemos añadi r sin 
embargo que la envidia empañó el 
bello carácter de aquel ministro ha-
ciéndole cometer acciones cr imina-
les. Sacrificó á su baja envidia un def-
terdar, cuyo mér i to ponderaba el 
pueblo , desterró al muf t i Veli-Efen-
di que quería mezclarse en los ne-
gocios del estado. 

En el año del fallecimiento deMu-
hammed-Raghyb-Bajá '(1762), se ce-
lebró el nacimiento del príncipe Se-
l i m , hijo de Sultan-Mustafá , con 
grandes regocijos públicos por espa-
cio de diez dias , durantes los cuales 
varias compañías cómicas de judíos 
y Griegos tuvieron la osadía , gra-
cias á la l ibertad inmoderada que 
por lo regular acompaña siempre 
las diversiones públicas, de parodiar 
los actos del gran visir, los de los de-
más grandes funcionarios del impe-
rio, y aun los del mimo sultán. Pero 
lo mas es t raord inar iode aquellas Sa-
turnales fué que se ejecutaron im-
punemente . 

Mientras que el diván no pensaba 
m a s q u e en asegurar la paz y el ter-
r i tor io del imperio, dos sucesosines-
perados , el advenimiento de Catali-
na II al t rono de Rusia, y el falleci-
miento del rey de Polonia,Augusto III, 
mot ivaron nuevas escenas de guer-
ras y disturbios en Europa. La am-
biciosa czarina se valió del preteslo 
de la persecución que sufr ían los 
protestantes polacos , l lamados disi-
dentes , para hacer en t ra r sus t ro -
pas en Po lon ia : disponiendo poco 
despues por la corrupción ó el temor , 
de las deliberaciones de la dieta, colo-
có en 1764, en el t rono de los Jagello-
nes al conde Estanislao-Augusto-Po-
nia towski , ant iguo javorito de Cata-
lina, cuando noera esta mas que gran 
duquesa. Sumiso este pr íncipe á la 
emperat r iz por amor y reconoci-
miento, no podia ser sino su p r imer 
subdito. Sul tan-Mustafá , que pol-
ios consejosdela F r a n c i a y d e la Pru-
si-a , se había manifestado cont ra r io 
de Ponia towski , llevó muy á mal 
aquella elección ; pero los miembros 
del diván y el emba jador francés que 

no creían que el ejército tu rco estu-
viese en estado de en t ra r en campa -
ñ a , ¡persuadieron ál sultán que no 
le convenia declarar la guerra . Ya 
no tenian los jenízaros ni lossipahis, 
enervados por el lu jo y la ociosidad, 
aquel a rdor guerrero que los habia 
hecho tan temibles en o t ro t iempo. 
El Ejipto estaba aji lado, y los Weh-
habis amenazaban á la Meca. El sul-
tán , en tan críticas c i rcuns tanc ias , 
teniendo que ceder al consejo pací-
fico de sus consejeros , se contentó 
con la seguridad que le dió Catalina 
de ret i rar sus t ropas de la Polonia y 
de respetar las libertades de aquel 
reino. El intrépido khan de los Tár-
taros , Kr im-Ghera i , q u i e n , ani-
mado de su ardiente valor , quería , 
á pesar de la decisión del diván, em-
pezar las hostilidades , fué depuesto 
y desterrado. Sin embargo, Sultan-
Mustafá, que había consentido, á pe-
sar suyo , la destitución del khan , 
lo recibió con distinción á su paso 
por Constantinopla , contestando á 
las nobles palabras de Krim-Gherai , 
que procuraba comunicar al sultán 
toda su ene r j í a , con quejas amargas 
de la molicie y corrupción de cuan-
tos lo rodeaban , y de la mala volun-
tad de los grandes del imperio. 

En t re tan to se apoderaba poco á 
poco la czarina de todos los derechos 
constitucionales de la Polonia , ocu-
pada siempre por sus t ropas , fal-
tando á su promesa formal . La po-
blación, indignada, temblaba ba jo el 
y u go estranj ero; y por úi ti mo,en 1768, 
se formó en la villa de Ba r , en Polo-
nia , una conjuración patriótica con-
t ra la ambición de Catalina. Aunque 
v iócon sentimiento el sultán la con-
ducta de los Rusos , no quería de-
clarar la guerra mient ras respetasen 
las f ronteras del imperio, tu rco limi-
tándose á tomar medidas de precau-
ción: envió áChoczim una divisionde 
seis mil jenízaros , d jebedj is y otras 
t ropas, é igual fuerza á Bender y Okza-
kovv. No accedió á las instancias de 
los confederados de B a r , que supli-
caban al sultán los ayudase á recha-
zar á los Rusos , ofreciéndole en re-
compensa la posesion de la Podolia. 
!No ta rdá ron los misinos 

Rusos en ha-
cer desaparecer todos estos e s c r ú p u -



los. tina división de caballería mos-
covita , persiguiendo algunos confe-
derados polacos , fué a t ra ída sobre 
el terr i tor io turco por una estrataje-
ma combinada en t re los confedera-
dos y Yakub-Agá, adminis t rador de 
la aduana deBal ta , y penetró en es-
ta villa degollando , sin distinción , 
Polacos y Turcos. Esta manifiesta 
Violación del t ra tado i r r i tó todos los 
ánimos. Enarbolóse el sandják-che-
r t f{ 1); recitóse la oracion l lamada 
Rl-Fatiha (2), y se declaróla guerra . 
Hicieron venir de su dest ierro á 
Kr im-Gl ie ra i , fué repuesto en su 
antigua dignidad y encargado de 
principiar la campaña. No t a rdó en 
distinguirse p o r u ñ a atrevida empre-
sa : en 1182 (enero de 1769), hizo 
Una incurs ión en la Nueva-Servia , 
incendió todos los establecimientos 
rusos, y regresó á Bender con t re in-
ta y cinco mil prisioneros y u n in-
menso botin. Preparábase á a tacar 

(I) El « sandjak-cl ier i f (estandarte de Ma-
homa) es el orif lama de los musulmanes : n o 
sale del serral lo s ino cuando el sul tán ó, el 
Rran visir marcha al f ren te del ejército. En 
semejantes c i rcuns tancias a r m a n sobre una 
estaca de ébano , guarnec ida ,de anillos de 
plata, una magníf ica t ienda de campaña re-
servada ún icamente para el sandja lopher i f . 
l 'e regreso d é l a campaña enc ie r ran el santo 
estandarte en una caja r icamente guarnec i -
da , al r ededor de la cual reci tan varias o ra -
ciones y q u e m a n por espacio de muchos 
días a romas de aloe y d e a m b a r gris. Los 
portas íle aquel es tandar te se t i tu lan « Sand-
jakdaros : escojense en t r e los « ha rem-ka-
pudj i lere del serral lo. 

El entus iasmo que escita la vista del es-
c u d a r t e del Profeta fué causa , en aquella 
c ircunstancia , de una catástrofe fatal para 
*°s Europeos que se hal laban en Constant i -
1opía : muchos de ellos, movidos por la cu-
riosidad , hab ían a lqui lado por algunos ce-
¡luines casas y ventanas musulmanas , desde 
l;is cuales veian , ocultos de t rás de las per-
uanas , desfilar la comit iva . Uno de los emi-
res, que precedía al sandjak-cher i f , esclamó 
Repentinamente d i r i j i éndose al p u e b l o : » 
Los « ghiauros » se a t reven á p ro fana r con 
s us impuras mi radas el sagrado es tandar te 
del Profeta ; ¡ que sean castigados esos «per-
ros » ! Precipí tase con fur ia á estas pa labras 
el pueblo fanát ico , r o m p i ó las puer tas de 
l a ? casas , y degolló sin piedad n i mi ra -
j iúramiento á la edad y sexo todos los c i l s -
i 'anos que pudo descubr i r ; muje res p reña -
bas fueron ar ras t radas por los cabellos y p i -
soteadas : la esposa é hi jas del i n t e rnunc io 
' 'uper ia l perec ie rou de este modo . Manifcs-
'j> el g ran visir la in tenc ión de castigar á los 
U ( ' l incuentes , pero la imposib i l idad de des-
cubrirlos les aseguró su impun idad . 

(-) « El-Patiha es el p r imer capí tu lo del Al-
coran. Esta palabra significa « aber tura . » 

de nuevo al e n e m i g o , cuando un 
muer t e repent ina puso fin á sus 
t r iunfos. Según la opinion de algu-
nas autores, celoso el gran visir Mu-
hammed-Emin-Bajá de la superio-
r i dad incontestable del khan de Cri^ 
mea , y del favor que le dispensaba 
el sul tán , se desembarazó del p r ín -
cipe t á r ta ro por medio deun veneno 
Dewlet -Ghera i , á quien la opinión 
de los jefes del pais designaba para 
el mando, reemplazó áKr im-Ghera i 

La czar ina, que no se esperaba á 
u n rompimiento tan repen t ino , no 
tenia entonces mas que veinte y cua 
t r o mi l hombres para oponerse a» 
numeroso ejérci to musu lmán . No 
obstante adelantóse el pr ínc ipe Ga-
litzin y salió al encuen t ro de los 
Turcos; pasó el Dniester y se aproxi 
m ó á Choczim. La guarnic ión de es 
ta plaza, an imada por s u a r d o r guer 
r e r o , y a lentada con la noticia de 1;; 
llegada de u n numeroso ejército 
musu lmán , quiso hacer una i r r u p -
ción por la par te de Paizvandja. Hu-
ze in-Bajá , comandan te de aquella 
plaza , quiso inút i lmente oponerse Í 
aquel impruden te proyecto; anima 
dos los soldados por la esperanza deS 
saqueo , se amot inaron y asesicáron 
á su jefe. Habiendo tenido los Rusos 
noticia de aquella insubordii apion , 
se adelantaron á marchas forzadas 
y a tacaron la plaza. Fué tan grande la 
resistencia que opuso la guarnición . 
que el jenera l Galitzin abandonó el 
a taque desconfiando poderse apode-
r a r de ella, y regresó á Polonia, per-
seguido por una división m u s u l m a n a 
que fué á socorrer á Choczim. Esta 
pequeña venta ja , representada por e) 
g ran visir como una gran victoria , 
p rodu jo una viva sensación en Cons-
tan ti no pía, c hizo conceder u n po-
co demasiado p rematuramente á 
Sultan-Mustafá d título de Ghazi 
(vencedor). Orgullosos los Turcos 
con aquella peoueña v e n t a j a , cont i -
nua ron sus marchas , a t ravesaron la 
Moldavia , consumiendo en u n mo-
mento su numeroso ejérci to todos 
los víveres; de resultas de la falta de 
estos en eí campamen to se empezó 
á m u r m u r a r y se insubord inó : que-
já ronse /níblicamente de la avaricia 
y poca previsión del g ran visir Mu-



hammed-Emin , quien acusaba á su 
vez á los bajaes que tenia á sus órde-
nes. En medio de aquel descontento 
jeneral principiaron las operaciones 
de la guerra. El khan de los Tárta-
ros tuvo el encargo de pasar el Dniés-
t e r ; un serasquier , guiado por Po-
tocki, uno de los jefes de la confede-
ración de Bar, se dirijió contra la Po-
lonia, y el gran visir se colocó delan-
te de Bender. Mientras se ejecutaban 
aquellos movimientos , atacaban los 
Rusos de improviso en el camino de 
Choczim al ejército turco. Aquel en-
cuentro concluyódesveritajosamente 
para los musulmanes , refujiándose 
unos á Yassi y otros á Bender. Los 
Rusos atacaron al momento á Choc-
zim , en donde se habia encerrado 
Potocki con algunos miles de hom-
bres: la heroica resistencia que opu-
sieron dió tiempo á que llegase una 
división musulmana que venia á so-
co r r e r l a plaza; pero Galitzin habia 
colocado sus tropas en la orilla opues-
ta del rio, y su artillería barrí a cuan-
to se presentaba delante. Las tropas 
del serasquier se quejaron amarga-
mente de la peligrosa situación en 
la que las habia colocado su impru-
dencia; poco despues pagó con su 
cabeza el desgraciado minis t ro , víc-
t ima de las intrigas de sus enemigos 
que rodeaban al sultán, los desastres 
de aquella campaña. Moldovandji-
Alí-Bajá recibió el mando en jefe 
del ejército al mismo t iempo que el 
sello del iraperío. El nuevo seras-
qu i e r , hombre valiente y de talento, 
se habia elevado por su valor y sus 
grandes conocimientos de la clase 
del pueblo á la primera dignidad del 
imper io : quiso justificar aquella 
honrosa elección con un t r iunfo es-
t raordinario. Ecaaron un p u e n t e , 
por mandato suyo,sobre elDniester; 
masas inmensas de Tártaros y de vo-
luntarios atraviesan el rio y se pre-
cipitan sobre el campamento atrin-
cherado de Galitzin. A pesar del po-
co orden que guardaban aquellas 
hordas indisciplinadas en sus ata-
ques, el gran n ú m e r o de aquellos 
bárbaros que sucesiva mesóte se pre-
sentaba , hacia muy crítica la situa-
ción de los Rusos. De repente una 
crecida del rio hizo bambolear el 

puente ; asustados los soldados , se 
precipitan en masa para ganar la 
otra orilla ; cede el puente al peso de 
tanta j e n t e , y se rompe llevándose 
t ras de sí á los desgraciados,que pro-
curaban salvarse. Una división de 
seis mil hombres que estaba coloca-
da á la cabeza del puente para pro-
tejer el paso, quedó aislada en la ori-
l laba que fué enteramente destroza-
da por los Rusos. Apoderóse el ter-
ror de lo restante del ejército , y re-
gresó al Danubio. Cediendo vergon-
zosamente la guarnición deChoczim 
al t e r ro r pánico del ejército, evacuó 
la plaza; jno atreviéndose Galitzin á 
creer lo que veía, ni á esperar un re-
sultado tan feliz, se determinó á pa-
sar el río pocas horas despues, y tornó 
posesiondeChoczim, cuyas puertas 
estaban abiertas y en donde no en-
contró sino ancianos y mujeres. Pro 
tejido por los elementos y el miedo 
del enemigo , siguió el jeneral ruso 
su marcha, penetró sin obstáculo en 
la Moldavia y la Valaquia,y estendíó 
sus conquistas hasta el Danubio. 

Así concluyó la campaña de 17G0. 
Moldovandji-Alí-Bajá, cuyo valor 
no habia podido luchar contra la co-
bardía de sus soldados, fué depues-
to el 13 cha'ban 1183 (1.° de diciem-
bre de 1769), pasando á tomar el 
mando de los Dardanelos. En la 
misma época su afor tunado antago-
nista el principe Galitzin, jeneral de 
poco mér i to , que debió sus ventajas 
mas bien á la casualidad que á sus 
planes estratéjícos, fué llamado á Pe-
tersburgo y reemplazado por el con-
de Rómanzoff. Las ventajas de las 
armas rusas habian sin embargo he-
cho nacer en l amen te de la ambicio-
sa Catalina grandes y vastos proyec-
tos; aconsejada según sus miras , 
por el mariscal Munich, tan hábil 
diplomático como buen cap i tán , re-
solvió hacer renacer en los corazo-
nes de los Griegos aquel amor de la 
libertad que habia p r o d u c i d o tantos 
prodijios en t iempo de sus inmorta-
les mayores. Una causa común , la-
identidad de reli j ion , unia á unos 
pueblos gobernados por distintos 
soberanos; por lo mismo los habi-
tantes de la Valaquia , de la Molda-
via , del Epiro ,del Atica, de la rJe-



"salía del Pe loponeso , esclavos de la 
Pue r t a , deb ían rec ib i r con reconoci-
mien to á u n o s cr is t ianos q u e iban á 
hacerles sacud i r el y u g o de los infie-
les. Con tando con estas secretas sim-
patías, pensó Catal ina o rgan iza r u n a 
revolución en Grecia . U n aven tu re -
ro de aquel pais , Papas-Ogolu, fué en-
cargado de esta espinosa comis ion . 
Fué p r i m e r a m e n t e á la Marea y se 
apersonó con m u c h o secre to , con 
Un anc iano l l amado Benak i , p r i m a -
do de la c iudad de C a l m a t a , q u e por 
su ta len to y r iquezas ejercía u n a 
^ran inf luencia sobre sus compat r io -
tas y los bajaes de la península . Po-
seía t amb ién toda la conf ianza de los 
Mainotas, montañeses medio salva-
jes, que t i enen la p resunc ión de ser 
descendientes de los Espa r t anos , y 
<|ue no han conservado s ino el ins-
t into feroz de la l ibe r t ad . Despues de 
varias negociaciones, consiguió Pa-
pas-Oglou hacer f o r m a r una al ianza 
entre los Griegos montañeses y los 
habitantes de los l l a n o s ; a lgunos 
p r imados , varios obispos , los ami-
gos y par ientes de Benaki , seducidos 
con la esperanza de r ecob ra r su li-
bertad con la protección de la Rus ia , 
f i rmaron un c o m p r o m i s o y obliga-
r o n ; con t a n débiles bases a t revió-
se el negociador a segura r á Catal ina 
que á la vista de u n a escuadra rusa 
se p r o n u n c i a r í a n cíen mil Griegos 
con la m i s m a faci l idad q u e lo puede 
hacer u n h o m b r e solo, y r o m p e r í a n 
i>Us cadenas . E n g a ñ a d a Catal ina con 
aquellas p romesas t a n necias, c reyó 
llegado el m o m e n t o de e m a n c i p a r á 
la Grecia . En se t i embre de 1769 sa-
lió de las costas del N e v a p a r a el m a r 
Kjeo u n a escuadra compues ta de 
siete navios de g u e r r a , c u a t r o f r aga -
las y a lgunos buques de t r a spo r t e . 
<'.liando se supo aquel a r m a m e n t o 
n a v a l , q u e n i n g u n a potencia sabia 
uál era el ob je to ni á q u é se dest ina-

ba , y que m u c h o s c re ían q u e se ha -
•cia para con tene r á la Suecia , con-
ientóse el su l t án , cuya a tenc ión se 
lirijia con pa r t i cu l a r idad liácia el 
D a n u b i o , con r e fo rza r las plazas 
fuer tes q u e gua rnecen aquel r i o , y 
env ia r c u a r e n t a mil h o m b r e s pa ra 
p ro t e j e r , en caso de a t a q u e , á Ocza-
kovv y Hender . 

Mient ras q u e la Pue r t a se abando-
naba á aquel la peligrosa segur idad , 
pasaba el Sund el a l m i r a n t e r u s o 
Sp i r i dow, calafateaba sus navios en 
I n g l a t e r r a , e n t r a b a en el Medi terrá-
n e o , y por ú l t imo anclaba de lan te 
del golfo de Coron . La inesperada 
vista del pabel lón r u s o a l a r m ó a los 
Turcos , r e fu j i ándose en sus c iudade-
-las. Este e ra el m o m e n t o de ap rove-
charse de aquel t e r r o r y apode ra r se 
de los pun tos i m p o r t a n t e s de la cos-
ta ; pe ro los medios dé los Rusos e ran 
demas iado insignif icantes p a r a con-
seguir el br i l lan te resu l tado q u e te -
n ia en vista su soberana . Ochoc ien-
tos h o m b r e s de desembarco c o m p o -
n í a n todas las fuerzas de q u e podían 
d i sponer en favor de los Gr iegos , 
qu ienes , c r eyendo q u e solo t eman 
q u e un i r se á u n e jé rc i to ba s t an t e 
poderoso para p r o te jer les y rompen 
sus cadenas , se a l a r m a r o n al consi-
d e r a r el cor tó n ú m e r o de sus l iber-
t adores : los Rusos igua lmen te pe r -
suadidos , según los i n fo rmes de Pa-
pas-Oglou , de q u e toda la poblac ión 
se levantar ía en su a y u d a , se admi-
r a r o n y desprec ia ron el poco a r d o r 
q u e an imaba á los Helenos. No obs-
t an t e , el p r i m a d o Benaki levantó un 
c u e r p o de c u a t r o mil h o m b r e s que. 
a d o p t a r o n el u n i f o r m e r u s o , v to-
m a r o n el n o m b r e d e l e j i o n or ien ta l 
y occidenta l de Espa r t a . U n a pa r t e 
de ella r eco r r ió la península para 
a l is tar pa r t ida r ios ; la o t r a si t ió la 
plaza de Coron q u e , ma l for t i f icada 
y defendida po r u n a gua rn ic ión de 
cua t roc ien tos Otomanos , res i s t ió du -
r a n t e dos meses á los i n f r u c t u o s o s 
a taques de los s i t i adores , qu ienes se 
r e t i r a r o n al acercarse el i n v i e r n o : 
la e scuadra se r e fu j i ó en el pue r to 
de N a v a r i n o , del q u e se había apo-
de rado por sorpresa u n d e s t a c a m e n : 
to de t ropas rusas . 

A la p r imave ra s iguiente fue refor-
zada la escuadra de Spi r idow con una 
flotilla, ba jo las ó rdenes de Elpluns-
ton . Por su p a r t e , hab ía a r m a d o el 
su l tán veinte navios de l ínea q u e se 
h ic ie ron á la vela para el Pelopone-
so. El kapudan ba já , despues de ha -
ber de jado la mi tad de su Ilota en el 
Archipiélago , se a p r o x i m ó á la Mo-
r e a : de los diez b u q u e s q u e le q u e -



daban, cuat ro desembarcaban m u -
niciones y t ropas en el puer to de 
INauplia cuando Elphinston atacó á 
los otros seis. Solo uno se atrevió á 
aguardar al a lmirante ruso, y á pesar 
de la vergonzosa huida de los otros 
cinco, resistió por mucho t iempo á 
los esfuerzos y andanadas de toda la 
escuadra enemiga: y despues de una 
resistencia tan gloriosa, consiguió 
libertarse y refuj iarse bajo los caño-
nes de los fuertes de Naúplia. El va-
liente musu lmán que mandaba este 
bu q ue se l lamaba Hazan - Bey, v an un-
ció con este glorioso principio que 
llegaría á ser un día el rival de los 
mar inos o tomanos mas ilustres. 
Viéndose precisado Elphinston á re-
nunc ia r á su persecución, se re t i ró 
liácia Cerigo. 

Cuando los otros buques de la flo-
ta o tomana se hubieron reunido á 
Hazan-Bey , este in t répido capitan 
quer ía pe r segu i rá Elphins ton; pero 
el kapudan-bajá solo t ra taba de evi-
t a ra l enemigo y apoyaba su conduc-
ta p ruden te con razones m u y plau-
sibles: los Rusos solo tenían en su 
poder Misi t ra ,Calamatay Navarino, 
y esperimentaban las mayores difi-
cultades en procurarse víveres; al 
paso que los Otomanos reunían sus 
fuerzas por todos lados, y podían 
siempre atacar al enemigo con una 
superioridad incontestable. En efec-
to, las milicias uJbanas, reunidas á 
las t ropas otomanas, marchaban ya 
sobre el Peloponeso: Patrás fué lue-
go reducida á cenizas: Tripol i tza , 
el ter r i tor io de Megalopolis, la La-
conia V la Mesenia son devastadas : 
con Tgualencarnizamicnto persiguen 
los vencedores á los Griegos que á 
los Moscovitas, y señalan su barbari-
dad con escesos terribles, de los cua-
les quedaron pruebas en la Morea 
t re in ta años despues. Los Rusos que 
pudieron escapar del degüello en-
tran en sus barcos y recojen en es-
tos al p r imado Benaki, Papas-Oglou, 
muchos heridos, enfermos y jefes de 
esta desgraciada insurrección. 

Si n embargo , el kapudan-ba já , 
fiel á su sistema de p rudenc ia , se 
alejaba así que veia aparecer el pa-
bellón ruso : pero ú l t imamente , al-
canzado por la escuadra enemiga en 

el estrecho canal que separa la is-
la de Chio de la costa de Asia, no pu-
do rehusar el combate : fo rmó cotila 
escuadra una media luna á lo largo 
de la costa , en la que había baterías 
establecidas para protejer la . En es-
ta posicíon esperó el a taque de los 
Rusos, y cuando llegó este momen-
to, se hizo desembarcar con el pre-
testo de ordenar algunas disposicio-
nes necesarias. La escuadra de El-
phinston, que solo constaba de nueve 
buques, fué repart ida en tres divisio-
nes. Despues de cua t ro horas de un 
fuego bien sostenido, el navio almi-
ran te ruso abordó la Kapudana (1), 
en l a q u e el valiente Hazan-Bey ha-
bía reemplazado al t ímido kapudan-
bajá : se a fe r ra ron los cloques y em-
pezó el abordaje . Pero muy pronto 
separó á los combatientes una terr i -
ble catástrofe: el fuego se apoderó de 
la Kapudana, ganó el navio almiran-
te y ambos navios volaron á la vez. 
Solo Hazan-Bey y algunos oficiales 
se salvaron de este desastre. Espan-
tado por esta esplosion y temiendo 
no se comunicase el fuego, Djáfer-
Bey, comandante de una división de 
la escuadra o t o m a n a , consiguió lle-
gar á la pequeña bahía de Tchechm< 
fia antigua Cysstis), y fué seguido por 
los demás, buques de la escuadra que 
se amon tona ron allí, no obstante las 
representaciones de Hazan-Bey, con-
vencido del gran peligro de semejan-
te posicion. No ta rdaron los Rusos 

(I) L a « Kapudana » es ei navio almiran-
te de los Otomanos : siguen luego la «Patro 
n a » y la «Reala : » estos tres buques deri-
van su nombre , de los oficiales superiores 
que los m a n d a n , y de los cuales el p r imero 
cor responde en rango á u n a lmirante , c! 
segundo á uti v i c e a l m i r a n t e , y el tercero á 
u n cont ra -a lmiran te . Desde 1704, sel lama na-
vio en que navega el kapudan-ba já ó gran 
a lmirante « el navio del bajá. » Estos cuat ro 
buques llevan la denominac ión de « sandjak-
guemileri » ( con pabellón ) y los otros na-
vios de línea la de « alai-guemileri . Las fra-
gatas se l laman « cara Vela » y los berganti-
nes « fircata. » Además de estas v a r i a s clases 
de embarcac iones , la mar ina o tomana te-
nia an t iguamente unas cuarenta galeras con 
diez y seis hileras de remos , mandadas po" 
bajaes d e dos colas : pero se ha a b a n d o n a d o 
el uso de estos buques desde Sultan-Musta-
fá III y Sultan-Abdul-Hamid I , y solo i se b" 
conservado la galera del k a p u d a n - b a j á , 
nombrada « Eaclj tarda, » que está muy bien 
adornada y se empica en ciertas ceremonia» 
públ icas. 



en aprovecharse de esta falta: b ru lo-
tes, a r ro jados du ran t e la noche , in-
cendiaron los buques amontonados 
en el puer to de Tchechmé; y en la 
noche del 6 al 7 de jul io de t770 (24 
rebi-ul-ewwel 1184), fué destruida la 
escuadra o tomana : los sacudimien-
tos causados por la esplosion de los 
navios que volaban y las balas que 
arrojaban los cañones al alcanzarlos 
las llamas, der r ibaron los edificios y 
las fortificaciones de Tchechmé. Este 
terrible es t ruendo , según se asegu-
ra , se oyó hasta en Atenas , que es-
tá á cincuenta leguas de donde suce-
dió la catástrofe. El único navio oto-
mano que se salvó de las l lamas, ca-
yó en poder de los Rusos. 

Queriendo Elphinstonaprovechar-
se de esta v ic to r ia , propuso forzar 
luego el estrecho de los Dardane-
los , que por o rden del sultán aca-
baba de fort i f icar á toda prisa el ba-
rón d e T o t t ; pero el conde de Orloff, 
que era el jeneral en jefe de la espe-
dicion, rehusó au tor izar es taempre-
sa. Exasperado por esta negativa, el 
almirante escocés penetró en el canal 
de Helesponto con Sus tres navios ; 
pero viendo que no le seguían, salió 
otra vez sin que le alcanzasen las ba-

' terías de la orilla. En seguida se reu-
nió la escuadra rusa, y pasó con ella 
á establecerse delante de la isla de 
Lemnos, cuyo sitio fué emprendido. 

Sin embargo, el ejército de los Oto-
manos era t an desgraciado como su 
escuadra. El jeneral Romanzoff ha-
bía tomado cuarteles de invierno en» 
Moldavia: Rhali l-Bajá, q u e acababa 
de ser n o m b r a d o gran visir y seras-
quier, estaba en la orilla derecha del 
Danubio , mien t ras que Romanzoff 
ocupaba la otra or i l la ,y el conde Pa-
nin llegaba con setenta mil Rusos y 
Calmucos para sitiar á Bender. Un 
fuer te destacamento de este ejérci to 
tuvo encargo de oponerse á las in-
vasiones de los Tár taros de Cr imea; 
pero estos últimos, en número decin-
cuenta mil , rechazaron á los Rusos, 
pasaron el Dniester, pract icaron su 
reunión con Ivhalil-Bajá, que corr ía 
al socorro de Bender, y protej ieron 
su paso sobre el Danubio. Así que su-
po Romanzoff que la vanguardia mu« 
sulmana habia pasado el r io, la sor-

TURQUIA. {Cuaderno 23). 

prendió al apun ta r el dia , la ahu-
yentó y le qui tó una par te de su ar -
tillería; pero mientras que alcanza-
ba esta lijera ven ta ja , c incuenta mil 
Tár taros maniobraban á re t agua rd ia 
de su ejército , y ciento t re in ta mi l 
Otomanos habian pasado el Danubio. 
El jeneral ruso , á pun to de ser a r -
ro l lado, arr iesgó la ba ta l l a , y des-
pués de u n combate de ocho horas , 
cons iguió , por su super ior idad en 
la táct ica, envolver el c ampamen to 
enemigo y alcanzar u n a br i l lan te 
victoria cerca de Cahoul , en la cual 
perecieron cincuenta mil musu lma-
nes. Los restos del ejércit o volveiron 
á pasar el Danubio en desorden y 
llegaron á Constant inopla en el mo-
mento en que se supo la catástrofe 
de Tehechmé y que la aparición de 
Elphinston en los Dardanelos espar-
cía el t e r ror en la capital. En estas 
críticas c i rcuns tanc ias , convocó u n 
diván el su l t án , en el que dió cuen-
ta de su situación y de las amistosas 
ofertas que en calidad de potencias 
med iadoras , le hacían las cortes de 
Yiena y Ber l in :e l consejo entero fué 
de opinion que se hiciese la paz ; pe-
r o á fin de que las negociaciones tu-
viesen mejor resultado, Sultan-Mus-
tafá cont inuó los preparat ivos de 
guerra . Fué reforzado el ejérci to del 
Danubio y confiado á Silahdar-Mu-
hammsd-Bajá , el nuevo gran visir : 
se hicieron levas en Bosnia y Alba-
nia , y se embarcó para Varna una 
gran cant idad de municiones de 
g u e r r a , bajo la dirección del ba rón 
de Tot t , encargado de la formación 
de los ar t i l le ros , bombarde ros y 
pontoneros. Desgraciadamente la 
indisciplina d é l o s soldados otoma-
nos neutral izábalos esfuerzos de este 
jefe y las buenas intenciones del sul-
tán . . , . 

Después de la derrota del ejerci to 
o tomano en Cahoul , abandonados 
los Tár taros por Rhali l-Bajá , algu-
nos se habian metido en la Bessara-
bia y otros en la plaza fuer te de Is-
mai l que se preparaban para defen-
d e r , en tantó que el conde Panin si-
tiaba Bender y la tomaba por asalto, 
no obstante la resistencia de u n 
cuerpo de Arabes que era la pr inc i -
pal fuerza de la* guarnic ión . Pocos 
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(lias después , Ake rman ab r ió sus 
pue r t a s a los Rusos. Desan imados y 
espan tados los m u s u l m a n e s por el 
éxi to de los Moscovitas e v a c u a r o n 
las for ta lezas de la or i l la izquierda 
del Danubio , y los ú l t imos e n t r a r o n , 
sin d i s p a r a r u n t i r o , en la plaza de 
I s m a i l , q u e hasta en tonces les habia 
opues to resistencia. 

Sin e m b a r g o Catal ina proseguía 
con a r d o r la obra de la des t rucc ión 
del imper io o t o m a n o , todos los de-
sastres c a i a n á la vez sobre Sul tan-
Mustafá ; la J e o r j i a s e insur recc iona-
b a : Azof se en t r egaba á los Rusos 
p o r t e rce ra vez ; una escuadr i l la de 
esta mi sma nación se d isponia á de-
vas ta r las costas del m a r Negro y á 
apode ra r se de los acopios d i r i j idos á 
Cons tan t inopla po r el P o n t o E u x i n o , 
m i e n t r a s q u e la escuadra de Orlof 
debia d e t e n e r los buques de t r a spor -
te en los m a r e s de la Grecia ; en Pa-
lestina se desprec iaba la a u t o r i d a d 
del G r a n S e ñ o r ; Al i -Bey, jefe de los 
Mamelucos , a sp i raba á la soberanía 
del Ej ip lo ; en í in, solo v e i a á s u alre-
d e d o r Sul tan-Mustafá reveses ó su -
blevaciones, y era necesario t ene r un 
a lma de un temple poco c o m ú n para 
obse rva r s in desesperarse u n c u a d r o 
seme jan te . 

Hacia t res meses q u e los Rusos , 
engre ídos con su s u p e r i o r i d a d , blo-
q u e a b a n á L e m n o s y a g u a r d a b a n 
con pac ienc iaquee l h a m b r e l e s e n t r e -
gase la for ta leza , q u e se hal laba falta 
de víveres. El i n t r é p i d o Hazan-Bey , 
ó, como lo l lama un esc r i to ro r i en ta l , 
el cocodrilo del mar de las batallas, 
resolvió ap rovecha r se de la fal ta que 
"cometia el enemigo en este s i t io : en 
u n a noche oscura sale de los D a r d a -
nelos con mil y q u i n i e n t o s h o m b r e s , 
desembarca en la playa de L e m n o s , 
y para q u e sus soldados no b u s q u e n 
su salvación sino en la v i c t o r i a , 
m a n d a a le jar los buques q u e los han 
conduc ido . S o r p r e n d e á los s i t iado-
re s , q u e , sobrecogidos de miedo, so-
lo piensan en h u i r ; l legan á sus bu -
o u e s y navegan á toda prisa . Despues 
de este a t r ev ido golpe de m a n o , Ha-
zan-Bey abastece de nuevo la plaza 
y vuelve eri t r i u n f o á los D a r d a n e -
los. La d ign idad de k a p u d a n - b a j á 
fué el p r e m i o d e e s t a br i l l an te acción 

é i m p u s o silencio á sus envidiosos 
q u e le a c r i m i n a b a n el h a b e r h u i d o 
en el desgraciado e n c u e n t r o de Te-
c h e h m é . 

No f u e r o n los Rusos tan fel ices du-
ran te la Campaña de 1771 como lo 
hab ían sido en la a n t e r i o r ; f r u s t r á -
ronse sus t en ta t ivas sobre T re bison -• 
da y la J e o r j i a ; po r o t ro lado la flo-
tilla a r m a d a en el pue r to de Azof no 
p u d o sal ir de las Palus-Meótidas, ca-
rec iendo de p i lo to , y los jefes de la 
cspedicion se volvieron á San Peters-
bu rgo . E n desqui te , e l p r í n c i p e Dol-
gorouki se apode ró en t res s emanas 
de casi toda la Crimea, cuya conquis-
ta valió á e s l e j e n e r a l el r e n o m b r e 
de Krimshi. A ori l las del D a n u b i o , 
las v e n t a j a s y reveses e r a n iguales 
entre-e l s e r a s q u i e r y el j ene ra l l lo-
m a n z o f f , q u e o c u p a r o n po r t u r n o s 
la orilla de recha é izquierda del rio. 
U l t i m a m e n t e a m b a s par tes belije-
t a n t e s s in t i e ron la necesidad de paz: 
los t r i u n f o s dé lo s Rusos h a b í a n cos-
t a d o m u c h o ; la peste desolaba sus 
e jérc i tos y habia pene t r ado has ta en 
la mi sma Moscou. El Austr ia y la 
P r u s i a inc i taban á una composic ion 
p o r su in terés rec íproco, po rque , se-
g ú n u n conven io con la R u s i a , estas 
t r es potencias deb ian pa r t i r se una 
p o r c i o n de la Polonia . Concluyóse 
u n a rmis t ic io de lan te de G i u r g e w o , 
y se ab r ió un congreso en Focziani 
en Moldavia. En tab l á ronse largas 
d iscus iones : pe ro las d e m a n d a s de 
Ja Rus ia parec ie ron d e m a s i a d o exa-

g e r a d a s á la Puer ta ; y despues de u n a 
ú l t ima en t rev is ta , q u e t u v o lugar en 
B u c h a r e s t , e n t r e el g r a n visir Muh-
sin-Oglou y el j e n e r a l R o m a n z o f f , se 
r o m p i e r o n las conferenc ias y volvie-
ron á empeza r las host i l idades. 

En la c a m p a ñ a de 1773, volvieron 
á t o m a r la v e n t a j a las a r m a s o toma-
nas , a u n q u e s i n resu l tado decisivo. 
Catorce mil Rusos p r o b a r o n de pa-
sar el r io y f u e r o n rechazados por 
los m u s u l m a n e s , qu ienes h ic ie ron 
seiscientos pr is ioneros: en t r e estos se 
hal laba el p r í n c i p e R e p n i n e leua l fué 
env iado á Cons tan t inop la y encer ra -
do en las Siete-Torres. Dos t en t a t ivas 
de R o m a n z o f f , la u n a el sit io de Si-
l i s t r ia y la o t ra el de V a r n a , n o tu-
vieron m e j o r éxito. Este j ene ra l vol-
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vió á en t ra r en la Valaquin, y los Oto-
manos tomaron á sn vez la ofensiva. 
El kapudan-ba jaHazan , el vencedor 
de Lemnos , que no tenia ilota algu-
na para m a n d a r y cuyo ardoroso va-
lor no podia vivir en la inacción, 
se puso á la cabeza de un cuerpo de 
sipahis, a r ro jó á los Rusos mas allá 
del Danubio , se apoderó de su arti-
Heríayde sus municiones, y te rminó 
la campana con este bril lante hecho 
de armas. 

En medio de estos t r iunfos , que 
consolaron los últimos instantes de 
Sultan-Mustafá, mur ió este príncipe 
el 20 zilka'dé 1187 (21 de enero de 
1774). Antes de espi rar , manifestó á 
su he rmano Sultan-Abdul Hamid la 
crítica situación del estado , y le 
instruyó de la esperiencia que habia 
a d q u i r i d o d u ra n te u n rei na d o de d i ez 
y siete años. Sultan-Mustafá III fué 
jus tamente l lorado por sus subditos 
queconocian la gran solicitud quienes 
le animaba en favor de su felicidad 
y de la gloria del imper io : habiendo 
llegado al t rono á una edad m a d u r a , 
habia podido sacar una lección útil 
de la deposición de su padre Sultán -
Ahmed III : espuesto daspues, por la 
envidia de su p r imo Sul tan-Osman, 
á una muer te casi c ier ta , solo se li-
bró del veneno con su prudencia y 
el estudio que habia hecho de la me-
dicina; pero su rostro, de una palidez 
ter r ib le , parecía conservar vestijios 
de las tentat ivas criminales de que 
habia sido el blanco. Esta precaria po-
sición habia dado á su carácter una 
especie de melancolía que conservó 
s iempre: se inclinaba á la reflexión, 
amaba el t r aba jo y habia Hquir i ído 
algunos conocimientos. Apreciaba á 
los sabios y solo t ra taba de ins t ru i r -
se: hizo t raduci r el Príncipe de Ma-
chiavelo, el Anti-Machiavelo del rey 
de Prusia y los Ajorismos de Boerha-
ave. Fundó en Constantinopla una 
academia que lleva su n o m b r e : hizo 
reparar el kitab-khanc^ inmediata ála 
mezquita de Sul tan-Muhammed II y 
edificar la de Nouri-Mustafá, que el 
pueblo llama Lalelí-Djamici (mez-
quita de los tulipanes). Observador 
ríjido d é l a ley relijiosa, sabio re-
formador ; de espíritu j u s t o , resti tu-
yó á su vigor las leyes suntuar ias y 

se esforzó en recordar á los musul-
manes las vir tudes austeras de sus 
antepasados y en incitarlos á imitar-
las. En su celo infatigable, lo quer ía 
conocer todo por sí mismo , y t ra -
bajó cont inuamente para suplir la 
incapacidad ó la pereza de sus mi-
nistros. Contestaba á los que le ma-
nifestaban que este jénero de vida 
dañaba á su salud : «Es m u y necesa-
rio que yo t rabaje , ya que n inguno 
de vosotros lo sabe hacer. » Con 
igual afición á sus deberes, es proba-
ble que este pr íncipe hubiera eleva-
do el imperio o tomano á un grado 
muy alto de prosperidad , si hubie-
se sido secundado por sus grandes 
visires, y sobre todo si las circuns-
tancias no le hubiesen sido casi siem-
pre adversas. Pero de todos modos, 
los desastres que esperimentó hicie-
ron bri l lar en él la v i r tud mas difí-
ci l , una constancia inalterable en 
los reveses de la for tuna . No obstan-
te la superioridad de su alma , pagó 
el t r ibuto á las preocupaciones de 
su época , mos t rando una gran in-
clinación á las ciencias ocul tas : en-
vió un espreso al soberano de Fez 
para pedirle un hábil astrólogo; y 
duran te la guer ra contra los Rusos , 
varias veces arregló sus operaciones 
conforme á la pretendida influencia 
de los astros. Debemos añadi r , en 
su elojio , que al fin de su reinado , 
tuvo la fuerza mora l de reconocer 
la absurdidad de un a r te , en la que 
habia tenido hasta entonces la mas 
ciega confianza. 

CAPITULO XXVIII. 

S U L T A N - A B D U L - H A M I D - K H A N , H E R M A -
NO DE S U L T A N - M U S T A F A - K H A N I I I , 

H I J O DE S U L T A N - A I I M E D I I I . 

Sultan-Mustafá III había dejado al 
mor i r , á su he rmano Sultan-Abdul-
Hamid el cuidadode t e rmina r la des-
graciada guerra contra los Rusos: pe-
ro el nuevo soberano, con un carác-
ter dulce, benéfico, amante del re-
poso, y hasta débil y t ímido, era in-
ferior á la penosa carga que le im-
ponía la gravedad délas c i rcuns tan 
cías. El t rono deOsman bamboleaba, 
conmovido á la vez por la guer ra es-



t r a n j e r a y l a s divisiones in t e s t inas : 
los i lusos habian invad ido la Cri-
mea y todas las provinc ias septen-
tr ionales de las ori l las del Danub io ; 
Catalina babia a t r a ido á su causa á 
Eleraclio, pr íncipe de J e o r j i a y vasa-
llo de la P u e r t a ; en Albania , Mah-
m o u d , gobe rnado r de Escútar i , esta-
ba en revolución ab ie r ta ; Ali, ba já 
d e Y a n i n a , echaba los c imientos del 
poder independiente y despó t i coque 
conservó cerca de medio s ig lo ; en la 
f r o n t e r a or ienta l del i m p e r i o , Ah-
med, bajá de Bagdad, solo reconocía 
de n o m b r e la soberanía del sul tán ; 
la Palest ina obedecía al anc iano je-
que árabe Daher , q u e sostenido po r 
las t r ibus nómadas del desier to, ha -
bía t o m a d o el t í tu lo de .jeque de 
Acre y de Gal i lea ; po r ü l t imo en 
E j i p to ,Muhammed Bey, h i jo adopt i -
vo de Alí-Bey, jefe de los Mamelucos, 
habia a r r o j a d o áeste úl t imo, solo con-
servaba la apar ienc ia de f idelidad. 
En medio de tantos e lementos de des-
o r d e n t u v o lugar el adven imien to 
•le un pr íncipe pacífico, que, de edad 
de cerca de c incuen ta a ñ o s , solo se 
habia o c u p a d o hasta entonces en su-
re t i ro de Eski-Serai (el serral lo Vie-
jo) en copiar el Alcorán y f ab r i ca r 
arcos y flechas. 

El p r imer uso q u e hizo d e su po-
der Su i t an -Abdul -Hamid fué d a r 
una comple ta l iber tad A su s o b r i n o 
Selim, y dec la ra r q u e le quer ía ser-
vi r de padre : esta conduc t a j ene ro -
sa, t an con t ra r i a á la de sus antece-
sores, le a t r a j o la vene rac ión de los 
musu lmanes q u e , a tentos á la p r ime-
ra acción de su nuevo soberano , se-
gún un estilo sagrado en t re e l los , 
concibieron las esperanzas mas li-
sonjeras de u n r e inado que empeza-
ba con u n a acción v i r tuosa . Desdé 
Bayezid I I , n i n g ú n su l tán habia po-
d ido escusarse de r e p a r t i r á los j en í -
zaros el djulous-ahtcheci ó dinero del 
advenimiento; y has ta Su l tan-Abdul -
Hamid , la sola in tenc ión de su spen -
d e r esta grat i f icación de c o s t u m b r e , 
manifes tada por soberanos acabados 
de co rona r , hab ia s i e m p r e c a u s a d o 
mot ines e n t r e esta milicia ind isc i -
p l inada ; pero la p e n u r i a del t e s o r o , 
agotado por una gue r r a desgrac iada, 
pe rmi t ió á Su l t an -Abdu l -Hamid ne-

ga r este regalo, q u e hub ie ra sido m u y 
gravoso al estado en u n a s c i rcuns-
tancias tan difíciles. E n s e g u i d a se 
ocupó, no obs tan te su poco gus to 
por la gue r r a , en hacer los p r e p a r a -
tivos necesarios p a r a la p róx ima 
campaña . Reunióse en la ori l la de-
recha del Danubio u n ejérci to de 
cuat roc ientos mil hombres , y el sul-
t á n asist ió en pe r sona á las man io -
b ras de los ar t i l leros y de los solda-
dos ejerci tados á la eu ropea por los 
desvelos del b a r ó n de Tot t . 

Sin e m b a r g o el e jérc i to de R o -
manzof f , debi l i tado 'por sus reveses y 
aun po r sus v i c to r i a s , no se ha l laba 
en estado de o b r a r antes de rec ib i r 
r e f u e r z o s ; pero en este m o m e n t o 
estal laba en el in te r io r del i m p e r i o 
ru so u n a insur recc ión peligrosa : el 
rebelde Pugatschef, que se hacia pa-
sar por el czar Pedro III, e scapado 
mi lag rosamen te , según decia , del 
acero de los asesinos, m a r c h a b a so-
bre Moscou, sostenido p o r u n a mu l -
t i tud crédula : en este i n m i n e n t e 
riesgo, supo Catalina de tener el p ro-
gresode la revolución, y a u n envia r 
socor rosá Romanzof f , quien se apre-
suró á volver á t o m a r la ofensiva. 
Secundado po r los jenera les Suwa-
r o f f y K r a m e n s k i , efectuó el pa so 
del Danubio , á pesar de losesfuerzos 
de los Otomanos ; m u y p r o n t o rodeó 
Romanzoff la posición del g r an vi-
sir y le separó de la plaza de W a r n a , 
donde estaban los almacenes. Espan-
tados los m u s u l m a n e s p o r su situa-
ción cr í t ica , se rebelan c o n t r a sus je-
fes y se d i spe r san : solo pe rmanecen 
doce mil h o m b r e s con el se rasqu ie r 
Muhsin-Zadé. E n esta penosa posi-
ción escribió al su l tán para just if i -
carse de u n suceso t an imprev is to ; 
y este p r ínc ipe , c o m o b u e n m u s u l -
m á n res ignado á la vo lun tad de Allah, 
respondió , apoyándose en un fetwa 
del m u f t i , q u e sin soldados n o podía 
vencer el g r a n visir , y que ya q u e su 
e jérc i to le habia a b a n d o n a d o , el pro-
feta m a n d a b a que hiciese la paz. Coji 
a r reg lo á esta au tor izac ión firmó el 
s e r a s q u i e r , el 24 d jemazi -u l -oula 
1.188(21 d e j u l i o d e 1774) ,enKutchuk 
K a i n a r d j i , en Bu lga r i a , u n t r a t a d o 
po r el cual reconocía la Puer ta la in-
dependencia de los Tá r t a ros de Cri-



mea, del B u d j a k v del Rouban , con-
cedía á los Rusos la l ibre navegación 
en todos los mares del imper io oto-
mano, les cedialas plazas de Azof, de 
R i f b o u r o u n y algunas o t ras fortale-
zas, y por ú l t imo aceptaba la pa r t i -
ción de la Polonia. Catalina, en re-
compensa , resti tuia á los Otomanos 
la Bessarabia, la Moldavia, la Vala-
quia y las islas que ocupaba la R u -
sia en el Archipiélago. 

Esta paz, tan humi l lan te como era 
para la Puer ta , fué acojida por la na-
ción con grandes t raspor tes de ale-
gría, t an ta era la necesidad que h a -
bía de reposo. El g ran visir Muhsin-
Zadé-Muhammed-Bajá , g ravemente 
enfe rmo del vivo pesar que le había " 
causado la indisciplina de sus t ro -
pas, se puso no obs tante en c a m i n o 
para llevar á Constantinopla e lsand-
jak-cher i f ; pero antes de haber lle-
gado á Rarin-Abad (Carnabat), po-
blación si tuada en medio del desfila-
dero del Balkan , el pajarilla de su 
alma se escapó de la jaula y voló há-
dalos cielos. Izzet-Muhammed-Bajá, 
ka im-mekam de Constant inopla , le 
sucedió , y ent regó el es tandar te sa-
g rado en manos del sul tán : Su Alte-
za, añade el h is tor iador o tomano de 
quien tomamos estos detalles, volvió 
luego al palacio imperia l , que es la 
concha de nacar en que se encierra 
la preciosa perla de su augusta per-
sona, y el glorioso centro clesdé don-
de el astro de su poder esparce sus 
rayos sobre el universo. 

La paz de R u t c h u k - R a i n a r d ji 
asegurando la independencia de la 
Crimea y concediendo á los buques 
rusos la l ibre navegación de los ma-
res del imper io o tomano , qui taba al 
sul tán el apoyo de su an t iguo y útil 
aliado el khftn de los Tár ta ros y 
abria el camino de Constant inopla á 
las flotas moscovi tas ; po r consi-
guiente la Puer t a solo buscaba un 
pretesto para r o m p e r el t r a tado . 
Mientras llegaba esta oeasion, quiso 
el Gran Señor vengarse dé lo s rebel-
des que d u r a n t e la gue r ra habían 
p robado de sus t raerse al domin io 
o tomano . Gregorio Gl i ika ,hospodar 
de Moldavia, pagó su rebelión con 
su cabeza; y el j eque Daher , sit iado 
por m a r y t i e r ra en la c iudad de 

Acre, fué m u e r t o de un balazo al 
quere rse salvar en las m o n t a ñ a s 
de S a f a d . Se hicieron además algu-
nas ejecuciones; pero estos castigos 
parciales no satisfacían la có le ra del 
d iván, que propuso e s t e rmina r en 
masa á los Griegos de la Morea: esta 
medida cruel fué un poco dulcifica-
da por las representaciones del ka-
p u d a n - b a j á , y bastóel suplicio délos 
pri nci pales mo to res de las sublevacio-
nes. Hazan-Baj i au to r deesta proposi-
cion menos ba rba ra , tuvo el encargo 
de ejecutar la , y lo hizo con un r igor 
que desmin t ió la moderac ión de su 
lenguaje en el consejo: miles de ca-
bezas cayeron ba jo el acero del ver-
dugo, y apiladas en sangr ientas pi-
rámides , esparcieron el t e r r o r en t r e 
los desgraciados Griegos. Pero estos 
terribles ejemplos, al mismo t iempo 
que espantaban á los hab i t an t e s , les 
insp i raban mayores deseos de esca-
parse de sus t i ranos . La empera t r i z 
Catalina cuyos esfuerzos tendían á 
r e p r i m i r el imper io o t o m a n o , habia 
acordado grandes privi lej ios á los 
Moldavos y á los Válacos: los Griegos 
de laBulgar ia , seducidos por las ven-
tajas que les ofrecía , pasaron el Da-
nubio y se pusieron b a j ó l a poderosa 
protección de la czarina, quien no 
con ten ta con haber qu i t ado á los 
Otomanos la Crimea haciéndola de-
clarar i n d e p e n d i e n t e , quiso a u n 
aprop ia rse una provincia que t an to 
le convenia. Una in t r iga t r amada con 
destreza sembró la discordia en t re 
los miembros d é l a familia del k h a n 
de Crimea: muy p r o n t o u n a sedición,, 
fomentada por los a jentes secretos 
de la Busia, qu i tó el poder á De-
wlet-Gherai , lo eualafectó sobrema-
nera al sul tán v se refuj ió en Cons-
tan t inopla . Chah in -Ghe ra i , protej i -
do por Catalina, fué n o m b r a d o khan , 
y se puso ba jo la pro tecc ión , ó por 
me jordec i r , la dependencia dé la em-
peratr iz . La Puer ta quer ía volver a 
empezar las hosti l idades , pero fué 
disuadida de este proyecto po r el 
i n f l u j o del pr íncipe Repnin y el del 
conde de Saint-Priest, e m b a j a d o r de 
Francia . Este ú l t imo había ya hecho 
conf i rmar el t r a t a d o de R u t c h u k -
Ra ina rd j i por el convenio de Jiña-
ly-Cavah (kiosko de los espejos),con-



cluido en 1779. Sin embarga n o 
abandonaba Catalina sus intencio-
nesambiciosas: nuevasconmoeiones, 
escitadas por esta princesa, obliga-
ron á Chahin-Gherai á refujiarse en 
Taganrok ry dieron á laRusia ocasion 
de enviar á Crimea un ejército dese-
tenta mil hombres, mandados pore l 
pr íncipe Potemkin : dióle á esta in-
vasión el pretesto de auxiliar al khan 
contra sus subditos; pero la Pue r t a , 
ad iv inando fácilmente e lmot ivoque 
an imaba á la empera t r iz , t omó la 
precaución de hacer ocupar por u n 
bajá la ciudad de Taman , sobre el 
estrecho de Yeni-Kal 'a. Avanzando 
entonces las t ropas para rechazar á 
los Osmanlinos, atravesaron loses-
lados de Chain-Gherai, quien, dis-
gustado de un poder ilusorio, se vió 
luego obligado á ceder todos sus de-
rechos á la empe ra t r i z , med ian te 
una pensión de ochocientos mil ru-
blos; y en abril de 1783, ent ró l aRu-
sia en posesion de la Crimea y del 
Kouban . 

Al principio del año siguiente, tu-
vo la Puerta que rat if icar este ajus-
te, á pesar de su repugnancia ; pero-
se vengó en el desgraciado Chahin-
Gherai , cuyo pr íneipe , descontento 
de su situación , poco despues de 
haber cedido su re ino á Cata l ina , 
obtuvo un asilo en Constanlinopla ; 
pero apenas puso el pié en terr i to-
r io o tomano, fué muer to por orden 
del sul tán. 

Sin e m b a r g o , las humillaciones 
que tenia que su f r i r la Puer ta esci-
taban un vivo descontento en la na-
ción, la cualse indignaba al verla pa-
ciencia con que su jefe sufría tantos 
u l t ra jes : pechan la guerra á gritos, y 
no faltaban los medios de sostener-
la con honor ; porque la Puerta te-
nia un numeroso ejérci to de t ie r ra , 
una escuadra formidable, una escue-
la de arti l lería, fundiciones estable-
cidas por el barón de Tott , y solda-
dos enseñados según la táctica euro-
pea por oficiales franceses que Sul-
tan-Abdul-Hamid habia hecho venir 
á Cons tan t inopia . Tales eran los re-
cursos que poseía esta nación para 
oponerse á las miras ambiciosas de 
Ja empera t r iz de Rusia. 

Hácia úllimos de 178G, recorr ió es-

ta princesa la Cr imea , ) ' visitó en 
seguida á Kherson , ciudad nueva 
que acababa de edificarse por su or-
den en las orillas del D n i e p e r , y q u e 
aseguraba á la Rusia el dominio del, 
ma r Negro. José II y Catalina tuvie-
ron en ella una entrevista,y conclu-
yeron una alianza ofensiva y defen-
siva contra la Puerta» Pero aunque 
este pacto habia sido hecho secreta-
mente, no le fué difícil al gabinete 
o tomano adivinar los proyectos de 
conquista de ambos soberanos, y es-
ta circunstancia determinó al G r a n 
Señor á satisfacer los deseos de sus 
subditos tomando la delantera. Según 
el uso establecido en aquella época 
en la corte o t o m a n a , la declaración 
de guerra á la Rusia fué precedida 
del encierro en las Siete-Torres del 
emba jador de esta potencia. Resol-
viéndose el sultán á volver á empe-
zar las hostilidades, contaba .con el 
apoyo de la Suecia y de laPolonia; el 
embajador de Inglaterra le habia he-
cho concebiresperanzas d e q u e se ar-
mar ían estas dos naciones en favor de 
la Puer ta , y a d e m á s q u e e l r e y d e P r u -
sia se encargaría de oponerse al em-
perador José. Por consiguiente, cre-
yendo el sul tán que seria sostenido, 
empezó enviando al bajá de OCza-
kow con fuerzas considerables con-
t ra Kherson y Ki lboroun, mient ras 
o t ro ejército avanzaba sobre l asor i -
llas del Danubio. El kapudan bajá , 
por su par te , despues de haber apa-
ciguado una insurrección en Ejipto, 
fué á bloquear con una escuadra de 
ochenta velas , la embocadura del 
Dnieper con el fin de secundar el 
a taque de Kherson y de Ki lboroun . 
Esta última plaza, defendida por el 
célebre jenera l Souwarof f , resistió 
todos los esfuerzos de los Otoma-
nos: t res veces se apoderaron estos 
d é l a s t r incheras y o t ras tantas los 
a r r o j a r o n de ellas los Rusos. 

Sin embargo el emperador de Ale-
mania dirijia sus fuerzas sobre Bel-
grado, de cuya ciudad esperaba apo-
derarse por sorpresa. El bajá q u e 
mandaba la plaza dijo con despre-
cio, al ver á los A lemanes: «.Estos son 
perros que ladran.» No obstante se 
a l a rmó al verse atacado de repente,, 
y lo escribió al diván,, el cual se: 





quejó al internuncio imper ia l , y sin 
embargo le concedió el permiso para 
salir del terr i tor io otomano. No bar 
hiendo tenido buen éxito la tentati-
va de los Austríacos , cayó, el gran 
visirsobre ellos antes que hubiesen 
podido reunirse con el ejército de 
i tomanzoff, los hizo retroceder has-
la Loughosch, se apoderó de mu-
chas plazas en Hungría , quemóy de-
vastó el banat de Temeswar, y estu* 
vo á pique de hacer pris ionero aL 
mismo José II. 

Estos t r iunfos de los Otomanos se 
equilibraban con la pérdida de algur 
ñas plazas en Moldavia, cuyo hospo-
«lav habia sido atrevidamente arreba-
ladoen el seno de la capital. El prínr 
cipe de Sajonia Saxe-Coburg y el 
jeneral Romanzoffa tacaron de m a m 
común á Ghoczim, que les abr ió sus 
puertas, despues de una pequeña re-
sistencia. Por úl t imo el príncipe Po-
tenikin sitió, en diciembre de 1788, á 
Oczakow con un ejército de ochenta 
mil hombres. El kapudan-bajá , ciir 
va escuadra, reforzada con dos na-
vios, seis fragatas y varios buques 
menores, tenia mas de sesenta velas, 
se preparó á sostener por m a r á Oc-
zakow, cuya única defensaeran unas 
fortificaciones muy viejas. Mientras 
que la guarnición inquietaba con sa-
lidas vigorosas al ejército de Potem-
kin, t r a t aba . Haxan de empeñar el 
combate con la escuadra rusa, muy 
inferior á la otomana, pero compues-
ta de pequeños y lije ros buques que 
m a n i o b r a n con mayor facilidad, 
F in j iendo el almirante ruso que tra-
taba de evitar al kapudan-bajá , pasó 
mas allá de la emboca dura del l)nie-
per y a t ra jo ent re las dosori l las á los 
navios enemigos ; sujetado allí l lar 
zan-Bajá, tanto por falta de sitio, co r 
mo por la poca profundidad del rio, 
no solo no pudo desplegar todas sus 
fuerzas, pero aun vió á tres de sus 
navios de. línea bararse en la arena, 
de donde no pudo sacarlos sin perder 
muchos hombres y suf r i r fuertes ave-
rías. Aprovechándose el a lmirante 
ruso del desorden ocasionado por es-
te accidente en la flota o tomana, la 
atacó vigorosamente, tomó,-quemóó 
echó á pique quince buques y mató 
once mil marinos. Duranteeste com-

bate, colocado el jeneral Souwaroff 
en la orilla delante de Ki lbo roun , 
donde habia establecido una terr i -
ble batería , cañoneaba los navios 
otomanos y completaba su derrota . 
Esta victoria naval decidió la pérdi-
da deOczakow: el eiércitodió el asal-
to y tomó la ciudad. Los vencedores 
mancharon su t r iunfó con cruelda-
des atroces, y veinte y c inco mil víc-
timas cayeron b a j o sus golpes. 

Los multiplicados reveses que las 
armas otomanas acababan deespe-
r imenta r habian llenado de disgus-
tos los últimos dias deSul tan-Ahdul-
Hamid , que sucumbió el 7 de abri l 
de 1789. Tenia sesenta y cuatro años, 
y habia reinado quince. Este prínci-
pe pacífico , i lustrado y amigo de 
la civilización, restableció el ar te de 
la i m p r e n t a , casi abandonado desde 
la muer te del renegado Basmadji-
Ibrahim. Su conducta jenerosa há-
cia su sobrino Selim le a t ra jo el amor 
del pueblo , y su na tura l bondad le 
hizo adorar de todos los quehabla-
ban con.él. Su indulgencia y dulzu-
ra eran tan conocidas en el serrallo, 
que lasjóvenes del harén no temieron 
remedarle d u r a n t e las fiestas que 
ocasionó, en 1780, el nacimiento de 
la princesa Rebia-Sultana. Por un 
motivo l audab le , quer iendo este 
príncipe poner límites al lu jo de los 
ves t idos , habia prohibido que las 
mujeres llevasen capas de largas va-
lonas. En uno.de,aquellos paseos con 
que solía de incógnito inspeccionar 
el cumplimiento de sus órdenes , vió 
á ciertas d a m a s , que contra los re-
glamentos sun tuar ios , se paseabau 
desplegando con placer los desme-
surados cuellos de sus mantos. Esta 
vista, escitó de. tal modo su cólera , 
que corrió hácia las? culpables elegan-
tas^y quiso acor ta r con sus propias 
manos el vestido que no estaba según 
reglamento. Este suceso hizo una 
gran sensación en Constantinopla; y 
aun no se habia olvidado , cuando 
fué convert ido en burla por las mu-
chachas del serrallo : una de ellas , 
vestida de su l tán , se a r ro jó con un 
puñal en la mano sobre un grupo de 
sus compañeras , cuyos cuellos de 
vestido parecía que quería cor ta r y 
que echaban á correr por. todos la : 



dos dando grandes alaridos. Sultan-
Abdul-Hamid estaba en una t r i b u n a 
con rejas con las sultana« , y esta es-
cena improvisada , cr i t icando indi-
recta, pero atrevidamente, las miras 
algo l imitadas de este pr íncipe , lejos 
de incomodarle , le divirt ió mucho . 

Bajo el re inado de Sultan-Abdul-
Hamid,jconsiguió la Rusia abr i rse el 
camino del Bosforo; debió este t r iun-
fo , no tan solo á la habilidad é intr i-
gas de Catalina II, sino también á los 
grandes progresos que hizo la nación 
moscovita en el ar te mi l i t a r , en tan-
to que los Otomanos permanecían 
estacionarios en medio del movi-
mien to jeneral ; p o r q u e , no obstan-
te las intenciones de Sultán Abdul-
Hamid y el auxilio prestado por los 
oficiales franceses que habia llama-
do á Constantinopla x los soldados 
musu lmanes no pudieron confor-
marse con la táctica y disciplina eu-
ropeas. La repugnancia de los jení-
zaros á estas innovaciones era tan 
g rande que causó en la últ ima guer-
ra un motin que á poco mas cuesta 
la vida al g ran visir Yusuf-Bajá. 
Habiendo quer ido este minis t ro for-
m a r la infantería o tomana en t res 
líneas y hacerla m a n i o b r a r á la eu-
ropea , la indócil milicia se prestó á 
ello de bastante mala gana por algu-
nas h o r a s , con la esperanza de una 
gratificación ; pero no habiendo es-
tas evoluciones sido acompañadas de 
alguna distr ibución de dinero, hubo 
una insurrección, y el impruden te 
Yusuf-Bajá se vió precisado á ocul-
tarse para evi tar el f u ro r de los sol-
dados, que no se ca lmaron hasta que 
el reis-effendiles hubo hecho contar 
u n millón doscientas mil libras. De 
ta l modo se asustó el visir en esta 
Ocasión que se creyó obligado á sa-
crificar ocho corderos al profeta pa-
ra darle gracias por haberle sacado 
de aquel apuro . 

Es necesario a t r ibu i r á esta obsti-
nación del pueblo de Mahoma en no 
quere r abandonar las cos tumbres y 
ru t inas que les legaron sus antepa-
sados , los grandes y numerosos de-
sastres que han caído sobre él duran-
te el reinado de los últimos sultanes, 
y le han hecho perder la super ior i -
dad que habia adqui r ido sobre las 

naciones cristianas por su fanat ismo 
relijioso y guer rero y el bri l lante va-
lor de sus pr imeros jefes. 

CAPITULO X X I X . 

S U L T A N ' - S E L I M - K H A N I I I , H I J O D E 

S U L T A N - M U S X A F A - K H A J V I I I . 

Humil lados los Otomanos por los 
reveses q u e , bajo soberanos de edad 
avanzada y privados de ener j ía , ha-
bían señalado los reinados anter io-
res , vieron con alegría subir al t ro-
no de Osmart un joven príncipe. Sul-
tan-Sel imlII no tenia sino unos vein-
te y siete años cuando sucedió á su 
tio Su l tan-Abdul -Hamid : su fisono-
mía era placentera y espresíva, su 
espíritu act ivo, su carácter afable; y 
el pueblo , seducido t an to por el en-
canto de su esterior como por sus 
felices cual idades , se entregó á la es-
peranza de ver al imper io recobrar 
su ant iguo esplendor y preponde-
rancia guerrera . 

Sul tan-Sel im, desde su adveni-
mien to al t rono , fijaba toda su aten-
ción en me jo ra r el ejército y la ma-
r i n a : expidiéronse órdenes p a r a l a 
nueva c a m p a ñ a , y las t ropas se reu-
nieron en Sofía, de donde debia 
m a r c h a r el gran visir. Los musul -
manes manifestaban el mas vivo ar-
dor ; una circunstancia favorable á 
sa causa contr ibuyó á alentarlos : 
Gustavo I I I , rey de Suecia , declaró 
la gue r ra á la B usia ; la Prusia, que 
habia promet ido hacer o t ro t an to , 
no cumplió su promesa ; y esta de-
fección salvó á Catal ina, que no hu-
biera podido resistir á lodos estos 
ataques. Las escuadras rusa y sueca 
se encon t ra ron en el Báltico cerca 
de Hogland; hubo una acción en que 
ambas partes pre tendieron haberga-
nado la ventaja . Los navios de Gus-
tavo abandonaron entonces aquellas 
aguas y volvieron áEstocoimo, don-
de era l lamado el rey con motivo 
de una insurrección. Libres los Ru-
sos desde entonces de toda inquietud 
por esta par te , se p repara ron á re-
chazar las t ropas del sultán manda -
das por el bajá de W i d d i n , que aca-
baba de ser nombrado gran visir. El 
kapudan-bajá Hazan , desde la des-
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t r acc ión de su escuadra ,mandaba la 
vanguard ia o t o m a n a : fué bat ido el 
21 de jul io de 1789, en F o k s c h a n j por 
las fuerzas combinadas de Souwa-
voff y del pr ínc ipe de Sajonia Saxe-
Cobnrgo. Esta victoria fué el prelu-
dio de ta que consiguieron estos dos 
jenera les , dos meses despues , sobre 
todo el ejérci to o t o m a n o , que espe-
r imen tó una derro ta completa en 
Mar t ines t j e , sobre el R imn ik . Los 
vencidos perd ieron veinte mi l hom-
bres , su arti l lería , sus munic iones 
y cien banderas . Despues de esta der-
r o t a , viéndose el g r a n visir precisa-
do a en t rega r á Hazan-Bajá el sello, 
se re t i ró á la Romelia . 

Animados por sus victorias, m a r -
chan de acuerdo Rusos y Austríacos 
para conseguir nuevos t r iun fos : se 
apoderan de Belgado, d e B e n d e r , y 
no t a r d a n en hacerse dueños de la 
Valaquia , de la Servia , de todos los 
pueblos que pro te j ian las orillas del 
Danub io , y amenazan la in teresan-
te plaza fue r t e d e l s m a i l , ú l t imo ba-
luar te de la Turqu ía . De repente u n 
suceso inesperado l ibra á la Pue r t a 
de uno de los poderosos enemigos li-
gados cont ra ella. El 20 de febrero 
de 1790 m u r i ó José I I : sucedióle su 
h e r m a n o Leopoldo , gran d u q u e de 
Tosca na. T o m a n d o en considera-
ción las amenazas de la Suecia y 
de la P r u s i a , y tal vez previendo 
que habría que echar mano de todas 
sus fuerzas con t ra la temible t em-
pestad de la revolución francesa, se-
paró sus intereses de los de la czari-
n a , y el 4 de agosto de 1791, firmó 
con la Puer t a , admirada de esta fe-
liz conclusión, el t r a t ado de Szistow, 
por el cual devolvía el Austr ia todas 
sus conquis tas y solo conservaba 
Choczim hasta el res tablecimiento 
de la paz en t re el G r a n Señor y la 
Rusia. Esta ú l t ima potencia no ha-

-bia quer ido consent i r en u n ar reglo 
con el sultán y seguía el curso de sus 
conquistas. Ismail estaba cercado 
por Souwarof f ; pero esta c i u d a d , 
protej ida p o r u ñ a guarnic ión de cua-
renta mil hombres y provista de to-
dos los medios de resistencia, estaba 
preparada para u n a vigorosa defen-
sa : á las fortificaciones que la rodea-
ban , habían añad ido u n a doble em-

palizada : sus fosos anchos y p r o f u n -
dos eran l lenados po r las aguas del 
Danubio . Llenos de confianza en su 
valor y en la solidez de sus mura l las , 
los musulmanes decían con orgul lo: 
«Antes que los ghiaoures moscovitas 
en t ren en Ismad, se verá al Danub io 
de tener su curso ó al cielo desplomar-
se sobre la t ierra.» A pesar de estos 
obstáculos, no vacila Souwarof en da r 
el asalto : avanzan los Rusos con ar-
dor , pero batidos por la art i l lería 
e n e m i g a , re t roceden en desorden. 
Su jeneral los conduce o t ra vez al 
a t aque ; muy p ron to suben á las mu-
rallas y pene t ran en la c iudad. Pe r -
seguidos los Otomanos de calle en 
calle, se defienden d u r a n t e doce ho-
ras con u n valor desesperado. Ceden 
por ú l t imo, y ondea el pabellón ruso 
en los m u r o s d e l s m a i l , que fué to-
m a d a el 22 de dic iembre de 1790. 
Los vencedores m a n c h a r o n su t r i un -
fo con el cruel degüello de los ven-
c idos , que d u r ó tres días consecut i -
vos. U n soldado de la guarn ic ión , 
escapado de esta horr ib le carnicer ía , 
fué á llevar la noticia de este gran 
desastre á Constant inopla . Los Ru-
sos hal laron en la plaza doscientos 
t re in ta cañones , una inmensa cant i -
dad de munic iones de guerra y ri-
quezas inestimables; porque los Oto-
manos habían reun ido en Ismail to-
do el botín que habían sacado de 
Bender, de Ackerman y de Kilia-No-
va, al conquis ta r estas ciudades. 

Cuando el pueblo de Constant ino-
pla supo esta sangr ienta ca tás t rofe , 
su f u r o r no tuvo límites. Ya desde 
los p r imeros reveses de la c ampaña , 
había manifes tado su descon ten to 
con incendios y reuniones sedicio-
sas: necesitaba una v í c t i m a , pedia 
á gritos la cabeza del visir Hazan-Ba-
já . Sul tan-Sel im no se atrevió á re-
husa r esta satisfacción álos amot ina-
dos : el ant iguo min i s t ro Yusuf -Bajá 
volvió á encargarse del sello y del 
m a n d o de las t ropas . 

Hazan-Bajá , u n o de los h o m b r e s 
mas notables de su época, habia na-
cido en Pers ia : en su infancia fué 
robado por los Otomanos, y vendido 
á un habi tan te de la ciudad de Ro-
dosto sobre la Propónt ida . Demasia-
do alt ivo pa ra sopor ta r la esclavitud, 



t an luego como Hazan llegó á la ado-
lescencia , se escapó de casa de su 
dueño y ¡pasó en un buque griego á 
E s m i m a , donde se alistó al servicio 
de la rejencia de Arjel . Admit ido 
luego en la guardia, del dey , se hizo 
notable por su valor y salió de e l la 
para ir á m a n d a r una provincia. Las 
riquezas que j u n t ó le hicieron sos-
pechar de los jefes del Odjak y tuvo 
que hui r á España , de donde pasó á 
Ñapóles. Por la recomendación de l 
conde de L u d o l f , embajador del rey 
de las Dos SiciUas en la Puer ta , . e l 
g ran visir Raghyb-Bajá l lamó á Ha-
zan á Constantínopla y le confió el 
mando de un buque. Desde este d ia 
dió tantas pruebas de habilidad y de 
valor que llegó de grado en-grado á 
ser kapudan-ba j á , y por úl t imo al 
pr imer puesto del imper io , donde 
este veterano , cuya vida solo habia 
sido u n a sucesión de acciones glo-
riosas, espió con el suplicio del cor-
don los reveses que los musulmanes 
debían á su indisciplina. Dicen que 
s iempre tenia á su lado un león do-
mest icado: este animal feroz , pero 
jeneroso y fiel, y cuya mi rada solo 
helaba de miedo á todos los que se 
acercaban á este ter r ib le gue r r e ro , 
era el emblema vivo de su dueños 

Sin embargo , el ejército moscos 
vita prosiguiendo su marcha victo-
riosa, habia pasado el Danubio y ba-
tido, en julio de 1791, á los Osmanli-
nos en Matchin. Inepto el serasquier 
para resistir á ios esfuerzos de los 
hábiles jenerales de Catalina , en vaT 
no t ra taba de oponerse á las a rmas 
rusas que amenazaban invadir todo 
el imperio o t o m a n o , cuando feliz-
mente para la Puer ta intervinieron la 
Inglaterra y la Prusia , y pusieron 
t é rmino á las hostilidades. Entabla-
das las negociaciones bajo la influen-
cia délas, potencias mediadoras , pro-
du je ron por fin la paz de Yassy. Por 
este t r a t a d o , firmado el 9 de enero 
de 1792, la Rusia obtuvo la Cr imea, 
la isla de Taman , una parte del Kou-
ban y de la Bessarabia , la c iudad de 
Oczakow y los países en t re el Bug y 

,el Dniéster : este ú l t imo r io fué el lí-
mite de los dos imperios. Cerca de 
su embocadura se levantaron luego 
Odesa y otras ciudades , que empe-

zaron á poblar estas comarcas casi-
desiertas. 

Despues de la conclusión de la paz, 
volvió á Constanlinopla Yusuf-Bajá , 
donde le aguardaba su caída. F u é 
reemplazado por Melek-Muhammed-
Ba já , de unos ochenta y seis años de 
edad. El destino de kapudan-ba já 
fué confiado entonces á Ivutchuk-
Husein-Bajá , jóven j eo r j i ano , favo-
rito del su l t án ; el cua l , aunqueedu -
cado en el reposo^lel serral lo sin co-
nocimiento alguno de la ma r ina , no 
ta rdó en mos t ra r grandes t a len tos : 
empezó por apoderarse de los navios 
de un pira ta griego l lamado Lam-
bro-Cazzioni , que asolaba los ma-
res del Archipiélago. Vencido por la 
escuadra otomana , este pirata no 
tuvo o t ro recurso que meterse en su 
chalupa y desembarcar en las costas 
de la baja Albania (Epiro). 

Despues de este hecho, se ocupó 
Kutchuk-Huzein-Bajá en repara r las 
plazas fuertes de las f ronteras , que 
habia de te r io rado la .guerra . Seguro 
del favor del sultán por par t ic ipar 
de las mismas ideas de civiliza-
c ión , lleno de a t rev imien to , activi-
dad é inteli jencia , dotado de u n ca-
rácter firme, pero al mismo t iempo 
jus to y jeneroso , de te rminó ayudar 
con todo su poder á su soberano en 
las peligrosas reformas que medi-
taba; conformándose con el parecer 
de Ku tchuk-Huse in , hizo venir de 
Francia y Suecia nuevos injenie-
ros. Muchos buques fue ron construi-
dos según el corte y las proporcio-
nes usadas en los astilleros de Tolon, 
y los Otomanos adopta ron los n o m -
bres empleados por la mar ina f ran-
cesa ; los almacenes fueron provistos 
de las munic iones que les fal taban ; 
fué reorganizada la escuela de ma-
r ina fundada por el barón de T o t t ; 
profesores hábiles ins t ru ían en ella 
mas de doscientos discípulos , desti-
nados para proveersede oficíales ma-
rinos y constructores de buques. Los 
/m'<?n¿?.f(soklados de m a r i n a ) , los 
hatioundjís (simples m a r i n e r o s ) y los 
ailahdjis (marinos encargados espe-
cialmente de la maniobra) , quienes 
d u r a n t e su permanencia en t i e r ra 
despues de la campaña naval eran 
la plaga de la capital por su desen? 



freno y sus escesos, fueron contení- Widd in , se había declarado i ndepen-
dos por el inexorable rigor del kapu- diente , había sometido muchas ciu-
dan-bajá , y enviados para c ruzar en dades y seguía su marcha victoriosa , 
los mares de Siria y del Archipiéla- sobre las orillas del Danubiow La 
go , donde se ejerci taban en las ma- Puerta le opuso numerosas tropas , 
niobras y eran recomponsados desús y despues de varias victorias y reve-
progresosporlos regalosdeKutchuk- ses, acabó dejándole, duran te el res to 
Huze in .Por fin se hacian cortes re- de su vida, la soberanía absoluta de 
guiares de leña en los hermosos bos- Widd in . 
ques de la cadena meridional del Mientras que el ejército otomano,. 
Tauro; y de las rieas ruinas de To- mandado po r el serasquier , per-
kat y deTrebisonda se sacaba el co- seguía al bajá de Widdin , el kapu-
bre necesario para fo r ra r los bu- dan bajá había llegado á Constanti-
M"es. nopla, por orden del su l t án , don-

El sultán por su par te proseguía de apresuraba los a rmamentos ma-
cón a rdor sus innovaciones en el rí t imos. En aquella época, ( m a y o 
ejército de t ierra. Edif icáronsecuar- de 1798), organizaba la Francia en 
teles según planes nuevos: la fun- Tolon una escuadra de trece navios 
'lición de Top-Khané fué puesta de línea y trescientos cincuenta bar-
bajo la dirección dé oficiales f ranee- eos de t rasporte con t re in ta y cinco 
ses , que hicieron abandonar la eos- mil hombres de desembarco. El ig-
t u m b r e d e fund i r cañones de dimen- norado destino de esta a rmada Ila-
ciones colosales, cuyas piezas dear -* maba la recelosa atención de la Eu-
tillería eran mas molestas que útiles ropa. Creyó el sultán que el objeto de 
por razón de las dificultades que esta espedicion era sublevar á los 
presentaba su servicio. Fueron ins- Griegos del Epiro y déla Morea con 
fruidas á la europea compañías de tra la P u e r t a , y este temor había 
artilleros (,toptehis), de fusileros , de motivado los preparat ivos del kapu-
bombarderos (hhotimbaradjis):estos dan-bajá. Se hallaba á la cabeza del 
Ultimos, que llegaron á tres mil a rmamento el jeneral Bonaparte, cé-
bombres, estaban bajo las órde/ies de lebre ya por sus brillantes campañas 
un renegado inglés , l lamado Ingliz- de Italia, y su nombre solo presajia-
Mustafá. Todas estas mejoras choca- ba algún proyecto estraordinario. 
ban á las demás milicias , y solo á No pertenece á nuestro plan el se-
costa de mucho t rabajo , aumen tando guir en esta empresa arriesgada to-
su sueldo y no cambiando nada en dos los pasos del hombre de injenío 
su antigua r u t i n a , pudo el sul tán que la condujo; los detalles de esta 
apagar momentáneamente sus mur- memorable espedicion son propios 
mullos sediciosos. del his tor iador del moderno Ejipto: 

Sin embargo la Rus i a , á pesar de nos l imitarémos pues á indicar rá-
Y s numerosas ventajas que le había pidamente los sucesos que tienen re-
dado fel t ra tado de Yassi, hacia nue- lacion con la nación otomana y son 
vas pretensiones; fué necesario echar necesarios para la descripción desús 
Ulano aun de la diplomacia europea anales. 

Para res tab lecer la t r anqu i l idad , y Habiendo salido Bonaparte d é l a 
el sultán no creyó comprar la de- rada de Tolon , el 19 de mayo de 
uiasiado cara al precio de doscientas 1798, se había apoderado, en el mes 
treinta mil piastras. Era tanto mas de ju l io siguiente, de Alejandría, de 
conveniente el conservarla con la Roseta, y habia dir i j ido una par te de 
Rusia porque el in ter ior de la Tur- su ejército hácia la célebre ciudad 
Muíase hal laba tu rbado por sedicio- del Cairo. Así que se supieron en 
ues y robos : Andrinópol is acababa Constanlinopla sus pr imeras venta-
de ser sorprendida por una turba de jas, mandó el Gran Señor encerrar 
vagamundos armados que habían en las Siete-Tórrqp al encargado de 
exijido una fuer te contr ibución en negocios francés; y se apresuró á con-
•a segunda capital del impe r io ; por cluir una alianza con la Inglaterra 
otra parte Passwan-Qghlou , bajá de y la Rusia: reunieron estas dos po-



tencias sus escuadrasá la o tomana ,y 
se prepararon para oponerse á la 
marcha de los Franceses. El sultán 
encargó el sello del imperio á Zia-
Yusuf, l lamó en su ayuda á los ba-
jaes de Anatolia y de Siria, y reunió 
con mucha p ron t i tud dos ejércitos 
que debian combinar sus operacio-
nes. En el en t re tanto gana Bonapar-
te sobre los Mamelucos las célebres 
victorias de las Pi rámides y de Em-
babé, llega al Cairo, sabe allí la des-
t rucción de la a rmada francesa en 
Aboukir , continúa adelantando sin 
desanimarse por este revés,¿y des-
pues dé muchas gloriosas acciones , 
se estrella delante de San Juan de 
Acre, desde donde efectúa su re t i r a -
da al Cairo. 

Poco t iempo despues ( jul iode 1799), 
habiendo el serasquier de Romelia , 
Mustafá-Bajá, salido de la isla de Ro-
das, desembarca en la playa de Abu-
k i r c o n un ejército de diez y ocho 
mil hombres . Enterado Bonapar te 
de la llegada de los musu lmanes , 
cor re á atacarles antes que hubiesen 
tenido t iempo de a t r incherarse , y 
les hace pedazos. Durante la afccion 
t rabó Mustafá-Bajá un combate sin-
gular con Murat , en el que fué heri-
do y se r indió al valiente jenera l 
francés. 

Esta fué la última victoria que ob-
tuvo Bonapar te en Ej ipto . Sin duda 
el g ran capitan meditaba ya el plan 
de su elevada for tuna ; encargó la 
comandancia en jefe á Kleber, y par-
tió el 22 de agosto de 1799 para Fran-
cia. 

Hácia la época en que Mustafá-Ba-
já habia par t ido de Rodas para di-
r i j i rse á Abuk i r , la Rusia y l aPue r -
ta emprendieron una espedicioncon 
el objeto de a r reba ta r á la Francia 
las islas Jónicas que poseia con ar -
reglo al t ra tado de Campo-Formio. 
Los Franceses, muy débiles para re-
sistir á las fuerzas reun idas d e s ú s 
enemigos, perdieron Cerigó , Santa 
Maura, Corfú y otras muchas peque-
ñas islas, y además Prevesa, Voinit-
za, Butr in to y Parga, en la costa del 
Epiro. En esta desgraciada campaña 
dieron los Franceses pruebas del mas 
dist inguido valor. El jeneral La Sal-
cette, a t r incherado con cuatrocien-

tos hombres cerca de las ru inas de 
la antigua Nicópolis, fué envuelto por 
un numeroso cuerpo de caballería 
albanesa que mandaba M o u k h t a r , 
uno de los hijos del famoso Alí, ba-
já de Janina: casi todos los soldados 
franceses mur ie ron con las a rmasen 
la mano, y los que perdonó la cimi-
ta r ra musu lmana tuvieron que con-
duci r hasta Consta ntinopla las cabe-
zas de sus valientes compañeros . 
Alí-Bajá ocupó But r in to y Voinitza, 
y Parga se entregó al a lmirante Oc-
zakoff. Finalmente un tratado, con-
cluido el 21 de marzo de 1800, ent re 
la Rusia y la Puerta, cedió á esta úl-
t ima potencia Prevesa, Parga y al-
gunos otros puntos de la costa, cons-
t i tuyó en república las siete islas Jó-
nicas y sus dependencias, y las puso 
bajo la protección del sultán, áqu ien 
pagaron t r ibu to . 

Despues de haber part ido Bona-
par te del Ejipto, el asesinato de Kle-
ber por un joven sirio f aná t i co , y 
las faltas que cometió el jeneral Me-
nou de te rminaron lare t í rada defini-
tiva de los Franceses , quienes eva-
cuaron este paisen setiembre de 1801. 

Un mes despues, el emba jador de 
la Puer ta , Esseid-AH-Efendi, firmó 
en Paris un t ra tado relativo al canje 
de los prisioneros y á la renovación 
de las relaciones políticas y comer-
ciales de la Francia con la Turquía . 

Sin embargo , á pesar de estas cir-
cunstancias felices, no prosperaba el 
imperio otomano, y era s iempre pre-
sa de nuevas ajitaciones. Sultan-Se-
lim veia con disgusto la pe rmanen-
cia prolongada de los Ingleses en 
Alejandría yen algunas otras plazas. 
Tenia además que combatir en aquel 
m o m e n t o al rebelde Passwan-Oglon, 
cuya sumisión hemos refer ido antes, 
al an t ic ipar los sucesos, á fin de pre-
sentar á un mismo tiempo al lector 
lodo lo que tiene relación eonel des-
t ino de este bajá , qne no en t ró en 
su deber hasta 1803. En Belgrado, 
los jenízaro», cuyo descontento se 
hallaba escitado por las innovacio-
nes del s u l t á n , habían degollado al 
bajá y se habían apoderado de la 
ciudad y de la cindadela. Ladrones , 
conocidos con el nombre de Kirza-
í¿s y de Haidouts, devastaban la Bul-



garia y la Tracia: el Ej ip to no estaba 
menos a j i lado que las provincias de 
la Turquía europea: los beyes-ma-
melucos habían conseguido en las 
comarcas que baña el Nilo, u n po-
der i l imitado y habian reducido al 
bajá o tomano á no poseer mas que 
una au tor idad de nombre : por úl t imo 
los Wehhab i t a s , estos sectarios cu-
yo or í jen hemos hecho conocer y 
que hacía ya cua ren ta años que se 
estendían por el in te r io r de la Ara-
bia, amenazaban las posesiones oto-
manas . 

En medio d e todos estos e lementos 
de desorden, la poblacion de Constan-
tinopla abandonó por un momen to 
sus tr istes pensamien tos , á causa de 
un espectáculo tan nuevo para ella y 
tan estraño para las comarcas orien-
tales, que p rodu jo una sensación in-
deleble. El 27 de oc tubre de 1802, 
mas de t re in ta mil habi tantes se reu-
nieron en la l lanura de Dolma-Bcig-
htché\ las mujeres , cubier tas con un 
velo, se colocaron á un lado y los 
hombres á otro: en t re estos, los t ra jes 
tan variados de los Otomanos, d e los 
Griegos, de los Armenios , de los Ju -
díos, de los Arabes y de los Berberis-
cos, ofrecían un gol pe de vista admi-
rable. Muy pronto compareció el ka-
pudan-ba já , escoltado p o r u ñ a t ropa 
de ca ba 11 ería m a m el tica: úl t i ma men te 
vino el sul tán á colocarse bajo un 
magnífico kiosko, rodeado de una 
guardia numerosa y de cien escla vos, 
vestidos de blanco. Un instante des-
puesde la llegada de Su Alteza, seele-
vómajes tuosamente un soberbioglo-
bo, ado rnado demed ia s lunas y es-
trellas, del sitio en que hasta en-
tonces lo hab ian ten ido gua rdado : 
no se podria p in ta r la admi rac ión y 
el entus iasmo de la mu l t i t ud al ver 
esta maravi l losa ascensión: despues 
de un m o m e n t o de admi rac ión m u -
da> grandes gr i tos de Allah in ter-
rumpie ron el silencio; y habiendo su-
cedido quee l globo, impel ido por un 
hiero viento, se inclinó al lado don-
de estaba el su l t án , el pueblo creyó 
que era para sa ludar á Su Alteza y 
redobló sus gri tos de alegría. En fin, 
admirados los espectadores, no pu-
dieron de te rmina r se á re t i rarse has-
ta que hubieron perd ido enteramen-

te de vista el globo, que pasó por en-
cima del canal y fué á caer en Asia. 
Los autores dees te prodi j io eran dos 
médicos ingleses: los habi tantes de 
Constant inopla no lo podían conce-
bir y lo a t r ibuyeron á m a j i a . 

En marzo de 1803, evacuaron los 
Ingleses el Ej ip to y ent regaron la 
plaza de Alejandría á Kourch id-Ba-
já . Al principio del mismo año ha-
bía llegado á Constant inopla el m a -
riscal Bruñe en calidad de e m b a j a -
do r del gobierno f rancés y había si-
do muy bien recibido por Su Alteza. 

Sin embargo los Rusos, á pesar de 
su alianza con el imper io o tomano , 
comet ían hosti l idades en las f ron te -
ras y sostenían á los Servios, quienes 
á las órdenes de Jo r j e Pet rowi lz , lla-
mado Czerni (el negro), acababan d e 
ploclamarse independientes. Por o t ro 
lado, Alí, bajá de .Tanina, conseguía 
ú l t imamente , al cabo de quince años, 
t r i un fa r sobre los Suliotas, t r ibu be-
licosa que habi taba algunas m o n t a -
ñas escabrosas de la Albania; y el ti-
r anode l Epiro , engre idocon su buen 
éxito, a r ros t raba el poder del sul-
tán . En ésto, la guerra á que había 
puesto límites el t ra tado de Amíens, 
en 1802, se volvió á encende r e n t r e 
la Inglaterra y la F r a n c i a . El su l tán 
declaró que guardar ía una neutral i-
dad absoluta; y para hacerla respe-
tar , escitó ac t ivamente el a r m a m e n -
to de su f lota y la organización de 
sus ejércitos. Debia además combat i r 
en el in te r io r incesantes rebeliones. 
En San Juan de Acre , Ismail -Bajá 
se apoderó de la au to r idad y rehusó 
conocer al gobernador enviado por 
la Puerta . Por o t ro lado, los ff'eh ha-
bitas progresaban en el mediodía de 
la Arabia y t omaban sucesivamente 
la Meca y Medina, que p ro fanaban 
con el asesinato y el robo. La cara-
vana de los peregr inos fué atacada 
por estos sectarios y degollada la 
mayor pa r t e : este acontecimiento 
imposibil i tó á los m u s u l m a n e s por 
muchos años de poder ir á c u m p l i r 
uno de los preceptos mas sagrados 
de su reíij ion. 

En el mes de ju l io de 1804 , el ma-
riscal Bruñe notificó al d iván el ad-
venimiento al t r o n o de F ranc i a del 
emperador Napoleon; pero la Puer ta 



respondió de un modo evasivo, y 
despues de haber buscado efujios por 
algunos meses, dejó partir al jeneral 
francés sin darle una contestación 
satisfactoria. Pero cuando la brillan-
te campaña de 1805 hubo añadido 
nuevo esplendor á la gloria militar 
de Napoleon, y cuando sus ejércitos 
hubieron ocupado la capital del 
Austria y batido en Austerlitz á los 
Ilusos, deslumhrado el sultán por 
estos gloriosos hechos de a r m a s , se 
apresuró á reconocerle por empera-
dor y le dió el título de padichach 
de Francia. En seguida pasó á Paris 
Halet-Efendí, en calidad de embaja-
dor , para felicitar al monarca f ran-
cés, á quien llevó ricos regalos. 

No obstante no podia ser de larga 
duración la paz impuesta por Napo-
león á las potencias que habia venci-
do: una nueva coalicion, fomenta-
da por el oro y por las intrigas de la 
Inglaterra , se habia formado contra 
la Francia. Instruido Sultan-Selim 
de estos síntomas de discordia, sin-
tió la necesidad de reforzar sus me-
dios de defensa para hacer respetar 
su neutralidad. Mandó dir i j i r bajo 
los muros de Andrinópolis un ejér-
cito destinado al mismo tiempo á 
obrar contra los Servios sublevados 
y á defender las fronteras en caso de 
ser atacadas por alguna potencia es-
I ranjera ; determinó que este ejér-
cito fuese compuesto en parte de 
tropas instruidas y vestidas á la eu-
ropea , llamadas nizam-djedid (tine-
va ordenanza). Un katti-cherif or-
denó á Kadi-Bajá, gobernador de la 
ICaramania, que incorporase en los 
regimientos mzarn-dj edid los jóvenes 
de menos de veinte y cinco años, y 
los llevase á Constantinopla para pa-
sar desde allí á la segunda capital 
del imperio. Muy pronto envió Ka-
di-Bajá á Andrinópolis comisarios 
para preparar los alojamientos nece-
sarios para los diez y seis mil hom-
bres que habia reunido ; pero estos 
enviados fueron arrojados por la po-
blación, la cual , escitada por los je-
nízaros, enemigos declarados de la 
nueva mil icia , tomó las armas y se 
dispuso á defender la entrada en su 
ciudad á los nizam-djedid. A esta no-
ticia envió el diván á los insurjentes 

un kapoudji-bachi , encargado de 
conciliar los ánimos; pero fué dego-
llado así que llegó. Marcharon los 
amotinados contra el ejército de 
Kadi-Bajá y se atr incheraron en la pe-

3ueña ciudad de Baba-Eshi. Habien-
o querido Kadi-Bajá desalojarlos de 

esta posicion, vió á sus valientes sol-
dados diezmados por el fuego de las 
casas, y tuvo que retirarse. Enton-
ces sedir i j iósobre Selivria, con el ob-
jeto de aproximarse á Constantino-
pla; pero habiéndose adelantado los 
jenízaros y ocupado Tchor lou , qui-
so tomar esta ciudad por asalto , le 
volvió á salir m a l , y fué á esperar 
durante quince dias en Selivria los 
refuerzos que le prometía la Puerta. 

Mientras que tenían lugar estos 
acontecimientos, los jenízaros de 
Constantinopla ofrecían todos los 
síntomas de rebel ión: se tenían reu-
niones sediciosas, solo se oia amena-
zar á los ministros y ofender al sul-
tán. Para calmar esta peligrosa efer-
vescencia, seempleó la persuasión; el 
muft i se ofreció á mediar entre el 
pueblo y el Gran Señor, y gracias al 
nombramiento del agá de los jeníza-
ros al puesto de gran visir, al des-
tierro de los ministros y al suyo, pu-
do el hábil mufti con las medidas 
que él mismo habia aconsejado res-
tablecer el orden momentáneamente. 
Los nizam-djedid volvieron al Asia , 
y se abandonó la idea de hacer en-
t r a r los jenízaros en el nuevo cuer-
po. Sin embargo el khatti-cherif que 
io habia mandado no fué revocado, 
v esta circunstancia mantuvo la 
fermentación de los ánimos. , 

Durante estos desórdenes, llegó á 
Constantinopla el jeneral Sebastian!, 
nuevo embajador francés, en agosto 
de 1806,y fuéacojido con la mayor dis-
tinción : tenia instrucciones secretas 
para probar de decidir á la Puerta 
á una guerra contra la Rusia ; y con; 
siguió su objeto haciendo des t i tu i rá 
los príncipes Ipsilanli y Morousi, líos-
podares de Moldavia y de Yalaquia , 
protejidos por los Rusos. Así que su-
po el emperador Alejandro esta de-
posición, contraria á los tratados, in-
vadió sin previa declaración e s t a s dos 
provincias. Los bajaes de las fronte-
ras t ra taron inútilmente de detener 



t ropas rusas, mandadas por el Otomanos , y el cañoneo se hizo al-
jeneral Michelson. La Puerta decía- go vigoroso, pero sin poder impe-
ró entonces la guerra á la Rusia; pe- dir el progreso de los buques. El ka* 
ro , en vir tud de las representaciones pudan-ba já , que se habia situado en 
de todos los embajadores y del mis- una de las principales bater ías , se 
niojeneral Sebastiani, Mr. de Ka- retiró luego espantado dé los efec-
[inski, ministro de esta potencia, 110 tos de las balas del enemigo. Su mar-
•ué encarcelado y tuvo además la li- cha fué la señal de la huida de los 
bertad de retirarse. Sultan-Selim artilleros musulmanes, quienes aban-
dióen esta ocasion una prueba de su donaron á algunos jefes franceses 
humanidad y del deseo que tenia de quetenian , y la flotilla fué destruida 
colocar su gobierno al nivel de la sin dificultad, 
civilización europea. Cuando llegó al serrallo la noticia 

Sin embargo, mientras que la Ra- del paso de los Dardanelos, practi-
sia atacaba por t ierra el imperio cado por la escuadra inglesa , escitó 
otomano, hizo la Inglaterra una atre- un miedo y <una confusion inespli-
vida tentativa para decidir al sultán cables. El diván, convocado á toda 
á que se reuniese á las potencias liga- p r i sa , opinó en masa por una 
das contra la Francia. Una escuadra pronta adhesión á los deseos de la 
inglesa, á las órdenes del vice-almi- Inglaterra: el miedo de sus cobardes 
rante Duckwor th , amenazó los Dar- consejeros.se comunicó al mismo 
dáñelos. Al presentarse esta flota , sultán, queenv ió cor r iendoálsmai l -
niandó el kapudan-bajá salir sus bu- Bey, uno de sus favoritos, para 
ques del puerto y emprendió t raba- anunciara l embajador francés la de-
jos, á la verdad bastante lentos, para cisión del diván y empeñarle á par-
poner las bateríasdel estrecho en es- tir. Pero el jeneral Sabastiani reliu-
tado de defensa. Mr. Arbuthnot , em- só obedecer con mucha dignidad, 
bajador br i tánico, despues de haber diciendo que la llegada de la escua-
tenido una audiencia con el reis-ef- dra inglesa no le espantaba; que 
fendi, que contestó enérgicamente á acreditado en la Pue r t a , se hallaba 
sus pretensiones, se ret i ró á Tenedos, bajo su salvaguardia , y no dejaría 
desde cuyo punto cont inuó sus ne- Coustantinopla sinoen v í r l u d d e u n a 
gociaciones con la Puer ta ; y asegu- orden formal de Su Alteza, 
rando á los ministros otomanos las No obstante los habitantes de la 
intenciones pacíficas de la Inglater- capi tal , lejos de part icipar del tér-
ra , tuvo la habilidad de hacerles ror del d iván , manifestaban un en-
descuidar le reparación dé los Dar- tusiasmo es t raordinar io : los topt-
danelos. Apesar de las representa- chis acudían á las bater ías ; los jení-
ciones del jeneral Sebastiani, quien zaros se a rmaban de fusiles y de ya-
advirtió al sultán que los fuertes y gatanes; los ancianos y los míncha-
las baterías del estrecho no estaban clios ayudaban á los t rabajos y lle-
eri estado de impedir el paso del ene- vaban t ierra ó fajinas. Sultan-Selim 
migo, se adelantaban los t rabajos se aprovechó del entusiasmo de la 
con lent i tud , porque los ministros poblacion, mandó inmediatamente 
otomanos no participaban en este concluir las baterías principiadas, y 
punto de la convicción del embaja- puso los t rabajos bajo la inmediata 
dor francés. Aprovechando esta pe- inspección d é l o s ministros. El je-
ligrosa falla de cuidado, llegó el al- neral Sebastiani, encantado con tan 
mirante inglés el 20 de febrero, muy enérjica resolución, ofreció á Su Al-
de mañana , delante de los dos pri- teza los servicios de doscientos fran-
meros castillos, cuyo fuego poco ac- ceses; fueron aceptados con recono-
livo no nudo detener le : llegado á la cimiento; el embajador en persona 
altura de los fuertes Ktlicl-ul-Bahr pasó á las baterías, prodigó el oro á 
(llave del mar) y de Sultaniié, el na- los t rabajadores y á los art i l leros, y 
vio a lmirante disparó toda su arti- dejó en ellas oficiales de su séquito 
Hería, y el resto de la escuadra si- para dir i j i r los esfuerzos de los Oto-
guió su ejemplo ; contestó la de los manos. 



E n t a n t o q u e la P u e r t a t o m a b a 
con a r d o r estas medidas defensivas, 
la escuadra inglesa se desplegaba en 
u n a línea de dos leguas de ancho 
de lan te de Cons tan t inop la ; hab ién-
dole fa l tado el v iento del su r t u v o 
q u e anc la r á la a l t u r a de Proti, la 
m a s occidental de las islas de los 
Pr íncipes . Al dia s iguiente, el emba-
j a d o r inglés envió al d iván oficiales 
pa r l amen ta r ios p a r a e m p e ñ a r á la 
Puer ta á acceder á las proposiciones 
de la Ingla terra : pe ro estos enviados, 
e span tados por el rec ibimientos q u e 
les hicieron los oficiales y los m a r i -
nos m u s u l m a n e s , c u a n d o f u e r o n 
l lamados al se r ra l lo , c reyeron q u e 
habia llegado su ú l t ima hora , y en 
lugar de i r á pa lac io , se volvieron , 
á fuerza de r e m o s , á b o r d o de sus 
buques . Estos r e t a rdos y el cu idado 
q u e tuvo el d iván de a l a rga r las ne-
gociaciones, f ue ron m u y favorables 
para la causa de los Osmanlinos, por-
q u e les daba t i empo pa ra ade lan ta r 
los t r aba jos mi l i ta res con u n a rap i -
dez sin e jemplo. Las for t i f icaciones 
se cons t ru í an á la vista y b a j o la 
inspección de Sultán -Sel im , q u e re-
co r r í a en persona las bater ías nue-
vas, d i s t r ibuyendo elojios y regalos 
á sus súbdi tos de todos rangos y re -
li j iones. Al cabo de c inco dias, m a s 
d e novecientas piezas de ar t i l le r ía 
defendían la costa , diez buques de 
g u e r r a o tomanos se pus i e ron en o r -
den de batal la , y Cons tan t inop la se 
hal laba en un es tado de defensa for-
midable . 

Mientras t a n t o c o n t i n u a b a n las 
negociac iones , pe ro se habia perdi-
do la ocasion de imponer la ley á la 
Puer ta y el e m b a j a d o r inglés desis-
tia de sus exorb i tan tes pretensiones. 
A pesar de esta moderac ión , no qui-
so el G r a n Señor d a r oídos á n ingu-
na especie de convenio , ín te r in n o 
saliese la escuadra inglesa del estre-
cho de los Da rdane los ; y el a lmi ran-
te D u k w v o r t h , r e n u n c i a n d o y a á in-
t imaciones inútiles, y t e m i e n d o q u e 
los vientos con t ra r ios no pusiesen 
en peligro á su escuadra , l evan tó el 
áncora y se re t i ró sin hacer ten ta t iva 
a l g u n a , sa ludado por los gr i tos de 
aleg ría de toda la poblacion de Cons-

tan t inop la q u e hab ia acud ido á la 
costa . 

Hab iendo salido el sul tán de esta 
crisis con h o n o r , se ocupó en recom-
pensar á los valientes q u e hab ían 
c o n t r i b u i d o á este feliz suceso , pe-
r o castigó severamente á los cobar -
des . 

El gobierno inglés, pa ra vengarse 
del ma l éxito de su t en ta t iva sobre 
Cons tan t inop la , qu iso q u i t a r al sul-
tán la r ica provinc ia del Ej ip to . En 
consecuenc ia , c u a n d o el vice-almi-
r a n t e Dukwor th h u b o r epa rado sus 
navios en Mal ta , recibió o r d e n de 
p repa ra r se para sostener la escua-
dra del a lmi ran te Lewis, q u e se d ió 
á la vela para Ale jandr ía ; pero esta 
espedicion no t u v o m e j o r r e su l t ado 
que la que se habia p robado en los 
Dardanelos . Los Ingleses, despues de 
haberse hecho dueños de Ale jandr ía , 
t u v i e r o n que e v a c u a r el E j i p t o el 
22 de agosto de 1807. 

Estas dos empresas de la Ingla ter -
ra con t ra Cons tan t inopla y el Ejip-
to , man i fe s t ando la ma la v o l u n t a d 
del gabinete b r i t án ico c o n t r a la 
Pue r t a , d e t e r m i n a r o n al su l t án á 
d e c l a r a r of ic ia lmente la g u e r r a á la 
G r a n Bre taña y á c o n t r a e r a l ianza 
con la Franc ia . Pero la I n g l a t e r r a , 
con el ob je to de c a l m a r al G r a n 
Señor , no contes tó á esta declara-
ción , alejó sus buques de las costas 
de Siria y del Archip ié lago ,y t o m ó 
todas las medidas necesar ias p a r a 
hacer c e s a r l a s host i l idades. Hal lán-
dose de este modo en gue r r a con la 
Rusia , cuya escuadra de ve in te y 
dos velas, ba jó l a s ó rdenes del a lmi-
r a n t e Siuiavin , inspeccionaba lo* 
Dardanelos , m ien t r a s q u e su e jérci -
to de t i e r ra ocupaba la Moldavia y 
la Va laqu ia , t o m ó la P u e r t a t o d a s 
las disposiciones necesarias p a r a re-
sist ir este dobla a taque . 

Por o t r o l ado ,y para a r r o j a r á los 
Rusos de las dos provincias q u e aca-
b a b a n de invadi r , o r d e n ó el s u l t á n 
una leva es t raord inar ia l El ba já de 
Bosnia recibió o r d e n de somete r á 
los Servios q u e p r e t e n d í a n f o r m a r 
u n p r inc ipado i n d e p e n d i e n t e , ba jo 
la sola condic íon de pagar u n t r ibu -
to anua l á la P u e r t a ; las demás t ro -



pas enviadas por los bajá-es de Asia la nueva milicia y de castigar de 
debían dir i j í rse sobre C h u m l a , á muer te á los minis t ros que habían 
donde debía acudir el gran visir establecido este sistema de organi-
Ibrahim-Bajá , acompañado , según zacion mil i tar . Inmedia tamente se 
su ant igua costumbre, de los minis- r e u n i é r o n l o s yamaks en el g ran 
tros del diván y de su comitiva. valle de Buiuk-Deré, eli j ieron por 

El temor de ocasionar un mot in jefe á Kabaktctii-Oglou, y al cabo de 
ent re los jenízaros impidió al sultán t r e s d i a s , marcharon sobre Con s-
enviar las t ropas del nizam-djedid tant inopla en número de seiscien-
á las orillas del Danubio ; una par te tos; allí degollaron al de f t e rda r , al 
fué colocada en los fuer tes y las ba- zarab-khané-eminiy á algunos otros 
tería del Bosforo; la restante per- personajes dist inguidos que el 
maneció en el Asia. Se habían aña- ka im-mekan quería m a t a r , y áquie-
dido á los pr imeros cerca de dos nes habia invi tado para que se aper-
mil soldados l lamadosyamah- tabia- sonasen con é l .Los nizam-djedid se 
lis (sirvientes de gaterías), que reci- habían r e t i r ado á sus cuar te les , y 
bian la misma paga y ocupaban los Kabaktchi Oglou , no encon t rando 
mismos cuarteles que los n izand je - resistencia a l g u n a , reforzó su co-
did. De este modo se esperaba inspi- lumna con siete ú ochocientos jení-
rarles el gusto á los ejercicios de es- za ros , doscientos galioundjis , y el 
tas nuevas t ropas é incorporar las cuerpo de los toptchis. Encon t r án -
con ellas. Pero la mala voluntad del dose Kabaktchi á la cabeza de fuer-
kaim-mekam impidió este feliz re- zas tan respetables, se colocó en la 
sul tado : sus intr igas sembraron plaza del E t -me idan i , mandó t r ae r 
muy pron to la desunión ent re am- los kazanes de los o r tas , y en u n a 
bos cuerpos. Mustafá-Bajá mandó alocucion á los rebeldes y al pueblo 
entonces al ant iguo reis-efendi , que se habia un ido á ellos, los inci-
Ingliz Mahmud , que fuese á pagar tó á que derrotasen el cuerpo de los 
el sueldo á los yamaks, y les llevase nizam-djedid, á que defendiesen los 
el un i fo rme de nizam-djedid, para reglamentos establecidos por el ve-
decidir á los pr imeros á uni formar- nerable jeque Hadji-Bektach , y á 
s ecón él. Esta pérfida medida pro- qne castigasen á los ministros que 
du jo los f ru tos q ue de ella esperaba los habían violado. Acto cont inuo 
el ka im-mekam: habiendo Mah- ] es leyó la lista de los proscri tos que 
mud-Efend i mandado á los yamaks e l ka im-mekan le habia enviado; y 
adoptar el nuevo u n i f o r m e , se pre- e l populacho , sabiendo los nombres 
cipi taron sobre é l , y lo hubie ran de las víctimas que habia de h e r i r , 
asesinado si los n izam-djedid no lo Jas buscó, y degolló la mayor par te 
hubiesen defendido. Duran te esta de estos desgraciados. Pero el bos-
lucha , logró Mahmud escaparse y t a n j i - b a c h i , habiéndose re t i rado al 
llegar al pueblo de Buiuk-Deré; pe- serra l lo , se habia resguardado del 
ro fué alcanzado por algunos tabia- f u r o r popular ; estaban cerradas las 
lis y degollado inmedia tamente . Es- puertas del c ircui to del palacio v ha-
te asesinato fué la señal de un com- bian tomado las a rmas los i tch-
bate jeneral en t r e los dos cuerpos oghlans y los bostandjis . Reunidos 
r ivales: ios yamaks- tabial is , mas los rebeldes delante de la puer ta i ftí-
numerosos que los n izam-d jed id , perial {Bab-HumaiounJ, pedían á 
consiguieron a r ro j a r á estos de lo- grandes voces la cabeza del bos-
clos los fuer tes , ma ta ron al coman- tandj i -bachi . Sultan-Selim , a u n q u e 
dan le de las baterías de la costa del espantado con el f u r o r del pueblo , 
Asía y a r ro ja ron su cuerpo al mar . resistía noblemente á las instancias 
Lejos de repr imir estos desórdenes, de sus t rémulos ministros que le su-
el ka im-mekam engañó al sultán plicaban que entregase aquella víc-
con falsos p a r t e s , y consiguió con t ima para restablecer la t ranqui l i -
sus maniobras secretas persuadir á dad. El mismo bostandj i -bachi , pos-
Ios jenízaros y á los yamaks q:; > ha- ternándose á los pies de su señor, le 
bia llegado el momento de des t ru i r rogósalvasesu persona sagrada,entre-
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gando suesc lavoá losyamaks . Enter-
necido Snltan-Selim por estejeneroso 
rendimiento , cubre con ambas manos 
sus ojos bañados en lágr imas, y ce-
de á la cruel necesidad: « ¡ Ya que 
consientes, di jo sollozando, en este 
doloroso sacrificio, muere , hi jo mió! 
¡que te acompañe la bendición de 
Allah! Apenas h u b o pronunciadoes-
tas palabras, cayó la cabeza del bos-
tand j i -bach i bajo el sable del ejecu-
tor , y a r ro j ada desde las a lmenas , 
rodó ante los yamaks, quienes la lle-
varon en t r i un fo hasta e lEt -meidani , 
donde ocupó su lugar en t re las diez 
y siete cabezas de los principales dig-
nitarios, colocadas en línea paralela 
á las de los kazanes. 

Hacia dos dias que du raba el de-
güello; todos los minis t ros pa r t ida -
rios del nuevo sistema hab ian pere-
cido; en esta crít ica coyun tu ra Sul-
tan-Selim supr imió el cuerpo de los 
n izam-djed id , pretesto de tan tas 
turbulenc ias . El t r iunfo de los jen í -
zaros era completo , y no obs tan te no 
se dispersaban los rebeldes. Anima-
dos con este resul tado, los jefes se-
cretos de la conspiración resolvieron 
escojer u n soberano cuya i lustración 
é incl inación á la civilización no 
pod ían conveni r á los enemigos de 
toda innovación útil . Kabaktchi -O-
glou se encargó de d e t e r m i n a r á los 
soldados á cometer este nuevo cri-
men : en u n a arenga artificiosa seña-
ló á Sultan-Selim como el enemigo 
implacable de los jenízaros, les hizo 
t emer su venganza, y les decidió á 
p ropone r al m u f t i esta insidiosa 
cuestión: «¿Merece pe rmanece r so-
bre el t r o n o todo padichah que con 
su conducta y sus reglamentos com-
bate los pr incipios relijiosos consa-
grados por el Alcorán?» Prevenido 
el m u f t i de este paso , hizo su papel 
con la mayor hipocresía : í inj ió do-
lor y abat imiento, compadeció al in-
feliz mona rca , descarr iado por pér-
fidos consejos, y a b a n d o n a d o por el 
profe ta , po rque en lugar de conf iar 
en Dios, quer ía asemejar los Osman-
linos á los infieles. Despues de este 
discurso, cuya aplicación no era di-
fícil, escribió su í'etwa con la fó rmu-
la negativa: «Olmaz , eso no es posi-
ble, añadiendo las palabras decisivas 

« We allahou A'l&m (pero Allah sabe 
lo que conviene mas).» Esta decisión, 
suf ic ientemente esplicada por las pa-
labras con que la habia precedido el 
muf t i , fué mirada como la condena 
del soberano; y Kabaktchi Oglou de-
claró que con arreglo al fetwa del 
muf t i y al voto de los Osmanlinos , 
Sultan-Selim habia cesado de re ina r 
y que Sultan-Mustafá, hi jo de Sul-
tan-Abdul- l Iamid, era desde aquel 
m o m e n t o padichah y soberano lejí-
t imo del imper io o tomano . 

Fal taba no obstante notif icar á 
Sultán Selim su deposición, hal lán-
dose aun dueño del serral lo , defen-
dido por los i tch-oghlansy los bosta n-
dj is , y t e n i e n d o e n s u p o d e r á S u l t a n -
Mustafá. El muf l i se encargó de esta 
peligrosa misión ; asegurado por su 
ca rác te r sagrado y la du lzu ra de su 
soberano , pasó al g r a n salón del pa-
lacio , donde Sultan-Sel im , sentado 
en u n r incón de un sofá , estaba ro-
deado desusoficiales y desús criados, 
llenos de espanto. El jeque-ul is lam 
se p ros te rnó á los piés de su s e ñ o r , 
y le declaró con mues t ras de la mas 
p ro funda tristeza y con todos los mi-
ramientos posibles que el pueb loha -
bia p ronunc iado su deposición , y 
que toda resistencia solo serviría 
para hacer d e r r a m a r inút i lmente la 
sangre de sus fieles servidores. El sul-
tán oyó con calma el discurso h ipó-
cr i ta del m u f t i , se levantó, echó u n a 
t ierna mi rada sobre los test igos de 
esta escena, y fué á encerrarse por 
sí solo en el Kafess. Cuando e n t r ó 
en él se p reparaba á salir Sul tan-
Mustafá; Selim lo abrazó afectuosa-
men te , le diri j ió a lgunas pa labras 
sensibles , y le r ecomendó sobre to-
do t r aba j a r para la felicidad del pue-
blo. Deseoso Sultan-Mustafá de gozar 
las du lzuras del p o d e r , y por o t ra 
parte , poco incl inado á a m a r el dis-
curso de Sul tan-Sel im, apenas lo es-
cuchó; pero este malhadado monarca 
halló u n gran consuelo en los testi-
monios de amistad que le d ióSu l t an -
M a h m u d , qu ien dotado de un cora-
zon n o b l e , y de las calidades mas 
sublimes, habia sabido aprec ia r me-
j o r que su h e r m a n o Sultan-Mustafá 
las v i r tudes y los favores de su pr i-
mo. Adhirióse v ivamente Sultan-Se-





lim al compañero de su cautividad, y 
se dedicó enteramente á su educa-
ción política. ' 

La supresión de los nizam-djedid 
fué una consecuencia inmediata 
de la deposición de su fundador ; dis-
persáronse pues , y sus cuarteles fue-
ron saqueados por las t ropas de Iía-
baktchi-Oglou. 

Depuesto Sultan-Selim , en mayo 
de 1807, habia re inado diez y ocho 
años , du ran te los cuales habia t ra -
bajado pr incipalmente en hacer en-
t r a r á los Otomanos en el camino de 
la civilización. Este pensamiento 
magnánimo fuécausade l a perdición 
de este monarca v i r tuoso, h u m a n o , 
jus to y esclarecido, pero q u i e n , á 
pesar de sus luces, no conoció que 
la nación musu lmana , por la mis-
ma esencia de sus insti tuciones esta-
cionarias y de su relijion esclusiva, 
está mal dispuesta á mezclarse con 
los pueblos cristianos y asociarse á 
su marcha progresiva. Sin embargo 
la época parecía favorable para po-
ne r en ejecución los proyectos de 
Sultan-Selim , las costumbres de los 
Osmanlinos se suavizaban d u r a n t e 
muchos re inados; acontecimientos 
mili tares de grande importancia ha-
bían puesto los soldados de la Puer ta 
en contacto con los de las potencias 
europeas ; se podia creer que apren-
derían de estas el a r te de la guerra y 
que perder ían aquel ho r ro r y des-
precio que siempre han mostrado 
los Mahometanos hácia nuestras 
instituciones, y que provienen única-
mente del fanat ismo y de la igno-
rancia , de que Sultan-Selirn probó 
sacarles ; pero se f rus ta ron sus es-
peranzas ; y esta peligrosa p rueba 
le costó por el p ronto el t rono y mas 
adelante la vida. Darémos en el ca-
pítulo siguiente la relación de ésta 
sangrienta catástrofe. 

CAPITULO X X X . 

SU1LTAN-MTJSTAFA-KHAN I V , H I J O DE 
S U L T A N - A B D U L - H A M I I I - K H A X . 

La revolución que acababa de ha-
cerse tenia á los habitantes de Cons-
tant inopla en la mayor i n q u i e t u d : 
los Francos y los judíos temían sobre 

todo que la soldadesca no pasase 
del saqueo de los cuarteles al de las 
habitaciones part iculares : estaban 
cerradas todas las t iendas y re inaba 
la consternación en la c iudad. Las 
salvas de artillería y los gritos de los 
pregoneros no t a rda ron en anunc ia r 
el advenimiento de Sultan-Mustafá. 
Ya estaban reemplazados los minis-
tros a just ic iados; y los que habían 
sobrevivido á esta crisis eran con-
f i rmados en susem pieos. Losyamaks, 
á q uienes se acordó una grati Reacio n, 
volvieron á los castillos del Bosforo 
cuya comandancia obtuvo Kabakt-
chi-Oglou, y los jenízaros volvieron 
á en t ra r en sus cuarteles. Se asegu-
ró á los representantes de las poten-
cias es t ran je rasque nada tenían que 
t e m e r ; los negocios públicos y las 
relaciones de los habi tantes volvie-
ron á t omar su curso ordinar io , y 
todos los temores se disiparon. 

La caida de Sultan-Selim debía 
necesariamente conduci r á la ru ina 
délas instituciones quehab ian sidola 
causa de la sublevación con t r a el de 
u n pueblo ignorante y fanát ico; pe-
ro , aunque el kaim-mekam y el 
muf t i se dieron prisa en anunc ia r á 
la mul t i tud reunida en la plaza del 
Et-meidani , que el nuevo padichah 
iba á restablecer los antiguos usos 
y á bor ra r hasta los restos de las 
innovaciones de su predecesor , los 
impuestos establecidos para el sos-
ten de los nizam-djedid no fueron 
suprimidos; y comosucedefrecuente-
men te , el pueblo que habia hecho la 
revolución, solo sacó de ella aumen-
to de contr ibuciones. 

La noticia del cambiamiento de 
re inado p rodu jo sensaciones di-
versas en el ejercito del Danubio; 
los jenízaros hicieron alarde de una 
g rande alegría; pero su agá , que de-
bía su destino á Sultan-Selim , culpó 
amargamente la conducta de los 
yamaks , y declamó con tan poco 
respeto contra los rebeldes que se 
habían abrogado el derecho de de-
poner á su soberano , que los solda-
dos se indignaron , se a lboro ta ron 
y le qui taron la vida. El gran vis ir , 
que participaba de los sent imientos 
del agá de los jenízaros , fué desti-
tuido y reemplazado por Tchelebi-



Mustafá-Baja. Estas mudanzas para-
lizaron las operaciones del ejército 
y fueron favorables á los Rusos, 
quienes demasiado débiles para re-
sistir á los Otomanos si losbajáes 
hubiesen enviado los continjentes 
que debían , se veían precisados á 
replegarse detrás del Dniester. No 
obstante el jeneral Michelson , vien-
do la inacción del enemigo , volvió á 
en t ra r en la Valaquia que habia ya 
abandonado; y los Osmanlinos per-
dieron la ocasion devengarse de los 
Rusos , á los que los rápidos progre-
sos de Napoleon impedían emplear 
todas sus fuerzas contra la Puerta. 
Pronto la paz de Tilsit, concluida en-
t re la Francia , la Rusia y la Prus ia , 
puso también un fin momentáneo á 
las hostilidades de las orillas del Da-
nubio. 

Mustafá-Bajá y el muf t i , actores 
principales de la conspiración, lle-
garon á ser los dueños absolutos del 
gobierno bajo un príncipe débil y 
frivolo; mas estos dos hombres , fal-
sos y ambiciosos, no pudieron estar 
mucho t iempo de acuerdo. 

Sultan-Mustafá probaba cómocon-
ducir , por medio de la du lzu ra , los 
Servios á la obedencia ; les envió en 
comision á un obispo griego, el cual 
les ofreció el olvido de lo pasado , si 
querían reconocer la soberanía del 
sultán y enviarle diputados para 
concluir un arreglo definit ivo; pero 
los Servios, apoyados por la Rusia, 
despreciaron las pretensiones del 
sultán y se prepararon para la defen-
sa. 

La Inglaterra , que deseaba resta-
blecer sus relaciones de amistad con 
la Puer ta , encargó á sir Ar turo Pa-
get que entrase en negociaciones se-
cretas con los ministros otomanos. 
Este plenipotenciario estaba á punto 
de lograr su intento cuando el jene-
ral Sebastiani , instruido de estos 
pasos por el dragoman de la Puerta, 
Alejandro Suzzo, hizo grandes ame-
nazas y llegó á asustar al diván , el 
cual rompió las negociaciones con el 
embajador inglés. Cortaron la cabeza 
á Alejandro Suzzo, convicto de ha-
ber hecho traición á los negocios se-
cretos del estado. 

Este príncipe solo re inó un año ; 

m> fué llorado porque su carácter 
frivolo y al mismo tiempo cruel no 
habia inspirado ásu pueblo ni afecto 
ni aprecio. 

CAPITULO XXXI. 

S U E T A N - M A H M U D - K I I A N I I , H E R M A -
NO DE S U L T A N - M U S T A F A - M A N I V , 
E HIJO DE S U L T A N - A B D U X - H A M I D -
KHAN. 

Empezó el nuevo reinado por nu-
merosas ejecuciones. Habiendo Bai-
rakdar-Mustafá-Bajá llegado á ser el 
dueño del poder y el ídolo del día , 
vengó la muer te de Sultan-Selim con 
el suplicio de sus asesinos, el de 
sus cómplices y el de los favori-
tos de Sultan-Mustafá. El mismo día 
de la instalación del pr imer minis-
t ro se espusieron treinta y tres ca-
bezas en la puerta del serrallo. 

Despues de estos actos de rigor, se 
ocuparon en hacer los funerales : 
desplegóse en ellos la mayor osten-
tación , y el pueblo , que duran te la 
vida de este pr íncipe , le habia infa-
madoobst inadamente , d ióásu muer-
te señales del mas profundo dolor. 

El 11 de agosto de 1808, Sultán -
tan-Mahinud fué á la mezquita de 
Eioub para ceñirse allí el sable de 
Osman. 

Luego que Bairakdar-Mustafá-Ba-
já tuvo el poder entre sus manos , 
pensó separar á todos los que mira-
ba como rivales peligrosos. Partida-
rio este minis t ro de las mejoras que 
Sultan-Selim habia probado intro-
ducir en el ejército, y animado en el 
mismo intento por sus principales 
con fidentes. Ra mis Baj á y Beij i-Efen-
di, ambos discípulosde la escuela de 
injenieros volvió á empezar la obra 
atrevida de la estirpacion délos abu-
sos radicadosenel cuerpo délos jení-
zaros. Pero, á fin de superar todos los 
obstáculos que presentaba esta refor-
ma, odiosa á los soldados y ó la mayor 
parte de los jefes , quiso el gran vi-
sir apoyarse con una fuerza suficien-
temente poderosa para vencer las 
preocupaciones nacionales. I n v i t ó 
pues con este objeto á todos los ba-
jaes y á los principales aians á pasar 
en persona á Constantinopla hácia 







mediados derebi 'u l -akhir (principios pitadas reformas que debia h a b e r 
de octubre) ó á hacerse representar t ra tado de in t roduci r poco á poco y 
«•o ella por un ájente con plenos po- con suavidad ; obligó á los altos f uñ -
ieres . En este solemne d iván , se les cionarios á cederle los dos tercios de 
debia someter los provectos relativos los timars que se habian apropiado, 
a la formacion de un ejército regular En lugar de conceder grandes ven-
y á la creación de algunos orta-mo- ta jas á los individuos que quis ieran 
(lelos, bajo el nombre de seymenes f o rmar par te de los cuerpos nuevos 
regulares. Habiendo pues en esta de seymenes regulares, no les acordó 
ocasion acudido á Constantinopla privilejio alguno , les dió por jefes á 
cerca de las dos terceras par tes de los antiguos oficiales de los uizam-
ios dignitarios convocados, Beirak- djedid , y los alojó en los cuarteles 
dar-Mustafá-Bajá los reunió en su de Escútari y de Lewend-Tchif t l ik , 
palacio,, les manifestó la necesidad que habian ocupado estos ú l t i m o s ; 
de r e f o r m a r , sin des t ru i r le , e lcuer - lo que hizo que se considerase á los 
po de los jenízaros que había llegado seymenes como los verdadderos ni-
á hacerse indisciplinado é ignorante zam-djedid bajo otro nombre . Ade-
en el ar te de la g u e r r a ; para lograr más del odio del e jérc i to , se a t ra jo 
este objeto propuso varias medidas también el de los ulemas por el des-
convenientes para re jenerar á esta precio que profesaba á este podero-
milicia, y ponerla al nivel de las so cuerpoy por su insaciable codicia, 
(ropas europeas ; reclamó el apoyo que le hacia temer que se apoderase 
de los altos funcionarios presentes , de los bienes de las mezquitas. Los 
les pedia su adhesión por escrito y oficiales delserral lo es tabantambien 
la promesa de d e r r a m a r toda su san- ofendidos de verle d i sponer , sin su 
gre, si era necesario,para man tene r l a par t ic ipación, de todos los empleos 
ejecución del katt i-cherif que Su Al- y honores ;e l pueb lo , á inf lujo de los 
teza intentaba p u b l i c a r , relativo á numerosos enemigos d e B a i r a k d a r , 
la destrucción dé los abusos y á las aborreció luego al min i s t ro , que po-
reformas que debían hacerse en los co antes era su ídolo. Por úl t imo el 
cuerpos militares. Todos los bajaes mismo sultán veía con disgusto u n 
que concurr ieron á la jun ta aproba- subdito cuya ambición y carácter 
ronlas miras del minis t ro y firmaron a t revidosolo ledejaban una sombra 
la obligación que exijia de ellos. El de autor idad . 
niufti concedió sin dificultad un fet- El valiente Ba i rakdar , t r anqu i lo 
va que autorizaba los proyectos del en medio de los enemigos de que es-
gran visir; pero losbajáes y losaians taba rodeado , se complacía en des-
que no habian acudido al diván , y preciar los: él único sosten qu<¿ tenia 
entre los cuales se hallaba el famoso era el cuerpo de diez y seis mil hom-
Al í , bajá de J an ina , se l imitaron á bres que habia t ra ído de Bus tchuk y 
una aprobación vaga y sin empeño otros tres mil acampados cerca de 
formal . Kad i -Ba já , ant iguo jefe de Escútar i , á las órdenes de Kadi-Bajá, 
los n izam-djedid , que habia t ra ído que le era en te ramente adicto. Los 
á Constantinopla tres mil hombres, adversarios ocultos del gran visir era-
ofreció permanecer en e l lamient ras peñaron secretamente á Molla-Agá, 
se necesitase de su auxilio : en fin, aian deFilippopoli , á en t ra r á fuerza 
todo parecía marcha r á satisfacción armada en el bajalato de Bus tchuk. 
de Mustafá-Bajá. La facilidad que Así que supo Bairakdar este a t a q u e , 
esperimentaba en el éxito le inspiró envió corr iendo t ropas contra el re-
una confianza tan grande en sí mis- belde, y como era de esperar , co-
mo , que se creyó l lamado por su es- cometió la imprudenc ia de g u a r d a r 
t relia á cambiar la faz del imperio : consigo cerca de seis mil hombres , 
desde entonces, olvidando su ante- que dejó repar t idos en diferentes 
i'ior prudencia y moderac ión , des- cuarteles de la capital. Cuando hu -
preció á sus mejores amigos, ycon su bieron logrado debil i tar le , t r aba ja -
insolencia y orgullo se a t rajo el odio ron con mas fervor que nunca en 
jeneral . Hizo sin mi ramien to preci- hacerle odioso á toda la nación. Las 



quejas de 3os que habían sufrido las 
reformas del ministro y las ruidosas 
calumnias que contra él proferían 
en los cafés y otros lugares públicos, 
exasperaron hasta tal punto al popu-
lacho que decía engaita voz que era 
necesario acabar con aquel perro de 
ghiaour. Pasquines fi jados hasta en 
los muros de su palacio, anunciaban 
para las fiestas delBeiram, que esta-
ban muy cercanas , la muer te del 
gran visir y de sus favoritos. Lejos 
de espantarse Bairakdar por estos 
síntomas de revolución, y aconseja-
do por sus amigos á que marchase 
á Andrinópoliscon SuUan-Mahmud, 
persistió en su ciega seguridad y con-
t inuó arrostrando el fu ror popular . 
El 14 de noviembre, tres dias antes 
de acabarse e l R a m a z a m , el gran vi« 
sir , según la costumbre establecida 
en la corte o tomana , fué á visitar al 
mnft i . El ministro no tenia á su al-
rededor mas que doscientos hom-
bres; detenia su marcha el jentío 
que se aumentaba cada vez á su pa-
so, y mandaba á sus tchauchs que 
hiriesen con sus topouz á todos los 
que no se re t i raban con bastante 
pront i tud- Refujióse el populacho 
en los cafés vecinos; pero muchas 
personas habían sido heridas por los 
golpes distribuidos por orden de 
Bairakdar. La aspereza que acababa 
deostentar llevó ásu colmo laindig-
nacion pública ; por un movimien-
to unán ime , una inmensa mult i tud 
se dirij ió á casa del agá de los jení-
zaros, donde fueron también algu-
nos ulemas; entonces determinaron 
atacar á los soldados de Bairakdar , 
distribuidos por la ciudad. Al mo-
mento ejecutaron esta resolución; 
estos últimos, cojidos de improvisto, 
se salvaron en el campo despues de 
una insignificante resistencia; por 
otro lado algunos jenízaros pegaron 
fuego á unas casas contiguas al pala-
cio del gran vis i r , cuyo edificio fué 
luego alcanzado por las llamas. Los 
guardias de Bairakdar querían apa-
gar el incendio, pero un cuerpo de 
seis mil jenízaros que venia á atacar 
su morada , los dispersó y formó un 
eordon al rededor del edificio incen-
diado afin de impedir que llegasen 
las bombas. En esto se decidieron 

los criados de Bairakdar á prevenir-
le de los peligros que le amenazaban: 
al entrar en el palacio se habia acos-
tado y habia espresamente mandado 
que nadie interrumpiese su sueño á 
menos que un violento incendio exi-
jiese su presencia. Despertado sobre-
saltadamente y viendo que su pala-
cio era presa de las l lamas, y que es-
taba rodeado de los jenízaros, sus 
enemigos implacables, oyendo sola-
m e n t a e l ruido que las paredes ha-
cían al desplomarse ó los gritos y la-
mentos ele sus esclavos, que al buscar 
su salvación, eran degollados cruel-
mente , este hombre , hasta entonces 
tan in t répido, fué sobrecojido de 
un te r ror invencible; recojió apre-
suradamente el oro y las joyas que 
pudo, y corrió á encerrarse con una 
de sus favoritas y un eunuco negro 
en una torre de piedra donde espe-
raba estar resguardado del incendio. 
Mientras que el gran visir tomaba 
esta resolución pusilánime, mandó 
el kapuclan-bajá Ramis que dos na-
vios de línea anclasen delante del 
cuartel donde se hallaba el palacio 
del agá y el cuerpo de reserva de los 
jenízaros y que hiciesen fuego; acu-
día en persona con sus mar inos , se 
reunía á los soldados del toptehi-ba-
c h i , y marchaba al socorro del gran 
visir cuando Kadi-Bajáse dirijia con 
dos mil hombres al serrallo para 
protejer al su l tán , y el resto de sus 
t ropas contenia á los jenízaros de Es-
cútari . Estas sabias medidas , opo-
niendo una resistencia obstinada á 
los amotinados, debilitaron su a rdor . 
Espuestos también al fuego de los 
seymenes regulares que hacían des-
de lo alto de las paredes del serrallo, 
y á los cañonazos de las embarca-
ciones, los jenízaros, despues de ha-
berse batido un dia entero, empeza-
ron á desesperar de su causa. Pronto 
acabó ele desanimarlos un aciago 
r u m o r que circuló por sus filas: ase-
guraban que Bairakdar se habia sal-
vado, disfrazado demuje r , y que vol-
vería á presentarse á la cabeza de 
fuerzas respetables. Informado el 
kapudan-bajá del te r ror de los re-
beldes, quiso proponerles una am-
nistía; pero Kadi-Bajá, enemigo im-
placable de los jenízaros, los cuales 



habían destruido en 1806 el cuerpo 
de los n i zam-d jed idque estaba á sus 
órdenes, quer ía vengarse y fué deopi-
nion de hacer un a taque jeneral .Sul-
tan-Mahmud se inclinaba por la cle-
mencia; mas de resultas de los gritos 
de los soldados deKadi-Baja t uvoque 
cedera l parecer de su jefe, recomen-
dándolesobre todo que no incendia-
se las casas cuyos habitantes opusie-
sen resistencia. 

Cuat ro mil hombres , precedidos 
de cua t ro piezas de art i l ler ía y man-
dados por Kadi -Ba já , salieron del 
serrallo , rechazaron á los jenízaros 
eme a tacaban aquel palacio , se apo-
de ra ron de u n o de sus cuarteles cer-
ca de Santa Sofía y dispersaron el 
destacamento que rodeaba la mora -
da del gran visir. Ignorando Kadi-
Bajá la suer te d e B a i r a k d a r , y no 
podiendo p e n e t r a r e n su habitación 
que devoraban las l lamas , dejó una 
par te de sus tropas en el At-Meidani, 
dividió el resto en t res co lumnas , 
m a n d ó que dos de estas se diri j iesen 
hácia el barr io de las Siete-Torres y 
la mezquita Suleimaniie, degollando 
á todos los que se opusiesen á su pa-
so, y les señaló por pun to de reunión 
el palacio del agá de los j en ízaros , á 
donde pasó en persona al f rente de 
la tercera columna. Los escesos co-
met idos por los soldados exaspera-
r o n al pueblo ; se unió con los jení-
zaros quehab ian probado inúti lmen-
te de a r ro j a r á los seymenes de los 
cuarteles que ocupaban , y habían 
acabado por pegarles fuego. Desde 
este momento , todo cambió de sem-
b lan teaos seymenes mur i e ron aplas-
tados bajo los escombros, ó consumi-
dos por las l lamas; Kadi-Bajá tuvo 
que volverá encerrarse en el serrallo 
despues de esper imentar grandes 
pérdidas ; el incendio, no siendo de-
tenido por n a d i e , hizo progresos 
espantosos, y los gritos lastimeros 
de las víctimas desgraciadas , que en 
vano pedian socorro, y desaparecie-
ron luego bajo las ru inas encendidas, 
apenas e ran escuchados por los com-
batientes encarnizados en el degüe-
llo. Sul tan-Mahmud veía desde lo 
alto de una to r re del serral lo aquel 
horr ible espectáculo: su corazon se 
compadeció , m a n d ó cesar inmedia-

tamente el degüello y t r a t a r de apa-
gar el f u e g o ; el fusi lamiento cesó 
t ambién ; el agá de los jenízaros, no 
atreviéndoseá desobedecer al sul tán, 
envió por los bomberos , é hizo der -
r iba r algunas casas para aislar el 
incendio ; pero habia tomado ya de-
masiado incremento para que pu-
diese ser apagado con facilidad , y 
solo fué detenido por las plazas pú-
blicas y las cúpulas de piedra de las 
mezqui tas . 

Sin embargo, alentada la mu l t i t ud 
por la cesación de las hostilidades , 
se precipitó hácia Bab-Humaioun , y 
p ronunc ió amenazas con t ra los sey-
menes y sus jefes , y hasta cont ra el 
soberano que acababa de evitar los 
alborotos. Algunos llegaron á decir 
que se debia deponer á Sultan-Mah-
m u d y restablecer á Sultan-Mustafá. 
Estas esclamaciones del pueblo fue-
ron la sentencia de muer te del pr ín-
cipe, á quien quería da r el t rono . 
Sul tan-Mahmud ya desde la víspera 
resistía noblemente á las instancias 
de sus minis t ros que le aconsejaban 
hiciese mata r á su he rmano : por úl-
t imo, aunque con gran sent imiento, 
tuvo que ceder á la necesidad de mi-
r a r por su seguridad personal; la or-
den fatal le fué a r rancada , y Sultan-
Mustafá ent regado á los verdugos. 
Su muer t e no escitó lástima alguna; 
y pareció jus ta aun á los ojos de sus 
par t idar ios . 

Cuando las llamas hub ie ron con-
sumido el palacio del gran visir, al-
gunos hombres se metieron ent re 
los escombros esperando encon t ra r 
o ro en ellos: separando aquellps res-
tos humeantes y cenizas aun calien-
tes, descubrieron al pié de una torre 
alta una puerta de h ier ro , la forza-
ron y llegaron por u n paso estrecho 
á una segunda puer ta que , cediendo 
también á sus golpes , les presentó 
la en t rada de un cuar to ba jo : en el 
habia tres cadáveres tendidos al lado 
de sacos llenos de oro y de magníf i -
cos cofrecitos de piedras preciosas. 
Informados los jenízaros de este des-
cubr imiento , acudieron luego y re-
conocieron con gran gozo á su mas 
cruel enemigo el terr ible Bai rakdar , 
cuyo regreso temían aun , y que ha-
bia sido sofocado m u t u a m e n t e con 



su favori ta y su p r imer eunuco. El 
cuerpo del g ran visir fué empalado 
v espuesto d u r a n t e tres dias en la 
plaza del Et-Meidani. 

Mu.itará-Bajá , l lamado por sobre-
nombre bairakdar{ po r ta -esta nda rte), 
era hi jo de un pobre labrador y se-
guía al pr incipio el oficio de su pa-
dre; luego se hizo mercader de caba-
llos ; pero su ienio belicoso no pudo 
sopor tar mucho t iempo esta vida os-
cura y pacífica : alistóse en las tro-
pas del bajá d e R u s t c h u k , subió rá-
pidamente , por su solo méri to , á los 
pr imeros grados mili tares, y despues 
de haber gobernado con distinción 
el baja lato en que empezó á servir de 
simple soldado , acabó llegando á 
t amas mas alta dignidad del imperio. 
Mostró luego en este elevado puesto 
habi l idad, moderación , un án imo 
super ior á las preocupaciones de sus 
compatr io tas y un gran a m o r á la 
just icia. 

Sul tán-Mahmud, el único que ha-
bia quedado de la familia de Osman, 
no tenia ya que temer á los jeníza-
ros : se apresuró á poner un t é rmino 
á las desgracias que desolaban la ca-
pital. . . 

Después del violento sacudimien-
to que acababa de estremecer el im-
perio, el Gran Señor se ocupó de sus 
relaciones con las potencias es t ran-
>eras. Empeñado en una guerra des-
graciada contra la Rusia , el gobier-
no o tomano consintió en enviar ple-
nipotenciarios á Yassi; sin embargo 
las intr igas políticas re ta rda ron la 
apert u ra del congreso. La Ingla terra 
no habia renunciado á la esperanza 
de una reconciliación con la Puer ta ; 
entabláronse negociaciones secretas. 
Mr. Adaiz, enviado inglés, y Mr. de 
S tu rmer , i n t e rnunc io de Austr ia , lo-
graron decidir á Sultan-Mahmud al 
(•abo de tres meses de solicitaciones; 
v el 5 de enero de 1800, se firmó la 
paz con la Gran Bretaña. Según 
.iquel t ra tado, esta úl t ima potencia 
se obligabaá devolver todos los fuer-
tes y plazas pertenecientes á la Puer-
ta, ía cual, por su parte, debia alzar 
«•1 secuestro impuesto á las mercan-
cías y embarcaciones inglesas, reco-
nocer las ant iguas capitulaciones y 
todos los privilejios establecidos por 

actos subsiguientes, pero con la con-
dición de que la Inglaterra recibiría 
en sus puertos las naves o tomanas y 
nunca mas intentar ía en t r a r á mano 
a r m a d a en el canal de Constant ino-
pía. En vano Mr. de Latour-Mau-
bourg, encargado de negocios f ran-
cés, quiso impedir este t ra tado , y la 
Rusia, cuyos intereses eran entonces 
opuestos á la Gran Bretaña, m a n d ó 
hacer solicitaciones á la Puerta con 
este objeto; el sul tán se sostuvo fir-
me en su política, y recibió con los 
mayores honores al minis t ro de su 
nuevo aliado. 

Esta c i rcunstancia debia precisa-
mente poner obstáculos á la conclu-
sión de la paz en t re la Rusia y la 
Puer ta . Así es que el único resul tado 
que p r o d u j o la reunión en Yassi,de 
los plenipotenciarios de estasdos po-
tencias, fué una declaración de guer-
ra. Los bajáes y los alanés• de las ori-
llas del Danubio recibieron orden de 
r eun i r sus tropas y de prepararse 
para resistir á los Rusos. 

Abrió el jeneral ruso la campaña 
con la toma de la fortaleza de Eslo-
bodsa, y con la der ro ta , delante de 
I b r a i l , de un cuerpo del ejército 
o tomano. Por ot ra parte, los bajáes 
de Bosnia y de Nisa bat ían las tro-
pas servias y bloqueaban á Deli-
grad y otras plazas. Mientras que se 
verificaban estos acontecimientos, el 
emba jador ieglés probaba de suble-
var contra los Franceses los habitan-
tes de las islas Jónicas, concedidas á 
Napoleon por el emperador de Ru-
sia, en v i r tud del t r a t ado de Tii-> 
sit. Pero nada adelantaron los es-
fuerzos de Mr. Adair; el senado jó-
nico publicó un decreto de destier-
ro contra un Corfiota, l lamado Den-
dr ino , que el emba jador br i tán ico 
habia nombrado , de su propia auto-
r idad , canciller de la república de 
las Siete-Islas en Constant inopla ; los 
emisarios ingleses fueron a r ro jados 
de Itaca y de todo el t e r r i to r io ; y la 
Puer ta declaró so lemnemente al en-
cargado de negocios f rancés que el 
sultán se opondr ía á los m a n e j o s que 
tuviesen por objeto el l ibrar las Is-
las Jónicas de la autor idad francesa. 

Sin embargo los Rusos con t inua-
ban con vigor la guer ra á las ori l las 



del Danubio. Cayeron en su poder 
diferentes plazas de las dos orillas 
de este rio; atravesólo e l jenera l en 
jefe Bagration, batió á los Osmanli-
nos cerca de Silistria y se apoderó de 
Rassewat; pocos dias despues se rin-
dió á otro cuerpo del ejército ruso la 
importante fortaleza de Ismail, y las 
ciudades de Mangaba y de Kavarna , 
sobre el mar Negro, sucumbieron á 
los esfuerzos de los jenerales Mar-
k o f f y Plaloff. Estos numerosos re-
veses no desanimaron al gran visir; 
acampado delante de los muros de 
Silistria, aguardó, sin asustarse, el 
ataque del príncipe Bagration , y le 
opuso una resistencia tan tenaz que 
este jeneraí , despues de haber per-
dida cerca de diez mil hombres, se 
«'etiró á Hirsowa, y mandóá lamayor 
parte de sus tropas que volviesen á 
pasar el Danubio, dejando solamen-
te guarniciones en las fortalezas que 
habia tomado en la orilla derecha 
del rio. Fué compensada esta derro-» 
ia con la conquista de la fortaleza de 
Ibrail, que á este tiempo hizo e l je -
neral Kssen. 

En esto se supo que Napoleon aca-
baba de hacer la paz con el Austria, 
despues de haber ganado, bajo las 
murallas de Viena, la famosa batalla 
de Wagram. Aprovechándose del 
influjo que los t r iunfos de la Fran-
cia debian ejercer sobre el ánimo de 
los ministros otomanos, Mr. de La-
hnir-Maubourg insistió vivamente 
en empeñaral diván á acceder al sis-
tema continental y á dar sus pasa-
portes á Mr. Adair. Despues de ha-
ber vacilado mucho t iempo,querien-
do la Puerta terminar sus disputas 
con la Rus ia , acceptó la mediación 
( 'e la Francia. No obstante el sultán 
hizo grandes preparativos pa ra la 
próxima campaña, porque su inten-
ción era no solo oponer una vigoro-
s a resistencia á las tropas rusas en 
caso de hostilidades , sino también 
vplver á tomar á los Wehhabitas las 
ciudades santas (la Meca y Medina ) 

lasque no podían acercarse los mu-
sulmanes. 

A pesar de todas las medidas to-
b a d a s por el Gran Señor, la campa-
°a de 1810 110 fué mas feliz para los 
Osmanlinos. El gran visir habia es-

tablecído su cuartel jeneral en Chun-
la, ciudad de la Bulgaria, á veinte y 
cinco leguas del Danubio. Los Ru-
sos, á las órdenes de Ramenski , se 
hicieron en primer lugar dueños de 
las costas marít imas, tomaron por 
asalto á Bazardjik , y sucesivamente 
otras varias ciudades. 

Lejos de desalentarse Sultan-Mah-
mud por estos reveses, anunció que 
iba á ponerse en persona al f rente 
del ejército. En un firman diri j ido 
á las tropas del gran visir, les recor-
daba los hechos de los antiguos Os-
manlinos, y t ra tó de dispertar en 
ellos el fanatismo guerrero que ha-
bia obrado ya tantos prodijios. Sin 
embargo el deseo que manifestaba 
el sultán de pasar al campamento , 
disgustaba á los ulemas y á los jefes 
de los jenízaros: estos dos cuerpos 
poderosos temían que no se aprove-
chase el soberano del momento en 
que se vería rodeado desús soldados, 
para libertarse de su tutela. Por 
consiguiente pusiéronse mil dificul-
tades á la marcha de Su Alteza. Los 
bajáes Tchapan-Oglou y Ivara-Os-
man Oglou, conocidos como celosos 
partidarios dé la reforma intentada 
por Bairakdar, debían llegar con su 
continjente, q u e s u b i a á veinte mil 
hombres, al campamento del gran 
visir , pasando por Constantinopla. 
Los jenízaros creyeron quese habian 
reunido estas fuerzas en la capital 
para favorecer el restablecimiento 
del nizam-djedid; y el sultán tuvo 
3ue acceder á sus clamores, man-

ando á las tropas de estos dos jefes 
cambiar de dirección. 

Por otra parte, los Rusos habian 
conseguido por el lado de Jeorjia 
una com pleta victoria sobre los Persas 
reunidos al príncipe de Imeretta; y 
despues de este hecho parecía próxi-
ma á concluirse la paz entre las cor-
tes de Teherán y Petersburgo. Esta 
circunstancia desagradable para los 
Otomanos y los reveses que habian 
sufrido enjlaúltima campaña, les ins-
piraban un vivo deseo de que cesase 
la guerra: pero las inadmisibles pre-
tensiones del jeneral Kamensky hi-
cieron suspender las negociaciones 
que había entablado el gran visir ; 
y los Rusos tomaron cuarteles de in-



vierno en la Valaquia, la Moldavia y 
la Besarabia, dejando guarniciones 
enNicópo l i s , Silistria y Rustchuk. 
Por su parte, el gran visirse aprove-
chó de la mala estación para aumenta r 
las fortificaciones de¡su campamento, 
bajo la dirección de injenieroseuro-
peos. 

üe spuesde la campaña de 1810 , 
liabian vue l toá p r inc ip ia r las nego-
ciaciones entre los Rusos y los Oto-
manos, pero sin n ingún resultado 
satisfactorio. 

El gran visir Zia-Yusuf-Bajá, que 
por razón de su avanzada edad no 
podia cumplir los penosos deberes de 
serasquier, fué reemplazado por Ah-
med-Bajá, ex-nazir de Ibrail. 

El nuevo gran visir reunió u n 
ejército de setenta mil hombres con 
setenta y ocho piezas de artil lería, 
cuyo servicio se habia perfecciona-
do mucho entre los Otomanos; y en 
el mes de jnnio se dirijió hácia Rust-
chuk, lo que determinó á Kutusoff 
á enviar una división de su ejército 
á Giurgewo y establecer allí su cam-
pamento. Este ieneral, con motivo 
de la retirada de cuatro divisiones 
de su ejército, destinadas á fo rmar 
un cuerpo de observación en Polo-
nia, solo podia con dificultad m a n -
tenerse en la defensiva; en su conse-
cuencia, hizo arrasar las fortificacio-
nes de las poblaciones entre Silistria 
y Rus tchuk . Esta plaza fuerte habia 
sido nuevamente puesta en buen es-
tado de defensa; t reinta mil Rusos 
ocuparon las alturas que la domina-
ban. Los Otomanos atacaron con vi-
gor; pero nunca pudieron atraer al 
ejército enemigo, y tuvieron, des-
pues de un acalorado combate, que 
volver á su campamento , estableci-
do en Kadi-Keui, á dos leguas y me-
dia de Rustchuk. 

Tantos desastres obligaron al se-
rasquier á solicitar una suspensión 
de hostilidades: le fué concedida por 
todo el t iempo que durasen las ne-
gociaciones para la paz. Pero cuan-
do llegó á Constantinopla la noticia 
de estos reveses y del ar misticio con-
cluido despues de ellos, el diván des-
aprobó altamente la conducta del 
gran visir, y tomó inmediatamente 
las medidas mas enérjicas. 

En medio de estos preparativos 
para una guerra desastrosa, nació, 
el 24 de noviembre de 1811, el pri-
mer hijo de Sultan-Mahmud que so-
lo habia tenido hasta entonces cua-
t ro hijos. El joven príncipe recibió el 
nombredeSul tan-Murad : su naci-
miento causó gran alegría al pueblo, 
que temia se estinguiese la raza de 
Osman. 

Sin embargo las negociaciones que 
habían sido empezadas en Guirgewo 
y continuadas en Bucharest, fuei-on 
rotas por los Rusos y se prepararon 
para empezar de nuevo las hostilida-
des. No obstante, los plenipotencia-
rios no abandonaron el lugar del 
congreso; pero en un diván jeneral , 
declaró el muft í que no daría su fet-
wa en favor de la paz , y todos los 
miembros del consejo votaron uná-
n imámente por la guerra . 

Por su parte, el emperador Alejan-
dro tenia intención de reforzar el 
ejército de Kutusof f ; dos divisiones 
habían llegado ya á Yassi , cuando 
recibieron orden de retroceder y 
volverá pasar el Dniester. Esta nue-
va disposición habia sido considera-
da necesaria por preverse un rom-
pimiento con la Francia; además la 
Rusia tenia que sostener la gilerra 
contra los Persas, que acababan de 
conseguir una ventaja en las cer-
canías de Koubbé; pero estas venta-
jas no cont inuaron, los Rusos ad-
quir ieron otra vez la superioridad 
y acabaron por invadir casi toda la 
Jeorjia. Por último, en el momento en 
que iban á empezar denuevo las hos-
tilidades entre la Puerta y la Paisia , 
la declaración de guerra hecha por 
esta úl t ima potencia mudó repenti-
namente la faz de los negocios. El 
plenipotenciario r u s o , M r . d e I ta-
linsky, modificó singularmente sus 
pretensiones, y los ministrosotoma-
nos aceptaron las nuevas condicio-
nes que propuso. Firmóse la paz en 
Bucharest, el 28 de mayo de 1812, y 
ratificóse en Wilna, el 23 de jun io si-
guiente. El P ru th llegó á ser la f ron-
tera de los dos imperios. Este tratado, 
que aseguraba á la Rusia las embo-
caduras del Danubio con una parte 
de la Moldavia y de la Besarabia, fué 
aprobado con disgusto por Sultán-
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Ma h m u d , que lo encontraba muy 
poco ventajoso en una época en que 
el emperador Alejandro necesitaba 
todas sus fuerzas para oponerse á la 
invasion de los Franceses. 

Apenas habían pasado dos meses 
desde que la Puer ta había conclui-
do la paz con los Rusos, que estos, 
vencidos ya én muchas batallas, re-
trocedían delante del grande ejérci-
to francés que adelantaba hácia Mos-
cou. Reinaba la consternación no 
solo entre las tropas moscovitas a-
campadas cerca del Danubio, sino 
también entre los Yálacos, los Mol-
davos y los Servios, quienes viendo 
vacilar el poder de sus protectores, 
temian volver á caer bajo el yugo 
otomano. 

Durante estas críticas circunstan-
cias, el jeneral en jefe Kutusoff, nom-
brado para m a n d a r el ejército que 
Alejandro opuso á los Franceses , 
fué reemplazado en Bucharest por 
el a lmirante Tchitchakoff. Pero au-
mentándose el peligro cada dia mas, 
recibió este úl t imo repent inamente 
la orden de a b a n d o n a r l a s provin-
cias que aunocupaba , y de conducir 
sus tropas á marchas forzadas hácia 
el Pruth , y de allí á Podolia. 

En tanto que los Rusos abandona-
ban de este modo el terr i torio oto-
mano, para acudir á donde el peli-
gro era mas inminente , llegaba el 
jeneral Andreossy á Constantinopla. 
El objeto de su misión era empeñar 
a l sultan á que no se separase de Na-
poleon y que se librase del influjo de 
la Inglaterra. Esta emba jada , que 
duró los dos años de mayor crisis 
para la Francia (de 1812 á 1814), fué 
difícil y borascosa, no pudiendo lo-
grar las intenciones de Napoleon , 
Po rno haber olvidado Suitan-Mah-
Uuul las amenazas u l t ra jan tes , en 
*us discursos al áenado, y el deplora-
ble abandono en la época del t rata-
do de Tilsit. 

Poco despues déla llegada del em-
bajador francés, descontento el sul-
tan con la paz de Bucharest, depuso 

gran visir y á los demás plenipo-
tenciarios que la habían negociado. 

El sultan, cuyo carácter enérjico 
se manifestaba mas cada d ía , tomó 
•as medidas necesarias para conte-

ner á los jenízaros en su deber, intro-
duciendo en ellos una nueva disci-
plina. 

Napoleon, vencido por las potén-
cias aliadas , acababa de abdicar: 
Luis XVIII habia subido al t rono 
de Francia (abr i l de 1814), y la paz 
jeneral marcó su advenimiento. Sul-
tan-Mahmud , quien , despues de los 
desastres de Moscou, esperaba ansio-
samente el resultado de estos gran-
des acontecimientos, celebró la vuel-
ta de la t ranqui l idad y del orden y 
manifestó las mas amistosas incli-
naciones hácia la Francia, devuelta 
á los herederos de sus antiguos re-
yes. Durante esta época de sosiego, 
volvió Sultan-Mahmud á los proyec-
tos de reforma que mantenía secre-
tamente, y que el ejemplo de la terri-
ble catástrofe de Sultan-Selim no 
habia podido hacerle abandonar . En 
jul io de 1814, se publicó un f i rman 
relativo á la form?.eion de tropas se-
lectas escojidas entre las ortas de los 
jenízaros. Habiendo sido acojida con 
favor esta disposición, tuvo el sultán 
esperanzas de poder sujetar poco á 
poco al ejército á una nueva disci-
plina , y dar mejor dirección al sis-
tema militar. 

En el mes de noviembre siguiente, 
salióde Constantinoplael jeneral An-
dreossy, llamado á Paris. Mr. Ruffin 
quedó de encargado de negocios de 
Francia hasta la llegada del marqués 
de Riviere, nombrado embajador del 
rey desde el 12 de setiembre de 1814, 
quien, con motivo de los aconteci-
mientos de los Cien-Dias , no habia 
podido llegar á Constantinopla has-
ta el 4 de jul io de 1816. El 16 de ju l io 
siguiente , fué recibido Mr. de Ri-
viere en audiencia solemne, y el sul-
tán mismo dictó al gran visir Reouf-
Muhammed-Bajá la amistosa res-
puesta qué debia dar á nombre de 
Su Alteza. 

El siguiente mes de agosto fué se-
ñalado por un acontecimiento que 
causó alguna inquietud á la Puerta. 
Quejándose la Inglaterra de las vio-
lencias cometidas por los piratas ar-
jelinos con los pescadores ingleses, 
envió al a lmirante Exmouth para 
vengar este insulto. In fo rmado el 
dey de este a rmamento , solicitó so-



corros de su señor; pero Sultan-Mah* 
uiud, deseando conservar la paz con 
el gobierno británico , rehusó apo-
yar á su vasallo y permaneció me-
ro espectador de la lucha; esta se 
terminó , despues de ocho horas de 
bombardeo , con la destrucción de 
casi toda la marina arjelina y con la 
sumisión del dey , que se tuvo por 
muy afortunado de poder salvar su 
trono, suscribiendo á todas las con-
diciones que le impusieron los ven-
cedores. 

En enero de 1818 ( safer 1*233), tu-
vieron lugar en el ministerio cambios 
importantes. Fueron depuestos el 
i eis-efendi, el kiahia-bey , el mufti 
y el gran visir. Dervich-Muham-
ined-Bajá , sandjak-bey de Broussa, 
recibió el sello imperial. 

En 1819, reconoció la Puerta la in-
dependencia de las islas Jónicas bajo 
la protección inglesa , y obtuvo en 
cambio Parga , que fué entregada al 
bajá de Yanina por el almirante Mait-
land. Pero los Parganeses, temiendo 
la dominación del terrible Alí, que-
maron los huesosdesus antepasados 
y abandonaron llorando su ciudad 
nativa. Esta desgraciada tr ibu se re-
fujió casi toda en Corfú, y en la isla 
de Paxos. 

Sin embargo existia en Constanti-
nopla una especie de inquietud y de 
sorda fermentación : nuevos regla-
mentos de policía ocasionaron des-
órdenes, y hubo riñas sangrientas 
entre diferentes cuerpos de Ja mili-
cia. Pasquines fijados en las paredes 
del serrallo pedían la di misión délos 
ministros. Cediendo por segunda 
vez el sultán á la voz pública, reno-
vó todo su ministerio y dió el sello 
á Alí-Bajá, en diciembre de 1819. 

Empezaba á ajilarse la Grecia. En 
Moldavia , Alejandro Ipsi lant i , hi-
jo de un antiguo hospodar , publicó, 
en marzo de 1821 , de acuerdo con 
el príncipe Miguel Suzzo, varias pro-
clamas en las que llamaba á los He-
lenos á la libertad , y les lisonjeaba 
con el apoyo del czar. En Valaquia , 
levantó también el estandarte de la 
rebelión Teodoro Wladimiresko, je-
fe de los Panduros. A fines de marzo 
estalló de repente la insurrección en 
muchos puntos de la Morea: suble-

váronse la Laeon ia , l a Messenia, la 
Arcadia y la Beocia. Las islas de 
Hidra, de Spezzia y de Ipsara equi-
paron una escuadra de ciento ochen-
ta velas : una rica Griega, llamada 
Bo be lina, cuyo marido habia s i d o 
muerto por los Otomanos, armó tres 
bergatinesy los mandó en persona. 
En esta crítica posicion , creyó el 
sultán necesario poner al frente de 
los negoc ios u n m i n i s t r o m a s firme 
que el gran visir Alí-Bajá, y n o m b r ó 
para este destino , el 20 djemazi'ul-
oukhra 1236 (31 de marzo de 1821) , 
á Benderli-Alí-Bajá, entonces en 
Asia , el cual no liego á Constanli-
nopla hasta el 21 de abril. 

El dia siguiente , dia de Pascua, el 
nuevo ministro hizo colgar al pa-
triarca Gregorio , acusado de haber 
verosímilmente lomado parte en la 
rebelión de sus compatriotas, á pe-
sar de que un mes antes habia esco-
mulgado á los rebeldes. A este su-
plicio se siguió el del obispo de Efe-
so, el de otros varios prelados y el 
de un cierto número de Griegos de 
las familias mas distinguidas. En An-
drinópolis tuvo la misma suerte el 
metropolitano Cirilo : los degüellos, 
la demolición de las iglesias y profa-
naciones de todos jéneros, se esten-
dieron á la Tracia y á la Macedonia , 
en el Asia Menor. De repente y cuan-
do menos se esperaba, fué destituido 
el nuevo gran visir y reemplazado , 
26 redjeb (30 de abril ) , por Pekei-
Salvh-Bajá , ex-kaim-mekam. 

Entretanto el embajador ruso Slro-
gonof, al mismo tiempo que des-
a p r o b a b a á los r e b e l d e s , reclamaba 
el derecho de intervenir en favor, de 
los principados de Valaquia y deMol-
davia y de los raias griegos, y pe-
dia que solo se les castigase d e s p u e s 
de un sumario formal , y no de una 
manera arbitraria. Estas r e c l a m a -
ciones ofendieron al diván, que con-
testó que el sultán tenia derecho de 
cast igará los culpables como mejor 
le parecía : los ministros otomanos 
se quejaron de la protección que tan 
abiertamente concedía la R u s i a á los 
rebeldes, se agriaron las relaciones 
de ambos gabinetes con mutuas re-
criminaciones, y parecía inminente 
un rompimiento. Mr. de S t r o g o n o u , 
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irritado , suspendió toda comunica-
ción con la Puerta, abandonó ruido-
samente el palacio de la legación ru-
sa en Pera , donde no hacia mucho 
tiempo que habia pasado por invita-
ción de la Puer ta , y volvió á su pa-
lacio de Buiuk-Dere. 

En mayo, entraron los Otomanos 
en la Moldavia y la Valaquia. La pri-
mera de estas provincias era presa 
de los mayores desórdenes; reinaba 
]a discordia entre los boyardos y los 
jefes de los Helenos. En esto fué ba-
tido el príncipe Cantacuzeno en Ga-
'atz por el serasquier Ztissuf-Bajá; la 
flotilla griega del Danubio fué des-
truida, y los Hcteristáf evacuaron á 
Yassi. Alejandro Ipsilanti sufrió en 
ftragatchémy lina completa derrota, 
y se refujió en el territorio austríaco, 
donde fué cojido y encarcelado en la 
cindadela de Munlíatsch (en junio de 
1821). Ismail-Bajá hizo entonces su 
entrada en Yassi, y quedó dueño de 
la Moldavia. 

Sin embargo, Demetrio Ipsilanti, 
hermano segundo de Alejandro, ha-
bia conseguido hacevse reconocerco-
l io Arquistratega en Hidra, y habia 
tomado la dirección de las operacio-
nes militares. En agosto, el jóven Can-
lacuzeno se apoderó de Nauplia de 
Malvasía v deNavarino; enelsiguien-
te mes ,1 osO to m a n os f 11 e r o n ba t i d os e n 
Cassandra, y en octubre esperimen-
taronotra derrota en lasTermópilas. 

La escuadra otomana, á las órde-
nes de Kara-Alí-Bajá, se habia diriji-
<lo hacia Samos sin atreverse á atacar 
esta isla; reunióse en seguida el ka-
Pudan-bajá á las escuadras de Túnez, 
de Arjel y de Ejipto, y sin embargo 
de ser perseguido é inquietado por 
'a flotilla delpsara y de Hidra, con-
siguió socorrer las plazas de la Mo* 
rea, ocupadas aun por los musulma-
nes,incendiar la ciudad deGalaxidi, 
y apoderarse de unas treinta peque-
ñas embarcaciones griegas. 

Las islas del Archipiélago y la eos-
la de Asia, escepto Chio y Metelin, 
eran presa de la revolución y de la 
venganza de los Otomanos; en Chi-

re, Esmirna y Salónica hubo terri-
les degüellos. En medio de todos es-

tos desordenes, el imperio otomano 
fué amenazado por una invasión per-
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sa , y el 15 do noviembre de 1821, es-
talló la guerra entre estas dos poten-
cias musulmanas. Los únicos resul-
tados de esta$ hostilidades durante 
el año mencionado fueron la toma 
de algunas ciudades, tal como Kars 
y Toprak-Hal'é. 

En diciembre de 1821, se reunió en 
Epidauro un congreso, convocado 
por Ipsilanti y Maurocordato, que se 
ocupó en redactar una Constitución 
provisional, que fué promulgada en 
enero de 1822. Despues que se hubo 
arreglado el gobierno, se trasportó á 
Corinto, que acababa de caer en po-
der de Ipsilanti, y el consejo ejecuti-
vo trabajó para organizar la recau-
dación de los impuestos y el plan de 
defensa. Ventajosamente para los 
Griegos, el invierno paralizó las ope-
raciones militares de los musulma-
nes y tres meses despues Khorchid-
Bajá se encontraba bajo los muros 
del castillodel Lago, bloqueando por 
Alí-Bajá. Los Souliotas quisieron so-
correrle; mas, envidioso déla fortu-
na de los Griegos, rehusó su ayuda. 
Hacia fines de 1821, els rasquier ade-
lantaba el sitio secundado vigorosa-
mente por un Italiano llamado Ca-
zetto, injeniero de Alí, que acababa 
de abandonar la causa del proscrito. 
Al mismo tiempo que atacaba la pla-
za á viva fuerza, Khorchid-Bajá ga-
nó por intrigas á los Arnautas,paga-
dos por Alí. Despuesdeun asalto por 
el cual entregaron á los Otomanos el 
castillo del Lago, sevió Alí precisado 
á refujiarse con un centenar de sus 
afectos servidores en una torre de 
tres pisos, de los cuales el bajo esta-
ba lleno de barriles de pólvora, que 
este terrible bajá amenazaba incen-
diar antes que rendirse. A pesar de 
esta amenaza, Khorchid-Bajá mando 
redoblar el cañoneo; brechas con-
siderables ofrecieron un pasoá los si-
tiadores. En este apuro, los soldados 
de Alí le obligaron á que se ri ndiese, 
y solamente entonces consintió escu-
char las proposiciones de Khorchid-
Bajá. El serasquier le hizo las mas 
seductoras ofertas y le prometió so-
lemnemente un salvo-conducto. Ol-
vidando sus acostumbradas sospe-
chas, entrega Alí-Bajá la torre, y se 
retira á una isla tenida por neutral, y 



situada en medio del Lago, á poca 
distancia del castillo, para aguardar 
en ella el perdón de Su Alteza. AI ca-, 
bo de tres dias llegó un f i rman del 
Gran Señor condenando á muerte al 
ba jádeYanina . El intrépido anciano, 
viéndose vendido, cojió sus pistolas 
y esclamó: « Cobardes, que violáis 
vuestros juramentos , ¿creéis cojer á 
Alí como á una mujer?» Diciendo es-
to, hace fuego, mata á u n o de los ofi-
ciales que le iban á prender, hiere á 
otro, y cae f inalmente acribillado de 
balas (5 de febrero de 1822). Su ca-
beza , separada del t ronco y espuesta 
á la vista de los soldados otomanos , 
les inspiraba aun un ter ror que par-
ticipaba de admiración; porque este 
hombre es t raord inar io , conjunto 
de avaricia , crueldad , hipocresía , 
enerjía,y quesehabial iecho casi igual 
al sultán, era para los íuusulmanes 
el tipo de la intrepidez y del despo-
t ismo mas temible. 

Libre por fin el sultán de este pe-
ligroso vasallo, solo pensó en some-
ter á los Griegos. En abril consi-
guieron los Otomanos apoderarsede 
Chio, que dos meses antes se había 
sublevado á instigación de los insur-
jentes de Samos y de Ipsara, celosos 
de las riquezas y prosperidad, siem-
pre en aumento, de losChiotas. 

Despues del buen éxito de estaes-
pedicion, la escuadra otomana se 
disponía á practicar un desembarco 
en Samos, Ipsara ó Tino. Pero con 
un atrevido golpe de mano, Canaris 
unió un brulote al navio a lmirante 
y lo hizo volar. El valiente Alí-Bajá 
había sido aplastado por la caida de 
un mástil. 

Por otro lado, Khorchid-Bajá di-
rijió contra los Souliotas un ejército 
de veinte mil soldados, mandado por 
Omer-Yrioni; treinta mil hombres,á 
las órdenes de Drama-Alí-Bajá, mar-
charon sobre l a M o r e a ; y últ ima-
mente, habiendo la escuadra otoma-
na reparado sus averías, se dió á la 
vela para este últ imo país eon nu -
merosas tropas de desembarco. Con 
el objeto de oponerse á estas dispo-
siciones y de socorrer á los Souliotas, 
Maurocordato pasó á Epiro; pero se 
le f rus t r a ron sus planes, y esta pro-
vincia estuvo á pun to de caer en po-

der de los Otomanos. En tanto que 
Maurocordato se ret i raba á Misso-
longhi, las t ropas musulmanas en-
t ra ron en el Peloponeso, sometieron 
á Corinto (el 20 de julio de 1822), y 
avanzaron sobre Argos; pero á prin-
cipios de agosto las batió Colocotro-
ni. A fines de este mes solo queda-
ban restos insignificantes del ejérci-
to otomano del Peloponeso. 

En Creta, las casualidades de la 
guerra estaban divididas entre los 
Griegos y los Musulmanes, á pesar 
d e q u e estos úl t imos tenian tropas 
superiores en número y se hallaban 
en posesion de las fortalezas, y que 
elvirey de Ejipto les habia enviado 
socorros. 

Una brillante victoria naval délos 
Griegos terminó la campaña. Cana-
ris y Miaulis atacaron la escuadra 
otomana, mandada por Kara-Mu-
Iiammed-Bajá, y lograron incendiar 
la Kapudana y dispersar los demás 
buques. 

Sin embargo, los. reveses de los 
Otomanos ocasionaron mucha efer-
vescencia en Constantinopla. Los je-
nízaros sobre todo estaban en un es-
tado de desesperación que hacia te-
mer una de las revoluciones tan fre-
cuentes entre esta milicia. Exijieron 
la deposición de Halet-Efendi, á quien 
miraban como un reformador, y á 
quien atr ibuían todas las desgracias 
de que estaba ab rumado el imperio. 
El sultán desterró á su favorito á Ko-
nia; pero á pesar de la esperanza 
que conservaba Halet-Efendi de re-
cobrar su antiguo favor, no tardo 
en ser ahogado en el mismo con-
vento de los mewlewis de Iconium y 
en medio desús cofrades, pues él era 
también miembro de esta orden w 
lijiosa. 

Con todo, la mala estación no pu-
do decidir á los Griegos á deponer 
las armas. Missolonghiestaba sitiada 
por Omer-Vrioni y Rechid-Bajá, y 
solo podía oponerles una g u a r n i c i ó n 
de cuatrocientos hombres; pero lutí" 
go llegó Mavro-Michalí con un re-
fuerzo de mil y quinientos Helenos , 
y fué levantado el sitio de la plaza > 
despues de un asalto que duró cer-
ca de cuatro horas, y causó grande 
pérdida á los sitiadores. Después de 



la retirada de los Otomanos, recon- lia y amenazaba á ¡Vlissolonghi. El je-
quistaron los Griegos la Etoliay la neral griego probó un golpe de nía-
Acarnania. En seguida se ocuparon no atrevido; penetró de noche en el 
eunombrarlosjefesquedebian man- campamento otomano, situado cer-
car en las diferentes provincias. Odi- cade Karpenitza, sorprendió á los 
seo fué designado para la Atica,Mar- musulmanes durmiendo,degollóuna 
co-Bozzaris paralaEtolia, Colocotri- gran parte de ellos, puso en fuga á 
ni para el Peloponeso, y Mniaulis- los demás, y pereció en medio de su 
Vocos (comunmente Miaulis) fué victoria, herido por dos balazos. La 
nombrado arquinavarca (almiranto muerte de este valiente jefe, dotado 
en jefe). de un gran carácter y de raras cua-

Porsu parte, los Otomanos, aun- lidades guerreras, fué una pérdida 
que la campaña de 1822 habia sido irreparable para la causa de los líe-
ftuiy desgraciada para ellos, no de- leños. Su hermano Constantino le 
jaban por eso de emplear gran acti- sucedió en el mando de las tropas y 
vidad en los armamentos de mar y se encerró en Missolonghi. 
tierra. El sultán habia dado orden de Por todos lados mejoraba la situa-
que se hiciese una leva de todos cion de los Griegos: Corinto cayó 
'os musulmanes desde quince á cin- otra vez en su poder (octubre): sus 
cuenta años, y una numerosa escua- escuadrillas, tripuladas por marinos 
(lra de buques lijeros se habia reu- hábiles, conservaban siemprela ven-
nido bajo las órdenes de Khosrew- taja. Miaulis quemaba dos fragatas 
"ajá. de la escuadra de Kosrew-Bajá, y la 

Salido en mayo de los Dardanelos precisaba á refujiarseotra vez en los 
el kapudán-bajá, levantó el bloqueo Dardanelos. 
de Caí \ystos en Eubea; en seguida se A pricipios de noviembre empezó 
nizo á Ja vela para la Morea, abaste- Mustafá-Bajá el sitio de Anatolicon; 
ció de nuevo á Coron, Modon,ydes- pero se retiró sin haber podido so-
embarcó tropas en Patras. Para meter la poblacion. 
«ponerse á los inmensos preparati- Missolonghi se hallaba de nuevo 
vos del enemigo, el gobierno griego amenazada por los Otomanos: Mau-
Hamóálas armas á los Helenos; se rocordato acudió á su socorro con 
Reunió un ejército de ocho mil una multitud de voluntarios embar-
nombres: era muy pequeño para re- cadosen una escuadrilla equipada en 
sistir á treinta mil musulmanes; sin Hidra. Organizó el gobierno déla 
embargo el ¡4 de julio, teniendo Co- Grecia occidental; se formaron ba-
locotroni bajo sus órdenes á Odisseo tallones de estranjeros y vinieron á 
y.Nikitas, consiguió una brillante ofrecer su ayuda á los Helenos; el 
victoria en las cercanías del conven- célebre poeta inglés lord Byron les 
to de San Lúeas; los restos del ejér- llevó armas, municiones y prensas , 
c'to otomano se retiraron á Tricala. con las que se imprimió un periódi-
yarias ventajas siguieron este triun- co griego, llamado Crónicas Helenia-

de los Griegos; pero las disensio- ñas, del cual salió el primer número 
nes, tan frecuentes en el campo de en enero de 1824; estableció un ser-
bos;Helenos, vinieron á impedirles vicio de correos; negoció para los 
^°jer el fruto de sus ventajas. Colo- Griegos un empréstitoen Inglaterra, 
cotroni se apoderó de la autoridad y en fin se decidió con ardor al feliz 
naciéndose nombrar vice-presiden- éxito de una guerra que su imajina-
te del consejo ejecutivo,y Maurocor- cion de poeta le hacia considerar co-
nato se retiró á Hidra, donde apre- mo la mas hermosa y mas santa de 
•juraba los armamentos marítimos, las causas. Pero las pasiones parti-
farco-Bozzaris marchó con cerca de culares de los jefes, sus envidias, sus 

cinco mil hombres al encuentro de pretensiones rivales, sus incesantes 
^Jelal-uddin-Bey, comandante de la querellas, al mismo tiempo quedes-
|{anguardia del ejército de Mustafá- truian la armonía necesaria para el 

5aJá, que acababa de invadir la Eto- buen éxito de las grandes empresas, 



les impedía poderse aprovechar de 
las ventajas que les ofrecía la suerte 
de las armas. 

No obstante la Puerta, que consi-
deraba como actos hostiles por par-
te de la Gran Bretaña los auxilios lle-
vados á los Griegos por particulares 
ingleses y el empréstito que se nego-
ció en Londres, tuvo por nueva prue-
ba de la mala voluntad del gabine-
te británico la aparición delante de 
Arjel de una escuadra mandada por 
sir Enrique Neale: la misión de este 
almirante era obtener una repara-
eion del dey con motivo de la injuria 
hecha al cónsul inglés. Este funcio-
nario habia sido encarcelado á con-
secuencia de una reclamación de la 
rejencia sobre unos Moros que esta-
ban al servicio de este ájente. En sit 
irritación, el diván hasta rehusaba 
evacuar laMoldavia y la Valaquia que 
solicitaban de común acuerdo lord 
Strangford y Mr. de Mintziacki, en-
cargado de negocios rusos. Pero muy 
pronto se restableció la buena inte-
lijencia entre la Puerta y la Inglater-
ra. 

El principio del año 1824 fué aun 
señalado por las disensiones escita-
das por la ambición personal de los 
jenerales griegos. Se hicieron cam-
bios importantes en la administra-
ción : el partido mil itar, que reco-
nocía por jefe á Colocotroni, esta-
ba abatido ; era presidente Mauro-
cordato, hombre sabio y moderado. 
Colocotroni, que se habia rebelado 
eontra el gobierno , habia sido de-
clarado enemigo déla patria,y se ha-
bia al fin sometido. 

En la Grecia occidental , los He-
lenos desde el principio de la cam-
paña tuvieron que levantar el sitio 
de Lepanto. Hácia la misma época , 
Missolonghi estuvo á punto de ser 
entregada á los musulmanes por los 
Souliotas que formaban parte de 1a 
guarnición y querían entregar la pla-
za á Yussuf-Bajá. Este plan salió frus -
trado, pero contribuyó sin embargo 
á complicar las operaciones milita-
res. Lord Byrontuvo de ello un gran 
sentímiemto : poco días despues, fué 
atacado por una enfermedad infla-
matoria , á la que sucumbió el 19 de 
abril de 1824. 

Denvich , bajá de W i d d í n , fué 
nombrado serasquier y vvalí (virev) 
de Morea.El kapudan-baiá Khosrew 
salió en abril de los Dardanelos ; se 
dirijió sobre Ipsara y ofreció varias 
veces á los habitantes de esta isla e¡ 
perdón del sultán , si se sometían 
sin resistencia. Pero los Ipsariotas 
rechazaron con desprecio esta pro-
posicion : entonces ordenó Khosrew-
Bajá el desembarco. Despues de un 
combate terrible , en el cual defen-
dieron los sitiados á palmos el terre-
no con el mayor valor,tuvieron que 
ceder al número. A pesar de las espre-
sas órdenes de Khosrew-Bajá, que 
quería salvar á los vencidos, se hizo 
un gran degüello; los restos de la 
poblacion que se habían escapado de 
la matanza, se salvaron por mar, ó 
se escondieron en las cavernas. Qui-
nientas cabezas y mil y doscientas 
orejas fueron enviadas a Constantí-
nopla , donde estos tristes trofeos 
escitaron la mayor alegría. No fué 
esta de gran duración; porque una 
escuadra griega, á las órdenes de 
Miaulis y de Canaris, llegó delante 
de Ipsara poco despues de la victo-
ria d é l o s musulmanes , los atacó 
improvisadamente y volvió á tomar 
la isla; peroel estado ruinoso en que 
se encontraba no permitió hacer de 
ella un punto de defensa, y los Grie-
gos la abandonaron despues de ha-
ber sacado la artillería y las muni-
ciones de guerra que los Otomanos 
habían dejado. Se hicieron en segui-
da dos divisiones de la pequeña flo-
ta griega; la una fué al encuentro 
de la escuadra ejipcía que debia sa-
lir de Alejandría ; la otra se encar -
gó de observar los barcos de Khos-
rew-Bajá, é impidió á los Otomanos 
el que desembarcasen en Sanios. 

Las tropas de tierra de los musul-
manes no obtuvieron mayores ven-
tajas que sus tropas de marina. En 
julio, el serasquier Derwich-Bajá, ba-
tido completamente en Amplani, tuvo 
que replegarse sobre Larisa. Omer-
TJrioni-Bey, llegando despues de la 
derrota de Derwich-Bajá, con quien 
debia de reunirse enLepanto , espe-
rimentó á su vez algunos reveses, y 
se retiró á Carvassara, donde perma-
neció hasta noviembre. Los jenera-



les griegos Qoura , Odiseo , Coloco-
troni y Nikitas, obtuvieron aun nue-
vas ventajas sobre los Otomanos, 
mientras que el kapudan-bajá , que 
habia reunido su flota á la de 
lbrahim-Bajá , volvía á Constantino-
pla, despues de haber sido batido en 
setiembre porlasembarcaciones grie-
gas , y dejaba á su aliado el mando 
de una ilota mucho mayor. A pesar 
de la superioridad de sus fuerzas na-
vales , Ibi'ahim-Bajá fué alcanzado, 
el 25 de noviembre, á la altura de 
Candía por el almirante Miaulis, su-
frió algunas pérdidas, y se retiró á la 
parte de la Morea para aguardar re-
fuerzos. Esta victoria de la marina 
de los Helenos cuya importancia 
exajeraron mucho, dió fin á la cam-
pana, y se celebró con grandes fiestas 
por toda la Grecia. 

En medio deéstascríticas circuns-
tancias,el gran visirMuhammed-Se-
lim-Bajá, que habia sucedido, en 14 
de setiembre , á Seid-Muhammed-
Ghali b-Bajá, tuvo que recurrir para 
reparar el apuro del tesoro á medi-
das estraordinarias en la Moldavia 
ylaValaquia, que no habian sido aun 
evacuadas , á pesar de las promesas 
del diván. 

Despues délas derrotasesperimen-
Jadas por el kapudan-bajá que aca-
baba de volver á entrar en los Dár-
danelos con un pequeño número de 
embarcaciones en muy mal estado, 
se esperaba su destitución ; pero fué 
grande la sorpresa cuando se supo 
(pie habia sido bien acojido por el 
gran visir y hasta investido con un 
Caftán de cebellina. Todo esto se hi-

con la mira de hacer creer al pue-
'do que la campaña habia sido feliz; 
nías á nadie engañaron. 

Hacia fines de 1824 , nuevos dis-
turbios conmovieron la Grecia ; Co-
'ocotroni se rebeló por segunda vez; 
P?ro batido luego por losjenerale¿ en-
f a d o s contra él, porórden deCondu-
¡'RHis , presidente del consejo, el re-
belde tuvo que someterse; habia per-
dido su hijo en un encuentro con 
as tropas del gobierno ; se le creyó 

gastante castigado con esta desgra-
na, y concedieron perdón completo 
a este jefe , á la verdad turbulento 

pero que habia hecho grandes ser-
vicios á su patria. 

Una insurrección de los jenízaros, 
sofocada en su principio por las me-
didas rigurosas que tomó el sultán, 
señaló la entrada del año de 1825. 
Dieron tormento y ahorcaron en se-
guida á unos cincuenta rebeldes; aho-
garon á otros, y fué destituido el agá 
del cuerpo. 

A pesar de estos embarazos inte-
riores, el Gran Señor adelantaba vi-
gorosamente los preparativos de la 
guerra é invertia los fondos de su te-
soro particular para subvenir á una 
parte de los gastos enormes que ne-
cesitaba hacer. 

No obstante los reveses que en 
sus primeras tentativas habia espe-
rimentado Ibraliim-Bajá, estaba le-
jos de dejarse desanimar por ellos , 
y proseguía con ardor sus disposi-
ciones para un nuevo ataque. El 24 
de febrero , desembarcó delante de 
Modon, y estableció allí su campa-
mento sin ser inquietado. Al saber 
esto el gobierno griego, tomó medi-
dasenérjicas para oponerse á la inva-
sión de la Morea ; pero estos esfuer-
zos no pudieron impedir que Ibra-
liim-Bajá se apoderase de Navarino , 
quecapituló el 18 de mayo de 1825. 

En la Grecia occidental , Rechid-
Bajá hacia admirables progresos ; á 
fines de abril se encontraba delante 
de Missolonghi sin liabereSperimen-
tado ningún tropiezo en su marcha; 
á los primerosdias desu llegada man-
dó abrir una trinchera y empezó el 
sitio. Mientras tanto el peligro cer-
cano reunía á los Griegos contra el 
enemigo común: los jefes de los He-
lenos olvidaron sus pretensiones ri-
vales; Pedro Mavro-Micha l i , Colo-
cotroni y otros muchos facciosos 
fueron perdonados por su gobierno, 
y un decreto de amnistía jeneral dió 
fin á la reconciliación. 

Despues de la toma de Navarino, 
lbrahim-Bajá habia dividido su ejér-
cito en tres columnas ; una de ellas 
se apoderó de Arcadia , otra de Ca-
lamatay la tercera de Tripolitza. Co-
locotrom batió en seguida á Tricor-
pha é Ipsilanti á Rizes y Ardova. Es-
pantados y desanimados por estos 

T U R Q U Í A . {Cuaderno 1 5 ) . 



sucesivos refuer/os , los Griegos in-
vocaron entonces la protección de 
la Inglaterra. Esté paso , fundado en 
la necesidad y apoyado en el recuer-
do délos servicios que la Gran Bre-
taña habia prestado á la Grecia, no 
tuvo el resultado que esperaban. 

Sin embargo los trabajos del sitio 
de Missolonghi duraban hacia cerca 
de tres meses. Esta plaza, cercada 
estrechamente por Rechid-Bajá, se 
hallaba en la situación mas crítica. 
El 2 de agosto, el serasquier intimó á 
laguarnicion que se rindiese; lo que 
rehusó. La mañana siguiente al ama-
necer los musulmanes probaron el 
asalto y fueron rechazados. La flota 
otomana que maniobraba cerca de 
Missolonghi se retiró delante de una 
división de veinte y tres velas, man-
dada por Miaulis , y se dinjio hacia 
Alejandría para recibir en ella re-
fuerzos. La escuadra ejipcra, que se 
encontraba en este puerto, había cor-
rido poco antes el mayor peligro ; el 
intrépido Canarrs se atrevió á pene-
trar de dia en medio de las embarca-
ciones enemigas con tres brulotes 
bajo pabellonesestranjeros.Fué pron-
to reconocido, pero logró escaparse 
sin haber podido realizar entera-
mente el proyecto atrevido de incen-
diar la flota de Ibrahim-Bajá. 

En fin , después de diferentes ten-
tativas para apoderarse de Missolon-
ghi , Rechid-Bajá, cuyos trabajos 
fueron interrumpidos por las lluvias 
de otoño , tomó el partido de aban-
donar su campamento y fué á esta-
blecer su cuartel jeneral en Uracho-
r¡, desde donde dirijia las operacio-
nes militares y enviaba destacamen-
tos para inquietarla guarnición, es-
perando volver á principiar el si-
tio , tan luego como llegasen los re-
fuerzos que debia traerleel kapudan-
bajá 

Las operaciones militares en la 
Morea fueron insignificantes, limi-
tándose únicamenteá escaramuzas e 
infructuosas tentativas por parte de 
los Griegos para reconquistar á Tn-
politza,en donde IbrahimBajá había 
establecido su cuartel jeneral. Este 
último se trasladó á Na vari no , en 
noviembre, para recibir la escuadra 
de Alejandría , compuesta de ciento 

treirita y tres velas ; y habiendo re-
forzado su ejército con las tropas 
que desembarcaron, tomó la ofensi-
va; despues de haber batido á los 
Griegos en varias ocasiones, traslado 
su cuai tel jeneral á los D a r d a n e l o s 
de Lepanto. 

Con liado Sultan-Mahmud en e 
valor de Ibrahim Bajá, le encargó el 
sitio de Missolonghi, dando las ór-
denes oportunas a Rechid-Bajá y a1 

kapudan-bajá para que ayudasen en 
las operaciones militares al jeneral 
ejipcio. Pusiéronse de acuerdo estos 
tres jefes para dar un asalto el dia 
27 de diciembre , el que no tuvo «I 
resultado que esperaban. Despues 
de aquél contratiempo, se retiró la 
escuadra turca á Patras, y las tropas 
musulmanas abandonaron sus tra-
bajos, dirijiéndosea! monte Arában-
lo, en donde se fortificaron. 

Recibieron entonces la noticia de 
la muerte del emperador Alejandro. 
Miraron los Griegos este suceso co-
mo una calamidad porque contaban 
con el apoyo del czar. El sultan por 
su parte confiaba que el nombra-
miento del sucesor de Alejandro oca-
sionaría en RuSia algunas disensio-
nes y que la Rusia no se encontra-
ría en posicion de ocuparse de los 
negocios de la Grecia, y de la evacua-
ción de la Servia, Valaquiay Molda-
via; por lo que fueron desatendidas 
las negociaciones del embajador in-
glés Mr. Stratford-Canning, encarga-
do de intervenir en favor de Jos 
Griegos, á quienes el Gran Señor 
estaba dispuesto á perdonar, p»,|,(> 

con quienes no quería tratar, consi-
derándolos como unos esclavos re-
beldes. Equivocóse el sultan en 
cuanto á los disturbios que espera-
ba eu Rusia, y tuvo que ceder a la.s 

reclamaciones del emperador JN1' 
colás. 

Et 22 de abril de 1826, cayó Misso-
longhi en poder de los Ejipcios, per» 
no fué sino despues de verse redu-
cida la guarnición á una comply«1 

escasez de víveres; tomando enton-
ces la heroica resolución de abrir* ^ 
paso, á mano armada , por entre in 
filas enemigas. Quedaron en la ciu-
dad un corto número de soldacu _ 
de la guarnición, los ancianos , 



heridos, los niños y las mujeres; 
muchas de estas, vestidas de hom-
bres, 110 quisieron abandonar á sus 
maridos y participaron de los peli-
gros de aquella arriesgada salida. Mil 
ochocientos Suliotas consiguieron 
únicamente llegar á Salona, en me-
dio de los mayores peligros y fati-
gas, mientras que sus valientes her-
manos de armas que se atrinchera-
ron en el bastión Botzaris lo hacían 
volar, enterrándose debajo de sus 
ruinas con mas de dos mil Musul-
manes. 

La noticia del triunfo de Ibrahim 
y la llegada á Constantiuopla de las 
cabezas y orejas de los vencidos, en-
tusiasmó á toda la poblacion ; pero 
Sultán Mahmud no se hacia ilusio-
nes de un suceso que le habia costa-
do tan caro: asustábase de la terri-
ble resistencia de los Griegos, por-
que reconocía la superioridad del 
valor disciplinado de sus enemigos 
sobre el brutal de sus Musulmanes. 
Para remediar esternal tan invetera-
do, causa primordial de todas las des-
gracias de las armas otomanas, re-
solvió por fin poner en ejecución el 
Plan que habia premeditado hacia 
ya mas de quince años, y que habia 
concebido durante su reclusión coi) 
e} desventurado Sultán SelimlII.Tra-
tábase nada menos que de cambiar 
h?do el sistema militar, someter el 
ejército, y particularmente los je-
nízaros, á la táctica europea, único 
medio ele resistirá sus vecinos aguer-
ridos, y cuyasfnerzasseduplicaban 
Por medio de las sabias maniobras 

la estratejia moderna. Mahmud 
estaba además persuadido que elór-
~en y ia tranquilidad no podrían 
j'einar en el imperio mientras que 
í°s cuerpos indisciplinados de los 
Jenízaros oprimiesen la poblacion; 
cT.eyó por fin llegado el momento, 
(l|ce el historiador turco que refie-

e estos graves sucesos, de abrirae 
r,°n el alfanje el camino de la gloria 
lr'cienao la felicidad del pueblo, 

coptando los matorrales llenos de es-
pinas que se oponían á su marcha y 
raxgaban su manto imperial. Des-
Pn.es de haber consultado con los 
j rimeros funcionarios del estado y 

e haberse asegurado de la coopera-

cion de los principales jefes de los 
jenízaros, couvocó una asamblea je-
neral en casa del mufti. El gran vi-
sir Muhammed-Selim-Bajá pronun-
ció nn discurso lamentándose del 
estado de insubordinación , de la 
cobardía é ignorancia de los jeníza-
ros, y reclamó los consejos de los 
individuos de aquella reunión para 
poner un remedio á los males que 
amenazaban arruinar el imperio de 
Osman. El dictámen unánime fué 
que la reforma era de absoluta nece-
sidad, y los mismos jefes de los je-
nízaros, presentes en aquel consejo, 
se apresuraron á reconocer la urjen-
cia de aquella medida. Leyó enton-
ces el primer secretario del gran 
visir el proyecto de decreto para la 
formacion de un cuerpo regular de 
tropas en activo servicio, sacado de 
las cincuenta y una ortas de los je-
nízaros , y para su organización é 
instrucción militar. Despues de 
aquella lectura firmaron todos los 
presentes la obligación formal de 
cooperar para que las miras de S. A. 
tuviesen su debido cumplimiento; 
fué en seguida comunicado y leido á 
los oficiales y subalternos délos je-
nízaros, quienes lo aprobaron tam-
bién y pusieron sus sellos. 

Procedióse en consecuencia á la 
formacion del nuevo ejército; y los 
oficiales recibieron,el 12 de junio de 
1826, las primeras instrucciones del 
ejercicio en el Et-Meidani. No tardó 
esta innovación en servir de texto á 
las declamaciones de los enemigos 
de todo progreso, que tanto abun-
dan entre los Otomanes. El gran vi-
sir, para cortar con las tijeras de la 
amenaza la lengua de esos pernicio-
sos habladores , dió una proclama 
demostrando la necesidad y la lega-
lidad política y relijiosa de las nue-
vas medidas, y amenazó castigar á los 
que hablasen mal de ellas. Muchos 
jefes de los jenízaros, y aun los que 
se habían comprometido los prime-
ros en sostener los proyectos del go-
bierno, se oponían en secreto. En la 
noche del 15 de junio se reunieron 
los conjurados en masa en el Et-Mei-
dani: un destacamento fué á atacar 
al agáde los jenízaros; pero no ha-
biéndole encontradoen su casa rom-



pió á culatazos las puertas y venta-
nas , pegándola fuego, que afortuna-
damente se apagó por sí mismo. En-
viaron emisarios al kul-kiahiazí 
llazan-Agá para atraerlo al partido 
de los rebeldes, pero se desembara-
zó de ellos con una respuesta muy 
política, y permaneció en su casa 
consumido de pesares y apoyada la 
espalda contra la pared del asombro. 

Al amanecer estaban ,ya reunidos 
los kazanes en el Et-Meidarii. Recor-
rían los subalternos los barrios del 
castillo de las Siete Torres, de Jsíua-
Jltiy de Oun-Kapani, madriguera de 
toda la pillería de la capital, buscan-
do cómplices. Reunieron mucha 
jente, y no tardaron los rebeldes en 
presentar una masa imponente. Sa-
quearon el palacio del gran visir: 
afortunadamente para el primer mi-
nistro-bailábase á la sazón en su casa 
de campo de Beilerbei, á una legua 
de Constantinopla. 

Esparciéronse los jenízaros por la 
ciudad, vociferando gritos de muer-
te contralosulemas y los ministros. 
Avisado el gran visir de aquel des-
orden , se trasladó al serrallo, dio 
parte al sultán, reunió los grandes 
funcionarios, y mandó á los oficiales 
de su casa y á los jefes de los jeníza-
ros conducir sus tropas á palacio. 
Habiéndose ocultado el agá Djelal-
uddin fué reemplazado por el kul-
kiahiazi, quien comisionó á Rachid-
Efendi para que preguntase á los 
rebeldes qué era lo que pretendían. 
Contestaron aquellos que querían 
las cabezas de los que habían acon-
sejado el nuevo decreto. Informado 
de semejante pretensión, hizo saber 
el gran visir á los amotinados que 
no sufriría que derribasen el nuevo 
sistema, y que iba á emplear la fuer-
za para someterlos. Pasó entonces á 
la casa de las fieras, edificio colocado 
en lo interior del serrallo, que era 
el punto indicado para la cita jene-
ral. Presentáronse al momento en 
masa los ulemas, los doctores, los 
profesores, los estudiantes, los sol-
dados de marina, los zapadores y los 
jefes de la artillería conduciendo ca-
ñones: reuniéronse todos al rededor 
del gran visir, esperando con impa-

ciencia la llegada del sultán. Aquel 
príncipe , que estaba entonces en 
Bechik-Tach , se apresuró , luego 
que recibió el aviso del primer mi-
nistro, á tomar su barquilla destina-
da ásus paseos doincógnito, desem-
barcó en el serrallo y dirijíó á sus 
fieles defensores una alocucion que 
los entusiasmó sobremanera: jura-
ron vencer ó morir por su soberano, 
suplicándole que hiciese enarbolar 
el estandarte del Profeta, y pidieron 
marchar al iustantecontra los rebel-
des. Quiso el sultán ponerse al fren-
te, pero cedió á las instancias de sus 
oficiales que le suplicaron que no 
espusiese su sagrada persona. Pre-
goneros y alguaciles de Jos tribuna-
les recorrieron las calles de Cons-
tantinopla llamando á los buenos 
musulmanes á la defensa de su sobe-
rano y del estandarte del Profeta. A 
su voz la poblacion casi entera cor-
rió á la plaza de palacio. Hizo el sul-
tán distribuir armas, entregó al 
muflí el majestuoso ciprés del jar-
din de la victoria, la bandera verde 
del principe de los projetas, fué á 
colocarse en el mirador encima de 
la puerta imperial, desde donde 
veia la plaza del palacio y el jen tí o 
que corría á reunirse al estandarte 
de Ma liorna. 

Acompañado el gran visir del 
mufti, de los ridjalesy de los ulemas, 
estableció su cuartel jeneral en la 
mezquita de Sultan-Ahmed, cerca 
del hipodromo. Envió desde allí al 
encuentro de los rebeldes á Huzein-
Bajá y á Muhammed-Bajá á la cabe-
za de varios rejimientos , seguidos 
de muchísimos estudiantes y ciuda-
danos de todas clases. Despues de la 
salida de estos, invitó el mufti á la 
asamblea á quehicieseoracion, y re-
citó el primer capítulo del Alcorán, 
que todos los asistentes escucharon 
con la cara al suelo. El více-inten-
dente de los jenízaros y algunos ofi-
ciales de aquella milicia, acercándo-
se entonces al gran visir, besaron 
humildemente el estremo de su tú-
nica , ensayando disculpar á sus 
compañeros; pero el ministro no 
cedió, y por el contrario invitó á los 
Turcos que se hallabau en el patio 



de la mezquita á que marchasen á 
fc«s órdenes de Hedjib-Efendi; el 
puebla le siguió en masa. 

Atemorizados los rebeldes con la 
aparición del estandarte del Profeta, 
quisieron impedir que se reuniese 
el pueblo al rededor de aquel estan-
darte respetado, colocaron destaca-
mentos á los alrededores de la mez-
quita de Sultan-Bayezid, y en todas 
las calles que conducen á la Ahme-
diia; pero fueron abandonados muy 
pronto aquellos puestos; reuniéron-
se lodos los rebeldes en el Et-Mei-
dani, cerraron las salidas de aque-
lla plaza y formaron barricadas con 
piedras muy gruesas. 

Las tropas del sultán rodearon al 
momento aquel barrio, foco perma-
nente de las rebeliones pretorianas. 
Antes de empezar el ataque, procu-
ró Ib¡ahim-Bajá aconsejar á los jení-
zaros que depusiesen las armas, pro-
metiéndoles el perdón de S. Aí; pero 
querer persuadir á las personas tes-
tarudas, es ensayar y querer que una 
hola permanezca inmóvil sobre una 
*"<fera\ contestaron los insurjentes 
<'on mofa y escarnio á las proposi-
ciones de Ibrahim. Los bajáes man-
da! 'on entonces hacer fuego: una 
bala de cañón rompió una de las 
Puertas y penetraron las tropas en 

plaza; retiráronse los jenízaros á 
cuartel, pero habiendo pegado 

Uiego á las tablas de los carniceros, 
"»mediatas á los cuarteles, y que ro-
deaban al Et-Meidani, fueron abra-
cados todos los edificios juntamen-
t e con los rebeldes que se habían 
'•»cerrado, y las descargas de arti-
llería consumaron la destrucción 
Principiada por el incendio. 

Dieron parte al momento de la 
^ooipleta derrota de los rebeldes, y 
'°S pocos que escaparon de las lla-
mas y del hierro fueron encadena-
dos y encarcelados; siete de ellos 
1 ueron ahorcados la misma tarde y 
arrojados al pié del famoso plátano, 
(¡i¡e se eleva en medio del hipodro-
UU), en cuyo sitio amontonaron en 
Uquel dia mas de doscientos cadáve-
!'es- Ala vista del horroroso espec-
táculo que ofrecía el Et-Meídani, 
'"»proviso el poeta Muhammed-Iz-
Zct-Molla-Efendi los versos , cuya 

traducción es la siguiente: 
« Hombres impíos ahorcaron en 

otro tiempo delante de la mezquita 
de Ahmed-Khan á los inocentes 
siervos de Dios. Yacen ene! dia y en 
el mismo sitio criminales privados 
de la vida. Arbol, cuyas ramas esta-
ban cargadas poco ha de cuerpos 
humanos, y cuyo pié está ahora ro-
deado de cadáveres, eres verdadera-
mente el árbol del ouaeoac.; tus fru-
tos estaban maduros, ya han caído.» 

La capital vió con placer el casti-
go de los jenízaros. El momento 
era favorabley Sultan-Mahmndsupo 
aprovecharlo. Un decreto del 16 de 
junio anunció la estiacion de los 
jenízaros y la reorganización de las 
milicias bajo otro nombre y otra for-
ma. 

En pocos dias se completó la 
grande obra de la destrucción de 
los jenízaros, de esa milicia preto-
riana é insolente que hacia temblar 
hasta sus mismos soberanos y que 
había adquirido el derecho de des-
tronarlos. Cinco ó seis mil jenízaros 
perecieron en aquel dia. Quince mil 
fueron desterrados al Asia. El histo-
riador musulmán que nos ha servi-
do de guia en la narración de este 
suceso tan memorable, ha probado 
con ejemplos, que los jenízaros, le-
jos de ser el apoyo de su nación, eran 
sus verdaderos opresores. Compo-
níanse en los últimos tiempos de lo 
mas perdido é inmoral de la capital, 
cometiendo las mayores tropelías y 
vejaciones sin que las autoridades 
lo pudiesen remediar. Por último, 
para formarse una idea de lo que era 
aquella milicia, bastará citar que 
estando encargado de la vijilanciay 
seguridad, durante la noche, de las 
personas y propiedades de los habi-
tantes de la capital, pegaban fuego 
ellos mismos á las casas para robar-
las con mayor seguridad , y violar 
las doncellas y mujeres que las ha-
bitaban; por lo que no es difícil com-
prender que aquel gran golpe de 
estado fué jeneralmente aplaudido 
por la poblacion entera. Recibió el 
sultán las felicitaciones de los gran-
des dignitarios del imperio y de las 
clases acomodadas de la sociedad, á 
quienes contestó el sultán que la 



providencíale había concedido una 
victoria que habia negado á sus ma-
yores, declaró que, libre ya de los 
obstáculos queoponian los jenízaros 
á toda clase de mejoras, quería de-
dicarse enteramente á procurar la 
felicidad de su pueblo , y que en 
consecuencia daba principio á la 
obra desterrando las confiscaciones, 
en beneficio del fisco, de ciertas he-
rencias, abuso introducido despues 
de la muerte de Sultan-Mahmud I. 
Suplicó en seguida á los individuos 
de la asamblea que le indicasen las 
reformas necesarias en la adminis-
tración del estado, prometiéndoles 
seguir su consejo. 

Queriendo Sultan-Mahmud ase-
gurar la tranquilidad de Constanti-
nopla, mandó salir déla capitalá to-
dos los que no tuviesen un modo de 
vivir conocido; de cuyas resultas 
salieron de la ciudad mas de veinte 
mil vagamundos. El cuerpo de los 
yamakos , autor principal de la 
muerte de Sultan-Selim, fué disuel-
to; algunos de ellos se incorporaron 
en el nuevo ejército, y los demás 
fueron licenciados. 

Seguía con actividad la organiza-
ción de las nuevas tropas llamadas 
soldados de Mahoma. Al cabo de 
pocos dias fué el sultán á inspeccio-
nar el primerrejimientocompleto, y 
quedó admirado y encantado de la 
exactitud y destreza con que los 
nuevos soldados hicieron el ejerci-
cio de fuego y otras muchas evolu-
ciones á la europea. 

La supresión ele los derwiehes 
Bektackis siguió de cerca á la de los 
jenízaros. Esta secta, íntimamente 
relacionada con la milicia proscri-
ta, fué acusada de estar en corres-
pondencia criminal con los jeníza-
ros, de haber tomado parte en todos 
sus motines, de profesar máximas 
contrarias al Alcorán, y de entregar-
se en lo interior de sus conventos á 
los mayores desórdenes y escesos. 
En consecuencia, y según el parecer 
del mufti y de los principales ule-
mas , fueron decapitados publica-
mente los tres jefes de la congrega-
ción de los Bektachis , el 4 zilhidjé 
(10 de julio), y fué enteramente su-
primido el orden ; derribados los 

conventos y desterrados los mas de 
los derwiehes, y los que por gracia 
particular consiguieron permanecer 
en Constantinopla, abandonaron el 
traje monacal. 

Siguió Sultan-Mahmud su plan de 
mejoras, tan necesario al bien del 
estado. Licenció toda la caballería 
que estaba tan desmoralizada como 
los jenízaros ; y en cuanto á las de-
más milicias, fueron reorganizadas 
con arreglo á las nuevas ordenan-
zas y sujetas á la instrucción euro-
pea. 

A fines de agosto y en el momen-
to mismo en que iban á trasladar el 
estandarte del Profeta á la gran 
mezquita, se manifestó un horro-
roso incendio en las cercanías de la 
puerta del Jardín que devoró, en 
treinta y seis horas, cerca de la oc-
tava parte de la ciudad. No se habia 
conocido una catástrofe tan deplo-
rable desde el año de 1780.En aque-
lla lamentable circunstancia mani-
festó el sultán una enerjía y al mis-
mo tiempo una humanidad digna 
del mayor elojio: abriólas puertas 
del serrallo y de los demás palacios 
á los desgraciados que se encontra-
ban sin asilo, les hizo distribuir 
toda clase de socorros, y mandó 
reedificar á sus espensas una gran 
porcion de los almacenes y merca-
dos. Pero no queriendo dejar á los 
descontentos la posibilidad de apro-
vecharse de la confusion que oca-
sionó aquel desastre, puso sobre las 
armas á todas las tropas regulares, é 
hizo que los ajentes de la policía re-
corriesen disfrazados las calles de la 
ciudad ; entraban en los cafés y en 
todos los parajes públicos para de-
nunciará todas las personas que tra-
tasen de política. Los imprudentes, 
de cualquier rango y clase que fue-
sen , eran decapitados en el mismo 
acto; no perdonaron ni á las muje-
res; pero en lugar de cortarles la 
cabeza, las tiraban al mar después 
de haberlas cosido dentro de unos 
sacos. Aquellas medidas de rigor 
produjeron una profunda impre-
sión , é impusieron el mayor silen-
cio. 

Hubo sin embargo una tentativa 
de conspiración hácia mediados de 
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octubre, á cuya cabeza se bailaba uu 
ex-derwiche: fué denunciado á la au-
toridad por algunos individuos de la 
conspiración , y sufrió el tormento 
ron la mayor firmeza. Fueron tam-
bién ejecutados muchos jenízaros y 
deportados otros. Aquel nuevo triun-
fo afianzó las reformas de Sultan-
Mahmud; los oficiales y soldados, es-

4 temulados con el ejemplo del sobe-
rano, que vestido con uniforme ejip-
cio y un látigo en la mano, asistía á 
las maniobras y ejercicios , se aplica-
ban con el mayor celo al estudio del 
e jercicio á la europea. Continuaban 
en Grecia las operaciones militares 
delbraim y de Bechid-Bajá, pero sin 
ningún resultado decisivo. 

Mientras que el Gran Señor seguía 
sin descanso su sistema de rejenera-
cion militar y sus preparativos para 
sujetará los Griegos, trabajaban los 
embajadores de Francia , Inglaterra 
y Rusia cerca del sultán eu favor de 
los Helenos; pero infructuosamente. 
Firmaron entonces en Londres las 
tres potencias, el dia 6 de junio de 
1827, un tratado por el que ofrecían 
á la Puerta su mediación para termi-
nar la guerra, y para arreglar las re-
laciones que deberían existir en lo 
sucesivo entre los Griegos y los Tur-
cos. Por un artículo adicional con-
vinieron que si estos últimos se ne-
gaban á suspender las hostilidades, 
emplearían las tres potencias la fuer-
za de las armas para obligarles á sus-
penderlas, y que enviarían sus cón-
sules á Grecia. Pero no pudieron 
vencer la obstinación del Gran Se-
ñor, porque estaba persuadido que 
aquella alianza momentánea de \Ás 
tres potencias no duraría mucho 
Üempo; no ignorando el sultán lo 
mucho que interesaba á la Francia y 
«*' 'a Inglaterra el que no se engran-
deciese la Rusia; y concluía con bas-
tante lójica , que estas dos primeras 
potencias no consentirían jamás en 

destrucción de la Pilerla. Espera-
ba además Sullan-Mahmud poder 
sujetar á los Griegos antes que reci-
biesen los socorros de la interven-
ción estranjera , siempre tardíos, á 
causa de las fórmulas diplomáticas; 
y esta opinión rio dejaba de tener al-
gún fundamento, cóm > lo acreditó 

el feliz principio de la campaña de 
1827, de la que vamos á decir cuatro 
palabras. 

La llegada de lord Coclirane, anun-
ciada hacia ya tanto tiempo, y la de 
sir Ricardo Church, parecían que 
debían realzar la causa délos Grie-
gos. Fué nombrado el primero Na-
varqué-Autocrator, ó gran almiran-
te , y el segundo jeneralísimo de las 
tropas de tierra. 

La asamblea nacional de los Hele-
nos nombró al conde Juan Capo de 
Istria jefe del gobierno. Habían to-
mado todas las disposiciones para 
atacar por mar y por tierra á los Tur-
cos que bloqueaban á Atenas , poro 
fueron rechazados por Rechid-Bajá. 
La guarnición de Atenas perdió en-
tonces toda esperanza de socorro y 
capituló, entrando en ella los Tur-
cos el 5 de junio. Ibrahim-Bajá con-
tinuaba asolando la Morea; y los 
Griegos se entregaban á todos los 
horrores de la guerra civil. Acaeció 
en Nauplia de Romanía una lucha 
sangrienta , en el mes de junio , en-
tre los partidos opuestos, presen-
tando entonces la Grecia el cuadro 
'de la mas horrorosa anarquía; y 
cuando la causa de los Helenos pa-
recía perdida, recibieron estos la no-
ticia oficial del tratado de interven-
ción del G de junio. Admitió el go-
bierno griego la protección que le 
ofrecían, y suscribió al armisticio 
propuesto. Este incidente feliz cal-
mó momentáneamente las disensio-
nes civiles, siendo jeneral la alegría 
por la esperanza que les hizo conce-
bir su próxima libertad. Pero fué 
corta aquella alegría, porque la Puer-
ta se negó á tratar con sus súbditos 
rebeldes, y continuó las hostilida-
des. Entonces fué cuando las tres 
potencias resolvieron emplear la 
fuerza para reducir al sultán á que 
admitiese la intervención. 

La escuadra ejipcia, que habia sa-
lido de Alejandría, entró en Nava-
rino en 9 de setiembre. El více-almi-
rante inglés, sir luí. Codrington, 
cruzó delante de este puerto espe-
rando los navios franceses y rusos: 
la escuadra del contra-almirante 
de Rigny se reunió con la escua-
dra inglesa. Estos dos jefes comu 



nica ron á Ibrahim-Bajá las órde- quedó sumamente afectado deacjuel 
nes que babian recibido de sus go- desastre, pero sin demostrar ningurt 
biernosen consecuencia del tratado movimiento colérico; y lejos deen-
del G de julio. Hicieron un convenio tregarse, corno era de temer, á crue-
provisional por el que seobligó Ibra- les represalias contra los cristianos 
iiim, bajo palabra de honor, á no de- que habia en Navarino ü en las pla-
jarsalir su escuadra de Navarino has- zas en donde él mandaba , declaró 
ta recibir órdenes de su padre y del que castigaría con la última pena al 
sultán, á quienes despachó correos que se atreviese poner la mano so-
estraordinarios. Con aquella prome- bre ningún Francés, y únicamente 
sa formal dejaron sus cruceros para se ocupó en recojer los tristes restos 
hacer víveres ; la primera fuéá Milo de su escuadra. 
y la segunda á Zante : apenas aban- La Puerta no tuvo conocimiento 
donaron aquellas aguas Mr. de Fiig- de la catástrofe de Navarino hasta l .° 
ny y sir Codringtou, salieron del de noviembre: fué muy grande el 
puerto de Nacarino dos divisiones sentimiento que produjo aquella no-
de la ilota ejipcia. Avisados por dos ticia en el diván. Los embajadores 
fragatas que habían quedado de oh- de las tres potencias aliadas trabaja -
servaeion, de esta violacion de la ron en vano pare reducir al sultán 
promesa de Ibrahim , regresaron los á que reconociese la independencia 
dos almirantes con la escuadra rusa de la Grecia: 110 solamente se negó 
que se les habia incorporado, man- S. A., sino que pidió una indemni-
dada por el vice-almirante Heydeu. nizacion por !a destrucción de su 
Convinieron entonces lastresescua- marina; y por un decreto del 18 de 
dras combinadas entrar en el puerto diciembre ele 1827, llamó á todos los 
de Navarino para renovar á Ibrahim musulmanes á una guerra nacional 
las proposicionesquele habían hecho yrelijiosa, particularmente contra 
ya. Sir Codrington, como el mas an- los Rusos. 
•ciano ele los tres almirantes, tomó Mientras que Sultan-Mahmudem-
el mando de aquella espedic ion,y pleaba todos los medios para escitar 
la escuadra inglesa entró la prime- el valor de sus subditos, desembar-
ra en el puerto, el 20 de octubre, á caba el coronel Fabier con dosmil 
la que seguía la escuadra francesa, hombres en Chio, en donde manda-
formando la retaguardia la escuadra ba Yezuf-Bajá,y le obligaba á ceder-
rusa. Componíanse las fuerzas alia- le laposesion déla isla, encerráudo-
das de veintey tantos buques de to- le en la fortaleza. Pero habiendo Tu-
das clases: la escuadra turca se com- zuf recibido socorros de Tchechmé, 
ponia de mas de sesenta velasy se ha- rechazó á los Helenos, que tuvieron 
bia colocado al rededor de la bahía que levantar el sitio, 
en una triple línea íormand<j>una El jeneral Church, al frente de 
media luna. Se rompió el fuego sin una división de tres mil hombres, 
saber cómo, según dicen , pero el marchó contra Missolonghi; Rechid-
combate fué terrible; los navios mu- Bajá corrió al socorro de la plaza, y 
sulmanesopttsieron durante tres ho- el mal tiempo puso fin á las opera-
ras la mas estoica intrepidez al va- ciones militares, 
lor y destreza de los marinos de las El principio del año 1828 fué no-
escuadras cristianas. Los incendios table por la severa proscripción ele 
y las esplosiones sesucedianmutua- los Armenios católicos, oriundos 
mente en aquel estrecho recinto: y de Angora : aquellos cristianos es-
á las siete de la tarde no quedaban taban separados de la Iglesia de 
ya de toda aquella escuadra turca Oriente y de la de Roma desde el si-
sobre las aguas mas que unas veinte glo sexto : en el siglo décimooclavo 
corbetas y bergantines, abandona- se reunieron muchos de ellos á la 
dos por sus tripulaciones. Iglesia de Roma. Se alarmó la Puer* 

Ibrahim-Bajá estaba ausente cuan- ta, que habia despreciado a q u e l l a 
do destruyeron su escuadra. Regre- reunión , cuando supo que, muchos-
só á Navarino cuatro días despues y Armenios unidos se habían puesto 



bajo la protecciota de la Rusia , y 
mandó la espuision de Constantino-
pla d'e todos los que estaban domici-
liados; cuyo número ascendía á vein-
te y siete mil individuos. Perecieron 
muchos de aquellos infelices dester-
rados, losunossumerjidosenel mar, 
los otros en medio de las escarpadas 
montañas cubiertas de nieve; y fue-
ron pocos los que se salvaron y lle-
garon ai Asia. 

A pesar de la obstinación del sul-
tán en mirar á los Griegos como es-
clavos rebeldes, les hizo ofrecer una 
amnistía jeneral; pero si la hubiesen 
admitido, hubieran destruido la in-
dependencia de la Grecia, y hubie-
ran perdidoel rango de nación en el 
que la habían colocado las potencias 
aliadas; el presidente de la Grecia 
rehusó formalmente las proposicio-
nes de la Puerta, en una nota que 
pasó, el 9 de junio, contestando al 
sultán. Recibieron, pocos dias des-
pues , la noticia de que la Rusia ha-
bía declarado la guerra á la Puerta, 
¡oque causó una viva sensación álos 
Griegos, porque favorecía su causa, 
obligando al sultán á emplear todas 
sus fuerzas contra su terrible adver-
sario. 

No por eso dejó el Gran Señor de 
continuar con la mayor actividad su 
organización militar y los prepara-
tivos para la próxima campaña, for-
tificando los Dardanelos y los fuer-
Ies sobre el Danubio. En medio de 
aquellos síntomas deguerra pasaron 
(;_1 famazan con la mayor tranqui-
lidad, y celebraron el Beiram con las 
solemnidades acostumbradas. Des-
puesde quedas fiestas recibieron en 
^onstantinopla el manifiesto de la 
llusia y la noticia de que el feld-ma-
piscal conde de Vittgensteín habia 
Pasado el Pruth. Reunióse al momea-

el diván, y resolvieron rechazarla 
merza por la fuerza y defenderse 
hasta el último estremo. Los emba-
jadores estranjeros se esforzaban, 
perosiempre en vano,en hacer adop-
tar al sultán miras pacíficas; no hu-
no medio de hacer desistir á S. A. de 
sus proyectos de resistencia.» mano 
armada. El serasquier IIuzein-Bajá 
me nombrado comandante de la di-
visión, destinada á protejer á Chura-
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la; Yuzuf, bajá de Seres, y el kapu-
dan-bajá Izzet-Muhammed fueron 
encargados de la defensa de Varua; 
Rhosrew-Bajá , favorito del sultán, 
recibió la dirección de los trabajos 
y el mando de la capital. 

El gran duque Miguel atacó, en 
mayo, la ciudad de Ibrail, de la que 
se apoderó el 18 de junio, despues de 
una heroica resistencia y de haber 
causado mucha pérdida á los sitia-
dores. En el mismo mes, el teniente 
jeneral Roudzewitch arravesó el Da-
nubiodirijiéndose contra Ishaktche, 
que tuvo que capitular al cabo de 
poco tiempo. Casi en el mismo mo-
mento abrieron sus puertas á los Ru-
sos las plazas de Dobruscha, Toult-
cha, Matchin, Hirsowa, yKustendji. 
El almirante Greigh y el príncipe 
Mentzikoff batieron á los Turcos cer-
ca de Añapa, plaza fuerte de la Gran-
Abazia;el II de junio se apoderaron 
de la ciudad. Por último entraron 
los Cosacos el 6 de julio, sin ningu-
na dificultad , en Bazardjik abando-
nado por su guarnición. 

Todos aquellos desastres que su-
frieron las armas musulmanas desde 
el principio de la campaña causaron 
algún rumor en Constantinopla, pe-
ro no por eso se desaminó el gran 
sultán: celebraron un gran diván el 
18 de julioen presencia deS. A.;dis-
cutióse acaloradamente la cuestión 
de saber si convenia tratar con ta 
Busia ó probar otra vez la suerte de 
las armas; habia diverjencia de opi-
niones, cuando esclamó el sultán: 
«Que quiten la rienda al caballoque 
no tardará en llegar al fin de su car-
rera. » Desde aquel momento ya no 
se trató mas de la paz; y el gran vi-
sir Muhammed-Selim-Bajá se dispu-
so á salir para el ejército de Daud-
Bajá; manifestó el Gran Señor la in-
tención de ponerse al frente de las 
tropas con el sagrado estandarte, y 
de no regresar á Constantinopla has-
ta concluir la guerra. Formaron un 
campamento de reserva en Remich-
Tchiflik.alquellegósultan ¡Ylahmud, 
el 15 de setiembre rodeado de una 
gran pompa militar. 

Adelantaban entretanto los Rusos, 
consiguiendo cada día nuevas victo-
rias. El 29 de julio llegaron hasta 



Chumla: seis (lias antes se había, apo-
derado de Pravadi el ayudante jene-
ral Benkendorff; la fortaleza de Si-
listria, sobre el Danubio, estaba blo-
queada; el príncipe Mentzikoff y el 
almiranteGreígh, que habían regre-
sado de la espedicion de Añapa , si-
tuaban á Varna: la división del jene-
neral Karqijoff observaba á Rust-
chuk y Giurgewo,y el barón deGeis-
rnar ocupaba la pequeña Valaquia. 
Presentábase todo muy favorable á 
la causa de los Rusos: pero la falta 
de víveres y de forrajes y el terri-
ble azote de la peste cercenaron el 
ejército victorioso y detuvieron su 
marcha. Por otra parte hubo algu-
nos encuentros favorables á las ar-
mas musulmanas en la pequeña Va-
laquia y e n laslíneasde Chumlayde-
lanle de Varna. En una salida que 
hizo la guarnición de esta última pla-
za quedó gravemente herido por 
una bala de cañón el príncipe Ment-
zikoff y tuvo que dejar el mando de su 
ejército.El jeneral conde de Woron-
zoff lo reemplazóy continuó el sitio 
con mucha actividad: abrieron varías 
brechas y se disponían ádar un asal-
to jeneral, cuando el 10 de octubre, 
Yuzuf-Bajá, que mandaba la plaza 
juutamente con el kapudan-bajá, se 
presentó en el campamento ruso, y 
declaró,quesegunsuopinion, Varna 
no podia resistir ya por mas tiempo, 
y que era de parecer que debia ca-
pitular; pero como el kapudan-bajá 
no quería consentir en semejante 
capitulación, tomó Yuzuf-Bajá la es-
traordinaria resolución de quedarse 
en el campamento moscovita y de 
ponerse bajo la protección del czar. 
Viéndose reducido entonces el kapu-
dan-bajá, á causa de la deserción de 
la mayor parte de la guarnición, que 
siguió el ejemplo de Yuzuf, al cor-
to número de trescientos hombres, 
se encerró en la ciudadela y ame-
nazó hacerla saltar. Concedió el 
czar á aquel valiente musulmán el 
permiso de retirarse con su poca 
jente.. 

La noticia de la rendición de Var-
na causó en Constantinopla un gran 
sentimiento. El sultán y la población 
entera acusaron áYuzuf de traidor. 
Mandó S. A. secuestrar todos sus 

bienes. También acusaron al gran 
visir Muhammed-Selim-Bajá de no 
haber desplegadoen aquella circuns-
tancia los talentos que le suponían, 
y fué destituido y desterrado á Galli-
poli: mandaron el sello del imperio 
al valiente kapudan-baja-Izzet-Mu-
hammed que, solo y abandonado, 
quiso defenderse hasta el último es-
tremo. 

A pesar del disgusto que sintió 
Sultau-Mahmud por la pérdida de 
Varna, no por esto se desanimó, sino 
que mandó hacer nuevas levas , en 
vió veinte mil hombres al Balkan, 
y varios beyes de la Anatolia, entre 
ellos al famoso Tchapan-Oglou , al 
Danubio, con una numerosa divi-
sión de caballería asiática. El mal 
tiempo obligó á los Rusos á abando-
nar los sitios de Chumla y de Sí 
listria , y á retirarse , dejando en 
poder de los Turcos un inmenso ma-
terial de guerra. Estas fueron las 
únicas ventajas que sacaron los mu-
sulmanes de los rigores de un in-
vierno prematuro , que los obligó á 
abandonar también la campaña. 

Acontecieron en Morea en aque-
lla época sucesos de mucha impor-
tancia : á principios de junio decla-
ró Ibrahim-Bajá, despues de varias 
conferencias que tuvo con los almi-
rantes de las potencias aliadas, que 
estaba pronto a evacuar el país; pero 
ponia algunas dificultades para re-
tardar su marcha , diciendo que le 
faltaba la autorización de su padre 
para arreglar definitivamente algu-
nos artículos sobre los que no es-
taban enteramente de acuerdo. En 
vista de esta contestación y para que 
Ibrahim-Bajá no tuviese ya ningún 
pretesto de temporizacion, fué el 
almirante ingles, sir Ed Codringlon 
á tratar directamente con el vi rey 
Multammed-Alí-Bajá, con quien fir-
mó un tratado, por el cual debia re-
tirarse Ibrahim-Bajá con todo el 
ejército que mandaba. Durante aque-
lla negociación del almirante inglés, 
preparaba la Francia en Tolón una 
espedicion destinada á ocupar la 
Morea , en caso de que Ibrahiui-Ba-
já se negase á evacuarla voluntaria-
mente. El objeto de la expedición 
era la espulsion de los Musulmanes 



del Peloponeso, lo que se consiguio 
siu derramar mucha sangre. Antes 
de marchar Ibrahim-Bajá quiso pre-
senciar una revista del ejército fran-
cés ; fué á encontrar al jeneral Mpi-
s ° n , observó con el mayor interés 
^s maniobras, cumplimento con 
mucha política á los oficiales fran-
ceses , é hizo algunas observaciones 
muy juiciosas y algo irónicas: así 
es que preguntó por qué motivo los 
franceses, que hacia cinco años que 
habían entrado en España para ha-
cer esclavos, iban entonces á Gre-
cia á hacer hombres libres. Estas pa-
labras de Ibrahim bastarán para dar 
una idea de su sagacidad. 

Luego que la estación del invierno 
suspendió las operaciones militares, 
cinpreudióde nuevo la diplomacia eu-
ropea las mas activas negociaciones. 
Los embajadores de Francia, Ingla-
terra y Rusia entablaron sus confe-
rencias en Poros, é invitaron al sul-
tán áque se hiciese representar para 
tratar sobre la independencia de los 
Hélenosyde los límites de la Grecia, 
fiel á su sistema de no tratar jamás 
con los rebeldes, no envió S. A. nin-
gún representante á la reunión de 
Poros. 

En enero de 1829, llegó á Corls-
tantinopla un comisionado francés, 
Mr. Jaubert, encargado de notificar 
a l sultán el protocolo de Londres 
('e 16 de noviembre de 1828, por el 
(I'ie declaraban las tres potencias 
(l'ie la Moreay las islasCycladasque-
daban bajosu protección. Estaba en-
cargado además de hacer que S. A. 
reconociese la independencia de la 
precia y que suscribiese al armisti-
cio durante el cual regresarían á 
Constantinopla losembajadores para 
tratar de las condiciones de la liber-
tad de los Helenos y de los límites 
ue la Grecia. El diván, sin oponerse 
al regreso de los embajadores, con-
testó á aquellas comunicaciones de 
una manera evasiva, según su cos-
tumbre, éhizo grandes preparativos 
Para la próxima campaña. Anun-
ciaron á los Turcos grandes victo-
r'as, que reanimaron su valor, al-
gunas escaramuzas que tuvieron lu-
gar en las cercanías de Bazardjik, de 
1 J'avadi y de Varna. En febrero fué 

desterrado á Rodosto el gran visir 
Izzet-Muhammed-Bajá, que no ha-
bía correspondido á las esperanzas 
del sultán, y fué reemplazado por 
Muhammed-Rechid-Baja, conocido 
por el talento militar que desplegó 
apoderándose de Missolonghi y de 
Atenas. 

El emperador de Rusia por su parte 
no se descuidaba para conservar las 
ventajas que habían obtenido sus 
tropas enlaúltima campaña: el ejér-
cito y la armada fueron reforzados. 
A fines de febrero de 1829, se apo-
deró el contra-almirante Kumany, 
que salió de Sewastopol con algunos 
buques de guerra, del puerto de Size-
boli, punto militar muy importante, 
y que Huzein-Bajá trató inútilmen-
te de reconquistar en el inmediato 
abril. 

La pérdida de Sizeboli irritó so-
bremanera al sultán y lehizo activar 
el armamento é instrucción de sus 
soldados. Por un decreto del 3 de 
marzo, mandó abandonar el antiguo 
traje musulmán á todos los Turcos 
en estado de lomar las armas, sus-
tituyendo el gorro encarnado y el 
pantalón á lo cosaco. Este era el uni-
forme de las tropas regulares y el 
mismo que llevaba el sultán. Acti-
vaba también el Gran Señor la re-
composición de los navios que se 
salvaron del desastre de Navarino. 
Luego que estuvieron en estado de 
poder navegar, se hizo á la vela el 
kapudan-bajá para limpiar las cos-
tas del mar Negro y oponerse á la 
escuadra del almirante Greigh. Des-
pues de una larga navegación sin en-
contrar al enemigo, la escuadra turca 
halló á la moscovita cerca del cabo 
Baba, la atacó y se apoderó de la fra-
gata El Rafael, que fué remolcada 
en triunfo hasta Constantinopla, en 
donde la vista de aquella presa cau-
só una grande alegría; pero este 
triunfono tuvo mas concecuencias: 
queriendo pocos días despuesel ka-
pudan-bajá salir del Bosforo, se lo 
impidióelalmirante Greigh, que ha-
bía establecido su crucero en aque-
llas aguas, haciendo varias presas y 
reduciendo á la marina turca á un 
estado enteramente pasivo. 

La suerte de las armas era iáual-



metilo favorable por tierra á los Ilu-
sos. El jeneral Dietbitch tomó en 
mayo, el manilo del ejército, reem-
plazando al conde de Wittgensteín, 
y habiendo encontrado el gran visir 
en los desfiladeros de Gulewtcha, lo 
batió completamente, el tt de junio: 
retiróse Rechid-Bajá á Chumla con 
los restos de su ejército. 

Despues de aquella victoria hizo 
proposiciones de paz el jeneral ruso, 
las que no fuerou admitidas. 

Habiendo el jeneral Diebitch so-
corrido;» Pravadi, regresó á Silistria 
<pie sitió con mucha actividad: laes-
plosiou de una mina abrió, el 30 de 
junio, una brecha practicable, loque 
determinó á la guarnición á capitu-
lar,yel pabellón ruso ondeó, el l°de 
julio, sobre las murallas de aquella 
ciudad. 

Despues d é l a toma de Silistria, 
concibió el jeneral Diebitch el teme-
rario proyecto de pasar los desfila-
deros tan espuestos del Balkan. El 
gran visir permanecía encerrado en 
Chumla con lo mejor del ejército, 
en donde pensaba que lo atacaría 
Diebitch.Este lo entreteniaen aque-
lla errónea idea , y hacia desfilar de 
noche las tropas destinadas á aquella 
espedicion. Esta estratajema lesalió 
muy bien: pasaron la cordillera del 
Balkan por tres [juntosdiferentes sin 
ningún obstáculo los jenerales Ru-
dijer, de Pablen y Rotn. Este último 
SÜ apoderó despues de Missivria, de 
Anchóla, de Burghas, mientras que 
el primero tomaba por asalto áKar-
nabaty Aidos. El jeneral Diebitch dió 
nna proclama invitando á los habi-
tantes de las provincias conquistadas 
á que permaneciesen en sus casas, 
garantizándoles sus personas y pro-
piedades y el libre ejercicio de sure-
lijion, con la sola condicion deentre-
gar lasarmas. Aquella proclama tran-
quilizó los ánimos de los musulma-
nes, y desde aquel momento perdió 
la guerra el carácter de crueldad y 
esterminio seguido hasta entonces. 

El jeneral ruso continuando sus 
victorias, tomó por asalto, el 11 de 
agosto, la ciudad de Selimuo, y con-
tinuando su marcha llegó ocho dias 
despues bajo los muros de Audrinó-
polis. A la inesperada aparición del 

enemigo, fué tal el terror que se apo-
deró de los habitantes y de la guarni-
ción, que Ibrahim-Bajá y Iíhalil-Bajá, 
que mandaban la plaza, pidieron ca-
pitulación; pero sin dar lugar á (pie se 
arreglasen las condiciones, toda la 
poblacion entera, cristianos y mu-
sulmanes, salió al encuentro de los 
Rusos con las mayores demostracio-
nes de amistad, los que eutraron al 
momentoen la ciudad, nocomoene-
migos sino como aliados. Desde aque-
lla importante posición dirijió Die-
bitch divisiones avanzadas sobre 
Keurk-Kiliza, Lule-Burghas y linos, 
para ponerse en comunicación con 
el vice-almirante Heyden,que man-
daba la escuadra rusa, encargada del 
bloqueo de los Dardanelos, mientras 
que el almirante Greigh, siguiendo 
la costa, se apoderaba de Midia y se 
adelantaba hasta Kara-Burnu. 

Cuando supieron en Constautino-
pla la rápida marcha de los Rusos , 
y vieron que era imposible levantar 
las masas contra estos, se consternó 
la capital; y el mismo sultán se des-
animó, consintiendo por fin, á ins-
tancias desús mas futimos conseje-
ros y de los ministros estranjeros, á 
enviar al campamento vencedor, en 
calidad de plenipotenciarios, al def-
terdar Muhammed-Sa'id-Efendi y á 
Abdul-Kadir-Bey , kazi-asquer de 
Anatolia. 

Apenassalieron para el cuartel je-
neral, descubrióel serasquier Iíhos-
rew-Bajá, gobernador de Constanti-
nopla, una nueva conspiración de 
los jenízaros. Trataban de asesinar 
al sultán, á su hijo, á los grandes del 
imperio, álos ministros, á los Fraíl-
eos, y en fin á todos los partidarios 
de la reformas, y de llamará todos 
los buenos musulmanes á la defensa 
del islamismo que se hallaba en peli-
gro. Hazan-Agá, gobernador de los 
fuertes del Bosforo, jefe presunto 
de la conspiración, muchos oficiales 
y cerca de seiscientos criminales fue-
ron ejecutados, y arrasados los cafés 
en donde se reunían. 

Seguían las negociaciones entre 
los plenipotenciarios rusos y musul-
manes, y por fin se firmó la paz, el 
11 de setiembre de 182Í): por aquel 
tratado devolvió la Rusia todas las 



conquistas que había hecho en Eu-
ropa, y el Prulh fué la demarcación 
délos dos imperios. Pero la soberanía 
del sultán sobre la Moldavia, la Va-
laquia y la Servia no fué ya mas que 
nominal: quedaron aquellas provin-
cias bajo la protección del czar. Se 
estipulo también la libre navegación 
del Bosforo y de los Dardauelos, lo 
que debia ser muy ventajoso para la 
Husia. El emperador Nicolás devol-
vió la mayor parte del territorio que 
habia conquistado en Asia, pero se 
reservó, como compensación de los 
gastos de la guerra y á cuenta de la 
indemnización que la Puerta se obli-
gó á pagar, y que ascendía á la enor-
uiesuma dediez millones de ducados 
de Holanda, las plazas de Añapa, de 
Potí, de Akhaltzika, de Atzkur y de 
Akhalkalaki; se estipuló además una 
mdemnizacionde un millón quiníen-
ios mil ducados por las pérdidas que 
habian sufrido los subditos rusos 
desde 1806. Reconoció la Puerta el 
'•'atado de Londres de 6 de julio de 
1827 y el protocolo del 26 de marzo 
de 1829, relativos á la Grecia; pero 
nose decidieron entonces los límites 
del nuevo estado ni la cuestión de 
'a soberanía del sultán. 

La noticia de la paz no pudo lle-
gar tan pronto al jeneral Paskewitch, 
que se hallaba en Asia, porculpa de 
los jefes musulmanes deTrebisonda, 
que no dejaron desembarcar al ede-
cán del jeneral Diebitch , portador 
del mensaje. Aquel atraso fué causa 
de una acción cerca de Baibui'd , en 
Ia (pie fueron dispersados los Tur-
cos, despues de haber perdido mu-
cha jente. El 29 de setiembre, reci-
bieron los dos ejércitos la noticia 
del tratado de Andrinópolis, y el 
jeneral ruso entró en negociaciones 
pon el serasquier para que cesase 
lnmediatarnente la efusión de san-
gre. 

Luego que se firmó la paz envió 
yultan-Manmud á Petersburgo á 
Jvhalil-Bajá, portador de preciosos 
regalos para el emperador Nicolás, 
y encargado de asegurarle que S. A. 
tenia la sincera intención de que 
aquella paz fuese eterna. El czar por 
su parte dirijióal sultán por medio 
<"el conde Orloff, una carta autógrafa 

en la que el monarca ruso le mani-
festaba el mismo deseo. 
-< La campaña de 1829 fué en Grecia 
muy gloriosa para los Helenos. El 
jeneral Church se apoderó á íines de 
enero, de Vonitza, ocupada por u na 
guarnición albanesa. En marzo en-
traba en Lepanto Agustín Gapo-de-
Istria, hermano del presidente , que 
habia capitulado, despues de un blo- , 
queo de cuarenta dias. Volvieron en 
mayo al poder de los Griegos Misso-
longhi y Anatólico. En setiembre, y 
mientras se negociaba la paz de A n-
drinópolis , que aseguraba la exis-
tencia política déla Grecia, penetra-
ba en la Livadia una división alba-
nesa, á las órdenes de Arslan-Bey, 
y habiéndola derrotado Demetrio 
jpsilanti delante de Pietra , consi-
guieron aquellosAlbaneses el permi-
so de retirarse por los desfiladeros 
del monte OEta;se convino además 
que los musulmanes evacuarían las 
guarniciones de Turkochozi, de Li-
vadia y de Fontana, y que se relira-
rian á Budonitza. El día 25 de se-
tiembre se dió aquella acción que 
fué la última : poco despues recibie-
ron en Grecia la noticia del tratado 
firmado entre la Puerta y la Rusia. 

Desembarazado Sultan-Mahmud 
de loscuidadosdela guerra, empren-
dió con mas ardor sus proyectos de 
reforma; introdujo en la vida civil 
y en la administración las costum-
bres de los pueblos cristianos. Daba 
bailes y conciertos á la europea ; 
obligaba á los viajeros á lomar pasa-
portes , y lo que mas chocó fué el es-
tablecimiento de lazaretos contra 
la peste. Estalló una nueva insurrec-
ción, á cuya cabeza se hallaba Mus-
l?fá-Bajá. Rechid-Bajá marchó con-
tra los rebeldes con una división de 
treinta mil hombres, y empleó todo 
el año de 1830 sin poderlos sujetar. 

El 5 de julio de 1830 perdió la 
Puertaá Arjel á consecuencia de una 
espedicion de los Franceses contra 
aquella rejencia. 

A finesdel año 1831, se apaciguó 
la rebelión del bajá deEscútari y del de 
Bagdad. Pero un adversario mas tem i -
ble, el vireydeEjipto, hacia sus pre-
parativos contra la Puerta. Muham-
med Alí-Bajá, que tenia sus alterca-



dos con Abdallah, bajá de Acre,ha-
bia pedido al sultán el permiso para 
vengarse de su enemigo. Temiendo 
el Gran-Señor que Muhammed-Alí 
noabusasede la victoria, leconcedió 
la autorización de marchar contra 
Abdallah bajo las órdenes del kapu-
dán-bajá, cuya escuadra debia reu-
nirse con la ejipcia. Pero habiendo 
llegado este último á Rodas , se detu-
vo al saber los estragos que hacia el 
cólera en Ejipto: asustado de la in-
tensidad de la epidemia , que en el 
espacio de un mes habia arrebatado 
sesenta mil personas en la sola ciu-
dad del Cairo , regresó el kapudan-
bajá á los Dardanelos. Juzgando en-
tonces el vire.v aquella ocasion pro-
picia á sus planes, sequi ló entera-
mente la máscara. El 20 de octubre, 
salió su hijo Ibrahim-Bajá al frente 
de un ejército de treinta mil hom-
bres; en el espacio de un mes se 
apoderó deGaza, Jaffa,Raiffa,y llegó 
bajo los muros de San Juan de Acre. 

Cuando recibieron la noticia de 
la marcha victoriosa de Ibrahim-Ba-
já , se irritó el sultán y dió un de-
creto contra el vireyde Ejipto, mari-
dándole suspender en el acto las 
hostilidades y retirar sus tropas. Im-
ponía además S. A. á ios dos bajáes 
enemigos la obligación de someterle 
sus altercados, estableciéndose juez 
supremo y prometiéndoles buena y 
pronta justicia. Pero Muhammed-
Alí despreció las órdenes y amena-
zas de su soberano y dejó á su hijo 
continuar el sitio de San Juan de 
Acre. Esta plaza de armas, célebre 
por el descalabro que hizo sufrir al 
primer capitan del siglo, oponia á 
Ibrahim-Bajá-Una heroica resisten-
cia. Este jeneral tuvo que pedir so-
corros á su padre á causa de las pér-
didas que sufrió por mar y tierra. 
Esta circunstancia hizo creer al sul-
tán que no pasarían adelante los 
Ejipcios en sus conquistas, y que 
Muhammed-Ah'-Bajá no se atrevería 
á declararse contra su soberano. Pe-
ro muy pronto quedó desengañado: 
lejos de evacuar la Siria no quería 
el bajá de Ejipto hacer ningún acto 
de sumisión, sino con la condiciones-
presa ile que el sultán le diese la in-
vestidura de aquella provincia. In-

dignado entonces S. A., declaró re-
belde á Muhammed-Alí-Bajá y á su 
hijo Ibrahim , y en marzo de 1832, 
se puso en marcha para la Siria una 
división musulmana, á las órdenes 
de Huzein-Bajá, condecorado con el 
t í tulo , desconocido hasta entonces 
de los Orientales, de feld-mariscal; 
prometiósele el bajalato de Ejipto si 
triunfaba del x^ebelde. Ibrahim-Ba-
já, auxiliado por oficiales franceses, 
estrechaba el sitio de San Juan de 
Acre. El 27 de mayo dió el último 
asaltoy se apoderó de la fortaleza , 
despues de un sangriento combate 
que duró todo el d ia , y en el que 
perdió mucha jente. 

Dueño ya de la ciudad, que le ha-
bía resistido durante seis meses, ma-
nifestó Ibrahim-Bajá la mayor mo-
deración: conservó en sus bienes y 
dignidades al mufti y á los jeques , 
perdonó lavidaal valiente Abdallah-
Bajá y lo envió á Alejandría, en 
donde el gran político Muhammed-
Alí-Bajá lo recibió con mucha dis-
tinción. 

A los doce días de la toma de San 
Juan de Acre marchó el vencedor 
contra Damasco : el 15 de junio en-
tró en aquella gran ciudad, despues 
de haber batido la víspera al ejército 
turco, acampado á una legua de Da-
masco. Marchando Ibrahim de vic-
toria en victoria, derrotó en Homs, 
sobre el Orontes, la vanguardia del 
ejército de Huzein-Bajá , compuesta 
de veinte y cinco mil hombres. En-
tró en Alepo sin ninguna oposicion, 
donde encontró un inmenso material 
de artillería y municiones. Por últi-
m o , el 2Í) de julio encontró al feld-
mariscal musulmán en el desfiladero 
de Beilan, entre Alejandreta y An-
tioquía., dispersó enteramente á los 
treinta y seis mil hombres que man-
daba Huzein-Bajá , y el Io de agosto 
concluyó la conquista de la Siria, 
apoderándose de esta última ciudad. 
Adelantó despues Ibrahim-Rjjá has-
ta Adana , en donde estableció su 
cuartel jeneral. 

Quedaba enteramente destruido el 
ejército musulmán, el pueblo (Ies-
contento y el diván desunido; pero 
no por eso Stiltan-Mahmud quiso es-
cuchar las proposiciones de pazqu 







le hizo el bajá de Ejipto , sino que se 
ocupó de la formación de un nuevo 
ejército á las órdenes de Recliid-Ba-
já en reemplazo de Huzein-Bajá. 

El nuevo serasquier, á pesar desús 
grandes talentos y su valor bien co-
nocido, no fué mas feliz que su an-
tecesor; desde mediados de noviem-
bre ocupaba Ibrahim-*Bajá la fuerte 
posición d'e Konia, en donde entró 
sin resistencia : Rechid-Bajá fué á 
atacarlo, en diciembre, bajo los mu-
ros de aquella ciudad: fué obstinado 
y sangriento el combate, pero que-
daron vencedores los Ejipcios. El va-
liente serasquier musulmán, deses-
perado de haber visto huirá sus tro-
pas, se precipitó , sable en mano, en 
medio de los enemigos y cayó pri-
sionero. Quedaron fuera de combate, 
en aquella batalla decisiva , treinta 
mil hombres, y no tuvo ya el sultán 
ninguna barrera que oponer al afor-
tunado Ibrahim. 

Durante aquella campaña tan des-
graciada para los musulmanes, trata-
ba el gobierno francés de reunir los 
dos partidos belijerant.es; á pesar de 
la oposicion del sultán, hubo una tá-
cita suspensión de armas, y el cón-
sul jeneral de Francia en Alejandría 
consiguió de Muhamed-Alí-Bajá la 
promesa que cesarían las hostilida-
des si el sultán le enviaba un pleni-
potenciario para tratar sobre las si-
guientes proposiciones : la cesión al 
virey de Ejipto de los cuatro bajala-
tos de Siria y del distrito de Adana; 
haciendo entender Muhammed-Alí-
Bajá, aunque con disimulo, que de-
seaba tener en sus relaciones con la 
Puerta el mismo rango del antiguo 
dey de Arjel. 

fban á empezar las negociaciones 
sobre estas bases cuando llegó á 
Constantinopla el jeneral ruso Mu-
ravieff y desbarató todo aquel nego-
cio: ofreció aquel enviado á S. A. 

ejércitos de la Rusia , y le dijo 
que estaba encargado de trasladarse 
a Alejandría para persuadir al bajá 
(>e hjipto á que se sometiese. Esta 
°ferta modificó enteramente las dis-
posiciones del sultán; se negó á toda 
negociación ; pero asustado por la 
marcha rápida de Ibrahim-Bajá, 
Pues acababa de recibir la noticia 

de la victoria de Konia, admitió las 
ofertas del emperador Nicolás, y de-
claró que aprobaba la comí si o n del 
jeneral Muravieff cerca del virey. 
Pero las representaciones del encar-
gado de negocios de Francia influ-
yeron sobre el sultán, consintiendo 
este de nuevo á tratar con Muhatn-
med, y envió á Ejipto al ex-kapudan 
bajá Khalil. A pesar de los esfuerzos 
que hizo el sultán para que el jene-
ral Muravieff 110 pasaseá Alejandría, 
precisado este á obedecerlas órdenes 
de su gobierno, marchó en enero de 
1833. Mr. de Varennes, de acuerdo 
con el diván, escribió entonces áMu-
h a m m e d y á s u hijo invitándolos á 
suspenderlas hostilidades; pero Ibra-
him contestó que no podia hacerlo 
sin una orden espresa de su padre , 
y se adelantó hasta Kutahia,en don-
de encontro provisiones, de las que 
carecia ya el ejército. Sabedor el sul-
tán de la contestación de Ibrahim y 
desús rápidos progresos, recurrió 
otra vez á la Rusia , cuya escuadra 
acababa de salir de Sevvastopol. 

Despues de varias conferencias con 
el baja de Ejipto, consiguió el jene-
ral Muravieff que recibiesen al ple-
nipotenciario de la Puerta y diesen 
oidos á las proposiciones deque es-
taba encargado; pero no encontrán-
dolas Muhammed satisfactorias, in-
sistió en la cesión de Adana y de toda 
la Siria: Khalil-Bajá trasmitió esta re-
clamación al diván; y el sultán su-
plicó á la Rusia que suspendiesen la 
marcha de su escuadra. 

En aquella época llegó á Constan-
tinopla el barón Roussin, embajador 
de Francia. La gravedad de las cir-
cunstancias V la importancia queto-
maban los negocios de Oriente, de-
terminaron al gabinete francés á en-
viar aquel embajador, que tuvo, el 
28 de febrero de 1833, una audiencia 
del reis-efendi, en la que se ofreció 
como mediador entre el sultán y el 
bajá de Ejipto, é instó para que la 
Puerta rehusase los socorros de la 
escuadra rusa. Pero aquella escua-
dra que habia salido de Sewastopol, 
entró en el Bosforo el 20 de febrero. 
El Gran Señor , aconsejado por el 
embajador francés, pidió que salie-
sen inmediatamente los navios rusos 
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anclados en el canal. El barón Rous-
sin despachó dos edecanes , el uno 
á Ibrahim y el otro á Muhammed, 
para que aceptasen las proposicio-
nes de paz que les ofrecía el sultán. 
El virey rehusaba aquellas condicio-
nes, mientras que Ibrahim se apo-
deraba de Magnesia, de Bali-Kezer 
y de Aidin, y mandaba á Esmirna 
uno de sus oficiales,que rendía aque-
lla ciudad con la sola amenaza de la 
presencia del vencedor, y nombraba 
otro gobernador adicto al partido de 
los Ejipcios. 

En aquel estado tan alarmante se 
dirijió otra vezá lá Rusia, y la escua-
dra moscovita no salió del Bosforo ; 
una espedicion, preparada en Odesa, 
marchó el 29 de marzo. 

Por las reclamaciones del barón 
Pioussin y de los otros embajadores, 
apoyadas con la llegada de algunos 
navios franceses, volvió Esmirna al 
poder del Gran Señor, é Ibráhim 
evacuó enteramente el Asia Menor, á 
fines de junio. 

La Puerta firmó con la Rusia, el 8 
de jun io , un tratado de paz y de 
alianza ofensivo y defensivo que de-
bía observarse durante ocho años; 
obligándose además la Puerta por un 
artículo adicional, á cerrar el paso 
de los Dardanelos á todas las nacio-
nes que estuviesen en guerra con el 
czar. 

Luego que la Francia y lalnglater-
ra tuvieron noticia del tratado entre 
el emperador Nicolás y el sultán, hi-
cieron todos los esfuerzos imajina-
bles para neutralizarlo. Pasáronse 
notas, á las que dió laPuerta algunas 
esplicaciones, y sin embargo se cre-
yó por entonces que habría un rom-
pimiento jeneral: hiciéronsegrandes 
preparativos de guerra; pero todo se 
redujo á vanos temores. 

Quedó libre por el momento el 
Gran Señor de su ambicioso vasallo 
y de la presencia de su temible alia-
do; pero no por eso le faltaban moti-
vos de zozobra. Varios incendios 
anunciaban en la capital el disgusto 
de los enemigos de las reformas ; y 
los motines délas provincias debili-
taban el amor y^el respeto debido al 
sultán. No pudiendo este reducirlos 

por la fuerza , les concedió cuanto 
pidieron. 

En 1834, constante el sultán en su 
sistema de regeneración y civiliza-
ción, creó un ejército permanente y 
regular; estableció colejios, en los 
que los oficiales subalternos y solda-
dos recibíanla instrucción de sus res-
pectivas clases. Acreditó en la mis-
ma época á sus embajadores cerca 
de las potencias aliadas. 

En 1835, empezó la Puerta ádisfru-
tar de una nueva vida y recobró 
una parte de su antiguo valor. La re-
jencia de Trípoli fué la primera con-
tra la que el sultán ensayó su rena-
cienteautoridad. Ya hacia tiempo que 
aquel pequeño estado había sacudi-
do el yugo del Gran Señor: el hijo y 
el hermano del último bajá deaque-
lla rejencia se disputaban el man-
do; el primero domiuaba en la cam-
piña y el segundo en la ciudad. Te-
nían el uno y el otro sus partidarios, 
y aun entre las naciones estranje-
ras.El 25 de mayo, una éscuadrfrmu-
sulmana compareció repentinamen-
te delante de Trípoli. Mustafá-Ned-
jíb-Bajá, jefe de la espedicion , hizo 
saber á Sidi-Alí-Bajá , dueño de la 
ciudad, que venia con tropas y na; 
víos para ayudarlo á someter á su 
sobrino. Desembarcó al mismo tiem-
po mucha artillería y cerca de "cinco 
mil hombres, que ocupáronlos fuer-
tes de la plaza. Invitó en seguida al 
bajá á que viniese á bordo para 
ponerse de acuerdo sobre las medi-
das que debían adoptar. Presentóse 
Sidi-Alí y tuvo una larga conferencia 
con Nedjib-Bajá; pero cuando quiso 
regresar á tierra le declaró que era 
su prisionero. Nedjib-Bajá tomó po-
sesión de la ciudad en nombre de 
S. A., y mandó á Constantinopla al 
bey despojado, á quien Sultan-Mah-
mud perdonó la vida á costa de su 
inmensa fortuna que ascendía áquin-
ce millones de pesos. Sidi-Alí-Bajá 
fué el último bey de la dinastía de los 
Karamandi, que hacia ya dos siglos 
que reinaban en Trípoli. 

Algunos políticos sospecharon que 
una gran potencia enemiga de 
la Francia había aconsejado al sul-
tán aquella espedicion, cuyo motivo 



aparente era muy justo. En efecto, 
apoderándose de Trípoli y mas tarde 
deTunez, colocaba el sultán una bar-
rera entre el Ejipto y los Franceses 
establecidos en Arjel ; siendo digna 
«leatención la repentina muerte del 
ex-dey de Arjel , Huzein-Bajá , acae-
cida en Alejandría en el mes de oc-

' tubre. 
En 1835 el embajador de Inglater-

ra, cerca de la corte de San Petersbur-
go, hizo una visita al sultán, de quien 
bié muy bien recibido ; y observan-
do la diplomacia europea los adelan-
tos que hacia la Inglaterra al sultán, 
sacó por consecuencia que algún mo-
tivo particular la movia á obrar de 
aquel modo. En efecto, además del 
verdadero interés que tenia la Gran 
Bretaña en que los Rusos no fuesen 
dueños del Bosforo , deseaba conse-
guir del sultán un decreto que man-
dase al bajá de Ejipto abolir en Si-
ria el monopolio de la seda, que cau-
caba grandes perjuicios al comercio 
lnglés. Fué concedido aquel decre-
t o , y la Inglaterra se prometía ha-
cerlo ejecutar en caso de que el vi-
rey rehusase su aprobación. 

El l í de setiembre evacuaron las 
tropas moscovitas la plaza de a rmas 
de Silistria , una de las llaves del im-
perio tu rco en la orilla derecha del 
Danubio , y que habia quedado en 
Poder de los Rusos en rehenes de la 
Indemnización de guerra que debía 
'a Puerta. Tuvo lugar aquella eva-
cuación en vir tud de un arreglo fir-
mado, el 8 de abril de 1836 , por Mr. 
de Boutenieff y el reis-cffeudi: por 
aquel acto se obligó la Puerta á pa-
gar en los cinco meses siguientes 
ochenta millones de pesos fuertes. 
Verificóse aquel pago con la mayor 
^ a c t i t u d , apesar de la penuria del 
tesoro musu lmán , y creyóse jeneral-
mente que el oro de la Inglaterra 
ayudó al sul tana desembarazarse de 
'a guarnición rusa. 

Cada año hacia el sultán nuevas y 
arriesgadas reformas. En julio de 
l 836 , infringiendo una de las leyes 
«aas formales del Profeta , hizo colo-
car su retrato en los cuarteles y exi-
Pó que le hiciesen iguales honores 
queá la misma persona del sultán. 

fanatismo relijioso de los ulemas 
(TCHQSHA). Cuaderno 25 

no pudo sufrir aquella manifiesta 
viciación del Alcorán ; y la presen-
cia de muchos cadáveres sobre las 
aguas del Bosforo manifestaron al 
pueblo que se habia descubierto y 
sofocado una gran conspiración. To-
máronse las mas severas medidas de 
policía , y para evitar los comenta-
rios sediciosos , no dejaban perma-
necer en los cafés á ningún indivi-
duo sino el tiempo estrictamente ne-
cesario para fumar una pipa ó to-
mar una taza de café. 

El 20 de octubre asistieron las sul-
tanas, vestidas con la mayor magni-
ficencia y adornados los cabellos con 
trenzas de oro, á la inauguración de 
un nuevo puente que conduce de 
Constantinoplaá Galata; recorrieron 
el puente en carros dorados y con en-
rejados , tirados p or bueyes , rica-
menteenjaezados. Pocos diasdespues 
salió el Gran Señor para Nicomedia, 
en donde visitó los nuevos cuarteles, 
el astillero y una mezquita nueva-
mente edificada , y regresó á la ca-
pital en un barco de vapor austríaco: 
otra innovación que escandalizó á 
los supersticiosos musulmanes, por-
que no habían visto jamás via jar al 
Gran Señor en navios estranjeros , 
lo que según ellos era prostit uir su 
sagrada persona, la sombra de Allah 
en la tierra. 

Sultán Mahmud quiso , á imita-
ción de los soberanos de Europa, vi-
sitar las provincias de su imperio. 
Una proclama anunció con antici-
pación el proyecto del sultán con el 
fin de prepararlos ánimos á aquel 
suceso , tan raro en la historia de la 
dinastía musulmana. El motivo apa-
rente de aquel viaje era el deseo que 
tenia S. A. de visitar las fortalezas 
de Varna, Chumla, Silistria , Bust-
chuk para examinarlas personalmen-
te, y poner bajo la protección de su 
eterna sombrad los pueblos y los ra-
yas de aquelpais , presentándoles á 
los ojos la luz de equidad y de mise-
ricordia. Antes de emprender su via-
je creyó Sultan-Mahmud deber hacer 
acto de sumisión álas antiguas cos-
tumbres del pais: consultó , el 29 de 
abril , con el primer astrólogo de la 
corte, para saber si debia emprender 
el viaje ; y habiendo declarado este 
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que aquel dia era favorable para po-
nerse en camino , se embarcó el sul-
tán en una fragata con toda su co-
mitiva , y en presencia de casi todo 
el pueblo que asistió á la salida de 
S. A. 

El viaje de Sultán Mahmud duró 
mas de un mes : en todas las ciuda-
des que recorrió, inspeccionó los 
cuarteles , los almacenes militares , 
las fortificaciones, las mezquitas y los 
hospitales. Hizo por todas partes 
grandes mejoras ¡ y maniobrar á las 
milicias y tropa, distribuyó grandes 
regalos á sus jefes ; y afable con to-
dos sus súbditos , sin distinción , se 
informaba ele sus necesidades y es-
cuchaba con bondad sus quejas.' Hi-
zo por último que las autoridades es-
piritualesy temporales de las provin-
cias que visitaba leyesen un decreto 
suyo al pueblo, en el que manifesta-
ba que su único deseo era ver resta-
blecida la tranquilidad en todo el im-
perio , y reinar en todas las clases de 
sus subditos, sin distinción de oríjen 
ni de culto, la mas perfecta armonía, 
y que este era el objeto principal de 
su viaje , llamando a todos los hom-
bres mas influyentes del pais á que 
concurriesen con él á conservar el 
orden público , base fundamental de 
la felicidad de las naciones. 

A fines de julio de 1837 salió de 
Constantinopla una escuadra sin que 
nadie supiese el motivo de aquel ar-
mamento; compon/ase de catorce 
velas. Apesar del gran misterio que 
habia observado la Puerta en aque-
lla espedicion , creyó adivinar el go-
bierno francés quesedirijia á Túnez, 
para poner en ejecución el plan del 
año anterior , y apoderarse de aque-
lla rejencia , cuyo bey estaba conti-
nuamente espuesto á las intrigas de 
los emisarios de la Puerta. Disponía-
se en aquella época la Francia á en-
viar una espedicion contra Constan-
tina , y e r a urjente impedir la inva-
sión de un territorio vecino. El con-
tra-almirante Gallois salió de Tolon 
con orden de dirijirse á Túnez donde 
llegó el 26 de agosto. Fondeó cerca 
de la ciudadela que domina la bahía, 
en donde se le reunió el contra-al-
mirante Lalande. Llegó el kapudan-
•bajá, y viendo aquella escuadra com-

puesta de siete navios de guerra, con-
tra la que no se atrevió á medir sus 
fuerzas , fué á desembarcar á Trípo-
li municiones y tropas para reem-
plazar las bajas que ocasionaba la 
peste en la guarnición. Hizo correr 
la voz de que regresaba á Constanti- ¡ 
nopla. El contra-almirante Gallois lo 
acompañó hasta el paso de los Dar-
danelos y no lo desamparó hasta que 
supo que los navios turcos habian 
anclado delante de la capital. 

Viéndose precisado en aquella épo-
ca el bajá de Ejipto á mantener un 
ejército considerable para sostener 
una guerra permanente en Arabia, y 
contener con un aspecto amenaza-
dor las antiguas veleidades hostiles 
de su soberano, conoció la necesidad 
de disminuir sus gastos militares. En 
consecuencia ofreció al sultan pa-
garle un tributo mucho mas consi-
derable que el que le debia, pero con 
la condicion que el Ejipto y la Siria 
serian hereditarios en su familia. 
Prometía á esta condicion desarmar 
su escuadra y disminuir su ejército. 
Declarando Sultan-Mahmud que es-
ta concesion era contraria á los dere-
chos del califato, consintió solamen-
te en cuanto al bajalato de Ejipto; 
pidió que le restituyese la Siria co-
mo compensación de la gracia que 
hacia á su vasallo. Esta última cláu-
sula hizo romper las negociaciones, 
conservándose un oneroso statu quo 
para los dos paises, esperando que se 
presentase una nueva ocasion para 
romper las hostilidades. 

Es un espectáculo digno de fijar la 
atención de los hombres políticos y 
de todos los espíritus meditabundos 
esta lucha incesante de un soberano 
reformador contra las preocupacio-
nes arraigadas y las antiguas costum-
bres de su pueblo. Júzguese como se 
quiera del mérito ó de las ¡novaciones 
seguidas por Sultan-Mahmud con 
una constancia tan inalterable, no 
puede dejarse de conocer, en el prín-
cipe capaz de caminar, rodeado de. 
tantos obstáculos, á la realización de 
una idea jenerosa, un carácter de 
grandiosidad y de enerjía digno de 
admiración. Entre todos los hombres 
que han intentado ¡lustrar á s u pais 
ó hacerle entrar en nuevas sendas, 



Sultan-Mahmud es tal vez el que te-
nia mas escollos que evitar y mas re-
pugnancias que vencer. Destruir 
unas instituciones, consagradas por 
cinco siglos de existencia; obligar á 
una nación ignorante y llena de des-
den por los demás pueblos, á renun-
ciar á sus costumbres, fundadas por 
la mayor parte, en una relíjion es-
clusiva, y adoptar las costumbres, 
las ideas, y hasta el traje de los que 
ella mira como á infieles desprecia-
bles; echar por tierra de un golpe 
todos los objetos de su veneración, 
chocar con sus creencias, humillar 
su vanidad haciéndole ver su infe-
rioridad política y guerrera; inten-
tar todo acto antes de haber disipa-
do los nublados del fanatismo y de 
la ignorancia, antes de haber prepa-
rado los ánimos, por medio de una 
educación conveniente para recibir 
los jérmenes de una civilización be-
néfica, pero antipática, álas costum-
bres musulmanas, tal es la laborio-
sa tarea que se habia impuesto Sul-
tan-Mahmud. 

Hácia fines ele diciembre de 1837, 
gozaron los habitantes de Constan-
tinopla de un espectáculo entera-
mente nuevo para ellos, que mani-
festaba el deseo cada vez mas vivo 
de marchar con pasos ajigantados 
eo la senda de la civilización euro-
Pea. Un barco de vapor de la fuerza 
de cien caballos, construido por Mr. 
Rhodes, injeniero americano, fué 
botado en el arsenal de la marina. 
El injeniero recibió las felicitaciones 
y loselojios del Sultán recomendán-
dole la pronta construcción de otro 
"arco de vapor, destinado, como el 
Primero, á reparar las pérdidas que 
había esperimentado recientemente 
Ia marina otomana. 

Otra importancia no menos nóta-
me de nuestras costumbres, fué el es-
tablecimiento de periódicos entre los 
[ousulmanes. Ya hemos hablado de 
la creación del Monitor otomano, 
órgano oficial del gobierno de Su Al-
teza. Además de este, en el mes de 
niarzo, adoptó la Puerta una medi-
da que debía dar un impulso inmen-
so á la obra de regeneración empren-
dida por Sultan-Mahmud. La Puer-
ta reconoció y consideró como base 

de una nueva institución el princi-
pio de la lejislacion sanitaria euro-
pea; un gran diván, compuesto de 
todos los altos dignitarios y de mu-
chos ulemas, fué convocado, y deci-
dió, á la unanimidad, que debía or-
ganizarse sin pérdida de tiempo un 
sistema de cuarentena, á fin de pre-
servar al pais en lo sucesivo de Jos 
estragos déla peste: desgraciadamen-
te se vieron muy pronto en el caso de 
aplicar dicho sistema; en agosto si-
guiente, se declaró la peste entre las 
tropas estacionadas en Haider-Bajá, 
situado cerca de Escútari y enfrente 
de la punta del serrallo; inmediata-
mente se estableció un cordon sani-
tario al rededor del campamento, y 
gracias á las medidas rigurosas que 
se ordenaron, se libertó de aquel 
azote Constantinopla. 

Cuidadoso en remediar todos los 
abusos que se habian introducido en 
el imperio, dió el sultán, en enero 
de 1838, un firman que prohibía á 
los cónsules y demás autoridades es-
tranjeras dar salvos-conductos á los 
rayas ó á los subditos cristianos de 
la Puerta. El objeto de aquella me-
dida era el de impedir á los que co-
metiesen algun'crímen evadirse de 
la jurisdicción otomana, colocándo-
se bajo la protección de las poten-
cias estranjeras, como sucedía muy 
á menudo. 

Algunos meses despues, el Gran 
Señor, ocupado incesantemente en 
reformarla administración, nombró 
una comision permanente que resi-
día en el palacio mismo de Su Alte-
za; esta comision debía buscar los 
medios mas adecuados para favore-
cer el comercio, la industria y la 
agricultura. Habiendo reconocido 
además el sultanía insuficiencia oto-
mana, mandó quese trabajase en for-
mar un código mas completo y en 
armonía con las costumbres moder-
na*,. El 30 de marzo suprimió igual-
mente el título de gran visir, reem-
plazándolecon el de f íach- Fekil, pri-
mer ministro. 

El 15 de junio, un barco de vapor 
traio á Constantinopla la noticia que 
Muhammed-Alí-Bajá, en una nota di-
rijida á los cónsules de Francia, In-
glaterra , Austria y Prusia, habia de-



clarado que en lo sucesivo no paga-
ría ningún tributo á la Puerta oto-
mana, y que se miraba como sobe-
rano independiente del Ejipto, de la 
Arabia y dé la Siria. Al saber el sul-
tán esta declaración de su vasallo, 
se enfureció de tal modo, que quería 
volver á principiar las hostilidades 
inmediatamente. Los embajadores 
de Francia é Inglaterra lograron cal-
marle, aunque no sin trabajo, ha-
ciéndole presente que un rompi-
miento de su parte con Muhammed-
Alí indispondría seguramente á las 
potencias aliadas; y obtuvieron de 
Su Alteza la promesa de esperar, pa-
ra obrar, que recibiesen nuevas ins-
trucciones desús cortes, Pero bien 
pronto se supo también que el vi rey, 
cediendo á las representaciones de 
los cónsules europeos, habia igual-
mente modificado sus pretensiones 
y dado contraorden para la salida de 
la escuadra, en el instante en que 
aparejaba. En su consecuencia, ha-
biendo cesado los rumores de guer-
ra, el sultán, que poco antes habia 
visitado su escuadra, y se preparaba 
á oponerla á la del virey, cambió de 
destino, y ordenó al kapudan-bajá 
que fuese á visitar á Metelin, Cilio, 
Rodas, y dirijírse desde allí á Trípo-
l i , para instalaren él al nuevo go-
bernador, y acaso también, según 
dicen, para llevar nuevos refuerzos 
á las tropas otomanas acampadas en 
la Mechiié, cuyos habitantes se ha-
llaban en sublevación permanente 
contra la autoridad del Gran Señor, 
y no pagaban los impuestos. Mas es-
to era solo una suposición: á fines 
de agosto, una corbeta otomana des-
embarcó en efecto á Asker-Alí en 
Trípoli, decuyo pais había sido nom-
brado bajá, llevó consigo dos beyes, 
el uno para el gobierno de Meza ra-
ta, y el otro para el de Bengazi. El 
antiguo gobernador Hasan-Bajá se 
vió obligado, antes de su salida p*va 
Constantinopla, á contar cincuenta 
mil cequines, importe de la paga de 
las tropas, que-habia juzgado á pro-
pósito apropiársela. 

Bien pronto el anuncio hecho al 
sultán, por Muhamrned-Alí, de un 
millón de thalares, atrasos que de-
bía á la Puerta, llegó á propósito pa-

ra calmar todos los ánimos y confir-
mar cada vez mas la esperanza de que 
no se alteraría la paz. Sin embargo, 
en agosto, el ejército otomano, re-
concentrado en el Asia, hizo un mo-
vimiento hácia Adana; el serasquier 
Hafiz-Bajá parecía esperar el momen-
to de atacar á Ibrahim: mas este úl-
t imo, contenido por las órdenes se-
veras de su padre, no hizo ninguna 
demostración hostil. La Puerta hacia 
además numerosos preparativos mi 
litares, y parecía que el sultán se 
hallaba decidido á tomar alguna re-
solución enérjica. 

El 1G de agosto, Sultan-Mahmud 
concluyó un tratado de comercio con 
la Gran Bretaña, por el que Su Al-
teza abrogaba formalmente, en to 
das las partes del imperio otomano, 
en Europa y en Asia, como igual-
mente en los gobiernos de Africa y 
Ejipto, el monopolio que pesaba so-
bre los productos de la agricultura-
No tardó la Francia en adherir á 
aquel tratado, el cual fué notificado 
al virey de Ejipto por un firman que 
le imponía la obligación de confor-
marse con él. Creíase que Muharn-
med-Alí se sometería sin repugnan-
cia. 

Las costumbres europeas toma-
ban dedía en día un ascendiente rá-
pido. Un Italiano, llamado Cayetano 
Mele, obtuvo del Gran Señor la au-
torización de construir en Pera un 
teatro destinado especialmente á la 
ópera ultramontana, en la que se re-
presentaban igualmente piezas fran-
cesas de todo jénero. Lo que hay de 
mas notable es que la suscripción 
abierta para reunir los fondos neCe 
sarios, se llenó por la mayor parte, 
por musulmanes. En noviembre de 
1838 se estableció en Pera un gabi-
nete de lectura; hallábanse en él los 
periódicos y obras periódicas de los 
principales paises de la Europa. 

Deseoso de hacer entrar á sus sub-
ditos en el camino de la civilización, 
no perdonó Sultan-Mahmud medio 
alguno para lograr aquel objeto. Des-
de «algunos anos, se habían enviado 
á Londres y París un cierto número 
de jóvenes Otomanos, para que es-
tudiasen allí todos los ramos de los 
conocimientos europeos. Habiendo 
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*ído sabedor el sa l lan , por un in-
forme de Áhmed-Bajá, su embaja-
dor en Paris, que algunos de aque-
llos jóvenes carecían de medios pe-
cuniarios para continuar sus traba-
jos, les señaló fondos destinados pa-
>'a ayudarles á continuar la carrera 
tle sus estudios. 

Sin embargo, en marzo , la guer-
ra parecía inevitable, el sultán pare-
mia resuelto á vengarse de su vasallo 
y ponerse en persona á la cabeza del 
ejército. El embajador francés, ba-
i'on Roussin, le hizo presente los 
males que acarrearía sobre el impe-
rio otomano una conflagración im-
prudente, le hizo sentir qué empren-
diendo guerras intestinas no podría 
'ograr la rejeneracion de su pueblo: 
obra difícil, que no puede ejecutar-
sesmo en medio del mas profundo re-
poso. Sultan-Mahmud pareció con-
movido con aquellas razones, y en 
»'espuesta á una nota que le dirijie-
Pon los embajadores francés, inglés 
y ruso, con motivo de los preparati-
vos de guerra , dió el sultán la segu-
ridad de sus intenciones pacíficas. 
No obstante continuaron los arma-
mentos, y la escuadra otomana, 
compuesta de veinte y siete velas, 
debía, según decían, tomar la mar 
«o algunos días. 

El gobierno francés ofreció su me-
diación para hacer un arreglo entre 
<1 sultán y el virey de Ejipto; mas Su 
vileza no aceptó la oferta, y pareció, 
a l contrario, mas dispuestoquenun-
C a á tratar á Muhammed-Alí como 
Vasallo sublevado. 

Sin embargo, en abril, los temo-
res de guerra parecieron completa-
mente disipados. Muhammed-Alí-
'*ajá parecía convencido, por las re-
presentaciones de los cónsules de 
' i'ancia é Inglaterra, que la suerte 
de las armas, aunque le fuese ente-
camente propicia, no le favorece-
n a en nada; habia pues prometido, 

solamente no atacar al sul tán, 
•>,'no también mantenerse en la de-
l u s i v a , cuanto le fuese posible, en 
( ' a so de agresión por parte délos Oto-
manos. En cuanto al tratado de co-
mercio del 1(> de agosto, el virey opo-
,> !a á su ejecución la duda que tenia 

cuanto á su posicion de vasallo ó 

de soberano independiente: como 
vasallo, no debia obrar sino con ar-
reglo á la orden que recibiese de su 
s e ñ o r , orden que no había recibido 
todavía; como independiente, ofre-
cía hacer un tratado de comercio 
con la Europa para la abolicion de 
los monopolios. El sultán, por su la-
d o , habia escuchado con la mayor 
atención los razonamientos del ba-
rón Roussin, y Su Alteza habia ma-
nifestado el deseo de permanecer en 
paz con el virey, con tal que fuese con 
condiciones honrosas. Con arreglo á 
aquellas nuevas disposiciones, se dió 
contraorden para la salida de la gran-
de escuadra. Esta tendencia á la paz 
pareció confirmada por la acojida 
que hizo el sultán al capitan inglés 
Walter, presentado á Su Alteza por el 
duque de Devonshire. Aunque reci-
bido por el Gran Señor con la ma-
vor afabilidad, aquel oficial, que ha-
bía ido á Turquía para condescender 
con los deseos del sultán, no fué de-
signado para ningún destino espe-
cial. Los demás marinos ingleses sa-
lieran de Constan ti nopla el 30 de 
marzo. Se creyó echar de ver en la 
conducta de Sultan-Mahmud el in-
flujo de la Rusia. 

Sin embargo Ibrahim y el seras-
quier Hafiz-Bajá se observaban siem-
pre, y parecían estar en el punto 
de atacarse. Todas las semanas traía 
algún mensajero instrucciones á Ha-
íiz-Bajá, y los oficiales de los cuer-
pos que hacian parte del ejército del 
Rurdistan recibían orden de reunir-
se en el plazo mas breve. 

Hácia mediados de abri l , Recliid-
Bajá recibió la orden de volver de 
Londres á Constantinopla, para po-
nerse á la cabeza del ministerio co-
mo ministro de relacionesesteriores. 
Mas diversas circunstancias retuvie-
ron aquel personaje en Francia algo 
mas de dos meses despues de la 
muerte de Sultan-Mahmud. A prin-
cipios del siguiente m e s , se trataba 
de negociaciones importantes entre 
la Puerta y la Rusia, con relación á 
un tratado de alianza, según el cual 
esta última potencia ayudaría al sul-
tán en su lucha contra el virey. 

Hafiz-Bajá, habiendo tomado, en 
abril, una posicion mas cercana de 



la frontera ele Siria, a fin de aprovi-
sionar mejor á su ejercito y poner-
se al abrigo contra la posibilidad de 
un ataque , aquella maniobra causó 
alguna inquietud á los partidarios 
de la paz. El sultán dijo con esta oca-
sion a lord Ponsonby: «Yo no trato 
rúas c¡ue de, defenderme, cuidad de 
que no sea atacado, y no se turbará 
la paz.» 

El 21 de abril, la primera colu-
11 a del ejército otomano, á las órde-
nes de Ismail-Bajá, pasó el Eufrates 
cerca de Bir, mientras que algunos 
rejimientos de infantería,caballería 
y artillería, tomaban posicion en la 
orilla izquierda. El cuerpo princi-
pal de ejército, mandado por Hafiz-
Bajá, que constaba de cuarenta á 
cuarenta y cinco mil hombres, con 
catorce gater ías , habia llegado al 
mismo tiempo á Senissat, sobre la 
derecha del rio. El 3 de mayo, avan-
zó Ismail-Bajá hasta Zezib, á tres 
leguas de Bir, sobre el camino de 
A lepo, en el bajalato de IVIariach, 
y ocupó militarmente á Nezib. 
Íbraim-Bajá, que tenia siempre la 
orden de evitar cuanto le fues« po-
sible una batalla, dejó algunas tro-
pas en posicion en la frontera sep-
tentrional del Tauris, y reconcentró 
lo restante de su ejército en Alepo; 
aquella ciudad solo se hallaba defen-
dida por un viejo recinto almenado, 
flanqueado de torres, yderruidopor 
todas partesdesdeel temblorde tierra 
de 1822. En el centro de la plaza, en 
una eminencia formada de tierras 
acarreadas, se levanta una cindade-
la muy vasta llena de edificios, cuyas 
murallas se hallan en muy mal esta-
do. Ibrahim hizo repararlas, abrir 
fosos, desembarazar la ciudadela, y 
construir obras de fortificación á la 
moderna en las avenidas de la anti-
gua muralla. Hacia al mismo tiem-
po cortar los árboles y destruir las 
tapias de los jardines que obstruían 
las cercanías de la plaza. Todos aque-
llos trabajos eran dirijidos por el 
bajá francés Sobinan-Selves. La ma-
yoi* parle de los grandes edificios, 
los caravanserrallos, y hasta los ca-
fés fueron convertidos en cuarteles. 

La ciudad de Alepo , tomada por 
Ibrahim para centro de resistencia 

y de operaciones, era un punto es-
cojido con mucha habilidad: su iz-
quierda se hallaba asegurada por los 
desfiladeros de Paias (la antigua Is-
sus), los del Beilan, por las puertas 
siríacas y ammanienses, sitios céle-
bres en la antigüedad. Por otra par-
te, la maniobra de Hafiz-Bajá sobre 
el Eufrates para tomar la Siria por 
la espalda era sabia y bien combina-
da: no queriendo ó no atreviéndose 
á forzar á Ibrahim en Alepo, podia 
el serasquier trasladar la guerra so-
bre Damasco, en el centro dé la Si-
ria, donde esperaba sublevar las po-
blaciones descontentas, tales como 
los Drusosdel emir Rhalil en el Lí-
bano , los montañeses de Naplusa en 
la Samaría, los Henazés, tribu po-
derosa árabe que se estiende desde 
el Eufrates hasta el pais de Hauran, 
y en fin el mismo pueblo de Damas-
co con todo el sahel ó alrededores 
de la ciudad. Ibrahim-Ba já tenia por 
fieles auxiliares á los Maronitas y 
los Drusos del emir Bechir. Era de 
temer que la marcha de las tropas 
de Hafiz-Bajá fuese mirada por Ibra-
him como una agresión y que acar-
rease la apertura de las hostilidades. 
Las fuerzas otomanas eran inferio-
res á las de los Ejipcios; además de 
la superioridad numérica, tenían 
estos últimos todavía sobre los Oto-
manos las ventajas de la instruc-
ción, de la disciplina, de la or-
ganización , y sobretodo la de 
una fuerza moral que debían á la 
confianza en su jefe y á sus anterio-
res victorias sobre los Osmanlinos. 
La posicion hostil de los ejércitos 
ejipcio y otomano despertó la in-
quietud de la diplomacia europea. 
A principios de junio, los embajado-
res de Francia, Inglaterra y Rusia 
tuvieron frecuentes conferencias con 
los ministros de la Puerta, en las 
cuales los plenipotenciarios hicie-
ron entender un lenguaje concilia-
dor; mas el diván respondió que el 
movimiento de las tropas de Hafiz-
Bajá solo habia sido motivado por 
razones hijiénicas, y que no debia 
ser considerado como una provoca-
c ion, aunque, en la decisión que le 
habia motivado, entraba también el 
deseo de asegurarse una posicion 
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ventajosa, en caso de ataque por la 
parte de Ibrahim-Bajá. El sultán ase-
guraba además que sus tropas se re-
tirarían tan luego como el ejército 
ejipcio entrase en el interior de la 
Siria. Mas como apesar de aquellas 
explicaciones, hizo embarcar el go-
bierno otomano nueve mil hombres 
nías para la Siria, el almiranteRous-
sin y lord Ponsonby declararon al 
sultán que las escuadras de Francia 
é Inglaterra se opondrían á una co-
lisión entre las ilotas otomana y 
ejipcia. 

El 14 de junio, se recibió en Cons-
tantinopla la noticia de un lijero 
combate, cuyo resultado fué apode-
rarse los Otomanos de muchos pue-
blos del bajalato de Aintab. Siendo 
°ada día mas enérjicas las solicita-
ciones de los embajadores de Austria 
y Rusia en favor del mantenimiento 
déla paz, les respondió el sultán 
con la siguiente declaración: 

«El sultán .prefiere al estado ac-
tual decosas una solucion cualquie-
ra , favorable ó desfavorable. No sa-
brá tolerar por mas tiempo la inso-
lencia de un vasallo rebelde que me-
nosprecia los principios sagrados 
del islamismo y conmueve los ci-
mientos del estado, que rehusa re-
conocer en el sultán el jefe del isla-
mismo, y quiere ocupar su lugar. 
Este vasallo no hace ningún miste-
r i ° de sus proyectos contra el trono 
y el altar. Ha tenido el atrevimien-
to de arrojar los guardianes del se-
pulcro del Profeta, nombrados por 
e' sultán en el ejercicio de su poder 
califal, y reemplazarlos por hombres 
escojidos por él. Otras medidas que 
í l a adoptado en las cuatro ciudades 
santas no son mas que el desarrollo 
de sus proyectos criminales. Hace 
muchos años que este hombre, á 
quien el sultán ha sacado de la nada 
Para elevarle al poderío actual, le 
amenaza con no pagarle el tributo 
°|ue le debe, como si quisiese hacer-
le , delante del munto entero, un 
mérito del desprecio que afecta por 
su señor. 

« En su obstinación, se ha permi-
s o decidir cuestiones que mtere-

la soberanía territorial de la 

Puerta Otomana (1), y sin esperar 
las órdenes de su soberano lejítimo, 
ha tenido el atrevimiento de negar 
el paso de las tropas á una potencia 
que mantiene relaciones de la mas 
íntima amistad con la Puerta Otoma-
na. Como enemigo de los amigos de 
la Puerta, Muhammed-Alí ha intri-
gado en el Yemen y el Tehama, pa-
ra impedir que la Inglaterra se apo-
derase de Aden y se estableciese 
en él. 

«Ha recorrido la Arabia de occi-
dente á oriente, donde ha llevado la 
guerra, y ha señalado su marcha con 
el asesinato y la devastación. Des-

Ímes de haberse apoderado de las is-
as Bahrein, en el golfo Pérsico, pa-

ra que le sirviese de base de sus ope-
raciones , se ha aproximado á Baso-
ra y Bagdad cuanto le ha sido posi-
ble , y ha fomentado entre los fieles 
habitantes de aquellas provincias,, 
movimientos sediciosos que no dejan 
de alarmar á la Puerta. Por todas 
partes ha obrado en todo como un 
traidor, y como si fuese el jefe supre-
mo del islamismo. Este estado de 
cosas no puede prolongarse; la Puer-
ta no se someterá jamás á las preten-
siones exajeradas del Bajá, y no to-
mará en consideración ninguna pro-
posicion de su parte; su deberes obe-
decer, sino la guerra decidirá. 

<• LaPuerta ha enviado un negocia-
dor á Alejandría; notificará al bajá 
que ejecute las órdenes del sultán , 
y en caso de negativa, el serasquier 
Hafiz atacará á la primera señal. La 
Puerta Otomana hallará medios de 
introducir en el Hauran fuerzas su-
ficientes para secundar los esfuerzos 
de los DrusoS fieles contra su tirano. 
La Inglaterra sostendrá la Puerta 
contodosu poder; el sultán mantiene 
su palabra , sino de un tratado for-
mal, á lo menos de un modo equt» 
valente. 

«La Puerta Otomana exije del vi-
rey la aceptaqion, sin eondicion, 
dé las proposiciones siguientes: 1.° 
la reintegración de los guardianes 
del sepulcro del Profeta escojidos 

(I) Este pasaje hace alusión á la marcha 
de un cuerpo de ejército inglés por enmedio 
del Ejipto para ir á Suez, 



por el sultán , y la supresión ele di-
ferentes abusos que se han introdu-
cido en las ciudades santas en con-
formidad de los decretos del bajá: 
2.° el pago regular de los tributos y 
la cesación de toda amenaza ulterior 
de retraerse bajo ningún pretesto; 
3.° la renunciación al ejercicio de 
lodo derecho de majestad y sobera-
nía, sino en virtud de una delega-
ción formal, y por consiguiente la 
obligación de reconocer completa-
mente la soberanía del sultán.» 

Según aquel manifiesto, parecía 
que el sultán estaba decidido irrevo-
cablemente á hacer la guerra luego 
que creyese el momento favorable. 
Su Alteza no guardaba ja ningún 
miramiento con su subdito rebelde: 
el 8 de junio, pareció un khatti-che-
rif por el que el virey y su hijo que-
daban privados de todos los empleos 
y dignidades de que habían estado 
revestidos hasta entonces; además , 
Hafiz-Bajá estaba nombrado para 
reemplazar á Muhammed-Alí en el 
gobierno de Ejipto, y recibía la gran 
decoración del Nichani-Tjtihhar. El 
9 de junio, escribió el serasquier la 
siguiente carta, en respuesta á la 
que Ibrahim-Bajá le había dirijido 
un poco antes: 

«He recibido el tesoro de la carta 
que me has enviado por el coronel 
de artillería Muhammed-Azik-Bey, 
y he tomado conocimiento de su 
precioso contenido. Manifestando 
en esta carta tu entera sumisión á 
nuestro bienhechor, al bienhechor 
del mundo, á nuestro soberano, muy 
poderoso y muy honrado señor , y 
queriendo atraer sobre ti las buenas 
gracias de Su Alteza , me pides mi 
parecer. ¡Pueda el Dios benéfico con-
servar á nuestro amo mientras que 
duren los siglos, y hacer que su som-
bra se desparrame sobre sus servi-
dores, y que su trono sublime pro-
teja á todos los que le son afectos! 
La sumisión no consiste solo en las 
palabras, debe también manifestarse 
por las acciones. Cuando el ejército 
del sultán llegó á Bir y desplegó allí 
sus estandartes victoriosos , Mad-
joun-Agaci, comandante de la ca-
ballería árabe, se adelantó con sus 
tropas hasta una media legua de Bir 

ara hacer reconocimientos, y prob-
ablemente también para saquear 

los pueblos. Y en efecto, aquella ca-
ballería ha saqueado á su vuelta los 
pueblos de la provincia de Orfa y se 
ha llevado todo el ganado. Dos dias 
antes, aquellos Henazés han robado 
y maltratado á un molinero. Estos 
dos hechos deben elevarse al conocí-
miente de Tu Escelencia. Yo, por mi. 
parte, impelido por la necesidad , y 
animado del deseo de socorrer á 
aquellas pobres jentes, envié, en for-
ma de vanguardia , un cuerpo de 
sipahis; como algunos de estos sipa-
his habían perdido sus caballos, y 
que, para buscarlos, se habían ade-
lantado hasta el sitio que separa Ain-
t a b d e B i r , y en donde se hallaban 
trescientos Henazés, se separaron de 
la tropa como unos trescientos de 
estos últimos, se precipitaron sobre 
aquel pequeño número de sipahis, 
y no contentos con desarmar á uno, 
le mataron y le corlaron la cabeza. 
Este proceder, conocido de Tu Esce-
lencia , no aviniéndose con los sen-
timientos de sumisión que profesas 
por tu señor, he creído deber usar 
de represalias. Sea lo que fuere , si 
las acciones de Tu Escelencia están 
de acuerdo con tus pretensiones, to-
dos tus hermanos, que permanecen 
bajo la sombra protectora de nues-
tro poderoso señor , te tendrán en-
vidia. 

«Me he tomado la libertad de es-
cribir esta carta amistosa , como 
una prueba de benevolencia , y la 
entrego al coronel Azik-Bey, que se 
vuelve con Tu Escelencia, acompa-
ñado de Ahmed-Bey, uno de los ofi-
ciales del ¡ejército victorioso. Cuan-
do la recibas en tus manos , por la 
gracia de Dios , solo dependerá de ti 
la ejecución de su contenido.» 

Hacia aquella época , recibió Mu-
hammed-Alí cartas de su hijo Ibra-
him-Bajá , anunciándole que los 
Otomanos se habian apoderado de 
cuatro pueblos, cuyos habitantes ha-
bían armado, y que además, habian 
hecho fuego sobre un cuerpo de ca-
ballería ejipcia. El virey convocó in-
mediatamente los cónsules de las 
cuatro grandes potencias , y les de-
claró formalmente que en adelante 



veria precisado á rechazar la 
|uerza por la fuerza, y que iba á dar 
Ja orden ¿ s u hijo; pero prescii-
méndole sin embargo que esperase 
que el serasquier entrase en el ter-
ritorio ejipcio, á fin de hacer ver que 
'Os Otomanos habian sido los agre-
sores. Esto no obstante, Muhammed-
Alí asegura á los cónsules que se ce-
dria á apoderarse del bajalato de 
Orfa y de Diarbekir. Aquella pro-
mesa manifestaba al mismo tiempo la 
confianza que tenia en la superiori-
daddesu ejército. Sin embargo, que-
riendo usar de todos los medios que 
estaban en su poder para asegurar el 
éxito, hizo el virey un llamamiento 
á las tribus del desierto, en aquellas 
circunstancias decisivas. Los jeques 
de los Beduinos le enviaron mas de 
veinte mil hombres, y el cherife de 
'a Meca ofreció toda la poblacion del 
líidjaz en estado de llevar las armas. 

El 12 de junio , se hizo á la vela la 
escuadra otomana , compuesta de 
veinte y cinco buques de diversos ta-
maños y de dos barcos de vapor, lle-
vando á bordo doce mil hombres; 
('¡cha escuadra debia desembarcar 
en la costa de la Siria para ayudar á 
Hafiz-Bajá en su agresión, y darle, 
Por decirlo así, la señal de las ope-
raciones militares. La declaración 
de guerra contra Muhammed-Alí-
«ajá estaba ya redactada, y la hubiera 
Publicado, s i , en aquella época, el 
sultán que sufría hacia muchas se-
manas de un mal que había ocultado 
constantemente á sus médicos y á 
sus mas íntimos cortesanos, no hu-
l e r a sentido redoblar los síntomas 
c l e la enfermedad contra la que lu-
chaba con un valor increíble. 

«El 20 de junio, los dos grandes 
^l'erpos del ejército otomano y ejip-
c 'o se hallaban bastante cerca el uno 
(¡el otro, en el distrito de Aintab. La 
cuidad de este nombre se hallaba ocu-
pada por tropas otomanas, á las ór-
denes de Suleiman, bajá de Mar'ach. 
'-os ajent.es de Hafiz-Bajá escitaban las 
Poblaciones á la sublevación , y los 
destacamentos de su ejército se en-
redaban á cada instante á acciones 
agrantes de hostilidad, lbrahim-

Ia ' con arreglo á las instruccio-
nes que había recibido de su pa-

dre, se preparó á salir del estado pa-
sivo que se había impuesto hasta en-
tonces y que había debido costar 
mucho á su carácter, poco acostum-
brado á soportar la provocacion de 
un enemigo que había aprendido á 
no temerle. El 22, salió de su cuar-
tel jeneral con una parte de su ca-
ballería, algunas baterías volantes y 
cuatro batallones de infantería, pa-
ra atacar un cuerpo de ejército oto-
mano acampado cerca del Eufrates. 
Jbrahim cargó con impetuosidad á 
los Osmanlinos , los puso en huida, 
les hizo ochocientos prisioneros , y 
se apoderó de catorce piezas de arti-
llería y de una caja que contenía 
cincuenta mil piastras. Encontró en 
seguida otro cuerpo de Osmanlinos, 
y le forzó á replegarse sobre el cuar-
tel jeneral, cerca de Nezib. En la no-
che del 23, dispuso Ibrahim-Bajá su 
ejército para dar el ataque al dia si-
guiente. Despues de haber tomado 
todas sus disposiciones reunió Ibra-
him todos los oficiales de su estado 
mayor, y les arengó, alentándoles á 
combatir valerosamente. Todos los 
oficiales juraron morir con las ar-
mas en la mano antes que abando-
nar su puesto. Beune en seguida 
otros muchos jefes, y les diri je igual-
mente un discurso notable por la 
grandiosidad de las espresiones, que 
escitó un entusiasmo indecible. A 
eso de media noche de ese mismo 
dia, mientras que el ejército ejipcio 
descansaba,algunos rejimientos oto-
manos sorprendieron los puestos 
avanzados, y se dirijieron al campa-
mento de Ibrahim con cuatro bate-
rías de artillería, cuyo fuego espar-
ció ia turbación entre los Ejipcios. 
Enmedio de aquel desorden, dos ba-
tallones de la guardia , compuestos 
de Sirios de Alepo, de Antioquía, de 
Damasco y de Drusos , trataron de 
pasar al enemigo ; pero Ibrahim y 
Suleiman-Bajá se apresuraron á 
montar á caballo, se dirijieron, con 
una batería delante de los dos bata-
llones insurreccionados y los obli-
garon á volver áentrar en el campa-
mento. Ibrahim en un esceso de ra-
bia mató por su propia mano cinco 
de aquellos desertores; ciento cin-
cuenta hombres apenas lograron lie-



gar al campamento de Hafiz-Bajá. 
Concluida aquella viva alerta, se res-
tableció la calma y ambos ejércitos 
esperaron con impaciencia que ama-
neciese. Luego que apareció el alba, 
se dirijió Ibrahim en buen orden há-
cia las espaldas del campamento 
otomano; habia dividido sus fuerzas 
en seis colunas, componiéndose la 
primera de ciento y sesenta bocas de 
fuego. Bien pronto se empeñó un 
combate vivísimo de artillaría. En 
este intervalo , habiéndose apercibi-
do Ibrahim-Bajá de que Hafiz-Bajá 
se habia descuidado de ocupar una 
colina que dominaba su campamen-
to, hizo marchar sobre aquel punto 
cuatro rejimientos de infantería y 
una batería á caballo, que lograron, 
despues de una acción muy acalora-
da , apoderarse de aquella posicion 
tan importante. Al cabo de una hora 
del combate mas encarnizado logró 
la artillería ejipcia desmontarla ma-
yor parte de los cañones de los Oto-
manos y poner su artillería fuera de 
servicio. En aquel momento decisi-
vo, hizo Ibrahim que cargase su ca-
ballena , la cual penetró por todos 
lados en el campamento de Hafiz-
Bajá, y puso á sus soldados en plena 
derrota. En vano daban de sablazos 
a los fujitivos el serasquier y sus ofi-
ciales de ordenanza para hacerles 
entrar en línea; todo el valor y la ac-
tividad de Hafiz-Bajá y los esfuer-
zos de los cinco oficiales europeos á 
su servicio , no pudieron triunfar 
del terror que se habia apoderado 
de los Osmanlinos. Abandonaron 
sus fusiles en el campo de batalla y 
huyeron en todas direcciones , ar-
rastrando con ellos la caballería 
otomana que no habia entrado en 
acción, y que se retiró con bastante 
buen orden. Los vencidos abandona-
ron mas de cien cañones, sus baga-
jes y sus municiones, tuvieron cerca 
de cuatro mil y quinientos hombres 
muertos y dos md heridos. Entre los 
muertos, se hallaron cinco oficiales 
franceses , y cerca de quince médi-
cos y cirujanos europeos. Despues 
de su derrota, se retiró el serasquier 
sobreMar'ach; pudo salvar su caja 
que contenia cuarenta y cinco mil 
bolsas (5.600,000 francos). La pérdi-

da de los Ej ípcios subió á unos tres 
mil hombres. 

«Ibrahim-Bajá envió inmediata-
mente á su padre el parte siguiente: 

«Os escribo en la tienda de Hafiz-
Bajá , que he hallado amueblada tal 
cual la ocupaba. Los bagajes, la arti-
llería , un inmenso botin y buen nú-
mero de prisioneros quedan en nues-
tro poder. Quieroperseguir álosene-
migos, mas ya no encuentro ningu-
no. Despues de dos horas de comba-
te se ha desbandado el enemigo y ha 
huido con tal precipitación, que no 
hemos podido alcanzarle. Hemos ata-
cado al enemigo en todos los puntos 
á un mismo tiempo... Nuestra arti-
llería ha hecho un buen fuego. Esta 
victoria, una vez obtenida, me ha 
devuelto la alegría y la fuerza de 
veinte años.» 

«Cuando el virey recibió la carta 
de su hijo, se hallaban á su lado los 
cónsules jenerales de Inglaterra y 
Rusia, y los de otras potencias; y una 
multitud de personas que estaban en 
el palacio entraron en la sala de au-
diencia. Muhammed-Alí-Bajá, des-
pues de haberse enterado bien del 
contenido del parte, le hizo leer 
en alta voz, y su primer intérprete 
le tradujo inmediatamente á los cón-
sules. Habiéndose adelantado algu-
nos cortesanos para cumplimentar-
le sobre aquella victoria señalada, y 
para manifestar públicamentesu ale-
gría poraquel acontecimiento, el vi-
rey, por una delicadeza que le hace 
honor, seopuso á aquellas demostra-
ciones en presencia de los represen; 
tantes de las potencias, y conservó 
aquella sangre fria y aquella grave-
dad impasible que distinguen en je-
neral á los musulmanes. Ordenó no 
obstante tirar el cañón en regocijo 
de su victoria; y durante tres dias 
celebraron el triunfo de los ejércitos 
ejipcíos cou salvas de artillería de la 
escuadra y de los fuertes.» 

La batalla de Nezib no fué conoci-
da en Constantinopla hasta el 8 de ju-
lio. Antes de saber aquella derrota, 
los habitantes de la capital habían 
tenido que ocuparse de otro aconte-
cimiento no menos grave. El Io. de 
julio, á la una, los pregoneros pú-
blicos recorrieron la ciudad anun-





ciando al pueblo la muerte de Sul-
tan-Mahmud. 

Sultan-Mahmud-Khan, segundo 
de este nombre, treinta y un sobe-
vano de la dinastía de Osman, habia 
nacido el 14 de ramazan de 1199 (20 
de julio de 1785) , é iba á entrar en 
su cincuenta y cinco año, cuando le 
sorprendió la muerte en medio de 
una crisis terrible que amenazaba á 
su imperio. Ascendido al trono el 28 
de julio de 1808, despues de la san-
grienta revolución que costó la vida 
al virtuoso Selim, el compañero de 
cautiverio de Sultan-Mahmud, y su 
Maestro en el arte de reinar , nece-
sitó aquel príncipe toda la fuerza, 
toda la enerjía cón que le habia do-
tado la naturaleza, para mirar sin 
espantólas circunstancias criticasen 
el momento que tomaba las riendas 
del poder. En efecto, aquel poder se 
hallaba casi destruido: la mayor par-
te de las provincias obedecian á los 
bajaes que se hallaban en rebelión 
nías ó menos abierta. El anciano Alí-
^ajá de Yanina era dueño absoluto 
del Epiro, y Muhammet-Ali-Bajá 
Principiaba á levantar en Ejipto los 
cimientos de aquel poder que vino á 
ser mas adelante el objeto de la aten-
ción de la Europa, y de la justa in-
quietud de Sultan-Mahmud. Dentro 
de su misma capital, dejaba aquel 
Príncipe gobernar al terrible Musia-
*á-Bajá, á quien debia el trono, y 
fiue sucumbió bien prouto bajo la 
Venganza de los jenízaros. Educado 
Ppr Selim en el odio de aquella mili-
cia temible, Sultan-Mahmud, des-
pués de aquella nueva catástrofe, se 
V ló obligado á ocultar sus sentimien-
tos y sus proyectos; pero meditó en 
el silencio, y durante largos años, el 
atrevido golpe de estado que destru-
yó aquella institución militar, deje-
o.erada á la verdad, pero inherente 
sin embargo á las mismas bases del 
trono de Osman. La insurrección de 
ja Greeia precedió de muchos años 
al anonadamiento fc^a/de los jeníza-
ros; dió los golpes mas funestos al 
imperio; y Sultan-Mahmud, no solo 
¡?° Pudo continuar con éxito las re-
formas que, para conseguirlas, pe-
Ulan la mas profunda tranquilidad, 
S l n ° que se halló en hostilidad con 

potencias sus amigas naturales, y de-
cididas á secundar sus planes de ci-
vilización. Despues de haber perdi-
do , con motivo de aquella mala in-
telijencia, su marina militar en Na-
varino, tuvo que sostener la desgra-
ciada guerra de 1828 contra laBusia, 
y se vió reducido por último á rati-
ficar la paz de Andrinópolis. Tuvo 
también que arrostrar una afrenta 
mas sensible tal vez para su orgullo 
imperial: un vasallo rebelde le for-
zó , en 1832 y 1833, á echarse en los 
brazos de su enemigo natural, y á 
concluir con la Busia el famoso tra-
tado de Khoun-Kiar-Iskeleci. Por úl-
timo , exasperado contra el virey de 
Ejipto, Sultan-Mahmud, rechazan-
do todas las vias de conciliación que 
le ofrecia la diplomacia, acababa de 
echar el guante á su poderoso vasa-
l lo, cuando la muerte le detuvo al 
principio de la lucha que se empeña-
ba , y le ahorró, por lo menos, el do-
lor que hubiera resentido con la der-
rota de Nezib. Tales son, en i'esúmen, 
las numerosas vicisitudes que han 
señalado el reinado tan ajitado de 
Sultan-Mahmud, y que le habrían 
impedido llevar hasta el fin sus 
planes de reforma, aunque hubiesen 
tenido todos los elementos de logro 
que les faltaban. Sin embargo, cual-
quiera que sea la severidad del jui-
cio que se forme sobre Sultan-Mah-
mud , considerado como reforma-
dor, debemos hacerle la masseñalada 
justicia, respecto á todo lo demás. 
Sus virtudes privadas, su humani-
dad , sus ideas nobles y jenerosas, y 
por último, la constancia estoica, la 
firmeza de alma que desplegó en los 
peligros de toda especie , y los reve-
ses sin número que señalaron su di-
latado reinado, colocan necesaria-
mente á Sultan-Mahmud en el rango 
de los mejores príncipes de la dinas-
tía de Osman, la mas fecunda de to-
das las razas reales en soberanos no-
tables. 

Sultan-Mahmud era de una esta-
tura mediana: su porte, á caballo so-
bretodo, á causa de lo largo de su 
busto, estaba lleno de nobleza y dig-
nidad, bajo el antiguo traje nacional, 
y aun también con el que habia he-
cho adoptar. Tenia muy buenos ojos, 
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nna cara distinguida y una fisono-
mía espiritual, pero naturalmente 
grave, como lo exijen las costumbres 
orientales en los hombres llamados 
á mandar. 

A la muerte de Sultan-Mahmud 
debia concluir nuestra tarea : los ac-
tos de su sucesor Suitan-Abdul-Med-
jid no pertenecen aun á la historia. 
Sin embargo,el principiode este rei-
nado ha sido marcado con dos acon-
tecimientos demasiado importantes 
para que los pasemos en silencio. 

Uno de los primeros desvelos del 
nuevo sultán fué dar orden al ejér-
cito de tierra del Asia Menor y á la 
escuadra, de suspender las hostili-
dades contra Muhammed-Alí-Bajá. 
Pero el kapudan-bajá respondió que 
no teniaórdenes querecibirde Iíhos-
rew-Bajá, traidorque habia querido 
entregar su señor al enemigo, y que 
habia tal vez acelerado su muerte; 
añadiendo que antes que obedecer 
al ñuevo gobierno, prefería irse con 
el vi rey de Ejipto, cuyo corazon ha-
bia conservado los sentimientos de 
un verdadero musulmán. Esta estra-
da determinación del kapudan-bajá 
produjo una sensación profunda en 
C.onstantinopla: reunióse el diván 
inmediatamente, y se decidió que se 
enviaría al jefe de la marina otoma-
na un ájente para darle los detalles 
mas precisos sobre los últimos ins-
tantes del sultán, asegurándole que 
habia muerto naturalmente, y para 
notificarle que entrase en su deber. 
¡Vías nada pudo cambiar la determi-
nación del kapudan-bajá, y el 14 de 
julio entró en el puerto de Alejandría 
y puso su escuadra á la disposición 
de Muhammed-Alí-Baja. El virey di-
jo en esta ocasion que no devolve-
ría á la Puerta su escuadra hasta que 
ie hubiesen concedido la herencia 
del país que gobierna, y que Khos-
¡ ew-Bajá fuese alejado de los nego-
cios públicos. 

Esta noticia de una naturaleza tan 
estraordinaria escitó la mas grande 
admiración entre los gabinetes eu-
ropeos. 

Él segundo acontecimiento deque 
vamos á hablar ha despertado asi-
mismo al mas alto grado la atención 
pública, pero del modo mas decoro-

so para el jóveo sucesor de Sultan-
Mahmoud. 

El 3 de noviembre de 1839, nume-
rosas tiendas plantadas en los jardi-
nes del palacio imperial de Top-Ka-
pou, conocidos con el nombre de 
Gul-Khané, estaban llenas de un 
jentío inmenso, congregado, desde 
las ocho de la mañana, para asistir 
á una solemnidad que escitaba viva-
mente la curiosidad pública. Lo* 
embajadores y ministros de las po-
tencias europeas llegaron bien pron-
to en carrozas magníficas que el go-
bierno habia puesto á su disposición. 
Uno de los hijos del rey de los Fran-
ceses, Mr. el príncipe de Joinville , 
se hallaba, en aquella época, en 
Constantinopla; habia sido convida-
do por el sultana aquella ceremonia, 
y tomó asiento en el pabellón donde 
estaban reunidos los miembros del 
cuerpo diplomático. 

Destacamentos de tropas de dife-
rentes armas estaban colocados en 
toda la estension de la plaza. Bien 
pronto los gritos que salian de las 
lilas de los soldados anunciaron la 
llegada de Su Alteza; llevaba su gran-
de uniforme, y sobre su cabeza bri-
llaba una garzota de diamantes. Po-
co tiempo despues de haberse senta-
do el Gran Señor en el pabellón im-
perial, introdujeron en el sitio re-
servado á todos los convidados, los 
que fueron colocados por el techri-

fatdj i ó gran maestro de ceremonias, 
en el orden establecido por la etique-
ta de la corte otomana. Notábanse, 
entre los convidados, los patriarcas 
de las tres relijiones, griega, arme-
nia-católica y armenia-cismática, al 
gran rabino, una diputación de los 
sarrafs, banqueros cristianos ó ju-
díos , y otra de las diversas corpora-
ciones ó esnafs, los directores de las 
administraciones, y todos los jefes 
de las diferentes oficinas con sus em-
pleados. 

En el medio estaban colocados los 
principales miembros délos ulemas, 
los kazi-askers, cadíes y mollas; á 
su lado, pero en otra línea, se halla-
ban el mufti y los siete jeneralesde 
primer orden del imperio. 

Luego que todo el mundo estuvo 
colocado, Riza-Bajá entregó al mi-



«ústro ¿le negocios extranjeros, Re-
chid-Bajá, un khatti-clierif de Su 
Alteza : su Escelencia subió sobre 
una tribuna elevada y leyó en alta 
voz este documento importante, cu-
ya traducción presentamos íntegra-
mente , conforme con la versión 
'rancesa impresa en Constantinopla 
y entregada de oficio al cuerpo di-
plomático: 

«Todo el mundo sabe que, en los 
primeros tiempos de la monarquía 
otomana, los preceptos gloriosos 
del Alcorán y las leyes del imperio 
eran una regla siempre venerada. En 
su consecuencia, crecía el imperio 
en fuerza y grandeza, y todos los sub-
ditos sin escepcion habían adquirido 
a un alto grado el bienestar y la 
Prosperidad. Durante ciento y cin-
cuenta años, una succesion de acci-
dentes y de causas diversas han sido 
el motivo de que*se haya cesado de 
conformarse con el código sagrado 
de las leyes y con los reglamentos 
(iue de ellas derivan, y la fuerza y 
l a prosperidad anteriores se han 
cambiado en dejadez y empobreci-
miento: es que en efecto un imperio 
pierde toda su estabilidad cuando ce-
sa de observar su leyes. 

« Estas consideraciones están sin 
cesar presentes en nuestra imajina-
cion, y desde el día de nuestro adve-
nimiento al trono, me he ocupado 
únicamente en el pensamiento del 
oien público, en la mejora de las 
provincias, y en el alivio de las puc-
hos. Luego, si se considera la posi-
cionjeográfica délas provincias oto-
manas, la fertilidad de su suelo, la ap-
uud y la inteligencia de sus ha hitan-

n
(!s.? s,e quedará convencido de que 

« pilcándose á hallar los medios efi-
aces, el resultado , que con los au-
"'os de Dios, esperamos alcanzar, 

puede obtenerse en el espacio de al-
hUnos años. Así pues, lleno de con-

i z a en los socorros del Todopode-
, 8 0 1 apoyado en la intercesión de 
t ' i S1 r 0 P ro fet a, j u zga m os co nve nien -

ñuscar p o r medio de nuevas insti-
uciones el medio de procurar á las 

r i ,? V , n c ' a s que componen el impe-
IO otomano el beneficio de una bue-

u a administración. 
Estas instituciones deben versar 

particularmente sobre tres pun-
tos, que son: 1.° las garantías que 
aseguran á nuestros subditos una se-
guridad completa en cuanto á su vi-
da , á su honor y á su fortuna; 2.° 
un modo regular de establecer y co-
brar las contribuciones; 3.° un mo-
do igualmente regular para la leva 
de los soldados y la duración de su 
servicio. 

«Y efectivamente, la vida y el ho-
nor ¿no son los bienes mas precio-
sosque existen ? ¿Qué hombre, cual-
quiera quesea el horror que su ca-
rácter le inspiré por la violencia, po-
drá impedirse de recurrir á ella y 
desacreditar de este modo al gobier-
no y al país, si su vida y su honor se-
hallan en peligro? Si, por la inver-
sa, goza el hombre de una perfecta 
seguridad sobre este punto, no se 
desviará de las sendas de la lealtad, 
y todos sus actos concurrirán al bien 
del gobierno y de sus hermanos. 

« Si no hay seguridad con respec-
to á la fortuna, todo el mundo que-
da indiferente á la voz del príncipe 
y de la patria; nadie se ocupa del 
progreso de la fortuna pública, ab-
sorto como está por sus propias in-
quietudes. Si, por el contrario, el 
ciudadano posee con confianza sus 
propiedades de toda especie, enton-
ces, lleno de ardor por sus negocios, 
cuyo círculo trata de ensanchará fin 
de aumentar sus goces, se siente to-
dos los dias redoblar en su corazon 
el amor del príncipe y de la patria, y 
el afecto del pais. Estos sentimien-
tos vienen á ser para él , el manan-
tial de las acciones mas laudables. 

«En cuanto al repartimiento re-
gular y fijo de los impuestos, es m u y ' 
importante arreglar esta materia; 
porque el estado que, para la de-
fensa de su territorio, se ve for-
zado á hacer diferentes gastos, no 
puede procurarse el dinero nece-
sario para sus ejércitos y demás ser-
vicios, sino por medio de las contri-
buciones repartidas entre sus súb-
ditos. Aunque, gracias á Dios, esten 
desde algún tiempo los de nuestro 
imperio libres del azote de los mono 
polios, mirados mal á propósito en 
otros tiempos como un manantial 
de renta , existe todavía una eos-



tumbre funesta , aunque no pueda 
tener sino consecuencias desastro-
sas: esta es la de las concesiones ve-
nales conocidas bajo el nombre de 
iltizan. En este sistema, la adminis-
tración civil y financiera de una lo-
calidad se halla entregada á la arbi-
trariedad de un hombre solo, es de-
cir , algunas veces á la mano de 
hierro de las pasiones mas violentas 
y codiciosas; porque si este arren-
datario no es bueno, no cuidará mas 
que de sí mismo. 

«Es pues necesario que en ade-
lante cada miembro de la sociedad 
otomana sea tasado por una cuota 
de impuesto determinado, con arre-
glo á su fortuna y facultades, y que 
no se exija ninguna otra cosa mas. 
Es necesario también que leyes espe-
ciales fijen y limiten los gastos de 
nuestros ejércitos de mar y tierra. 

«Bien que, como llevamos dicho, 
la defensa del pais sea una cosa im-
portante , y que sea un deber para 
todos los habitantes proveer de sol-
dados para este objeto, se ha hecho 
necesario establecer leyes para arre-
glar los continjentes que deberá en-
tregar cada localidad, según las ne-
cesidades del momento , y para re-
ducir á cuatro años el tiempo del 
servicio militar; porque es á la vez 
hacer una cosa injusta y dar un gol-
pe mortal á la agricultura y á la in-
dustria , tomar sin miramiento por 
la poblacion respectiva de las locali-
dades, mas ó menos hombres que los 
que pueden proporcionar; lo mismo 
que es reducir los soldados á la des-
esperación, y contribuir á la despo-
blación del pais, retenerlos toda su 
vida en el servicio. 

«En resumen, sin las diversas le-
yes cu}a necesidad acabo de demos-
trar, no puede haber en el imperio 
ni fuerza , ni riqueza , ni felicidad , 
ni tranquilidad ; debe al contrario 
esperarlas de la existencia de estas 
nuevas leyes. 

«Este es el motivo porqué en ade-
lante la causa de todo prevenido 
será juzgada públicamente, con ar-
reglo á nuestra divina ley , despues 
de haberla examinado y mientras 
no recaiga una sentencia en debida 
forma , nadie podrá, secreta ó pú-

blicamente, hacer perecer otra per-
sona por el veneno ni por otro jéne-
ro de suplicio. 

«No se permitirá á nadie atacarel 
honor de otro individuo, sea de la 
condicion que fuere. 

«Cada cual poseerá sus bienes de 
toda especie, y dispondrá de ellos 
con toda libertad , sin que nadie 
pueda oponerse á ello; así, por ejem-
plo , los herederos inocentes de un 
criminal no quedarán privados de 
sus derechos legales, y los bienes del 
criminal no serán confiscados. 

«Estendiéndose estas concesiones 
imperiales á todos nuestros súbdi-
tos, de cualquiera relijion ó secta á 
que pertenezcan, gozarán de ellas to-
dos sin escepcion: Concedemospues-
una seguridad perfecta á los habi-
tantes del imperio, en su vida, ho-
nor y fortuna, como lo exije el texto 
sagrado de nuestra ley. 

«En cuanto á los demás puntos , 
como estos deben arreglarse con el 
concurso de opiniones ilustradas, 
nuestro consejo de justicia (aumen-
tado con nuevos miembros, en cuan-
to sea necesario), al que se agregaran, 
en ciertos dias que nosotros deter-
minaremos, nuestros ministrosvlos 
notables del imperio, se reunirá con 
el objeto de establecer leyes regla-
mentarias sobre estos puntos de L'u 
seguridad de la vida y de la fortuna, 
y sobre el de la repartición de los 
impuestos. Cada uno espondrá en 
estas asambleas sus ideas con toda 
libertad y dará su parecer. 

«Las leyes concernientes á la re-
gularizacion del servicio militar se-
rán discutidas en el consejo militar, 
que celebrará sus sesiones en el pa-
lacio del serasquier. 

«Luego que una ley esté conclui-
da, para que sea válida y ejecutoria 
para siempre Nos será presentada; 
Ja revestiremos con nuestra sanción, 
la que escribirémos en el encabeza-
miento, con nuestra mano imperial. 

«Como estas presentes institucio-
nes no tienen otro objeto que hacer 
florecer la relijion , el gobierno, la 
nación y el imperio, nos obligamos 
á no hacer nada que sea contrario á 
ellas. En prenda de nuestra promesa, 
queremos, despues de haberlas de-



Positado en la sala donde se encier-
ra el manto glorioso del profe ta , en 
Presencia de todos los ulemas y 
grandes del impe r io , hacer ju ra -
mento en nombre de Allah , y hacer 
jurar en seguida á los ulemas y 
glandes del imperio. 

«Una vez conc lu ido , cualquiera 
de los ulemas ó grandes del imperio, 
ó cualquiera otra otra persona, que 
\iolase estas instituciones, suf r i rá , 
s¡n miramiento al rango, á la consi-
deración y al crédito de n i n g u n o , 
'a pena correspondiente á su falta , 
después de haberla hecho constar . 
Para este efecto se redactará un có-
digo penal. 

«En atención á quetodoslos funcio» 
R arios del imperio reciben en el dia 
un sueldo conveniente, y que se re-
gularizaran los sueldos de los fun-
cionarios que no estén dotados sufi-
c ientemente , se hará una ley rigu-
rosa contra el tráfico del favor y de 
jos empleos (ricliwelj, que la divina 
ley reprueba , y que es una de las 
principales causas d é l a decadencia 
del imperio.» 

«Siendo las disposiciones arr iba 
decretadas una alteración y una re-
novación completa de las antiguas 
costumbres, será publicado este res-
cripto imperial tanto en Constanti-
nopla como en todas las parles de 
nuestro imper io , y deberá comuni-
carse oficialmente á todos los emba-
jadores de las potencias amigas resi-
dentes en Constantinopla, para que 
sean testigos de la concesion de es-
t a s insti tuciones, las cuales, si Dios 
es servido, du ra r án eternamente. 

«¡Concluyo pidiendo á Dios Todo-
Poderoso que nos mantenga en su 

santa y digna guardia! 
«¡Que todos los que obren contra 

las presentes instituciones sean el 
objeto de la maldición divina, y pri-
vados para siempre de toda especie 
de felicidad!» 

Concluida la lectura del khatti-
cherif, Rechid-Bajá le entregó al 
gran visir, el cual le aDÜcó á sus la-
bios con un respeto relijioso. El je-
que-u!-islam pronunció en seguida 
unaoracion, á la que la asamblea 
respondió/ Amin (Amen)! y nume-
rosas salvas de artillería tiradas por 
todas las baterías de Constantinopla, 
anunciaron el fin de la ceremonia. 
El jentío se retiró silenciosamente, 
y el sultán se volvió á su palacio; en 
él recibió inmediatamente á los ba-
jaes de primer rango, y les recomen-
dó formalmente la mas estricta ob-
servancia de las leyes orgánicas en 
que ibaátrabajarsu gobierno. Aque-
llos altos funcionarios se dirijieron 
en seguida, acompañados de los ka-
zi-arkers, á la sala donde se halla 
depositado el manto del profeta, y 
allí prestaron lodos el juramento de 
fidelidad entre las manos del muflí. 

Se mandó oficialmente una traduc-
ción del khatti-cherif á los embaja-
dores residentes en Constantinopla, 
convidándolos á trasmitir aquel do-
cumento á los soberanos que repre-
sentaban. 

Aquí debemos detenernos y abste-
nernos de pronosticar los destinos 
de este grande acto del nuevo reina-
do. ¡Pueda el porvenir justificar las 
esperanzas concebidas por los espí-
ritus jenerosos é ilustrados! Por es-
te voto concluirémos nuestra obra. 

SITIOS Y MONUMENTOS. 
«eS»®' 

.Para completar, en cuanto sea po- los sitios y monumentos mas nota-
b l e , el cuadro pintoresco del impe- bles de su hermosa capital. Las mez-
r , o otomano, dedicarémos algunas quitas son las mas curiosas de aque-
Pyjinasá la descripción abreviada de líos monumentos, donde el jenio 



oriental ha desplegado massa carác-
ter de atrevimiento orijinal. Así que 
principiaremos á llamar la atención 
de nuestros lectores sobre aquellos 
templos del islamismo. 

SANTA SOFIA. 

El mas célebre de todos los edifi-
cios consagrados en el dia al culto 
del islamismo es, sin disputa, la so-
berbia basílica de Santa Sofía. Fué 
construida, en tiempo de Constanti-
no, en ocho años y cinco meses, por 
el famoso arquitecto An temió deTra-
11 es. Su forma primitiva era la de 
una cruz griega coronada con una 
cúpula esférica; mas, en 558, bajo el 
emperador Justiniano, un temblor de 
tierra echó á bajo la media naranja. 
El arquitecto encargado de reedifi-
carla hizo la bóveda de medio pun-
to y elíptica,de esférica que era an-
tes, y para darla mayor solidez, la 
colocó entre los grandes pilares de 
las columnas de granito reunidas 
por arcos y encajonadas en las pare-
des. Además de la cúpula principal, 
que recibe la luz de veinte y cuatro 
ventanas, hay dos grandes medias 
naranjas y seis mas pequeñas. Un lar-
go y ancho pórtico, cubierto y cerra-
do, precede al templo. Este peristilo 
tiene nueve puertas de bronce ador-
nadas con bajos relieves. El interior 
de la mezquita está adornado con 
hermosísimas columnas de pórfiro,de 
gra n ito ej i pcio y otros mármoles pre-
ciosos; peroestascolumnas están co-
ronadas de chapiteles mal surtidos, 
y la mezcla de los órdenes y de las 
proporciones parece indicar que son 
reliquias de otros templos colocados 
allí sin gusto, y contra todas las re-
glas de la arquitectura. En las pare-
des interiores se ven grandes tablas 
en las que están escritos en caractè-
res árabes, los nombres de Dios, de 
Mahoma,y de los cuatro primeros 
califas, Abu-Bekr, Omer,Osmany 
Alí. Un número prodijioso de lám-
paras de cristal, de diversos co-
lores, y mezcladas con globos de 
cristal, de huevos de avestruz, y 
de adornos de oro y plata ata-
dos á unos aros, están suspendidos 
en la media naranja. En la altura del 

nacimiento de la bóveda reinan, en 
el interior de la basílica, galerías cir-
culares arrimadas á vastas tribunas, 
á las que se llega por un camino em-
bovedado que se eleva en espiral. 
Desde allí se goza de la vista entera 
de este monumento, cuya inmensi-
dad y proporciones colosales escitan 
la admiración. El enlosado, primiti-
vamente en mosáico de verde anti-
guo y de pórfiro, está en el dia cu-
bierto de ricas alfombras; no se ven 
en él asientos de ninguna especie. En 
lo alto de una larga hilera de escalo-
nes estrechos, está colocado el pul-
pito del mufli. Una celosía dorada 
cierra la tribuna reservada para el 
sultán. 

El edificio, visto del esterior, pre-
senta un aspecto poco agradable, por 
la mezcla confusa de construcciones 
heterojéneas. Sin embargo, el efecto 
de la media naranja es imponen-
te; mas los cuatro minaretes, que 
los musulmanes han elevado desde 
los primeros momentos de la con-
quista, no tienen la misma elegan-
cia que se nota en los de las mezqui-
tas imperiales de que vamos á ha-
blar, y que ofrecen un golpe de vis- \ 
ta verdaderamente pintoresco por 
la lijereza de su graciosa construc-
ción. 

MEZQUITA DEL SULTAN-AIIMEI) Ó 
AHMEDIÉ. 

Ya hemos dado anteriormente la 
descripción deeste hermoso edificio, 
llamado también Ally-Minareli-Dja-
mi (mezquita de los seis minaretes). 
Añadirémos tan solo que esta es la 
mezquita donde el sultán va á cele-
brar la apertura de la fiesta del Bei-
ram. La Jhrnedié representa en 
aquel dia solemne un espectáculo 
lleno de pompa y grandiosidad : Su 
Alteza está rodeado de sus oficiales y 
principales dignitarios del imperio; 
en sus ricos vestidos brillan el oro y 
las piedras preciosas. Derviches de 
todas las órdenes, imanes, jeques, 
muez?inos, se estrechan en el recin-
to. Delante del mihrab (altar) recita 
un imán oraciones que repiten los 
fieles: en seguida un hhalyb (predi-
cador) sube al púlpito y pronuncia 





un discurso, que el jentío escucha 
con un profundo recojimiento. No 
puede formarse una idea del aspec-
to imponente de aquella ceremonia 
relijiosa. 

M E S Q U I T A S DE S U L T A N - M U H A M -
M E D I I Ó M U I I A M M E D I I É , Y 

DE S U L T A N - S U L E I M A N Ó 
S U L E I M A N I I É . 

Nada tenemos que añadir á la des-
cripción detallada que llevamos he-
cha en esta obra, dé la mezquita de 
Sultan-Muhammed-el-Fatyh y de la 
de Sultan-Suleiman-el-Kanouni. 

E L G R A N C E M E N T E R I O DE S C U -
T A R I Y E L DE P E R A . 

Para los musulmanes como para 
ios cristianos, el ciprés es el árbol 
de los funerales: entre ellos, como 
cutre nosotros, su verdor melancó-
lico está destinado para adornar los 
cementerios; pero estos árboles son 
filenos numerosos en nuestros cam-
pos de descanso que en los de los 
Mahometanos. La costumbre esta-
blecida entre estos últimos, de colo-
car un ciprés en cada tumba, y no 
depositar jamás los cadáveres en ho-
yos antiguos, hace de sus cemente-
rios inmensos y lúgubres bosques, 
que dan á los paisajes del Oriente un 
carácter de inmovilidad y gravedad 
ert relación con el esterior del pue-
blo que habita aquella tierra céle-
bre. 

Nótanse por todas partes, y sobre 
todo en la orilla del mar , aquellas 
"orestas decipreses, que adquieren, 
e u aquella tierra siempre fecundada, 
uua fuerza y una altura prodijiosas. 
Pero de todos aquellos cementerios, 
e lmasvastoyelmascurioso,ese l que 
•Se halla situado en Escútari, uno de 
jos arrabales de Constantinopla, en 
ia costa de Asia. Es un bosque mag-
nifico , colocado en un plan inclina-
do, abierto en anchas calles, y que 
cubre una superficie de mas de una 
egua. Las piedras tumularias son 
todas de mármol , que conducen de 
a,isla de Mármara; es un cipo ter-

minado por un turbante cuya varia-
dísima forma indica el rango del di-
funto; el de las mujeres es diferente 

TURQUÍA, ( ICuaderno 27). 

y fácil de conocer. Una inscripción, 
en caracteres árabes esculpidos en 
un relieve voleado y dorados con 
esmero, indica las cualidades del 
muerto sobre el cual se llama la mi-
sericordia divina. Estos epitafios es-
tán algunas veces en versos que re-
trazan la frajilidad de la existencia, 
y el elojio del sér que se llora. Una 
cavidad abierta en el sepulcro está 
destinada para recibir las flores y 
las plantas que los parientes del di-
funto vienen á depositar en ella. 

Los funerales de los musulmanes 
están marcados con un carácter de 
gravedad y simplicidad que escita la 
emocion. Despues de haber lavado 
muy bien el cuerpo, le enjugan con 
esmero, y le echan alcanfor en la 
frente, las rodillas, las manos y los 
piés. En seguida le envuelven con un 
lienzo blanco, lleno de versículos 
del Alcorán, y le esponen en la puer-
ta de la casa, en un ataúd sostenido 
sobre unos banquillos. Está espues-
to durante algunas horas; llega el 
imán en seguida, echa agua sobre el 
cuerpo, y se pone en deber .de con-
ducirle á su última morada, donde 
es llevado tan pronto por amigos , 
tan pronto por mercenarios, y algu-
nas veces por personas que miran 
aquel piadoso deber como un acto 
de devocion meritoria. El acompa-
ñamiento se compone solo de hom-
bres: vése sin embargo con bastan-
te frecuencia llegar algún tiempo 
despues, al rededor del sepulcro, 
mujeres pagadas para llorar al di-
funto. Los musulmanes han hereda-
do sin duda esta costumbre de los 
Griegos y Romanos. Llegado el con-
voy fúnebre al cementerio, el imán 
coloca con precaución al muerto so-
bre el costado, con la cara vuelta há-
cia la Meca, se adelanta al borde del 
hoyo, y pronuncia con voz grave es-
ta profesion de fe: 

«Creo en un solo Dios Todopode-
roso, y no adoro mas que á él: creo 
que Mahoma es el enviado de Allah 
en la tierra , y el Profeta de los pro-
fetas. Creo igualmente que Alí es el 
verdadero jefe de los fieles; que es-
ta tierra es suya, y que los verdade-
ros creyentes le deben obediencia, 
etc. , etc. » 
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Dirijiéndose el imán en seguida al 
muerto: «ten entendido, le dice, 

3ue el Dios que adoramos es gran-
e y glorioso; que solo él es el mas 

elevado y mas poderoso Dios que 
existe, y que nada hay mas grande 
que él. Ten entendido igualmente 
que Mahoma es el mas grande de to-
dos los profetas, y el mas querido 
de los enviados de Dios; que Alí y 
sus sucesores son las únicas y ver-
daderas guias de los buenos cre-
yentes, y que todo cuanto viene 
de ellos, como asimismo de los pro-
fetas, es cierto; que la muerte es 
también cierta; que la visita que 
van á hacerle Mounkir y Nekir, los 
dos ánjeles délas tinieblasy los men-
sajeros de Allah, es igualmente cier-
ta;..... que existen el cielo y la tier-
ra; que son ciertos el infierno y el 
dia del juicio; ten la mayor confian-
za en todas estas cosas, porque ellas 
son vardaderas. ¡Ahora, que Dios 
tu señor y dueño, que el Dios gran-
de y glorioso que vendrá un dia á 
levantar todos los muertos de sus 
sepulcros, sea bueno y misericordio-
so contigo; que te conceda el favor 
de acercarte á su divinidad y á sus 
profetas, y que su gracia sea conti-
go por todos los siglos! ¡ dmin !» 

Entonces el imán se retira como 
unos cuarenta pasos, y esclama en 
alta voz: « ¡ Acercaos, Mounkir y Ne-
kir; acercaos! ¡ aquí yace un verda-
dero creyente; llegad, él os espera!» 
Vuelve en seguida á la orilla del se-
pulcro: «¡Dios grande y glorioso , 
dice, te suplicamos humildemente 
que hagas que tu servidor encuen-
tre la tierra lijera; pueda él hallar 
gracia y misericordia cerca de tu 
persona! ¡ Amin! 

El cementerio de Escútari, cuya 
descripción acabamos de hacer, y el 
que domina los barrios de Pera y de 
Top-Khané, ofrecen un contraste 
notable con el Campo de los muer-
tos•, destinado á dar sepultura á los 
Griegos, Armenios y Francos. En 
los primeros, en los que solo se en-
tierra á los musulmanes, reina un 
silencio solemney una paz profunda, 
al paso que el segundo ofrece el as-
pecto mas animado. Es la cita de la 
sociedad escojida del arrabal de Pe-

ra, que va a gozar del mas admira-
ble espectáculo que sea posible ima-
jinarse, y en donde no se fastidia 
nunca: aquel cuadrado inmenso 
abraza las orillas de Escútari, de 
Calcedonia, las islas de los Príncipes, 
y al horizonte el Olimpo de Bitinia ; 
además la entrada del Bosforo en el 
mar de Mármara, la punta del ser-
rallo y la segunda ciudad de las sie-
te colinas con sus torres, sus nume-
rosos monumentos consagrados á la 
relijion , el gran puerto, Eioub, Gá-
lata;en una palabra , aquel increí-
ble conjunto de hermosuras pinto-
rescas, que hacen armoniosas en 
sus contrastes hasta el cielo que las 
alumbra con sus májicos colores. 

D E S E M B A R C A D E R O D E T O P - K Ü A -

N É . E N T R A D A D E P E R A . 

El aspecto del puerto cerca de 
Top-Khané se asemeja á aquel que 
presentaría la embocadura de un 
gran rio, corriendo entre dos ori-
llas elevadas y coronadas de casas. 
Una crecidísima cantidad de barcos 
de todas especies, desde la barca del 
pescador hasta nuestros majestuosos 
navios de tres puentes, se estrechan 
en sus aguas; los unos inmobles en 
en sus áncoras, los otros navegando 
hicia el mar Negro ú el mar de Már-
mara. En medio de aquella multitud 
de navios maniobrando sin trope-
zarse, se deslizan, como serpientes, 
millares de caiques, dirijidos con 
una maña sin igual por uno ú dos 
remeros. Aquellos barqueros son 
notables por la hermosura de sus 
formas y de sus trajes: un cin-
turon de seda carmesí sostiene so-
bre sus caderas un calzoncillo blan-
co tan largo como unas enaguas 
y con grandes pliegues; una ca-
misa de seda cruda, con anchas 
mangas, deja desnudas sus espal-
das y sus nerviosos brazos; y un 
pequeño bonete (fess,) de lana en-
carnada, terminado por una borli-
ta. de seda que cae por detras de la 
cabeza, completa aquel gracioso con-
junto. Los caiques que dirijen son 
de madera de nogal barnizado; ape-
nas tienen tres pies de ancho, y 
lonjilud va muy á menudo hasta 









treinta y cuarenta pies; su proa se 
termina en p u n t a muy aguda. Estas 
proporciones,combinadas para dar-
les mayor lijereza en la marcha, ha-
cen tales embarcaciones muy peli-
grosas para los que no tienen la cos-
tumbre de servirse de ellas, poi que 
no tardarían en zozobra r si se les daba 
un balanceo demasiado grande; es 
preciso permanecer en ellas casi in-
móvil y tener gran cuidado en man-
tener el equilibrio sin el cual no sa-
brían maniobrar los remeros. Ape-
sar de esta incómoda construcción , 
sobretodo para los Europeos acos-
tumbrados á los movimientos repen-
tinos é impacientes, los caiques son 
empleados frecuentemente por to-
dos los habitantes de Constantino-
pla: como es preciso, cuando hay 
algo que hacer en aquella capital , 
atravesar muchas veces el m a r , es-
tas embarcaciones, que están al ser-
vicio del públ ico , reemplazan, por 
decirlo así, los coches de alquiler 
de nuestras grandes ciudades. Ade-
más de eso , toda persona un poco 
decente tiene su caique para su uso 
particular, como se tiene en Europa 
Un equipaje. 

Entre los navios de todas las na-
ciones que llenan el puerto deCons-
tantinopla, los de la marina otoma-
na, construidos nuevamente, se dis-
tinguen por la elegancia de sus lor-
i n a s y l a hermosura de sus propor-
ciones. En primera l ínea, puede po-
nerse el Mahmoudiié, magnífico na-
vio de doscientos treinta y cuatro 
pies de ancho, de ciento y veinte 
cañones y muchas carroñadas. El 
último sultán, que le había puesto 

nombre , había emprendido re-
formar sus tropas navales como las 
de tierra. En otro tiempo se recluía-
l a la marina otomana, y se recluta 
en el dia, entre los Griegos de las is-
las del Archipiélago, en Spezzia é 
Hydra, los musulmanes no se mez-
claban en la maniobra, y se ceñían 
al servicio de la artillería. Mas desde 
la emancipación de los Helenos, los 
otomanos han intentado reparar 
aquella pérdida, y con la mira de 
tener buenos marinos, habia forma-
do e] sultán un nuevo cuerpo, organi-

tablecidoun colejio naval cerca del ar-
senal de la marina. El arsenal militar 
ó Top-khané (1) contiene una gran 
cantidad de piezas de artillería y una 
fábrica de armas que puede fabricar 
ciento y veintefusiles por día. El cuar-
tel de Top-khané posee igualmente 
una fundición con dos horni l los , 
que vacian cañones y bombas. Exis-
ten además dos fundiciones, la una 
en el arsenal de la marina, y la otra 
en Khass—Keni, que depende del 
cuartel de los khoumbaradjis (bom-
barderos): están servidas por traba-
jadores armenios ó musulmanes. El 
cobrequeemplean proviene del Asia 
Menor; en cuanto á los demás me-
tales, como el hierro, el acero, él 
p lomo, se surten de diversos países 
de Europa. 

A poca distancia del arsenal mili-
lar , la hermosa mezquita de Top-
khané levanta, en medio de una ma-
sa de verdor, sus cúpulas forradas 
en plomo. 

Al salir de la plaza d e T o p k h a n é , 
se encuentra una calle muy populo-
sa , que conduce á un bazar lleno de 
puestos y guarnecido de tiendas de 
todaespecie, donde se distinguen so-
bretodo las de los barberos, de los 
vendedores de tabaco, de los paste-
leros , etc .; pásase desde allí á una 
calle estrecha, cubierta de casas con 
ventanas enrejadas; súbese entonces 
una cuesta bastante empinada, y se 
llega á la cumbre de una colina, que 
es el punto mas elevado de Pera. 

EL RAZAR DE LOS ESCLAVOS. 

( A W R E T - H A Z A K I ). 

El bazar, ó mercado de los escla-
vos , en Gonstantiuopla , se asemeja 
mucho á un corral ó « una jaula 
grande. Al rededor de un pa t io vas-
to é irregular, han construido unas 
especies de celdillas en madera , cu-
yas puertas y ventanas están cerra-
bas con enrejados. En el centro se 
elevan dos árboles frondosos bajo 
cuya sombra se pasean con grave-
dad los vendedores de esc lavos , fu-
mando su pipa y hablando entre 
ellos de su mercadería humana. A • • I la II IIII IIuc> O CUBI ] JU, Ul £,<1 w L-

'"•ado sobre el pié europeo, y habia es- (i) Cisa de la artillería. 



poca distancia <le aquellos trafican-
tes impasibles, están sentados ios 
desdichados esclavos , formados en 
pequeños grupos: la mayor parte es-
tán desnudos; en su fisonomía está 
estampada la resignación y la tris-
teza. En aquel recinto se hallan reu-
nidos todos los diferentes tipos de la 
grande familia de Adán: aquí , las 
caras mas hermosas, la tez mas blan-
ca, las formas mas elegantes, las hi-
jas de la Circasia, de la Jeorjia, de la 
Mingrelia , con facciones regulares 
y hermosas, con su larga cabellera 
y su talla esvelta y graciosa; allá, 
las caras mas asquerosas , el negro 
africano con su nariz aplastada, sus 
labios descarnados,su frente torcida 
y sus cabellos erizados; el negro 
abisinio , con su rostro reluciente 
como el ébano pulimentado. En 
aquel recinto circulan lentamente 
los compradores: los unos ajustan 
jóvenes muchachos, los otros se pa-
ran delante de las muchachas mo-
ras , cuyo adorno consiste vínica-
mente en algunas piezas de moneda. 
Los esclavos han recibido en lo je-
neral una educación esmerada, por-
que su valor depende no solamente 
de su hermosura física, sino también 
de los talentos que poseen. Las jó-
venes doncellas . han aprendido <\ 
bailar, cantar, tocar un instrumen-
to y á bordar. Los muchachos están 
educados con mayor esmero todavía, 
ylosindividuosdistinguidossepagan 
muy caros. Algunos de ellos , com-
prados para el serrallo, se granjean 
en él el favor del padichah, y pueden 
llegar á ser grandes personajes; 
el prestijio que, entre los Grie-
gos y Romanos , imponía al escla-
vo una tarea indeleble, es entera-
mente desconocido de los mahome-
tanos; las mujeres musulmanas tra-
tan á sus esclavos como si fuesen 
hermanos ó hijas; y los monarcas del 
Oriente confian muy á menudo á 
aquellos cautivos, á quienes han ele-
vado algunas veces hasta el honor 
de su parentesco, las mas altas dig-
nidades del imperio. En nuestros 
«lias, el anciano Khoren y Khalil-Ba-
já, yerno de Sullan-Malimoud , son 
unos ejemplos de aquella fortuna 
tan en poca armonía con nuestras 

ideas de Europa, y sobretodo con las 
que dominan en el nuevo mundo. 

Entre los. esclavos cuyo destino 
ha sido mas singular, ha conservado 
la historia el recuerdo de la condesa 
Potocka. Esta jóven y hermosa es-
clava, espuesta en el bazar de Cons-
tantinopla , fué comprada , hacia fi-
nes del siglo diez y ocho, por un jen-
tilhombre francés, llamado el mar-
qués deV que, poco tiempo des-
pues, salió de Levante para volver á 
Francia con su precioso tesoro. Lle-
gado álCaminiek, Mr. de V... fué re-
cibido en él con los mas grandes mi-
ramientos por el conde de Witt , Ho-
landés, al servicio de Rusia, y gober-
nador de la plaza. El conde tenia 
apenas treinta años; era teniente je-
neral, gozaba de todo el favor de 
Catalina II, y reunía á estas ventajas 
el don de un eslerior seductor. Que-
dó tan sorprendido de la hermosu-
ra de la jóven esclava, y se enamoró 
tan apasionadamente, que le propu-
so casarse con ella. Aceptó esta el 
partido que le proponía, y abando-
nó á su primer amo. Dos años des-
pues de su casamiento , obtuvo el 
conde de Witt una licencia, y visitó 
todas las cortes de Europa. La her-
mosura de su mujer escitó por to-
das partes la mas viva admiración. 
En Hamburgo, el conde Félix Pato-
chi, jeneralísimo y gran maestre de 
la artillería de la república de Polo 
nia, no pudo, resistir á los encantos 
de la bella Oriental, y para satisfacer 
su pasión, obligó al jeneral á divor-
ciarse. De este modo la jóven escla-
va, vendida en el bazar deConstan-
tinopla , fué á su vez la querida de 
un jentilhombre francés , la esposa 
de un jeneral, y por último la com-
pañera de uno de los hombres mas 
ilustres de la Polonia. 

E L C A S T I L L . O D E L A S S I E T E - T O R R E S . 

Esta famosa prisión de estado, lla-
mada en turco Yedit-Koulé (las siete 
torres), está situada en uno d é l o s 
ángulos de Constantinopla, en el 
mar de Mármara : antes del reinado 
de Sultan-Mahmoud II, era una bas-
tilla política, donde se encerraban á 
los embajadores europeos, desde el 







momento en que estallaba la guerra 
filtre el Gran Señor y el soberano que 
Representaban. Esla costumbre bár-
bara habia principiado á modificarse 
en e] reinado dé Sultan-Selim 111, y 
fué enteramente abolida por Sultan-
Mahmoud , que con tanta perseve-
rancia ha continuadola obra de civi-
lización principiada por el primero. 

El castillo de las Siete-Torres no 
cuenta mas que cuatro desde el tem-
blor de tierra de 1768, que destruyó 
¡as otras tres. Estas torres están sos-
tenidas por dos terraplenes de cin-
cuenta á sesenta pies de elevación y 
l'e quince á veinte de ancho. Las 
murallas están rodeadas de anchos 
fosos, y sobre una capa de tierra ve-
jetal y de-escombros, se cultivan las 
plantas de hortaliza tan estimadas , 
cutre otras una especie de ensalada 
Romana , que lleva el nombre del 
mismo sitio donde se cultiva. 

Este edificio fué comenzado por 
^<enon, en el año 1000 , y concluido 
por Manuel Comneno en 1182: tomó 
el nombre de Pentapyrgion (cinco 
lorres), á causa del número de tor-
res que hizo levantar este último 
Príncipe. En 1458 , Muhammed-el-
l'atyh hizo reconstruir una gran 
Parte de él , y le añadió tres torres. 
!'Stas torres son unos grandes octó-
gonos, con techo cónico. 

B A Z A R D E CONSTANTIJVOJPLA. 

El gran bazar de Contantinopla 
S e asemeja á una ciudad cuyas calles 
' tuviesen cubiertas. Es tan suma-
mente vasto, que uno podria perder-
á n él muy fácilmente; la techum-

r.e es muy elevada , y apenas per-
mite que un dia nublado alumbre 
a s tiendas de los mercaderes. Estos 

macenes tienen apenas seis piés de 
•mcho y cuatro de profundidad; so-

0 están separados unos de otros por 
mas tablas delgadas ; delante de las 
•endas hay un banco de dos piés, 
lecho de tierra en todo el largo que 
e''pan: este banco es el mostrador 

(l r e el que está sentado el vende-
\< ) r ' c ° u las piernas cruzadas , y en 

1 (iue el comprador se sienta igual-
lente para guarecerse del inmenso 

' i 0 que se da de rempujones en 

las aceras. El vendedor ostenta sus 
jénéros sobre sus rodillas; y bien di-
ferente de nuestros mercaderes que 
tratan por sus habladurías de con-
vencernos de la hermosura desús 
mercancías, no abre su boca mas que 
para decir el precio. Algunas veces, 
mientras que el comprador examina 
un objeto , el piadoso musulmán se 
escurre, en su trastienda , pequeña 
pieza muy estrecha; allí hace sus 
abluciones, y viene en seguida á re-
zar su oración, arrodillado sobre un 
tapiz , con el rostro vuelto del lado 
de la Meca, y sin tener la menor 
inquietud de los que pasan y ni aun 
de los que están en ajuste. 

En el centro del bazar se halla si-
tuado el Bezestein (Bezzazistan) : 
puédese llegará él por cuatro costa-
dos , pasando por debajo de unas 
puertas macizas, que solo están 
abiertas desde las siete de la mañana: 
hasta el mediodía. Este es el sitio 
destinado para la venta de las armas 
y de los objetos de mucho precio, ta-
les como sables de Damasco, con los 
puños embutidos de piedras precio-
sas, y metidos en ricas vainas; khand-
jars deslumhrando con sus pedre-
rías, fusiles guarnecidos de oro y 
plata ; braserillos para quemar per-
fumes ; chales ó mantones , perlas , 
braceletes, ámbar para pipas , etc . , 
etc. Los mercaderes del Bezestein 
son los mas ricos de Constantinopla, 
y gozan de gran crédito. Estos son , 
por lo jeneral, ancianos musulma-
nes adictos á las costumbres anti-
guas y enemigos de las reformas in-
tentadas por Sultan-Mahmoud. Se 
les conoce en el esmero reli jiosocon 
el que han conservado la antigua y 
noble costumbre oriental. El techo 
del Bezestein es todavía mucho mas 
alto , y el dia y la luz mucho mas 
opaca que en los demás bazares. 

Un Europeo que se presenta en el 
bazar para comprar algo , escita so-
bremanera la curiosidad de los que 
pasan. Se paran entonces para mi-
rar los objetos que tantea: las muje-
res musulmanas adelantan su fami-
liaridad hasta apoderarse de sus 
guantes, de su bolsillo , de su reloj, 
para examinarlos, y pasan algunas 
veces sus blancas manos por la man-



ga de su casaca, para juzgar de la fi-
nura del paño. 

B A Ñ O S O R I E N T A L E S . 

Los establecimientos destinados 
para los baños están por lo común 
construidos, tanto interior como este-
riormente, sobre proporciones muy 
grandes. El establecimiento que lle-
va el nombre de Mustafá-Bajá es uno 
de los mas hermosos : el edificio , 
construido en piedra de sillería, tie-
ne la forma de un paralelógramo ; 
está coronado con dos medias naran-
jas muy elevadas. Al rededor de ca-
da pieza hay unos bancos anchos , 
los que están destinados para que 
descansen los que van á bañarse. El 
enlosado es de mármol de diferen-
tes colores; en el centro hay un gran 
estanque lleno de agua; elegantes co-
lumnas sostienen el edificio. En pri-
mer lugar hacen entrar al que va á 
bañarse en una especie de vestuario, 
donde se desnuda sobre un estrado 
en donde se ha preparado de ante-
mano cuanto pueda necesitar. Un 
teliak (criado del baño) envuelve la 
cabeza del que va á bañarse , sus ca-
deras y su cuerpo con paños muy 
blancos , y le pone en los pies unas 
chinelas de madera muy altas. Pasa 
en seguida á una segunda pieza, 
donde la temperatura está mas ele-
vada; y por ú l t imo, entra en una 
sala enlosada en piedra y con mas 
de treinta grados de calor: esta es la 
sala del baño ú estufa. Cuando se 
quiere aumentar el calor de la 
atmósfera, esparcen el agua sobre 
unas baldosas calientes y bien pron-
to se obtiene una transpiración 
abundante. Entonces se acerca el tel-
lak del que se está bañando, le frota 
con un saco de crin (hicéj , y hace 
rechinar mañosamente y sin dolor 
las diferentes articulaciones. Con-
cluida esta operacion , jabonan al 
paciente , y le inundan con agua ca-
liente , ó bien , si no puede soportar 
la temperatura , le echan agua tem-
plada sobre el cuerpo. En seguida le 
envuelven en un tcherchef{ sábana 
de algodon); le ponen una servilleta 
en la cabeza, y entra en el vestuario 
donde pasa muy á menudo una 
parte del dia en descansar , hablan-
do , fumando el tchibouk ó el nar-

gfiilá, y saboreando el perfume del 
mokha. 

Las damas musulmanas frecuen 
tan también los baños con mucha asi-
duidad: el viérnesesel dia fijado para 
satisfacer aquel deber relijiosoy pa-
ra las distracciones que le acompa-
ñan; y para ellas mucho mas que pa-
ra los hombres, ir al baño es un pla-
cer y un recreo. Permanecen en él 
casi todo el dia, y las mas de las ve-
ces toman en él un refrijerio. La 
entrada de los baños de las mujeres 
está severamente prohibida á los 
hombres, y todo se pasa en ellos con 
la mayor decencia. 

El precio moderado que se paga 
permite á los pobres gozar de ellos 
como á los ricos ; suele acontecer 
que los hammandiis , propietarios 
de aquellos establecimientos, no pi-
den nada álos que en su esterior ma-
nifiestan la pobreza ; y es una espe-
cie de limosna que, á sus ojos, equi-
vale al vaso de agua del Évanjelio. 
Pero los señores y las personas ri-
cas, van á los baños con una especie 
de pompa y se portan jenerosamen-
te; y llega á tal estremo su jenerosi-
dad que algunas veces parece exaje-
rada. 

E L A T - M E I D A N I Ó E L H I P O D R O M O . 

El At-Meidani es la plaza mas 
grande que hay en Constantinopla: 
era el Hipodromo de los antiguos 
Griegos, que se ejercitaban en él en 
los juegos del circo y en las corridas 
de los carros triunfales. Despues de 
la in vasión de aquella capital por los 
musulmanes, habia sucedido el ejer-
cicio del djerid á los combates de los 
atletas; mas desde la destrucción de 
los jenízaros por Sultan-Malimud II, 
y la adopcion de las costumbres de. 
los pueblos occidentales, no se ven 
va en el At-Meidani mas que solda-
dos regulares de la nueva milicia que 
se ejercitan en las maniobras euro-
peas. 

El At-Meidani tiene cerca de dos-
cientos y cincuenta pasos de largo}' 
ciento y cincuenta de ancho. En e¡ 
lado oriental está la mezquita J h -
mediié, construida por Sultan-Ah-
med I; en el otro lado se eleva u" 
gran edificio, que se cree haber sido 
en otro tiempo el palacio del cuestor. 
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y que en el dia es un Timar-Khanó 
tí hospital de locos, por el estilo de 
los que en otras épocas estaban uni-
dos á ciertas fundaciones pias en la 
cristiandad. El Hipodromo que, en 
la antigüedad, encerraba tantasobras 
maestras de escultura y arquitectu-
ra, no ha conservado mas que tres: 
la una es el obelisco de Teodosio, mo-
nolito cuadrangular de granito, que 
marcaba el centro del estadio: tiene 
sesenta pies de alto; en sus cuatro 
fachadas están grabados hieroglífi-
cos ejipcios; el pedestal está esculpi-
do en bajos-relieves de mal estilo, 
que manifiesta la decadencia de las 
artes en aquella época. Está cargado 
asimismo de inscripciones fastuosas 
en griego y en latin. En otros tiem-
pos coronaba el obelisco un globo de 
cobre. Traído de Tebas en Ejipto, 
fué colocado en treinta y dos dias, 
con la ayuda de un mecanismo cu-
rioso, que se halla representado en 
el friso del pedestal, bajo la direc-
ción de Próculo, pretor de la ciudad, 
y durante el reinado de Teodosio el 
Anciano. 

El segundo monumento es la co-
lumna Serpentina: fué trasladada del 
templo de Delfos, donde sostenía el 
trípode de oro consagrado á Apolon 
después dé la batalla de Platea; la 
caña de la columna está formada por 
tres serpientes entrelazadas; encima 
de las cabezas de los reptiles descan-
saba el trípode; ya no existen estas 
tres cabezas. Sultan-Muhammed el 
Fatyh, según dice una tradición po-
pular, cortó una con su hacha de ar-
mas; las otras dos, añaden, fueron 
arrebatadas en 1700, sin que los Oto-
manos hayan hecho la menor dili-
Jencin para encontrarlas. 
( El tercer monumento es una co-
lumna de bronce, reparada y dorada 
Por Constantino Horfirojeneto, co-
mo lo indica una inscripción griega 
grabada sobre su base. Tiene noven-
ta y cuatro piés de elevación; servia 
Para marcar una de las es tremida-
<«es de la lid en la corrida de los car-
|'0S triunfales. La han estropeado 
tanto quitándole las chapas de co-
bre, que ya no presenta en el dia 
t a s q u e una masa degradada y que 
Parece amenazar á los que pasan. 

A la estremidad del At-Meidani, 

se ve una cisterna sostenida por unos 
arcos, entre los que existen algunos 
muy bien conservados. 

No concluirémos este artículo sin 
deshacer un error grave en el que 
han incurrido la mayor parte délos 
escritores que han hablado de Cons-
tantinopla, y en el que ha incurrido 
igualmente Mr. de Lamartine en su 
Viaje en Oriente. El ilustre autor , 
al hacer la narración de la destruc-
ción de los jenízaros por Sultán-Mah-
moud, coloca aquella sangrienta es-
cena en el W\\>o(\Yomox\.Jt-Meidam, 
que es la plaza donde se hacia la dis-
tribución de la carne á los jenízaros, 
y en donde tenían sus cuarteles. La 
pequeña diferencia de sonido <cfue 
existe entre el nombre de aquellas 
dos plazas, esplica fácilmente esta 
confusion de palabras, sobretodo 
entre las personas que no conocen 
bastante la capital del imperio oto-
mano. / 
E L B A R B Y Z É S Ó L A S A G U A S D U L C E S 

DE C O N S T A N T I N O Í L A . 
En el fondo del puerto deConstan-

tinopla, desembocan dos rios que lle-
van el nombre de aguas dulces: co-
nocidas en la antigüedad bajo las de-
nominaciones eufónicas de Cyáaris 
y de Barbyzés, se llaman en turco 
Kiaghyd-K hané-»So«í'om y Ali-Bei-
Keviu-Souiou, es decir, rios de las 
fábricas de papel, y de Ali-Bei, nom-
bres de las aldeas situadas en sus ori-
llas. Los dos valles donde correnes-
tos dos rios pequeños son muy estre-
chos: en el que, entre los Europeos, 
lleva el nombre de Aguas dulces de 
Europa, se nota un prado de media 
legua de largo, bañado por el Bar-
byzés, que han aprisionado en largo 
canal en línea recta, cuyas orillas se 
hallan revestidas con piedra de sille-
ría. Ambos rios están cubiertosdera-
milletes de sicómoros con sus copas 
anchas y frondosas, de cipreses, 
fresnos, olmos y chopos. Allí hay un 
retiro delicioso, un hermoso pala-
cio de verdor,construido, en 1724, 
por Sultan-Ahmed III, bajo un plan 
comunicado por el embajador fran-
cés Mr. de Bonnac. El canal está 
atravesado por un dique de mármol 
blanco, y sus aguas caen en casca-
da en tres órdenes de conchas. Un 
segundo estanque, adornado con un 



magnífico vaso antiguo y con tres 
serpientes de bronce entrelazadas, 
baña las murallas del harem del sul-
tán. Encima del dique, se levantan 
tres kioscos de mármol blanco, cu-
biertos de cobre dorado. A medida 
que se adelanta, se estrecha el canal; 
y queda por último reducido á un 
manso arroyuelo donde se deslizan 
caiques lijeros cuyos remos tocan 
ambas orillas. Este rio recibe el Cy-
daris á media legua masabajo del pa-
lacio ; y sus ondas reunidas, forman-
do una hermosa sábana deagua, van 
á arrojarse al fondo del Cuerno de 
oro, y están cubiertas en suscorrien-
tas por una multitud de caiques car-
gados de paseantes de ambos sexos 
y de todas las naciones, atraidos por 
la hermosura de aquel valle encan-
tado, por el verdor de sus prados y 
la paz de aquellas sombras tan fres-
cas y tan apacibles. Cada pueblo con-
serva allí en sus juegos y sus place-
res la fisonomía particular que le ca-
racteriza; los Musulmanes su gra-
vedad, los Griegos su alegría y su 
ajitacion, el Armenio su reserva, el 
Judío sus costumbres de chalan , y 
los Europeos aquel espíritu de li-
bertad que no debe sin embargo pa-
sar de ciertos límites. \ 

En este hermoso prado es donde 
toman el verde los caballos de Su Al-
teza, circunstancia acompañada de 
una cierta pompa que reúne mucha 
jente, para gozar de aquel espectá-
culo pintoresco. 

Cuando|el Gran Señor va á pasar al-
gunos dias en su casa de recreo de las 
Aguas dulces, está prohibido el que se 
acerque el publico. Su Alteza apenas 
reside en él mas que unos quince 
á veinte dias del mes de mayo, cuan-
do deja el palacio de invierno, antes 
de pasar al de verano. Durante su 
permanencia, permite algunas veces 
que sus kadines se paseen en el pra-
do de Kiaghyd-khané, llamado vul-
garmente Kiaat-Hané; masentónces 
liay bostandjis quevijilan en lascer-
cauíasy hacen que se alejen los cu-
riosos. 

Las Aguas dulces de Asia ó Gueuk-
Sou no son menos frecuentadas que 
las de Europa, y presentan el mismo 
espectáculo animado. Este sitio de 
paseo es menos estenso, pero cierta-

mente es todavía mas agradable que 
Khiaghyd-khané. Está situado cerca 
del castillo de Asia (Anadolou-Hiza• 
ri) , en la orilla del Bosforo, y en el 
sitio en donde Jerjes hizo echar un 
puente de barcas para hacer pasar 
su ejército á la Tracia. 

E M B O C A D U R A D E L B O S F O R O EN E L 
M A R N E G R O , M O N T A Ñ A D E L 

J I G A N T E , A L D E A ' DE 
B E B E K , e t C . 

Han descrito el Bosforo tan á me-
nudo, que no nos atrevemos á em-
prender esta tarea, ni tomar presta-
dos de otros los colores deque se han 
servido para hacer el ensayo de pin-
tar este cuadro verdaderamente má-
jico. Haráse un esfuerzo para reunir 
todos los prestijios delestilodescrip-
tivo ; todas aquellas frases serian to-
davía insuficientes, y el lector tiene 
ya sin duda bastantes con las que he-
mos descrito en este capítulo suple-
mentario. Hablarémos sin embargo 
de algunos puntos de este magnífico 
rio de agua salada. 

En la orilla del Asia, enfrente del 
palacio de verano de Bechik-Tach, 
construido enteramente en el estilo 
oriental, se nota el que ha sido edifi-
cado recientemente por Sultan-Mah-
inud, en un estilo imitado de los an-
tiguos Griegos*, preocupado incesan-
temente aquel príncipe en copiar á 
la Europa, no ha respetado por mas 
tiempo el jénero de arquitectura 
adoptado por los musulmanes, como 
lo ha hecno con la vestimenta con 
que se cubrían, y todos los monu-
mentos levantados por sus órdenes, 
sus fundiciones, sus manufacturas, 
son imitacionesdelos establecimien-
tos de Paris, de Londres y de Viena. 
El nuevo palacio se compone de un 
cuerpo de habitación principal y de 
dos alas: una grande escalera en 
mármol conduce á una columnata 
de orden dórico, que fórmala facha-
da. La luz penetra en el interior por 
ventanas regulares, adornadas de 
moldaduras y de arquilrabas, y co-
ronadas de cornisas corintias, que 
sostienen un magnífico fronton, y 
sirven de entrada al cuerpo de ha-
bitación del centro, reservado para 
el sultán : el ala izquierda está desti 
nada para el harem, y el ala derecha 





para los oficiales. Construido sobre 
un malecón de granito, rodeado de 
palacios antiguos, con los que hace 
un verdadero contraste, y en medio 
de si tios variados que hacen resaltar 
su singular hermosura, presenta es-
te edificio un golpe de vista entera-
mente nuevo, lleno de nobleza y ele-
gancia. Sultan-Mahmud echó los ci-
mientos en la época en que la i'evo-
lucion griega tocaba á su término. 

A medida que uno se acerca al mar 
Negro, van escaseando las casas, y 
cambia el aspecto del paisaje: las co-
linas son mas altas, y bajan mas 
precipitadamente al mar. Mas allá 
del pueblo de Buiuk-Deré, habitado 
por los Francos, el agua del Bosforo 
tomfr un color mas oscuro, y su ál-
veo es tnas profunda. Delante de este 
pueblo y en la costa de Asia, se des-
cubre una cuesta muy elevada, lla-
mada por los musulmanes Youcha-
Daghi, es decir, la montaña del li-
gante. Desdesu cresta, que está á cien-
to ochenta y seis metros sobreel nivel 
del mar, se goza de un golpe de vis-
ta admirable: la vista abraza, á un 
mismo tiempo, Constantinopla con 
sus deliciosos paisajes, el mar Negro 
con su vasto horizonte y las innume-
rables velas que le recorren en lodos 
sentidos. Los mahometanos creen 
que es el sepulcro de un j¡gante de 
una estatura desmesurada, y dicen 
que cuando se sentaba en el flanco 
de la colina, sus pies se hundían en 
ol mar. En la cima de la montaña del 
Jigante, llamada por los antiguos la 
espalda de Hércules , se levanta del 
medio de un ramillete de árboles, 
"»a hespecie de ermita, habitada 
pordosderwiches ysus mujeres: son 
los cicerones de aquellos sit ios agres-
tes, y enseñan á los viajeros el pre-
tendida sepulcro del jigante. Los 
musulmanes supersticiosos creen 
jiue aquel sepulcro hace curas mi-
lagrosas: los enfermos acuden á él 
a millares;están persuadidos de que 
alando un pedazo de lienzo que lle-
van consigo, á los arbustos que cre-
cen en aquel sitio, cesará la calentu-
r a (iue les devora para fijarse en las 
i'amas de aquellos arbolillos. En una 
«e las estremidades del sepulcro hay 
'«na cazuela con perfumes encima de 
un escombro de columni;en lapner-

ta por donde se entra hay un cepi-
llo, colocado por los derwiches para 
que los visitadores echen limosna. 

En el fondo de una de las hermo-
sas ensenadas que sesgan las orillas 
del Bosforo, y cerca del castillo de 
Roumili-Hizari, en la orilla de Eu-
ropa, se descubre un grupo pinto-
resco de casas; es el hermoso pueblo 
de Bebek. A su estremidad , se eleva 
un kiosco ú pabellón aislado, que ha 
dado á aquella aldea una importan-
cia política. Allí fué en efecto do'nde 
se trataron asuntos de suma impor-
tancia entre los ministros otomanos 
y los embajadores europeos. Mas á 
pesar del secreto con que se querían 
cubrir aquellas conferencias, muy á 
menudo se sabia de antemano el ob-
jeto de la discusión, ó bien pronto 
penetraba el misterio la intelijencia 
de los ajentes diplomáticos de Pera. 

C I S T E R N A I)E B I N - B I R - D I R E K Ó DE 
L A S MIE Y UNA. COLUMINAS. 

La cisterna de Bin-Bir-Direk, ó de 
las mil yuna columnas,fué construi-
da bajo los emperadores griegos. Se 
halla situada detrás del At-Meidani 
ó hipodromo: es un inmenso sub-
terráneo, que forma un cuadrado 
cuyos ambos costados son desigua-
les: uno de ellos tiene ciento y ochen-
ta pies de largo; el otro tienecientoy 
setenta. Las tapias que los rodean tie-
nen nueve piésde grueso. Tres pisos 
de columnas de mármol blanco que 
se corresponden entre sí sostienen 
una bóveda de ladrillos: cada piso 
tiene doscientas y ochenta columnas; 
las del piso superior son las únicas 
que se ven del todo; aparenta ser so-
lolamitad deunapartedelascolum-
nas del piso bajo; lo demás y todo 
el pisoinferiorestásepultado en tier-
ras de sedimentos. La superficie de 
esta cisterna es de veinte mil pies 
cuadrados; podrían contener un mi-
llón doscientos treinta y siete mil 
novecientos*treínta y nueve pies cú-
bicos de agua. Todos los chapiteles 
de las columnas son lisos y tienen el 
mismo grueso y la misma "forma, co-
mo igualmeu-te las cañas: vense gra-
bados en ellos con mucha profundi-
dad, monogramas del Bajo-Imperio; 
una de aquellas inscripciones pre-
senta, en caractéres griegos, las i ni-



ciales de las palabras: Euge, Philo-
lojena (¡ salud ! amigo de los extran-
jeros), y se llamaba Filojena, por an-
títesis de la Cisterna Basiliké (cister-
na imperial), reservada esclusiva-
mente para el servicio del emperador. 

La cisterna de Bin-Bir-Direk no 
se empleayacomo depósito deaguas. 
En el dia se halla ocupada por unas 
fabricas de hilado de seda, dirijidas 
por obreros armenios. 
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S e p u l c r o de B a g b y b - B a j á . . . . 3 4 6 
Bibl ioteca de Raghyb-Bajá . . id . 
Su l ta t i -Abdul -Hamid . . . . : 3 5 5 
El Gran S e ñ o r y e n d o á la m e z q u i -

ta (hacia 1785) . . . . ,. . 3 5 9 
Sd l tan-Se l im I I I 3 6 o 
Mezqui ta de S u l t a n - S e l i m en E s c ú -

tari. . . 3 7 a 
Ejercic io del tornak 3 7 2 
S u l t a n - M a h m u d id. 
Comida de u n embajador e u r o p e o 

c o n el gran visir en la sala de l 
d iván . . 

Audienc ia de u n embajador e u r o -
p e o (.hacia 1788) 379 

Mezquita de S u l t a n - M a h m o u d II , 
en T o p - K h a n é l lamada A d l i i é . . 3 g o 

Mural las de San J u a n de Acre . . 3 9 8 
Bazar de S a n J u a n d e Acre . . . 3 9 9 
Capilla del serral lo , re l iquias del 

Profe ta (sunnet odací). . . . 4 r 1 
Santa Sof ía 4 1 6 
C a m p o de los muer tos 4 1 8 
Cuarte l del c a m p o de los muertos , 

en P e r a id . 
Cuartel de T o p - K h a n é id . 
E l rasti l lo de las S i e t e - T o r r e s . . 4 a ó 
El gran bazar d e C o n s t a n t i n o p l a . . 4 2 1 
B a h o s orientales 4 2 2 
B a ñ o s de los h o m b r e s i d . 
B a ñ o s , d e las mujeres turcas. . . id . 
El h i p o d r o m o (Át-Meidani ) . . . id. 
K i o s c o del Gran S e ñ o r en B e b e h 

sobre el B o s f o r o 4 2 3 
Cisterna ant igua de Cons tant ino -

pla, (bin-bir-direk) 42 5 

Serie de las láminas que deberán reunirse 
al fin del tomo , y que no han podido 

colocarse como las anteriores. 

Puerta del serral lo en Constant inopla 

Gran v i s i r , K a i m - L e k a n , Be i s -e f f end i . 
Tr ibuna l del gran vis ir ( A r z - o d a c i ) . 
Ceremonia relijiosa en el Arz -odac i (sa-

la del trono) la v íspera d e las dos fies-
tas de Be i ram. 

Iftar 6 cena en casa de l gran vis ir c o n 
los demás ministros de la Puerta , en la 
tercera n o c h e del Ramazan . 

K a l e m ú o f ic ina públ i ca (en la Puer ta ) . 
Jen ízaros (yeni - tcher i ) . 
V i c e - a l m i r a n t e , capitan de alto b o r d o , 

of ic iales de m a r i n a , mar ino . 
Comi t iva d e u n b a j á , g o b e r n a d o r de 

p r o v i n c i a . 
B a j á , chat ir , mi l i c i anos , h a r b a d j i , sol -

d a d o ej ipcio . 
C a m p a m e n t o d e Daoud-Bajá . 
Casa de recreo turca; 
T o r r e de L e a n d r o ( K y r - I v o n l e c i ) . 
T o r r e de Gálata. 
Vis ta de Cons tant inop la t o m a d a desde 

u n o de los terraplenes de l pa lac io de 
Franc ia , i n m e d i a t o al pa lac io d e V e -
necia . 

Top-Kap ouci (en la punta del serral lo, a n -
tes q u e se hubiese cons tru ido el K i o s -
c o ó p a b e l l ó n actual) . 

Djebedjiler-Kiochky ( k i o s c o d e los a r m e -
r o s ) . 

Puer ta D o r a d a e n Constant inopla ( S ie -
t e - T o r r e s ) . 

l n d j o u l i - K i o c h k y (el pavellon de las per-
las). 

Castil los de Bos foro . 
P r a d o d e B u i u k - D e r é , los cuarenta ár-

boles ó el p lá tano de G o d o f r e d o de 
B o u i l l o n . 

Mezqui ta d e Tersana . 
E l p e q u e ñ o Bend ó arca de a g u a , en el 

b o s q u e de B e l g r a d o . 
Arca de a g u a ó Bend en B a g h t c h é - K e n i . 
A c u e d u c t o de B e l g r a d o . 
B o u r g h a s . 
Caravanserra l lo en B o u r g a h s . 
E s k i - I s t a m b o l . 
Mezqui ta l lamada Chah-Zadé-Djamici. 
Casas d e c a m p o sobre el Bos foro . 
Bazar e n Constant inopla . 

























Ï a de recreo lure a , 



, '¿/r/ fKyx. "Kouluij 

T o r r e d e L e a n d r o . 



T U R Q U I E . T U R Q U I A . 

T o r r e d e G a l a t a 

































CONSTANTINOPLE. 
CONSTANTINOPLE 

Casa del Sacerdote <£pie£o junto à Yem-Kuey, 


